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ÍRÓLOGO. 


!E^n  los  I  $6  años  que  dcmilno  en  esta  rnonar* 
fBfoí^i'h  Casa  de  Austria,  y  comprehende  estt  to« 
mo,  son  ínumerablcs  los  acontecimientos  de  to- 
das especies  que  nos  llaman  la  atención  en -la  htf« 
toria«  Los  del  "Emperador  Carlos  V  llenaron  toda 
la  tierra,  publicándolos  la  fama,  y  su  grandeu 
misma ,  y  perpetuándolos  los  biónces ,  los  mar«; 
moles  y  los  volúmenes.  No  merecieron  menos  los 
ét  su  hija  Felipe  II,  cuyo  reynado  de  4^  -onof 
engendré  áselos  i  todos  los  Potentados  de  Europa,* 
y  se  conjurlr9Q  contra  él ,  ^poloados  de  miecio 
y.  envidia*  laograron  eo  efecto  derribar  el  colosoi* 
pero  no  creo  que  por  su  prudencia  y  arte,  sino 
porque  qutsaia.  Pro  videncia  darnos  en  Felipe  lU' 
un  Rey  de  poco  espíritu  para  ia  guerra,  gobef-r 
nado  por  laa.Mújúsiro  sin  talento  para  el  gabinete* 
Oeclindfpu«t'imy\seosibtam  monar*^ 

quía,  y  callaron  atónitos  los  historiadores,  como 
llliyfndc^ Ja:  Mcesidad  de  traer  á  la  memoria  lo 
que ^ veían .  y vapeiMS '  ereíam  Etimudecié  puesnto 
historia  de  España  también  en  los  dos  reynados. 
de  Felipe  IV  y  Carlos  Il-v^dpjjtontinuaba,  niiea*: 
tra  decadencia,  hasta  quedar  España  al  nivel  der 
los  menoS; poderosos  Estados  de  Europa*  E$te-sir> 
lendn  nos»  ha  privado  de  sáber  no-  sold  la^  causas- 
de  nuestf^;decad^pc¡a,  sino. también  de  los  acón- 
tedm'enios  f(fvil0  y  militares  del.  siglp  ^V^;  yr 
be  aqui  la  ^ci^cad  que  he  tepido  que;  venj;^. , 
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pará  este  tomo.  Debo  confesar  no  la  hubiera  siit* 
'  perado  sin  los  papeles  MS&  de  esta  Biblioteca 
Real  y  los  ya  publicados  en  el  Seminario  eruditoi 
pero  aun  así  ha  sido  grande  el  trabajo.  Muchísi* 
mos  de  ellos  son  copias  inexactas,  sin*  fechas,  siir 
crítica  y  con  mil  defectos.  Otros  son  sátiras  y- 
▼ersos  insolentes,  de  que  la  histwla  casi  no  debe 
hacer  uso,  aunque  contengan  algunas  verdades. 
Parece  setia  tiempo  que  de  estos  materiales  y  de 
los  que  se  guardan  en  las  Secretarías  de  &  M*  jr 
€n  los  archivos  públicos  y  privados,  hubiese  al- 
gún sabio  que  escribiese  con  criterio  la  historia  de 
los  tres  últimos  reynados  de  It^Casa  de  Austria 
en  España.  Los  motivos  políticos  ,que  pudíeraii^ 
jüetíraer  las  plumas  verídicas,  parece  líb* subsisten 

ya,  habiendo  pasado  mas  de  un  siglo,  y  reynan* 
do  una  Casa  casi  siempre  enemiga  de  la  de  Aus^ 
tria.  Demás,  qué  puede  muy  bien  el  historiador^ 
discreto  referir  los  sucesos  prd^ros  y  desgra-' 
ciados  sin  rebaxar  el  mérito  y  respeto  debido  é 
los  Soberanos  y  personages  condecorados.  '  : 
"  De  la  omisión  de  oueiitros  escritores^e  quejan^ 
y  aun  se  burlan  los  extrangerosy  tomándose  ta' 
libertad  de  texer  las  historias  del  siglo  pasado 
respecto  i  España según  acostumbran ,  deprl^ 
miendola  mucho  mas  da  lo  que  estuvo,  y  sem--' 
brandólas  de  insultos  i  la  Nación  y  á  sus  Mo»^ 
narcas.  En  la  composición  del  período-  qne  atM*^- 
za  este  tomo  he  tenido  que  correr  como  por  lá* 
posta  >  'precediendo  i  manera  de  Anales',  ajus^ 
tando  i  \o%  años  los  acontecimientos:  en  lo$  dos 
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primeros  reyiiados  por  lo  mucho  que  hay  que 
decir:  en  los  tres  últimos  por  lo  poca  En  aquo» 
líos  he  tenido  qu^  dexár  mocho:  en  estos  he 
podido  poner  poco  por  las  r^^ones  indicadas^ 
y  otras  que'de  suyo  se  infieren.  Sin  eroÍ3>argOy 
no  he  podido  evitar  el  cumph'míento  del  pronós- 
tico t|uc'iiíce*en  el  Prólogo  del  tomo  V,  desque 
habría  materia  para  un  tomo  VII  tan  volunstnoso 
como  el  presente  y  los  dos  anteriores.  Compre* 
henderá  el*  dominio  de  la  Casa*  de  Borbon  en 
España  desde  su  entrada  hasta  todo  el  siglo  XV III* 
-No  necesito*ide  persuadir  dr  nadie  el  inte^es  dé 
este  periodo,  estando  todavía  grabados  los 
cesos  en  la  memoria  de  nuestros  padres  y  nues- 
tra, singularmente  la  mafdaí  escena  con  que  da 
principio,  hasta  la  paz  de  Utrecht  en  que  se  ase- 
guró en  el  trono  nuestro  gran  Felipe  V« 

»•»*•»  4 
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NOTA. 
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En  el  tomo  ÍV.  pag.  193,  lin^  i8,  donde  dice 
8  horas  ^  debe  decir  5  horas. 


d  by  Google 


INDICE 


PE  LOS  CAPITULOS 
LISil(^J3£CíMOS£&TO<-  ' 

C'    ^  '  •         \  ^  'T    "       .  ..«^ 

APiTüto  I.  Sucesión  de  Pona  fííanax/u.,  - 

fflMffftf^  Dqh  Felipe  de  AusMAtn,  bs  f^noi.  :^ 

de  Castilla.  Reyertas  con  el  Rey  CatoTuo  \^ 
sobre  el  gobierno.  Concordia  hecha  en  Salar 

CAP.  II.  Viagf  de  lgsReyesArchUuqueaEs^^ 
foía.  Casa  d  Rey  Catoíico  mQiermana  di^^-^ 
tox.  Desembarcan  los  Reyes  en  la  Cor  un  a.  Co*  ^ 
menz.an/j^  4iscordiaf  de  D,  felifjí  C0^  ju 
suegrok  rimen,  yhtdi  en  elRemesaL  .^jf 

^p.  III.  Rez^elosrdei  Rey  Catolice  cqntra  .fl^l^ 
"GfM  Capitath  Segunda  cemcerdta  con  D^Fe-;;  .^^ 
Upe.  Retiro  del  CatoVtco  d  Aragón^  y  far^.^  . 

tida  d^  Ndpoies,^M^^^  '  ;;;;^2« 

CAv.  IV.  Turba€$enes  de  Canilla  nmerte  p^.j, 
Felipe.  Vuelve  d  ella  el  Rey  Católico.  " 

CAP.  Vííelve  ct Rey Cate^ke  d Castilla.  Vipr.i 
tas  con  su  hija  la  Reyna.  Muere  Cesar  Bor-  . 
ja.  Faf^ificase  qaftUla.  Cosas  >  de  JS[ai(arrá.  Y^^^ 

CAP.  VI.  Resuelve  el  Rey  Caté^ko  la  gilerra^^^.^  - 
Contra  lof  africanos,  liga  d^e^  Qafnbray    y, '  \^ . 

^i^a  ligasicrm.Tma    9ri¡f  íi^f i»- 


Digitized  by  Google 


•    •     •  • 


fantA  Deñá  Catalina  con  Inrique  VIU  de  Ith» 
gUutrM  Méíjninas  ocultjs  fffftfo^tl  ?aféu 
CAP*  vn.^fxf€iUíon  di  U^$squAÍfA  EspañútA 
al  Africa  Á  cargo  del  Conde  Pedro  Navarro» 
lyirroM  dt  SU  0xérfit0  en  Gmeí i'!fhmásc4$' 
padecidas.  6^ 

CA^  yiiu^  fiínj^ms  ,ín  JtdUjtgmé^  los 
Franseset.  Algunos  Cardenales  intensan  de^ 
poner  al  Papa.  ConcUidbulp  de  Pisa.  Liga  * 
Uamid* úmísima»  Indkcm  del  CoHcilU  Léh 
teranensé.  Guerra  de  España  é  Inglaterra  . 
contra  Francia.  Ffincipios  de  la  pérdida  de 
Vfofarra.  '     '    '         *  68 

Caf«  IX,  Batalla  de  Eavena.  Pasa  a  Milán  el 
C§ti€ÍUJbúl9  \  y  da  sentencia  íéntra  el  Papa.  . 
Descomulgó  este  al  Rey  de  Fraricia  ;  y  este  "^^ 
hace  que  su  Conciliábulo  descomulgue^  al  Pa-- . 
pa.'  Uudansé  Veptktinaéentt*lM¡$  iesds  de 

í  ^Italia  y  sitien  de  ella  los  Franceses.  Cí?«- 
quista  de  Navarra  por  el  Rey  Vdtoíico.  '  ^ 

CAP.  X.  Muetrel  Papa  fuíh  It  ^  J  lir^suceie 
Leoh  X.  Los  Cardenales  cismáticos  piden  la,  ,^ 

^  ^éisolucien  efi^  el  Cenülie  haientíiéWSe  ^y  son  ' 

ahsueltos  abjurando  las  Actas  de  Pisa  y  Mi* 
^  Uan.  Tregua  de  Ispaüaj^  Francia^y  otros  Prín^  ' 
cipes,  umpthta  Vé^ecianos  ' tfki^a  isptííú 
'Batalla  de  Vitéhcia  phdUa  por  Vene(fanos.  . 
^Hiuere  el  Rey  drtranáa  Lu^^  le 

sucede  Francisco  1.       *  *       ^  , 
CAP*  XI.  Fraguase  nueva  liga  contra  Francia.  ^ 
Corifedírase  su  nuevo  Rey  con  d  PtíHcipe  i>. 


Digitized  by  Google 


Carlos.  Dtgreüon  Merca  de  Navmd.  Mueren  ' 

LIBRO  DEGIMOSEPTiMQé 

CAP.  I.  Encarganse  del  gobierno  dé  los  reynos  \ 
el  CmrienA  úo  S$p^4^  el  DeM'  Áifumo  y 

otros  mientras  el  Rey  venia,        "  i  io 

CAP.  II.  Viene  el  Rfy  Dé^  Carlos.  Muere  eh  Car^  . 

denMC$snéiñier*Éi  jmraáo  ^^l  ^e^  in  iXfC^  ' 
^*ltts.  Principio      /4j  Comunidades.  Es  el 

Ri!relegklo^Í9li^)U^^  -^'^ 

dése  fHds  el  furor  de  los  Cómüneros.  Con^  " 

quista  4e  M/xkOé  fiarte  el  Rey  fara  Ale*  '  ' 

mama:  "v/^^»  ^  •  .    • ,     hr.  t.-  ,:  ,|^^ 

GAP.  íii.  Crece  el  furor  de  las  Comunidades^  ^ 
Bntrañ  Ttémeésee  eH  Kdparra:  ho^  ^Verir^á^  *  ^ 

dos  pr  los  Españoles  en  la  batalla  de  Es^  *^ 

tCAV.  vr/Kikvi^éMrsim  ie^¥rliiim9s  ^n^é^  ' 
•  virra.  Comienz^an  las  competencias  entre  "  T 
CafUs  V  y  ttím$eí^L  I'm  dr  í*#vGon»a-;  '-^^ 
nídades.  Ex  electo  fa^a  el  Carden d  Adria^^  '  * 
no.  Vuelve  éCJBapif}t  el  Emperador,  Liga  ion^  ^< « 
trd  ^Trakiii-^  y  p}mif  i$  ie'  íá  i¿áertií  de  '  ^ 
Umb ardía.  '   .^^^'^^  r.n  .v.  jjg 

CAP.  V.  Giem)i}s  'l^ 

España.  Batalla  de  p\vfa  y  prishn  de  Tran^^ 
^  iisco  l  Rey  de  Francia.  Es  traido  ¿  Uadridé  \  ^ 
Cárter de-^iiJo y  éusMñn^  > 
^    dorr  totíe  eu  MértíuUal  Rey  ^íramscoé  '  - 14^ 


Digitized  by  Google 


CAPt  yj,:T¡má.  n^:^^^^  y  rigor  td  tig4  d$ 

,\  Italia  contra  jd^  ^fitr^tr.l^esmH^^^    ti  i^- 
üey  de  Franíh  á  su  reyw.  Muertt  infttisb  jtv 
del  Obífpo  de  Zamora.  Conquista^  el  Perú, 
Rebelhu  de  los  Moriscos  de  Valencia.  Nuevá  r 
guerra  en  l»nAA9Íía^:XUco{  fe^fe-lU  Sac0  jía 
de  Romaj  mmYpe^jie.Carlq^  Borbor^.^ 

r,3ieyes  de  Inglaterra^.j  tr^nqá,  ii^k4fM  U.. 
guerra  al  ^rn^ador»  fsma  del  Prtncipem 

Desgraciada  s^io  4^.  tPf.Us  s^ranr.-  v. 

€isei^^y  mHe\f^  'Jfedr»Nrfano.s':>  tx-  .  .i^tf 
CAP.  VII.  Conmmse  el  Emfjcrador  y  f/  jP^rr  .srf^ 

úa  y  y  rescítte  der.  los  hlm  ^/  Rey  Fr^iw-  .u. 
fisco.  Viage  del  imperador  a  Italia  y  Ale^:^. ; 
mani^,  ^IfmmM  >  fmvsay  Dori^  Harg$rkd 
.  fia  Ael  Emperador.  Vuelve  d  Esp^^íia.  Repu^  ■  \ 

^pa  ^  y  casa  con  Ana  Bolena.  fwnada  dJéL\.,\^- 

CAP.  VJn.  Muere  U  Reyna  de  Inglaterraé^Va-^    .  ' 

VhtM^  del  Imffif ador  j  M  Vapa  ^X  '^h^^  ^ 
Iranciscí^ .  )^e%e  l^^j4fip€r¿itYiz..  Inqmuté  ..  .  v 
2fn  Gante*  Confapo  en  España.  Viage  dfiwxf 
imperador  a  Alemania.  Desgraciada  expe-r 

tsp4'af\>  :  '  r.  -     .     .  ^..^.vT  ;  --10b 
fAP.  ix^',^f,dic('m  del  Comlif  ^^Jr/nrí^.^W- 

.1  • 

Oigitized  by 


/ 

€mt  $1  IPdpa.  CAMmento  del  frinúfé.  Der^ 
ma  U  esqttaiTM  típaihU "  d  U '  rtmctíáí  - 
Inrra  el  imferad^r  en  Franáa  con 
hmbfis.  N acimentó  del  Funche  D»  Cdrhs  * 
y  muerte  de  su  m^dre.  furor  de  los  Frotes-^  **  *  ^ 
táñtes  y  muerte  de  $u  fdtfidtcá  ÍMere. 
Mnéten  he  Ti^er  áe  frmiá  y  *  Tefnando 
Cortés.  Enferma  erEmperddút  y  pasa  d 

•¿  .  tlandes  dv'sikMr  tl  Ftínáfi  su  Ibfj^  Guer* 
ra  de  Francia  contra  el  Emperador.  Nuevo  •  '  ' 
fárasmento  del  Príncipe^  ,xj^i 

CAP.  X.  Cminúá  U  gnerra  de  Vraneidy  AÍe^  • 
manta.  Muere  la  Reyna  de  Castilla  madre 
di  CarUs  V.  Renimcid  este  U  mona  de  > 
paña  en  su  hijo  D.  Felipe  ,  y  el  Imperio  de 
Jdemama  en  eur  hermano  P.  Fernando.  RO" 

•  '  tksso  al  Monasterio  ío  Tnsto*  *  .  Í04 

LIBRO  DECIMODCTAVO. 

CAP«  u  Cosmenz^  el  feliz,  reynado  do  Felipe 
IL  Guerra  do  Italia.  Tomada  de  S.  Qmn* 
fin.  Paz,  con  Francia  y  casamiento  del  Rey. 
Viene  J  Eepaña.  fura  del  Prímpo  D.CarhSm  • 
Térdida  de  los  Gerbes.  Concluyese  el  Concilio 
de  Trente.  Son  desarmados  los  Moriscos.  Des*  •  ' 
gracia  del  Principe.  Toma  del  Peií§n.  irZi. 

CAP.  II.  Recibe  Espuma  el  Concilio  de  Trento. 
Mfff  imientoe  en  los  Péuses  Baxos ,  y  de  los  ^  • 
Moriscos  de  Granada.  Desarreglo  del  Prínci"'  \ 

fo  JD»  Carlos  basta  m  nmorto.  Matán  Us"'^^/ 


Digitized  by  Google 


Uídicos  i  U  lirffuu  ^CasÁ  el  üey  con  m 
sobxit^a  D0^a  2l4rian4  de.  Ausíria.  Batd"- 
lU  de  Uf^'fK  -ÍT^^f  Infante  D*  f ir» 
nando,     .  . 

CAP.  iu«  lés  ViUf^á^s  se  At^rtM  de  U  ligá^,  > 
Nace  el  Infante  D.  Carlos  LorenM»  forna^ 
da, de  Tune^-en  que  se  hace  memrdbU  el  \ 
nepiirede     /mu  de  JUtstria.  BisviiUa  del  > 
Rey»  Nace  el  Infante  D.  Diego» 

CAP.  iv.  Contimofi  e».  Glandes  bs  myimief§^  ^  : 

r  tos.  Muerte  de  fuan  de  Escovedi^y  persecu^  t 
don  de  Antonio  Perea:».  Nace  el  Príncipe  D. 
Telipe.  Jamada  del  Hey  Dé  Setastian  de 
Portugal.  Muere  D.  Juan  de  Austria.  Paxi 
de  EsfMA  y  Mdtrueees.  Sucesión  de  Felipe  * 
ir  en  la  cotona  de  Portugal^  Muere  la  Hey^^ 

'  na  de  Castilla. 

CAP.  V.  Cmtináan  las  cesas  de  PertngaL  Cer^ 

reccion  del  Calendario,  fura  del  Príncipe 
D.  telipe.  Casamiento  de  la  infanta  Dwid 
Catalina.  Desgraciada  expedición  centra  Iñ^ 
glaterra.  *  xjy 

CAP.  VI.  Nuevas  inquietudes  en  Tertugal  y 
Francia.  Conclusión  de  las  cosas  de  Antonio 
Perezfm  Acciones  de  mar  con  los  Ingleses.  x6y 

CAP,  VII.  Sucesos  del  Pastelero  de  Madrigal. 

.  Plomos  de  Granada.  xj6 

CAP.  viiié  Casa  la  Infanta  Doña  Isabel  CiarOé 
Piraterías  de  Drak  y  su  muerte.  Su  esqua^  - 
dra  es  derrotada  por  la  Española.  Boniar'^ 
deo  y  saco  de  ^Cadiz,  por  Ingleses.  Paz,  de 


Digitized  by  Google 


J.sf^a  y  TrmU»  CAtx  el  ftiuclft  O*  íelir  ^ 

ft,  Mmt  el  xZi 

LIBRO  DEaMONOÑO. 

CAP.  !•  Trlncípiof  del  rey  nado  de  Veltpe  llh 

gUtmá  mntá  IsábeL  Guerras  dí¡  Wlandés^ 
Jüau  Doñá  Ana  de  Austria*  Comienz,a  a  de^^ 
toirla  umnarquía  de  ^paüa.  NiUimicm  de 

Tellpe  IV.  190 

CAPt^  Ur  Restituyese  la  Corte  i  Madrid  ^yuaT  . 
€én  la  Infanta  THma  María  y  el  Infante  D.  ^ 
Carlos.  Jura  del  Principe  D.  lelipe.  Tregua 
€9u  Hriandd.  Naie  el  infduee  D»  temando*  198 

CAP.  til.  'Expulsión  de  los  Moriscos.  Muerte  > 
delaReyna.  , 

CM».  TV.  Casamentes  de  los  Vrfnápes  de  £f« 
foña  y  Francia.  Nuestras  esquadras  persiguen 
á  los  f  ir  atas*  Haz,4Aa$  de  Iramisco  BMe^ 
ta  contra  Turcos  y  Venecianos.  5^4 

CAp#  V*  OontíHuanMUestfos  fentajas  en  el  mar. 
Conjuración  de  Venecia.  Viage  del  Re>  / 
Torsugal  y  jura  del  Príncipe  en  aquek  reyno. 
Cae  de  su  frivanzut  el  Duque  de  Lema.  Vur 
ge  de  los  célebres  marinos  Nodales  4I  Es^ 
trecho  de  San  Vicente* 

CAP.  VI.  Extracto  de  la  consulta  del  Consejo 
de  Castilla  ai  Rey  D.  Falipe  lU  para  la  rof^, 
fohlaaon  do  España ,  y  remedio  do  raitos 
ábusosm  $5*^* 


Digitized  by  Google 


€AK  nu  Cáidéti  frisUn  y  sufüch  de  D.  jR^V  ' 
drígo  Cdlderon.  Persecución '  del  Duque  de 
Osuná.  Muerte  del  Rey.  ta6 

UBRO  VIGESIMO. 


•  •  • 


CAP.  I.  Principio f  Jet  reinado  de  Felipe  IV  y  '  ' 
frivdttz^a  del  Conde  Duque  de  Olivares.  Coi* 
dd  de  varios  personages  desafectos  al  Conde  *  " 
Duque.  Arbitrios  para  restauración  de  U 
monarquía. .  Viene  a  Madrid  el  trínáfe  de^ 
Gales.  '  $ÍS 

CAP.  II.  Viage  del  Rey  4  Us  Andalucías.  íre^  ' 
sas  en  el  mar.  Muere  el  Duque  dé  Lerma. 
Hostilidades  de  los  Holandeses  en  América^  ' 
de  los  liaros  en  Ordn  \  y  de  los  Ingleses  en 
Cádiz,.  Paz»  de  Francia  con  España.  3  6^ 

CAP.  iiu  Viage  del  Rey  d  Aragón.  Secta  de  ' 
los  Alumífados.  Nuevas  inqitierudts  en  Pj4« 
monte.  Nace  el  Príncipe  Don  Baltasar  Car^ 
los.  Casa  la  Infanta  Doña  María.  Quemase 
la  plazca  mayor  de  Madrid.  Viage  del  Rey  d 
Cataluña.  374 

CAP.  IV.  Muere  el  Infante  Th  Carúfs.  Novedad- 
des  en  el  gobierno.  Comienz^a  la  guerra  con 
Francia.  Papel  sellado.  Nace  la  Infanta  Do-* 
ña  Maria  Teresa.  38^ 

CAP.  V.  Revolución  de  Cataluña.  400 

CAP.  Vi.  Continúan  las  revoluciones  de  CdSd^ 

luna.   '  411 

CAP»  VII.  Concluyese  estd  relación  do  Cárahdbs^  41  x  * 


Digitized  by  Google 


CAP*  vuu  iiVémtáiiueHt9  di  rmugáU  419 

CAP.  IX.  Calda  del  Conde  Duque.  Batalla  de 
"SMíoy.  CotttimM  Us  cosas  de  Portugal  y 
Caidlnidm  Táneren  U  RoyH^y  el  Trímife 
D.  Baltasar  Carlos.  438 

CAP.  X.  Contknum  las  cosas  de /Boftugd  y  CéH 
taima.  Casa  el  Rey.  Don  Juan  Josef  de  - 
Austria.  Treguas  con  Holanda.  Conjuración  • 
toíñtrn  el  Roy.  GnemM  áe  Frámia.  Mssete 
en  un  cadahalso  el  Rey  de  In^aterra.  451 

CAP.  XI»  Peste  de  Sevilla.^  Cmsewcn  Cdtá^ 
ima  ¿  sacudir  el  yugo  Trances.  Nace  la 
Infanta  Dona  Margarita.  Concluyese  el  nue^ 
ro  Pántemt  del  Escorial.  j^6^ 

CAP.  XII.  Peligra  IlandeSy  y  la  sostiene  D. 
fuan  de  Austria^  Msiere  el  kuruso  Rey  do 
Portugal.  Paz,  de  los  Pireneos  y  casamien^ 
to  de  Dona  Uaria  Teresa  con  Luis  XIV.  472 

CAP.  xin.  Pax,  íon  Inglaiorta.  Traeos  y  guefr 
ra  con  Portugal.  Nace  Carlos  II.  Aten^  , 
tddo  del  Marques  de  ,üche.  Batalla  de  Es^- 
tremas  y  de  Villaviciosa.  Muere  el  Rey.   48 1 

LIBRO  ViGESiMOPBJMa 

* 

CAP.  I.  Principtos  del  reynado  de  Carlos  II. 
Romfe  la  guerra  con  Francia.  Reconoce  £ 
Portugal  fof .  independienie.  Discordias  de 

la  Reynay  D.  Juan  de  Austria.  Retiro  del 

Padre  ftm  Beernrde  Nithardo.  ,  494 

TOMO  vi^ 


C\P.  tu  tárüiá  del  JP«  Hubárdú.  cmkm 
entre  D.  fuan  y  U  Reyna.  Guerra  en  let 
taUes  Báxos.  Triple  alianzuu  Batalla  de 
.  Senef^  TumulM  de  hUcina.  501 

CAP.  III.  Movimiento  de  armas  en  toda  Europa 
y  Asia.  Llama  el  Rey  a  D.  Jnan^  y  U 
Rey  na  le  hace  volver.  Privanz^a  de  Fernanda 
de  ValenxMeU.  $11 

CAP.  tv.  Vuelve  Jua»  de^nstria  aU  Cene. 
Caída  y  prisión  de  Valenz^uela.  Retiro  de  Id 
Reyna  4  Teledo.  Recobre  de  Mecina.  Paz,  di 
Nimega.  Caeamento  del  Rey.  Muere  D. 
fuan,  y  vuelve  la  Reyna.  $iq 

CAP.  V.  Pragmática  sebre  meueda.  Desgraáa  de 
una  dama  de  la  Reyna.  Nuevas  guerras  con  ^ 
Iraucia.  Refermas  en  la  dduúnistraciou  de 
la  Real  Hacienda..  Cmulena  del  nmlimsme. 
Peligros  de  Oran.  $16 

CAP.  VI.  Vuelve  d  la  cme  el  Du^  de  Jtfe- 
dinaceVu  Repartense  á  varios  Señores  los  em* 
fleee  que  tenia.  Muere  la  Reyna.  Conrínud 
la  guerra  een  Francia.  Casanmnte  del  Rey. 
Sitio  de  Laracbe.  MudawMs  en  el  gobierno»  . 
Pérdidas  en  Cataluña.  53^ 

c  AP.  VII.  Continua  U  guerra  de  Francia»  Nuevo 
sitio  de  Oran  y  nuevas  pérdidas  en  Cdta^ 
luia.  Sitios  de  Ceuta  y  Melilla.  Muere  U 
Reyna  madre.  5^8 

CAP.  vin.  CmknzM  las  pláticas  de  fox^ 
Toman  los  Franceses  a  Barcelona.  Conclu^^ 

yese  la  faz».  Cosas  del  J^rica.  Refarth 


miint$  de  U  nmár^s  ie  isfd^.  Infema 

CAP.  IX»  Nirm  refdrtmiem  de  lá,€0r$ná  dt 
Msf^d.  Agrávale      dolmia  dd  Rry.  Su  ' 


Digitized  by 


ERRATAS  PRINCIPALES. 


Página 
ZIO 

149 

x6o 

ai5 
»5i 

270 

298 
308 

329 

33* 

393 

,  409 
419 

434 
435 
44$ 

5*3 


1 5  traba 

imprudencia 
mediado 
Framalla 

sus  Revés  Nuevos 


16 
10 


nota  6    de  Toledo 
otras 
al 

Desorneox 

Malucas 

haberlo 
se 

estas 

abandonados 
las  batallas 
Mientra 
de 
lo 

halla 
de  ser 
Duque 


ai 
8 

14 

20 

47 
II 

29 

8 

3 
27 

9 
10 

20 

26 

21 


trataba, 
impudencia» 
mediados. 
Tramulla. 

David  perseguido. 

estas  y  otras, 
eh 

Desormeaux. 

Molucas. 

haberle. 

que. 

algunas  de  estas»  y 

ahondados, 
la  batalla. 
Mientras, 
delante  de. 
la. 

« 

hallaba. 

de  no  poder  ser. 
Duque  de  Yorck. 


Digitized  by  Google 


Google 


LIBRO  DECIMOSEXTO.  ' 


'  CAPITÜl^O  L  •  . 

t  .  .  »  •í'  *#  - 

/  • 

Sucemn  di  p^a  fudnay  su  marida  Don  Felife  de 
Áustfis  en  hs  reyms  de  Castilla.  Reyertas  con  tí^ 
Rey  Católico  sobre  el  gobierno.  Concordia  * 
beoba  en  Salamanca.  ' 

jMiueita  la  Reyna  Católica  D?  Isabel ,  pasó  la 
corona  de  Canilla  á  su  hija  Df  Juana  y  i  sii* 
marido  D,  Felipe  I.  llamado  el  hermoso  y  á  la  sazón  . 
ausentes  en  Flandes.  Era  notoria  la  inciaipacidad 
de  D?  Juana  para  el  gobierno  de  esta  rtionar- 
quía,  que  no  cesaba  de  dilatarse  en  Italia  y  nue- 
vo mundo.  Don  Felipe,  si  bien  era  capaz  dé  todo, 
se  cuidaba  más  de  placeres  y  diversiones ,  que 
de  los  cuidados  propios  de  quien  reyna*  Dexa- 
balos  en  manos  y  voluntad  de  Ministros  i  úo  tó« 
dos  íntegcos  y  justos»  Abundan  los  palacios  de 
ádnladores^  y  lisonjeros  )  y  son  raros  los  morta^ 

les  que  los  oyen  con  desagrado  ,  aun  sabiendo 
que  su  lengua  es  contagiosa.  No  le  faltaron  al^ 
Iley  Caidlfco'  luego  que  múrió  la  Reyna^  Píopix- 
siéronle  que  podía  y  debía  continuar  en  el  tro- 
no de  Castilra  que  le  tocaba  por  sangre  ,  supues<»* 
ta  la  ineptitud  de  su  hija  ,  y  que  el  yerno ,  mas* 
que  para  gobernar  ,  era  para  ser  gobernado  por. 
sus  tavorecidos.  La  dijicultad ,  le  decian    ie  re^ 
¿ir  una  monarquía  tan  diUtada  sin  exponerla  /  ser 
Hamo  de  sus  envidiosos^  exige  que  V.  hL  mantenga 
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$u  gobirnalle  ,  no  como  mor  de  sus  hijos  ^  sino  coi» 
m  Rtf  AsoúítQ.  Los  ífínáfts  Alemanes ,  educáioi 
en  el  despotismo ,  no  pueden  sufrir  compañero  en  el 
mando  ,  y  menos  de  qukn  por  todas  raz4fnes  les  ha  a 
di  áar- sujeción j  y  cmmrles.  iOfm  pues  ha  do 
,ser  fácil  que  el  Archiduque  pueda  convenirse  con  V.U. 
tn  el  gobierno  \  ¿  Com^  podrá  no  segm  los  ímpetns 
de  un  joven ,  tan  inexperto  como  su  padre  Maximilia^ 
no  i  iComo  no  deferir  ¿  los  consejos  M  sus  llamen^ 
coi  y  Memanes  ,  los  quaUs  maentras  él  no  numdo 
absoluto  j  no  pueden  mandarle ,  no  pueden  ser  dueños 
Jfe  todo  como  lo  son .  de  su  albedrío  \  tuestas  las 
riouáas  del  ptitmo  tn  manos  del  ArMduque  ,  igno^ 
rante  de  nuestras  leyes  ^  usos  y  costumbres  ^  i  qué 
ésveréas  no  padecerán  estos  Rejnosi  Se  verán  expuso* 
tos  a  su  perdición  y  ruina  ,  no  de  otra  manera  que 
una  jgran  nave  gobernada  por  inexperto  piloto.  Ksgá* 
mos  pues  y  S^OT  j  áV.  Af  • ,  que  pesadas  bien  estu 
raz^ones  ,  y  otras  que  pudieran  añadirse  ,  quiers 
méntener  su  dignidad  real » y  no  exponerla  á  los  des* 
acatos  de  los  que  desean  mudanzM  ^  d  fin  de  me- 
drar  con  la  ruina  agena. 

A  la  verdad ,  el  tiempo  mostré  presto  ^  que 
aunque  pudieron  estas  razones  ir  envueltas  con 
interés  propio ,  eran  verdaderas.  Todas  aconte**^ 
.  cieron  como  las  decían ,  y  otras  mucho  peores 
que  ni  aun  se  sospechaban.  Sin  embargo  ^  el  pru« 
dente  Rey  negó  sus  oídos  á  todo ;  y  dexando 
luego  el  título  de  Rey  de  Castilla ,  levantó  pen- 
0Oi^-^^^^^  aquella  misma  tarde  i£  de  Octubre  por 
sia  liya  Di  Juana.  Proclamóla  Reynajpropietartá  . 
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de  Castilla ,  y  al  Archiduque  D.  Felipe 

su  marido.  Publicóse  el  testamento  de  la  Reyna 
Católica ,  cu  el  qual  quedaba  el  Rey  su  marido 
Gobernador  de  estos  Re3nios  basca  que  el  Prín<- 
cipe  D.  Carlos  tuviese  lo  años  cumplidos :  pero 
en  estos  y  demás  actos  se  valta  mas  el  Rey  dd 
nombre  de  padre  y  tutor  de  D?  Juana ,  que  de 
otro  alguno»  La  primera  diligencia  fue  dar  á  los 
Príncipes  (ya  Reyes)  parte  del.  fiiUecimiento  de 
la  Reyna,  y  amonestarles  á  que  se  viniesen  luego; 
i  propósito  de  que  todos  viesen  el  estado  de  Df 
Juana,  y  el  acierto  de  la  Reyna  su  madre  én  de- 
xar  en  manos  de  D.  Fernando  el  gobierno  de  k 
inonarquía.  Mkntras  tanto,  llamó  el  Rey  á  Cortes 
i  la  ciudad  de  Toro,  En  ellas  á  1 1  de  Enero 
de  1505  se  leyó  el  tesumento  de  la  Reyna  ma«  i 
dre ,  y  su*  fájsí  fue  jurada  Reyna  de  Castilla ,  y 
su  padre  por  su  Gobernador    No  se  olvidó  de 
proveer  de  tropas  las  fronteras  de  Navarra  y  Ro?^ 
sellon ,  para  que  el  de  Francia  no  le  creyese  em* 
barazado  con  el  gobierno  de  Castilla.  Mayormen- 
te sabiéndose  que  el  Archiduque  babia  concluido 
jtn  Blois  alianza  con  el  Rey  Luis,  para  que  le 
ayudase  á  entrar  poderosamente  en  GistiUa  (por- 
que algunos  le  ponian  en  duda  la  sucesión  de 
sus  rey  nos);  y  de  esta  confederación  babia  sido 
excluido  expresamente  el  Rey  Católico.  Todo  se 
volvia  temores^  rezelos  y  sospechas  por  ambas 
partes*  D.  Felipe  creia  (ó  le  hacian  creer)  debia 

,1  El  auto  H  puida  vff  to  Zurita  Ub»  4»  cap*  a*  Mmri^M 

Al 
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tomar  el  gobierno  con  su  muger,  hadeodo  él  16 

'  que  ella  no  pudiese.  El  Católico  pretendía  que 
por  el  tescamemo  de  su  muger  le  pertenecía  la  go* 
bemáaon  no  solo  en  ausencia  de  sus  hijos,  si<« 
no  también  después  que  viniesen ,  por  estar  en 
él.  expresamente  mandado »  que  na  fuditnda  ^  n§ 
queriendo  gobernar  Deña  Juana ,  gobernase  su  padre 
basta  que  su  nieto  D.  Carlos  tuviese  lo  aios  for  lo  me- 
me*  Era  así  que  si  D?  Juana  estuviese  capaz  del 
gobierno ,  no  se  mezclaría  su  padre  en  cosa  al- 
guna ,  sino  que  ella  y  su  marido  gobernarían ,  y. 
aun  les  ayudaría  en  todo :  así  también^  eAando 
inhábil  (como  lo  estaba  según  en  Flandes  la  era-* 
.  taban  y  tenían ^  y  escribía  el  mismo  Archiduque) 
no  quedaba  razón  de  dudar  le  pertenecía  el  go- 
bierno como  i  padre  de  la  Reyna  ,  por  derecho 
común  y  particular  de  España,  con  quienes  se 
conformaba  el  testamento  de  la  Rey  na  madre  ^  no 
á  su  marido.  , 

Mostrábase  este  ya  tan  engreído ,  que  publi« 
caba  su  venida  á  Castilla  como  á  su  Rey  abso« 
luto ,  dexandose  en  Flandes  i  la  Eleyna«.  Así  se 
lo  persuadía  el  Rey  Luís  i  fin  de  meter  zízaña 
en  Castilla.,  y  aprovecharse  de  la  discordia.  Acon- 
sejábanle también  los  suyos  no  v^iníese  i  Castilla 
sí  no  había  de  gobernarla;  p.ucs  venir  á  su  rey- 
no  ,  ser  su  Rey ,  y  verse  gobernado  como  niño, 
ti  le  convenia ,  ni  le  era  decoroso.  £1  Embaxador 
que  el  Católico  tenia  en  Flandes  (Gutierre  Gó- 
mez de  Fuensalida)  iba  calmando  ios  ánimos  y 
desvaneciendo  sombras.  Decía  i  D.  Fclip.ej  que  I9  ' 


•i 
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que  lé  convenía  era  vemr  i  Carilla  con  la  Rey« 
m  9  y  obrar  siempre  de  acuerdo  coo  el  Key.  pa<* 
dre;  pues  CM,  muy  loos  de  serle  gravoso,  en  el 
gobierno,  sería  quien  le  pondría  en  breve  tiem- 
po en  estado  de  poder  gobernar  solo  si  íallecie* 
se  6  se  conviniesen.  Persuadíale  que  aun  quando 
la  Keyna  madre  no  hubiera  dexado  la  gober- 
nación i  su  marido  en  k>$  términos  en  que  se^  la 
dexaba,  debía  él  suplicarle  la  retuviese;  puesto 
que  ni  el  ni  sus  Consejeros  tenían  conocimiento 
alguno  de  las  leyes  y  costumbres  de  Castilla ;  y 
mal  podría  gobernar  unos  reynos  tan  extendí- 
dos  quien  apenas  entendía  nada  de  su  gobierno» 
Cónvenia     Felipe  en  que  no  tendría  dificultad 
con  su  suegro  sobre  la  gobernación  :  solo  pre- 
tendía ser  tratado  con  el  honor  correspondiente» 
Decía  esto,  porque  hubo  quien  le  puso  miedo 
de  que  si  se  malquistaba  con  su  suegro  ,  po« 
.  día  recelar  no  llegaría  ¿.ser  Rey  de  Aragón  ni 
aun  de  Castilla.  Primeramente,  los  reynos  de 
Aragón  eran  del  Rey  Católico »  y  no  pudiendo 
suceder  hembra  en  ellos  según  sus  leyes ,  aun 
quando  muriese  sin  hijos  varones ,  irían  i  D.  En- 
rique Fortuna  6  i  sus.  hí)os«  £n  orden  i  los  de 
Castilla  declan ,  que  el  Rey  Católico  casaría  con 
ni  Juana  U  BeUraneja ,  y  haría  revivir  su  dere- 
chp,  para  lo  qual  le  sobrarían  partidarios  no  so- 
lo en  Aragón  y  Portugal ,  sino  también  en  Cas- 
tilla ,  singularmente  las  casas  de  VíUena ,  Bena- 
vente ,  Cueva ,  Arévalo  y  otras  sus  depcndieqtes 
y  consanguíneas* 
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Todo  se  podía  temer  fuiidadainente  ,  y  la 
experiencia  lo  demostró  verdadero  dentro  de  po- 
cos meses.  £tt  las  Cortes  de  Toro  fue  declarada 
por  indubitable  la  ineptitud  de  D?  Juana  ,^  y 
por  consiguiente,  que  tenia  lugar  la  disposición 
de  la  Reyna  madre.  Para  su  cumplimiento  |ura* 
ron  los  Procuradores  con  muchos  Grandes  y  Pre- 
lados al  Rey  Católico  ,  y  este  juró  gobernar  es- 
tos rey  nos  en  paz  y  justicia  ,  cómo  vhriendo  la 
Rqrna  Católica  hablan  sido  gobernados:  pero 
no  faltarónr  algunos  que  lo  oontradixeron,  en  es- 
pecial  D.  Pedro  Manrique  Duque  de  Nájera.  Mas 
adelante,  venidos  los  Reyes  Archiduques ,  toda 
la  Grandeza  de  Castilla  se  arrimó  á  D.  Felipe,  y 
abandonó  i  D.  Fernando.  Todavía  usaron  no 
pocas  groserías  y  desvérgüen;Bas ,  especialmenté 
D.  Juan  Manuel  :  pero  las  cosas  anduvieron  de 
inanera ,  que  muerto  después  D.  Felipe ,  se  vie* 
ron  avergonzados  y  corridos  ,  y  se  le  hubie- 
ron de  rendir  humildes,  ó  salirse  de  España,  co- 
mo lo  hizo  alguno.  Solo  el  gran  D.  Fadrique  de 
Toledo  Duque  de  Alba  se  mantuvo  fiel  ú  Rey 
Católico  Durante  estas  Cortes  vinieron  Emba- 
xadores  de  Navarra  pidiendo  entre  otras  cosas 
la  renovación  de  las  alianzas  antiguas ,  y  ratifica- 
ción de  los  tratados  matrimoniales  del  Príncipe 
de  Vfani  D.  Enrique  con  la  Infama  D?  Isabel, 
ambps  de  quatro  años  de  edad.  Si  los  Reyes  de 

4  En  estas  Cortes  de  Toro  se  promulgaron  por  la  primera  veí 
llamadas  /¿^jr^/  áe  Toro ,  coordioadas  en  vida  de  la  Reyna  Ca« 
twUca* 
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Navarra  hubieran  mantenido  la  fe  y  valor  de  es- 
te tratado ,  no  se  hubieran  acaso  visto  echados 
de  su  trono  y  reyno  ocho  añós  adelante* 

Acabadas  las  Cortes ,  y  puesto  el  Rey  Cat<5- 
Ifco  en  posesión  del  gobierno ,  permaneció  en 
Toro  hasta  fines  de  Abril ,  en  observación  de  lo 
que  su  yerno  el  Rey  de  Portugal  decía  ó  hada 
de  lo  que  en  Castilla  pasaba ;  pues  de  Flandes  no 
se  prometía  cosa  favorable,  siendo  D.  Juan  Ma- 
iniel  quien  atizaba  el  incendio  de  Ja  discordia» 
Este  hombre  bolUctoso  é  ini|aieco  tenía  tan  agi« 
tado  como  su  corazón  el  ánimo  del  Archiduque^ 
instándole  de  continuo  í  venir  i  Castilla  ^  y 
dando  por  asentado,  que  con  ello  su  suegro  se 
miraría  á  sus  reynos  de  Aragón.  Hizo  también 
enviase  mensageros  que  a»  se  lo  mandasen  peren- 
toriamente :  pero  el  advertido  Rey  les  respondió, 
qne  hasta  que  su  hija  viniese  i  Castilla  nada  po^ 
dia  componerse.  Aumentaban  esta  zizaña  los  Grao* 
des  de  Castilla  con  repetidas  cartas  al  Archidu-" 
que  instándole  se  viniese  luego ,  por  ser  grande 
la  necesidad  que  estos  reynos  tenían  de  su  pre- 
sencia. Procuró  el  Rey  con  el  imperador  llama- 
se  de  Flandes  á  su  Corte  i  D.  Juan  Manuel  co- 
mo i  Embaxador  que  era  de  Castilla  en  Alema** 
nia ,  e  bien  lo  remitiese  á  Espafia  t  perp  no  pa« 
do  lograr  apartarlo  del  Archiduque.  Tampoco 
pudo  reducir  i  su  devoción,  i  los  Grandes*  Es- 
taban escocidos  de  la  sujeción  en  que  los  habtt 
tenido  durante  su  reynado^  y  buscaban  desquite; 

y  la  gana  át  vengarse  no  les  dexaba  ver  ^  el 
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¿qbierno  Alemán  había  de  ser  mas  despótico  y 
absoluto  ,  siéndolo  sus  leyes  y  costumbres.  D<^ 
clan  públicamente  les  bastaba  un  Rey  que  los 
gobernase ,  y  que  este  debía  ser  D.  Felipe ,  como 

i  marido  de  la  Rey  na  propietaria. 

Para  desengañar  el  Rey  Católico  á  su  ycr- 
^  no  de  que  todos  éstos  reportes  de  los  Grandes 
eran  exageraciones ,  y  que  solo  tiraban  á  en- 
guerr arlos  a  fin  de  hacer  su  negocio ,  le  envió  i 
IX  Juan  de  Fonseca  Obispo  de  Falencia.  Para  Se« 
cretario  de  su  hija  la*  Reyna  envió  á  Lope  de 
Conchillos ,  sujeto  de  su .  confianza ;  el  qual  des» 
pues  padeció  algunas  persecuciones.  Por  medio 
del  Obispo  mandó  el  Rey.  á  D.  Juan  Manuel  se 
viniese  i  España :  pero  esto  no  sirvió  sino  para 
mayor  encono  de  los  ánimos  y  y  de  que  D.  Juan 
instigase  con  nuevo  conato  la  voluntad  de  D*  Feli- 
pe contra  su  suegro.  Las  cosas  andaban  en  Flan- 
des  tan  poco  recatadas,  que  hasta  la  Reyoa,  en. 
medió  de  su  retiro ,  supo  lo  que  se  trataba  rán- 
tra  su  padre  sobre  el  gobierno  de  Castilla.  Man- 
dó á  Conchillos  le  escribiese  era  su  voluntad  la- 
gobernase,  pues  tanto  la  babia  acrecentado,  y 
tantos  atañes  le  habia  coscado  paciíicárla..  Supli- 
cábale no  desamparase  estos  reynos  en  la  nece«, 
slJad  que  tenían  de  ser  gobernados  por  quien 
t^nto  sabia  de  su  gobierno.  Firmó  la  Rey  na  esta 
carta ,  y  se  encargó  su  conducción  i  un  Caba* . 
llero  Aragonés  llamado  Miguel  de  Ferreyra  :  pe-  . 
ro  este »  por  miedo  de  $er  detenido  y  castigado, 
ó^porque  no  fue  tan  fiel  como  debía ,  manifestó  . 
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h  carta  al  Archiduque,  el  qual  sac<$  una  copia, 

y  dexó  venir  con  la  original  á  España  al  Infiel 
.enviado.  Con  esto  se  irrito  mucho  mas^ei  Ar« 
chíduque ,  y  níando  prender  i  Cónchillós»  Or* 
dcnó  también  que  ningún  Español  entrase  en  pa- 
lacio annque  lo  llamase  la  Rey  na,  excepto  un 
pellan  que  la  celebrase  Misa,  y  luego  se  retírase 
sin  hablarla.  Estas  y  otras  novedades  ocurridas 
.aumentaron  el  mal  de  la  Rey  na  en  tanto  grado, 
que  la  hubieron  de  tener  cerrada  en  un  aposento 
con  guard^  de  vista. 

Por  entonces  el  Archiduque  y  el  Emperador 
su  padre  trataban  alianzas  con  el  Rey  4^  Francia 
SHi  contar  con  el  Católico:  pero  este,  como  mas 
político  y  sagaz  que  todos  ellos,  desconcertó  los 
convenios  con  admirable  destreza.  Sabía  que  el 
Francés,  siempre  que  se  le  presentase  partido  mas 
ventajoso^  estaba  ganado.  Así,  le  pidió  en  casa- 
miento á  su  sobrina  Germana'  de  Fox,  hija  de  su 
hermana  María  y  de  Juan  de  Fox,  Señor  de  Nar- 
bona ,  de  quien  tendremos  ocasión  de  hablar  otras 
veces.  Envió  para  esto  á  París  con  todo  secreto  al 
Inquisidor  Apostólico  de  Cataluña  Fr.  Juan  de 
Enguera,  el  qual  concluyó  feUzmente  su  encar* 
go.  Las  condiciones  fueron,  que  el  Rey  Luis  trans- 
fería en  su  sobrina  como  dote  el  derecho    la  par* 
te  que  del  Reyno  de  Nepotes  la  había  sido  adju« 
dicada  en  la  división  hecha  los  años  pasados.  Re- 
nunciaba en  la  misma  en  contemplación  de  este ' 
matrimonio  el  título  de  Rey  de  Jcrusalcn,  y  qual- 

quiera  otro  derecho  que  le  competiese,  para  ella  y 
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sus  hijos  legítimos :  pero  sí  no  los  tuvkse  había 
to3o  dé  volver  i  la  Francia.  El  Rey  Católico  se 
obligó  i  pagarle  500^  ducados  por  una  vez  (re^ 
partidos  en  diez  años)  por  los  gastos  hechos  en  la 
conquisu  de  aquel  rey  no.  Con  tanto,  el  Key  Luis 
se  obligó  taiBbien  i  ayudar  al  Católico  contra  el 
Emperador  y  Archiduque,  si  presumiesen  despo- 
jarle de  la  gobernación  de  Castilla ,  ó  perjudicarle 
en  otros  derechos.  Concluyóse  este  concierto  en 
Blois  á  1 2  de  Octubre.  Día  1 5  de  Septiembre  ha- 
bía nacido  en  Bruselas  la  Infanta  María ,  hi* 
ja  de  los  Reyes  D?  Juana  y  D.  Felipe,  la  qual 
el  año  de  151X  casó  con  Luis  Rey  de  Bohemia. 
Este  mismo  día  15  de  Septiembre  ganaron  los  Es- 
pañoles á  los  Moros  la  fortaleza  de  Mazarquibir 
en  Africa* 

La  boda  que  el  Católico  trataba  fue  muy  sen- 
sible para  el  Archiduque ;  pues  no  pasando  su 
edad  de  5  5  años,  era  natural  tuviese  hijos ;  y  en 
este  caso  perdia  los  reynos  de  Aragón  y  Ñapóles, 
y  el  de  Granada  se  le  disputaría  todo  ó  parte.  Abo* 
ra  conoció,  aunque  tarde,  los  daños  que  le  causa- 
ban los  interesados  y  perniciosos  consejos  que  ha;- 
bia  tomado  de  D.  Juan  Manuel  y  demás  parda?- 
les,  malquistándole  con  su  suegro,  que  siempre  le 
propuso  la  unión  y  concordia.  Es  prueba  cons* 
tante  de  las  pocas  dotes  que  D.  Felipe  tenia  pari 
Rey,  llegar  á  persuadirse  podía  competir  con  uo 
hombre  tan  sagaz  y  advertido  como  el  Católico, 
mayormente  militando  por  él  razón  y  justicia.  De* 
\m  toocr  por  lo  menos  que  el  camino  de  las  ar* 


Digitized  by  Google 


I 


* 


Libro  XFL  Capitulo  1.  t  i 

mas  contra  «u  suegro  no  le  podía  ser  muy  segu- 
ro; pues  aunque  este  no  tenía  de  su  parce  en 
Castilla  mas  que  al  Cardenal  Cisneros  Arzobispo 
de  Toledo,  al  Duque  de  Alba,  al  Marques  de 
Denia  D..  Bernardo  de  Koxas  y  y  algunos  otros 
Caballeros,  le  sobraba  gente  y  dinero,  y  el  Rey 
Luís  estaba  pronto  para  quanto  le  pidiese*  Habia 
entrado  gustosísimo  en  el  casamiento  ^de  su  sobrt*  ^ 
na  ,  y  esta  con  su  madre  no  solidtaban  otra  cosa 
que  la  defensa  del  Católico,  y  celebrar  el  despo* 
Soria  Celebróle  en  efecto  por  poderes  del  Rey  el 
Conde  de  Cifuentes  i  19  ¿t  Octubre ,  con  tal 
contento  del  Rey  de  Frauda ,  que  furó  la  paz 
con  el  Católico  según  estaba  conferenciada. 

Respnaban  estas  cosas  en  Flándes ,  y  corrían 
tan  validas,  que  D»  Felipe  determinó  venir  i  Cas- 
tilla sin  convenirse  con  el  Rey  Católico.  Por  ins- 
tancia del  Conde  de  Cifuentes  envió  i  decir  el 
de  Francia  al  Archiduque  no  se  pusiese  en  camino 
para  España  antes  de  que  se  decidiese  á  quien  to^ 
caba  la  gobernación  de  Cástilla.  0f  /#  mtténrh^ 
decia,  sucederán  grávísim as  turbaciones  y  no  pudiendo 
y9  faltar  d  I0  que  acabo  de  prometer  al  Rej^  C^iolkop 
pmest9  se  emmene  este  m  h  justo.  Pero  ni  por  esto 
se  detuvo  D.  Felipe.  Confiado  en  las  esperanzas  y 
prevendones  de  los  Caballeros  pardales ,  aprontó 
en  Zelandia  una  esquadra  dé  mas  de  60  velas  con 
que  venirse  a  fines  de  Octubre.  Despachó  delante 
mensagcros  i  los  Grandes  de  Castilla  sus  partida* 
ríos  y  y  avisos  á  los  puertos  del  Océano  para  que 
t^dot  estttvieien  prevtnidost  Sin  embargo^  L  ptf* 


Digitized  by  Google 


1 1       Compendio  ié  U  Bistmá  i$  tsfé&é. 

sar  ¿é  los  preparativos ,  los  nusmos  que  los. encar- 
gaban tenían  por  muy  díficll  la  venida  ,  hallándose 

'  las  cosas  en  tanto  ronopimtento.  Solo  D.  Juan  Ma* 
nuel  estaba  tan  satisfecho,  que  publicaba,  naik 
fHsiese  duda  en  el  pronto  VÍ4geij/  que  s¡  el  Rey  C4- 
t^lico  no  dexabé  luego  detenAátáx^dá  á  CasiiUd ,  per^ 

'  deria  qudttto  tenia  en  ella ,  y  quiz^as  sus  reynos  de 
Ardgon.  Entonas  vnU  si  D.  JUán  Umuel  sabía  irr« 
yir  o  deservir* 

Si  estas  no  eran  amenazas  y  pasmarotas ,  hijas 
del  miedo  y  desconfianza  ^  no  se  oomiprehenda 
cómo  un  hombre  metido  toda  su  vida  en  co- 
sas de  gobierno,  y  que  con  tantos  años  de  £m« 
baxador  del  Católico  en  Alemania ,  debía  cono* 
cer  á  fondo  la  sagacidad  y  destreza  de  este,  crelai 
poder  vencer  y  aUanar  ahora  fácilmente  cosas  tan 

.  árduas,  aun  con  la  fuerza.  Mejor  discurría^ el 
Emperador  aunque  de  talento  muy  limitado,  Dc- 
cia ,  que  venirse  su  hijo  í  España  antes  de  com« 
ponerse  con.  su  suegro ,  era  una  cosa  llena  de 
peligros,  y  no  podía  producir  sino  males.  En 
esta  consideración  se  le  ofredó  repetidas  veces  á 
mediar  en  sus  disputas.  Así,  aparentando  condes- 
cendeñcia ,  escribió  D.  Felipe  i  sus  Embaxado- 
res  en  Castilla ,  que  eran  el  Señor  de  Veré  y  An- 
drés del  Burgo  ,  procurasen  entablar  el  mejor 
acomodamiento  que  pudiesen  con  el  Rey  su  sue- 
gro. Como  este  lo  deseaba  mucho  por  lo  mal 
que  parecería  resistir  la  entrada  á  su  hija,  que 
era  la  Reyna  propietaria  de  Castilla  ,  y  al  nieto  - 
]>•  Carlos,  mirado  ya  como  próximo  sucesor  en 
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ella,  después  de  varios  debates,  acordaron  los  ar^ 
fóculos  siguientes :  Administraran  los  reynos  de  Cas-» 
tüU  9  lAM  y  Grdnadd  el  Rey  D.  Fernando  ^  el  Rey 
D.  Telipe  y  U  Reyna  Deña  furniá ,  l$$  tres  unidos  y 
€onf ornes :  lo  mismo  bardn  en  los  otros  señoríos  que 
ks  eomfeton.  Lo  que  antes  se  despachaba  en  nonifo 
ie  D.  Fernando  y  Doña  Isabel ,  sea  en  adelante  con 
los  nombres  de  D.  temando^  D.  íelipey  Doña  fuá* 
na.  Luego  que  los  Reyes  Doña  Juana  y  D.  Velife  lie-- 
guen  a  Castilla,  serán  jurados ^  aquella  por  Reyna 
propieiOfUj  y  D*  Felipe  como  su  legítimo  marido.  U 
Rey  padre  serd  también  jurado  por  Gobernador  perpe^ 
tuo  de  los  mismos  reynos ;  y  el  Príncipe  D.  Carlos  sn 
meto  y  por  inmediato  sucesor  y  heredero  después  de  loé 
Has  de  su  madre.  De  todas  las  rentas  de  Castilla^ 
leon^  Granada  y  Huevo-mundo^  deducidos  los  gas'^' 
tos  de  tropas  j  armadas  y  demás  del  estado  ^  tendrá  la 
mitad  el  Rey  Cattílico^y  la  otra  mitad  los  Reyes  sus 
hijos,  los  Oficios  so  provoer/n  tanAien  por  mitad^  auá 
ie  las  Encomiendas  de  las  Ordenes  militares  y  que  per^ 
tenecen  enteramente  al  Rey  padre.  Aunque  este  tenga 
hijo  varón  legítimo  de  su  matrimonio  con  Mad.  de  Fox^ 
la  sucesión  de  Castilla  y  sus  dominios  serd  para  el 
Príncipe  D.  Carlos.  Fn  impedimento ,  nolencia  eí  an^ 
senda  de  alguno  de  los  tres  Reyes  ^  gobernarán  los  quo 
estuvieren  en  Castilla. 

Esta  concordia  se  concluyó  en  Salamanca  día 
14 de  Noviembre  con  alegría  de  estos  reynos:  pero 
no  fue  lo  mismo  en  Flándes,  £1  Rey  D«  Felipe^ 
D.  Juan  Manuel  y  los  otros  que  no  querían  con^ 
fisrmes  i  los  Keycl^  tuvieron  ia  coacordía  por  muy 
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desigual  y  poco  veoujosa  para  ellos.  Pero  Viendo 
que  las  cosas  estaban  amenaiando  á  los  Estados  de 

Flándcs  por  las  fronteras  de  Borgona,  y  que  uni- 
dos el  Rey  Luis  y  el  Católico  no  tendrían  difícul^ 
tad  de  impedir  á  D.  Felipe  la  entrada  en  Castilla, 
hubieron  de  contemporizar  y  dar  á  entender  que  se 
acomodaba  gustosos»  Creían  que  una  vez  puesto 
el  píe  en  Castilla ,  les  seria  fácil  sacar  de  ella  al  Csl-* 
tólico^  6  hacerle  convenir  por  fuerza  en  otros  acuer* 
dos.  Así,  aunque  reservaban  oculto  su  designio, 
hicieron  algunas  demostraciones  en  publico,  y  P« 
Felipe  escribió  i  su  suegro  la  carta  que  doy  zham 
si  bien  después  desmintió  con  las  obras  lo  que  pro« 
metian  sus  palabras.  £su  cautelosa  alegría  dio  h 
libertad  i  Lope  de  Cónchillos ,  todavía  preso  y  no 
-muy  bien  tratado.  También  D.  Juan  Manuel. tuvo 
valor  para  escribir  al  Católico  justificando  mudio 
su  conducta,  como  si  el  Rey  no  le  conociese,  6 
fuese  capaz  de  creerlo  ^.  £n  suma  la  cosa  pareció 

3  La  carta  del  Archiduque  fue  la  8lguieQte«  Muy  Alto  y  nnip 
.   Poderoso  Sgñer.  =:  La  carta  que  Vuestra  Alteia  me  envkS  de  §4  d9 

N4»viembre  me  did  mas  placer  nue  podría  decir,  por  ver  ata- 
jados los  ínconvenieotes  tan  grandes  que  se  podiao  seguir,  y  ver 
que  Qo  quede  al  que  hacer  sino  servir  á  V.  A. ,  que  ciertamente 
cf  lo  que  mas  deseaba.  Y  rara  venir  á  lo  «lue  agora  se  ha  hecho 
entre  V.  A.  y  mí,  de  que  doy  gracias  á  Dios,  él  sabe  que  yo  he 
querido  lo  que  al  presente  parecía  que  era  mas  mi  daño  que  mi 

£rovecho ;  porque  deseo  tener  causa  de  ser  á  V.  A.  tan  obediente 
i|o ,  quanto  es  posible  á  quieo  mas  quiere  anur  y  obedecer  á  sa 
padre.  Y  para  que  contra  esto  no  se  pueda  decir  ni  tratar,  yo  su— 
pilco  á  V.  A.  que  haga  por  su  parte  como  yo  por  la  mi.i.  Yo ,  Se« 
Úor ,  envió  la  ratiñcacion  armada  solamente  de  mi  nombre  t  por— 
que  asi  pareció  i  sus  Bmbaicadores  j  algunos  de  mi  Ceiiae)o«  para 
mas  bien  del  negocio:  la  qual  envío  con  Pérez,  por  ser  hombre 
cierto  y  diligente.  De  Gelanda  para  do  yo  me  parto  mañana,  tra-^ 
bajaré  de  enviar  la  ratificación  de  la  Reyna  ^  y  digo  que  trabajaré 
en  ello ,  porque  ya  sabe  A.  qtte  esneoefter  tniMi^rse«=lltro, 
Señor  guarde  y  prospere  Vnu  Real  Peraom«slle  teaieá  tode 
Iliciembre  de  i^os» 
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fener  buen  aspecto:  pero  el  Católico  puso  muy  en 
orden  y  defensa  lo^  castillo;  y  fortalezas  de  los 
Maestrazgos ,  y  lo  que  había  sido  del  Marquesado 
de  Viliena ,  para  que  no  le  sorprehendiesen.  Igual'* 
mente ,  paso  á  Granada  la  Chancílleríá  que  en 
1494  había  fundado,  continuando  su  Presidencia  ' 
i  D.  Sancho  Pérez  de  Acebes  Arcediano  de  Ta^ 
lavera  y  Obispo  de  Astorga* 

CAPITULO  IL 

V 

yidge  ii  Ut  Reyes  Aráiimpus  á  ^f4Ííéu  Cásá  el  JUry 
CátoVico  con  Germana  de  fex.  Desembarcan  los  Reyee. 
en  U  Cetiüa.  Comienzan  las  dismdias  de  fcüfe 
M»  i»  idipe.  tunen  rutas  en  el 

RemesaU 

i\.  8  de  Enero  de  150^  salíá  de  Middelbourg  i  jo6 
la  esquadra  con  los  Reyes  Archiduques  para  Cas* 
tnia  s!n  esperar  la  primaveni.  Al  principio  tuvíe^ 
ron  bonanza  hasta  mas  acá  de  Bretaña :  pero  entra- 
dos en  el  golfo  de  Gascuña,  se  levantó  uo  deshecha 
borrasca ,  que  se  dispersaron  los  buques ,  y  se  per- 
dieron algunos.  La  capitana  en  que  los  Keyes  ve- 
nían ,  y  parte  de  las  otras  embarcaciones  fueron  i 
parar  i  las  costas  de  Inglaterra,  dando  fondo  cer- 
ca de  Windsor  donde  estaba  el  Key  Enrique»  Díe* . 
TDole  parte  de  su  desgrada ,  y  les  envió  personas 
que  acompañasen  al  Archiduque  hasta  WIndsor, 
donde  se  vieron  el  último  de  Enero*  También  fue 
allí  la  Kcyna  algunos  dias  después ;  pero  solo  se 
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detuvo  una  noche.  Estuvieron  en  Inglaterra  tres 
meses  á  causa  del  tiempo,  y  el  Ingles  se  valió  de 
la  ocasión  para  pedir  al  Archiduque  la  persona  del  - 
Conde  Sofolk  que  tenia  en  un  castillo.  Aunque  de 
mala  gana ,  se  lo  hubo  de  entregar  temiendo  que 
Enrique  le  detuviese  en  su  rey  no.  Quando  el  Rey 
6ai6lico  supo  de  la  borrasca  padecida ,  mandó  sa- 
lir de  Vizcaya  las  mejores  naves ,  y  pasar  i  Ingla- 
terra para  escolur  á  sus  hijos.  Efectivamente  llega- 
ron -á  Falamua  v  pero  como  el  hombre  suspicaz  in- 
terpreta según  su  tema  las  acciones  de  los  otros^ 
ffe»eló  el  Archiduque  algún  dolo ,  y  se  detuvo  en^ 
Inglaterra  con  varios  pretextos  hasta  que  se  reco- 
gi^voíJk  allí  sus  naves.  En  Londres  á  lo  de  Marzo, 
concluyeron  Enrique  y  Felipe  alianzas  parñculares^ 
incluyendo  este  al  Emperador  su  padre.  Concerta- 
ron igualmente  matrimonio  de  Enrique  con  b 
Princesa  D?  Margarita  de  Austria,  viuda  de  D. 
Juan  Principe  de  Castilla ,  y  después,  de  Fiiiberto 
Duque  de  Saboya.  Pero -esta  Señora  no  vino  en  el- 
casamiento.  Tampoco  tuvieron  efecto  las  otras  co-- 
»s  allí  tratadas  y  excepto  la  entrega  del  infeliz  So-» ' 
KAky  que  era  lo  que  mas  deseaba  Enrique. 

De  Salamanca  se  fue  el  Rey  Católico  i  Due- 
ñas. AHÍ  dia  i8  de  Marzo  se  'vcló  con  la  Rey  na 
Germana ,  que  habia  llegado  poco  antes  con  gran- 
de acompañamiento.  Según  al  Católico  parecía^  era 
ya  tiempo  de  que  los  Reyes  sus  hijos  estuviesen  ccr-* 
canos  i  las  costas  de  Vizcaya,  y  con  este  concepto  se ' 
ftie  i  Burgos  esperando  la  primerá  noticia  para  sar  * 
lir  á  recibirlos:  pe^o  D.  Felipe  pasó  de  largo,  y 
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Üesembarcó  en  la  Coruáa  dia  xS  de  Abril.  Aun  se 

díxo  no  hubiera  tomado  tierra  allí,  y  hubiera  pa- 
sado á  Sevilla 9  permitirlo  el  tiempo;  pues  quería 
entrar  en  sus  reynos  i  hurto  del  Católico  ,  y  lejos 
de  donde  se  hallaba ,  con  iniento  de  hacer  ami- 
gos antes  de  verle.  Fomentaba  estas  bellas  máxi- 
mas de  discordia  el  RTey  dé  Portugal ,  amigo  y 
confederado  de  D*  Felipe.  Con  este  apoyo  tenía 
resuelto  no  guardar  la  concordia  de  Salamanca. 
Ni  por  mas  que  disimulaba  él  y  los  suyos  podían 
ocultar  el  odio  que  i  D.  Fernando  tenian.  Pero 
presto  se  'quitaron  la  mascara  det  disimulo.  Vi^ 
nieron  á  ofrecerse  i  D.  Felipe  varios  Señores  por 

>Stts  Enviados;  y  hallándoles  en  su  favor  mas  de 
lo  que  creía  ,  con  esperanza  de  que  se  le  vendría 
toda  ó  la  mayor  parte  de  la  Grandeza  ,  comen-- 
26  á  manifestar  no  pasaría  por  la  feferida  con«- 

'  cordia.  Despachó  un  caballero  al  R.ey  Católico 
dándole  parte  de  su  llegada ;  de  quien  ,  y  de  las 
demás  circunstancias  advirtió  D.  Fernando,  que 
su  yerno  huía  de  la  paz  y  buscaba  la  discordia. 
Sabia^  era  D.  Juan  Manuel  el  principal  autor  de 
ella;  pues  repetía  muchas  veces ^  que  D.  lelipe 
no  neiesiiéAá  de  fddrasms  ni  maestros  fárá  rey^ 
nar  en  Ca^rílU.  Por  esto  el  Catóh'co  por  medio 
de  su  Embaxador  D.  Pedro  de  Ayala  procuró 
ganarle  la  Voluntad  con  halagos.  Prometióle  la 
villa  de  Ceynos ,  antes  suya :  que  haría  mer- 
cedes i  sus  hijos  en  las  Ordenes  miliures  y  dig«^ 
n¡dades  eclesiásticas:  casarla  sus  dos  hijas  venta- 
josamente, y  le  daria  todo  favor  para  que  se  con- 
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servase  en  el  puesto  y  grado  que  tenuu 

Satisfecho  D.  Juan  al  verse  yogada  por  el  Rey¿ 
cuyo  criado  habia  sido  poco  antes ,  procuró  no 
desechar  aquellos  ofrecimientos  ,  y  mantenerse 
entre  dos  aguas ,  haciéndose  necesario  á  los  do$ 
Reyes.  Respondió  ambiguamente  como  los  orá- 
culos del  gentilismo.  Dixo  ,  que  sí  padre  é  hijo 
habían  de  componerse  y  andar  acordes  j  acepu^ , 
ria  ,las  mercedes  que  le  prometia ,  porque  creía 
tenerlas  merecidas ,  y  pro^raria  merecer  mas» 
Pero  que  si  no  habian  de  conformarse  y  ni  el  Rey 
de  Aragón  debía  hacerle  merced  ,  ni  el  recibirla* 
Solo  sí  aceptaba  desde  luego  lo  de  casar  sus  hi^ 
jas 9. por  creer  podía  aceptarlo  en  pago  de  sus  ser^ 
vicios*  Todo  eran  artificios  y  tramas  para  ganar 
partido,  y  poner  en  necesidad  al  Católico.  Co* 
menzó  D.  Juan  á  reformar  en  algunos  puntos  la 
concordia  de.  Salamanca ,  y  para  declararse  del 
todo  no  esperaba  sino  la  venida  de  varios  Caba*. 
llerosque  solicitaba  siguiesen  á  D.  Felipe.  Queria 
que  este  llevase  mayor  séquito  y  corte  de  lo  que 
se  esperaba ,  antes  que  se  viese  con  su  suegro,  y 
con  ello  sorprehenderle  con  sus  partidarios.  Tra<« 
tóse  de  las  vistas ,  conociendo  que  sin  ellas  mal  ' 
podrian  asenurse  los  acuerdos;  y  D.  Juan  Ma« 
nuel  que  presumía  de  garante  y  medianero ,  que^ 
ría  que  el  Rey  Católico  fuese  á  la  Cpruña  sin 
séquito  y  á  la  ligera.  Veria  í  sus  hijos ,  trataría 
privadamente  con  D.  Felipe  ,  y  podrian  ajustar 
sus  diferencias.  £n  esto  no  convino .  de  pronto 

d  R&y  D.  Fernando ,  siendo  cosa  expuesta  irse  á 
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AUpos  de  sus  enemigos  sio  teoer  guardadas  las 
espaldas.  A  vista  de  esto ,  propuso  D.  Juan  fue*, 
sen  las  vistas  en  la  forialeza  de  Simancas ,  ofre- . 
c¡endose,á  guardarla  por  ambos  Reyes,  los  qua« 
les  habían  de  ir  allá  con  sus  mugeres  y  otras  per- 
sonas de  su  confianza*  Como  con  esto  no  pre- 
tendía D*  Juan  sino  ganar  tiempo  en  que  llega* 
sen  á  la  Coruña  los  Duques.de  Nájera ,  Bejar  y 
Lemos,  el  Conde  de  Bena vente  ^  los  Marqueses 
de  Vlllena  y  Astorga ,  y  otros  Grandes  que  es- 
peraba y  declarados  ya  por  D.  Felipe ,  ni  se  con- 
vino lo  de  Simancas ,  ni  menos  lo  de  Sarria ,  Pon* 
ferrada  y  otros  lugares  que  para  las  viscas  se 
proponían.  Ultimamente  ^  para  no  sufrir  mas  d¡^ 
laciones ,  unos  y  otros  accedieron  á  la  propuest^ji 
de  verse  en  Santiago. 

Mientras  el  Católico  disponía  su  viage  desde 
jAstorga  donde  estaba,  mudaron  algo  las  circuns^ 
tandas  de  la  negociación ,  y  huUeran  empeorado 
mucho  para  el  Archiduque  como  no  hubiera  mu- 
dado de  espío.  No  teniendo  conocimiento ,  cons- 
tanda  ni  resoludoki  en  las  cosas ,  ni  sabia  qual 
era  la  que  convenia  ó  no  convenia.  Movíase  de 
ligero  en  negocios  gravísimos ,  y  aun  era  enemi<« 
go  de  todos  los  negocios.  Ibase  tras  la  caza  y 
otros  pasatiempos  acomodadlos  á  sus  pocos  años# 
Jm  Grandes  de  Castilla  que  habían  llegado  á  stt 
Corte  se  veian  desatendidos ,  y  poco  menos  que 
menospreciados*  Apenas  er^n  llamados  í  Conse- 
jo ,  y  casi  nunca  se  hacia  mcrico  de  su  voto  s| 
discordab;^  del  de  D.  Juan  Manuel.  Aun  .el  Ser 


^6     Compendfú  de  U  H¡ftm4  de  EsfañéU 

ñor  de  Veré  desabrido  de  que  le  hiciese  sombrá 
y  lo  manejase  todo  como  Arbitro,  tiraba  sus  lí- 
neas á  derribarle  de  la  altura ,  no  por  la  cuesta, 
sino  por  el  precipicio.  Con  este  designio  daba 
prisa  a  las  vistas  y  convenio  con  el  Católico, 
único  medio  de  lograrlo. ,  £1  Marques  de  Viiléna 
teniéndose  por  Mayordomo  mayor  ,  quaodo  el 
Rey  D.  Felipe  oia  Misa  tomaba  disiento  junco  á  la 
cortina :  Veré  le  disputaba  tácitamente  la  preémi<- 
nencia  sentándose  al  otro  lado.  Los  demás  Gran" 
des  iban  i  tomar  asiento  donde  lo  hallaban  sia 
guardar  el  orden  debido  y  acostumbrado.  De  es- 
ta forma  todo  iba  confuso ,  y  no  ^e  podía  sa- 
ber el  grado  que  á  cada  uno  pertenecía.  Recre- 
cían las  competencias  y  desabrimientos ,  aunque 
nadie  hablaba  sino  con  las  obras  y  los  indicios. 
Ya  deseaban  vdver  i  la  gracia  del  Rey  Católi- 
co ,  el  qual  siempre  los  había  tratado  con  el 
aprecio  debido  ;  pues  era  seguro  que  si  en  Jos 
principios  obraban  así  los  Flamencos,  y  el  Rey 
D.  Felipe  dcSria  tanto  a  sus  dictámenes  ,  i  que 
podian  esperar  quando  fuese  Rey  absoluto  ?  Jun^ 
tabase  á  esto  el  que  todavia  no  les  habían  dexado 
ver  i  la  Rey  na ,  y  no  veian  el  modo  de  soste- 
nerse sino  ganando  la  gracia  de  la  misma ,  que 
era  tanto  como  tener  la  del  Rey  su  padre. 

Asi  andaban  todos  fingiendo  y  disimulando 
que  es  la  gran  ciencia  de  la  Corte ;  dar  palabras 
y  no  cumplir  ninguna-;^  ostentar  integridad  y  2e« 
lo  del  bien  "común,  y' no  solicitar  sino  el  ade- 
laatamieoco  privado  y  propio-;  tratar  con  todos. 
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y  no  fiar  *drf' nadie.  Don  Felipe  quena  reformar 
varios  artículos  de  la  concordia  ,  y  si.  pudiera,^ 
toubria  del  codo :  el  Rey  Católica  oo  quería  se 
quítase  ni  alterase  nada,  yieíido  no  cohienla  cosa 
qw  no  fuese  racional  y  justa.  Mientras  tanto»  unos 
y  otros  iban  camino  de  Santiago ,  y  D,  Felipe 
liego  primero.  Las  dos  partes  habían  apreuado. 
gente  de  guerra  di^muladameate  por .  sí  las  cosas 
llegasen  á  rompimiento.  Todavía  hubo  dificultad 
para  verse  los  Keyes  en  Santiago y  pai;epQ  me* 
jor  haeerIcK  fn  campa,  abierto  entrf  UrrPuebla^de 
Sanabrla  y  Asturianos:  pero.. hubo  antes  .el.B.cy^ 
Qtolico  de  aumeotarsu  §emef  de  guerra;.  vien< 
do  que  su  yerno  caminaba  con  exérclto  forma-, 
do  de  Fi|amencos ,  Alemanes  y  Españole^.»  con 
su  aruUeria  de  campaña  defame ,  como  para  po*** 
ner  un  3Ítío  ó  dar  batalla.  Para  no  causar»  nota, 
pjablscó  quería  poner  en  libertad,  i  U/Bipffi^  si^ 
hija  ,  presa  ,  oprimida  6  encerrada  vlolentamentcj 
por  el  S^cy-  J^.^  Felipe  y  sus  privados»  Ahora. qono* 
aeroQ  estos  la  g^an  dtficüitcid  ffne*  ^endmn  de 
salir  biep  por  armajs  de  íiqu^L  í iPP^ño  contra  el 
^atdli^Q  ,rel^  qual ,  i^tua^jUita  .cx{fcri«pi%^^ 
sagacidad  y  tantos  recursos  paf$hrdesemp^ñar  su» 
tfipW^dpfi  y  j4?rechos.  Asi  mudó,  luego  ^,€7 
L*pe  de  estilo  ,  gaoiiido  pártyawos>,y  devotos, 
único  rn^díó,..dc^;salir.tr¡junf4nie,.rí^Qmen2Ó  pue^ 
di«ribHÍrwí»^JÍfed«'.4  podían  Jwceí.»^ 

—  bulto  en  su  Gorte.  Puso  en  su  Consejo  persónat 
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'  lo  qual  brevemente  mudaron  partido  los  que  se- 
guían al  suegro »  y  se  pasaron  al  yerno  hasta  los 
Prelados  que  le  acoinpañabán  ,  excepto  el  Du^ 
que  de  Alba,  Considerando  el  Rey  Católico  \t 
liviandad  de  los  que  páreciaiií  leales ,  y  lá  íacili-i' 
dad  con  que  mudaban  sus  voluntades  híéia  el 
fntieres  dépuesu  la  vergüenza :  quan  lejos  es^ba 
de  Aragón  :  que  no  habia  dado  parté  xA  preve- 
nido al  Rey  de  Francia  para  que  metiese  tropas 
en  Casulla  y  6.  pc^  la  ménós  la$  tuviese  prontas  & 

'   la  raya;  que  no  tenia  modo  de  ver  y  hablar  i 
su  hija  la  Rey  na;  y  finalmente  ^  que  no  podía  ser. 
bien  visto  encender  una  guerra  nüeVa  ten  sur' 
mismos  Reynós,  de  la  qual  habian  de  resultar 
itafinitoi  dánd^  ^  y  :acaso  la  pérdida  del  reyno  de 
Kápoles ,  según  las  sospechas  que  del  Gran-  'Cá«- 
pitan  le  ponían  muchos.  Por  esus  consideracio- 
nes ,  atordó^  escribir  ní  sd  yerno,  sexjúeria  ir  sin,  ' 
detención  i  verle  donde  quiera  que  se  hallase. 

Tpdüviá  «acieroif  inconvenientes  y  dilacio^ 
nes  por  parte  de  D.  Felipe :  pero  la!$  repétldas* 
instancias  de  Dé  Fernando  por  medio  del  Arzo- 
bispo de  Toledo  y  otrds  •  £ñViados ,  y  ver  quer 
sin  querer  detenerse  como  su  yerno  le  avisaba,  le 
venia  al  encUdntr^  sin  ^ninguna  Corte ,  Consejo  ni 
soldados ,  vencieron  á  D.  Felipci ,  y  hubo  de  saJ 
Jir  al  camino  entre  la  Puebla  y  Asturianos.  Junto^ 
_  i'  uhos-  lóbledális  «tí'  dna  casá  de  labor  Uamadá; 
.  Hemesal^  se  vieron  la  primera  vez  D.  Felipe  y  el* 
Key  iia  mé^nuLos  atompalñamíentos  eran  en  ex*^- 
tremo  desiguales*  £t  GáioUco  con  f<)c6s  y  SfitC 
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dsá ,  todos  de  paz  y  muy  comedidos :  D.  Feli* 
pe  con  mucho  tren  y  aparato ,  estruendo  de  ar« 

mas  y  guerra.  Aquel  no  tram  (ni  habla  pedido) 
otro  seguro  que  el  respeto  de  mayor, ^ de  Rey  y 
de  padre ,  merecimiento  propto  célebre  en  Eu* 
ropa  :  este  suplía  con  ostentación  ,  precaria  gran<» 
deza ,  y  vanas  exterioridades  lo  que  de  mages* 
tad  y  nombre  le  fliltaba.  Describamos  en  una  pe- 
queña digresión  su  caballeresca  (ó  Quijotesca) 
llegado  al  HemesaL  A  la  parte  de  la  Puebla  dexó 
sentado  su  real  y  la  artillería  moneada  ,  con 
süeis  mil  hombres  i  punto  de  guerra.  Destaco 
mil  Alemanes  ordenadamente  ,  y  les  mandó  pa- 
sar al  sido  de  las  vistas  para  que  reconociesen  y 
dsegturasen  el'^campo.  Siguiéronse  luego  los  Cabá-. 
lleros  de  su  Corte  Españoles  y  extrangcros ,  os- 
tentando la  mayor  soberbia  ,  vanidad  y  pompa^ 
cfomo  si  coronados  de  laurel  viniesen  de  conquis- 
^  tar  el  mundo.  Iba  detras  el  bisoño  Rey  en  .un 
^'  poderoso  caballo  ,  y  todo  su  Cuerpo  resguarda- 
— .  do  de  cota  debaxo  del  vestido  y  atavíos  reales^ 
y  con  otras  armas  secretas.  Acompañábale  guar- 
dia de  i  caballa  ,  gran  número  de  archeros  ,  y 
detras  de  tanta  gente^  un  grueso  de  caballería*. 
{Quién le  dikera ,  que  dentro  de  sésenoi  y  ataco 
días  habia  de  parar  en  la  sepultura  tata  intespesti*** 
va  pompa ! .  ' 

El  Rey  Católico  llevaba  solo  consigo  al  Du- 
que de  Alba ,  algunos  caballeros  de  su  casa  ,  y 
su  s  oficíales  de  justicia  ,  viniendo  á  ser  entre 
dos  hasta  doscientos*  Iban  en  muías  ^  y  sin  ar- 
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mas  de  .níngutíá  especie*  Llegados^  los  Heyes  ú 
parage ,  se  apearon  y  se  saludaron  cambien  con  U 
misma  diferencia  que  entre  ,su  porte  se  notaba. 
Don  Felipe ,  mas  serio ,  grave  y  esquivo  de  lo  que 
era  naturalo^ente  ,  afectando  quejas  y.  desconten« 
to  :  D«  Fernando  por  el  contrario,  com  semblan^ 
te  jovial ,  placentero  y  festivo  ,  como  tenía  de 
costumbre  y  naturaleza.  Separáronse  de  sus  co« 
mitivas  algún  trecho  ,  acompañados  respectiva- . 
mente  del  Arzobispo  de  Toledo ,  del  Duque  de 
Alba  j  del  Almirante  D»  Fadrique  primo  del 
Católico  (ahora  su  enemigo ,  debiéndole  no  me- 
nos que  el  Almirantazgo  y  quanto  tenia  )  ,  del 
Señor  de  Veré  y  de  Pedro  Ba2an.  Todos  los  de 
D.  Felipe  .iban  armados  de  petos  y  corazas  en  lo. 
interior ,  y  algunos  aun  al  descubierto»  Pasaron  L 
hacer  reverencia  al  Rey  Católico  besándole  U 
mano,  y  este  los  agasajaba  y  festejaba. con  la  ma«, 
yor  urbanidad ,  agrado  y  bizarría  ^  añadiendo 
varios  motes  y  dichos  agudos,  á  fuer  de  sóida-» 
do  risueño  y  alegre.  Al  besarle  la  mano  el  de  Be* 
navente  lo  abrazó  el  Rey ,  y  le  dixo  con  mucho 
donayre:  Conde  ^  icom  habéis  engordado  tantoi 
Respondió  el  Conde  con  agudeza  y  cortesía :  £e« 
ñor  ,  andando  con  el  tiempo.  Llegado  Garcilaso, 
i  quien  el  Rey  había  hepho  muchas  mercedes  p . 
le  dixo:  itu  también  j  García^.  Tédeís  venims  asi^. 
Señor ,  respondió  Gaf cjla^o,  pexaron  luego  solos 
i  los  Reyes  un  breve  rato  ,  .en  <1  qual  no  pas6 . 
mas  entre  ellos  que  decir  el  suegro  al  yerno ,  lo 

moho  que  kabia  fromjrado  U  fax,  entre  ellfis  ^  evh 
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tdndo  toda  discordU  como  entre  hijos  y  padre;  y  que 
rejipecto  a  la  gobernación  nunca  le  babia  dicho  ni 
querida  Aiát  siñ0  lo  que  le  congenia  ,  sepm  la  ex*^ 
feriencia  que  tenia  de  treinta  años  de  gobierno.  Pe- 
ro D.  Felipe  concextó  poco  y  vagamente ,  porque 
D.  Juan  Manuel  le  había  dado  las  palabras  con- 
tabas y  medidas  ,  temiendo  que  el  Católico  k  s 
4eseiiganase  y  abriese  los  ojos.  £sta$'  inútiles  vts^. 
tas  fueron  á  10  de  Junio:  las  quales  acabadas 
sin  otra  ceremonia  •  el  Católico  se  entró  en  As- 
turkiios ,  y  D«  Felipe  regresó  i  la  Puebla*  No 
^do  lograr  el  Rey  lo  que  mas  deseaba ,  que  ^r4 
ver^  la;R.eyna  stt  hija ;  pües  i  preVencbo  la  ha- 
bía su  marido  dexado  en  la  Puebla.  Todavía 
lasaron  otra  .desatención  y  grosería.  Enviáronle 
recado  de  que  el  Rey  D*  Felipe  había  de  tomar 
el  camino  de  Bena vente  ,  y  que  fuese  servido  de* 
dexark  desocupado  yendo  por  otro<t  Asi  lo  híso, 
y  se  pasó  i  Santa  Marta.  ' 

No  parean  crcíl^les  eivD.  Felipe  un  poco  mí*' 
ramirato  y  ^encicMi  i  su  suegro  i  quien  debía  bt 
corona  de  España ,  .  siendo  tan  mayor  de  dias^ 
que  era  R.ey  <¿p  Arj^gon ,  Nápoks  y  Sictlia ,  y  es-^ 
taba  en  lugar  de  padre.  Creo  fácilmente  le  tenían 
sojuzgado  aqu^Uos  ambiciosos  y  desconocidos 
GrandcS)  sto  atreverse  i  executar-skio  lo  que  elibs. 
le  mandaban  en  .tono  de  súplica  y  bien  del  rey-; 
no»  Como  quiera   el  Rey  CatóHca  era  ya  ttí^. 
tado  como  extrangero  de  Castilla ,  siendo  „Don: 
Felipe  el  verdadero  extrangero^. Uq:»í1o  de  Qtsti^>, 

Ua*  sino  amj^  de  Im  *  cosas  piies:é^ 
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ron  gobernadas  de  modo  por  D.  Jüan  MalMiel 
y  compañeros  que  brevemente  estuvieron  fue- 
ra de  convenio ,  y  rompida  con  los  bedios  la  con* 
cordía  de  Salamanca.  ' 

r  CAPITULO  IIL 

♦  • 

X««e/tfi  del  noy  Cíái^€$  mtfá  el  Grá»  Cépiuau 

Síffínda  concordia  con  D.  Felipe.  'Retiro  del  Catolice 
á  Átéffm y  fartUa  4  lsl¿pol,€i. 
Huere  D.  letípté  '  .  í  • 

XDe  algunos  años  átTM  habiati  puesto  enel  ^mi^ 

del  Rey  Católico  vehementes  sospechas  del  Gran 
Capitán  algunos  ¿mulos  de  su  valor  y  gloria*  Los 
principales  eran  los  Espinelis,  los  Cóloftas  i-lojp* 
Cardenales  Grímaldo  y  de  S.  Jorge ,  D.  Diego 
Hurtado  de  ^  Mendosa  ,  D«  Francistó  'At  Róxa» 
Embaxador  en  Roma  ,  y  algunos  otros  ,  malicW 
sos  ó  engañados*  Cada  uno  deestx>s  iba  al  Rey 
odn  SUS'  chismes  y  reporws ,  ^Ktfí  *  tréoioadós'  de 
apariencias  ,  que  llegó  i  poner -en  duda  la  fideli- 
dad de  aqud  grande  hombre.  Cofi  la  muerte  <le 
la  Reyna  Católica  crecieron  Infinitamente  las  ca***' . 
lomaias*  Decían*  al  Rey ,  ^ue  si  no  sacaba  de  N;í^^ 
poles  al  Gran  Capitán  ,  «6#«a8e'«q«él''rfyno  por 
perdido;  pues,  el  Emperador  y  D*  Felipe  le  tenían 
sobornado  con  ¿srtfaordiiiariés  fbodores  y  ^na^' 
ti  vos,  siendo  todavía  mayores  las  promesas.  Así* 


pomendo  aquel  reyiia  á  su  obedieüdár' Jilmáfabásr 
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i  esto  lá  duda  de  algunos ,  de  si  el  Gran  Capi- 
tán cumpUa  ó  no  con  su  deber  manteniendo  p<^ . 
el  Rey  Católico  aquel  réyhó  después  que  se  ha- 
bía confederado  con  el  de  Francia  ,  siendo  es- 
to tan  perjudíciál  i  lá  súcesfóñ  del  Príncipe  D; 
Carlos  en  caso  de  no  dexar  hijos  fegítimos  el  Rey 
Católico  y  porque  debia  volver  entonces  la 
Irancia  la  parte  que  pretendía según  los  con« 
ciertos  matrimoniales  con  la  Rey  na  Germana,  No 
paraban  aquí  las  destonfiancas.  £1  mayor  tor-' 
— Wdor  del  Rey  era  la  mala  voluntad  que  le  te- 
man el  £mperador  y-  el  Papa.  Fuera  de  que  Ios- 
Venecianos  se  cpítíAsti  ¿star  neutrales,  aunque  co^^' 
mo  siempre  y  atentos  i  su  negocio  y  i  valerse  def 
bs  ó&isioms.^  £sta  multitud  de  coias^ítiduxo  al 

Rey  á  nombrar  Virey  de  Ñapóles  á  su  hijo  el' 
Arzobispo  de  Zaragoza  ,  y  mandar  al  Gran  Ca*^ 
¡Ktffi  se  volviese  ^*  Españar  t  perty  atM -  ésto  hubo- 
de  ser  con  suavidad  y  art^^  diciendole  la  falta 
que  aquí  le  hacia  su  peísoná' y  téii^  -  para  co-^ 
sas  de  la  mayor  importancia.  Respondió  el  Gran 
Capiun  pondría  en  orden  la  defensa  de  aquel' 
f^o  ,  y  se  Vetidrié.  '  '  ^  -  i»  '  '  • 
Dilatóse  su  venida  mas  de  lo  qué 'se  creia,- 
por  varios'Iiieideiimr'iniprWktos ; '  y  wéa  servin^ 
para  que  los  ■  rezelos  del  Rey  creciesen  ,  atribu-* 
yendok)  según  k  malignidad  humrana ,  á  tramas^ 
oeOltas  'de  sui  tnmirgM;!  Aíitiqué  {H3r  ^  otra  parte» 
00  se  acababa  de  persuadir  que  Gólizalo  Fer-' 
modez  de  Córdobii  hieiéte  c^  qulen^ 
tra«  Renovafonse  poco  desfiues  los  t^otei  osp  ' 
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snmo^grada  Juajt)  ¿auusta  Esplodi  ^  efe  qufefi  e| 

Rey  había  comenzado; a  fiar  mudio  en  las  cosas 
de  Nipok$  imH^f  ÍP:-j.ppr  s^.mos 

de, los  m^yore8.-ca;»?¡dio$ost.ds}  pí'^P  C^T^rian) ,  se" 
«yó  de..NápQle3  íPD:algu8psx4?  sijs  ú^iid^^  y; 
ie.  víi|kcc«.:*n  postas:  i  |2flp9w^:piyMlgiron  ttt 
k  Corte  venían  huyen  Jo  por  miedo  dt¡  Gran 
^  Capiun,  y  anK>ntona£ou  jcpiura.cl  <)iicjas  í^^saf^y? 
^^mniosas^  Al  mismo  tiempo  el  Cardenal.  Ju^, 
Colona  escribió  al  Rey  Católiv^x^que.  p^felip<e^ 
había  eiiWadQ  de  Flandesiá  ^í!(H^e^  ;Up  cajmarero, 
suyo  con  cartas  é  Instrucciones ,  el  qual  de  vuel- 
ta allá  hat;>ia  djclio  como .4^1  bQi;a.di^  ;G ranura"*' 
pican,  n$  se  pondría  en  eámÍH^forá  España. mfu^ 
4g  dos  meses  ;  pues  quería  y^f  ^ant^Ujii^  ..tesHUar' 
44  Áe  ia-ida^dHiMiéfdf^*  Se^n^uedafen  Us  i9^,  ^ 
las  del  gobierno  de  Ca^ttUit^  asi  resolvería  su  riage^ 
eí  bien  tendría  4qK^ifep^:f0¡f';P4^ia  7  uaná. y  el.&o* 
su  maridih  O^ást  xodq  poi^  t^n  (fldubitf^bie ,  qu^^ 
Próspero  Colona  decÍ4  había  visto  las  <;aryíji;AiIs-j 
»af  qMe  «If ^marero,  je-bfi^  ,  y.  dio- 

flfviso  al  Bnil^^^ádpr  francisco  de  Roxas  par^i  que^ 
lo  escribiese  al  Rey  Católica  Quilosaípciue  me.di?^ 
laciria  pefirle^o^  aqUi  otf^s- innunnierables  caluma 
nías  y  f^^sd^  estíi^lase  qiifií se  sembraron  en- 
toflces,,  y  fifcíliww /fwií^  comna; 

ej  Gran  :iC|pífafV  {)or  p^ríion  ís  de  tan  altp  .gtíjda,/ 
0Q..p9r^af  f)o$íbl^  OMO^k^  con^ti^gtp  dest«> 
caro;  Para ,  ni  ycmpendh  h^sú  I^fjdk^ '  p^ra  desr  : 
ifienilr  á;  Ips  hísigri^gres.exwwgíxos ,  que  qual 
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in  flecado  trremisíUb  en^  <lK  Rey  Cútólico  babér 
llcf^cido  i  dar  ^.cr^ito  i  los  calummndores  del 
Gran  Capitán ,  cómo  si  el  Gran  Gapftan  no  pu- 
diese caer  en  lo  qae  después^  él 'cayó  Cirios  de 
Biron  ,  y  sus  acusadores  no  pudiesen  decir  ver- 
dad alguna*  Sí  éí  Graii  Capitán  hubiera  caidó 
en  lo  que  era  rogado ,  todos  hubieran  admirado 
la  prudencia  del  Católico  en  prevenir  el  peligro* 
i  pesar  de  sos  precauciones  húbíera  el  Gran 
Capitán  sido  desleal  y  logrado  el  fruto  de  su 
deslealcad*,^  al  punto  las  importunas  sabandijas 
hubibran  acusado  aKRey  de  descuidado,  por  no 
aprovecharse  de  tan  importantes  avisos.  Siempre 
hice  concepto  poco  ventajoso  de  los  historiadorei 
^ue  siembran  sus  historias  de  aforismos  y  re* 
^  fleidónts  políticas ,  al  cabo  de  los  años  mil  que 
pasaron  ios  sucesos.  No  hay  cosa  mas  facrl  que 
medicinar  last;nfermedades  pasadas  :  ni  falta  pre- 
texto psira  culpar  6  disculpar  ttit  acohtectmienco 
desgraciado.    *'     -  *  - 

Respectó  al  Gran  Capitañ  créó  de  buena  fk 
que  las  acusaciones  contra  él  fueron  calumniosas 
é  hijas  de  la  envidia  ^  porque  no  tengo  documen* 
tos  indubitables  que  prueben  lo  contrario:  pero 
tampoco  los  hay  para  librarle  de  sospechas.  C07 
mo  quiera «  el  Rey  creyó  podta  vacilar  6  dtsGr* 
Zarse  su  fidelidad  entre  tantos  tentadores,  y  cui- 
dó de  halagarlo  con  honores  y  mercedes.  Ofre- 
cióle resignar  en  ¿1  la  administración  del  Maes« 
trazgo  de  Santiago  ,  por  cédula  jurada  y  firma- 
da día  l  í  de  }unb  en  el  lugar  de  Sama  .Marta» 
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despachó  con  ella  y  carca  sepárada  para  el  Graa 
Capium,  al  Sec^^tario  de  este  Juaa  López,  de 
Vergara ,  el  qual  habla  venido  de  orden  de  su . 
amo  con  carcas  para  el  Rey  ,  en  que  le  asegura* 
ba  de  su  leaiud  y  afecto  i  su  servicio»  Decíale 
.el  Rey  se  viniese  luego  según  le  tenia  comunica- 
do, y  en  llegando  redbiria  el  Maestt'azgo  que  ter 
nía  foíen  merecido.  Pero  que  sí  mas  adelante  fue- 
se necesaria  en  Ñapóles  su  persona ,  le  habia  de 
dar  palabra  de  volver  allá  ,  desando  i  quien  quir 
^iere  la  administración  del  Maestrazgo.  El  dia 
guíente  resolvió  el  R.ey  partiese  i  Ñapóles  el  Ai> 
2obSspo  su  hijo  ;  y  habiéndole  dado  por  cierto  el 
casamiento  de  la  hija  del  Gran, Capitán  con 
Fernando  hijo  de  D.  Fadrique  Rey  desposada 
de  Ñipóles ,  D.  Alonso  Castrloto  que  se  había 
hallado  presente  á  los  contratos  ^  m^^ndó  al  Arzor 
bispo  prendiese  al  Gran  Capitán  y  lo  enviase  í 
^^p;iña  ,  sí  viese  que  se  verificaban  aquellas  g^QÚr 
cías.  Añadían ,  que  el  Emperador  y  su  hijo  prq^ 
inctian  al  Gran  Capitán  no  solo  concluir  dicho 
casamiento  de  su  hij^  con  D.  Fernando ,  sino  p9r 
sar  en  su  socorro  y  coronarlos  Reyes  de  Nápoles» 
^linguna  de  tancas  acusaciones  se  justificó  ,  y  por 
consiguiente  ni  la  prisión  tuvo  efecto  ^  y  quizas 

hubiera  sido  mas  difícil  de  lo  que  se  Creía.  La 
causa  de  suspenderse  fue,  que  al  mismo  tiempo 
en  que  por  acá  se  decretaba  su  prisión  ,  estaba  él. 
escribiendo  al  Rey  una  carta  como  suya  ^  y  cap^s^ 
.de  sosegar  qualesquiera  rezelos.  Las  personas  ateo- 
tas  ,  como  yo  ^  á  este  héroe  espauol  ^  tendrán  gus* 
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t»  de  leerla  aquí  ^,  aunque  ya  la  imprimid  Zu« 
rit».  y  otros.  ^«  Fue  notable  pusiese  tn  ú  sobres- 
crito :  Al  muy  alto  y  muy  poderoso  Señor  Rey  D. 
IimáMd9 1  Rey  CatÚM.  de  £sfé¿á  y  de  Us  des. Si* 
eilhs.  Recibida  ésia  carta  se  sobreseyó  en  el 


meroi.  de  Sqpdembre»  Volvamos  al  üemesdl,  ^  des« 

4  DedaizfRfiy  alto  y  muy  poieroro  y  Católico  Rey  y  Señor ^^T^r 
algunas  letras  he  dado  aviso  á  vuestra  Magestad  de  las  causas  que 
me  han  detenido  ;  Y  así  por  no  saber  qué  vuestra  Alteza  las  haya 
recibido ,  como  por  satmkóer  á  la  certificación  que-  debe  tener 
de  mi  áoimo «  y  debo  dar  de  mi  servitud  á  V.  M/ mintiendo  que 
allá  y  en  otras  partes  algunos  significan  tener  alpjuna  inteligencia 
d  plática  conmigo  en  tavor  de  sus  errados  propósitos  y  eu  gran 
perjuicio  ^  de  mi  honra  y  de  vuestro  senricio,  de  lo  qual  Dios  > 
itoe  servido  que  no  fuese ,  ai  mi  voluntad  otra  de  Ja  que  debe, 
como  ellos  bien  saben ;  y  sabiendo  que  algunos  de  allá  escriben 
á  Roma  y  á  diversas  partes ,  no  estar  sus  hijos  con  vuestra  Alte- 
za en  tanto  acuerdo  como  al  bien  de  ellos  y  oesus  reynos  conver* 
■la  ,4lellberé  enviar  A  Aibortíba ,  persona  propia ,  cón  la  presen- 
te (  porque  mas  presto  navegará  por  las  postas  ,  que  yo  por  golfos) 
á  suplic  ille,  y  á  V.M.  lo  suplico,  y  sus  reales  manos  beso,  que 
ni  mi  tardaa¿a  ,  pues  ha  sido  por  couvenir  á  vuestro  servicio  ,  ni  > 
dada  queide  ni  se  le  ponga,  no  le  baya  de  hacer  cosa  que  no 
convenga  á  su  estado  y  servicio.  Que  por  esta  letra  de  mi  mano» 
y  propia  y  leal  voluntad  escrita  ,  ceriiñco  y  promett»  á  V.  M.  ,  que 
no  tiene  persona  mas  suya  ni  cierta  para  vivir  y  morir  en  vues- 
tra Ib  y  servicio  que  yo.  Y  aunque  V.  A.  se  reduxese  á  un  solo  ca- 
ImüIo,  y  en  el  mayor  extremo  de  contrariedad  qae  la  fl>rtnna  pu- 
diese obrar  ,  y  en  mi  mano  estuviese  la  poteí^taú  y  ai  toridad  del 
aiuodo«  con  la  libertad  que  pudiese  desear,  no  he  de  recoi  ocer 
tti  tener  en  mis  días  otro  Rey  y  Señor  sino 4  V.  A.^quanto  me 
querrtf  por  sn  siervo  y  vasallo.  Fn  firmeza  de  lo  qual ,  por  esta 
letra  de  nti  mano  escrita ,  io  juro  á  Dios  como  cristiano  ,  y  le  ha- 
go pleyto  homenage  delLo  como  Caballero  ,  y  lo  firmo  de  mi 
nombre ,  y  sello  con  el  ^Uo  de  mis  armas :  y  ia  envió  4  V*  M.» 
porque  de.mí  tenga  lo  que  basu  ahora  no  ha  tenido ;  aunque 
deo  que  para  con  V.  A.  ,  ni  para  mas  obligarme  de  lo  que  yo 
lo  est«.>y  por  mi  voluntad  y  deuda ,  no  sea  necesario.  Mas  pues  se 
Ita  iiablaao  eo  lo  escusado ,  responderé  con  parte  de  li*  que  debo, 
y  con  ayuda  de  Dios ,  mi  persona  strú,  muy  presto  con  v.  a.  pa« 
ra  satisfacer  á  mas  quanto  converná  á  vuestro  servicio.  Nuestro 
Señor  U  Real  persona  y  estado  de  V   M.  con  Vitoria  prospere. ir; 
.  De  Nápoles  á  a  de  Julio  de  i$oó.z:z  De  f^,  a,^  muy  bumil  ¿lervo 

ffesttf  MtfMUs  fki  y  nmu  ttsut  Qfiraaio ,  UemawUx  ^  JDufavdr 
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pues  de  esta  digresión  que  nos  ha  parecido  necesaria. 

Con  el  aviso  de  D.  Felipe ,  partió  el  Católico 
para  Villafafíla  ,  mientras  aquel  pasó  i  Benaven- 
te  y  entrando  en  ella  día  24  de  Junio.  Concertó** 
se  allí  por  enviados  nueva  concordia  dia  17 ,  toda 
según  quisieron  los  parciales  del  Archiduque ;  pues 
el  Key  Católko ,  fastidiado  ya  de  todos  ellos  y 
su  ruin  trato ,  había  resuelto  irse  i  sus  reynos  de 
Aragón  y  luego  á  Ñapóles.  No  quena  irse  de 
rompida  y  desayrado  del  todo ,  sino  con  nombre 
de  cpnvenío  qualquiera  que  fuese.  Fue  en  efecto^ 

^  qa$  dexáse  el  Cai^lm  los  teyúes  de  CástüU  di  ge-- 
hierno  de  sus  hijos  ^  y  se  retirase  al  de  Aragón  :  le 

,  quedase  la  mitad  de  las  rentas  de^  Indias  su  vida  da^ 
ranee :  eebrase  diez,  euentes  de  nuts.  situadee  en  lae 
alcabalas  de  los  Maestraz^gos  ,  con  la  administración 
de  ellos  y  sus  rentas  ;  feto  las  encomiendas  babian  do 
darse  a  naturales  de  Castilla.  Añadióse  paz  y  alian* 
2a  entre  los  dos  Reyes  ^  con  la  cláusula  de  amigo 
de  amigo ,  y  enemigo  de  enemigo.  Lo  mas  notable  de 
la  concordia  fue  declarar  i  D?  Juana  inhábil  é 

.  mafÁx,  fora  el  gobierno ;  con  lo  qual  D.  Felipe 
quedaba  dueño  del  campo  y  sin  sobrehueso  que 
le  molestase»  No  buscaban  otra  cosa  sus  conse* 
jeros  .y  gobernantes ;  pues  con  esto  los  Españoles 
esperaban  recobrar  lo  que  en  otros  tiempos  ha- 
bian  usurpado  á  la  corona,  y  los  Reyes  Católicos 
les  habian  quitado  ,  y  los  .Flamencos  distribuirse 
entre  sí  ]o  mejor  que  hubiese  en  Castilla  secular 
y  eclesiástico. 

Quedaba  solo  un  embarazo  que  era  la  Rey* 
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,  y. determinó  D.  Felipe  encerrarla  en  algún  pa^ 
ÍÉáo'y  como  incapaz  de  toda  Pata  U  execucion 
no  solo  iba  solicitando  votos  y  firmas  de  los  Gran- 
des y  Consejos  ',  sino  que  pretendió  que  el  Rey 
Orólico  niBiese  en  ello  y  lo  aprobase.  Pero  este^ 
aunque  en  las  Cortes  de  Toro  lo  habia  dado  por 
cierto  9  ahora  se  excusó  con  prudencia ,  déxando 
resolución  tan  delicada  y  grave  al  conocimiento 
de  su  marido  y  qonsejo  de  esce«.  Con  tamo,  siá 
esperar  mas ,  tomó  el  camino  de  Aragón ;  en  cii¿ 
yo  vlage  fue  tanta  la  villanía  de  algunos  pueblos 
de  Castilla ,  que  le  cerraron  las  puertas,  y  .no  quir . 
sieron  acogerle:  Ingratitud  que  disimuló  con  pru- 
dencia I  y  ni  se  acordó  de  ella  después  quando  pu- 
do, castigarla» 

' '  Las  ansias  que  D.  Felipe  tenia  de  quedar  so« 
lo  en  el  mando  promedian  una  grande  revohidoA 
de  humores  en  Castilla,  Nadie  ignoraba  la  suma 
diferencia  del  gobierno  Alemán  al  Castellano^  quaa 
tiranizado  tenían  á  D.  Felipe  .los  Flamencos  que  le 
codeaban,  y  quan  poco  se  aplicaba  este  al  gobier- 
Ao  y  arte  de  reynan  Por  ^  contrario,  dado  ^o  i 
Í3LS  diversiones  en  que  sus  Cortesanos  lo  tenían  con 
industria  distraido ,  dexaba  en  las  ávidas  manos 
de  estos  el  goUerno  de  los  pueblos  y  Itís  tesoros 
de  la  corona.  . .  "9  " 

.  ^  De  Benavente  pasávou  los  nuevos.  R^es  i  Va« 
41adolid,  donde  a  mediado  Julio  tuvieron 'Cortes. 
^  j>rimar  .objeto  era  jurar  por  Reyna  propietaria 
dfi  jGastiUá  í  Di  JtiaM  v  á  ÍX  Felipe  oomoiá  su  aár 
rido ,  y  al  Príncipe  D*  Carlos  como  á  sucesor  .de 
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su  madre*  También  intencó  D.  Felipe  declarasea 
las  Cortes  á  k  Rcyna  por  falu  de  joído,  y  por 
tanto,  incapaz  para  gobernar  sus  reynos:  pero  no 
lo  pudo  conseguir,  porque  lo  contra dixeron  vi* 
gorosamente  D.  Fadríque  Enriques  Almirante  de 
Castilla ,  y  los  más  de  los  Procuradores  de  ciuda* 
des.  Sin  embargo,  como  la  Reyna  nunca  quiso 
mezclarse  en  los  negocios,  se  apoderaron  de  todo 
los  Flamencos,  D.  Juan  Manuel,  Garcilaso  de  la 
Vega,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  que  jugaba  i  dos 
manos,  y  contemporizaba  con  todos.  Quitó  D« 
Felipe  los  empleos ,  castillos  y  tenencias  i  los  que 
las  habian  obtenido  por  los  Reyes  Católicos;  y 
aun  en  el  Consejo  de  la  Inquisición  hubo  no  espe* 
radas  novedades ,  de  manera  que  se  comenzaron 
á  turbar  las  cosas ,  y  se  manifestó  mas  la  diferen- 
cia del  nuevo  gobierno.  Confederóse  D.  Felipe 
ton  los  Reyes  de  Navarra ,  excluyendo  expresa^ 
mente  al  Rey  Católico ,  con  quien  los  Navarro^ 
estaban  altados  con  vínculos  tan  estrechos*  En  me- 
dio de  todo.,  lo  que  mas  cuidado  daba  al  Rey  D, 
Felipe  y  sus  consejeros  era  la  continua  inareta  que 
se  percibía  por  toda  Cástitia  contra  la  opresión  de 
la  Reyna.  Deciase  que  aun  con  la  indisposición 
que  padecía  gobernaría  sus  reynos  con -mas  equt» 
dad  y  conocimiento  que  su  marido ,  á  quien  sus 
astutos  cortesanos  tenían  dístraido  en  diversiones» 
No  daban  menores  rezelos  algunas  juntas  qué  te« 
nian  los  Caballeros  y  Ciudades  de  Andalucía  ^  en 
las  qnales  acordaron  no  obedecer  sino  lit  crdemíe 
de  la  Reyna*  ív 
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Mientras  andaban  asi  las  cosas  4c  Castilla ,  el  . 
Rey  Católico  tenia  pucsa:as  eu  orden  las  de  Arar 
gen ,  y  i  panto  de  embarcarse  para  Nápoles.  Efec« 
tuolo  en  Barcelona  dia  4  de  Septiembre,  acompa- 
fiado  de  su  muger  y  de  las  Rey  ñas  de  Nápoles  que 
los  años  atrás  se  habían  venido  á  España,  Fueron 
también  algunos  Caballeros  :CasteUanos ,  y  la  pri« 
mera  nobleza  de  la  Corona  de  Aragón.  En  Cas- 
tilla todo  amenazaba  próxima  revolución  y  mu* 
danza:  bien  que  oauy  diversa  de  k  que  sobrevino^ 
Hallándose  los  Reyes  en  Burgos,  i  mediado  Sep? 
tiembre  acometió  %l  Rey  una  calentura  ardiente^ 
y  al  tercero  día  quedó  desahúciado»  Agravósele 
por  instantes  el  mal ,  y  sin  hallar  alivio  en  la  me*- 
tiiciiia^  murió  dia      Su  primer  Médico  y  Con- 
sejero Luis  M^rliani ,  hombre  de  mucha  virtud  y 
ciencia  (que  mas  adelante  murió  Obispo  de  Tuy) 
écduóy  que  la  fiebre  del  Rey  habia  provenido 
del  exercicio  excesivo  en  el  juego  de  pelota.  Murió 
D.  Felipe  de  edad  de  a  3  aÍM>s  (y  siendo  Rey  an- 
tes de  saber  lo  que  es  reynar )  dicen  que  con*  sen- 
timiento de  no  haber  dexado  el  gobierno  en  mano 
del  Rqr  Católico.  Los  hiyos  qüe  dexó  de  su  má- 
gcr  la  Reyna  D?  Juana,  fueron  el  Príncipe  D.  Car* 
los ,  mas  adelante  Rey  de  España ,  primero  de  .es^ 
te  Hombre,  y  en  15 19  Emperador  de  Alemánfti 
con  el  de  Carlos  V.  ppr  muerte  de  su  a  vuelo 
MaxirntHasia:  !>•  Femando  1»  que  tamÚe»  fue 
Emperador  por  renuncia  de  su  hermano:  D?  Leo- 
nor Rey  ña  <k  Portugal  y  Francia :  D«  Isabd  Rey-» 

na  dft:  íDtenf  marca  a  J>»;  M^ia  Reyna  ^  .Un* 
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gría ;  y  D?  CatatiiM ,  que  nació  pésmmt  ^  y 

fue  R^yna  de  Portugal 

•   ■  * 

CAPITULO  IV. 

Tiirha$io»ei  de  CasrilU  nmm  D.  TiHf€é  Vuelve  á 

ella  el  Rey  Católico.  ' 

on  la  muerte  de  D.  Felipe,  la  enfermedad  ¿t 
la  Reyna  y  la  ausencia  del  Rey  padre ,  c)uedat>a 
el  gobierno  de  Casulla  eñ  una  anarquía  peligrosa* 
JEl  día  precedente  á  la  muerte  de  D.  Felipe  hicie- 
ron un  convenio  el  Arzobispo  de  Toledo.,  el  Coiv* 
-destable,  el  Duque  del  Infantado ,  el  Almtt^nt^ 
el  Duque  de  Najera,  Andrés  Üel  Burgo,  el  Señor 
de  Veré  y  otros  Grandes^  para  dar'*  orden  en  el 
gobierno  de  la  monarquía  ;  y  lo  confirmaron  en 
1?  de  Octubre.  Los  mínimos  andaban  encontrados 
il  -compás  de  los  deseos  y  temores.  Lon  -autores 
de  la  discordia  entre  yerno  y  suegro  no  se  aco»- 
modaban  á  que  el  Rey  Católico  fuese  llamado  4 
'gobierno  de  Castilla ,  temiendo  se  vengaría  de  las 
gros^erías  y  ruindades  ea  él  executadas.  Sin  em« 
bargo ,  conocían  era  este  el  mejor  camino  de  con« 
servar  la  justicia  y  quietud  pública,  basta  que  el 
Pr/n^ipe  D.  Carlos  llegase  i  los  lO  aSos^  Esta  re* 
solución  hubo  de  tomarse  después  de  varios  de* 
•"bates  como  la  única 4ibred&  ioconveniemes,.auti^ 
qué  contradicha  de  mucHos,  como  veremos*  Sa* 
bií^n  todos  la  sagacidad  y  prudencia  del  Católico. 

^  SabisA  igualmente^  ^é  advenía  ú  fimperádor4iligo« 
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bien  común,  era  ponerlo  todo  en .pQ¿<y:  j/jc  lp$. 
Flamencos  y  Alemanesr  Para  cortar; ^i«2Mr9Z9S.  y 
reyertas^  escrtbieronf  aK  Caiotíco  tan  prestofi  que» 
dia  4  de  .Octubre  ya  jQcibi^las  carxas.  IxallaDj^iose, 
en  Porto-6nQ  áck  GepoV«$«ip«^  Pantcip^niiif  la 
muerte  de  D.  Felipe,  y  le  rogaban  volviese  á  go- 
bernar »to$  j*eynos,  s^gMn  que  de  derecbq  <k  pcr^ 
tenecía  y  queria  sn  híjaja  Reyna»  Siipllcab^nle  no 
los  desamparase  en  esiajd^^UD  peligrosas  pues.min* 
<)ue  le  conaderabanjiliaiiiente  agraviado  y  re^a^ 
Xído  de  casi  todos  los  Grandes  y  Prelados,  nln- 
glioa  culpa  tenían  lo^pu<)>lo$  y  muchos  Señores^, 
cuya  lealtad  sabía.  Estas  cartas  eran  de  Luís  Fermr»,  ' 
del  Arzobispo  de  Toledo,  del  Condestable  JBer- 
aardino  de . VeUsco ,  de.    Pedro  de  Ayalá ,  y;  4t) 
todos  los  que  le  hablan  sido  leales  en  otro  tiempo; 
y  también  de  algunos  dejos  desertores,  yailue». 
se  conociendo  la  razón,  ya  temiendo, lá  bdrfafi^ 
Leídas  las  cartas  en  el  Conjejo  privado  del  Rey, 
y  atendidos  los  humildes  raegos  que  conteM^fl  " 
que  se  viniese  luego  el  Rey,  hubo  muchos  que 
cuidaron  inducirle  i  que  se  volviese  de  .allt  mis-^ 
mo ,  no  dudando  de  cpie.  seria  recibido  en  Gas^t*. 
lia  como  en  triunfo  qual  padre  y  restaurador  de 
sus  reynos.  Pero  el  Rey  opinó  diveri^n^iHe^  jf^ce^ 
y 6  debía  retardar  su  vuelta  tiempo  considerable,  * 
basta  que  sus  mismos  deservldpre^.clüip^nsjen  por  su 
persona.  SabÉi  muy  bien  que  la  rapacidad  de  \fí(%¡  \ 
Elaracacos  y  demás  extrangeros  que  habia  en  Cas- . 

tilla  habia  de  dac  demasiado  moav^rf^  le. 
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guir  su  camino  á  Ñapóles,  después  de  responder 
á  carias  recibidas^  y  escribir  á  varias  Ciuda«< 
áe$  ,  Pi^aéto -  y  Seikyrts  de  Oí$rilla«  Significábales 
el  senuinibnto  que  le  había  causado  la  temprana 
muerte'dd  Rey  D»  FeKpe,  qaando  mas  lenecesi-» 
taban  sus  rey  nos.  Eocárgabales  mostrásen  entonces 
jnas  que  nunca  su  innata  lealtad  i  sus  ^^es ,  con« 
ttmiándola  con  la  Reunía  su  hija ,  sin  consienftir  co* 
sa  en  su  perjuicio,  y  Cóntra  el  sosiego  de  los  pue- 
blos. Coneloia  no  pódia  por  entonces  dexar  de  ilci^ 
gar  i  Ñipóles :  pero  que  puestas  en  órden  las  cosas 
de  aquel  reyno,  se  vendría  i  Castilla,  cuyos  au«« 
mentes  ntiraba  como  pmptos. 
-  Con  tanto,  continuo  su  víage  i  Ñipóles,  adon-*" 
de  llegó  dia  i?  de  Noviembre,  y  nio  fecibida 
con  grandes  adamacíonés.  HaUale  salido  aAIss  ano- 
tes ai  Camino  el  Gran  Capitán ,  con  cuya  vista  y 
comunicación  acabé  el  Ilcy  de  desengañarse  ét^ 
la  suma  lealtad  y  fe  de  aqueí  ínclito  varón,  y  ma* 
lignidad  de  sus  i  acosadores»  ÁCdmpaixále  á  N¿^)o^ 
les,*]f  en  el  desembM'cd  tnvo  el  honor  de  dar 
el  brazo  á  ía  Rey  na  mientras  pasaron  un  pontón 
qnief  ú  'fevátitcS  désde  la  capitana  armbdle.  Laf? 
fiestas  fueron  grandes ,  por  hallarse  juntas  allí  qua- 
tro  Rey  ñas,  que  eran,  la  de  Aragón,  las  de  Na** 
poler  hifa  y  inadre,  y  la  de  Hiingr/a.  El  Rey  Ca- 
tólico hizo  esta  vez  tantos  honores  al  Gran  Capi- 
tán ,'qt^dntos  se  pueden  hacer  de  Rey  i  vtisallo 
sin  menoscabo  de  la  magestad ,  y  pudieron  des- 
quitarle de  kt^pasadaiso^chas» 
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En  Castilla  se  sostenían-  las  cosas  con  la  espe«  ' 
ranza  del  pronco  remedio  que  promeüa  la  venida 
del  Rey;  y  mientras  venia,  con  d  de  las  Cortes 
que  debían  tenerse  muy  presto.  La  variedad  de 
rumores  que  sembraban  k»  amigos  de  novedades, 
acaloraba  los  ánimos  de  muchos ,  y  amenazaba 
gravísimas  inquietudes.  ílugíase  (y  era  cierto)  que 
á  Emperador ,  abandonadas  las  empresas  de  lta« 
lia  5  se  preparaba  para  venir  al  gobierno  de  Cas-  . 
tilla :  cosa  que  ponía  nuevos  cuidados  i  los  rey* 
nos,  temiendo  el  despottsmó  Alemán.  Qualquier» 
convenio  con  él  Rey  Católico  y  aun  qualquicra 
sacrificio ,  era  mas  sufriUe  para  sus  descrvidores^ 
que  la  venida  del  Emperador  al  gobierno.  Comen- 
^on  a  tener  nuevas  juntas  á  fin  de  volver  i  su* 
plicar  al  Caté&o  su  mas  pronta  venida  (como  lo 
hicieron)  y  general  perdón  délos  agravios.  Ase- 
gurábanle^ que  con  esto^  su  regreso  i  Castilla,  mas 
que  como  Gobernador ,  seria  como  Rey  y  padre 
de  los  pueblos. 

Con  todo ,  la  tenacfckd  6  miedo  del  Duque 
de  Najera,  Marques  de  Villena,  Conde  de  Bena- 
vente ,  D»  Juan  Manuel  y  algunos  otros ,  persistió 
en  oponerse  i  la  venida  del  Católico.  Doraban  su 
dictamen  oponiéndose  también  a  que  el  Empera-» 
dor  viniae ;  y  querkn  fuese  desde  lui^o  llamado 
de  Flandes  el  Príncipe  D.  Carlos,  que  era  su  Rey, 
y  que  con  su  autoridad  se  gobernasen  estos  rey- 
nos,  por  medio  de  los  Gobernadores  qtse  las 
Cortes  nombrasen.  Este  voto ,  como  practicado  ya 
CB  otroe  tiempos,  no  dexó  de  tener  partidarios: 
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contrariedad  de  humores.  Unos  estaban  arrestados 
por  el  Emperador:  otros  querían  al  Rey  de  Por«f 
tugal ,  casando  con  so  hija  Isabel  al  Infame 
p.  Fernando,  y  prometiendo  les  alzarían  por  Re*-: 
yes,'  por  ser  fernando  nacido  en  CasuUiu  Otros; 
finaltfieme  proponían  traer 'al  gobrérno-í  los  Reyes 
de  Navarra.  Todo  sueños  y  delirios  de .  cakutu* 
tkúVM^ó  locos,  sin  mas  apoyo  ni  fimdamento 
que  la  demencia  de  sus  autores.  Todavía,  para 
estorbar  ia  vuelta  del  Rey  Catolice,  propusíerom 
algunos  casar  i  lá  Reyóa  ,*  quienes  con  D.  Alons<» 
de  Aragón  hijo  del  Infante  Fortuna^  quien;?s  con 
D».  Fernando  de  Ñipóles ,  qmenes  con  Gastón  ^ 
Fox  hermano  de  la  Reyna  Germana,  y  quienes 
con  Enrique  VII  Rey  de  Inglaterra.  Pero  como 
todás  .estas  fatuidades 'mostraban  á  pnmefa  vístaí 
eran  hijas  del  encono  contra  el  Rey  Católico ,  por 
lo  mii(^o  que  acusaba  la  coaciencta  ^*sus  invento^ 
res,  hicieron  poca  fortuna  en  los  otros,  y  el  par- 
tido del  Rey  se  aumentaba  en  crédito  de  cada  dia« 
La  misma  división  de  pareceres  hacia '  mas  nccesa*^ 
"  ria  su  venida  ,  y  los  pueblos  la  deseaban  y  pedian 
á  voces.,  como  el  único  remedio  de  tantas  inquie^ 
tudes.  Habia  desde  Ñapóles  emento  á  cfuantos  ha-* 
cian  bulto  en  Castilla  ,  procurando  reducirles  á  su< 
^grvitío  y  de  la  patria,  quitándoles  el  miedo.  Al 
Arzobispo  de  Toledo  prometió  le  enviarla  poderes 
para  gobernar  en  su  ausencia.  Por  otra,  parte  el 
Duqiiede.Alba  mostré  poderes  del  Rey  para  ad** 
ministrar  la$  rentas  de  los  Maestrazgos  y  demás  que* 
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le'  quedaban  en  Castilla.  No  menos  la  Reyna  en 
medio  de  su  flaqueza  de  mente ,  muy  aumentadas 
entonces  la  moeite  de  su  marido  á  quien  ídon^ 
ktraba ,  siempre  que  la  nombrabais  á  su  padre 
mostraba  stiisKyideseQ^de.que  volviese  y  gobamascf 
sus  reynos  como  su  madre*  dexaba  dispuesto.  '  ' 
'Jy  Este  año  día  6  de.Mayo  murió  en  Yalladolíd 
el  Almirante  D.  Cristoval  Colén^'  cuya  memorial 
será  en  bendición  .eterna  para  el  mundo,  singular-^ 
mente  para  España ,  por  haberla,  dado  un  emísfefr 
rio  nuevo,  hasta  entonces  no  visto  por  ningún  Eu«« 
ropeo.  La  Reyjia  se  fue  á  Torquemada  dia  lo  de 
Diciembre  llevándose  consigo  el  cadáver  de  su'ma^ 
rído.  En  Torquemacia  á  14  de  Enero  de  1 507  pa*ií^7 
rió  á  la  Infanu  D«  Catalina,  que  fue  Reyna  do 
Portugal.  No  hubo  ningunos  regocijos  por  las  ín-» 
quietudes  en  que  ardía,  todo.  Aun  la  faltó  coma<* 
dre,  y  hubo  éé  hacéroste  mintstório  D?  María  dé 
UUoa  su  camarera.  Manifestóse  peste  en  Torque^^ 
mada ,  y  á.  mediado^  Abril  hubada  Reyna  de  pa** 
sarse  &  Hornillos ,  acompañada  de  su-  difunto  es^. 
poso.  Las  cosas  del  gobierno  corrían  de  cada  vez 
mas '  péitiirbadifs^f y  ias  Cortes  habían  de  au'? 
torízar  y  confirmar  á  los  Gobernadores,  no  podían 
juntarse  por  no  'Üiáberse  hecho.el^llamamiento*ó. 
ccimseatoiia  por  larReyná  ó  por  e^  Rey  su  padre« 
Era  ley  antiguaren  España,  renovada  por  D.  Juan 
el  II  en  las  &mes  'de  ValladoKd ,  n9  Uamát 
Cortes  sino  el  Rey  mismo :  y  no  d  petuion  de  nadiCy^ 
sino  di  su  mMo^^fOf  'w  ^  fot  stt  asi  coMveniento  al* 

smi^  da  Dms  y  s^Oé  $úsmok  ¿dbai^eiíte  esta  ítp 
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el  Duque  de  Alba ,  insistiendo  en  que  para  la 
quietud  de  Castilla  no  había  otro  remedio  que  U 
venida  dd.  Catétfco»  Qualquiera  otro  gobierno  ht« 
bía  de  serla  pernicioso,  singularmente  el  del  Em- 
perador ,  que  ya  solidtaban  con  empeño  D.  Juaa 
Manuel,  ei  dé  Veré,  Andrés  del  Burgo  y  sus  paiw 
dales.  Los  del  Católico  se  propusieron  echarlos  de 
Castilla ,  pm  que  no  nuqumaien  otras  novedá« 
des.  El  Arzobispo  de  Toledo ,  si  bien  con  cau- 
tela  y  disimulo^  era  quien  con  mas  ahinco  procu-* 
raba  tpodérarse'dd  mando:  por  esto  nmgun  dio- 
tamen  de  los  d^mas  le  acomodaba ,  hallando  in- 
eonvenientes  en  todos.  Con  este  designio  íbrmé 
un  Poder  en  nombre  de  la  Reyna,  con  el  qaal 
esperaba  coger  el  gobierno,  dexando  burlados  á 
los  otrost  pero  h  Reyna  no  lo  quiso  firmar,  y  el 
2u*did  le  salió  vano.  Para  purgar  la  noca  y  burla 
dé  los  otros,  dixo  habia  solidtado  el  Poder  pa- 
ra poner  remedio  en  los  desordenes  y  quejas  da« 
das  contra  el  Inquisidor  General  Arzobispo  de 
SeviHa. 

Acabó  de  frustrar  sus  designios  la  misma 
^Reyna ;  pues  siempre  que  la  pedia  sus  £iculter« 
avnque  fuese  de  palabra  para  entender 'en 
los  negocios  ^  respondía ,  que  el  Rey  su  padre  ven^ 
ifid  ftesto  y  pmeeriá.  Con  t^sto  ya  d  Arscobis- 
po  se  mostró  sin  rebozo  parcial  y  adicto  al  Rey. 
Católico ,  respiráíndo  en  todo  como  la  R.eyna« 
Descubrió  y  estorbó  la  audaz  resolución  qiíe  te- 
nian  tomada  los  enemigos  del  Rey ,  de  casar  al 
Piríndpe  Dé.  Gados  cm  h^a-  del  Key  de  IngU**-. 


■ 

ttm,  y  que  "waüm  tM  i  gobemur  4  OsciUa 

por  su  hija  y  yerno.  Parece  Increíble  que  hom-» 
bres  con  sano  juicio  tales  desatinos  imaginasen^ 
quanw  menos  W  soUortasen  Á  propusiesen.  Apo* 
derose  el  Arzobispo  en  nombre  di  1^  Reyna  y 
i  expensas  propias,  denlas  principales. ^azas  y  CaS> 
talezas  del  reyno,  por  si  los  fanáticos  intenta- 
ban poner  en  execactoa  sus  locuras  por  medio 
de  las  dimas.  Todo  era  de  teiüers.  con  la  furia 
que  les  agitaba  el  verse  privados  de  sus  esperan* 
Ms'y  vas^  de^goíos;  Anadiase  á' esto  habór 
poco  antes  la  Reyna  revocado  todas  las  donado-^ 
nes  bechas  por  su^urido  despues^^die  muerta  la 
Reyna  madre.  -  Pór  estar  levocadon  habían  per* 
dfdo  grandísimas  rentas  mal  adquiridas  el  Duque 
de  Nájera ,  D.  Juan  Mamiel ,  Veré  y  los  otros» 
Decaía  sensiblemente  su  partido,  i  pesar  de  que 
ellos  publicaban  que  en  la  próxima  primavera 
Tendría  el  Empmdor  con  su  niebo  el  Príndpe 
D.  Carlos.  Para  este  fingido  viage  y  recibimieo'- 
to^  juntaron  gente  de  guéírra  en  Vizcaya  y  Na^* 
varra  al  abrigo  de  sus  Reyes  y  de  Cesar  Borjá, 
que  por  el  Octubre  anterior  habia  huido  de  la. 
caro(¿  Con  todo ,  no  se  desmandaban  mucho» 
porque  la  parte  contraria  estaba  en  vela  y  con 
fiierzas  mayores. '        ;  . 

Kvulgaron  á  la  sazón  otra  novedad  que  alar- 
mó mucho  los  pueblos;  pues  andaban  los  áni-' 
mos  can  espantadíabs  y  vidriosos,  que  no  sola 
los  sucesos  ,  sino  también  los  mas  infundados 

rumores  los  altecaban»  Publicóse  eomo  cierto  Qo 
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que  ya  los  meses  antes  sei:iabia.{ir(^€eu4o)riC|tii9 
el  Rey  Gi&ólico  trataba 'de.'0B9ir  la  Rey^a  w 
^ija  con  Gaston.de  Fox  Jiecmano  de  la  Reyna 
Germana ,  qqe  mas  adeiaiae  murió  en  la  IxrtaU* 
de  Ravena;  Apoyaban  la  mentira  los  Reyes  de 
Navarra,  mortales  enemigos^ de  Gastón,  índigr 
mndo  i  Jos-.^ne'blQS .  can  ::qoe .  htego  Vi^ds-ift-^Iel 
Rey  de  Francia  y  se  apoderaría  de  Castilla  y  Na* 
varra  auxiliado  *  del  mbniD>R;íy  Catalioo»  yu^\30^ 
se  haría  duem  de  Flande»  y  -At  quánto  peikeme^, 
da.  al  Príncipe  D.- Carlos.  Publicaba  el^e/Nár; 
jera  que  ehArúlñsfK)  de/  JToledo  quería  pccnde» 
í  'la  Rcyna;  y  para  fingir  queria  defenderla,  vísr 
tío  y  armó  130  labradores  á  manera  de  Suísos# 
£$ta$  mismas  «téríortdadesr  eran .  causa  de  -<)u« 
d  Arzobispo,  el  Duque  de  Alba,  el  Almirante^; 
d  Condestabie  y  demás  que  lurocurahan  iar  )rW 
quilídad  de  los  reynos,  obrasen  mas  acordes,  au- 
mentasen sus  fuerzas,  y  viviesen  mas  atentos  has^ 
t«  la  venida  del  Rey,  en't]iie  ya  se  confomuii» 
ban  casi  todos*  ;Fulminaron  autos  criminales  al 
4e.  Níjera,  por  enemigo :  de  •  4a  patria  y  «osí^ 
páblico,  causándole  diversas  cartas  a  ellos  ^scri* 
tas  para  inquietarles.  Aun  qifiso  el  ArtoJ^ispct 
prender  i  D.  Juan  Manud,  ttsmo  &  revolved^* 
de  la  quietud  pública;  y  porque  sabia  que  la. 
Rfyna  tenia  ábcMrrecimieoeQ.á  todos  los.ipríyados 
dé  su  marido,  porque  tan  siniestramente  le  bAbiaii: 
aconsejado  en  Flandes  y  España* 

Mientras  .andaban  estas  revudus  en  Casdlla». 
trataban  de  convenirse  para,     ^gp.biecpp  ej  Ii)iv*, 
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fénáór  Key  CaaSlico.  Pero  no  pudiendo  acor- 
darse por  las  exorbitantes  y  extrañas  condiciones 
tjue > Maximiliano  ponia,  d  Cacolíco  resol ví<S  sá 
venida.  Asi  y  desando  concertadas  con  el  Rsy  de 
Francia  las  cosas  de  Ñapóles  ^  nombró  Goberna" 
dor  de  él  á  D,  «ILaiiion  de  Cardona ,  y  dispuso 
su  vlage.  Todavía  hubo  de  acalorar  estas  dili- 
tgencias,  porque  corrió  .voz  muy  valida  de  que 
también  el  Emperador  se  venia  á  España  ^.  Pero 
después  se  vio  que  codo  eran  apariencias  y  es- 
pantos que  ostentaba  aquel  Principe  inconstan- 
te, irresoluto  ,  y  metido  en  infinitas  empresas 
jtodas  superiores  á  sus  fuerzas  y  calentó.  Anadia* 
«  no  tener  al  Papa  por  amigo,  y  ser  el  Rey  de 
Francia  su  mayor  enemigo.  Embarcóse  pues  el  Ca- 
tólico para  Españi,  día  4  de  Junto.  En  Saona  tu«. 
vo  vistas  con  ql  R.ey  de  Erancia ,  y  renovaroa 

S  Efisctivamente  el  Rey  Católico  vio  carta  del  Emperador, 

aue  decía ReyzzT),  Juao  Manuel  Contador  mayor  de  Cas* 
illa,  pariente.  Por  otras  cartas  vos  he  hecho  sftber  tíA  deter^ 

mioacion  que  era  de  ir  en  persona  á  esos  reynos,  y  llevar  con- 
XDÍgo  al  Principe  D.  Carlos  mi  nieto.  £  sí  las  cosas  dellos  no 
estuvieses  eo  la  pacificación  que  convenía  al  servicio  de  la  Sé«* 
renísinna  Reyoa  mi  hija,  daria  tal  orden*  que  ella  fuese  servida 
é  obedecida  é  la  sucesión  del  Principe  asegurada.  Pero  después 
he  seido  Informado  que  ha  habido  algunas  novedades:  por  lo 
qual  me  tengo  de  dar  nías  prisa  para  ir  á  esos  reynos  y  lié- 
var  conmigo  al  Principe.  E  ansi  yo  partiré  de  aquí  para  Bra« 
bsnte  de  hoy  en  catorce  ó  quince  días,  é  ya  he  mandado  ade- 
rezar las  cosas  que  para  mi  ida  á  esos  reynos  son  necesarias. 
'  Entre  tanto  yu  vos  ruego  y  encargo  que  os  juntéis  con  nuestro 
Bmbaxador  y  con  los  otros  servidores  del  principe  como  hasra 
Squí  habéis  hecho,  y  no  se  dé  lugar  á  que  se  haga  cosa  con- 
tra la  libertad  de  la  Rey  na,  ni  contra  la  sucesión  del  Princíf^e; 
que  idos  allá  «  babieodo  respeto  al  amor  que  el  Rey  mi  hijo 
.tqne-  haya  santa  gloria  )  otf  tentar  é  a  la  voluntad  que  téohiae 
.Vos  hacer  mercedes,  é  á  vuestros  servici<^s,  ^e  hará  con  vos 
lo  que  el  dicho  Rey  mi  hijo  deseaba  hncer.  De  la  mi  ciudad 
Imperial  de  Coastancifi  ^  I2,de  Jwuio  de  i^oj.zi  Maximiiia^ 

Mf.-fisS^r  maiidado        Matestiá;  AHt9ii$9^4$  FiiiH^*  -  I 
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sus  amistades  con  mucha  pompa  ^  compttimdo 
los  dos  Monarcas  en  ooit^rse  reoprocamence. 
HIzóse  luego  a  la  vela  para  Valencia  ^  donde  Uer  • 
g6  día  M  de  }ul¡a 

w 

>  .         •  I 

CAPITULO  V.  • 

Vuelve  el  Rey  Católico  d  Castilla.  Vistas  con  s$ 
Víjd  U  JBLejna.  Muere  Cesa»  Borja.  tááfkáu  . 
Castilla.  Cosas  de  lüé^vatra. 

La  venida  del  Rey  mudó  casi-  repeotinamcme 

las  cosas  de  Castilla.  £1  Arzobispo  de  Toledo^ 
viéndose  favorecido  por  el  Rey  con  haberte  co» 
seguido  del  Papa  cl  Capelo,  se  llevó  tras  sí  al 
Conde  de  Benavence,  al  de  Ureña,  al  Marxjues 
de  Villena,  i  D.  Luis  Pacheco,  y  i  <MÍk  aun 
vacilantes.  Perseveraron  rebeldes  el  Duque  de  Ná* 
jera ,  D.  Juan  Manuel  y  Ips  Flamencos  que  ,que« 
daban.  A  la  primera  noticia  del  arribo  del  Rey 
i  Valencia  9  lo  fueron  á  visicar  varios  Prelados^ 
Señores  y  Consejeros  de  los  rey  nos  de  Castilla; 
y  dia  1 1  de  Agosto  se  puso  en  camino  para 
esta  9  dexando  allá  por  su  Lugart^iente  i  la  Rey- 
na  Germana,  En  el  camino  le  salian  á  besar  la 
xnano  continuamente  muchos  Grandes  y  Señores^ 
procurando  cada  uno  con  antidparse ,  desmentir 
los  rezelos  que  de  su  fidelidad  podian  haberle 
dado.  Entró  por  Monteagudo  dia  1 1  de  Agosto^ 
tan  acompañado  y  victoreado  de  ia  Grandeza  y 
pueblos  9  cpmo  ^o|o  y  cgsi  fu¿i(iivo  habia  saiida 
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de  Castilla  por  el  mismo  camino  un  año  antesb 
Ia  Reyu  sallé  de  Hornillos  y  pasé  á  T4Srcoks 
hallaadose  ya  su  padre  en  Aranda  de  Duero  y 
lu^o  en  Vniabella,  desde  donde  paruó  para  T6r« 
toles  de  Agosto.  Saliéronle  á  cortejar  en 
te  camino  el  Condestable ,  el  Marques  de  ViUe- 
na ,  d  Conde  de  Ureña »  el  Obispo  4c  Málaga  y 
otros  muchos ,  detras  de  los  quales  salió  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  acompañado  del  Nuncio  Pon^ 
ttfido  y  otros  Prelados. . 

La  Keyna  tenía  prevenido  alojamiento  á  su 
padre,  y  le  esiaba  esperando  i  su  puerta  coa 
D?  Juana  de  Aragón  y  la  Marquesa  de  Denia# 
Luego  que  se  vieron ,  el  Rey  se  quitó  el  bor 
ncte ,  y  la  Keyna  el  cafurote  de  luto  que  tteva^ 
ba ,  quedando  cen  su  tocado  blanco»  Echóse  lúe*  - 
go  i  los  pies  de  su  padre  con  ademan  de  be* 
sarselos:  pero  el  Rey  se  baxó  hasta  tierrii ,  puesta 
en  ella  la  rodilla  sosteniendo  i  su  hija.  Permane-* 
deion  asi  abrazados  uñ  rato  hadendo  los  ojos 
los  oficios  de  la  lengua,  hasta  que  se  levantaron 
y  entraron  en  la  posada  asidos  de  la  mano»  Pa*» 
sado  rato  volvió  h  Rey  na  á  sn  alojaimento ,  sin 
permitir  que  su  padre  la  acompañas^.  £1  día 
guíente  pasó  el  Rey  i  ver  á  su  bija  y  estuvie^ 
ron  solos  mas  de  dos  horas.  No  se  supo  lo  que 
trataron:  pero  se  vio  por  el  efecto  y  alegria  del 
Rey ,  que  la  Reyna  le  ponía  en  las  manos  el 
gobierno  4^  Castilla '  con  la  misma  y  aun  mayor 
libertad  ^  que  viiñendo  la  Reyna  madre.  Observa- 
ron entonces  los  xortesanos ,  que  p.  Juana  no 
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estaba  tan  débil  de  mente  como  los  ambicioso» 
Imagiaaban  ó  pretendían.  Pasados  allí  sicic  dia4 
%  fueron  i  Sanca  María  del  Campo ,  donde  'Ue«* 
'gó  el  Capelo  de  Cardenal  al  Arzobispo  de  To* 
Jedo,  ttainandose  en  adelante  Cardenal  de  Esp^si 
Tenta  por  D.  Juan  Manuel  el  castillo  de  Bur- 
^»  JX  Francisco  Tamayo  y  y  síeado  requerido 
fMfa  <|ue  lo  entregase  al  Rey ,  se  excusó  dtcien*^ 
<io  que  ia  orden  no  Iba  firmada  de  la  Keyna: 
pero  como  el  Kfy  se  dispusiese  á  combatidlo  ^  tó^ 
solvió  entregarlo  sin  esperar  i  mas.  Lo  mismo 
pracucaron  los  que  por  D.  Juan  tenían;,  las  íor*  ' 
talezas  de  Jaén  ^  Mirabel  y  Plasenda  :*  con  lo 
qual  hubo  de  retirarse  á  los  Estados  del  de  Ni-  . 
^ra,  de  donde  se  paso  á. Navarra^  y  4^  allí 
i  Francia.  Quedaba  solo  el  Duque  de  Najera^ 
el  qual ,  aunque  revocada  por  la  Rey  na  la  tenen*^ 
cia  de  varias  fortalezas  ,  no  -quería  ftstítuirlas 
al  Rey:  pero  finalmente  viendo  el  peligro  que 
corrían  sus  estados  y  quizá  su  vida  ^  se  convi« 
DO  i  entregarlas»  Si  bkn  el  Rey  las  fue  después 
«volviendo  á  D»  Antonio  Manrique ,  primogeni- 
.€o  del  Duque,  quedando ' este  muy  agradecida 
y  servidor  del  Rey.  Este  año  día  1 1  de  Marzo 
murió  desdichadamente  en  una  refriega  con  A 
<^onde  de  Leríh  Condestable  de  Navarra,  el 
iamoso  Duque  de  Valentino  Cesar  Borja.  Halla- 
liase  en  servido  del  Rey  kle  Navarra,  no  tenieii- 
'do  ya  un  palmo  de  tierra  propia ,  habiendo  en 
•Otro  tiempo  pretendida  ser  dueño /de  todav  Fue 
4y)sa  iioí(ahle^  que  de.  imocéccíco:  murió  Ü  soio 


Digitizod  by  Gü*..wtL 


en  el  combate.  Los  soldados  del  Condestable  des- 
nudaron el  cuerpo  hasta  Ja  camisa  sin  conocerle 
antes  ni  después  de  muerto^  £1  Kejr  de  Navarra 
mandó  recoger  el  cadáver .  y  darle  tierra  en  la 
Parroquial  de  Viana#  £>exa  u|ia  bija  quV  estaba 
con  su  madre  en  compañía  del  Rey  de  Navarra. 
Tenían  revuelto  su  rey po  Juan  y  Catalina,,  per-» 
siguiendo  con  las  armas  al  Condestable ,  sin  ofcro 
motivo  que  ser  afecto  al  Rey  Católico.  No  pu- 
liendo estregar  ja%  iras  ^n  este ,  las  explicaroa 
con'  el  Condestable  echándole  del  rey  no  y  ocu« 
paadok  .Ips:  Estados,,  Ijln  que;  el  Católico  Ipgra^ 
se  coa,  su  mediacicMi  un  tacQmo4am¡enCD  Vazo^ 
nable  por/mas  oficios  que.  .Interpuso.  Era  esto  mas 
de  notar  ^  sabiendp.tedp^/el  .mundo  guanto  ^ 
babia  el  Católico  interesado,  con  ,e}  Rey  dé  Fran«^ 
da  |>aca  qu^q  no  quítase  Ía.>Javarrá  á  Juan  y* Ca- 
talina ,  según,  había  jdeterminado*  dar 
aquel  reyno  á  Gesten  -de  íox.  hermano  de  la 
Reyna  Germana  ,.baclef}da  resuscitar  cL^iir^cho 
de  su  padre  Juan  de^ox.  Sieíñpr  4e  Narboná.^  el 
qual  fue  hijo  segundo  deJD^  Leonor.de  Navar- 
ra ^(tna^  4el  jQatólIco  por  parte  padr?.  Véá» 
U  ZuritA  iib.  VIII.  cap.  i8,>  Hist.  del  Rey'Caü^^ 

En  Castilla  iba  el  Rey^^p^cificando  COA^prUr 
dencia^losi  inimos  bulliciosos  »  y  tardó '{¿ico*  én 
volver  su  gobierno  á  la  tranquilidad  antigua, 
siendo  ^s^leyes  aun  mas  obedecidas  qme.la^  ar^ 
mas«  Para  precaver  todo  motivo  de  queja  comen^ 
zó.tambien  el  ^y  i  tratar  de  la  venida  ^4j^l,  Prin-i 
cipe  D,  Carlos  sit  nieto.  Era  necesario  se  fu$se 
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instruyendo  €d  U$  \tycs ,  usos  y  costumbres  de 
España,  cayo  gobierno  debía  recaer  pronto  en 

sus  manos  :  pero  el  Emperador,  encasquetada 
todavia  en  venir  i  gobernar  estos  reynos ,  nun«- 
ca  quiso  qiie  el  Prifncfpe  viniese.  Andrés  dcf  Bar*  ^ 
go  ( á  quien  el  Católico ,  por  apartarlo  de  Casti*  * 
lia,  babia  enviado  á  Alemania ,  para  que  proca* 
rase  que  el  Emperador  su  amo  viniese  en  algún 
concierto)  nada  habia  conseguido,  no  sabemos  st- 
por  causa  del  Emperador ,  6  si  dd  Enviado  ,  d 
quar  deseaba  mas  que  nadie  la  remoción  del  Ca- 
tólico. Por  .  otra  parte  el  Rey  de  Inglaterra  V  en« 
goIósWádo  con  la  ifingida  esperanza  dé  casar  cotf 
h  Réyna  de  Castilla ,  y  también  i  su  hija,  María 
Con  d  Príncipe  D.  Cárl<>s  (  víúcülos  c6n  qUé-^á 
tener  seguro  el  gobierno  de  Castilla),  Iba  alar-  " 
ga^do.el  matrimonio  tratado  de  su  hijo  Eririqüé 
con  lá  Princesa  Df  Catatfba^'  Esta  mtdtitud  *  dé  ' 
^508  cosas  se  agitaban  á  prloclpjios  del  año  de  1508^' 
qnando  réperón»yientetnoyló  el  Emperador  con« 
fra  la  Prancia  por  eí  ^Estado  de  Milarí ,  con  áni- 
mo, de  continuar  la  guerr¿(  contra  Venecianos» 
Iba  tiífhbién  cott  mt  écfrótííSó  Rey^ 

de  Romanos  por  ínáno  del  Papa :  pero  las  cosas 
no  le  salieron  como  idé^^^ba  y  ^inó ;  ¿^n£^>hnes  á: 
fá  lí^érez'icoii  que  íiíi  éímprendii;'*EíRoT¿ei'  que 
habiendo  sabido!  pasaban  á  defender  la  Lombar- 
día  fcroo  Suizos  i  snddo  'del  Rcylide  írancia^, 
dexando  la  guerra  en  stis  principios  se  fue  i 
Suevia  para  hallarse  ^n  una  Dieta  que  allí  se  t)ef^ 
Aia  ,  y  procurar  qué  *  los  Suizos  tip-  sirviesen.  I 
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lYáticia.  M^ndé  al  Cardénat  de  Santá^  CitM  y  i 

los  Embaxadores  de  varias  Poceocias  pasasen  á 
Ispruk ,  adonde  im  luego  y  darit  asiento  en  los 
negocios  de  la  tregua  que  se  solicitaba.  Pero  tam- 
poco hizo  nada  de  esto  \  j^o .  que  Rábido  que  el 
de  Francia  enviaba  tropas  contra  JLukéniburg, 
acudió  i  las  fronteras  de  Flandes  ,  retirando  su 
gente  de  toda.  Italia  ^  qu^.m  lo  ^ue  se  deseaba 
en  ella*      /  , 

Por  el  mismo  tiempo  .^e  declaró  el  Rey  de 
FfflACta  <dm  r«l '  Católico  v  qUisría  absnlntaineme 
destronar  á  los  Reyes  de  Navarra,  y. coronar  4 
Gastpn  de  Foa^  en  aquel  reyiio,  Requitió  al  Ca^ 
tólico  le  dixese  qué  auxilio  le  daría  en  esta  em* 
presa  ,  supuesto  qae  se  trab^  un  derecho  de  su 
cuñado  y  su  tnttger  la  Rqrita  Gemiana»*  Res- 
pondióle el  Católico  era  tan  interesado  en  ello 
como  el  mismo:  pero  su  parecer  era  se  declara S9 
antes  por  aie|or  ci  deredio  de<ks|on  que  «l  d^ 
Catalina.  Con  e^tp  se  justiíicarian  ambos  delante 

de  I^os  y  úA'JpsíwbAo.  Algo  deb^roo  de  saber 
los  Reyes  de  Navarra  ;  pues  trataron  de  conv^ 
nii^se  con  Qas$qn  comprándole  su  derecho.  Ho  s» 
odoviniecon  porque  Gastón  pedja  todo  €k  Gonda- 
do-^de  Fox,  lo  de  Beárne  y  Bigorra  ,  que  valia, 
mas  que  la  Navarrat  M  concordia  del  £.aq)era« 
dor  y  t\  Católico  sobre  el  gobienia  de  CastSla  y 
venida  del  Príncipe  no  acababa  de  concluirse^ 
por  las  exórbit«ntes  condiciones  que  el  £mpenh» 
dor  ponía ,  una  de  las  quales  era  pedir  una  gran 
suma  de  dinero  para  remedio  de  las  urgencias. 

Da 
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que  et  lmperío  padecía  de  continuo*  Pero  t€i]&iií« 

do  ya  el  Rey  el  gobierno  en  su  mano  no  solo 
por  el  testamento  de  su  muger,  sino  umbien  . 
por  voluntad  de  su  hija  y  dé  los  reynos ,  ¿qué  lu- 
gar podía  quedar  al  Emperador ,  á  quien  ni  el 
derechó  ni  la  f^2on  favorecían  para  ello  i  SabieiK 
do  el  Rey  que  Andrés  del  Burgo  había  sido  el 
tratador  del  clandestino  casamiento  del  Príocípe. 
D.  Carlos  con  la  bija  del  Ingles ,  y  quien  mas 
acaloraba  al  Emperador  insistiendo  en  su  venida, 
qaando  volvió  á  CastiUa  como  Embaxador  del 
Imperio,  el  Católico  le  prohibió  la  entrada  en  ei* 
tos  reynos  ,  y  desde  Laredo  fue  remitido  á  In« 
glaterra.  '      .  ^ 

>  '  Sintiólo  mucho  el  Emperador  incitado  porD», 
Juan  Manuel.  Decíale  este  enviase  i  Castilla  otro 
Embajador  con  5000  Alemanes  bfetí  armados  que 
tt  abriesen  la  entrada  en  Castilla.  Dábanle  osadía 
para  esto  las  inteligencias  con  el  Ingleü  j  el  qual 
teniéndose  ya  por  suegro  del  Príncipe ,  trataba 
de  enviar  exercíto  i  Castilla  que  se  apoderase  de 
elia  ,  y  le  llevase  allá  á  la  Reyna  p5r  tix&za  6  de 
grado  para  casar  con  ella  ^.  Para  conseguir  esta  - 
venganza  contra  d  Católico ,  ya  que  -  no  podía- 
otra  ,  consentia  el  Emperador  se  desatase  el  ca- 
samiento tratado  del  Ingles  con  su  hija  la  Prin-^ 
cesa  D?  Margarita  9  Gobérnadol*a  de  Handes.  To» 
do  les  parecía  fácil ,  suponiendo  muy  errada- 
mente que  las  «osas  de  Gistilla  estakaii  aun  du* 

6  La  dáfiada  intencioo  del  Pey  de  loglalerra  se  puede  vir  en  la 
caru  suwti  eotre  las  4u  jRoyJLouh  JClíAQm.t.ptíg.is4. 
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ídosas  y  Aunantes,  pero  la  denmi  y  precau-» 

cíoncs  del  Católico  eran  muy  superiores  á  los 
proyectos  vanos  de  aquellos  Monarcas :  y  tenia 
sus  reynos  M  estado  de  no  temer  sus  bravatas^ 
después  de  jurado  Gobernador  los  de  Castilla^ 
y  puesus  en  el  mayor  orden  las  cosas  de  justicia» 


ttsuelve  el  R£y  CatoTuo  U  gucttá  mtu  los  Afri^ 
€án9f»  lig^  di  Cámkay  ^  y  títá  liga  itmté.  Tmd  ^ 
ie  Oran.  Casa,  la  Infanta  Doña  Catalina  con  Inri* 
qUi  VIH  de  IngUtenA  Mdqu  'mas  ocultás 

mtfá  ti  Papa. 


1  eniendo  el  Rey  Cat<Sl¡co  bien  aseguradas  las 

cosas  de  sus  reynos ,  deliberó  renovar  la  guerra 
contra  los  Moros ,  donde  tener  ocupada  la  gen* 
te ,  y  quitarla  de  las  maquinaciones  que  la  ocio- 
sidad ocasiona.  La  causa  que  publicaba  eran  las 
piraterías  y  robos  de  los  Africanos  en  las  costas 
de  Granada ,  Murcia  y  Valencia.  Fomentaba  la 
expedición  el  Cardenal  de  España ;  y  brevemente 
se  |unt6  en  Málaga  una  numerosa  ¿quadra ,  cu- 
yo General  fue  el  Conde  Pedro  Navarro ,  muy 
conocido,  ya  por  su  valor  en  las  guerras  de  Nár 
poles  ,  y  mas  después  por  su  poca  fidelidad  4  su 
Rey  en  los  últimos  años  de  su  vida.  Mostrólo 
también  en  esta  guerra ;  pues  en  menos  de  un 
mes  oxeó  los  corsarios  Berberiscos  de  todas  núes* 

uas  cosus  ,  tomándoles,  sus  naves  y  presas.  Apo<« 
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dcróse  día  í  j  de  Julio  del  Peñón  de  Gomera  6 
Velez  ,  plaza  que  todavía  conservamos ,  aunque 
ti  Rey  de  Portugal  pretendía  era  conquista  suya» 
Durante  esta  expedición ,  el  Rey  Católico  ocupó 
los  Estados  de  la  casa  de  Medinasklonia ,  por  ha« 
ber  intentado  su  Duque  apoderarse  de  Gibraltac 
.  en  las  revueltas  pasadas  ausente  el  Rey.  Habíase 
dexado  mal  aconsejar  como  joven  inexperto  de 
D.  Pedro  Girón  ,  y  ambos  huyeron  a  Portugal 
^¡endose  descubiertos  ^.  Estas  demostraciones  eran 
necesarias  entonces  para  baxar  el  oi^llo  de  los 
demasiado  poderosos ,  como  5e  lo  persuadía  al 
Rey  el  Cardenal  Xímenez.  Pero  no  eran  del  to- 
do seguras ,  y  el  Rey  hubo  de  contenerse  mas 
de  una  vez ,  y  á  la  fuerza  substituir  la  maña« 
Aun  el  Cardenal  que  asi  le  aconsejaba  ,  no  pa* 
recia  hacerlo  con  zelo  de  la  justicia^  sino  para 
ycr  si  las  cosas  tomaban  otro  giro ,  6  se  con** 
Armaban  en  el  estado  que  tenían. 

Como  quiera ,  al  Católico  no  le  faltaban  ene« 
itofgds  ocultos ,  y  los  más  de  los  amigos  lo  eran 
reconciliados ,  y  á  mas  no  poder  ,  que  es  la  peor 
casta  de  an^igos.  Para  sostener  los  afectos,  al  £m- 
]>eradof,  vino  á  Espafia  de  orden  de  éste  un  ca« 
ballero  llamado  D.  Pedro  de  Guevara.  Venia  co« 
ino  lacayo  de  otro  <(ue  le  acompañaba :  pero  en 
la  frontera  de  Castilla  fue  conocido ,  preso  eni 
Pancorvo  y  llevado  a  la  fortaleza  de  Simancas» 

*  7  En  el  año  de  1641  veremos  como  el  Duque  de  Medinasí- 
éoui  i  se  quiso  levanUr  Rey  de  ia$  Aodalucias  por  ioal  conejo  dü 
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puesto  en  el  potro ,  descubríé  diversos  tratos  i 

inieligcncías  que  muchQs  Grandes  de  Castilla  te- 
nían con.  el  Emperador  ^  en  especial  el  Gran  Ca« 
pitan ,  el  Duque  de  Najera  y  el  Conde  de  Ure* 
ña.  De  la  príston  y  tortura  de  Guevara  tuvo  el 
Emperador  gravíisimo  disgusto ,  y  estuvo  para 
desquitarse  con  los  mercaderes  españoles  que  en 
.  Flandes  había:  pero  lo  dexo  de  hacer  porque  me- 
diaron los  de  su  Consejo.  Comenzóse  también  i 
divulgar  en  la  Corte  del  Emperador ,  que  la  Rey* 
na  Germana  estaba  en  cinta ,  y  la  de  CastiUa 
jTiuy  enferma.  Las  dos  noticias  eran  ciertas  ,  y 
debían  ambas  tener  á  todos  en  expectación  de 
grandes  mudanzas  y  novedades.  Pero  la  dolen« 
cía  de  la  Keyna  de  Castilla  fue  ligera  ;  y  la  de 
Aragón  dio.  á  luz  m  z  d^  Mayo  de  1 509  un  ní« 
fio  á  quien  llamaron  Juan ,  que  solo  vivió  algu- 
nas horas. 

Habla  la  Princesa  D?  Margarita  de  flsesfs  atrás 
emprendido  la  concordia  de  su  padre  y  suegro, 
hasu  entonces  00  cons^uida.  Trf  tfibala  jcon  el 
Cardenal  de  Rohan  hallándose  en  Cambray.  Am* 
bos  tenían  po4eres  .para  sentar  confederación  y 
liga  según  tuviesen  por  conveniente ,  la  Princesa 
del  Emperador  su  padre  ,  y  el  Cardenal  de  su 
juno  el  Rey  de,  Fraqcia  ,  entre  quienes  se  pro- 
icuraba  la  liga.  Creíase  habia  de  ser  solo  acerca 
de  las  diferencias  entre  Francia  y  Alemania  sobre 
los  Ducados  de  Güeldres  y  Milán.  Pero  como  el 
Püpa  instaba  al  Emperador  hiciese  que  Venecia- 
nos restituyesen,  i  la  IgieÚ4  las  ciudades  de  iU- 
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vena ,  Servía  ,  Facnza  ,  Rlminí  y  demás  usurpa- 
das en  las  últimas  guerras ,  anduvieron  las  cosas 
diversamente.  Los  Venecianos ,  insolentes  entonces 
por  demasiado  poderosos ,  habían  quitado  al  Em- 
perador el  Fríoli ,  d  Pacriarcato  de  AquQeya,  las 
ciudades  de  Vcrona ,  Padua ,  Vicencia  ,  Treviso 
y  otras  tierras.  £n  Lombardía  habían  tomado  al 
Rey  de  Francia  las  ciudades  de  Bresa^  Crema, 
Cremona,  Geradada  con  muchos  lugares.  Y  al 
Católico  habían  quitado  á  Brindez  ,  Otranto, 
'Traní  y  otros  pueblos  de  importancia.  Ko  había 
forma  de  que  los  restituyesen ;  por  lo  qual ,  aun- 
que Maxía>iÜano  deseaba  excluir  de  la  liga  al  Rey 
Católicü  j  no  convino  el  Cardenal  por  bs  incon- 
venientes que  resultarían  de  descontentarle,  es- 
tando tan  unido  á  la  Francia  por  su  muger  D. 
Germana.  Demás ,  que  debiendo  también  el  Ca- 
tólico recobrar  de  Venecianos  ios  pueblos  que  le 
bibian  quitado,; era  justo  enviase  tropas  contra 
los  usurpadores.  Ultimamente,  la  liga  de  Cam- 
bray  vino  i  extenderse  tanto  por  varios  intereses 
y  conexiones que  fueron  incluidos  el  Rey  Ca- 
tólico, el  Papa ,  el  Rey  de  Hungría ,  el  de  Ingla- 
terra ,  los  Düqüés  de  Saboya  y  tarara  >  y  el  ^ 

Marques  de  Mantua.  • 

'  Tratóse  con  tanto  secreto ,  que  nada  presin- 
tieron los  Venedanos  contra  quienes  se  fraguaba 
lá  niibe ;  y  con  la  tregua  de  tres  años  que  poco 
antes  habían  hecho  con  el  Emperador ,  estaban 
Sin.  asomo  de  rezelb.  Las  condicioifes  de  la  liga 
fueron,  que  cada  uno  de  estos  Príncipes  había  de 
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invadir  con  cxcrcíto  competente  los  dcmmíos  Ve« 
necianos  en  el  mes  de  Abril  del  año  próximo 
1509  ,  fílese  simultanea,  fuese  separadamente , 
pof  la  parte  que  mas  acomodase ;  y  que  ninguno 
depusiese  las  armas  hasu  que  todos  estuviesen 
indemnizados.  Las  diferencias  del  Emperador  con  ^ 
el  Kcy  Católico  sobre  el  gobierno  de  Castilla, 
como  cosa  de  otra  especie ,  se  dexaron  para  con- 
venio particular  y  amistoso  por  compromisarios. 
Firmóse  esta  liga  día  10  de  Diciembre.  Demás  de 
ella  ,  hubo  otra  no  menos  secreta  entre  el  Papa  y' 
los  Reyes  de  Francia  y  Aragón,  para  valerse  to* 
dos  tres  coñtira  Maxímtliaho ,  en  caso  de  que  es«^ 
te ,  recobrado  lo  de  Venecianos ,  intentase  algo 
contra  qualquiera  de  ellos.  A  tales  rezelos  daba 
lugar  el  verle  tan  unido  con  el  Ingles ,  y  que  trá« 
taban  como  de  cosa  hecha  el  casamiento  del  Prín* 
cipe  con  su  hija  Marta  ;  y  al  mismo  tiempo  esta-^ 
ba  muy  unido  con  los  Reyes  de  Navarra,  sin  : 
otra  causa  que  ser  enemigos  del  Católico.  £1  Pa-  '  - 
pa  Julio  j  para  tener  obh*gado  al  Rey ,  habiendo 
este  poco  antes  enviado  i  darle  la  obediencia  co« 
mo  á  Gobernador  de  Castilla ,  revocó  al  Carde- 
nal .de  Santa  Cruz  la  Legacía  de  Alemania ,  vién- 
dole tan  adicto  al  Emperador  (aunque  nacido  ca 
Cástilla  ) ,  y  capaz  de  perturbar  las  cosas. 

Ibanse  ya  por  entonces  aprestando  dos  arma- 
.das  muy  respetables  en  España ,  una  contra  Ve- 
necia  ,  y'  otra  contra  Berbería.  Las  expediciones 
contra  infieles  eran  entonces  las  que  daban  mas 

crédito  á  los  Moirarcis :  y  el  Cátólíco  se  afirmó 
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foas  tb  'm  gol^krno  por  CH^.. camino  que  todos 
hacían  con  gusto.  Había  el  Cardenal  Cisne  ros  to^ 
IBadp  á  su  cargo,  esca  joraadaj  prometía  aproa* 
tar  el  dinero  necesario' hasta  qije  se  cobrasen,  los 
subsidios ,  jubileos  y  cruzadas  para  ella  concedi- 
das. Aun  quísQ  ser  el  Gcneral^  en  la  jornada ,  y 
fenía  las  cosas  tratadas  con  el  Conde  Pedro  Na« 
varro  y  Gerónimo  Vianeio  ( jmbos  muy  pricti- 
ix>s  en  las  costas  Africanas  .y  Ja  expedición  que- 
dó resuelta  para  la  próxima  primavera.  Tuvo  el 
1509  Rey  el  principio  del  año  de  150$  viniendo  de 
Andalucía  á  Castilla*  En  Alba  dia  18  de  Enero 
sentó  convenio  con  el  Marques  de  VíUena  ,  dán- 
dole equivalente  por  Víllena  y  AlmanSja. 

La  Reyna  de  Castilla  estaba  en  Arcos  don* 
de  la  habla  dexado  su  padre*  ^£1  lugar  no  era 
seguro  por.'Ser  abierto.,  y  comarca  de  Burgos 
donde  dominaba  el  Condestable ,  todavía  sospe- 
choso. Por  esta  y  otras  causas,  el  Rey  día  15 
de  Febrero  la  pasó  i  Tordesillas ,  donde  vivió  47 
años ,  tan  ngena  y  apartada  del  solio  como  si  fue- 
se muerta*  Todavía  llevaba  en.  su  compañía  |a 
tumba  y  cadáver  de  su  marido,  y  la  depositó  en 
el  monasterio  de  Santa  Clara  contiguo  al  palacio^ 
ássdt  donde  podia  ver  el  féretro*  Mas  adelantj^ 
su  hijo  Carlos  V  jo  mandó  enterrar  en  Granada 
según  su  testamento.  Hallándose  la  lesquadra  con« 
trá  Moros  en  Cartagena  ,  provista  de  lo  necesa* 
rio,  salió  del  puerto  dia  i¿  de  Mayo  y  \k'¿ó  á 
Mazarquibir.  el  17,  saltaado  en  tierra  la  tropa 
de  descmbarcQ  que  serian  ha^ca  14®  hombres* 
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Acudieron  i  la  defensa  mas  de  1 5^  Moros :  pe^ 
ro  fueron  puestos  en  huida  sin  mucho  trabajo* 
Pasaron  los  nuestros  &  Oran  y  la  entraron  i  Wva 
fuerza  por  dos  partes ,  aunque  la  defendían  mu* 
chos  Moros  y  buenos  muros,  Muriecon  de  cUos 
mas  de  4000,  y  hasta  5000  quedaron  esclavos, 
sin  que  de  los  nuestros  faltasen  mas  de  40  hom- 
bres. El  saco  fue  tal  que  nuestros  soldados  que^ 
daron  ricos  :  purificó  el  Cardenal  la  mezquita 
mayor ,  y  la  consagr<S  en  iglesia  ^  dedicada  i  San- 
ta Mana  de  la  Victoria ,  sucedida  dra  iS  del  mes 
mismo»  Con  tanto  el  Cardenal ,  dexado  el  cargo 
de 'la  expedición  y  ciudad  al  Conde  Navarro,  sé 
embarcó  dia  ij  para  Cartagena,  desde  donde  se 
vina  á  su  diócesis  ^.  Dizose  que  el  Rey ,  hom- 
bre suspicaz  y  zeloso,  no  pagó  mejor  los  servicios 
^de  Cisneros,  que  los  de  Gonzalo  Fernandez  ;  y 
que  el  Cardenal  vió  carta  del  Rey  i  Navarro, 
en  que  le  decia  ,  le  detuviese  en  Africa  lo  mas  que 
pudiese,  ofr^vechandose  quanto  fuese  dable  de  su  z^^* 
U  y  dinero.  Correspondencia  indecente  en  un  Mo^ 
narca  >  bien  que  en  este  ,  familiar  y  antigua  ,  co- 
mo vimos  en      Alonso  Carrillo.  > 

Día  2 1  de  Abril  habia  muerto  Enrique  VII 
Rey  delglatcrra,  quando  mas  acalorado  se  ha- 
llaba en  Casar  con  la  Re3ma  de  Castilla.  Suce- 
dióle su  hijo  £nríque  VIII  antes  de  efectuar^  su 
matrimonio  con  su  cuñada  Catalina,  sin  em- 
bargo de  tener  dispensada  la  afinidad.  Pero  co- 

t  Orao  fue  eoteraomU  a^ruipada  fioc  ui»  t»ttmofo  dia  S  d« 
Octubre  de  X790.  r.   ,  . 
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mo  entonces  no  había  en  Earopa.  Priticfesa  mas  i 

proposito  para  Enrique  ,  se  efectuó  el  matrimonio 
y  la  coronación  día  de  S.  Juan  Bautista.  Unipo 
aciaga  para  la  novia ,  viniendo  poco  después  i 
ser  este  Rey  uno  de  los  hombres  mas  inconti- 
nenti y  escandalosos  que  celebra  la  fama  6  k 
infamia.  Con  la  muerte  del  Ingles  y  vinculo  de 
saogre.de  su  hijo  con  el  Católico ,  baxaron  mu« 
cho  los  humos  al  Emperador  en  ocden  al  gobier^ 
do  de  Castilla.  Puso  entonces  todo  su  conato  en 
aniquilar  la  República  4e  Venecia  si  pudiese ,  y 
apoderarse  dé  sus  estados ,  baxo  pretexto  de  que 
pertenecian  al  Imperio  de  Alemania.  No  hay  duf  . 
da  de  que  si  los  otros  aliados  hubieran  apoyado* 
el  designio  ,  diera  fin  entonces  (como  ha  sucedi- 
do en  nuestro  ttejnpo)  aquella  República  ^  1^ 
qual  por  su  poca  fidelidad  en  los  tratados ,  et' 
llamada  en  Italia  ,  Reptiblica  di  Turcbi  bianchi.  Pe* ' 
ro  el  Papa  y  el  Rey  Católico  no  se  conformaroo 
en  nquel  designio  ,  por  no  convenirles  hubiese 
en  Italia  Potencia  tan  fuerte  que  diese  la  ley  á 
las  otras.  Mayormente ,  que  entonces  ya  los  Ve«> 
necianos  habían  restituido  á  sus  respectivos  due* 
ños  los  pueblos  usurpados ,  al  ver  inevitable  su 
ruina  si  los  querían  retener  por  armas.  El  Rey 
de  Francia  tenia  un  poderoso  exército  en  Lom- 
bardía  ;  y  después  de  haber  derrotado  «al  de  Ve^ 
necia  en  la  batalla  de  Adda  ,  y  recobrado  á 
Crema  ,  Cremona »  Bérgamo  y  Bresa ,  mostraba 
(y  podía  executarlo)  querer  apoderarse  de  toda 

Tierra-firme  antes  que  el  Emperador  pusiese  el 

m 
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^  en  Italia.  No  temía  el  Papa  ctra  cosa  ;  pues 

las  veleidades  del  Emperador  daban  poco  cuida-* 
do#  Pero  oo  hallaba  ni  había  otro  medio  para  ' 
estorbarlo  que  oMicertar  al  Emperador  eóñ  el 
Rey  Católico ,  y  proceder  de  ácuerdo  los  tres 
cpntra  Francia ,  en  lo  qual  ayudaría  Venecia.  - 
Loa  temores- «del  Papa  crecieron  á  lo  sumó 
con  unas  vistas  que  tuvieron  en  Trento  el  Car- 
denal  de  Roban  y  el  Empemdon  Habíase  trasK 
lucido  el  designio  del  Papa  contra  el  demasiado 
poder  del  Francés  en  Italia  >  y  comenzaron  i  cor- 
rer rumores  ée  que  se  prevenía  para  deponer  al* 
Papa  de  su  Pontificado ,  y  hacer  de  modo  que 
Cardenal  de  Koban  k  sucediese^  que  era  lo 
mJsmo  que  éttsív  m  cnma  tñ  k  Iglesia.*  Tenia 
por  cierco  que.  et  Emperador  accedería  necesaria* 
mente   no  padiendo  por  si  sólo  hacer  gmndes' 
cosas  contra  Venecianos  ,  y  siendo  ya  el  Francés 
el  único  que  perseveraba  en  el  intento.  El  Car-^ 
dienal  mismo  había  solicitado  é  inducido  al  Eük 
perador  i  la  sacrilega  temeridad  de  usurpar  la  su-' 
ma  dignidad  al'I^pa  ^  ó  hiea  i  qué  coopérase  i. 
su  eleeeioti  en  <tso  de  que  el  verdadero  Pap^  ftie»' 
Jé  depuesto ,  como  se  tramaba  con  escándalo  deL 
mundo.  No  quedaba  al  Papa  mas'Vecufso^e  la' 
sombra  del  Rey  Católico ;  pues  sus  tropas  eran 
cosa  poca  para  salir -contra  las  Francesas.  Hacien- 
do un  cuerpb  con  Españolas ,  Venecianas  y  de- 
mas  de  Italia ,  se  prometia  sacarlas  de  ella  y  6 
por  lo  menos  atajar  sus  proj^ttsós.*  E^perábá  que 
d  Key  Católico  no  abandonaría  la  Iglesia  en 
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aquella  presura ,  oí  daría  lugar  i  que  sus  malos 
hijos  .1^  divid(fófln«Cti  dsma«  Bero  po  ^odia  d^svkr 
los  temores  que  le  causaban  los  manejos  ocultos 
'  del  de  K.ohan  ,  y  las  viscas  que  había  coaoeru44 
del  Emperador  y  et  Réy  de  Francia*.  Reoorabaa^r 
selos  cada  día  los  Venecianos  avisándole  cornos 
4e  fosa  iofalible»  que  le  depoodria^  del  sumo 
Pontificado  muy  m  breve,  si  no  formaba  pron^ 
u  y  poderosa  liga  que  írusu:a$e  los  ÍQteotos  d4 
mey  de  Fraqaar 

.  Lo  que  le  ocurrió  como  medio  mas  honesto^ 
p^ra  evitar  la  guerra  de  Italia, fue :.publicar  gran^' 
de  4iecesidad  démoverla  al  Tarco^  en  iCreda*  £| 
Emperador  y  el  Rey  de  Francia  oo  se  negabap^ 
pero  no  se  movían  iino  tr^s  de  ms  intereses  ^ 
Lombardía  y  Venecia.  Soio  el-  Rey  Católico  se; 
ofreció  luego  no  soIq  enviando,  ^rio^da  CQtj^ffkrí 
tente ,  sino  aun  yendo  ¿1  en  persona*.  Las  cosas, 
llegaron  a  estado  de  tener  el  Rey  prontos  á  em*^ 


de  valor  y  experiencia  ;  siendo  entonces  las  expei». 

pediciones  contra  inicies  tan  á  gufta^de  los,j^r. 
pañoles»  que  se*  s^^  iría  voluntaria:  mtAk  mas* 
gente^  quizás  en  doblado  número  de  la  que  se 
nec^$itaba*  jQué  diferencia  la  d^ aquella  edad*át 
la  nuestra !  Af^úbuhse ,  dice  Zurita ,  cdsi  uiá  id 
blez>a  destos  reynos  de  Aragón  ,  sin  quedar  ftrsond, 
smslAds  que  puduse  servir ,  que^  st  danminéísé 
Ai  seguir  di  R$y  ,  y  di  los  reyuis  de  CdstílUy  dd, 
Andalucía  ,  sin       que  estaban  empleados  en  Ita^ 

üd.&j^^K  condoMacTon  pone..la  lisu  de  los  de* 
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pttanes  nombrados  para  la  jornada».  £1  Gardenai 
de  B$t>ajbi  yla  Grandce»  fíieron  de^ioiamen  que 
el  Rey  no  debía  ir  en  empresa  tan  lejana  y  pe«^ 
ligrosa^  9  siendo  su  edad  ya-  ca»:  sex&geoarra  ,  y 
necesaria  en  Españá  su  presencia.  Finalmente ,  la 
jornada -quedó  suspendida  ,  por  haber  el  Papa 
restlekd' sacar  ptftm^^'de  Italia  kw^^Pranceses; 
niendo  por  cierto  que  en  auseiicía  de  las  armas 
£spañoIas,  el  Rey 'de  Francia  y  el  Emperador 
octíparkn  qualito  querrían  en  Italia/ Dia  ii  de 
Diciembre  quedaron  acordes  y  convenidos  el  £m- 
péradoif  y  el  Rey  Católico  sobre  «el  gobieroq  dé 
CMilh ,  siendo  árbif^o  el  Rey  de  Francia  ,  sin 
¿mbai^de  los  esfuerzos  de  D.  Juaa  Manuel  y 
ocras^  (»ata  estok^bár^elconveniob  Las.  a>ndícmnes 
éon  que  Católico  quedó  Gobcmádor  por  la 
Reyua  sti  hija,  ná  fueron  de  mucbii  con¿dei«H 
CioQ^  Pued«n  verte-tik.Zimti* 


•  '  >  '  CAPITULO  Vl'Ir''  '  ?- •  1  . 

BcptikioH  de  U  esqUdirá^l^Mold  dl  Uftiaí  Jc4fg§ 

<  ^  en  Gmes^  y  bmákas^ádétidás,    '  '  ñ 

i-i/a  ésqiradrá  preVétóiíá-cóñ  hubo  dcí 

emplearse  contra  los  Mchtos  de  Berbéría  viend^gr 
él  Kéy '  ^  la  ^líééáéW^si  de  pelM*  icotispinuífiev 
les.  "Mandó  al  Gond^  Náv^rró  alístaseísti  esqoa^ 
dra  en-Ma£érqttiÍXr^,^¡táftfa'sí  Se  Ué'i^vMd^Gm 

o^fÜl^ih^ñSh^  cpn^la  'súya«ea.  Ibl- 
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za.  La  causa  principal  de  ésta  expedkion  eran  las 
piraienas  de  ios^Afrícanos^  nuestras  coscas j  {hm; 
ks  quaks  no  se  podía  aai^gar  d  Mediterráneo^ 
y  aun  saltaban  en  tierra  y  desnudaban  l9S.pue« 
,  bios  xsmíúwíi  de  personas  y  bienes.  L^  ^^egun*^ 
daría  era  dar  ocupación  á  mucha  gente  valdía  y 
holgazana  de  que  rebosaba  Castilla , .  desdcr  gue^^ 
se  halña  acabado  la  .guerra  de  Granada**  Para  que  - 
nuestras  conquistas  en  Africa  no  se  mezclasen  coa 
las  de  ios  Portugueses  que.  estaban  en  Fes  ,  rQCi\ 
den6  d  Catéliop  ponerhs  en  Tremecen ,  Tune^^ 
Trípoli  y  otrais.  provincias  orleneaks  hasu  Al^^Q^ 
drtac  Junta  la  esquadft  fpi  Miizarqttibir^  .salid 
xyiopara  Buxía  en  primeros  de  Enero  de  lyio,  y. 
Uegó  dia  5  ai  romper  el  ^ba«  JBqtraron  de  pir9^ 
to  algunos  buques:  los  ofrbs^^^o  pudneron  : hasta, 
las  dos  de  la  tarde.  Tuvieron  los  Moros,  todq 
aquel  dia  para  prevepirse  ry.S€^viígj<isii¡qj(í(93 
to  les  fue  posible,  armando  su  Rey  hasta  io9 
infantes  y  algunos  caballos. :  internaba  con  esu 
gente  impedir  el  desembarco  de  ía  nuestra  y  que 
venia  i  ser  la  mitad  en  i>uffjero.  Hasta  el  día*  4í 
na  se.pud0.  ai^SMr^  .bi^n-.Au^ít?^  aijtillería.^;^  pdfo 
luego  quQ4oHe^m,  se  jug^  cpn  tal-  acierto ,  que 
los  Moros  se  retraxeron  á  la  ciudad ,  y  desem- 

bidroédniieHr^^fnv.^^^ 

menzó  á  9ublr  el  monte  $obre  que  está  la  ciudad», 
y  vkndo .  tan  ^r«dps  á  Jas^Moros^  ^rrimaiiofi^ 
oacths,  y}?la\enffarfnr4xm  p9ica  resistencia  ;  'pue^ 
su'Rey  se>  iba  saliendo*,  con, ^ellos  por  la  parte, 
epuesta^^'  úiitíí>:f^^^%i  AHt«G^.  ^mf¡miJ». 
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callesi  La  toma  de  Bugía  no  costé  mas  de  ana' 
hora  de  coníb«€Cr  Huyó  mucha  gente  de  la  cíu-* 
dad  :  pero  no  fue  poca  la  que  quedó  cautiva;  y 
cJ  despojo  muy  grande.  El  Conde  Navarro  des-' 
pacho  á  Pedro  de  Vera  con  h  noticia.  H:dló  al 
Hey  en  Madrid  ^  el  qual  dio  luego  of  den  de  en^' 
víiir  mas  gertte  y  pertrechos  para'  conservar  la  pta- 
Zsu  Cqo  la  toma,  de  Bugía  se  rindleix)n  Tuuq^,- 
Afgel  y  otras  bttefiás  plázas  de  la  marina  sm  es^. 
perar  acometiroiento,  y  enviaron  á  Navarro  mu-^' 
cIk>s  regalos  para  el  líey  ,  y  ios  Cristianos  que 
teman  cauttvbsL  £i  auto  de  vasallage  de  Argel  al- 
Rey  Católico  se  dio  en  Biigía  dia  j  i  de  Enero. 
9a  tenor  y  condiciones  se  pueden  ver  en  Zurita*  * 
tos  de  Trertifcccn  y  Tedeiit  sfe  htcíéron  también 
vasallos  de  Castilla  en  el  Mayo  siguiente ;  dema-. 
ñera,  qtie  h Jornada  fue  tomarid(>  mas  reputa*' 
cion  y  fama  de  lo  que  se  creía.  Todavía  corrió, 
voz  de  que  el  Católico  no  dexaria  aquella  con^ 
cfttista  hasu  ganar  i  Jerusalen  y  toda  la  Tierra' 

s^ta.         ^  ^  f 

*  -Cóntinttéla  por  entonces  Navarro  con  tropatt* 

y  g.ileras  de  Ñapóles  y.SIcHía  ;  de  forma  ,  qu^ 
se  hallaba  con  jo  naves,  1 1  galeras ,  y  gran  nu-^ 
mero  de  otros  buques  en  qUe  iban  i/^&  hotáí^' 
bres.  Dirigióse  Trípoli  á  mediado  Julio  ,  don-»^ 
de  peleó  con  los  defensores  de  la  ciudad  obsd^v 
iradamente:  pero  viendo  estos  que  en  pocas  ho-' 
ras  habían  perdido  5000  hombres  ,  se  rindieron* 
ár  discrecton  ,  y  -  la  ciudad  fue  .  puesta  i  saCo«^ 
Quedó  cautivqel  Xeque  con  su|. nobles;  y  Na-* 

TOMO  VJ.  H 
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varro  puso  guarniciones  dond^  convenida  Poca 
después  liegaroa  i  Trípoli  los  refuerzos  que  en- 
vió el  Rey  con  D.  García  de  Toledo  primogé* 
nito  del  Duqu^  de  Alba ,  y  con  Diego  de  Ve- 
ra. Formaron  un  exército  que  podía  entrar  en. 
qualquieu  etnpresa ,  y  los  Capitanes  resolvieron 
apoderarse  de  la  isla  de  U)$  Gerves*  La  gente  de 
guerra  que  en  la  isla  tenía  el  Xeque  no  pasaba  de 
}ooq:  los  .otros .  habitantes  eran  hasta  9000,  aun* 
que  sm  armas  y  sin  usp^  de  ellas»  Viéndose  el  Xe- 
que con  tan  poca  defensa  ,  y  expuesto  á  perder- 
se  con  todos  los  suy^os  ^  propuso  al  Conde  se  da^ 
ria  por  vasallo  del  Rey ,  pagaría  por  una  vez  1  y© 
doblas  Tripoliqas ,  y  10®  anuales  ,  dandde  la 
tenencia  del.  castillo*  Im  condiciones  eran  venta«* 
josas  atendida  la  esterilidad  de  la  isla  :  pero  Na- 
varro no  las  aceptó.  Errólo  en  gran  manera*  £t 
pardge  por  donde  la^  tropa  camínába  en  busca 
de  la.  ciudad  ^  era  un  arenal  aridísimo :  el  sol  en 
eictremo  ardknte :  la  iiila  sin  gota  de  agua  duke: 
los  soldados  con  la  fatiga  del  mar  y  la  presente, 
^  iy>  solo  se  d^sordei^aban  ^  sino  que  se  iban  ca- 
yendo muertos  de  sed  y  polvo.  Coníó  voz  de 
qi^C:  en  unas  caserías  deshabitadas  que  se  descu- 
bran halna  pozos  de  .agua  dulce ;  y  no.  fue  me^ 
n£;isier  mas  para  quq  el  exército  *se  desordenase 
d4  todo»  Aprovecháronse  los  Moros  de  la  co* 
yuntura»  AcQmetteri>n  de  improviso  i  los  nues- 
tros unos  70  de  á  caballo  y  150  de  á  pie  entrC: 
unQs  palmares^  y  fue  horroroso. el  estrago  que  bi^ 
citfQn*  en  ¿119$».  Arepas  hubo  quien  lavlese  aUeaca 
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pará  defenderse  ^  muriendo  casi  todos  staherida, 
sedientos  y-  abrasados;  A  vista  de  eito  ,  se  alen* 
taron  excraordmanamente  los  Moros,  y  sejunca* 
fon  hás«4  4000»  Los  nuestros  ya  fugitivos  hada 
las  naves ,  en  nada  resistieron.  Quedaron  en  el 
campo  sólamente  los  xefes  y  los  nobles ,  con  al^ 
gunos  pocos  ^ue  tenu^efroti  moriin^en  la  íiágá.  Esto 
bastopafa  que  los  entiiiígos  se  detuviesen.  Allí 
murieron  peleando  valerosamente  con  tama  Mo* 
iisma ,  D.  Garcia  de  Toledo ,  García  de  Sarmien- 
to ,  Cristoval  Velazquez  y  otros  muchos  caballe- 
ros y  caudillos  que  habían  dexado  sus  caballos* 
Viendo  Navarro  irreparable  la  derrota ,  sin  haber 
fuerzas  humanas  que  ptidiesen  detener  á  los  viles 
fugitivos ,  ordené  que  dos  esquadrones  de  D. 
Diego  Pacheco  y  de  Gil  Nieto  que  se  habia  que*- 
dado  en»  retaguardia ,  se  atravesasen  al  paso  para 
que  los  Moros  no  pudiesen  seguir  el  alcance.  Fue 
la  diligencia  muy  oportuna ;  pues  los  Moros  con 
poca  resistencia  tuviefén^iMí^to  para  detenersé. 

No  habia  exemplar  en  aquel  tiempo  de  tan 
vergoniosá  fuga  entre  Es($añoles«  El  mismo  Na«* 
varro,  que  era  un  valiente  soldado  como  habia 
mostrado  en  todas  ocasiones  ^  fue  de  los  primeros 
que  S0  tn0iteA)n  i  bordo ,  creyendo  vetlia  toda  la 
Morisnla  junta.  Verdad  es  que  su  retirada  sirvió 
para  ^i|e  no  se  anegaisen  i|t6nitos ,  qué  ciegos  y 
avíkado^^  arrojaban  al  agua  en  busca  de  las  na* 
ves»  Aun  ganadas  estas ,  murieron  muchos  de  sed 
y  miseria ;  pues  en  ellas  ni  habia  agua ,  ni  comes-» 
tibks^  m  medicamentosé  Todo  fako  este  dia  i 

Ea 
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'  |os  Espaáoks  ,  orden  ,  cpnstancia  y  socorra  Su-* 
ccdfo  esta  fatalidad  i  %9  dt  Agosto.*  Aun  des« 
pues  de  embarcada  la  gente  que  quedó  coa  vjda, 
hubo  de  permanecer  alU  ia  esquadra  por  ocho 
días  a  causa  del  mal  tiempo  ;  y  después  padeció 
tales  borrascas  y  averías,  que  jse  dispersaron  lo% 
buques,  y  nada  se  pudo  h$ícer  de  prpy^bo.  Fer« 
díeronse  algunas  naves  y  estuvieron  í  pique  de 
perderse  i  todas.  . 


Movimientos  en  Italia  contra  los  Franceses.  Alganae 
(Qaxdendes  intentan  deponer  al  ^Papa.  ConcUiííbuU 
de  Pisd.  Liga  llamada  santísima*  índicciún  dgl  Coi^ 
áUo  L^teranense,  Guerra  de  España  e  Inglaterra  coíh 
;  t     trá  ítamia*  Frincifiof  de  U  féidids 

de  Navarra. 


J^a  nueva  confederación  del  Católico  y  el  Pap4 

contra  Franceses  en  auxilio  de  Venecianos  ,  se 
confirmó  por  entonces  con  otro  vínculo»  Dia  5  de 
Julio  ó  el  Papa  at  Rey  k  in vestidura  del-rey-  . 
no  de  Ñápales ,  por  tanto  tiempo  difir/da ,  y  mas 
adelante  le  condonó  Ips  feujdjos  é  ímrestaduras 
perpetuamente  ,  dexando  solo  el  de  una  hacanéa 
blanca,  y  12®  ducados  anuales  .en  la  víspera  dft- 
&  Pedro  ^.  Con  tanto  'quedó  jra  el  Papa  «désela-» 
ii^do .contra  Franceses  en  li^ili^a.,  y  resmelto.a  .sa«- 


£sta4;er^moma  y  feudo  se  ba  coatiouado  basta  naes^ús  dm^ 


CAPITULO  VUL 
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¿arlos  de  ella.  Declaróse  tambfcn  el  Católico  en 
favor  de  la  Iglesia  y  del  Papa  con  el  Sacro  Cole« 
gío ,  y  comra  quatquiera  que  los  persiguiese  6 
injuriase  ;  lo  qual  fue  lo  mismo  que  declararse 
enemigo  del»  Key  de  Francia.  Los  Franceses  te- 
nían sitiado  en  Bolonia  al  Pnpa  y  sus  Cardenales, 
queriéndole  obligar  á  que  desamparase  los  Vene- 
cianos ,  y  armase  contra  ellos  hasta  destnirrlos. 
Pero  Julio  se  negó  á  todo,  sabiendo  le  venia  en 
aox^io  Fabrieío  Colonna  con  mucha  gente  de 
guerra  enviada  por  el  Rey  Católico.  Llegó  esta 
gente  Española  tan  á  tiempo  ^  que  el  General 
Francés  su  campo ,  y  salió  de  los  domi- 

nios de  la  Iglesia.  A  las  quejas  del  Rey  de  Fran- 
cia respondía  el  Católico ,  que  no  podia  desam- 
parar al 'Papa  y  Sede  Apostólica,  hallándose  li« 
gado  con  ella  con  los  indisolubles  vínculos  de 
Católico,  religioso  y  feudatario» 

A  la  sazón  enfermó  en  Bolonia  el  Papa  tan 
gravemente  qué  se-  temió  de  su  vida.  Los  Carde- 
nales Franceses  y  sus  devotos  ya  disponían  de  la 
Tiara  muy  á  su  gusto.  Era  Indubitable  que  si  - 
él  Papa  moria  ^  recaerla  la  elección  en  cabeza 
francesa  según  andaban  las  cosas  y  soHcitudés  de 
los  Cardenales  enemigos  del  Papa.  Eran  estos  D«r 
Bemardiño.  de  Carvajal  Obispo  de  Cartagena  y 
Patriarca  de  Jerusalen  ,  y  D.  Francisco  de  Borja, 
ambos  Españoles:  Guillermo  Brisonnét  y  Renato 
de  Prie ,  Franceses  s  Federico  de  Sanseveríno,  Na- 
politano,  y  algunos  otros  que  les  seguían  á  la 

sorda  y  sumkotraban  noticus.  Intentaban  e$«>9' 
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feíramríos  no  menos  que  deponer  ele  sn  dignK 

d^d  ^1  Papa  fuimínandple  proceso ,  con  precexto 
de  que  tío  convocaba  Sínodo  general  como  de* 
cretaba  el  Constanciense  ,  Basilecnse  ,  y  algunos, 
acuerdos  en  los  conclaves*  Con  esta  noticia  expi^ 
di6  d  Papa  una  Bula  contra  qualesquíera  Cardet 
nales  que  en  la.  elección  de  Papa  cometiesen  símo- 
pia  i6  vendiesen  su  voto^^  baxo  la  pena  de  que  ei 
elegido  no  pudiese  ser  Papa  ni  reconocido  pof 
talry  ademas^  los  Cardenales  síaioníacos  €¡ac^ 
daban  privados  de  su  dignidad.  Quejábase  dfi 
palabra  ,  de  que  los  embaxadores  de  los  Princi- 
pas. Cristianos  teniaa  la  ciflpa  de  los  desordenes  i 
que  varios  Cardenales  se  atrevían ,  fascinaildolos 
cpn  donativos  y  promesas.,  y  poniendo  en  almo9 
neda  la  Sede  Pontificia.  Temiéndola  indignacíoit 
del  Papa  5  se  detuvieron  en  Florencia  con  varios 
pretextos  los  indí(;ados  CardenakSy  esperando  si 
jnoria  :  pero  como  m^ré  proiM  ^  y-^les^  amena-' 
zó  de  quitarles  el  capelo ,  trataron  de  llevar  ade- 
lante su  atentado  de  procesar  al  Papa«  Retiraron^ 
5 1 1  se  á  Milán ,  donde  en  1 6  de  Mayo  de  i  y  1 1  pu-* 
blicaron  indicción  de  Concilio  general  para  et 
Ah  t  de  Septiembre  en  la  ciudad  de  Pisa«  Tre9 
fueron  los  ílítuos  Cardenales  que  firriiaron  la  In-' 
dicción ,  Carvajal ,  fiorja  y  Btísonoét.  Prie  y  los 
Otros  de  su  devoción  hacían  gu^ra  ocidta.  jPeroi 
qué  Iglesia  podían  representar  estos  insensatos?. 
2  Qué  autoridad  era  h  suya  careciendo  de  cábe^ 
2a  5  quando  la  Iglesia  universal  la  tenia  ?  Ningu-s 

ua  4:^almente,  Todo  fue  un  exíceso  de  furor 
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fnledo,  oomo  confesaron  eHo$ 
ccconotído  y  detestado  su  yerro.  Su  apoyo  eran 
él  Emperador  y  d  K^y  de  Fráhcia ,  ios  qtláles'ft 
querían  vengar  del  Papa  por  háber  perdonado  i 
'tes  Venecianos,  -  -  *  \ 

£1  Rey  Católico ,  resuelto  i  sostener  al' Papá, 
xlexó  por  entonces  la  guerra  del  Africa  ,  y  envió 
á  Ñapóles  al*  Conde  Navarr6  eón  Su  esquadra  que 
guardase  aquél  rey  no,  y  acudiese  al  Papa-quahi 
do  lo  necesitase.  Confederóse  con  su  yerno  el 
Rey  de  Inglaterra,  ínstiúidole  é  movtf  l^s^  dr<^ 
mas  contra  el  Francés  para  recobrar  la  Güíena  y 
Normandia ,  caso'  que  aquel  persistiese  en  perse- 
guir i  \^  Iglesia  con  diirrfavor  i  los  cfsmátíeos 
de  Pisa.  Por  último ,  como  no  deststiesen  estos  dé 
ñ  conciliábulo 'y  ni  el  Kéy  de  Trancta  resídtuyese 
al  Papa  la  ciudad  de  Bolonia  y  demás  tierras  qué 
*3iil  tropas  ocupaban  ,  se  vino  á  fraguar  una  alian- 
«  triple  entre*  tíi  Papa,  el  Rey  Católico  y- la  Re- 
pública de  Venetía  (llamada  liga  santísima)  día  4 
xic  Octubre.  Sus  principales  artículos  eran  la  de« 
íensa  del  Fápa-y  urnon  dé  la  I^^tesia,  cóntí-a-los 
cismáticos  y  sus  fautores.  Obligábase  Cátólico 
i  enviar  á  ItaHa  io3  infantes ,  ii'oo  honiBtt^iáe 
armas  y  1000  caballos  ligeros.  Toda  la  gente 
confederada  debia  obedecer  al  General  que  el 
Rey  nomlbfasis ;  para  cuyo'eafrgo  nombró  í  D# 
Ramón  de  Cardona  Virey  de  Nápoles. .  El  Papa 
ib  obligó  i  poner  ó  00  hombres  de  arnnl^i^e'- 
necianos  i  tener  á  punto  el  exércico  de  la  Repú- 
blica 9  y  unir  su  esquadra  con  1 1  galerasXspaño^ 
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Vtf«N;£t  Rapa  y-Yeaedanos  habían  de  pagar  40^ 
Rucados  para  sustenta  d^l  exérctto<  cada  mcs^ 
ade^ajH^findó  dc^  j^'^gas  desde  el  día  de  la  liga  y 
guerra*  £l  £i]iperador. no  eittrácín  el  ti;acado,  pcr 

ro  se  salvó  expresamence  su  amísu^.  con  cl  Cdf 

Mientras  taiity>.,  el.  Cardenal -Carvajal  roolelr 

j^jibci  sia  cesar  al  Emperador ,  . deseoso^  de  ganarle 

f^B  /ftvf^  ^^.!R9!fM^^'^^^V'^»  y  de.ri^e  envíase 
idii  jos  Prelados  de.  Alemania,  m-de  Sanseverir 
iio  ,  .por  ocra  parle,  arcaba  a|-£mperador  de  la 
del  Rey xie  Francia  Prométale*  .5^,  ducados  y  sn, 
ixérmo  pagado  sí  pasaba  a  Italia  ,  protegía  ai 
fZonüíio  de  Pisa  ,  y  apodei;aba  de.  lioma  y  de 
todo  el  estado:  4íQ  lat  Iglesia.  Promíetiale  tambiw 
5U  f^vpr  ,  el  de  toda  su  casa  y  el  de  Ips  ColoflíP 
aajs  pora  ocupar  ademaste!  reyno  de  N^ioles.  Poir 
.  «estas,  y  otras  innurñerables  tramas  que  maquiniair 
¿4.q  de  concínuo  ios  furibundos  Bsmadcos  ,  prti^ 
cediiS  él  Papa  a.  privarlos  de  su<  {dignidades  ea 
pleno  consistorio.  Leyóse  púbiícamence  el  procer 
%O  j  y  ^ronui^ció  seateapa  de  privación  de  cape^ 
ios,  como  á  cismáticos, y  rebelde^ . Los  depuestos 
fujer9a Carvajal,  Borja,.  Brison^j^t»  P^'^*^  y  San- 
severin|Qu  lU,  sentencia,  sq.díd  dift  ^4o^e  OctMbrei 
Hasta  entonces  aun  no  había  en  Pisa  ningún  Obís-í 
pq  ni  Prelado :  pero  poco  después  fueron  llegando 
varios  .Franceses;  y  á  1?  de  Noy ieinbre abrieron 
su  Concíiío  Jos  mismos  depuestos,  hallándose  ya 
^if)  d^tulo  bi  carácter  alguno.  Su  audacia  llego  £ 
ti^iop,  i]ue  declararon  rebeldes  y, contumaces  % 
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9I  Papa  mismo  ,  que  no  habían  querido  acudir  i 
su  conventícuiobJJa  impudencia  de  aquellos  iaooi?* 
tbf.cs  frenético^  fMiede  verse  ta'  las  Actaf  em 

Cí^ncüíabulo  que  trac  Dupuy-  * . 

.A  16  4e  Noviembre  pubiieo-eo  Burgos  don* 
-ét  el  Rey  estaba  ,  la  Buk  dermdiccipii  del  Cón^ 
•ciüo  Lacerándose^  Guillen  Casador,  Legado  Apo9» 
róiico,  eoviado  por  el  Papa  para  esio  solo*  De* 
bia  abrirse  día  15  de  Abril  del  año  siguren» 
*te  15  iz  9;;ptro  su  abertura  se  dilató  al  to  da 
Mayo.  Fue  recibida  del  &iey^  Chiro  y  pocU^ 
coa  la  mayor  wlemuidad  .y  aplauso.  Lo  que  mas 
ioiportaba  «m^icrs.  era  separár  al  ^Emperador  de 
Ja  amistad  del  Rey  de  Francia ,  con  lo  qual  pei^ 
«der/an  ánimo,  los  refractarios  de  £isa«  La  cosa  era 
dificíl ,  por  las;scdíet¿udes  con  que^te  cegaba  d  dt 
Sanseveríno :  pero  finalmente  se  Jogró  con  ofre^  . 
cimientos  y  maoa»'Díxoscle  siria^íadí  ^e  el  Papa 
se'  conviniese  ora  ot  Francés ;  y  eii.tal  caso  c|ueB> 
4aba  él  en  descubierto  , /.y  entre  todos  le  quitá'^ 
4thh  ea  un  di^npianu  poseía  m  Italia  ,'con  lasis^ 
•peranzas  de  volver  á  ella.  No  por  esto  desmayó  el  ^ 
Rey  de  Francia  iconora  Venecianos  y  con  quienes 
citaba  el  Enolpefíidcrya  cast  vencidd  á^icomponvi^ 
.se  9.  después  de  la  tre^a  que  Gerónimo  Vich  había 
cüo^mado  -entre  :elÍM»  Procuro  iaDSCcfiierk  en  sa 
alianza  por  medio  de  Andrés  del  Burgo ,  prome^^ 
(iendoie  no  meaos  que  hacerle  Papa^  $i  <juisieso 

a  ZiirttafUceq«i>piraptÍmeiotiedicliéin€Sb  '  '  ^ 
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«serla ;  y  sí  no ,  que  lo  seria  .quien  el  quiMse, 
jdentrode  dos  cUas»  Tooibíco,  qqermiitendría  ió8 
-infantes ,  y  le  dária  50®  ducados  luego  que  se 
^dfidarase  contra  la  Ligx  sántísiim^  No  menos ,  que 
occiparu  luego  bis  tifrriis  de  faí  Iglesia  ,  y  se  la^ 
daría  como  á  Rey  de  Romanos  ;  y  del  reyno  de 
jfífipoles  la  pane -que  mejor  le  fwsám.  Añadía 
otras  muchas  cosas  de  Genova ,  Milán  y  Güeldreí: 
fiero  el  £mpecador  no  se  fíó  de  promesas  tan  e^ 
CMtvas  y  nOi  .estando  en  mano^^el  FMoces  casi  tia^ 
da  de  lo  que  prometía  ,  y  corrían  al  mismo  tícm- 
1^  voces  muy  opuesus.  ' 

Mtentrfi&'<)«eiiiiestras  tropas  socmt!afi  al  PajMi 
en  Bolonia  contra  Franttfses  ,  acabaron  de  rqm^ 
ferse  las  aknastades  entre  el  R.ey.  de  Francia*^ 

el  Católico.  No  se  dudaba  vendrían  a  las  mands 
en  una  ú  otralpai;^ ;  y  el  Catolíeoy  ya  confede^ 
rado.  con  sa  yttroo  d  Ingles 'como  dixímo^  f 
¡nduxo  á  que  recuperase  la  Gulena ,  y  defendíe- 
aft  al  Pdpa.  Prevínoc  el  Ingkís  aNoada »  y  el  Ca^ 
l^co  exércíto  competente  pard  obrar  de  acueHib 
contra  el  K,ey  de  Irrancía ,  caso,  que  no  desistiese 
lio  perseguir/al  Rapa  y  Venedanos,  y  de  proteger 
Á  los  clsnfuííícos.  Lo  contrario  hizo  el  Francés.  El 
CQOciliábuio  de  Pisa  ,  despuas-^de  la  batalla  de 
'  EUvena  se  pasé,  i  Mtlan  ,  y  e)  Rey  ét  Francui 
quiso  establficedo  en  Bolonia :  pero  no  parecíen-* 
dde  esto  bastaste-,  •  lo  trasladó  á  sat  domim*My  4 
fin  de  que  no, se  dudase  de-  ser  él  también  Cfsmá*^ 
tico.  Contra  Veneci  anos  envió  i  Gastón  de  Fox 
con  numeroso^^^cito»  Toqapkih f       » y  P^f^ 
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venía  pdra  d»ks  bstilla  si  les  hstltfba  desiffii^ 

dos  de  las  tropas  £spañolas  y  Pontificias.  Por  U 
frootera  de  ¿spaña*  tenia  el*  Frandes  el  reparo  y 
antemural  de  los  Reyes  de  Navarra  sus  íntimos  y 
fieles  aliados  ,  arrestados  a  negar  al  Católico  el 
paso  para  Giiieoa  doade  se  debía  juntar  con  loi 
Ingleses*  £1  Intento  del  Papa ,  que  era  obligar  al 
Francés  i  que  retirase  sus  tropas  de  Italia ,  yde- 
xase  de  valer  i  los  císmiítícos,  quedaba  frustrado 
no  pudiendo  el  Católico  pasar  por  Navarra  con 
su  éxércho  á.Ouíena.  No  hubo^forma  de  alarle 
paso  Juan  y  Catalina ,  por  mas  seguridades  que  • 
se  les  daban  ,  olvidados  ó  desconócidos  á  tantos 
favores  como  al  Gatólico  debían ,  uno  de  iét 
quales  era  el  reyno  mismo.  Teniendo  el  Papa  no-* 
ticia.  de  esto ,  les  avisó  algunas<^wces  e^hortan^ 
doles  á  que  defendiesen  ó  no  persiguiesen  á  la 
Iglesia  dando  favor  á  los  cismíucos  y  ni  confede* 
randose  con  su  fautor  el  Key' d^*  Francia» -Feri 
siempre  le  respondieron  ambigua  y  vagamentéj 
y  no  hicieron  el  menor  caso'd«'4ás  censuras  faí^ 
minadas  contra  los  que  no  adhiriesen  al  ConcIlÍGl 
Lateranense.  £ntonces  el  Papa  ,  con  deliberación 
y  acuerdo  de  sas>Cardenales,  18  de  Febferd 
de  lyii  siguiendo  el  exemplo  de  muchos  de  1 511 
sus  predecesores )  procedió  á  sentencia  de  exco« 
munioñ  coftera  lof  *  Reyes  ide  Navarra  Juan  y 
Catalina  ,  declarándoles  cismáticos  y  separado^ 
del  gremio  de.,  la  Iglesia  ,  y  privándola»  dé  lar 
dignidad  de  Reyes.  Absolvió  á  sus  vasallos  del 

jnramento.de  fidelidad  quQ-k  babian  hecho  >  y 
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ctHll^dióiAiK.liei^s  y  seáonos.  á  qualquierarqne 
te  los*  tomase  ,  como  ocispados  en  buena  guel^ 
M^D^iiDá  Í4  Bula  tener  por  cismáticos  y  des-? 
comulgado*  i  íóám  los  que  diesen  íavor  al  Rey 

y  Rey  na  de  Navarra  ,  y  ponía  entredicho  local 
adonde  se  hallasen.  Otorgaba  también  Cruzada  e 
Indulgencia  Pkn^ria  á  los  fieles  que  fuasen  i  la 
guerra  contra  los  cismáticos,  empeñados  en  cscan? 
dalizar  la  aii^iapdad  ^  y  dmdir  la  unidad  de  la 

Iglesia.  ,     .      '  / 

< :  £$ca  Búla  la  tuvo  el  R.ey  Católico  sin  publi** 
car  mas  de  tre»  meses  ,  esperando  que  tos  R^es 
de.  Navarra  mudasen  de  parecer ,  puesto  que  te- 
likn  noticia  dc^ieUa:  pero  süi  embargo  de  que 
les  privtaba  directa  y  expresamente  dje  sú  rcyno, 
no  hicieron  mas^c^so  de  elia  quédelas  censuras 
generales  h^ta  «ntonces  publicadas  contra  los  ái* 
macicos  y  sus  fautores.  Desde  luego  pudiera  el 
fkfif^  Católico  anticiparse  á  qualqufer  otro ,  y  apo« 
fWai*9e  de  Navarra  con  la  autoridad  Pontificia 
(^iítonces  ^n  estas. cosas  inconcusa  é  indisputable); 
liaco.  por  hacer  16  Ws  que  pudiese 'por  la  ra*- 
|5on  j  envió  embaxadores  á  Juan*  y  Catalina  pi* 
díeadoles  su:<amistad  y  alianza- en  conñrmacioa 
de  las  antfguas.'^Haciales  saber  qué  el  Rey  do 
Francia  no  esperaija  sino  la  venida  de  Gastón  de 
]Rox^  Ticcorioso  "contra  tos  de  k  Ligá  sáiuísimé^ 
pafa  quitarles  el  réynó,  y  dárselo  á  Gastón.  Que 
el;  Católico  puaca  habla  da4p  oi^os  á  esto,  sino 
fcts  el  contrar^  ^  Les  babia  sostenido  en  el  tsoná 
coiiiQ.a  sus  sobxlno^^que  eran  s  y  .qiical  presente^ 
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lo  haría  con  mas:  ahiapo ,  como  no  adíesen  favo$ 
irlos  dsmácícoi,  ni  se  ligasen  con Rey  de 
Francia,  contra  la  Igksía.  Por  eslo  solo' pedía  le 
diesen  paso  libre  por  su  reyño  f^ira*  k  .GuíensL 
Que  aunque  siempre  en  las  alianzas  de  esta  espe- 
cie cocee  Casulla  y  Navarra^  había  esta  dadores 
henes .  y  seguridades  para  no  comear  infracción 
de  lo  pactado  a  que  Francia  solía  inducirla,  no 
quería  mas  segundad  ahora  que.  ia  que  buena4< 
mente  quisiesen  darle ,  de  que  sus  tropas  en  ida 
y  vuelta  tendrían  seguro  paso  y  retirada  por  su 
rej^no.  Que  la  seguridad  que  creía  mas :  fadl  era 
entregarle  á  D.  Enrique  su  hijo  Príncipe  de  Via- 
na  ^  para  que  se  criase  algunos  años  en  la  Casa 
Real  de  Castilla.  Con  iesto  se  obligaba  et  OitdKca 
i  sostenerles  en  su  reyno  de  Navarra  contra  qual- 
qumrá  que  los  invadiese  6  inquietase.  Para  ciim«» 
plímíento  recíproco  de  todo  daba  también  el 
Key  Católico  los  rehenes  que  pareciesen  necesa-^ 
rios*  Ofrecíales  ademas  una  de  sus  nietas-  en  mu- 
ger  del  Pnncipe  de  Víana  j  y  si  por  estar  en  Flan- 
des  Di  Isabel  no  se  efectuase  con  eUa  el  cstsz^ 
miento  que  tenían  tratado ,  se  concertsria  luego 
con  D?  Catalina  que  estaba  en  £$paña¿  Finalmen- 
¿onclnia  el  Católico  ,  que  si  nada  .de  lo  pro« 
.  puesto  les  acomodase ,  ni  pudiesen  enviar  gente 
'  de. guerra. ni. favor  alguno  contra  los  cismáticos  y 
sus  fautores ,  y  en  defensa  de  la  unidad  de  la 
Iglesia  que  padecía  víokacia  ,  declarasen  á,  lo  me- 
nos que  de  su  reyno  no  iria  gente  de  guerra  en 
auxilio  del  Rey  de  Francia,  n¡  contra  la  li¿asaíh. 
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tísimá  que  dtfcndía  al  Papa  y.á  la  IgkMa.  *  .! 

Pero  los  iLeyes  de  Navarra  ya  trataba»  éo* 
tonces  oculcamente  con  el  de  Francia  la  confc- 
deracioa  otar  estrecha,  y  no  solo  dilataron  la  res« 
puesta  pretextando  necestcabanr- de  maduro*  9cuer«^ 
do  5'  slao  que  con  excusas ,  falsas  6  verdades 
ras  y  comenayon  i  levamar  geitte  de  guerra  ^qiue 

daba  cuidado.  Don  Juan  de  Silva ,  Capitán  Ge-» 
neral  de  la  frontera,  les  envío  a- decir  extrañaban 
tales  movitirieotps  en  aquella  coyuntura  :  •  ma* 
yornpiente  corriendo  voz  era  para  perseguir  a  los. 
que  en '  Navarra  fuesen  afiectos  al  Católico  y  tu*- 
viesen  por  justas  las  cosas  que  les  pedía.  Todavía 
no  se  resolvió  el  Católico  á  publica;;  la  Bula  y  sen« 
tencia  Pontificia  (lo  qoe  debía  hacerse  en  Burgos, 
Calahorra  y  Tarazona) ,  creyendo  podría  compo- 
nerse todo  sin  llegar  á  los  esttremos.  Mayormen- 
te ,  porque  s©  rugía  que  el  Rey  de  Francia  se  con- 
venia  con  el  Papa  ,  prooactia  desamparar  á  los 
cismáticos,  y  aun  deshacer^  sn  conventículo :  bkti 
que  i  condición  de  que  rompiese  la  amistad'  COif 
el  Católico  y  deshiciese  la  iigá  sandsima*  Todo 
esto  da  pnseba  bastan»  ,  :ds  que  Ic^  Reyes  de 
Navarra  no  se  arrimaron  al  Francés  por  miedo  que 
le  tnviesedr,  sino  por  odiaqne  al  Católico  tenian* 
•  Unidos  con  este  y  demás  de  la  Liga ,  ¿  que  mfedoí 
podia  dades  el  de  Franciai  en  aqi¿lú  coyuntura  i 


*  • 
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'  •  CAPITULO' iX. 

Sáti^d  de  MAViHiU  Pasa  d  Milán  el  C^áüdbuk^  y* 
da  sentema  cenera  el  Pafa.^  Deeeetmlga  esteal  Rey 

de  Francia ;  y  este  hace  que  su  Coac'UidbulQ  dessomul* 
gue  al  tafa.  Mudanse  refeneinamente  las  cetas  dé 

Italia  y  salen  de  ella  los  Franceses.  Conquista 
de  Navarra  for  el  Rey  Qase'lko. 

Jbn  Italia  caminaban  las  cosas  mas  de  lo  que  el 
CatoUoo  queria ,  con  el  calor  que  el  Papa  las  da« 
ba;  y  el  exército  de  la  Líga  na  retardaba  medir: 
las  armas  coa  el  Francés ,  aunque  al  doble  mas^ 
numeroso  ,  contra  la  ordca  del  'Rey ,  que  inai^-^ 
daba  no  viniesen  á  las  manos  antes  de  romper  él 
y  los  Ingleses  por  la  Galena*  £llq  fue  ,  que  los. 
exércítbs  se  avistaron  junto  i  Ravena  día  de  Pas- 
qua  de  Resurrección  11  de  Abril ,  y  se  dio  la 
batalla  mas  porfiada  y  sangrienta  de  aquoHos* 
tiempos.  Los  Franceses,  que  la  ganaron,  pcrdíe-^ 
ron  á  su  General  Gastoa  de  Fox  ^  i  casi  todo^ 
los  cabos-,  y  apenas  les  qued^  tropa.  Se»  tuTK» 
por  cierto  ,  que  si  los  Españoles  hubieran  tenida 
solo  100  lanaas  de  reserva ,  hubwran  r^sstaurada 

la  lid,  ganado  la  victoria,  y  acabado  con  ios. 
pocos  Franceses  y  Alemanes  que  restaban.  La  péff^ 
dida  de  esta  jornada  con  toda  jnstfda  se  atribiH 
yó  al  Conde  Navarro ,  como  la  derrota  de  Ger»^ 
ves«  Hombre  duro  y  tena¿  en  sus  dict^medes^' 
manca  se  quiso  convenir  con  el  de  Fabiicio  Co* 
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que  convenía  en  Ját  aatiales  'drcuhstancías ,  i  $a« 
ber ,  no  dividir  sus  fuerzas  ,  sino  pelear  lo  mas 
unidos  que  pudiesen^  Pero  Navarro,  cook)  si  tti*^ 
vitae  4a  victoria  en  la- mano  ,  quiso  que  se  le* 
debiese  á  él  y  sus£spañokSj  y  entró  en  la  bata«* 
Ua  separadamente  con  ellos. 

Esta  victoria  ,  aunque  casi  no  merecía  tal 
nombre,  y  los  Franceses  la  hacian  resonar  mucho  . 
mas  de  lo  que  era ,  dió  valor  i  los  cismáticos  pa- 
ra pronunciar  en  Milán  sentencia  de  suspensión  de 
dignidiíd  contra  el  Papa,  transíiriendola^al  Concille^* 
se<;um  los  di^^Constandfa  y  Basilea.  Audacia  sa-^ 
xa:íkga*^  escandalosa  que  cubrió  de  oprobrio  la 
laeinona  y  nooibre  de  los  refractarios.  JBxtendiase' 
á  mandar  á  los  fíeles  le  negasen  la  obediencia  y  no 
le  reconociesen  por  Papa.  Dióse  dra  ¿  i  de  Abril, 
y  de  ella  se  fixaron  trasuntos  en  las  iglesias  de  Mi- 
lán 5  Bolonia ,  Genova,  Verona  y  Florencia  donde 
dominaban  los  Franceses.  Ya  con  esto  no  se  detu- 
vo el  Papá  en  poner  entredicho  en  toda  la  Francia, 
éa  excomulgar  á  su  Key  como  á  císmnico  y  per-' 
seguidor  de  la  Igiena ;  »y  en  absolvier  á  los  pueblos^ 
de  Normandia  y  Guiena  del  juramento  de  fide-^ 
lídád.  Con  lo  mismo  je  pagó  el  Rey  de  Francia. 
Hizo  que  su  conciliábulo  y  Clero  descomulgasen 
al  Papa.  Ni  se  contentó  con  tan  poca  cosa.  Pro-; 
testó  destruir  y  acabar  i  Roma;  y.én  páblico-' 
testimonio  de  voto  tan  santo,  acuñó  medallas  con 
la  inscripción ,  Perdam  Bdbilonis  nomenu  Pero  si  el 
objeto  de  su  cólera  era  Julio  ,  j  c¡ué  pena-  debía  ¿ 
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Roma?  ¿Son  una  cosa  misma  el  Papa,  el  Sacer- 
docio j  y  el .  temporal  dominio  de  la  Iglesia  ^  le-* 
gitimamente  habido  por  donaciones,  o  por  su- 
jeción voluntana  de  los  pueblos?  El  miedo  de 
Julio  fue  graode  perdida  h  batalla  de  Kavena* 
No  podía  sosegarse  por  mas  que  Gerónimo  Vích  , 
le  persuadía  no  hablan  muerto  en  la  batalla  tan* . 
tos  £$pañole$  como  decían  los  Franceses*.  £1  Rey 
Católico  cambien  le  procuró  consolar  cscriblen-. 
dolé  de  su  puño  y  asegurándole  eayíark  lu^o 
á  Italia  al  Gran  Capitán  con  exército  sufíclence. 
á  no  dexar  cismático  ninguno  de  los  .Alpes  alla« 
No  menos,  si  fuese  nio^río,  iria     en  perso«> 
na ,  poniéndose  á  todo  trance  y  peligro  por  la 
unión  de  la  Iglesia,  honor  de  la  Santa  Sede,  y 
disipación  del  cisma. 

Nada  de  esto  fue  necesario.  Las  cosas  mu- 
daron de  semblantie  casi  momentáneammte»  Quan« 
do  mis  se  temia  que  Franceses  ocupasen  toda 
Italia ,  la  hubieron  de  desocupai:  toda«  .El  Em** 
perador  y  Venecianos  hicieron  tregua  de  diez 
meses:  el  Papa  hizo  venir  en  servicio  de  la  Li- 
ga       .Su¡;&os:  el  R.ey  dG^  Inglaterra  dio  parte 
al  de  Franda  de  que  no  podia  excusar  sus  au« 
xilios  al  Papa  y  Rey  Católico  su  suegro.  Y  es- 
tx>  Á  tiempo  que  ya  tenia  pronta  su.  esquadir^. 
contra  Gulena  con  8o9  hombres  de  desembarco. 
Para  marchar  allá  tenia  también  el  Católico  ua 
poderoso  .exército  que  debia  juntarse  con  los  luf 
glescs;  pues  si  los  Reyes  de  Navarra  le  negaban, 
fl  paso ^  3^  lo  s^rijia.ii  Q»n  la  espada.  Hnal^ 
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mente,  los  Franceses  qus  quedaron  de  la  batá* 
\U  de  Ravena,  estaban  un  derrotados  y  mise- 
rables, que  no  podían  hacer  frente  ni  aun  á  la 
sexta  parce  de  la  gente  que  ahora  les  buscaba.  , 
Gómenzaron  pues  á  desfilar  de  Lombard^a  mas 
que  de  paso,  sin  otro  fruto  que  robar  los  lu- 
gares por  donde  pasaban.  Unos  5000  Alemanes 
que  aun  había  en  el  exército  Franees,  y  compo* 
nian  casi  la  mitad'de  él^  retrocedieron  y  se  que- 
daron en  Italia.  De  forma  ^  que  los  Franca 
la  desocuparon  en  el  espacio  de  un  mes  ,  no 
quedándoles  en  ella  sino  los  castillos  de  Milán, 
Creihona ;  Novara  y  «Igun  otro  de  poca  ímpor- 
tancía.  Genova,  vista  la  ocasión,  sacudió  el  yu- 
go Francés  9  sacó  de  ella  al  Gobernador  Ko* 
chechouart  ,  y  creó  Dux  á  Juan  Fregoso.  Por 
último,  la  batalla  de  Novara  perdida  por  los 
Franceses  contra  los  Suizos,  acabó  de  coronar 
la  fiesta.  jQuc  podían  hacer  entonces  los  mise- 
rables cismáticos  en  una  revuelta  tan  inopinada! 
Cogieron  sus  aduares  y  se  fueron  también  i  Fran- 
cia. Querian  proseguir  en  León  sus  conventículos: 
pero  la  guerra  de  Italia  y  Navarra ,  y  luego  la 
niuerte  del  Papa  Julio  pusieron  fin  á  sus  locuras. 

Los  Reyes  de  Navarra  respondieron  final- 
mente i  la  embaxada  del  Católico  negándole  la 
entrega  de  su  hijo ,  con  excusa  de  que  era  muy 
niño  para  apartarle  de  las  faldas  de  su  madre, 
auncfue  ya  tenia  1 1  afios.  Pero  al  mismo  tiem* 
po  lo  entregaron  al  Rey  de  Francia;  y  no  me-  . 
nos  hicieron  con  él  una  nueva  óonfederadoa^ 
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como  si  no  estuvieran  ya  confederados  con  los 
vínculos  más  escredios.  Negada  al  Rey  Cátóli- 
co  aquella  seguridad ,  hubo  de  pedirles  otra,  que 
fiieron  seis  fortalezas  de  su  rey  no,  bien  que  pues* 
tas  en  tenencia  de  Navarros  que  el  Católico  nom« 
braría.  Quisieran  negarles  también  esu  deman-* 
Asíi  pero  como,  había  llegado  ya  la  esquadrá  In« 
glcsa  á  las  costas  de  Bretaña ,  y  su  General  To- 
mas Grey  Marques  de  Dorset  6  Dorchester,  cau<9 
sado  muchos  daños  en  tilas,  no  la  negaron  de 
pronto,  sino  que  fueron  buscando  dilaciones  por 
todas  las  vías  posibles»  La  esquadra  Pontificia  se 
acercaba  también  i  Guipúzcoa  donde  su  gente, 
debia  juntarse  con  la  Española  que  el  Católico 
tenia  sobre  la  frontera  de  Navarra.  Con  tantos 
riesgos  á  la  vista  todavía  los  tercos  Reyes  Juan 
y  Catalina  diferian,  con  buenas  palabras  la  en* 
trega  de  las  plazas,  esperando  por  instantes  aco^ 
modarse  con  el  Francés.  Efectivamente  les  vino 
el  Sr.  de  Orbal  ofreciéndoles  de  parte  de  Luis 
su  Rey  casar  á  su  hija  segunda  con  el  Príncipe 
de  Viana,  y  la  del  Navarro,  con  el  Duque  de  Lo* 
rena.  Prometióles  que  pues  Gastón  de  Fox  ha«\ 
bia  muerto,  y  cesaba  la  disputa  sobre  el  rey- 
no  de  Navarra ,  el  Rey  de  Francia  les  sostenr 
dría  en  su  trono  contra  todos  los  del  mundo, 
con  tal  que  se  ligasen  con  éU  Arrimáronse  pues 
al  Francés  jxian  y  Catalina,  posponiendo  k>s  be^ 
neficios  recibidos  del  Católico:  los  peligros  que 
les  amenazaban:  el  derecho  con  que  el^ Católico 
pedia  disputarles  las  Navarras  por  su  núgér  U 


Digitized  by  Google 


84     ílompendh  de  U  Histmd  de  ispáñéu 

Reyna  Germana »  como  heredera  única  de  su 
hermano  Gastón :  y  en  fin  ^  desentendiéndose  de  " 
las  censuras  Pontificias  fulminadas  directamente 
contra  ellos  y  contra  el  Rey  de  Francia*  Tuvo 
el  Rey  Católico  anticipadamente  copia  de  los  ca- 
pítulos con  que  se  oooyíederaban  con  el  Fran* 
ees.  Encaminábanse  todos  no  solo  i  la  defensa  de 
Navarra,  sino  también  á  meter  tropas  en  Castil]a, 

.    y  ocuparen  ella  quanto  pudiesen 

üo  pudo  el  Católico'  dilatar  mas  d  rompi« 
miento  á  vista  de  tales  procederes.  Al  punto  man- 
á6  publicar  la  Bula  y  semencia  del  Papa  contra 
Juan  y  Catalina,  en  las  Iglesias  de  Burgos,  Cala* 
horra  y  Tarazona;  y  en  su  virtud  se  previno  para 
la  conquista  de  aquel  reyno.  Día  8  de  Junio  llo« 
gó  á  Guipúzcoa  la  esquadra  Inglesa:  el  exército 
de  Castilla  se  hallaba  en  Vitoria  mandado  por 
el  gran  Duque  de  Alba  D.  Fadrique  de  Toledo; 
y  ei  Key  desde  Burgos  no  cesaba  de  enviar  gen- 
tes escogidas  para  aumenurle.  £1  General  Ingles 
envió  mensage  al  Rey  de  Navarra,  recordando» 
le  las  alianzas  antiguas  de  Navarra  con  Ingla» 
térra*  Ofrecíale  la  amistad  de  su  Key  Enrique 
'  si  se  declaraba  por  la  Iglesia,  como  el  Católico 

X  su  tío.  Respondióle  Juan  estaba  escarmentado  .de 
las  cosat  pasadas ,  y  quería  abstenerse  de  favo- 
recer ni  desfavorecer  a  las  partes  beligerantes^ 
manteniéndose  neutcal  é  indifeftnte .  para  todos. 
Esto  era  solo  salir  del  paso  y  no  responder  co-* 

.lo  En  el  Tomo  IX  de  la  Historia  de  Espafia  de  Juan  de  Mt** 
riaoa,  impresa  ta  Valeacia,  «U  copia  de«$toi  Capituios*  * 
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^  Sd  alguna.  Respecto  á  la  neutralidad  era  falsa 
la  respuestiii  puesto  que  se  confederaba  coa  et 
tFrances ,  y  d  Catético  nunca  le  pidi6  mas  que 
la  neutralidad  que  ahora,  prometía.  2  Y  qué  sin* 
ceridad  podía  tener  esta- promesa,  quando  por 
ella  no  quiso  dar  mas  rehenes  que  su  palabra  ?  El 
Navarro  debia  haber  dicho  sin  rodeos ,  que  su  ^ 
seguridad  pendía  del  poder  de  iRrancia  su  aliada, 
cuyo  Rey  le  estaba  prometiendo  marablllas.  Al- 
go lo  dio  á  encender ,  diciendo  al  General  In- 
gles, que  gráúás  d-tííos  n9  tstáhd  tan  áefápimi^ 
bido^  que  no  pudiese  poner  en  campaña  mas.  y.  me 

'  -  mpá  qke  el  ié  BspaSa ,  y  que  prlmerú  II 
garia  al  ultimo  trance^  que  atarse  con  oíUgacio'^ 
nes  injustas.  Entonces  confesó  el  Navarro  la  con- 
.éedcradon  cotí  el  de  Francia :  si  bien  añadió  era  . 
de  forma ,  que  no  se  oponía  á  las  que  con  el 
^  Católico  tenia.  Esto  era  falsísimo.  La  confede- 
racioir  con  el  Rey  Luís  no  podía  ser  mas  c^pues* 
ta  á  los  tratados  con  España,  como  se  puede 
ver  en  el  lugar  citado 

Gon  tantas  demandas  y  respuestas,  ya  los 
Ingleses  acusaban  al  Católico  de  sobrado  con- 
descendiente  y  tardo  juntarse  con  ellos,  y  pa- 
sar unidos  á  Guiena  quisiese  el  Navarro  ó  no 
quisiese.  Pero  el  Católico  tuvo  por  mejor  allanar 
estas  dificultades  echando  por  el  atajo;  es  'decir 
apoderarse  de  Navarra,  y  luego  pasar  á  Guie- 
na «n  estorba  Comunicólo  á  Grey ,  dándole  rar 
2ones  muy  poderosas  para  obrar  asi:  pero  Grey 

no  se  convino ;  y  quería  que  el  exercito  Español 
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pasase  por  Navarra  i  Guiena,  y  el' suya  iría  par  . 
Bayona.  Replico  el  Católico  las  malas  resultas 
que  podía  traerles  el  dividir  sos  fuerzas:  que 
los  Ingleses  no  tenían  mas  que  hacer  que  seguir 
detras  de  los  Españoles-,  los  quales  darían  el  ca^ 
iñíño  llano  y  seguro  hasta  Francia.  Pero  Lord 
Grey  dio  por  excusa  no  tenia  orden  para  ello^ 
y  había  enviado  i  consultarlo  á  su  Rey.'  Asi  se 
detuvieron  las  cosas  hasta  mediado  Julio,  con 
gastos  tan  excesivos  como  inútiles,  y  con  gene* 
ral  descontento  de  las  tropas.  Hubiera  sido  muy 
perjudicial  aquella  tardanza ,  si  el  Rey  de  Na- 
varra hubiera  creída  que  las  cosas  habían  de  pa-< 
sar  tan  adelante. 

Temiendo  pues  el  Católico  lo  que  de  Fran- 
\  cía  y  Navarra  podia  temerse  si  se  decenia  mas, 
y  que  vendrían  á  ser  Infructuosos  los  trabajos 
tomador  para  la  destrucción  del  cisma  fraguado, 
con  acuerdo  de  los  Prelados  y  Grandes  de  Cas^ 
tilla ,  resolvió  mandar  que  su  exército  pasase  por 
Navarra  i  Guiena ,  rogando  primero  otra  vez  á 
los  Reyes  sus  sobrinos  le  diesen  paso  y  víveres 
por  su  dinero,  con  seguridad  de  que  no  serian 
ofendidos  en  personas  ni .  bienes.  Si  todavía  lo 
negasen  ,  convinieron  todos  en  que  podía  to- 
márselo el  Rey ,  siendo  su  £n  tan  honesto.  Asi 
se  hizo.  Día  21  de  Julio  éntró  en  Navarra  el 
Duque  de  Alba  con  el  exército  Castellano,  en 
cuya  raya  mandd  pregonar  que  nadie  causase  el 
menbr  daño  al  paísanage,  ni  i  quien  no  resis- 
tiese el  paso  con  las  armas.  Dirigióse  luego  i 
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Pamplona  donde  estaba  el  Rey  de  Hiivafra  con 

ánimo  de  defenderla:  la  Reyna  D?  Catalina  se 
había  rearado  con  sus  hijos  á  Bearne.  Parece  que 
los  Navarros  no  tenían  el  nia)ror  afcao  al  Rey 
Juan;  pues  unas  compañías  que  envió  á  cierto  pa** 
*so  angosto  y  díficil,  donde  pudieran  pocos.  de> 
fcnder  la  entrada  á  muchos,  huyeron  luego  que 
los  nuestros  llegaron.  Día  ¿3  de  Julio  sentó  el 
Duque  su  campo  junto  al  castillo  de  Garayon 
á  dos  leguas  de  Pamplona,  y  el  mi$m.o  dia  se 
k  rindió  este  castillo.  £1  Rey  de  Navarra,  se  fue 
i  Lumbíerre,  Día  24  envió  el  Duque  á  Pam- 
plona por  escrito  las  razones  y  causas  de  aquella 
.guerra  contra  Francia  en  abolición  del  cisma^  Pa- 
ra ello  era  indispensable  el  paso  por  Navarra  i 
Guiena,  dexaodo  aseguradas  las  espaldas.  Asi  que, 
entrenzándosele  la  ciudad  y  su  castillo,  juraba  no 
recibirían  el  menor  daño;  antes  bien  serian  am- 
parados y  protegidos  de  sus  armas,  y  les  guat« 
da'-ia  sus  fueros ,  privilegios  y  libertades.  De  lo 
contrario,  tuviesen  entendido,  que  como  á  Ca- 
pitán geiieral  de  aquella  santa  jornada  ,  le  era 
lícito  ocupar  qualesquiera  tierras  que  conviniese 
para  proseguirla.  Tenia  pues  deliberado  entrar, 
otro  dia  en  Panoplona,  y  tomar  la  seguridad  que 
necesitase.  La  resolución  de  los  ciudadanos  fue 
breve.  SaUáxm  quatro  Diputados  i  verse  con  el 
Duque,  y  tratadas  las  condiciones,  le  rindieron 
la  ciudad  el  dia  1$       Tras  de  la  capital  se 

II  La  Capitulación  se  puede  ver  ¿i  Alcstfo.  CODtinDador  4a 
U  HUiori^  de  Navanra  por  Almc 
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fueron  entregando  las  otras  dodades  y  pudüloff^ 

habkndose  Juan  de  Labrít  retirado  donde  su  mu- 
ger  estaba. 

Milord  Grey  miraba  todo  esco  con  la  mayor 

malignidad  y  envidia.  Publicaba  que  lo  menos 
-que  el  Católico  deseaba  era  la  conquista  de  Guie* 
na  y  y  que  su  designio  había  sido  solo  tomarse 
para  sí  la  Navarra*  £sca  falsa  y  temeraria  voz 
que  esparció  Grey  no-  tfnia  mas  apoyo  que  éi 
envidia,  ó  su  poca  gana  de  verse  en  campana  con 
los  Franceses.  Queria  Milord  que  el  Rey  Católi^ 
co  le  conquistase  primero  la  Guiena ;  y  esto  era 
querer  una  necednd.  ¿Había  el  exércíto  de  Cas- 
ulla de  pasar  i  Francia  por  los  avres ,  y  por  los 
ayres  volverse  ?  |  Y  en  qué  tratado  esmba  resuel- 
to y  convenido  que  ame  todas  cosas  se  habia  de 
conquistar  la  Guiena  para  los  Ingleses!  La  ven» 
dad  es,  que  Mííord  Grey  viendo  que  durante 
los  46  días  que  estaba  allí  detenido  iba  llegan^ 
do  á  Bearne  y  Gascuña  mucha  tropa  Francesa 
quien  la  Inglesa  cede  siempre  en  iguales  cir- 
cunstaturias)  y  la  expedición  se  iba  dificultando, 
«prontiS  sus  excusas  para  no  pelear,  eché  calum- 
niosámente  la  culpa  al  Key  Católico,  y  movió 
su  esquadra  para  Londres,  añadiendo  sobre  la 
marcha,  que  la  estación  estaba  muy  adelante  pa- 
ra la  campaña.  No  tenia  razon«  Asi  comoJMa-* 
varra  se  conquistó  en  cinco  dias,  se  hubierá'po* 
dido  conquistar  la  Guiena  en  otros  cinco,  quan* 
to  mas  en  los  tres  meses  que  quedaban  de  buen 
tiempo»  Prueba  de  ello  fue^  que  las  tropas  Es?- 
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pañolas  pasaron  el  Píreneo  y  tomaron  algunas  pla- 
zas en  Gascuñai  Aun  el  mismo  Grey  ocupó  va«. 
ríos  pueblos  en  Guiena ,  y  los  abandonó  des* 
pues  de  saqueados^  diciendo  tenia  resuelto  re- 
gresar á  Londres.  Ast  lo  bíio,  con  el  traidor  ín« 
tentó  d6  dexar  í  los  Españoles  solos  en  Fran- 
cia,  expuestos  á  ser  aconietidos  por  todas  par- 
tes con  máyom  fuerzas ,  sin '  pckier  volver  i 
España  sino  con  gran,  trabajo. 

La  mucha  tropa  Francesa  que  Itabía  concur« 
rido  Íl  las  inmédkictones ,  y  luego  la  ida  de  los 
Ingleses  habian  hecho  esperar  al  Key  de  Navarra 
'püdm  recobrar  su  reynó.  Tero  aunque  volvió 
•con  tropas,  y  vió  á  Pamplona,  hasta  comba- 
tirla terriblemente  i  fines  de  Novíembi'e,  no  la 
pudó  tMiar ,  por  h  valerosa  defensa  de  los  Es- 
pañoles ,  agregadose  á  ellos  el  Duque  de  Nájera 
con  sus  tropas*-  Los  Navarros  no  se  movieron 
en  favor  de  su  antiguo  Rey  comó  él  'esperabe* 
-Tuvo  que  levantar  el  campo  día  50,  y  regrc- 
s^t  i  Francia;  Aun  eti  la  retirádá  (que  tuvo  itm» 
cho  de  fuga)  perdió  casi  toda  la  retaguardia, 
la  artillería  y  el  bagage ,  sin  embargo  de  habm: 
ya  pasado  los  Pñ'eneos*  Y  es  de  notar ,  que  quién 
"^inas  se  señaló  en  el  alcance  fue  el  paisanage  Na« 
varrot  ^ 
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CAPITULO  X. 

•     -  •  •    .  .• 

.  líuere  el  VápA  fulh  11  ^  y  le  mede  Le^n  X.  Lot 

.  Cardenales  úsmdücos  piden  U  abselucio»  en  el  QqH" 

jüi^  Látefmnse     sem  éésuebei  áhjwtáni^  Us 

tas  de  Pisa  y  Milán.  Tregua  de  España ,  Francia  , 
\y         Frmipes* .  Rompenla  Veneciams  contra  .E^ 
fifia.  Batalla  de  Viceneia  ferdid4  per  VeneáémH^ 
Muere  el  IBiey  de  Francia  inis  Xií,  y  le 
sneede  Framisíeí  h 

9  ' 

*  *  '  M 

: liada  sucedía  bien  al  Rey  Luis  de  quanto  em« 
prendía ,  atribuyéndolo  todoá  al  fqror  con. que 
se  había  declarado  contra  la  Iglesia ,  no  tcnlen-  . 
.4p  esta  la  culpa,  sí  la  había,  sino  isl  Papa  Jur 
;l¡o«  £1  Cónde  de  Caríatí  embaxador  dd  Ca* 
iíplíco  en  Venecia,  prorogo  lai  tregua  de  la  Re- 
.  ^páUica  con  el  Emperador  pior  medio  del  Obkr 

iji3-po  de  Gurk,  á  principios  del  ario  de  15  13.  El 
•^ey  de  Inglaterra  tenía  junta  una  poderosa  ar- 
máda  con  ma$  de  io9  soldedo9  de  mar  y  grati^ 
de  exército  de  tierra ;  pues  en  ambos  elementos 
iba  i  hacer  guerra  á  Francia*  Publicaba  quería 
!r  personalmente  en  la  jornada  eon  ^nimo  de  kxt 
mendar  la  inacción  de  Grey,  Por  otra  parte  los 
Suizos  no  cesaban  de  molestar  i  los  Franceses 
por  todas  partes.  Vino  bien  al  Rey  Luís,  que 
el  Excardenal  de  Carvajal  que  con  sus  refracta- 
rios aun  estaba  en  León ,  ideó  contraer  un  wxt^ 
vo  inérico  con  el  Rey  de  Francia,  solicitando 
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por  allí  hacerse  también  amigo  del  Católico ,  y 
.tlirkir  sus  miras  ú  recobro  de  las  reous  de  que 
eseaba  privado.  Manifestó  al  Católico  su  pro* 
ycao ;  el  qual  se  reducía  á  que  el  Key  de  Fran- 
cia ckxase  de  auiÜiar  al  de  Havarra^  y  el  Ca- 
tólico dexase  lo  de  Lombardía  y  Vcnecia,  Con 
esto  podrían  hacer  no  solo  tregua^  síac^  aun  paa: 
cosa  que  el  Francés  necesitaba  nuidib  por  la  tem- 
pestad que  de  Inglaterra  le  venía. 

La  cosa  tuvo  efecto,  y  la  mittrtd  del  Papa 
sucedida  dia  2 1  de  Febrero  contribuyó  para  la 
conclusión  de  los  tratadlos.  Habia  abierto  el  Con- 
dlio  Lateranense  dia.  $  de  Mayo  de  ^15^1,  y 
tenidas  las  5  primeras  sesiones,  lo  concluyó  el 
año  de  15 17  su  succesor  León  X.  Desde  lue- 
go ;e  prometieron  los  Cardenales  cismáticos  ver«* 
se  restituidos  en  sus  dignidades  aunque  fuese  i 
•costa  de  algtmasiiK>rtiwacmaea.  Onrvajal  se  ré* 
cdmendó  al  Emperador,  pidiéndole  escribiese  al 
Sacro  Colegio  difiriese  la  elección  de  Papa  has* 
ta  que  ¿1  y  el  de  San  Severitio  llegasen  i  Ro- 
ma ,  para  donde  iban  a  embarcarse*  Pero  el  Em* 
perador  se  excusó  de  ello,  y  solo  dixo  había 
suplicado  ya  i  los  Cardenales  difiriesen  la  eleo» 
cien  hasta  que  el  Cardenal  de  Gurk  que  estaba 
en  Alemania ,  volviese  i  JELoma.  Con  esu  res«  ^ 
puesta  y  sin  salvo  conducto  se  embarcaron  am- 
bos Bxcardenales  para  K.oma  :  pero  como  se  te- 
mía de  ellos  algtma  nueva  fechoría, 'fueron  de* 
tenidos  en  Liorna.  Llególes  allí  la  noticia  de  ha- 

•ber  sido  electo  Papa,  el  Cardenal  Juan.LQreoz9 
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de  Medicis,  de  edad  de  solos  jy  años,  y  ha* 
^bía  toma dp  el  nombre  de  LcoQ  X»  La  prisión 
*-de  los  dos  Excardenales 'em  tbrt^,  y  i  mamm 
•de  hospedage.  Pasáronse  de  su  propia  volimtad 
-i  Pisa  y  iaego  á  .  Florencia.  Envióles  el  nuevo 
Papa  al  Obispo  de  Orvteto  que  -eofi  saavidad  les 
.  hiciese  quedan  en  Florencia: ^  .mientras  se  decre>» 
-taba  el  ii|odá  en  que  debían  ir  á  Roma.  Mut* 
dábales  el  Papa  dexasen  el  hábito  de  Cárdena^ 
Úts^  puesto  carecían  de  aquella  di^idad  por  sen-* 
.tenda  Pondficia,  y  su  privácion  confirmada  en 
el  Concilio  Latcranense.  Haciéndolo  asi,  darían 
público  testimonio  de  su  iirrepentimiento ,  y  fa« 
¡«ilitarian  ti  perdón  que  -  sc^dtaban.  En^lar-W 
•sbn  VII  del  Concilio,  tenida  día  17  de  Junio, 
-presentaron  súplica  en  él  confesando  sit  Jfl^n^, 
y  abjurando  su  conventículo  y  cisma,  para  obf- 
tener  la  reconciliación  queJmplorabao.  Obtuvio- 
ironía  benignamente,  y  dia  27  lueron  ábsudtos 
•en  Consistorio,  restituidas  sus  dignidades,  aun- 
-que  no  los  Beneficios  que  gozaban.  Advirtió- 
*seles,  que  tan  extraordinaria  benr^idad;  de  U 
Iglesia,  no  debía  dar  ocasión  i  ellos  ni  i  otrqs 
*para  hacer  nibusos  y  causar  escándalos* 

También  con  Venecianos  se  confederó  el  Rey 
^e  Francia ,  dexandoles  lo  que  tenían  antes  de 
4a  guerra ,  fuera  de  Cremona  y  Geradada^  Pero 
■le  debían  auxiliar  con  1000  lanzas  y  6000  infantes 
-en  recobro  de  la  Lombajrdia»  £sté  tratado  mudo 
<)odo  el  sistema  de  Italia ,  y  en  parte  d  de  E«- 
*  paña  por  lo  que  allá  cenia.  Para  conservarlo.  Á 
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menos  costa  tuvo  por  indispensable  el  Rey  Ca- . 
tilico  senur  la  pas;  ó  tregua  que  Canrajal  habk: 
propuesto  al  Réjr  de  Francia.  Debían  incluirse  en . 
e]la  los  aliados  de  una  y  otra  parte,  i  saber,  el 
Bmperador,  el  Rey  de  Inglaterra,  el  Príncipe 
D.  Carlos,  el  Papa,  el  Rey  de  Escocía  y  el  Du- 
que de  Giieldres^  La  tregua  debía  durar  un  año» . 
en  el  qual  se  concertarian  las  diferencias  que  en« 
tre  sí  tenían.  Quedó  concluida  en  la  isla  del  Vi-, 
dasoa  dia  i?  de.AbriL  £xtraordinariá  fue  la  no- 
vedad que  cansé  al  Emperador  esta  tregua,  te« 
miendo  redundase  en  perjuicio  suyo.  Don  Juani 
Adanuel ,  D«  AntoQÍo  de  Zúñiga ,  D«  Alonso. 
Manrique,  D.  Iñigo  de  Mendoza,  y  otros  de  la 
casa  de  Miranda ,  que  como .  deservidores  del. 
Rey  andaban  en  di^ierro  voluntdrió  en*  It  Coi^. 
te  de  Maximiliano  y  Príncipe  D.  Carlps,  ati- 
zaban ^sin  cesar  el  fuego  de  la  discordk.  De*i 
cían  al  Emperador,  á  su  hija  D?  Margarita  y 
á  los  embaxadores  Ingleses,  que  el  Rey  de  Afág^U: 
fmr  n$  abrir  umm^  fara  Castilla  at  Príníife  su  nit'^ 
t9j  se  confederaría  con  todo  el  infierno.  Qjie  deha^- 
Xé  de  aquella  tregua  no  podia  menos  de  esconder'^ 
S€  alguna  de  sus  erünarm  artificios  y  cuya  destre-*: 
M  en  esto  era  ¡ncomparaUe.  .Y  finalmente ,  que^ 
aquella  preñada  tregua  abortaría  una  nmttnma  féi^ 
entre  Aragón  y  Francia;  y  esta  paz,  produciría  una, 
iü^uitad  insuperable  para  la  succeston  del  Príncipe 
m  Castilla^  BUo  fue>  que  ni  lel  Emperador  vi 
el  Ingles  accedieron  á  la  tregua ;  sino  que  se  con- 
federaron entre  sí»  y  £nríque^  envió  su  esqua«- 
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dra  contra  Francia  mucho  mas  poderosa  que  la 
de  Grey  ^  y  coa  mayor  fruco^  singularmente  ea 
la  batalla  que  llaman  de  las  esfudas. 

En  Italia  renovó  el  Católico  la  guerra  con- 
tri Venecianos  ya  vueltos  á  sus  insolencias  vfen«> 
dose  fuera  de  peligro  Encargado  de  ella 
D.  Ramón  de  Cardona  Virey- de  Ñapóles,  en- 
trd  en  tíerni^  de  la  República  con  un  biien^  txét^ 
cito  compuesto  de  Alemanes,  Españoles  y  al- 
guna gente  del  Papa*  Causó  daños  inapreciables 
en  Tierrafirme  é  inmediaciones  de  Veneda :  pues 
los  Alemanes  no  solo  desnudaban  los  pueblos  de 
quanto  podia  valer  algo,  sino  que  bs  reduciaii . 
á  ceniza.  Aun  acañoneó  Cardona  la  ciudad  mis- 
sna  de  Venecia ,  con  suma  sjtisfacdon  del  £m* 
perador  y  del  Cardenal  de  Gurk  que  se  bailan 
ba  en  los  reales.  Despertaron  por  fin  los  Vene- 
cíanos  de  la  modorra  que  el  miedo  les  ocasto- 
ifába^  movidos  por  Bartolomé  Albiaoo  General 
de  sus  tropas:  pero  quizas  hubiera  sido  mejor 
no  despertarse.  Salió  Albiano  contra  los  nuestros 
con  mas  de  2. o©  hombres  de  guerra,  y  ioí3 
paisanos,  que  no  solo  hacian  montón,  sino  que 
molestaban  infinito  con  sus  correrías  nuestro  ba«. 
gagc.  DIóse  batalla  junto  i  Vícenda  día  6  de 
Octubre»  £J  exérdto  de  Cardona  ya  no  pasaba 
de  8000  hombres;  sin  embargo,  comenzada  la- 
pelea,  fueron  en  pocos  minutos  deshechos  losi 
Vtnedanos ,  quedando  tendidos  en  el  campo  mar 

^xa  '  Véase  la  oarta  pue«u  «Qtre  Jas  de  JLuis  XU  Tom.  4.  p¿« 
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de  5000  infantes  y  muchos  hombres  de  armas^ 
Casi  todos  los  xeíes  fueron  muertos  6  prisione* 
ros.  Albiano  se  salvó  por  los  píes,  y  pudo  lle- 
gar í  Padua  sin  estorbo.  Todo  el  bagage ,  las 
banderas  y  11.  cañones  quedaron  en  poder  de 
los  nuestros. 

A  9  de  Enero  de  1 5 14  murió  en  Biots  Ana  x  $  14 
de  Bretaña  Rey  na  de  Francia,  principal  autora 
de  la  tregua  de  su  marido  con  el  Key  Católico» 
Genchikise  en  el  próximo  Marzo ;  y  d  Católico 
no  teniendo  ya  guerra  con  ninguno,  prorogó  la 
tregua  con  el  Kty  Luis  otro  año  con  las  mis- 
mas condiciones.  A  esta  tregua  se  siguió  paz  de 
Inglaterra  con  Francia ,  no  pudiendo  el  Ingles 
sostener  en  Picardía  su  gente ,  desembarazado 
el  Rey  Luis  de  las  otras  guerras.  Eran  i  la  sa^^ 
zon  extraordinarios  los  progresos  de  los  Portu- 
gueses en  Africa ,  en  especial  contra  Fez  y  Mar^^ 
ruceos.  Aniquiláronles  algunos  exércitos:  toma- 
ronles  varias  plazas ,  y  cogieron  inmensos  des* 
pojos.  Los  caudillos  principales  fueron  Juan  de 
Meneses ,  Ñuño  de  Atayde  y  Bernardo  Manuel, 
baxo  las  órdenes  del  Duque  de  Berganza.  La 
paz  de  Francia  con  Inglaterra  se  corroboró  con 
vínculo  de  sangre.  Casó  el  Rey  Luis  con  Ma-» 
m  de  Inglaterra  hermana  de  Enrique,  tratada 
repetidas  veces  con  el  Príncipe  D.  Carlos.  Con* 
cluy^Sse  por  el  mes  de  Agosto :  pero  Luis  gozó 
poco  del  enlace.  La  novia  no  llegó  í  Paris  has- 
ta  mediado  Octubre ;  y  lo  muy  hermosa  que  le 
pareció^  le  hizp  olvidar  que  su  edad-era  tre»« 
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dpblada.  Dese^n^o  parecer  joven  con  etla ,  y  dar 
succesor  á  la. Francia,  debíÜcó  su  constitución 
ya  bastante  débil,  y  se  acarreó  la  muerte,  que 
5  le  vino  á  buscar  día  i9  de  Enero  de  151?. 
Cuidó  primero  suplicar  al  Concilio  Lateranense, 
le  absolviese  de  los  agravios  hechos  á  la  Igle-*: 
sia^  pues  estaba  de  todo  muy  arrepentido,  y 
detestaba  i^uaotp  los  Cardenales  cismáticos  ha-^) 
bian  actuado  en  Pisa  y  Milán.  En  el  solio  de  > 
Francia  sucedió  Francisco  de  Valois,  Conde  de. 


Tr/guase  nueva  tigá  mtra  VtÁnclá.  C!$Hfeder4ie  su 

m^yo  Rey  con  el  Fnncipc  D.  Carlos.  Digresión  acer* 
€A  áf  Navarra.  Mueren  el  Gran  Cafiun 
y  el  Rey  CatlflM. 


nuevo  Rey  de  Francia  Francisco  I  dió  mu-* 

cho  que  discurrir  al  Católico.  Miraba  ya  este^ 
como  rompida  la  tregua  y  esperanza  de  paz  con-  - 
cebida.  La  constitución  robusta  de  Francisco,  y 
los  ardores  de  xi  años,  no  podian  menos  de 
manifestarse  pronto ,  siendo  Rey  de  una  nacioa 
tan  extendida,  belicosa  y  arrebatada.  Sabia  no 
dexaría  por  miedo  ni  pereza  el  recobro  de 
Güeldres ,  ni  Milán  y  sacando  de  este  i  Maximt*- 
*  liano  Esforcia.'  Que  desde  su  niñez  era  enemigo 
de  Españoles  y  Alemanes ,  y  nada  deseaba  con 
mas  ardor  que  ser. dueño  de  Italia.  Que$u  am¡s-> 
ud  con  los  destronados  Keyes  d^  liavarra  era 
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fetíma  ,  y  les  tenia  [n^metido  restablecerlos  en 
el  trono»  Ocras  muchas  bravatas  espaircía  de  con* 
linuo , .  sin  advenir  que  sus  vastos  proíjrectos  po- 
dían ser  juguete  de  la  prudencia  y  sagacidad  del 
Rey  Católico,  como  lo  hubiera  experimentado  sí 
le  hubiera  durado  mas^  ta-  vida.  Mientras  tamo, 
Ironcluyó  la  liga  general  ya  tratada,  con  el  Em- 
perador, el  ;Papa,  Suizos,  el  Duqüe  de  Milán  y 
todasias'otf'as Potencias' de  Italia,  parar  su  mu- 
tua defensa.  Todos  eran  interesados  en  que  Fran- 
¿ésts  iieí  vólvteseá  á  Italia  ,  y  en  humillar  él  or- 
gullo de  Venecianos ,  los  quales  con  la  amistad 
de  Francia  andaban  tan  insolentes  como  antes  de 
la  Hgir  dc^  Cambray;         ^ * 
*     A  24  de  Marzo  se  hizo  en  París  otra  confe- 
deración por  medio  de  enviados  entre  el  Rey 
Franciscb  y  el  Príncipe       Carlos.  La  prenda 
principal  que  la  aseguraba  era  el  casamiento  del 
Princ^e  cpn  Kenatá  de  Fi^ncta ,  btja  5éjg;unda 
del  Kt¡/^  Lufs,  y  hermana  de  la  Reyna  de  Fran- 
cia, reynante :  pero  se  dieron  por  ambas  partes 
otrí^rebéiiés ,  aunquéí  tfsida'ltuvo  efecto,  tío  'te-»  . 
niendoló  el  matrimotllo:  Tuvo  el  Católico  poco 
después  Cortes  en  Aragón  y. Castilla,  para  proveer 
i  la  defensa  de  Italia  y  Navarra.  Ambsfl  boronas 
btorgaron '^crecidas  sumas ,  en  especial  Castilla, 
^ue  le  'ái6-  í  yo  mtttoiies  de-mrs.  £1-Rey  en  Vc- 
fconocimietife  de  esta  liberalidad ,  unftS  el  rcyno  , 
de  Navarra  á  los  de  Castilla.  Solia  decir  acerca 
de  Navarra  ,      hdiendrítdo  conquistada  poT 
toridad  Pontificia  contra  c(  cisma  y  cismdtiíos ,  U 

TOMO  VI»  .        G  _ 
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anU  f9f  téin  suya  com  il  Árág9ñ  que  U  unid  par  bt^ 
temía.  Mas  adelante ,  muerto  el  Rey  Católico  y 
sucedido  ea  España  el  Príucipe  D*  Carlos,  la  Rey* 
na  Germana  de  Fox  le  bízo  donación  del  derecho 
que  á  Navarra  tenía ,  como  nieta  de  la  Reyna  de 
Navarra        Leonor  hermana  del  Católico.  Su 
derecho  wl  'constante ,  muerto  su  hermano  Gas- 
tón de  Fox;  pues  quando  murió  D?  Leonor  no 
dexó  varón  primogénito  sino  á  Juan  de  Fox.  Viz- 
conde de  Narbona  ,  padre  de  Gastón  y  Germa** 
na  9  por  ^aber  el  hijo  fi^^yor  muerto  antes  que 
'  su .  madre^  y  por  consigqiente  Frandsco  Fe)x>  y 
después  Catalina  su  hermana  hubieron  de  entrar 
á  reynar  por  derecho  de  representación^  el  qual 
siempre ,  ha  sido  disputado  por  los  que  «quedan 
mas  cercanos  al  Monarca  reynante.  No  dudo  que 
este  derecho  de  la  Keyna  pudo  sost^ner^  ^  CQnu) 
lo  queria  sostener  el  Rey  Luis  con  Gas^m  de 
Fox^yJo^  sostuvo  en  otro  tiempo  D.  Sancho  e{ 
Bréva^  hijo  segundo  de  D«  ^onso  el  Sabio ,  con* 
tra  los  hijos  de  D.  Fernando  de  la  Cerda  que  era 
el  pfimogfsníco ,  y  habla  prcmuerto  á^.su  padre^ 
Pero  mediando  la  Bula  Pontificia  (que  entonces 
era  como  sanción  y  ley  en  estos  casos)  no  se  ne- 
cesitaba mas  derecho. . 

;  )La^ famosa  controversia  de  si  podían  ó  no  los 
Pap^f  indirectamente  y  en  favor  de  la  fleligion 
(l^fi^  y  q^uitar  el  poder  por  qualquiera  via  4 
Ic^  q^ie  perseguían  á  la  Iglesia  ,  ya  descomulgan- ' 
dplof  9  y%  privándoles  de  la  autoridad  en  sus  rey« 
P9\ »  Jfl  desobligando  á  |oi  vasallos  de  la 
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4Í¡éiicta  jurada ,  como  ^ue    la  babtan  dado  coa 
h  tacita  condidÓQ  de  no  perseguir  á  su  madre 
la  Iglesia  9  :én.  aquel  tiempo  no  se  conocía.  Co- 
menzó .después,  de  la  Bula  de*  Sixto  V ,  .d^da  en 
Roma  dia  9  de  Septiembre  de  1585,  por  la  qual 
excomulgó  nomimtim  como  públicos  Cilvimstas  á' 
Enrique  de  Bcürhon  (didbo  Rejr  de  Navarra ,  que 
después  £ue  Eorique  IV  Rey  de  Francia  )  y  á 
Enrique  :€anibtfii  ide  Sorban ,  Principe  de  Cond^ 
igualmente  Calvinista  ,  privándoles  de  sus  tem- 
poralidades» Ai^cmaroose  los  Calvinistas  muy  des* 
vergonaadamcme, (como  acostumbran)  contra  la 
Bula  y  contra  el  Papa ,  y  comenzaron  i  disparar 
gíbelos  ,  ^atestados  de  burlas  ^  invectivas  y  sar** 
tasmos  cahimbiosos^  armas  de  que  no  se  vale  la 
justicia  9  sino  la  imprudencia*  Precedió  i  todos  el 
Hugonote  FrancísfCQ  Hotman  con  su  desali&ado  y 
grosero  papel ,  intitulado  Bruium  fulmen.  Siguié- 
ronle varios  anónimos  con  los  títulos  especiosos  y 
afectados  ¿m^  LáfulmnMte^  por  Mnfu¡He  III:  ilfa* 
so  del  rescripto  y  Bula  de  Sixto  V  :  Aviso  dgraiOf», 
He  sobre  U  desaientida  del  Rey  de  l^avarra  al  P^- 
f4  Sixto  V ,  con  otros  íhuchos  en  Latín ,  Francés, 
Italiano  S¿c.  De  allí  comenzó  á  tomar  increniento 
la  dispuU)  siendo  los  Jesuíta»  1(^  mas  fuertes  do*"' 
fensorcs  del  poder  de  la  Iglesia  en  el  punto  con- 
crovertido ,  y  la  ^rancia  quien  le  ha  contradicho 
con  mas  fueraa.  , 

La  qüestion  tomó  un  extraordinario  calor  en 
la  asamblea  general  del  Cleio  Galicano  el  año 
d<  x6x6  p  eix  la  qual  Leonor  de  Estampes  Óbis'^ 

G  i 
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po  de  Cbartcts  censuró  vivamente  é  hizo  conda-«> 

nar  al  fuego  los  opúsculos  de  los  Jesuítas  Eode^^ 
mon  y  Keller ,  que  defendían  aquel  indirecto  (kh 
der  énrtl  Papa  como  cabeza  de  la  Iglesia»  Anief 
de  esto ,  poco  ó  nada  habían  adelantado  quantos 
k  desposeían  d&esta  potesud :  pero  desde  entona- 
oes  en  adelante  comparecieron  de  tiempo  en  ítem* 
po  escritos  fundados,  que  proi^uraban  demostrar 
00  hay  en.  la  tierra  poder  alguno  mnpml  n¡  es« 
pirítual  que  tenga  derecho  para  disponer  lícita- 
mente de  reynos  ni  bienes  ágenos ,  como  ni  para 
absolver  á  los  súbditos  del  juramemo  de  fiddt- 
dad  prestado.  Con  ocasión  de  la  Regalía  de  la 
provisioa  de  Beneficios  y  percepción  de  frutos  en 
Sedes  vacantes ,  tuvieron  largas  ooiMiestaciones  d 
Papa  Inocencio  XI  y  Luis  XIV  Rey  de  Francia. 
£1  Clero  Galicano  tuvo  re  peiidas  .  conferencias  y 
sesiones ,  y  después  de  resolver  pertenecía  al  Rey 
uno  y. otro  aun  en  los  Obispados  antes. esentes^ 
hizo  una  declaración  en  que  insertó  quatro  pro*, 
posiciones  que  en  $^bstancia  decían : 

1? 

A  S.  Pedro  ,  i  sus  sucesores  Vicarios  de  Jesu- 
cristo ^  y  á  k  (Iglesia  dio  el  Señor  potestad  en  las 
cosas  espirituales  y  pertenecientes  i  la  salud  eter- 
na :  pero  no  en  las  civiles  y  temporales ;  pues  d 
Señor  dixo :  lái  reyn§  m  de  este  nutndé  :  y  taoii» 
bien ,  Dad  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar ,  y  lo  que 
€s  de  Dios  ^  ¿  Dios.  Por  lo  mismo ,  es  constante  lo 
del .  Apóstol ,  Todá  fersona  debe,  estar  sujeta  i  íás 
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tufremaí  Totestades.  Ño  hay  T$tiftad  que  no  ümsne 
de  Dios.  Quanto  tiene  ser  estd  ordenado  por  Dios; 
far  tánto ,  qum  uáite,  á  I4S  Potestades ,  htíste  éC 

las  dispostemes  de  Dios.  Así ,  los  Reyes  y  Prínci- 
pes ta  las  cosas  temporales  no  escan  sujetos  por 
orden  de  Dios  á  ninguna  potestad  eclesiástica  ;  ni 
por  autoridad  de  las  llaves  de  la  Iglesia  pueden 
ser  depuestos  directa  ni  indirectamente ;  ni  sus 
súbdicos  exknidos  de  lá  sumisión  y  obediencia, 
ni  absuelcos  dd  j^uramemo  de  fidelidad  prestado. 
Esta  doctrina  es  niecesatia  ^ra  la  tranquilidad 
pública  :  no  es  menos  utíl  i  la  Iglesia  que  al  im- 
perio; y  debe  seguirse. y  observarse  como  con- 
forme á  las  Sagradas  Letras  ^  tradición  dé  los 
Padres  y  exemplos  de  los  Santos. 

2?  ' 

La  plenaria  potestad  en  las  cosos  espirituales 
rende  en  la  Sede  Apostólica  y  en  los  sucasóres  de 
$•  Pedro  Vicarios  de  Jesucristo,  dental  manera, 
que  valen  Igualmente  y  mantienen  su  vigor  los 
decretos  del  santo  Condlio  Ecuménico  de  Cons- 
tancia ,  hechos  en  la  sesión  IV?  y  V?  ,  acerca  dd  ^ 
la  autocidad  ,de  los  Concilios  Ecuménicos  apro* 
bados  por  la  ^illa  Apostólica  ,  confirmados  por, 
los  Poptífíces  Romanos  y  uso  de  toda  la  Iglesia^ 
y  guardados  mvwlablesiente  por  la  dchFrancta« 
No  se  conforma  esta  con  los  que  pretenden  ener- 
var la  fuerza  de  dichos  decretos  de  Constancia, 
4  dicen  que  se  deben  -  OQtehder  en  tiMpq 

cisma» í  •     -    :.i:.i?ií:.  * 
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El  uso  de  la  potestad  Apostólica  debe  regularse 
foí  los  cánones  esublecídos  por  d  e^ritu  de  Dios, 
y  consagrados  por  el  respeto  que  todo  el  mundo  les 
tiene.  También  las  reglas^  costumbres  é  institu- 
dooes  recibidas  en  el  reyno  i  iglesia  de  Erinda» 
tienen  igualmente  su  vigor  y  fuerza.  Los  limites 
establecidos  por  los  Padres  quedan  inconcusos» 

Cede  en  grandeza  de  la  Sede  Apostólica  el  que 
los  estatutos  y  costumbres  de  Sede  tal,  confirmados 
por  d  conscDtimienio  de  las  Iglesias,  sean  firmes» 

Sn  ptmtos  de  fe,  el  primer  juicio^  pertenece  al 

Papa:  sus  decretos  obligan  á  todas  las  Iglesias;  pero 
no  es  irreformable  su  juicio  hasta  que  se  le  une  el 
consentimiento  de  la  Iglesia  universal  6  católica. 

' .  Esta  declaración  y  proposiciones  las  insertó 
Ltiis  XIV  en  su  Decreto  de  1 3  de  Marzo  de  i6%x^ 
por  el  qual  mandó  que  en  sus  dominios  no  se 
enseñase  otsa  doctrina  y  nadie  la  coocradixese ,  ba^ 
xo.pena  de  sa  real  indignación  j  otras  arbitrarías^ 
Sin  embargo  9  las  proposiciones  no  fueron  univer- 
saln^entc.  recibidas  aun  en  Francia-,  -como  CKeti 
algunos ,  y  es  sentir  conmn  de  Ids  áutores ,  qué 
el  mioJo  y  voluntad  dd  Rey.  (inducido  por  al- 
gunos, adiáadbres)  fiiermi  la  cauaa  principal  df 
la  declaración  y  proposiciones.  Fuera  de  Francia 
$e  QontradLXo  vivamente  aquella  doctrina  France* 
sa.,  y  deben  .Ieerse  sia  preocupación  las  dos  obras 
del  Cardenal  Celestino  Sfondrati  intituladas,  iU** 
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gdh  Sá€$fiotium^  y  GáUU  v'mdkatd ,  publicadas 
en  1684  y  1687.  -Nó  se  aquietaron  las  partes^ 
hasta  mediados  de  este  siglo ,  que  sin  eihbar*. 
go  de  no  haber  cedido  ninguna  posid^mente, 
parece  que  tácitamente  se  conformó  el  gran  Be- 
nedicto XIV  mandando  suprimir  una  Conclusión 
que  le  daba  esta«  potestad ,  en  unas  qlie  se  le  de* 
dicaron.  Como  quiera,  el  mismo  Luis  XIV  dio 
htgar  i  que-üe  creyese  que  su  encono  antes  era 
Contra-  Inocencio  XI  por-  háfecrsde  iresistftlo  é  h 
extensión  de  la  Regalía  y  a  las  inmunidades  ó 
asilos  délos  exCrangercíi  en- Roma ,  que  cdtitra  los 
derechos  de  la  Iglesia.  Confesólo  sin  rebozo 
muerto  aquel  Papa  y  siéndolo  Inocencio  XIL  Es- 
cribióle diciendo':  VW  quanto  ieito  i¿f  í^mtttá, 
Sanriddd  las  mayores  pruebas  que  pueda  de  mi  filial 
éomty  U  bigp  séAtr  be  ya  dai$  ls$  §rdines  netess^' 
fias  para  que  los  asuntos  contenidos  en  mi  Decreto  áe^ 
1^  de  líarz^o  de  16%  1  concerniente  d  la  declaración 
buba  por  el  tUero  -de  M  rey  fio  da  que  las  ártíúistan*[ 
tías  de  entonces  me  oUligaroh)  y  queden  sin  efecto 
édgiína^  t  come  deseo  también ,  que  no  solo  Vra.  San^, 
fiidi  esté  informado  de  nAs  infeneknes  ,  sino  que  se^\  , 
f  a  todo  el  mundo  por  un  público  testimonio  la  vene- 
Tá€iún  én  ipte  tengo  las  gráiides  y  santas  ^aUüades 
y  dotes  de  Vra,  Santidad  &c. 

13  Xt  pará/qi»^  je  'tMe     ftí  fémigner  mon  wpe^' filial  par 

2iT  preuves  let  plut  fortes  dont  je  suis  capable ,  je  suis  bien  aise  de 
faire  sfavolr  V.  S,que  r  ai  áonné  let  ordres  nécessaires  ^  afin  que 
les  affiúres  contenHet  dans  mon  Edit  du  21  de  Mars  1683  coneer^ 
mam  la.  áeelarátióh  faite  par  le  Cletgá  du  Rgyamme  {  á  quoi  les  «o»*. 
ioneturfs'd*  aJórs  m"  avohnt  ohligé  )  ri' ayent  point  de  suite.  Et  conf 

'  m¿c  4oubmt9  nm  *euUmtíU  %ue  Vétte      soit  informéc  de  mcr 
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Sin  embargo  ,  la  declaración  d^i  Clero  Gali-*, 
^09  se  h$i  mantenido  con  reputación  ea  Francia, 
y  aun  fuera  ¿t  ella    singularmente  después  «del? 
año  de  .1750  en  que  se  publicó  la  obra  intitula-, 
da  Dcf insto. dularát'mU  CUn > fíMlhani . anni^,  i6Sí^ 
en  nombre  del  gran  Bosuec ,  aunque  no  es  toda 
suya  segua  por  ella  misma  consta.  Impríouóse  ea 
j^uxén^rg  y  en  Basilea  en  dicho  añp^  i6  des« 
pues  de  muerto  Bosuet;  y  en  1745  se  reimprimió 
en  Amsterdam  con  ln^n^e(>lUe^  añadiduras ,  al-v 
teraciones,  variadoincs  y  no  pocas  supresiones.  En^ 
medio  de  todo,  los. Teólogos  y  Publicistas  que 
han  .tr^taflo  después  .esta  .materia  ^  andan. tan  din  - 
yididos  gomo  lo  estaban  los  del  tiempo  de  Six«» 
to  y.  De  cargo  del^  ^storiador  es  solp  referir  los. 
hechos  y  y  en  materias  de  controversia  ,  tan  §^v^fr 
y  odiosas  como  esta ,  dexar  la  resolución  á  quie-« 
aes  pertenezca.  Solo  diré|  que  si  aun  hcy  dia  no 
está  decidida  sino  suspensa  Ja  disputa  ,  y  en  tierna 
po  de  Julio  II  aun  nq  había  comenzado,  el  Rey. 
CatOilico  ioqupd  con  l^stufiaJa  Navarra  pcupaiH, 
dola  como  di  bienes  de  cismáticos,  declarados  sus ^ 
Reyes  como  á  tales  por  dichas  Bul^s.  Pontificias. . 
Si  el  Rey  CatcSlico  hubiera,  vivido     estos  .tiem* 
pos  en  que  la  cr/tica  sabe  discernir  mejor  que  en 
los  suyos  los  derechos  de  los. hombres  •  acaso  no 
hubiera  tomado  la  Navarra ,  o  la  hubiera  toman- 
do con  eldcrc.cbQ  de  su  muger  ú  otrQ.  autiguo; 

sentimeni  ^  mah  aust  que  toitt  Je  monde  sache  pat  tin  temotgnage 

publtc  la  véneration  que  f  ai  four  ses  grandes  &  saintes  quali" 

tés      Léase  toda  la  carta  eo  el  KegaU  Smrdctium  del  Cardenal . 
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p¿ro  06  por  medio  de  Bulas  Apost^üc^l^^  ni  (H^t 
cxcomQnione$  Pontificias  ^« 
.  .  Ha^liabase.este  gran  Rey  en  este  tiempo,  que 
era  i  principio  de  Octubre,  muy  aquejado  de 
dolencia  creída  hidropesía:  pero  no  por  eso  des- 
cansaba un  momento.  Vínose  de  las  Cortes  de 
Aragón  con  mucho  descontento  por  haberle  los 
Aragoneses  negado  los  servicios  que  le  tenían 
ofrecidos.  Estuyp  en  Madrid ,  y.,  de  aquí  paso  i 
plasencia,  donde -permaneció  hasta,  fin  ddi  año*. 
Corría,  ppr  entonces  una  mareta  sorda  sin  aucox 
cierto  9 .  de  que  el  Qran  Capitán  era  requerida 
del  Rey  de  Inglaterra  para  que  pasase  i  su  ser-» 
vi^io,  hallándose  en  Loxa  muy  enfermo,  Sabla;^ 
^  quC:  el  Gran  Capitán  tenia  Bulas  Apostólica! 
para  succeder  al  Rey  en  el  Maestrazgo  de  Sm^ 
tiago;,cosa  que  podjai  ^r  perjudicial  .á  los  der 
Jechos  del  Príncipe *D«  Carlos^  que  según  cor^. 
ría  voz,  estaba  para  venir  á  España.  Pero  to4o. 
se  acabó  lucgo^  £1  Qfsan  Capitán  pasó  de  Lozá 
¿  Granada,  y.  de  allí  á  la  eternidad  día  z  de 
Diciembre.  ,¿ 
Sabida  en  Flandes  la  dolencia  del  Rey  y  te- 
nido por  cierto  era  la  última,  los  del  Consejo- 
del  Príncipe  eovjaroa  4  España  a  su  Preceptor 
Adriano,  natural  de  Utrec,  a  la  sazón  Dean  de> 
Lgyayna      Llegó  Adriano  á  la  Serena  donde  ¿ 

. Mr.  Varillas  en  Politha  dtl  Rey  Catótíe»  trata  de  la  toma  í 
ae  ivavarra  cotí  la  ioexáctitud  que  en  todas  sus  olnrás. 

-i#  IgDoramos^l  apellido  de  Adriano  (inai  adélatité  Papa  con' 
Bomhre  de  Adriano  VI  ) ,  aiW^ll^  sabemos  9llt  SU  padre  lue  UD, 
texeáür  llamado  JF/w^fitíft  ,  . 
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i{x6|t  Rey  ^estaba  á  prkicipíodel  año  de  Kti 

ciblüle  con  honor  y  agasajo ,  aun  sabiendo  que 
la  vmidá  era  (>ara  tgmar  conocimiento  del  go-» 
Uemo  de  España ,  é  inithiir  de  él  al  Principe, 
que  habla  de  venir  presto,  Pero  en  secreto  traía 
thcarpo  de  encaminar  las  cosas  al  servicio  det 
Príncipe,  sospechándose  que  el  Catélíco  quería 
dexar  los  Maestrazgos  al  Infante  D.  Fernando, 
ü  quien  ténia  páruculár  amor  por  haber  nacidct 
en  España.  Anduvo  el  Rey  por  algunos  lugares 
de  Ei^remadura  procurando  su  recobro  con  la 
€ontihua  macacion  de  ayres  y  aguas:  pero  h  cfn^ 
fcrmedad  se  le  agravaba  sensiblemente  de  cada 
dia»  FinatlA^nce  9  ftn  Madri^atejo,  miserable  al* 
dea  de  Truxillo,  se  rindió  a  la  cama,  recibíá 
los  Santos  Sacramentos,  ordeno  su  último  tes;^ 
tamenco,  y  morid  entre  una:  y  d6!i  de  la  no- 
che y  entrada  del  día  23  de  Enero,  á  los  65 
años,  10  meses  y  algunos  días  de  edad,  Ha« 
llatoiise  alH  la  Reyna  su  muger  y  tos  del  Cofi« 
sejo :  el  Dean  Adriano  estaba  en  Guadalupe  con 
el  Infante  D«  Fernanda 

•  Quien  lea  con  atención  este  Compendio  desde 
el  año  de  1455 ,  en  que  de  14  años  de  edad 
ganó  al  Infame  D.  Pedro  de  Portugal  la  batalla 
de  irados  del  Rey^  hasta  su  muerte,  tendrá  por 
demás  quatesqiliera  el<^ios  del.  Rey  Católico, 
y  negar!  todo  crédito  á  las  emulaciones  de  los 
historiadores  extraños.  Para  evitar  la  nota  de  agf*;, 
sibnado  traeré*  solamente  lo  que  dice  Gutcciar* 
dinl,  celebre  historiador  comeAip.Qxáa£o.y.  cier^ 
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csnaente^nada  sospecihoso  pernada  ntñi^  del 
Kcy  Catdlico.  Referida  su  muerte  ^  continúa  di- 
deudo :  Xej^  de  exctímfrim  tinsejo^  féd$r ;  9  H 
tnánese  sido  mas  constante  en  las  frontesas ,  no  ten-* 
dtiams  que  refrebender  en  el  cosa  alguna ;  pues  U 
escasez,  en  el  gasSát  de  que  le  sMuiiniM^  se  vH 
desmentida  en  su  fallecimiento  y  en  que  no  dexo'  di^ 
nevé  hebUnde  reynade  41  áñes.  Smede  uá  siempre 
per  el  cerrempide  jukie  de  los  henAtes ,  que  en  los 
•  'Rtyes  es  mas  alabada  la  prodigalidad  aunque  lleven 
lá  rapaeidad  amxa ,  que  la  patsmmia  'íimda  cen  Id 
abstinencia  de  lo  ageno.  Al  extremado  valor  de  es--' 
te  Rey  se  juntd  una  farísima  felicidad  y  perpetua 
durante  su  vida ,  á  exceptuamos  ^la  mume  del  áQ^ 
co  hijo  varón  que  Puvoi  porque  los  acontecimiento^ 
de  sus  hijas  y  yeme  le  eonservarmen  el  solio  bas^ 
ta  su  muerte.  La  necesidad  en  que  se  vio  de  salit'^ 
se  de  Castilla  después  de  morir  su  muger  la  Keyna 
Cat^a^  mas  presto  f no  un  juego  de  la  foriunay 
que  no  golpe  de  desgracia  ,  siendo  feliz,  en  todas 
las  demos  cosas.  De  hijo  segundo  del  Rey  de  Ara-^ 
gon^  muerto  el  primogénito  ^  beted/ aquella  Coro^ 
na.  Por  el  casamiento  con  Isabel  de  Castilla  y  fue 
ramiieu  Rey  de  esta^  eítcluyendo  y  sacando  vkto* 
riosamente  de  ella  ¿  sus  competidores.  Recobro'  dcS^ 
pues  el  reyno  de  Granada  j  ponido  por  los  enemi" 
gos  de  la  Te  tan  800  aeos.  Vm^  á  su  Corona  el' 
reyno  de  N/poles ,  el  de  Navarra ,  Oran  y  otras 
plateas  importantes  en  Africa.  lue  siempre  Vencedor 
y  Como  domador  de  todos  sus  enemigos ,  obrando  sienh» 
feo  unidas  la  induitria  y  la  dicha.  Supo  paliar  casi 
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del  bien  publico.  Pasa  en  silencio  Guíccíardínl  no 
pOGOS  h€<^0s  que  concríbuyeroo  .infinito  á  for^ 
mor  ttti  Key  héroe  ,  y  dd>¡erati  aquí  refertrsei 
Pero  porque  hay  muchos  que  no  leen  con  sa^  - 
ttsfaccioQ  las  glorías  ageoas,  dirésolo,  que  de? 
mas  de  haber  sido  D.  Fernando  el  primer  Rey 
de  toda  Bsp^a  íu^a  de  PortiAgal^  fue  tambúen 
el- primero  que  descubrió ,  poseyó  y  díé  kyts 
i  un  nuevo  mundo.  Pues  aunque  para  el  pri- 
mer viage  de  Coloa  aproauá,  el  dinero  su  mu-r 
ger  la  Rey  na,  para  los  ótfw  (y  awi  para^tl 
primero)  concurrió  también  el  Rey  con  su  con* 
sejo,  provÍikiQes^9  mandatos  y  dítieccioo  eft.ka 

expediciones.      *  •  • 

Algunos /historiadores  extrangeros  hallan  no 
pocos  defectos  y-  víaos  de  todas^.  especies  en  ét~ 
Rey  Católico.  Tan  fácil  es  dorar  los  vicios  co-  ^ 
nko  denigrar  las.  virtudes.  ¿Qnanda«n  un  héroe 
no  se  hallen  sino  hechos  ilustres^  hay  mas  que 
decir  que  los  hizo  por  vanidad.,  ó  pprque  le 
favoreció  H.rfortnna?  Por  ^rcoatrario^  lyttaodo 
las  acciones  de  un  Príncipe  no  son  laudables, 
y  quieren  se£  alabadas ó  disimuladas,  se  echa 
la  culpa  á  :sqs*  Ministros  y  Gonsejeros»  Pero  en; 
medio  de  la  .eavidia  que  se  dexa  notar  en  sus 
escritos )  se  vep  obligados  á  confesar  en  el  Ca- 
tólico mayor  número  de  virtudes  ^ue  de  de» 
fectos.  Por  est^Sj  dice  á  Presidente.. Henault, 
geí  el  C0mn  tributa  a  U  huméniiad^  como  si.  ha<* 
biese  algún  hombre  que  no  lo  pagase.  Plc^n  al<^ 


Digitized  by  Google 


lUro  XVL  CaptnlB  XL  to$ 

galios »  qu£  xvido  de  Párís  un.lÉmbaxador  su-- 
'  yo ,  y  díchole  que  el  Rey  Luís  XII  se  quejaba 
de  que  el  Católico  le  había  engañado  ya  dos 
veces,  ttsi^náfó teniente  emú  4n  bmach»^  n$ 
le  he  engañado  dos  veces  sino  mas  de  diez^.  Pero  es- 
tas y  otras  anécdotas ,  6  son  fingidas,  6  se  de- 
ben tonmrfór^jócondad  y  agudeza,  motejando 
al  Rey  Luís  de  poco  cauto  y  advertido  en  los 
negocios  de  paz  y  guerra. 

•  Don  Fernando  ordenó  su  último  testamento 
el  día  antes  de  su  muerte,  aunque  lo  iba  tra-^ 
¿áodo  y  médítaodo  de  meses-  acras ,  y  coniuní^ 
candólo  con  personas  prudentes  y  sabías,  Publi- 
qnélo  en  el  tonK>  DC  de  la  Histeria  de  España 
de  Juaíi  de'Mdi^a,  impreso  en  Valencia  el  año 
de  De  su  primera  muger  D?  Isabel  de 

Castilla  tuvo  en-  hijos  á  D?  Isabel ,  á  D.  Juan, 
i  D?  Juana,  á  D?  María  y  i  D?  Catalina.  Isa- 
bel y  Maria^  fueron  Reynas  de  PortugaL  Juan 
murió  antes  qáé  sus  padres.  Ju^na  fue  Reyna  át 
Castilla  y  de  quanto  fue  Rey  su  padre :  pero 
por  la  debilidad  de  su  mente  no* -goberné  sui 
ríynós.  -GttaltÉa  fi[té'4a  desgraciada  Reyna  de  In*  . 
glaterra  muger  de  Enrique  VIII ,  llamado  el  borní'  ^ 
bre  de  t§áa$Jáf^mg€ris.  De  la  Reyná  Gei^ftiana 
tuvo  un  hijo  que  solo  vivió  algunas  horas*  Fuera 
de  matrimonio  tuvo  también  algunos* 
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Sfiurganse  del  gobierno  de  los  rty»ts  _  et  (¡«dfiytl; 

luiiega  que  muió  lel  Rey  Catplioo  qutio  Adría* 

no  tomar  el  gobierno  de  la  monarquía  en  nom- 
*  brc  del  Príncipe      Carlos,  Poderes  que 

biarbta  traído :  pero  como  este  no  tenia  k  edad 
qi^e  su  a  vuela  prescifibía  en  su  testanieoto  a  y 
por  la  misma  razón  el  ^va^^o  eo.di  si^o  dexa* 
ba  el  gobierno  al  Cardenal  de  España  hasta  los 
fiO  años  del  Príncipe ,  hub^i  qi^yerus  efitre  el 
Cardenal  y  Adriano.  Pero  sé  «eonvinieron  luego 
en  gobernar  unánimes,  como  correspondía  á  dos 
tioaUM-es  sabios .  y  provectos « i  aufi^u^^,  de  genios 
^ibseltttaméme'  contrarios.  Hechas  en  Guadalupe 
las  exequias  al  real  cad^\(er ,  fue  llevado  i  Gra* 
Mda^  seoalsiidose  losi  pueiblos  d4  camino  ea 
ipostrar  su  duelo  con  clamoreos  y  lutos. " 

Los  Gobernadores,  el  Infante. y  el  Conse* 
jo  se  vinieron:  i  Madrid,  y  en  Ji o  de  Febre- 
ro escribieron  al  Príncipe  f<?licítandole  la  sucy 
cesión,  y  suplicándole  dispusiese  su  venida 

I   La  carta  fue  esta  ir  Muy  alto  y  muy  poderoro  Príncipe  núes-' 
tro  «reñof«=:£l  Presidente  y  los  del  :onseio  de  la  Reyna  Ntra. 

Stfidre»  madre  4«  vutstm  Ait«sa,  Consejeros  qu«  mam  de  el 
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Pero  Adriaao  había  dado  ya  cqenta  aK  Príncípt^ 
de  Ja  muerte  dd  Católico,  y  enviadole  eopin  de 

5u  testamento.  En  vista  de  todo  escribió  el  Prín^  / 
cipe  al  Consejo  prom^cieodo  su  pironta  venida^' 
y  McargaDdo  tisMe  tanto  i  todos  el  buen  go- 
bí^no  y  favor  al  Cardenal  para  recta  adminis- 
tran: de  jim¡cÍ4  \  A  cata  carta  satisfizo  el  Con« 
sejo  largamente ,  dando  al  Príncipe  noticias  ím- 
por^f^mcs  .  acerca  de  Iqs  alboxotos.  que  oiovia  ea 
■ .  •  *         '    .  *  * 

Itey  D.  Felipe  de  gloriosa  memoria,  vuestro  padre  ,  é  del  Rey  * 
é  Reyna  Católicos,  avueios  de  V.  A.,  besamos  vuestros  pies  y 
Mdes  ttaoos.  Quanlo  tíaxúam  et  ftll^cimiento  del  Rey  Cfttdll-v 
COt  tanto  damos  muchas  gracias  y  loores  á  Nro.  Señor  por  suce- 
der á  V.  A«  «stos  rey  nos,  para  buena  gobernación  y  prospero 
reguni^Dtq  de  ellos.  Porque  esperamos  €o  Nro.  Sefior  que  si 
liMHi «quinao  sido  bien  regidos  y  gobernados,  que  asi  lose* 
rán  de  aqvl  adelante.  Suplicamos  muy  humilmente  á  V.  A.  que 
pues  su  venida  es  tan  deseada  de  todos,  y  necesaria  á  todos  pa- 
ra eJ  bien  y  sosiego  de  estos  revaos  y  de  los  naturales  de  eilo&  ' 
flúbditos'  dé  'V.  A. ,  tenga  por  btea  de  venir  á  éllos,  como  lo  es- 
peramos muy  ivipsto.  Y  pues  somos  criados  y  servidores  muy  , 
leales  de  y.  A.,  como  lo  fuimos  de  vuestros  padres  y  avue- 
losi  V,  M*.  not  tenga  por  .  tales  para  servirse  de  nov>tros.  La 
Tida  y  real  estado  de  V»  A.  guarde  Nro.  Señor  y  prospere  coi| 
acrecentamiento  de  mayorei  tejóos  y  Mflories^  De  Atednd  eod» 
Hebrefo  de  i$i6  años.     •       *  .    •  • 

'  é"  ImáutBL  flie estén JPMM^r^ y  léi'ábl «I  Yo  he  sa* 

bido  la  molerte  y  fallecimiento  del  muy  AUo  y  muy  Poderoso  Ca- 
tiHIcb  Rey  mi  Sefior,  que  Dios  tiene  en  gloria;  de  que  he  habido 
nm^isimo.  dolor  y  seotiaiieaM^«  asi  por  la  fiilta  ^ue  su  Real  per-^ 
Mb  efc  la  crístiáadaé  barí,  como  iwria  soledad  de  esos  rey-& 
Boe:  Y.'l^inb^n  Poc  1*  utilidad  siue  de  su  saber,  prudencia  y 
gran  experiencia  se  me  seguía.  Mas  pues  asi  ha  placido  i 
Kro.  Sr« ,  debemones  conformar  con  su  voluutad.  i^or  lo  quaL  , 
y  por  el  gran  amor  y 'afición,  que  á  los  dichos  reyoos,  como 
es  razón,  tengo,  he  acordado  y  determinado  de  muy  preáto  Ür 
á  los  visitar ,  y  con  mi  presencia  los  consolar  y  alegrar  »  regir 
y  ffoberoar.-Y  para  coa  mucha  diligencia  se  hacer  é  aparejar 
todo  lo  que  conviene ,  agora  yo  escribo  á  algunos  Graodesi 
Verlftdoá ,  Caballeros  ,  ciudades  y  villas  de  esos  reynos  ,  qué 
asistan  y  favorezcan  al  reverendísimo  Cardenal  de  España  y  á 
vosotros,  para  la  gpbi^r^acioo ,  y  administración  de  la  justicia^ 
como  el  dl^ho  Rey  Caplljco  mi  Sefiór  dexd  mandado  y  orde« 
nado  por  su  testamento;  y  obedeciendo  y  cumpliendo  en  todo 
vuestras  cartas  y  miucíamieatos ,  según  que  se  obedecieron  y 
cumplieron  en  vida  de  S.  A.  Mucho  os  ruego  que  ^u  la  admi-  * 

matracioo  diT  la  JORlda  t  ttlteudoa  de  eUa,  coo  fL  dicho  Ca^ 
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Andalucía  D.  Pedro  Girón  hijo  del  Goadie  d€f 
Ure&a  contra  d'Dttqu6  de^Meáinatktótffa,  cem 
otras  no  menos  conducentes  al  sosiego  de  io% 
pueblos.  Habiail  algunos  instado  al  Príncipe  to^ 
mase  luego  eL título  de  Rey  de  España,  contra 
la  disposición  testamentaría  de  la  Reyna  $u  avue- 
la.  ÍDesiptobabaseló  el  Consejo ,  y  le  imnlfesta^ 
ba  el  peligro  que  en  ello  habia ,  de  que  los  Ca- 
balleros inquietos  se  arrimasen  al  servicb  de  U 
'  Reyna  su  madre,  solo  por 'introdudr  división 
.  y  hacer  su  negocio  con  las  turbaciones.  Pero  A 
Príncipe  respondiiS,  qüe  el  Papa,  el  Sacra  Com 
leglo  y  todos  los  Príncipes  Cristianos  en  las  car-' 
tas  de  enhorabuena  no  solo  le  Instaban;,  i  que 
tomase  título  de  Rey  de  £spána,  sino  qñe  le; 
llamaban  asi.  Por  tanto,  que  aunque -le  pesaba 
de  anticiparse  en  ello ,  ya  no  le  era-decent;e  ha- 
cer otra  cosa,  para  su  reputación  ccWi  ttM  o^i^* 
Soberanos»  Mandábales  pues  alzasen  pendones  y. 
lo  proclamasen  Rey  de  España..  Para^tomáciillicr* 
do  en  un  hecho  que  desaprobaban  ,  tuvieron  cóhr, 

jejo  los  Gobernadores, PrelíjidQs,  LptrMQíí  í»' 
fiores:  pero  dividienoh  lóf  díctaineifiss  enrdos' 
partidos.  El  Almirante,  el  Duque  de  Alba  y  al- 
gunos  otros  contradixeronia  pretensión  del  PrmÁ 
cipe,  cómo  contraria  al  honor  de  k' Reyna  sií 
^dre,  que  .era  la  propietaria  ,  aun  quaAdlQlii^í 

denal  tengáis  el  cuidado  y  diligencia  que  de  vosotros  se  espe- 
ra :  en  lo  qual  muy  señalado  seryicip  me  hareiá.  Y  eu  lo  de-^ 
'mas  el  Reverendo  Dean  de  LovTsrna -mi  embaxador  <^  h^blai^á^ 
dalde  enrera  te  y  creencia.  De  Ja  villa  de  ^Mjselas  á.  14  dias 
de  Hebrero  de  1516.  zfm.ziXo  ^rlwí^fi ^oc  flaadado  4cl 
Tríucipe ,  i'f /-o  Aifwtfwx.    '    '   •  » 
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P^flctpc  ttrriese  los  ao'  años.  £1  Marqués  de  Vi* 

llena  dlxo ,  que  pues  el  Príncipe  oo  pedía  con- 
sejo y  tampoco  él  se  metía  eo  dársele:  lo  <^ual 
ftie  una  cspede  de  efugio  para  no  malquistarse  con 
quien  habla  de  |^nar  presto.  Pero  el  Cardenal, 
dDean  Adriano,  los  Obispos,  y  demás  Conse-: 
jcros,  cspecíaltiemc  el  Dr.Oalindee  de  Carvajal, 
(<|U€  nos  ha  dexado  relación  de  esto)  fueron  d* 
dicumen  de  que  se  debía  llamar  y  alzar  Rcfy  ah 
Príncipe  ,  poniendo  primero  a  su  madre  en  to- 
dos los  actos  ^  y  reynando  juntos.  £sto  m  siguid . 
como  libre  de  peligros  é  inconvenientes ;  y  a  me«* 
diado  Abril  se  despacharon  ordenes  á  las  ciudades 
de  üspaña  de  ^e  j>roclania$en  por       -al  Prín- 
cipe D.  Carlos  ,  diciendo :  Doña  luana  y  D.  C^r-* 
Us  su  hijo^  Kejm^y  Rey  ie  Cof tilla  &c.  Antídp6« 
se  el  Príncipe  en  estii  ceremonia»  Dta  %  át\  mis- 
mo mes  hizo  en  Flandes  su  prc^limacion  ,  cele- 
•bradas  las  exéquias  á  su  avuelo» 

Mientras  el  nuevo^  Rey  venia ,  no  faltaban 
bablillas  y  descontentos  entre  los  Grandes ,  envi» 
diosos  de  que  -^el  Cardenal  gobernase  absoluto^ 
Dicese  que  un  día  le  prcgüntaron  con  qué  facuN 
tad  gobernaba  la  Monarquía.  Kespondió-^que  con 
la  que  el  Rey  Católico  le  habia  dado  en  su  tes* 
tatncnto.  Replicaron  que  el  Católico  no  siendo 
mas  x|Qe  Gobernador ,  no  podia  dexar  i  nadie  v 
sq  gobierno.  Entonces  les  mostró  un  graU  par- 
que de  artillería  que  tenia  montada mandó  á 
los  ardlleros  la  disparasen  i  un  tiempo  ,  y  i  su* 
estruendo  temblaron  los  e4iñcios  y  1^  gentes. 

TOMO  XU  H  ' 
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Esta  es ,  Ies  dixo ,  la  iUtimá  tázM  qiu  tengo  que  dá^ 
ros.  Tales  desabrioueotos  y  U  aasmcia  del  Rey 
dieron  ocasión  á  que  los  de  Navarra  Juan  y  Ca- 
talina tentásen  recobrar  su  reyoob  Juataroii  ezér* 
cito  de  Franceses  (hasta  en  nú||ero  de  20®  se<-  - 
gUD  algunos  escriben ) ,  y  se  puso  sobre  S»  Juan 
de  Pie  de  Puerco.  Pero  las  'a>sas  00  les  sálieron 
á  su  gusto.  El  Duque  áe  Najera  recién  nombra- 
ép  Vírey  y  Capitán  General  de  Navarra,  coa 
la  gente  que  juntó  de  pronto  ,  y  fcon  las  compa-. 
ñias  que  tenia  allí  el  Coronel  Yillal va  ,  desbara- 
to i  los  Franceses  y  oogté  gran  núoiero  de  pri- 
sioneros. Entre  ellos  hubo  personas  de  cuenta, 
conio.  fueron  D.  Pedro  de  Peralta.  Mariscal  do 
Navarra,  el  Conde  de  &  Estevan ,  Ids  Seíbres 
Garro,  Gamboa  ,  y  otros  muchos  parciales  de 
Juao  y  Cátal¡na«  £su  derrot|i  les  quitó  las  es- 
peranzas de  roc^bcar  su  perdida  corom ,  y  renun- 
ciaron para  siempre  su  conquisu.  KeSorese  que 
D.  OMina  dixo  entonces  á  su  marido :  Si  ros 
fueseis  Catalina  y  yo  Juan ,  no  hubiéramos  perdido 
NdV4n4.  Era  esto  á  fines  de  Marzo,  y  O.  Juan 
murió  en  Pau  por  el  Abril  siguiente :  D?  Catali- 
na le  acompañó  en  Septiembre  próximo  ,  no  pu- 
dtendo  sufrir  el  verse  destronados»  Sucedióles  En- 
rique de  Labrit  su  hijo  ,  y  en  él  se  pretendió 
continuar  el  derecha  á  la  Navarra  alta  ;  pues 
Enrique  le  dexó  i  su  hija  Juana  de  Labrit  mu- 
ger  de  Antonio  de  Borbon  casados  en  I5JI  ,  )r 
estos  i  su  hijo  Enrique  IV  Rey  detFranciá. 

Mr.  de  Gevres  habia  pasado  á  Noyon  donde 
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estabá  la  Corte  de  Francia,  con  encargo  de  con* 

tínuar  la  confederación  que  el  Príncipe  D.  Car- 
los faabia  hecho  con  el  Key  Luis.  Tratajxmse  las 
cosas  en  ^principio  de  Agosto  ,  y  dia  13  conclu'- 
yeron  su  concordia  los  nuevos  Keyes  ^  poco  des-*, 
pues  tan  riváks»  Lps  principales  arciícttlos  fueron^^ 
que  Carlos  casarla  con  Luisa  de  Francia  hija  de 
Francisco  y  de  su  muger,  Claudia  (que  encopces 
tenia  un  año),  le  pagaVia  too® coronas  anuales 
por  los  derechqs.que  podfci  .teper  en  el  rey  no  de 
Ñapóles ,  y  daría,  equivalente  por  la  Navarra  aka 
á  Enrique  de  Labric  ^.  Pero  de  este  tratado  na«-i 
da  se  cumplió  fuera  de  una  paga-de  lo  d^  Na« 
polew  De  Castilla  y  Aragón  eran  continuas  las 
embaxadas.al  Rey  con  var^s  quejas  COTtra  los 
Goberjudores ,  tspeciaisnent^  .contra  el  Cair4^nal^ 
por  lo  rígido  de  su  justicia  y  sujeción  en  que  te- 
nía á  la>íftl¡>k?a  deseosa  de  volver  aljlef^nfreno 
de  los  ticpipos  de  Enriqoe  IV.  Pero  .conpciendo 
el  Rey  la  necesidad  de  contener  Insolencias  de  po*; 
derosos^  eayJp  al  CartdcLn^Kpp^cfes  auo  ma^^amr 
plíos  que  los  que  tenia  ó  se  toniaba  :.  4^ien  qú(^ 
para  no  descontentar  i  n£í^p;¡^\Q  á  .N^r.^de  La^ 

jao  paraqdeeocendfeie;c)p^i^^  g0bhrna;4?  ><^f* 

do  con  el  Cardenal.  Sin  embargo ,  ni  Lajao  ni  el 

l5ean  hacian  caai«nadai)i^i#ii|lpf,la  mucha  VAp4(;ÍT 
dad  deCisñeroii,  y  Ipippqo  que  ellps  co^^^ian  los 

.  3  Mr.de  Varillas  escribe,  que  este  artículo  de  Navarra  en  uo 
exempiar  del  tratado  se  decia  la  restituiria  dentro  de  6  ir.eses. Ten- 
go por  falsa  esta  especie^  pue§  por  Galindez  .de  Canvajjl,  autor 
coetaoeo  y  de  todo  crédito*  sabemosi.  que  los  £ovt&dós  tntttroA 
lAffMittoy.iiosteiiaviiiieroAeosisatoK..  ^  .r.. 
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gentós  y  legislación  de  España.  Lo  que  proctira«¿ 
ban  con  mucha  gracia  era  tomarse  para  sí  y  para 
los  suyos  los  mejores  empleos ,  puestos  y  digní* 
dades ,  y  vender  las  otras  i  <pxkn  mas  daba.  Esta 
fue  toda  la  causa  de  las  revueltas  que  sobreví^^ 
nieron  luego ,  poniéndose  en  arma  casi  toda  £s« 
paña  contra  él  gobieriio  extrangero,  baxo  el  noUK 
bre  de  Comunidades  y  Germaniéis. 

CAPITULO  IL 

Viene  el  Rey  D.  Carhu  Muere  el  C^denál  cUneros^ 

.  2s  jurado  el  'Rey  en  las  Cortes.  Principio  de  las  Co- 
munidades. Es  el  Rey  elegide  Emperader  de  Memáma. 
Extiéndese  mas  el  furor  de  los  Comuneros.  Conquista 
de  México.  Parte  el  Rey  para  Alemania^ 

X  j  1 7  Día  I  ?  de  Julio  de  i  y  1 7  fue  creado  Cardenal 
el  Dean  Adriano ,  *  iiomfarado  poco  ante»  Obispo 
de  Tortosa.  Mientras  tanto,  las  cosas  de  estos 
reynos  no  sufrían  dilación  en  la  ^venida  del  Rey. 
Asi  ,  i  mediado  de  Agosto  se  émbaro¿  en/'Mid*» 
delburg^  y  llegó  felizmente  i  Víllavícíosa  día  ij 
de  Septiembre.*  Vini^  también  su  hermana  D?  Leo* 
ftof y  muchos  caballeros  Flamencos  ^  i  saber ,  el 
Señor  de  Gevres  ó  Chevrcs  litmado  Gnillermo 

«   

Croy  ,  qué  era  Cam^ntió  mayor  del  -*uCy  ; -Joaii 

Salvaí^o  Canceller  mayor  (que  por  fortuna  muri<$ 
el  mismo  añoj;  Lorenzo  Borrebot  Mayordomo 
in¿yor  ;  Carlos  de  Laftiy  Caballerizo  mayor  ,  y 
ccios  muchos  en  vaiios  destinos  menores.  Todos 
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venim  hambrientos  del  cmto  de  España  y  America^ 
y  todos  se  dedicaron  á  saciarse  sí  era  posible.  Sa« 
lierQD  á  encontrar  al  fijey  los  Gobernadoies  ^  los 
Consejos  y  Nobleza  :  pero  el  Cardenal  no  tuvo 
el  gozo  de  verle.  Murió  en  Koa  día  8  de  No- 
viembre ,  dixo^  que  de  veneno*,  ministrado  por 
jorque  temían  informase  plenamente  al  Rey  de 
sus  tramas  y  .designios.  Los  elogios  que  a  esC0 
.  grande  hombre  grangearon  suf  altos  meredmien* 
tos ,  no  caben  en  compendios.  Libros  partíciüares 
hay  que  comprehenden  alguna  pequeña  parte.  Lo$ 
extrangepos  acaso  le  han  estímadío  mas'  que  loe 
propios.  Una  de  sus  inmortales  obras  es  la  Biblia 
Polq^lota  Complutense  (que  ha  servido  de  base  i 
otras)  en  las  qualcs  empleó  caudales  inmensos  de 
dinero  y  sabiduría.  Su.  cuerpo  yace  en  el  Colegio 
mayor  de  S.  Ildefonso  en  Alcalá ,  fundación  suya 
como  la  Universidad  literaria.  Fue  natural  de 
Torrelag^na.  La  mitra  *de  Toledo  la  cazo  luego 
el  Sr.  de  Chevrcs  para  su  sobrino  GuillemioCroy 
Obispo  de  Cambray ;  aunque  la  poseyó  poco  y 
.sin  venir  i  España ,  por  haber  muerto  de  una 
caída  del  caballo  andando  de  caza ,  dia  4  de  Ene- 
ro.de  lyii.  *  . 

Tomé  el  Rey  el  camino  de  Tordesillas-^  vi- 
sitar á  su  madre  por  primera  diligencia.  La  Key« 
na  como  st  repentinai^nte  hubiera  recobrado  su 
cabal  juicio ,  mostró  sumo  goao  de  ver  al  hijo 
después  de  1 5  años.  Dixola  el  Rey ,  que  en  el 
gobierno,  de  4a  monarquía  no  quería  más  título 
que  el  de  Lugaricnieme  de  su  madre ,  que  era 
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h  Reyria  propietaria.  Entonces  esta ,  como  agra- 
deciéndole la  cortesía ,  le  puso  en  la  cabeza  una 
.  rica  <oR>na  de  oro ,  y  fue  la  primera  en  recono<- 
cerle  Rey  absoluto  de  España.  Habíanse  ya  con- 
vocado Cortes  en  Valladolld  ,  y  á  4  de  Enero 

i$i8de  15/18  se  conferenció  sobre  no  jurar  al  Rey 
sino  después  que  este  jurase  lo  resuelto  encías 
Cortes  de  Burgos  año  de*  1 5 1 £ra  la  prohtbi'« 
'  cion  de  darse  prebendas  ,  oficios  ,  empleos  y  digr 
íiidadc^  en  Castilla  i  los  extrangeros.  Pero  por  no 
desabrir  al  Rey  tan  i  los  principios ,  no  hubo  ; 
novedad  en  esto  ;  y  día  7  de  Febrero  se  hizo  la 
jura  con  mucha  solemnidad  y  fiestas ,  haIla|||iose 
presentes  el  Infante  D,  Femando,  las  Infantas  ,  la 
Reyna  Germana  que  vívia  en  el  convento  del 
Abrojo ,  y  toda  la  Nobleza.  Poco  después  i  media* 
do  Mayo  pasó  el  Rey  a  Zaragoza  ,  y  después  de 
muchos  debates  acerca  de  si  debía  ser  jurado  Rey 

'      absoluto  ,  6  cómo  Lugarteniente  de  su  madre ,  al 

fin  se  hizo  sin  restricción  alguna  como  en  Cas* 
tilla  4, 

»  Continuaba  Enrique  de  Labrit  llamándose 
Rey  de  Navarra  sin  embargo  de  lo  transigido  en 
el  tratado  de  Noyon  entre  los  Reyes  de  Francia  y 
España.  Entonces  la  Reyna  Germana  mostrándo- 
se agradecida  y  afecta  i  Carlós  por  las  atencio- 
nes y  af^sSjos  que  le  merecia ,  renunció  en  su  fa«* 
*  Vór  el  derecho  que  tenia  i  Navarra  ^  como  here« 

4  La  duda  procedía  de  la  orden  que  el  Consejo  babia  expedido 
^^wcn  lüs  actos  públicos  prlinero  á  la  Keyca  y  después  4 
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?dera  de  $a  hemttio  Gastón  de  Fox.  Durante  la 

demora  del  Rey  de  Aragón  se  vieron  en  Castilla 
las  primeras  centellas  de  l||[Comun¡dades.  La  cau* 
sa  y  pretexto  fye  la  reciente  infracción  de  las  Cor- 
tes de  Burgos  acerca  de  que  dignidades  y  0(1  cios 
no  se  diesen  á  extrangero»^,  con  haberse  dado  la 
Sed(^rlmada  á  Guillermo  Croy  que  lo  era.  Tam- 
bién contribuyó  el  que  ios  FI:)  meneos  manejaban . 
á  su  voluntad  el  ánimo  del  Rey  y  todo  el  rey- 
no  ,  ¡vendiendo  cargos ,  poniendo  nuevos  pechos 
y  gabelas  en  aumente  de  la  hacienda  Real  ¿ít  que 
estaban  apoderados. 

De  Aragón  pasé  el.  Rey  á  Barcelona  donde 
llegó  dia  1 5  de  Febrero*de  1519.  Fue  dia  i£  de  1519 
Abril  jurado  como  en  Aragón  ,  en  medio  de  te* 
nerse  las  mismas  dudas  que  en  Zaragoza*  El  Rey 
juré  también  guardar  9I  Principado  sus  fueros  y 
libertades  antiguas.  £n  Barcelona  tuvo  el  Rey  la 
noticia  de  haber  muerto  el  Emperador  su  avuelo 
día  /í  de  Enero ;  y  á  primeros  de  Marzo  le  hizo 
en  aquella  ciudad  solemnes  exequias.  En  Franc** 
fort  á  18  de  Junto  fue  el  Rey  electo  Empíerador 
de  Alemania  y  Rey  de  Romanos  ,  aunque  el  di- 
ftnto  Emperador  habia  procurado  inclinar  los 
Electores  i  favor  del  Infante  D.  Fernando ,  que 
ya  estaba  en  Alemania.  Prevaleció  el  gran  pen- 
der y  riqueza  del  Rey  de  España  ,  aumentado 
con  la  muerte  de  Maximiliano ;  siendo  tg^o  me- 
nester en  un  tiempo  en  que  era  formidable  el 
poder  y  amenazas  del  Turco.  Fue  nombrado  para 
iraer  á  Carlos  la  noticia  de  su  elección  el  Conde 

i 
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PaUdno  Duque  de  Baviera,  llegando  i  Barceloiui 
por  Kovíembre.  Suplicó  al  nuevo  Emperador  en 
.nombre  del  Cuerpo  Oerináníco  pasase  quaoto  an« 
<  tés  i  coronane  á  Aquisgran ,  y  poner  en  orden 
el  Imperio  que  lo  necesitaba  mucno  por  la  here- 
gia  que  diseminaba  .el  novador  ^art4i\  Lutero« 
Prometiólo  Carlos:  pero  el  pejigró  en  que  qjiiedar 
lia  la  Navarra  ,  y  el  temor  que  tomasen  au- 
mento las  Comunidades ,  le  obligaron  á  dilatar 
un  poco  la  partida:  si  bien  no  pudo  evitar  hin«* 
guna  de  estas  cosas.  Mientras  tanto,  comenzó  i 
usar  en -Cédulas  y  Despachos  el  título  deM4gri^ 
tady  antes  no  usado  en  ellos. 

A  fines  de  Julio  SQ  pegó  á  Valencia  el  con- 
tagio de  las  Comunidades,  llamadas  aUí  Germán 
nias.  El  pretexto  fue  prevenirse  contra  los  Mo- 
riscos I  en  cuyo  favor  haj>ian  de  venir  ¡numera- 
bles Africanos  con  quienes  tenían  córresponden- 
cia.  Creo  sin  dificultad  que  al  pripcipio  fue  esu 
la  verdadera  causa  de  los  movimientos :  pero  se 
les  siguió  luego  tal  torbelllao  de  males  de  otra 
especie  y  causa,  que  numerarlos  parece  no  cabe 
en  lo  posible.  Por  entonces  babia  «Fernando  Ma- 
gallanes y  üodrígo  Fakro  hecho  convenio  con  ^ 
Rey  de  pasar- á  América  en  busca  de  nuevos  des- 
cubrimientos desde  el  Brasil  hasta  el  polo  austral. 
Cerrada  U  contrata  con  que  lo  que  descubriesen 
fuese  ^ra  el  Rey  dándoles  una  parte  ,  les  ar- 
mó 5  naves ,  y  se  hicieron  á  la  vela  en  Sevilla 
dia  5  de  Agosto.  No  habia  por  entonces  objeto 
mas  digno  ni  que  ma;  interesase  que  los  nuevos 
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tstibleetiiiicfitos  en  el  otro  cooiínefite.  Temando 

Cortés  natural  de  Medellín ,  cuyo  nombre  será 
'  famoso  en  todas  las  edades ,  i  fines  del  afk> 
próximo  pasado  había  emprendido  una  expedi- 
ción mayor  no  solo  de  lo  que  sus  fuerzas  alean* 
2aban,  sino  de  lo  que  ninguna  imaginación  foáin 
fingirse.  Quizas  él  mismo  no  creyó  jamas  poder- 
se lisonjear  de  conseguir  una  pequeña  parte  de  Ip 
<)ne  hÍ2o.  Diego  Velazqnex  Gobernador  de  Cur 
ba ,  le  alistó  una  pequeña  esquadra  para  que  pa* 
sase  i  descubrir  costas  en  el  golfo  de  México, 
sobre  ks  noticias  adquiridas  -  hasta  entonces  por 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba  y  Juan  de  Grí- 
jalba.  Partió  de  Santiago  de  Cuba  dia  i8  de  No^ 
vicmbre  con  lo  naves;  y  aunque  por  intrigas  de 
malévolos  revocó  Velazquez  la  comisión,  de  Cos^ 
tés ,  sin  embargo  marchó  este  con  sus  ,  lo  vaxe-> 
les  y  otro  que  tomó  en  la  Havana  ,  dia  lo  de 
Peinero  de  1 5 1 8«  £n  k  isla  de  Cózomel  pas6 
muestra  de  su  gente  y  efectos,  y  halló  tenia  508 
soldados,  16  caballos,  109  marineros,  el  Li^ 
cendado  Juan  Diaz  Sacerdote  secular ,  y  el  P« 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  Religioso  Mercenario. 
Con  tan  pocas  fuerzas  como  estas ,  bien  que  á 
repetidos  auxilios  del  cielo  ,  propio  talento  milí« 
tar ,  y  valor  de  su  geqte ,  conquistó  este  homt 
bre  incomparable  el  grande  Imperio  Mexicano, 
que  era  el  mas  poderoso  de  toda  la  America  Sep-  . 
tentrional.  .Verdad  es,  que  en  ios  .tres  años  que 
costó  su  conquista  le  envió  la  Providencia  divina . 
Mcoiros  (aunque  pequeños)  de  donde  menos  ios 

■  # 
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esperaba ,  qué  era  de  sus  mismos  enemigos.  X 

fuerza  pues  de  trabajos  y  marablllas  rindió  Cor- 
tés la  populosísima  ciudad  de  México  metr<Spoli  - 
de  aquel  Imperio ,  día  1  j  de  Agosto  de  i  j  2 1, 
engrandeciendo  nuestra  Monarquía  con  dominios 
inmensos.  Cosas  tan  extraordinarias,  asi  como  de< 
xaron  atónito  á  todo  el  mundo  antiguo  ,  tampo- 
co pueden  caber  sino  en  historias  especiales.  Te«> 
nemos  las  de  Herrera  ,  López  de  Gomara  ,  Dia2 
del  Castillo  ,  Solís  y  otras ,  donde  se  pueden  ver 
y  adorar  los  favores  de  la  divina  marlb  con  que 
nuestras  armas  dieron  á  la  verdadera  Religión 
aquel  emisferlo ,  sacándolo  de  la  esclavitud  del 
común  enemigo. 

Quanto  mas  iba  madurando  el  Rey  su  par- 
tida al  Imperio,  tomaban  incremento  las  llamas 
.  de  las  Comunidades  y  Comuneros ,  considerando 
iba  á  quedar  la  pobre  España  en  presa  de  la  ra- 
pacidad Flamenca.  Valencia  todavía  no  había  ju-^ 
rado  al  Rey  ;  y  quería  este  por  no  •  detenerse 
mas,  se  juntasen  las  Cortes  y  le  jurasen  en  ausen- 
rfa.  Por  esta  razón  juró  en  Barcelona  los  fueros'de 
Valencia  anticipadamente ,  y  envió  al  Cardenal 
Adriano  que  presidiese  las  Cortes  y  jura  en  su 
Real  nombre  :  pero  respondieron  los  Estamentos 
no  podian  contravenir  ni  dispensar  los  fueros que 
pedían  la  presencia  del  Príncipe  para  ser  jurado. 
•  La  cosa  se  quedó  asi  ,  y  el  Rey  sin  dar  ordenes 
para  reprimir  la  audacia  de  los  Agermanados ,  to* 
mó  el  camino  de  Castilla  para  las  Cortes  manda- 
das juncar  en  Santiago  día     de  Abril  4e  1510» 
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También  esto  desagradó  á  muchos  ,  no  tanto 
porque  escás  Cortes  no  tenían  otro  blanco  que 
pedir  dinero  para  los  gastos  del  Imperio^,  quanto 
porque  se  tuviesen  en  Galicia  las  Cortes  de  Casulla 
y  León ,  cosa  nunca  vista.  Llegado  el  Kty  á  Valla<* 
dolid  acudieron  allí  los  Procuradores  de  Toledo, 
Salamanca  y  otros ,  con  ánimo  de  suplicarle ,  que 
wn  las  Cortes  no  se  pidiese  servicio :  que  los  oficios  no  se 
diesen  d  extranjeros  :  que  no  saliese  del  reyno  moneda 
alguna :  que  no  se  vendiesen  cargos  ni  puestos  \y  qUe 
las  Ooftes  de  Castilla  y  León  no  se  tuviesen  éñ  Galicia* 
Supo  el  Rey  privadamente  el  intento  de  los  Pro- 
curadores ,  y  se  escusó  de  oírlos  diciendoles  sa^ 
liesen  al  camino  de  Tordesillas  donde  iba  á  des- 
pedíne  de  su  madre  ,  y  allí  les  oiría.  Pero  corrió 
falsa  voz  de  'que  iba  i  llevarse  i  su  madre  con- 
sigo i  Alemania ,  y  en  un  punco  se  movió  Valla- 
dolid.  Un  Cordonero  Portugués  tocó  á  rebato  la 
campana  de  S.  Miguel,  y  se  juntaron  en  h  plaza 
y  alrededores  mas  de  6000  hombres  armados  cía** 
mando ,  Viva  el  Rey ,  y  mueran  los  malos  Consejeras 
y  malos  Ministros.  Estaban  arrestados  á  matar  al 
Seííor  de  Gevres  y  demás  Flamencos » y  les  íbaa 
buscando  :  pero  estos  se  pusieron  en  salvo ,  y 
dieron  prisa  al  Rey  á  que  saliese  de  Valladolid. 
Hizolo  al  punto  aunque  llovía  fuertemente  ^  lle^ 
\  gando  á  Tordesillas  dia  6  de  Marzo  con  poca 
compañía  y  mal  parado  de  las  aguas. 
•    De  los  motores  dé  Valladolid  fueron  algunos 
castigados  con  azotes,  destierro ,  cárcel  &C.E1  Cor- 
donero y  dtros  huyeron :  y  el  Rey  mandó  fue« 
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sen  perdonados  los  demás  ^  conocien4o  nad n  todcl 

de  lo  que  sentían  su  ausencia.  Partió  de  Torde- 
sillas  para  Santiago  dia  7  de  Marzo ,  y  llegó  i 
15  20  fines  del  mismo.  Dia  i?  de  Abril  de  1510  se 
abrieron  las  Cortes :  pero  nada  se  concluyó  en 
ellas  ,  porque  los  Procuradores  de  Toledo  ,  Sala* 
manca,  Sevilla  ,  Córdoba,  Toro,  Zamora,  Avila 
y  otros  negaron  absolutamente  el  pedido  ^  que 
'era  toda  la  causa  de  las  Cortes.  Las  cosas  esta* 
vieron  en  pelíí^ro  ,  y  las  circunstancias  del  tiem- 
po no  permitieron  en  los  Procuradores  castigo 
.  ninguno ,  excepto  en  el  de  Toledo  D.  Pedro  Lch 
so ,  que  fue  el  mas  obstinado,  y  sufrió  désilerrcw 
Vcft  esta  levedad  se  levanto  repentinamente  Tde^ 
*do  ,  siendo  el  Comunero  mas  fanático  Juan  de 
.Padilla  y  su  muger  D.  María  Pacheco.  Llegada 
k  novedad  á  Santiago ,  mandó  el  Rey  prender 
i  Padilla  yá  Fernando  Dávalos  como  á  motores 
d^  tumulto;  pero  Hígada  lá  noticia  i  Toledo 
dia  16  de  Abril  ,  creció  extraordinariamente  el 
. motín  ,  y  el  populacho  estorbó  la  prisión.  Buscad- 
ron  al  Alcayde,  Corregidor  y  Alguacil  mayor 
para  matarlos :  pero  huyeron  preventivamente.  A 
otro  dia  hallaron  al  Corregidor ,  y  quando  espc^ 
raba  la  muerte ,  no  hicieron  mas  que  quitarle  la 
vara  ,  y  volvérsela  luego  en  nombre  de  la  Comu- 
nidad y  del  Rey.  Apoderáronse  de  las  puertas  y 
aIca¿ar-los  Comuneros,  que  ya  eran  mas  de  10^. 
Sacaron  de  la  ciudad  á  los  Ministros  y  Oficiales 
Keales ,  y  pusieron  otros  de  su  mano :  pero,  men 
díaigii  ios  Eclesiásticos ,  y  pudo  conseguirse  na 
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M  causásen  daño  ReaÜstts  y  Comuneros.  Al  orcm- 

plo  de  Toledo  y  Valencia  se  agermanó  Murcia  y  ^ 
todo  su  reyno. 

Dta  14  de  Abril  había  trasladado  el  Rey  las 
Cortes  i  la  Coruña  donde  se  concluyeron  á  pri- 
meros de  Mayo  concediendo  ai  Rev  100  millo* 
nes  de  mrs.  en  tres  afios :  pero  Toledo ,  Salaman- 

.  ca  5  Madrid  ^  Toro ,  Córdoba  ,  Murcia  y  otras 
ciudades  y  provincias  se  negaron  i  ui^  donativo  - 
que  no  cedía  en  utilidad  de  España,  También 
presentaron  los  Procuradores  un  memorial  al  Rey 
en  nombre  de  las  dudades ,  suplicándole ,  yüliU^ 
s€  ponto  de  su  viagey  contraxese  ntátrimonio :  qu$ 
tn  ü  regrosó  no  traxist  gentes  esütáf^etáiy  tj/ne  fu^ 
siese  su  casa,  según  U  habían  tenido  los  Reyes  Cato^ 
üw ,  cercenando  empleos  inútiles  y  de  mero  luxoz 
^  los  Goiernédofes  io  U  corona  qno  en  su  émsendd 
dtxase  fuesen  Españoles :  que  nadie  sacase  de  'España 
nmorario  do  fUta  mi  oro  so  peéia  de  U  riddt  sg^ 
Us  dignidades  y  empleos  no  se  diesen  i  extrangeros^ 
y  se  les  quitasen  las  que  se  babian  temado  &c.  Pero 
de  cMo  no  se  proveyó  nada* 

Ya  por  entonces  estaba  lista  en  Coruña  la  es- 
quadra  para  partir  el  Rey ,  y  antes  de  embarcar* 
se  hizo  un  razonamiento  i  los  Pialados,  Gran- 
des ,  Procuradores  y  demás  de  la  Corte  y  Con- 
sejos ,  -díctendoles  babia  nombrddo  Gobernador  do^ 
Castilla  y  León  al  Cardenal  Adriano  ,  asociándole  el 
Presidente  y  CbanciHoria  de  Valladotid  »  por  Capitasí 

.  Gemeral  á -D.  Antonio  de  Wonseea  :  por  Virégf  de  Vor^ 
Uncía  a     í>iego  de  Mendoza ;  y  pqr  Gobernador  do 
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Árágon  ¿  D,  Juan  de  Lxnuz,a.  Prometió  su,  frg^t^ 
regreso ,  y  I(DS  encargó  pMurssfn  mánteuer  tsm 
reynos  en  pdz^y  justicia.  Suplicáronle  luego  nom--- 
ttfase  Qtrp  Gobernador  de  Castilla ,  por  ser  ex-* 
trángero  el  Cardenal t  pero  no  lo  hizo;  aunque* 
sí  varias  mercedes  á  los  Señores  que  le  acompar. 
ñabao»  Con  tamo ,  se  hizo  i  la  vela.  .dja.  zo.de: 
l^úyo  llevándose  su  comitiva  de  Flamencos.  De, 
la  Nobleza  Espapola  le  acompañaron  el  Puquj^ 
de  Alba ,  el  Marques  de  ViUafranca ,  Fernán* 
do  de  Andrade ,  D,  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
y  ayunos  otros.  £Jl  viagie  fue  feliz  y  breve*  £1. 
sexto  dia  tomó  tierra  en  Sandwick  de  Inglaterra , 
don4e  le  esperaba  el  Cardenal  Wpljeo ,  y  el  Rey, 
Enrique  le  fue  .  á  encontrar  en  ,Canu>rberi  4pnde 
estaba  la  Reyna  D?  Catalina.  Detúvose  Carlos  con 
ellos  los  tres  días  de  Pascit»  del  £spírutt  .Samo, 
(que  fue  á  17  de  Mayo  )  ,  en  los  quales  conclu- 
ycroi)  alianza.  Su  principal  artículo  fue,  que  Bnf*. 
fique  miá  Mtfr§  eme  las  frnem'mH  de  ffossáé^ 

con , España  ,  tomando  las  armas  contra  la  que  no  st 
conviniese  en  lo  justo.  La  queja  del  Francés  era  no 
haberse  cumplido  lo  concercado  en  el  tratatdo  de 
Noyon  de  ijió,  esto  es,  la  restitución  de  Na-, 
vjirra  y  la  paga*  de  los  ioo9;e^dos  ipor  l^.di^ 
Ñipóles.  También  se  quejaba  de  que  Carlos  no 
le  prestaba  los  homenages  di^bí^os  por  los  .Cong- 
elados de  Anois  y  Flandes  según  costumbre*  Pe^ 
ro  su  mayor  torcedor  era  una  oculta  rivalidad 
con  Carlps,  que  le  duró  coda  su  vida*  Partió  Ctr-s 
lós  para  Flesíagt  día  30  de  Mayo,  y  sQl>re  U 
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stíarctu  le  dixo  Eocique :  Itneis  tus  pAnies  tm^ ' 
mgos  C9n  quUms  ftkM ,  il  Vígy  de  trdncia  ^  el  Tni^; 
(Q y  Latero.  Casi.hubícra  podido  Enrique  ponerse» 
él    primero  por  enemigo  oculg:». .  •  , 

CAPITULO  III. 

'I  .     ♦ .  • . 

Cuct  ti  fufn  de  lái  lOm^idadeu  tmuM  Trémiies ' 
-  en  Navarra*  Son .  derrotados  por  los  Esf  moles  en  • 

la  boiélU  de  Bsqimes. 

A  • 

U  auseocif  4el  Key  aumentó  la  furia  de  los 
Comoneros  y  baso  la  voz  y  divisa  del  biqi  de  kl 
patria,  contra  los  extrangeros  que  venían  á  desan- 
gracU*  Ea  Seg^vi^  el  populaobo  lahorcó  vanos  • 
Alguaciles  Reales ,  al  Broairodor  dcf  Cortes  Ro«-t 
drigp  de  Torde^Ui^s  y.  á  otras  personas.  Zamoxa* 
cometió  mayores  áteotados ,  ^JHmo  .iá  la.*iremc> 

de  los  Cómuneros  D.  Antonio  de  Acuña  su  Obis*. 
po.  Valladolid  quiso  también  aboEcar  á  los  Pro^j 
curadores  de  C<^s  por  haber  cbnáenttdo  en  el 
dooativo  de  los  2(^0  millones  :  <  pero  se  salvareis 
huyendo^  La  milii|a>  borrasca  ooteaá  Burgos  ,  y 
se  cometieron  insultos  sin  cuento.  Con  mayor  fu-» 
ría  se  levantó iMadrid,  apoderándose  de  todo  I0& 
Comunerosi ,  ponteodo  gobteroo  de  mmaoor^  tih» 
(regando  el  alcázar  al  Licenciado  Castillo  y( 
nombrándole  Alcalde  mayor  de  la  villa.  Fue^. 
comunicando  el  contagio  de  unos  pueblos  a  otros* 
tan  rapidameoce,  que  á  manera  de  prodigio  se  vie^' 
ron  en- un  punto  .sublevadas  Avila ,  Guadalaxara, 
Cucaca^  Medina;  del  Campo  ,  Sigüenza  ,  Jaen^ 
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Cáceres ,  Badajoz ,  übeda ,  Baeza,  León  ,  Alcal^' 
Orgáz  y  Ocañá  y  oWós  ínamdriiMes  puebios^  ^uítoir» 
de  su  propio  movimiento,  otros  amedrentados  de» 
las  amenazas  de*  los  Comuneros    y  otros  para 
darse  al  robo.  La  gente  qu<&  armarep  y  los  attxí« 
líos  que  enviaban  los  Comuneros  i  quancos  los 
prdtan  cónirti  los  Realistas  eran  tantos,  que  el  Car-' 
denal  y  demás  Gobernadores  no  sabían  que  par-* 
ttdo  tomar  para  el  sosiego ,  si  el  de  la  suavidad^ 
st  el  de  las  armas.  Lo  peor  fite ,  que  Padilla  y 
otros  Comuneros  poderosos  pasaron  i  Tordesi*^ 
Ihiis  4¡a  X9  de  Agosto,  y  M  apoderaron  de  la  * 
Reyna  madre.  Con  escusa  de  besarla  la  manóla: 
hizo  Padilla  una  breve  y  enérgica  relación  del  in«^ 
feliz  estado  de  estos  reynos  desde  la  muerte^  |u^ 
padre  él  Rey  Católico  ,  por  la  ausencia  del  Prin-  » 
dpe  D«  Carlos  su  hijo.  AñadifS  era  Cap^un  Ge*>  > 
neral  de  la  gente  que  Toledo ,  Segdívfa  y  Madrid  - 
enviaban  para  servirla  en  aquellas  turbaciones, 
i    Mastro  la  Reyna  grande  admiraeioa  de  lo^ 
que  Padilla  la  decía,  y  respondió  no  había  tenido- 
noticia  de  aquello  ;  y  á  saber  había  muerto  su> 
padre ,  hubiera  dado  remedk»  i  todo.  Encargó  i,- 
Padilla  cuidase  de  la  quietud  pública,  mientras' 
ordenaba  otra  ^cosa.  Durante  eM»  9  d  Cardenal^ 
había  enviado  contra  los  Comuneros  de  Segó  vía 
al  Alcalde  Ronquillo  con  mucha  tropa :  pero  aua-. 
que- hombre  experto  y  execotbro,  sacó  poquísimas 
ventajas.  Con  la  íiparente  sombra  de  la  Reyna, 
resolvieron  los  Comuneros  prender  al  Presidente 
y  Chaocflleria  de  VaUadolid  ^  y  llevarlos  atados 
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á^TordcsiUas.  Ho  lo  oónsiguíeron  como  querían; 

pues  los  Oidores  con  noticia  anticipada  se  sal- 
varon por  varios  modos  y  disfraces ,  excepto 
quaoo  ó  ciooo  ^ue  se  descuidaron»  .También  et 
Cardenal  temió  algún  desacato  en  su  persona,  y 
dk  20  de  Octubre  huyó  disfrazado  á  Rioseco. 
Con  este  miedo  escribió  al  Rey  el  sumo  ríesga 
en  que  se  hallaba  España ,  si  no  daba  prontí- 
simo remedio  contra  las  Comunidades.  También 
estas  le  escribieron  desde  Tordesiilas  dicho  dia 
xo  una  larga  carta  pintando  las  cosas  á  su  gus- 
to y  conveniencia.  Pero  el  Rey  lo  sabia  todo 
por  varias  personas  que  pasaron  á  Flandes  hu- 
yendo de  k  borrasca.  Determinó  •  responder  i 
todos  con  suavidad  y  blandura ,  prometiendo  ff* 
gresof  en  breve:  que  no  se  extgirU  el  servicio  otor^ 
gddo  m  Cmmat  qne  U  ^eal  Hááeniá  se  ádtm^ 
nistrdria  como  en  tiempo  de  los  Reyes  Catdlicos  sus 
svuelos;  y  ^e  las  dignidades  se  proveerÍAn  en  £/« 
fa¡í$l€s.  Encargó  i  la  Nobleza  favoreciese  al  Con* 
seje  y  Justidas ,  y  asoció  al  Cardenal  para  el  go- 
bierno á  D.  Federico  Enriquez  Almirante  de  f^^as- 
tilia  y  al  Condestable  D.  Iñigo  de  Velasco. 

£n  estas  inquietudes  ningún  pueblo  padeció 
tanto  como  Medina  del  Campo ;  pues  querien- 
do el  Capitán  General  Fonseca  sacar  cierta  ar- 
tillería que  habia  alli  para  con  ella  hacer  frente 
i  los  Comuneros  que  estaban  en  Tordesiilas ,  ha« 
lió  en  los  de  la  villa  tal  resistencia ,  que  hubo 
de  ceder  y  retirarse  con  su  tropa :  pero  esta  pu- 
so fuego  al  caserío  por  varias  partes  ^  y  se  con- 

TOMO  vu.  I 


Oigítized 


I  }0     fímpenáié  dt  U  Hittmd  áe  BipáBd^ 

siimieroa  mil  casas,  Iglesias^  moaasccrios 
^^^^^^^^^  qucmadaSf infinitas  gentes*  A  rt  de  Oc^ 
^  -  ^  tübre  fue  el  Rey  coronado  en  Aquísgran  Em- 
^''perador  de  Alemania,  con  gran  aoknQicUd  y 
pompa.  Turbóse  no  poco  "con  la  noticia  de  que 
el  Rey  de  Francia  se  prevenía  para  conquistar 
la  Lombafdia,  y  que.  Enrique  de  Labrít,  apro* 
vechandose  de  la  ocasión  de  la  ausencia  del  Rey 
y  turbulencias  de  los  Gomuneios ,  iba  ocupan» 
do  la  Navarra  Española  por  medio  de  Andrés 
de  Fox  con  un  poderoso  exercito  de  Franceses» 
Qfceda  buena  coyuntura  á  Fox  babee  ei  Duque, 
de  Nájcra  Vírey  de  Navarra  enviado  contra  las 
Comunidades  de  Castilla  .casi  todas  las  guarm* 
dones  de  las  plazas  y  fronteras  de  Fcanoa; 

Las  cartas  que  el  Rey  escribió  á  las  Ciu- 
<lades.  Prelados,  Nobleza  y  demás  que  po(Um 
auxiliar  la  justicia  contra  los  Cómuneros ,  hicie^* 
ron  el  efecto  deseado»  Burgos  fue^  la  primera 
dudad  que  volvió  en  sí  de  su  demeiicía  á  per* 
suasiones  del  Condestable.  Comenzaron  luego  á 
capitanear  sus  mesnadas  ó  tercios  los  Nobles  de 
Castilla  y  León ,  los  Condes  de  Benavente ,  Ha« 
ro,  Miranda,  Lemos,  Oñate,  Valencia ,  Osorno, 
los  Marqueses  de  Astorga,  Denia  y  otros.  eL 
exército  que  juntaron  estos  y  demás  Realistas  no 
pasó  de  8000  infantes  y  1500  caballos:  el  de 
los  Comuneros  era  de  io3  infantes,  400  hom« 
bres  de  armas  y  900  caballos.  Estaban  estos  aun 
en  Tordesillas :  los  dd  Rey  en  Ripseco  con  el 
Cárdenal  y  gobierno.  El  Obispo  de  Zamora  aco-i 
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ikli  i)M  Comuneros  con  $00  infantes,  de  los 

quales  los  400  eran  Clérigos ,  unos  y  otros  bien 
armados  y  furibundos ,  y  conducidos  por  el  mis- 
mo loco  Prelado.  Tuviéronse  pláticas  de  con- 
venio: pero  los  Comuneros  á  nada  se  acomo- 
daron; por  el  contrario,  se  pusieron  con  toda 
su  gente  á  vista  de  Rioseeo  i  fines  de  Noviem« 
bre.  Presentaron  batalla  á  los  Realisus:  pero  es* 
tos  no  les'oomestaroti,  y  dispa»ndb  tnutilmén- 
tc  contra  el  castillo  algunas  piezas  de  campaña, 
regresaron^  i  TordesiUas.  Era  su  General  D.  Pe- 
dro Girón,  y  estaba  ansente  Juan  de  Padilla^ 
el  qual  habia  vuelto  i  Toledo  i  ver  á  su  mu- 
ger,  enferma  de  cuidado»  £1  Conde  de  Haro  lo 
era  át\  -exérdio  reaL  Cómbatfó  éste  y  tomó  i 
TordesiUas  en  ausencia  de  los  Comuneros ,  sin 
haber  «Gicon  podido  llegar  i  tiempo  de  socorro. 
Entróse  con  esto  en  Valladolíd,  y  desmayando 
un  poco  por  la.  pérdida  de  TordesiUas,  ó  bien, 
reconocido  de  su  yérro^  4iezó  i  los  rebeldes  y 
se  pasó  á  los  leales.  La  elección  de  General  re- 
cayó en  Pjidilla  en  .  competencia  de  D.  Pedro 
Ijaso ,  que  por  hablrrle  destarrado  d  Rey  según 
arriba  j^íximos,  se  hizo  Comunero.  Desde  lúe* 
go  regreso  PacÉla  á-Yailadolid^  <^n  algunos  so- 
corros de  gente.  '  ' 
'  .  £n  Valencia  continuaba  el  furor  de  los  Ager- 
Hiafiadoii ;  debaxo  de  la  condiietii  de  un  texedor 
de  p^ños  llamado  Guillen  Castelví ,  sucedlendo- 
le  aespbes  Périi,  Caror  y  otros  de  las  heces  del 
pueblo.  Las  enormidades  que  -cometieron  no  pue^ 
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dea  referirse  sia  horror*  Baste  dedr  que  no  rt$^ 
petaron  i  los^  hombres  oi  i  Dios  Sacrmentadob 
DoQ  Diego  de  Mendoza  Yírey  de  Valencia  hu«> 
bo  de  huir  de  ciudad  cil  ciudad  y  de  pueblo 
en  pueblo  por  montes  y  sin  camino ,  con  evi- 
dente riesgo  4e  la  muerce.  Las  que  inhumana- 
mente  perpetraron  ^  los  robos  ^  las  violencias » lo» 
desacatos  i  la  Sagrada  Eucaristía ,  &c«  fueron 
ioumerables»  Cerca  de  tres  años  duró  la  tormén*, 
ta  9  en  los  quales  hubo  muchtsismos  choques,  y 
algunas  batallas  campales  de  conseqUcncía  entre 
Agermanados  y  Realistas.  Ultimamente »  la  ve» 
nida  del  Emperador  puso  temor  i  la  gente  per«> 
dida,  y  dio  mas  ánimo  á  los  Nobles  de  aquel 
florido  reyno,  sobre  quiene»  había  desecada 
casi  coda  la  nube  ,  aunque  se  había  fraguado 
i^mra^  moriscos ,  sodomitas  y  ju(bizantes.  R^e** 
fierese  por  cosa  rara ,  que  exceptuadas  -las  villas 
de  Morella,  Onda,  Bocay rente  y  Moxente,  no 
quedó  ciudad  ,  villa  ni  pueblo  en  el  rcyno  quei 
no  se  dedarase  por  la  Germania.  Pero  es  indu- 
bitable que  los  mas  lo  hicieron  por  mkdo  de 
perder  haciendas  y  vidas;  y  porque  no  tentai£ 
castillos  ni  defensas,  Quanto  y  mas,  que  los 
Agermanados  se  jactaban  de  leales  al  Rey ,  y.  de 
que  se  hiovian  únicamente  contra  los  Infieles,  y. 
tiranías  de  los  Nobles  con  los  vasallos  y  demás 
plebeyos.  Creo  no  carecerían  de  fundamento  y 
razón  en  esto ;  pues  aun  en  el  dfa  muchos  pue« 
blos  Baronales  son  víctimas  infelices  de  .la  tirá"-. 
nica  opresión  de  los  Sraoftss  pero  erraron. el 
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nñno  de  salir  de  cautiverio.  Debieran  acudir  al 
Soberano  9  que  es  padre  de  todos  sus  vasallos^ 
y  es  quien  debe  redimir  sus  injustas  vexaciones. 

Desde  principios  de   1 521  se  habían  pro- i}2Z 
puesto  varios  medios  de  convenirse  Comuneros 
y  Realistas :  pero  no  pudieron  acordarse.  Por  e! 
contrarío,  Juan  de  Padilla  se  apoderó  de  Torre- 
Ix>bat4Sn9  propia  del  Almirante*  La  Pacheco ,  re* 
cobrada  de  su  enfermedad,  sostenía  vigorosa- 
mente los  Comuneros  de  Toledo  y  algunos  pue-. 
blos  del  contomo»  Había  c^ido  ya  el  exércí- 
to  real  en  calidad  y  gente,  y  sus  xefes  resol- 
vieron atacar  al  de  Padilla  en  Tprre-Lobatdn. 
Encardóse  la  jomada  i  los  Cóndes  de  Haro  y 
Oñate  con  otros  Caballeros.  A  ¿5  de  Abril  tu-/s^^v  -. 
vo  Padilla  la  noticia  ^  y  al  punto  sacó  su  gen-? 
te  y  marchó  i  Toro,  donde  podía  defenderse: 
pero  fue  alcanzado  junto  ai  Villar  y  acometido 
por  frente  y  flancos;»  Sobrevino  repentinamente 
un  recio  temporal  de  viento  y  agua,  que  por 
fortuna  daba  en  los  ojos  á  los  Comuneros.  £s« 
ta  casualidad  (acaso  providencia  divina)  fue  fa- 
vorable i  los  del  Rey;  pues  en  poco  tiempo 
desbarataron  i  los  enemigos  y  les  pusteíon  ea 
huida.  Quedaron  prisioneros  Juan  Bravo,  Fran-      .  . 
cisco  Maldonado,  D.  Pedro  Maldonado,  y  d  i 
Oeneral  Juan  de  Padilla  herido  en  una  pierna* 
De  la  tropel  comunera  murieron  hasta  cíen  hom-  , 
bres  9  salieron  heridos  400 ,  y  quedaron  prisio* 
ñeros  unos  looo.  Los  demás  huyeron.  El  Obis- 
po de  Zamora  el  mes  anterior  se  había  ido  á 

) 
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fSit  Toledo.  £1  dia  siguiente  14  de  Abrit  fuenm 

degollados  Juan  Bravo  (que  pidió  serlo  prime* 
ro,  por  no  ver  morirá  sus  compañeros),  Juan 
de  Padilla ,  y  Francisco  Maldonado,  Capiun  por 
Salamanca. 

Con  la  iníiustar  noticia ,  trató  Valladoltd  de 

reducirse  implorando  perdón  de  sus  yerros.  Otor4 
gósele  general,  i  reserva  de  unos  18  mas  cul- 
pados, de  quienes  se  hizo  justicia:  pero  con  tal 
2/,  disgusto  del  pueblo,  que  dia  17  del  mes  en 
y-v^^que  el  exército  real  entró  en  la  Ciudad,  nin- 
gún vecino  abrió  puerta  ni  ventana  en  sus  ha- 
bitaciones. A  Valladolid  siguieron  Segovia,  Sa- 
lamanca, Medina  del  Campo,  Zamora  y  demás 
pueblos  Acomunados    exceptuándose  en  el  per- 
don  los  promovedores  y  cabezas.  Toledo  aun 
se  mantuvo  rebelde  i  las  instigaaones  de  la  Pa^ 
checo  y  Obispo  de  Zamora.  Entró  este  en  la 
/ S  C  t  ^^^^^  Viernes  Santo  19  dé  Marzo,  y  con  un 
entustásmo  de  locos  lo  llevaron  los  Comuneros 
^    en  hombros  á  la  Catedral ,  lo  sentaron  en  h 
Sede  Arzobispal,  y  lo  adamaron  Arzobispo  de 
Toledo,  habiéndose  sabido  poco  antes  la  muer- 
te de  Croy,  £1  Clero  y  Cabildo  estaban  en  las 
Tinieblas ,  y  con  el  alboroto  y  vocería  hubie- 
ton  de  dexar  los  Oficios  y  retirarse.  Mantúvo- 
se el  Obispo  muchos  dias  en  Tcdedo,  solici-'* 
tando  str  administrador  de  la  mitra  en  la  va- 
cante. Pretendió  también  obligar  á  los  Ganó- 
^  nigos  4  que  le  eligiesen  Arzobispo  de  Toledo, 

llevando  2000  hembrcs  armados  en  guarda  de 
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«1  persona  como  Capitán  Comunero.  Pero  ve* 

nída  día  28  de  Abril  la  noticia  de  la  derrota /c/ / 
de  su  exércico  y  suplicio  de  los  Capitanes ,  mur* 
-áó  de  tono,  quedando  wmamente  confuso.  Si- 
guióse á  esto,  que  los  Realistas  de  Toledo  lla- 
maron al  Marques  de  ViUena  para  que  con  su 
autoridad  refrenase  la  demencia  de  los  Comu- 
neros: asi,  dia  1  de  Mayo  quando  llegó  el  M^t'^/S 
<]ues  á  Toledo ,  huyó  el  Obispo  con  toda  su 
•gente* 

La  muerte  de  Padilla  y  compañeros ,  en 
vez*  de  acobardar  i  los  Comuneros  Toledanos, 
ios  Irritó  sobre  manera.  Doña  Maria  Pacheco  su» 
-pUó  muy  bien  ias  veces  de  su  marido.  Apode- 
róse  del  alcázar,  desde  donde  tuvo  i  raya  la 
Ciudad ,  y  el  Marques  se  fue ,  viendo  que  nada 
•adelantaba.  Durante  estas  inquietudes  entró  An- 
drés de  Fox  en  Navarra  con  ij0  hombres.  Ha- 
blóla no  solo  desapercibida,  sino  sin  modo* de 
nperdbirse^  habiendo  las  tropas  ido  contra  los 
Comuneros.  En  pocos  dias  ocupó  todo  el  reyno, 
y  sdo  el  castillo  de  Pdímplona  \dzo  alguna  de- 
fensa. En  esta  recibió  una  herida  de  bala  en  la  ^ 
pierna  Ignacio  de  Loyola,  por  la  qual,  dexada 
milicia,  se  retiró  i  Manresa  dándose  todo  i 
•los  exercicios  espirituales.  Mas  adelante ,  muer-  '  1 
ta  SU'  muger  Leonor  de  Castro,  puso  los  cimien-  ¡ 
tos  y  levantó  el  soberbio  edificio  Jesuítico ,  de> 
molido  en  nuestros  tiempos,  después  de  zio  años 
de  existencia.  Enrique  de.La.brit  había  recobra-  ' 
do  el  reyno  de  sus  padres  si  se  hubiera  con- 


Digitized  by  Google 


Z}tf     C^mpinOú  ie  U  Htsima  de  Espandé 

trotado  con  ¿I.  Andrés  de  Fox  se'entrá  en  (íáf^ 

tilla  y  puso  sitio  á  Logroño.  Pero  el  Duque  de 
Nájera  Virey  de  Navarra ,  ijue  también  había 
pasado  contra  los  Comuneros  de  TordesiUas^  acu- 
dió con  un  grueso  de  tropas,  acompañado  de 
los  Condes  de  Haro,  Alba  de  Liste,  Aguilar, 
Qsorno^  Oñate,  Marques  de  Berlanga,  Duque 
de  Bejar,  D.  Behran  de  la  Cueva,  y  D.  Pedro 
Girón.  Con  la  noticia  sola  de  esta  marcha  hu- 
yó Andrés  de  Fox ,  habiendo  combatido  á  Lo- 
groño tres  días.  Siguieron  los  nuestros  ^  los  Fraii* 
ceses  i  marchas  toncadas,  alcanzáronlos  eii  las  f 
navas  de  Esquiros ,  y  les  obligaron  á  defender- 
la £1  primer  ímpetu  de  los  Franceses  fue  ter- 
rible como  suele,  y  desordenaron  algunos  es- 
cuadrones Castellanos:  pero  rehechos  prontamen>* 
te,  y  sostenidos  por  otros  de  refresco,  se  tra-^ 
bó  pelea  de  dos  horas.  Al  fín  ,  la  constancia 
de  los  nuestros  apuró  la  del  enemigo,  y  se  de* 
claró  en  fuga ;  bien  que  dexandose  tendidos  en 
el  campo  mas  de  ¿ooo  de  los  suyos,  prisione- 
ro al  General  Andrés  de  Fox  coa  varios  Oficia- 
les ,  y  perdida  la  artillería.  Aun  fueron  segui- 
dos por  nuestra  caballería  los  que  habian  esca- 
pado, y  fueron  acabados  de  derrotar ,  de  forma, 
que  se  salvaron  muy  pocos.  Por  si  les  daba  ga- 
na •  de  volver,  con  nueva  gente ,  se  detuvo  la 
nuestra  en  Navarra  los  meses  de  Julio  y  Agosto: 
pero  no  pareciendo  nadie  ,  se  presidiaron  las 
plazas  y  frontera ,  y  quedó  Víréy  el  Conde  de 
Miranda. 
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Don  Antonio  de  Zúñíga  Prior  de  San  Juan 

tenia  bloqueada  á  Toledo  con  un  cuerpo  de  tro- 
pftS)  á'ím  de  que  no  la  entrasen  comestibles  ni 
municiones.  Los  Comuneros  hacían  sus  salidas  . 
contra  los  sitiadores ,  y  teoian  algunas  peleas.  En 
una  de  ellas  los  Comuneros  cercaron  á  D.  Pedro 
de  Guzman  ,  y  no  queriendo  rendirse  contra 
tantos  como  lo  rodeaban  ,  recibió  varias  heridas^ 
y  fue  hecho  prinonero.  Todo  lo  vid  la  Pacheco 
desde  los  adarves  del  alcázar  ,  y  quedó  tan  ena- 
morada del  valor  de  D.  Pedro  1  que  la  mand^ 
traer  al  alcázar,  y  curarle  las  heridas.  Curadas  es- 
tas ,  le  díxo  si  quería  ser  General  de  la  Cornil 
mdad  de  Toledo :  pero  D.  Pedro ,  dándola  gráb- 
elas por  su  noble  trato  y  oferta  ,  respondió  co- 
medido, $w  podia  faltáf  dlás  obligaciones  de  su  nOF- 
fimmo  ,  y  fidelidad  al  Rey  que  hMa  jurado.  iM 
falta  de  dinero  que  la  Comunidad  tenia ,  la  reme* 
dió  D?  Mana  pidiendo  al  Cabildo  una  gran  su- 
ma ,  con  obligadon  de  restituirla.  Resistiéronse 
mucho  seis  Canónigos  que  habian  quedado  en 
la  ciudad :  pero  ella  los  tuvo  presos  dos  dias  sin 
comida  ni  cama ;  con  cuya  vexaclon  hubieron  de 
allanarse  y  darla  ¿00  marcos  de  plata  labrada  y 
500  en  moneda ,  unos  y  otros  de  la  Iglesia.  Día 
X  d  de  Octubre  hicieron  los  Comuneros  una  sali- 
da desgraciada  y  en  que  perdieron  mas  de  1 600 
hombres.  Esta  gran  pérdida  fue  motivo  de  que 
inediasen  los  EcJesíisucos  entre  la  gente  del  Key 
y  Cómuneros;  y  dia  26  del  mes  mismo  fue  per-^ 
donada  la  Comunidad  de  Toledo.  De  orden  dé 
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los  Gobernadcfres  pasó  i       ciudad  el  Obísfk) 

de  León  para  ordenar  las  cosas  de  la  justicia  :  pe- 
ro D?  María  ^quedo  en  el  alcázar  con  no  poct, 
guarnicioa  y  abundancia  de  nntatciones. 

CAPITÜLO  IV. 

Nueva  incursión  de  Franceses  en  Navarra.  Comien'* 
K»An  las  competencias  entre  Carlos  V  y  Francisco  U 
fín  de  las  Comunidades.  Es  eteeto  Tapa  el  Cardend . 
JLiriano.  Vuelva  a  España  el  Emperador.  Liga  contrá 
Ifámié  y  y  frinfipio  de  U  gumá 
i€  ÍMAardíá. 

La  vudta  de  Franceses  á  Navarra  sucedió  como 
/ó^^  ^  suponía.  Vino  á  mediado  Septiembre  con  buen 
42(érciu>  Guillen  de  Bonivet :  pero  viéndola  en  el 
mejor  estado  dé  defensa ,  se  echó  sobre  Fueoter* 
j'abía  y  la  combatió  vigorosamente.  Su  Goberna- 
dor Diego  de  Vera  la  defendió  bien  dorante  i& 
dias :  pero  se  le  acabaron  las  municiones ,  y  hu* 
bo  de  capitular  a  3  de  Octubre..  Si  Bonivet  bu« 
<bier«  demolido  la  fortaleza  como  le  aconsejaron 
hombres  «pcrimentados ,  ni  la  hubiera  perdido 
foco  después  con  tanto  descalabro  de  los  suyos, 
ni  hubiera  sido  sepultura  de  Españoles  y  France- 
ses hasta  nuestros  días  ,  y  es  probable  lo  será  éter-- 
ñámente.  Por  entonces  se  habia  el  Emperador 
desembarazado  un  poco  de  Lutero  y  sus  faná- 
ticos sequaces:  pero  se  le  levantó  un  nuevo  tor- 
bellino por  parte  de  Roberto  ^de  la  Marka  y  del 
Rey  de  Franda.  Roberto  ^siendo  Duque  de  Sedan 
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•y  Bouillon ,  que  es  decir,  nada  respecto  del  Empe- 
rador, comeció  la  temeridad  de  provocarle  y  en» 
trtr  hostilmente  eit  el  Ducado  de  Luxémbttrg, 
causando  gravísimos  daños  en  gentes  inculpadas 
é  indefensas.  Sin  duda  cometía  Koberto  estas  hos- 
tilidades apoyado  del  Rey  de  Francia.  El  Empe- 
rador envió  allá  al  Conde  de  Nnsau  coa  buen 
exército,  y  entrando  en  tierras  de  Roberto,  ooi» 
pó  sus  mejores  plazas,  y  demolió  sus  fortalezas 
¿asta  los  dmientos.  Las  disputas  continuaron  en« 
tre  Roberto ,  Carlos  y  Francisco :  pero  vioteroa 
luego  á  quedar  solos  en  la  palestra  los  dos  rivales 
Francisco  y  Carlos.  Roberto  hiso  tan  buen  ne-i» 
godo ,  que  perdió  todos  sus  estados ,  fuera  de 
Sedan  y  Yamais. 

'  Habla  Carlos  publicado  Manifiesto  sobre  lat 
quejas  que  tenía  de  Francisco  ,  singularmente  de 
Ja  ocupadon  de  Borgoña  y  Milán.  Frandsco  sa- 
lió con  otro  insistiendo  aun  en  la  restitución  de 
Navarra ,  y  demás  aru^culos  del  tratado  de  Noyon, 
en  espedal  los  homeñages  de  Artois  y  Ftandes* 
Las  cosas  anunciaban  abiertamente  el  rompimien- 
to  que  sobrevino.  £n  9  dé  Mayo  -  concluyeron  /o  ^ 
alianza  Oírlos  y  el  Papa  León  ,  con  objeto  de 
unir  sus  fuerzas^  y  restituir  el  Ducado  de  Milán 
á  Frandsco  Esforda  ,  despojado  de  él  por  el  Rey 
Frandsco.  Daba  para  ello  sobrado  motivo  la  tira- 
nía del  gobierno  Francés  ,  autorizada  con  nom- 
bre de  jusrida.  Convínose  también  én  que  Parma 
y  Plasencía  se  restituirían  á  la  Santa  Sede.  Pero 

esu  confederación  se  tuvo  secreta ,  y  para  en  caso 
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<Ie  que  Enrique  VIII  no  pudiese  concordár  í  lof 
dos  Monarcas),  de  que  era  garante.  Tratóse  de  U 
coficordía  en  el  Cóngreso  de  CalaiV,  abierto  dia  4 
de  Agosto,  en  que  habla  plenipotenciarios  de  to- 
dos tres  y  siéndolo  de  Bnríque  su  Ministro  .Wol« 
seo ,  por  ci  Emperador  Mercurio  Gatinara ,  y  por^ 
Francisco  I ,  Du  Prat  y  La  Selve.  Dos  meses  es- 
tuvieron conferenciando  sobre  la  concordia ,  per- 
suadiéndola también  de  parte  del  Papa  su  Nun- 
cio Apostólico  en  Inglaterra :  pero  no  se  fX)nvi- 
A^ron  en  nada ,  dificultándolo  todo  los  plenipo» 
tencíarlos  Franceses.  Entonces  Wolseo  se  fue  á  Bru« 
xas  donde  el  Emperador  estaba ,  y  día  ¿4  de  Oc* 
tubre  sentó  coofedcracion  con  Cark»  en  nombre 
de  su  Rey  Enrique  ,  obligándose  este  á  entrar  en 
Frauda  con  409  hombres,  al  tenor  de  lo  que 
con  Carlos  tenia  convenido  en  Sandwík» 

Con  tanto ,  los  aliados  de  Italia  contra  Fran- 
cisco ya  no  pensaron  sino  en  aprontar  las  armas; 
y  en  pocos  meses  le  quitaron  el  Ducado  de  Mi- 
lán ,  y  la  restituyeron  i  Francisco  Esforcia.  Las 
porfiadas  guerras  que  de  ahí  se  siguieron,  aun- 
que pertenecen  í  nuestra  historia,  piden  campo 
mas  libre  que  el  de  este  Compendiív  Tocaremos 
de  paso  sus  mayores  acontecimientos.  Fueron  res- 
tituidas á  la  Santa  Sede  dia  i?  de  Diciembre 
Parma  y  Plasenda  t  pero  León  no  las  disfrutó  si- 
quiera un  dia.  Murió  en  dos  del  niismo  sin  mas 
enfermedad  que  un  leve  catarro»  Dixose  por  esto 
fue  atosigado:  pero  su  primo  hermano  el  Car-», 
denal  Julio  de  Medios  (mas  adelante  Papa  con 
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Mmbre  de  Clemente  VU)  no  quiso  se  hideie 
pesqufSfl.  Sucedióle  con  todos  los  votos  el  Carde« 
nal  Adriano  Gobernador  de  España ,  dia  9  dd 
Enero  de  I5i2«  La  noticia  de  su  elección  vinoi 
al  Cardenal  íí  9  de  Febrero  hallándose  en  Vic- 
toria. Kecibióla  con  una  indiferencia  muy  próxí? 
aia  á  la  repugnancia  ;  ni  quiso  recibir  enhorabue-» 
ñas  ni  honores  Pontificios ,  creyendi^  todos  iba  i 
renunciar  el  Pontificado*  Sin  embaído»  respondió 
brevemente  i  las  cartas  del  Sacro  Colegio ,  y  mas 
adelante  dia  6  de  Agosto  se  embarcó  para  Ko* 
ma  en  el  puerto  de  Tarragona»  £1  Obispo  de 
León  aun  no  habia  podido  reducir  i  los  Comu-' 
ñeros  de  Toledo.  Doña  María  Pacheco  sostenía  el 
partido  con  inimb  varonil ,  hallándose  en  su  ca-* 
sa  bien  pertrechada  de  cañones  y  tropa.  Los  Rea-* 
Imis^  que  habían  aumenu4o  en  número  y  fuerzas,- 
día  j  de  Febrero  combatieron  la  casa  de  la  Pa-» 
checo ;  y  aunque  era  muy  fuerte ,  la  entraron 
espoda  «en  mano.  Pero  D?  Mana  se  salvó  con  un 
hijo  suyo,  huyendo  vestidos  de  aldeanos,  y  se 
refugiaron  en  Portugal ,  donde  vivieron  y  ixki« 
rieron  pobremente»  Toledo  quedó  soiegadá» 

Mientras  unto ,  disponía  el  Emperador  las  co- 
sas de  AlemaiMa  para  regresar  i  estos  reynos# 
Nombró  Vicario  del  Imperio  á  su  hermano  D» 
Fernando  (para  darle  mas  adelante  el.  Imperio 
flramo)  cediéndole  antes  la  Austria  con  ciertos 
pactos :  los  quales  en  nuestro  siglo  causaron  una 
porfiada,  guerra  entre  España  y  Alemania  9  ter- 
Jninada  por  la  paz  de  Aquisgran  de  1748.  Em-» 
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barc^se  Carlos  en  Calais  para  Ingburra,  ásMí\c 
se  detuvo  un  mes ,  y  confirmó  sus  alianzas  conr 
Enrique.  Vuelco  i  Calais  donde  quedó  su  esqua- 
dra,  dta  6  de  Julio,  se  embarco  paraiSamandcr^ 
donde  dio  fondo  dia  i6  con  4000  Alemanes 
que  despachó  al  exército  de  Vizcaya.  Corrió.lufi'^ 
go  las  ciudades  de  Castilla^  besó  Ja  mano  i  sa 
madre  ,  y  con  el  agrado  que  mostró  en  todas^ 
partes  se  persuadieron  los .  pueblas  perdonaria  los* 
delitos  cometidos  por  los  Comuneros,  ffsctiva^ 
mente ,  el  perdón  otorgado  por  los  Gobernada-^ 
/SZ  2  ^  ratificado  por  el  Rey  i  aJ8  de  Octubft^ 
^  con  las  excepciones  expresadas  de  los  promove- 
dores y  cabezas.  £1  Obispo  de  Zamora  fue  pues^ 
10  en  la  fortaleza  dé  Simancas  v  donde  más  adc». 
lante  cometió  nuevo  y  atroz  delito ,  y  fue  ahor- 
cado de  una  almena^,,  copo  uñaremos.  Con  tanta 
cesaron  los  desordenes ,  y  se  comenzaron  á  pre- 
venir las  armas  cohtra  Francia.  Contribuyó  mu--, 
cfao  .para  la  quietud  de.  los  pueblos  haber  ntueistci' 
el  Señor  de  Gevres  no  mucho  después  de  su  sobri- 
no el .  Arzobispo  de  Toledo  ,  y.  desde  enton- 
ces gobernaba  el  Rey  por  si  mismo.  A  mediado 
X }  23  el  año  siguiente  de:  1 5  2. 3  hallándose  en  Falencia 
tuvo  Cortes  desde  i?  de  Jujio^  y  .csi.ellás  te* 
otorgaron  los  reynos  de  Castilla  400^  ducados 
para  la  guerra  con  Francia.  Dieran  t  los  pueblos 
repetidas  quejas  -  cóntra  los  hidalgos^  y  otras  *geÁ* 
tes  del  brazo  miüur,  los  quaies  conio  podían  Ue^. 
var  armas  ^  CQriietran  infinitos  átentador , .  bttieih^ 
do  y  aun  matando  a  los  plebeyos  impupemente 
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mícío  á  todos  en  general  el  uso  de  la  espada  para 
resguardade  sus  personas.  Los  políticos  dicen  no 
sm  fíiudMiiento ,  que  si  Carlos  habiéra  pi^ibido 
llevar  espada  y  demás  armas  i  los  hidalgos  y  m¡«  ' 
litares  no  yendo     ofido ,  ronda  5  guerra  &c.  hu« 
hiera  sentenciado  con  mas  acierto.  £n  nuestros 
tiempos  acaso  vendria  hien  una  pragcnatica  prohi-- 
bíendola  á  todos  sin  acepción  de  personáHí  quan<» 
do  van  de  capa*  Concluidas  las  Cortes,  partió  el. 
JLty  á  Namrra  con  15®  hombres  qtie  ya  tenia  |un« 
tos  5  aun  entraron  algunos  tercios  en  la  Navarra 
haxa ,  y  tomaron  varias  fortalezas  ames  del  invierno. , 

•  A  fitiei  do  AgdMadel  añó  MMcedente  habia      ¿  ^ 
llegado  á  Roma  el  Papa  Adriano.  Coronóse  el 
BiMsingo  3 1  •  del  mes  en  el  atrio  de  la  Basílicá- 
Vawana  según  antigua  costumbre ,  quedándose 
ora  el  nombre  propio  de  Adriano ,  que  en  núme- 
10  Im  el  VL  Tambidn  i  10  de  Diciembre  áü  -  JSZt 
tño  mismo  se  rindió  al  Turco  Solimán  II  la  isla 
de  Rodas,  poseida  y  defendida  con  extremo  var* 
lor  por-  los  Cabálieros  de  San  Juan ,  después  de' 
cinco  meses  y  medio  de  cerco.  Mas  de  ico©  eran 
ÍM  soldados  que  el  -Turco'  tenia :  lós  defensores^ 
apenas  llegaban  á  5000.  Sin  embargo  ,  á  ^no  seií 
por  el  traidor  Portugués  Andrés  Ama  rol,  se  hu^ 
Uera  libertftddw  Plcfo-Amarol  fue  degoHado,  co-^ 
sno  su  delito  pedia  ,  y  murió  impenitente.  Mas 
üdelame  dio  Carlos  V  á  los  Caballeros  de  Rodas 
laida  de  Malta  donde  la  religión  permanece. 

£n  el  preseate  año  de  ijij  ^e  iba  fraguando 
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una  poderosa  Hga  entre  el  Emperador,  el  Papa^^ 
Venecianos,  los  Reyes  de  Inglaterra  y  de  Han* 

gria,  el  Archiduque  D.  Fernando,  el  Duque  de 
Milán ,  y  Ijas  repúblicas  de  Genova ,  Sena  y  Ho« 
rencia.  Concluyóse  por  Agosto ;  y  fue  nombrado* 
General  en  Italia  el  Marques  de  Mantua  Federí* 
Cf>  Gon2aga.  £1  fin  era  sostenerse  linos  con  otros 
contra  el  Rey  de  Francia  ,  que  parecía  no  había 
de  dexar  en  Italia  piedra  sobre  piedra*  Preveníase  ' 
poderosamente  contm  ella ,  y  algunos  Sicilianos* 
traidores  y  poderosos  le  ofreciaq  entregarle  la  isla 
a  fuese  all^  con  esquadra,  para  <}ue  desde  allí  txt^. 

.  viese  escala  para  Lombardía  sin  pasar  los  Alpes,, 
sin  embargo  de  la  mucha  distancia.  La  confede«* 
ración  habia  de  durar  quanto  la  vida  de  ctdat 
confederado  ,  y  un  año  mas.  Pero  el  Papa  se  exi- 
mió de  ver  una  guerra  que  babia  procurado  evi-f 

^  tan  Murió  dia  14  de  Septiembre  con  soli^  un. 
año,  8  meses  y  5  dias  de  Pontíñcado.  SucediólCi 
Clemente  VII.  Cardenal  de  Medicis.  Adriano  coff". 
cedió  i  los  Reyes  de  España  la  administración 
perpetua  de  los  Maestrazgos  de  las  Ordenes  Mi-. 
Ittarer,  la  presentación  para  los  Obispados  de  sus» 
r;eynos,  y  les  condonó  en  su  Pontificado  el  feudo 
por  el  reyno  de  Nápoles. 

Carlos  de  Borbon  Condestable  de  Francia 
dexó  por  entonces  su  servicio  y  se  pasó  ai  dd. 
Imperador.  La  causa  fue  una  cruel  píérsecitcioni 
que  le  movió  la  Duquesa  de  Angulema  Gober-^ 
nadora  y  madre  de-Francisco  I ,  por  no  haber  coiK 
];espondido  i  la  pasión  amorosa  que  le  profesaba 
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ba  afrenta ,  le  puso  pleyto  sobre  todos  sus  es- 
tados. Como  era  natural ,  la  mayor  parte  de  los 
Jueces ,  en  especial  el  Canceller  Duprat ,  se  arri^ 
i|iaron  á  favor  de  la  Duquesa ,  y  Borbon  quedó 

bienes»  Hubo  umbi^n  otras  causas,  de  lio« 
ñor  acerca*  de  dar  el  Rey ,  por  intrigas  de  su 
xnadre  I  Los^  p^estqs  militares  que  tocaban  i  Bor^ 
bon ,  i .  personas  de  grados  iaferipres.  £Uq  fue^ 
que  resuelto  este  gran  soldado  á  dexar  4  Fran* 
cía:  y  $ei;v¡£  al  Bmperador»  i^e^yió  á  punto  de^ 
perder  la  vida  á  manos.del  Rey ,  y  ta  saly6  hu* 
yendo  disfrazado  fuera  de  qimino  desde.  Chan*^. 
tdle  hasta  Francho-Coipt^.  La  ida  .  de  íBorboi^ 
atrasó  la  del  Rey  Francisco  i  Italia :  pera  en-, 
vió  delante  al  Almirante  Bonivet  con  3  }®  hom^ 
bres ,  los  quales-  llegaron  .¿  Lombardía  por  Sep- 
tiembre. Los  progresos  de  esta  gente  Francesa  - 
fiiercHi  morirle:  su  mal^. upa  gran  pari^ . pera, 
no  menor,  de  epidemia j  y  otra  mucho  mayor 
la  inataron  los  Españoles  acapjdiülados,  por  Prosr. 
pero  ColoQoa^.  Aatcmio.de  Ley^va^  Juan.  ,c(^  l/r- 
bina  y  Fernando  de  Alarcón,  >  ' 

Bq  lo  mas  áspero  del  invierno  tenu  el  Em- 
perador miada':  a  Fucnterrabía  por*  medio»  del 
Condestable  D^í,  Iñigo  Fernandez  de  Velasco,  d%n- 
do  él  las  lái^enes  dlesde  Piamplona*  :Adelanubaa« 
se  poco  los  aproches  á  causa  de  la  mucha  nie- 
ve y  mal  tiempo  que  hacia:  sin  embargo i,  la 
oonscancta  de  nuestros  soldados  fine  tal ,  que  Ue- 
garon  á.aporuUar  los  muros ^  de  forma ,  que  se 

TOMO  VI.   *  K 
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524lesríiidié  la  plaza  día  xj  de  í^brero  dé  1514/ 
hallándose  llena  de  víveres  y  pertrechos  de  guer- 
ra. Puso  el  Empetá^r  -  éti  Fuenterrabía  guarní* 
cíon  competente,  y  se  vino  á  Burgos.  Por  este 
tiempo  hacían  los  Portugueses  rápidas  conquistas 
en  Asta  á  costa  de  mucha  sangre.  Apoderados  de 
l3£  Molucas,  hubo  pretensiones  por  España  de- 
que pertenecían  á  su  conquista.  Los  Cosmógra-^ 
y  fos  nombrados  por  liria  y  otra  paite  rio  pu- 
dieron convenirse:  pero  se  convinieron  ios  Re-' 
yes,  tedfendb  el  de  España  im  preténitones  ír^ 
las  Molucas  por  un  millón  de  ducados.  Siguió* 
se  á  esto ,  que  el  Portugués  pidió  para  esposa, 
á  D?  Óatáiína  hermana  del  Emperador ,  y  se 

hizo  la  boda  día  ^  de  Febrero  del  año  siguiente* 

,  ■  *  •         ...  .  •* 

CAPITULO  V. 

Guerra  de  Imbardíd  intfe  Trancia  y  España.  Ba-» 

talla  de  Pavía  y  prisión  de  Erancisco  I  Rey  de  Eran'* 
€Ía^  JEs ^traído  d  Madrid.  Cortes  de  Toledo  y  casá^ 
rálento  del  Emperador.  Pone  en  libertad  '  1 

al  Rey  Francisco.  •  - ' ' 

'  i  •  .  *  ■    i  •       *  .     ■•  • 

A  fines  del  año  de  habla  fallecido  en  Mi- 
lán Prospero  jColonna  uno  de  los  Generales  del 
Emperador  en  Italia^  Tenía  al  préseme  sn  lugar 
el  Marques  de  Pescara  D.  Fernando  Dávalos,  el 
qual  con  acuerdo  de  Carlos  de ,  Bórbon  (que  ya 
se  hallaba  ¿n  nuestro  exércíto;  y  con  anuencia 
del  £mperadpr  resolvió  venirse  í  Francia  coa 
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un  cuerpo  de  gente  escogida ,  y  emprender  ^al<* 
gun  hecho  memorable,  divirricndo  así  al  Fran- 
cés de  la  guerra  de  Italia*  Debía  también  en« 
trar  por  Kosellon  el  Emperador  con  otro  ejér- 
cito, y  Enrique  Rey  de  Inglaterra  debía  hacer 
un  desembarco  en  Picardía.  Don  Hugo  de  Mon^ 
cada  tenia  un^a  esc)tiadra^en  Génova  para  con-* 
ducir  áíullería-  y  pertrechos  adonde  Pescara  re*' . 
solviese  el  ataque.  Todo  se  hizo  'sin  estorbo:  p&(  % 
ro '  no  surtió  el  efecto  que  se  esperaba  ;  pues 
aunque  se  puso  sitio  á  Marsella  y  se  la  hizo  mu- 
¿ho  dañó  cóíí  la  artiUfeffá';  ie  defendió  tic  mo-' 
do,  que  hubo  el  Marques  de  levantar  el  sitio  y 
regresar  á  Italia.  Don  Hugb;^  con  su' csi^uádra 
¿c  puso  sobre  Tolón  y  se  apoderó  de  ella ;  y  es-  ^ 
te  fue  el  mayor  fruto  de  esta  expedición.  Era  ^' 
ya  á  príncipiós  de  Septiembre,  y  tí^Rej^^c 
Francia  estaba  en  Aviñon  con  un  grueso  de  tro-  . 
j>as  por  si  N^arsella-  las  necesitase.  Puesto  en  mar^* 
tha  micstro  *  exército  paria  LoÉnbárdra ,  dudé*  el 
Rey  Francisco  si  seguiría  á  lois  nuestros  á  It^-»  . 
lia ,  ó  sf  io  dekariá  para  el'  áfió"  phSxiiíio.  Pré^ 
valcció  él  voto  desque  no  convenía  dilatarlo,  i 
fin  de  que  los  Españoles  no  se  reforzasen.  Asi, 
tomandó  el  Prálices  14®  Süiíós  Íl  sü  sú^Ido  ,^  jun^ 
|ó  hasta  40^  hombres  infantes  y  cabaljos,  y  sin 
¿tender .  á  Ip  adelantado  de  la  éstácioiá  ni  á  \q\ 
Énas^  cordatos  que  le  disuadían  de  la  jornada, 
uno  de  los  quales  era  su  madre  ^'jpasó  los  Al- 
pes porMont-Ccní?  •  y  eritrjS  cá  Lotíibárdí?*poí 
Turin  y  Verceli,  '"^      "-"c'  * 
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Esta  jornada  del  Rey  Francisco  conmovid 
tod»  la  Italia,  Y  los  aliados  se  alarmaron  en  ex- 
tremo. Carlos  de  Uonoy  Virey  de  Nípoks  y 

,  los  que  defendiap  el  Milanés  hicieron  un  cuer- 
no de  todas  sus  tropas.  Ordenaron  á  Aniomo  de 
Ecyva  demoliese  el  castillo  de  Novara  y  se  re- 
tírase í  Pavía,  donde  se  junurian  el  General  Pes- 
cara ,  Carlos  de  Borboo ,  Launoy ,  el  Marqi^, 
.  del  Vasto,  D.  Pedro  de  Alarcón  y  otros  xefej 
'  con  tes  cuerpos  de  su  owndo.  Pasó  Borbon  á 
Alemania ,  y  regresó  con  tropas  que  el  Ardw- 
duque  D.  Fernando  había  levantado  por  orden 
del  Emperador.  Con  estas  otras  diligenaas 
se  pa?ó  lo  mas  crudo  del  invierno,  y  los  Fran-r 
ceses,  empezaron  á  mover  para  Pavía,  con  ánimo 

J25  de  ocuparla.  Por  Febrero  de  lyxi  llegaron  la» 
cosas,  á  trance  de  batalla.  Los  exércitos  enemigo» 
tnn  de  hasta  15®  hombres  cada  uno,  y  día  i 
del  mismo  mes  estaban  acampados  junto  á  kw 
muios  de  Pavía  (defendida  por  Ley  va)  uno 
para  tomarla  y  otro  para  socorrerla :  pero  tan  ve» 
cinos  entre  sí,  que  las  balas  de  arcabuces  alcan- 
zaban de  un  ompo  i  otro.  Por  último ,  en  U 
madrugada  del  x  5  determíoaroo  nuestros  Capi- 
tanes acomoef  ¿  los  Franceses,  entrándoles  por 
la  coluna  que  mandaba  su  Rqr.  El  choque 
fue  terrible ;  y  si  los  Suizos  del  csquadron  Real 
hiibieiao  hecho  deber,  acaso  no  hubieran  Jo» 
Franceses  perdido  la  batalla.  Andaba  Francisca 
qual  animoso  guerrero  sosteniendo  y  ordenando 
tus  huánes  en  n»edio  dt  «Uas,  aunque  ya  coa 
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jBos  heridas:  pero  en  este  punto  k  mataron  el 
caballo,  y  ambos  vinteron  i  tierra*  Fue  preso 
^r  cinco  soldados  Españoles  que  no  le  cono^ 
cían:  pero  llegando  luego  Launoy,  y  dadose  i 
conocer,  le  beso  la  mano  con  acatamiento,  y  lo 
fécibté  prisionero  en  nombre  del  Emperador.  Ldt 
otros  xefes  Españoles  completaron  la  victoria.  Fue 
fima  murieron  lo®  Franteses,  entre  los  quales 
10  caudillos,  el  Almirante  Bonivct,  Mr.  de  La 
Palisa,  Capaneo,  Framulla ,  Obígni ,  Boiss/ &c» 
Fueron  prisioneros  Con  el  Rey,  Enrique  de  La« 
brit,  Renato  Bastardo  de  Saboya,  Memoransí, 
San-Pol,  Brion,  La  Valle  y  otros  que  nombm 
Guicciardini  y  casi  todos  los  Oficiales  que  no 
murieron^  Del  exército  del  Emperador  faltaron 
iiasta  700  hombres ,  aünqtte  ningún  xeft  sino 
el  Marques  de  Sant-AngeL  El  Marques  de  Pes- 
cara sacd  tres  heridas ,  y  Ley  va  una.  £1  des* 
pojo  fue  de  los  mas  ricos  qtie  vi6  Italia-  en  aque- 
llos tiempos.  Con  la  noticia  de  la  derrota  hu- 
jreron  del  Ducado  de  Milán  todas  las  guami-  , 
Clones  de  Franceses,  y  marcharon  á  Francia.  El 
Rey  fue  llevado  al  castillo  de  Pizzichitone  don« 
ée  fue  curado  de  sus  heridas^  y  mas  adelante 
traído  i  España  ^. 

La  noticia  de  tan  señalada  victoria  vino  al 

$  Cuéntase  la  bizarría  de  un  sold'tdo  Espafíol ,  qii«  llegándose 
al  Rey  prisionero .  en  el  mismo  iuRar  donde  fue  preso,  sacó  una 
miá  de  oro  que  dfxo  tenia  preirémda  para  dispararle  con  ella 
si  le  venia  á  tiro,  y  darle  una  muerte  noble:  pero  que  puet 
no  habia  podido  lograrlo  ,  se  la  daba  graciosamente  para  ayu* 
da  de  su  rescate.  £1  Rey  la  recibió  y  au^  prendado  de  ga^ 
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Emperador  por  medio  del  Capitán  Peñalosi  eiW 
viado  por  los  Generales.  HaUóle.  en  Madrid  i 
X5  de  Marzo,  y  á\6  U  carta,  que  \c!f6  con  ale^ 
grí^:  pero  sin  manifestarla  i  nadie,  se  entró  ea 
$i|  ^nraiono  i  dar ,  i  Dios  las  debidas  gracias. 
Entre  tanto,  fue  concurriendo  la  Nobleza  para 
felicitarla  y  celebrar  coa  fiestas  la  noticia.  .Perp 
el  virtuoso  Monarca  les  dixo  diesen  las  gracias 
i  Dios  como  repartidor  de  las  victorias ;  y  guar- 
daseo  las  fiestas  para  quando  se  ganasen  contra 
infieles.  La  de  Pavía  puso  tal  espanto  i  los  Fran-f • 
ceses,  que  en  ocho  dias  no  quedó  de  ellos  ca 
Italia  ninguno  nnó.los  muertos.  Los  políticos 
dicen  que  Carlos  V  no  supo  aprovecharse  de  la 
victoria  y  prisión  del  Key  de  Francia.  Tod^ 
ella  (y  aun  la  Europa )' quedó  consternada  con 
la  ]|ouc;¡a>  Hallábase  sin  fíey,  sin  Capit^nes^  si^ 
tropa ,  sin  dinero.  ¿Qué  mejor  ocasión' 4^  ^po^r 
derarse  de  ella?  Pero  los  sentimientos  de  Car-^ 
los  no  se .  conformaban  con  tales  proyectos.  Asij^ 
i  quien  se  lo  propuso^  se  dice  respondió»  ¿t 
ion  qué  derecho^  con  qué  justicial  • .  ^ 
Dudóse  en  d  Consejo  ú  convendría  dar  lue^» 
go  libertad  al  Rey  de  Francia  ó  no.  Don  Juan, 
de  Tavera  Obispo  de  Osma  y  Confesor  del  Eni^ 
pérador ,  fue  'de  dictamen  se  le  diese  sin  con- 
dición alguna  ni  rescate ,  como  correspondia  á 
dos  tan  grandes  Príncipes.  Afi^  decía,  qmdard 
el  Rey  Francisco  mas  obligado  y  agradecido  ^  se  con^ 
fluirá  fax,  entre  España  y  Francia^  y  se  en^plearán 

lá$  amat  mtré  ti  Tm9é  Pero  el  gran  Dn^ue  de 
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Alba  D*  Federico  ^e  Toledo  fue  de  parecer  con* 
trarío.  Convino  en  <¡ue  se  diese  libertad  al  Rey 
de  Francia:  pero  debía  ser  con  pactos  y  ^ra** 
mentor  tan  estrechos,  qué  óunca  pudiese  <ven« 
garse  de  su  desgracia  y  revés  de  fortuna.  Este 
voto  se  siguió,  y  se  le  acordó  la  libertad  res* 
dtuyendo  i  la  Gisa  de  Austria  el  Pucado  de 
JBorgoña^  dando  á  Carlos  de  Borbon  la  Procn*» 
M  sin  dependencia  de  Francia ,  en  cambio  M 

los  grandes  estados  que  le  había  quitado.  De- 
bía también  renunciar  todos  los  derechos  f^c  le 
pudiesen  competir  en  lulia^  con  otras  cesiones 
en  ordem  al  Rey  de  Inglaterra,  Por  rehenes  de 
todo  debiadar.sus  dos  .hijos  mayores p  .cier- 
to número  de  xefes  de  sus  exércitos. 

Hallábase  todavia  Francisco  en  pizzichitone 
convaleciendo  de  sus  heridas,  y  fue  enviado  allá 
Adriano  de  Croy  con  las  condiciones  con  que 
se  le  concedía  libertad.  Oyólas  con  enfado  j  y 
respondió  resuelto,  mas  quería  mrír  prifionero^ 
que  dixar  tan  empeñadas  fama^  y  mona.  Añadió^ 
que  aunque  él  quisiese  acomodarse  i  ta^es  con* 
diciones ,  las  leyes  de  Francia  no  permitían  ena- 
genaciones  d^  bienes  de  la  corona  $¡n  asenso  del 
Pariáménto;  y  sus  individuos  acostumbraban  pos* 
poner  sus  vidas  y  haciendas  i  las  de  su  A^y* 
Escriben  fue  tai  su  escandescencia  y  enojo,  que 
se  le  notaron  amagos  dé  querer  matarse  á  pu- 
ñaladas.^ero  el  Señor  Alarcon,  el  jl^arques  de 
Pescara  y  Launoy  to  calmaron  con  prudencia. 
}U  inco^tante  política  de  los  Príncipes  y  R.e« 
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publicas  de  Italia  comenzaron  i  temer  el  dema^ 
síado  poder  del  Emperador;  pues  dueño  de  1¿ 
mejor  parte  de  Europa  y  riquezas  de  América, 
y  preso  en  su  poder  el  R.ey  de  Francia ,  no  que* 
dabk  ^üiM  le  atajase  los  pasos  cén  que  cami- 
naba ai  imperio  universal  del  mundo.  Asi  lo  ere-- 
yeroh*^^  y  desde  luego  solicitaron  la  libertad  de 
Francisco,  aunque  fuese  por  los  medios  viles  de 
traición  6  fuga :  pero  la  fidelidad  de  Alarcon,  i 
quien;'  como  i  su  guarda ,  intentaron  ganair  coil 
sobornos,  desvaneció  sus  designios.  Hízose  con 
esto  cosa  necesaria  traer  i  £spaña  al  ilustre  pri^ 
sionero,  y  se  executó  con  su  gusto  en  el  pró¿ 
xímo  verano ,  teniendo  por  mas  facü  su  liber^  , 
tad  abocándose  con  Cárbs;  y  ademas  v  estaba 
cercano  á  Francia  para  ser  favorecido  de  los  su- 
yos. Embarcado  pues  en  una  numeróte  esquá^ 
dra ,  llegó  i  Palamós  dia  17  de  Junio.'  Fue  muy 
festejado  en  Barcelona,  Valencia  y  tdemas  pue¿ 
blos  del  camino  basta  Madrid ,  eq  cuyó  iXc&ut 
quedó  aposentado.  Su  guarda  y  compañero  era 
d  Señor  Alarcon:  pero  con  facultad  de  salir  ¿ 
caza  y  divertirse  como  quisiese.  Los  Franceses 
hallan  culpa  y  poca  urbanidad  en  Carlos  V,  por-* 
que  con  escusa  dé  ks  Cortes  convocadas  en  To« 
ledo ,  no  visitó  i  Francisco  ni  le  vio  por  enton* 
ees.  En  esto  no  tienen  razón.  Los  Reyes  de  £s« 
pañ^  tuvieron  por  costumbre  como  propia  de  su 
grandeza,  dar  libertad  al  punto  que  se  dexaban 
ver  de  algún  prisionero  de  calidad  ilustré,  quan- 
do  esta  vista  era  sin  necesidad  urgente.  Mas  ade« 
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lante  habiendo  Francisco  enfermado  gravemente^ 
lo  visitó  Carlos  repetidas  veces.  ' 

Las  Cortes  de  Táledo  hicieron  al  Empera^ 
dor  un  gran  donativo ,  y  le  suplicaron  contra-^ 
xese  matrimonio  con  que  as^urase  la  succesion 
en  la  monarqú/a.  Accedió'  gustoso;  y  por  quan¿ 
to  María  de  Iqglaterra  su  prima  que  desde  las 
alianzas  con  su  padre  k  estaba  prometida ,  mií* 
dado  ya  Enrique  su  padre  por  envidia  y  zelos 
de  las  prosperidades  del  Emperador ,  se  casaba 
en  Francia  con  el  Kéy  6  con  uno  de  sns  hijos, 
se  determinó  i  casar  con  D?  Isabel  Infanta  de. 
Portugal ,  Igualmente  priftia  su^rf»  Solemntzósé 
la  boda  en  Sevilla  dia  lo  de  Marzo  del  año 
siguiente.  También  casó  entonces  la  Keyna  Ger« 
mana  (viada  de  sa  segundo  maridó  el  Marqueé 
de  Brandemburg)  con  D.  Fernando  Duque  de  . 
Cáhbtia,  á  qnien^  el  Emperador  habia  liberu^ 
tfo  de  tan  largas  prisiones.  A  mediado  Septiem*^  ' 
bre  enfermó  de  cuidado,  el  Rey  Francisco.  Vh 
sStolé  el  Emperacídr  por  la  priniéra  vez ,  con  de. 
mostraciones  no  meramente  políticas,  sino  afec- 
tuosas y  reverentes ,  abrazándole  tiemamente»  Ca-^ 
Daban  ambos,  embargadas  las  palabras  con  la  tép» 
nura  de  los  afectos.  Francisco  rompió  primero 
diciendo  á  Carlos:  Aqu(  tenéis ,  Smfy  /  fMistf9 
frisionero  y  esclavo.  Respondióle:  NOj  sino  mi  ami^ 
ge  y  bermáttp.  Lo  que  áher 4  imperta  es  vuestra  séh 
üidi  le  iemas  se  bar/  c^m  ves  quisiereis.  A  esto 
repuso  Francisco :  Se  hará  como  vos  mandareis.  De-» 

tttvosé  Carlos  medían  hora ,  y  nó  condmió  por 
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no  f^tigar]^  cajbeza :  pero  $9  qiic^ó  .aquella  not 
che  en  otri  pieza  del  alcázar^  Agrávesele  la  eoT 
fermedad :  de  n^d^c;;a»,  que  el  día  11  recibió  el 
^anusimo  Viaticg  oon  tapt^.  devpqon  y  caot? 
6anza  en  la  . misericordia  divina  ,  que  dixo  es- 
taba ya  bueno»  Conunuó  el  peligrp .  hasta  el.  di^ 
en  el  qual  i  beneficio  de  un  vomitivo,  eva- 
cúa el  mal ^  y  se.conocldi  mejor/a^  siguiendo  csu 
jbasu  quedar  epkqi::aaieiite  saiio.  X^s  rogativas  púr 
blícas  por  su  salud  fueron  continuas  durante  su 
dolencia.  Para  dar  akun  medio  en  la  libertad  de 
este  Key  .Jpabian  venido  á  .Madrid  su  madre  y 
hermana:  p^ro  cpmo  Francisco  no  queria  conce- 
(e^tuif^n  de  fiorgo^á  que  Carlos  le  pc^ 
dia,  no  se  adelantaba  nada.  Entonces  la  herma- 
na de  Francisca -internó  librarle  . claodesuoamen-r 
te.  nngiciido*  sbtr  un  esclavo  que  entraba  «leña, 
vistiéndole  de  su  ropa  y  tiznándole  la  cara.  JDes*? 
cubrióse  l$k  ;es0ea%,  y  se  ntaodó.  al  Señor  Aü^-; 
C<Hli  tuviese  cuenta  'Con  el  preso,  6  con  su  cabeza^ 
^  Ppr  entonces  vino  i  A^ajdrid  Carlos  d^  «Bqrr; 
boA»  temeroso- de  qué  los J^eye^  .se  conviqi^á 
y  él  que^^sj?  en  descubierto  con  el  de  Francia* 
¿LJ^p^^f:  le  hizo  los  honpres  debidos  a  ua 
Capitaa  de  su  mérito  y  -  sangre  v  cosa  que  sin- 
tió,,mucho  Franp'sco,  su  madre  y  hermana.  No 
pudiendo  estas  lograr .  su  xlesignio  ^  se  volvieron 
4  Francia  á  últimos  de  Noviembre.  Viéndose 
!|^ranc¡sco  otra  vez  solo,  resolvió  entrar  en  nue^ 
^o8  tratos  con  el  Emperador  para  verse  libre.  Eiue*. 
ix)Q,  á  traur  coa.  él  D«  Hugo  di^  Moneada  J  .el 
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vVírey  Launoy,  y  Juan  Alemán,  Secretario  del 
Rey  Francisco.  Ttiivirpon  'varias  piones  y  deba* 
tes,  basta  que  por  fin  se  convinieron  en  que 
Francisco  restituiría^  h .  Borgoñai.al  Imperiot  que 
renunciaba  sus  derechos  á  Ñapóles,  Mflan,  Gé- 
aova,  Flandcs  y  Artois:  que  haría  que  Enrique 
de  Labrit  dexase  ás  título  de  Rey  de  Navarra 
gue  aun  retenía,  renunciando  ademas  en  Carlos 
SUS  pretensíoines.  i,  aquel  reyno ;  y  si  se  resístie*  ^ 
se  a  ello,  Je  compelería  con  las  armas,  ó  no  le 

auxiliarla.  Prometió  casar  con  la  Infanta  D?  Leo« 

•  •  • 

ñor  hermana  del  imperador ,  entonces  i^iuda  de 

D.  Manuel  Rey  de  Portugal,  Otros  pactos  y  con- 
diciones hubo  en  este  Tratado ,  concluido  en 
14  de  Febrera  «de.  ,  que  se  pueden  vdjr  C^t^^ 
£n  la  Coleccion.de  Mr«  Mont.  Después  df. 
todas  .añadió  Er^nc^cé,  que  sí  dentro  de  seis  met 
ses  no  las  daba  cumplidas,  se  restituiria  á  la  pri- 
sión. Pero  de  todas  solo  euqipli6  la  de  xasar  coa 
j)f  Leonor;  y  quizá  creyó  podía. faltar  á  todas 
coa  b.uena  conciencia ;  pues  los  Franceses  diqen^ 
que. este  Rey  antes  dfi  Jurar. el  Tratado,  hizo 
privadamente  una  protesta  de  que  su  ánimo  no 
era  obligarse  á.m^s  de  lo  justo  Juego  que  se.  vien 
se  libre.  Este  es  d  camino  mas  cortq  para 
Ürse  d$  obligaciones  juradas*  ^ 


•  •  •  • 
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CAPITULO  VL 

<  •  .     •  »  • 

IPMié  mát  cmtfe  y  ylger  U  ligá  de  ItálU  eémrs 

el  Emperador.  Heftituyen  el  tey  de  Trancia  á 
rtjne.  Muerte  infeliz*  del  Obispo  de  Zamora.  Cow— 
ipáftdse  el  Perú.  Rebelien  de  les  Merisces  de  Valen^ 
€ia.  Nueva  guerra  en  Lombardía.  Nace  felipe  lU 
Sace  de  Rema  y  muerte  de  Carlos  de  Berbon.  Les 
Reyes  de  Inglaterra  y  franád  'declarnn  la  guerra  al 
imperador,  fura  del  Príncipe.  Desgraciado  sitio  de 
Vdfoles  fot  les  FtamesiSy  y  mere 
Pedro  Navarro. 

L.  liga  de  Italm  fe  fue  íbflfíficando  eoo  ime» 

vos  vjnculos ;  y  por  ser  el  Papa  su  principal  apo* 
}rp,  fue  Haiñaida  liga  santísima^  nombre  mas  n<H 
ble  que  verdadero,  dado  ya  i  otras  ligas  an-i 
terípres»  Su  designio  era  rcbaxar  el  poder  del 
Emperador  en  Italia,  y  aun  si  pudiesen,  sacar* 
le  de  ella:  pero  el  medio  que  adoptaron  no  era 
^uro.  Creyeron  que  el  Maíques  de  Pescara  $e» 
ría  propio  para  sus  intentos.  Estaba  por  enton- 
ces descontento  del  Emperador  por  haber  este 
encargado  la  conducción  y  guarda  del  Rey  prr^ 
sionero  al  VIrey  Launoy  y  al  Señor  Alarcon ,  y 
no  i  él  siendo  el  mayor  General  del  exército  de 
Italia  y  en  particular  en  la  batalla  de  Pavía.  Con- 
vidole  pues  el  Papa  (era  Clemente  Vil)  no  me- 
nos que  con  la  corona  de  Nepotes  ^  feudo  de 
la  Iglesia,  si  se  ponía  á  la  frente  del  exército  de 

3k  • 
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|9  liga »  el  qual  99  compoQia  4e  co4as  las  poam^ 

das  de  Italia,  porque  todas  eran  Interesadas  ea 
fUa«  Ademas,  teniendo  como  teoian  de  su  Darte, 
i  los  Reyes  de  Inglaterra  y  Francia,  i  que  poU 
¿lan  temer  del  Emperador?  Pero  ei  Marques  prp; 
pedió  como  qpiea  era.  No  solo  se  negó  coq 
escusas  aparentes  de  vejez  y  cansancio,  i  par-^ 
Üdo  tan  ventajoso,  sino  que  dio  aviso  al  Em^ 
perador ,  y  este  le  mandó  procediese  contra  el; 
ingrato  Francisco  Esforcia  Duque  de  Milán ,  has- 
ta quiurlé  stt  esfA^,  Asi  lo  hizo  Pescara:  fwf 
^^u^rió  antes  de  conseguirlo,  á  fines  del  año.  , 

Concluida  la  qofttrata  con  el  Rjcy.Franci&jpj^  ^ 
folió  de  Madrid  para 'Francia  dia  ix  de  Febre-[  /S¡iO^ 
ro ,  dexando  a  su  esposa  D?  Leonor  con  el  Em-^ 
perií|dQr  su  hermano^  para  que  le  siguiese  i  jorf) 
nadas  ínenpires,  como  lo  híim  Llegó  Francisco 
^  Yi4f^spa  dia^  ,1.8  de  Marzo^  acompañado  d^ 
l^unoy^  Aliurcón  y  ótros  Caballeros»  Halló  ,  ya 
allí  i  sus  dos  hijos ,  y  entrados  en  el  navio,  se 
^  lúzo  d  cange  ,  el  Rey  se  despidió  de  sus  hi^oa 
y 'ae  pasó  i  Franaa.  .Los  rehenes  fueron  entr^e^ 
gados  al  Marques  de  Berlanga,  que  los  cond(i-f 
Xo  á  Villalpanclo».£l  ]R.ey  de  Fmnoa*  luego  que 
puso  el  pie  co  tierra  suya ,  mandó  i  sus  Ca bar 
ileros  (onduxescn  á  Bayona  4pnde  esperabay4 
la  Rey  na  su  ésposa  luego  qqe  llegase  ¿  la  raya, 
y  montando  en  un  caballo  turco  ,..como  si  £s-?  " 
pafia  le  siguiera ,  tomó  uit  portánte .  velpci^A 
para  Cognac.  iFueronle  detras  Launoy  y  Alarcon 
fiara  entregarse  4e  Borgoña :  potol  A^^ni^O"  del 
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Rey  era  ya  muy  otro*  Declaró  de  acuerdo  cott 
su  Consejo  éra/tíófo  todo  te  transigido  etí  'N!a«^* 
dríd ,  no  pudrendo  dismembrar ,  de  su  coroni 
ninguna  ciudad ,  quantó  y  ít^s^^ná  provincial 
Llegó  a  Vitoria  la  Reyna  de  Francia  D?  Leo- 
nor ;  y  el  Emperador  su  hermano  la  mandó  vol* 
ver  á  Madrid  vista  \z  resolución  de  Praíiciscó^ 
para  que  con  los  hijos  de  este  .aumentase  los  re-^' 
henes  del  Tratado.         *     ^  <    í »  '^J 

A  mediado  Mayo  partió  pará  Italia  Carlos  de 
Borbon  a  tomar  el  mando  del  exército  Imperial^' 
muerto  el  de  Pescara ,  habiéndole  prometido^  df 
Emperador  ia  investidura  dd  Pucado  de  'Mi- 
hni  Entre  tantb;  envió  á  'Mncñi'  á  Hugd 
de  Moneada  que  reconviniese  al  Rey  Francisccí 
de  lo  convenido  y  jurado:  pero  no  sacó  otra 
Respuesta  que  la  ya-  dada  £  Litaxóf  én  Cogníc: 
Aun  añadió  el  perjuro  Rey  j^cj^e  si  no  le  vol- 
Vián  sus  hijos  por  términos  hizttnables,  los  ^ven^ 
dria  á  eobraV  coh  Ui '  a^as.^  Supo  Ü;  Hugo 
que  este  Rey  habla  también  entrado  en  la  liga 
Sántísima  dia  ii  'de         y^in\ao  xorafct  eí 
Emperador  con  el  Papa  sin  avilarle,  le  envió 
al  mismo  £>•  .Hugo  que  le  amcmestase  i  no  fo^ 
nienttfr  tina  nitevá  guerra'  éki>í  Mndpes  Crlf^ 
tianos  y  debiendo  todos  em^leai^  contra  el  Xf^ri* 

)  entoriceS'  mas  *  insolente  qáe  -  nunca'  'pór'^üi 

Conquistas  de  Egipto  y  Rodas.  A  ly  .de  'Jühío 
tuvo  Moneada  sesión  con  el"' Papa*  Comqpicólo 
áuembaxada  diciehdo  m  diseabd  el  Emferddeftí^ 
m  U       ennr  todos  los  Monarcas  baxo  de  coñdi^ 
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¿foties  uxMééMt'  ^fer4  que  *si  fs  uhusáha^  éstx^ 
U  ffijenido  fatA  la  guend.  La  respiíe^ta  de  Cle-j 
mente  fue  tOüfótíD^  i  los  Capíti^os  de  la  líga^^ 
uno  de  los  quales^^  era  hacer  los  ¡jijados  guerra  at 
Emperador  mentrds  no  dexase  ühre  thdd  italU^  refi 
íkayése  per  M  'mi^á&o  festátiíis  'hl]^  del  Rey 
de,  TraHcidj  pagase  ál  .de  Inglofhra  lo  que  por  su 
aidttía  de  CaWtefíUri  ienik  pácíaiíf  ne'  dexáií 
de  nwíestar  al  tey  WancUco  por  la  Borgoña.  Ño' 
habo  recurso  que  N|onc^dá  no  émpte^se  para  uk 
dttfcír  til  P^pi^íW^ái  \>áib  úe^^ 
Propúsole  dia  ii  de  Julio  pondría  el  Eiipefador 
JaS.^diíeithcía<;tó  %Sih'  ád  Sájíro  Colegio ,  y  sé 
áfcomodaría  i  lo  qüe  resolviese  í  jifei'ó  fué  todo' 

vano.  A  nada  síe  convino  Clemente;  y 
Hugo  se  fw  i  Ñipóles  lúal^  dtíJ^feichado.  '  '  ''^ 
*'  Por  este  tlcrapo' sucedió  qcíe  iíl  Oh|^*spo  'dq^ 
ZaSUorá>  que  jtoP  caiidrllo'  de  los  GíWüneros  és-J 
taba  pt^eso  en  Shti^ncas ,  qüító 'iíiclparse  dc  '\^ 
fortaleza,  sin  eriibargo  de  que  el  Alcaydc  nim-' 
tíí^tó  de»ba  sol9/^^ra  cánsegüítíb  Vesolvió  tm4 
tlrltí.  í*Io  tenía  para  dio  sfno'  ürí  ladrilló  escofiir 
didp  en  lá  bolsa  df  los  breviarios  v  y  cogiendici^ 
k  ;d«cóídá¿os  le  kéh6\éh  to¿  bjSrun  puííacío 
de;  ceniza,  del  í)raSero,  y  arrojándosele  encima^* 
Ir'  diár  iiii^merábles'^WdHlliiZQ^  fÚ^  la  pabeza  ha$« 
ta  quitarle  la  vid^a.  Corrió  ab^^o  para  ganar  lí 
puerta  del  castillo  y  salirse  al  campo:  pero  la 
Billi^  tírri^dá ;  f       te  bái^b'íiíT^iguíéndo  e( 

í^íPi.4iel;A^X4«/Xu9^P5-  Entonces  cogió  una 
lanza  que  vido  alli,  y  se  defendió  üe-  todos  úü 
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gran  rato:  pero  por  últimqlo.ripflíeroui,  lo  áta-^ 
ron,  y  lo  nijeciecon  en  pieza,  mas. segura*  LlegcS 
'    la  noticia  al  Emperador  hallándose  en  Sevilla ,  y 
dió  orden  a|  Alcalde  Ronquillo  para  que  (^«^ 
gfise  de  upa  almena  de  la  fortaleza  misma 

Por  Junio  pasaron  los  Reyes  i  Qr^ada  don-» 
4?  se  detuvieron  Jiast^  i  o  de  Noviembre ,  en 
que '  partieron  á  yalladoíld  con  el  contento  de 
qjje  la  Rey  na  iba  ;^a,cn  ciatj  •.4?\^cs  meses.  En^ 
e$¿os  años  des9!L|Jt)r;>on  las  de  la  América  r 
Meridional  jos  Pizarros.  Vencieron  en  batalla  cam\ 
1^1  al  .Jaca  A^guaipa,  yacopquUtaroñ  eLP^ 
y  el  Ci¿<^;^n  el  rey|io^^4^^  se  levan-: 

T  ^S^^í^o^  armas  ipasi  tqdps  lo$  Moris^. 
C9f,  tanto,  que  pk^  sosegarlos,  se  derramjiS  ini)[rÍ 
clia  sangre  Mora  y  ChlsuVna,  No  se  derramór 
poca^.  ^n  Mll^n  jpara  ganar,  c;l  cantillo  .  dofid^  d 
puque  Fmcisp  ;se  había  bcdte  fuerte ,  sin  em-^- 
bargo  de  los.jpjf^^erzfis  del  Marque^  del  Vasto  y^ 
Aptonio  de  Leyya.  qiie  mapdaban  el  exercítp  ÍEs-. 
pánpí  liasta  que  Borbon  lleo;^sje,  Pero  IJegado  es-»^ 

mm.i^^       r m-; 

á\%  el  castillo^  ^^^ojb^aborle  apravcchado  la ,  veni^; 
dfa  del  Duque!  de 'Ú^  General  de^  la  LigVl 
que  pensaba,  sacar  de'  >lílan los ,  J^sp^Jps.  y , 
*  *  No  hábieijido  podido  Qonse^uir  . el  Emperador 
S^arar  ai  Piipa^,j^^  la  ¡Jg^^  í^^p^WíWft 

•  •  •  4     •  "  .  I   

I  •    #      .      4  .   i  .     i         .      ,  f.  '  .    •  .       •    .  •  r  •  : 

6  Desprcciese  como  ,  una  conseja  JmligBjL  de  la  Jblstoria  y  d« 
y  Alcalde  dice  Cnstoval  Lozano  «a  sus  ^eyu  Mtemt  de  ,To^ 
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mover  sur  armas  hácia  Roma»  Debíase  juntar  la 

gente  en  Lombardía  á  donde  envió  8000  Es- 
pañoles mas,  mientras  de  Alemania  subían  149 
infantes  y  600  caballos.  Estos  cuerpos  de  tropas 
unidos  á  la  que  había  en  Milán  y  Ñapóles ,  com- 
pusieron tin  exército  respetafaié*  Los  xefes  -  no  , 
podían  ser  mas  expertos  y  valerosos :  pero  el  exér- 
cito de  la  liga  era  mayor,  constando  de  mas  de 
jc®  hombres,  y  se' temía  con  razón  la  pérdida  de 
Nápoks.  ¿Quién  había  de  obligar  entonces  al  Rey 
de  Franeta  i  cumplir-  el  tratado  de  Madrid  \  Fal-^ 
taba  dinero  para  guerra  tan  urgente ,  y  en  las  Cor^^ 
tes  de  Valladolid  í  mediado  Febrero  de  1517 1527 
lo  ^di6  el  Rey  como  cosa  precisa  para  defen- 
sa de  sus  estados*  Pero  los  reynos  se^hallaban  ago- 
tados con  los  anteriores  comratíeknpos ,  y  no  pu- 
dieron otorgarle  sino  una  corta  suma. 

Día  1 1  de  Mayo  nació  en  Valladolid  el  Prín-*' 
dpe  D.  Felipe,  que  sucedió* á. su  padre  eti  los 
reynos  de  España  con  nombre  de  Felipe  II.  Pre-' 
veníanse  solemnes  fiestas  para  el  bautismo  señalado* 
para  el  15  de  Junio:  pero  venida  la  noticia  de 
que  el  exército  Imperial  había  asaltado  y  saquea- 
do i  Roma  d2a  5  de  Mayo,  y  de  que  había  sido 
muerto  Borbon  en  el  asalto  ;  como  también ,  de 
^ue  el  I%pa  estaba  sitiado  en  el  castillo  de  Sant- 
Angelo ,  se  suprimieron  las  fiestas ,  y  envió  el  Rey; 
embaxadores  al  Papa ,  que  le  significasen  su  dis- 
gusto ^  los  excesos  cometidos  en  la  ciüdad, 
templos  y  su  persona.  Ningún  partido  pudieron 
sacar  -del  Papa  estos  enviados  \  pues  ni  este  quie«. 
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ría  ceqer  en  Italia  Príncipe  cao  poderpso  coiQa 
Carlos  9  ni  el  Rey  de  Francia  quería  dar  sina 
^luy  poca  cosa  por  el  rescate  de  sus  hijos.  El 
designio  del  Papa  era  común  á  codos  los  de  U 
liga ,  y  la  verdadera  causa  de  haberse  prolonga-* 
do  aquella  guerra :  no  la  terquedad  y  urania  de 
I^unoy  y  Moneada  ^  como  precenden  persuadic 
los  Italianos.  Aparentaban  como  buenos  políticos 
rigidez  y  encérela  con  el  Papa :  pero  solo  para  do- 
blarle i  separarse  de  la  liga  y  cosa  que  nunca  ha« 
bian  podido  conseguir  por  ruegos.  Era  el  Papa  el 
autor  y  fomentador  de  ella ,  y  supieron  Launoy 
y  D.  Hugo  que  los  tres  meses  de  tregua  que  Cle- 
mente pedia  para  venir  á  España  y  convenirse 
vocalmente  con  Carlos,  eran  para  que  allegase  i 
Roma  el  exército  de  la  liga  que  estaba  en  Fio-* 
reocia ,  y  el  gran  socorro  que  le  venia  de  Fran- 
cia. Vióse  bien  presto  ;  pues  llegado  í  Roma  el 
exercito  ^  y  no  osando  medir  las  armas  con  los^ 
Imperiales  (mandados  entonces  por  el  Príncipe  de 
Orange  Fíliberto  de  Chalón  ) ,  se  retiró  inconti- 
nente. Entonces  el  Papa »  falto  de  consejo ,  co« 
mescibles  y  dinero,  resolvió  rendir  el  castillo  dia  5 
/S2  7^     Junto,  con  obligación  de  dar  400®  ducados. 
/   para  paga  del  exército ,  entregar  i  Civitavecchia^ 
Parma  y  Placeada  ,  Modena  y  Tiferna  :  de  no 
.  embarazar  al  Emperador  en  las  cosas  de  Milán  y 
Ñapóles;  y  por  último  quedar  preso  en  Sant- An- 
gelo hasta  $  de  Diciembre  en  que  debian  cum- 
plirse las  condiciones ,  si  el  Emperador  rio  dispu- 
siese de  otro  modo.  La  custodia  y  servicio  del 
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tillo  solamente  algunos  días ,  y  luego  se  le  per- 
|A¡t¡a  irolver  al  Vaticano :  pero  la  ooqbe .  prcce* 
4ente  al  8  de  Diciembre  huy^  disfrazará  y  $e  fue  /s 
á  Orvieco ,  ciudad  fuerte  de  Joscaoa  y  doode  ¿a« 
bia  tropa  la  liga.  £D^eáe*KÍenipo  fim-iqucL  de 
Labrit  pretenso  Rey  de  Navarra  ,  casó  con  Mar- 
garla de  Valois  hermana  de  Franoisc^  I ,  la  inis* 
na  que  pretettdMS.^ii  Madrid  sacar  de  prísÍM  al 
Rey  su  hermano.  Era  víyd^  del  Duque  de  Alcof. 
%otu  Del  Atteyo  matriinpnip^iiacíó  Juana  de  La^ 
brít ,  que  cas6  con  Antonio  de  Borbon  año  de 

1  $  $  I )  X  ^^^^  padres,  de  Earique  IV  iUy  de 
f  rancHir.  ;..       ;  -  - .  , 

La$  nuevas  ventajas  del  Emperador  en  Italia 
alardiaraD  i  los  fi^ey^  de-Frapoia  é  Inglaterra ^  y 
se  convinieron  en  recobrar  lo  que  pretendían  les 
había  quitado  ó  k$.debüí^)  y  también  quiurle  si 
pttdksefi  quinto  poseía  en  Itatia*.  Era  tiempo  opor* 
tuno  para  ello :  pues  Od^ta  de  Fox  Señor  de  Lau* 

uec.  tenía  «n  lf^Ui^  fwA^  geote  de  gueita^  y. 

amagaba  alguna  empresa  en  Milán  ó  Nápoles.  En*- 
viaron  pues  á  Ciurlos  sus.  Reyes  de  armas  de^ 
aündand<>le..la 'guerra  9  coma  $i  con  $q%  opera* 
dones  .y  liga  np  se  la  tuviesen  sobradamente  de* 
ounciadat:  Hícieroolo  los^  Heraldos  en  propia  per« 
^na  al  Emperador  día  ai  de" Enero  de  1518—- 
ballandoseep  Madrid,  l^yó  el  Francés  un  largo 
cartel  de  mi  Monarca  ^  moistrandosde  quejoso  d$ 

no  huhhse  querido  la  fáx^  que  tantas  veces  le  ^ 
Mi4  frolueife  ié^p^  M  emm  bMeu  $éugU4Íe 


i  Wi$my  detenida  fnUfi  éH  Vkark  de  Crisiü  de  qué 

le  negase  sus  hijos  por  un  moderado  rescate  &c.  Asi 
qm^  ^u-ámy  el  M  íngldterra  su  confederade^ 
fe  deelatéAnm  guerru  etuel  por  tedés  Us  rf¿$  pesiblet^^ 
frouaoHdo^  Ante  Dios  les  hombres ,  quedaría  el 
*  tmpirsder  respansaík  4e  redes  les  dimof  que(  teswl'^ 
tartán.  Respondióles  Carlos ,  aceptaba  la  guerrá 
que  le  intimaban  aquelles  envidiosos  Reyes  y  dia^quMÍ 
lU-  eeeid  h^er  dddéid  mener'cdusa  t  per  tJmte  y  ^ee* 
f  eraba  en  Dios  alcanz^ar  victoria  de  sus  enemigos  oh 
m  kástét  henees.  Qete  de  dteencien^-del  íéjfa  4ke^ 
die  babia  tenido  mayor  disgusto:  hahia  sido  hechd 
fep  gentes  perdidas  y  apartadas  de  U  sitbofd'muien 
de  sus  xefes  cerne  el  sáce  de  Rema  ;  y  demás^  ^  e$^ 
taba  ya  Ubre  y  remediada  la  culpa.  La  libertaá  de 

lefs  Mjes  del  R0  de  ftMeU  estdtu  ré  mm  de  sííí 
padre  j  mas  amante  drisut  intereses  que  de  sus  hijoSé 
£n  orden  á  las  quejas  del  Ingles^,  dhco  ^  efan  in^ 
,  findádus ,  excepto  Ids^  ^pemneeientes  d  io  que  le 
bia ,  que  le  pagaría  muy  en  breve.  Qjie  aunqne^  no  le 
decUtase-  U  guerra^  él  y  lee  ^etres  Príncipes  CríiTM^ 
rns  'U-déelsrariun  a^'imglis-p^  el  injusto  repudia 
que  solicitaba  de  su  muger  la  Reyna  Doña  Catalinas 
Aáidfó  didieese  i  su  K«y^  no  fiase  de^Ue  hid^ges  def 
Wolseo ,  que  por  su  desmedida  ambicien  y.  ioberbia  la 
iba  ptHspitande  en  un  abitme  deque  ñe  sildrla.' 

Dadtfs  estas  íntfmíts  y  respuestas  ;pó¿  escrito^ 
fueron  detenidos  los  Heraldos-hééta  qué  los  em-* 
baxaddtes  AA  Empenidort  saliesen  <le  Ingkiterfa 
Francia.  Pidió  tdinb'en  al  Emperador  el'Heraldoi, 
Francq^  le  diese  por  esGáio  4l  eñca¿go^uo*]|Ala¿¿i«he^ 
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cko  el  año  «ntcrioral  fipubaxador  i)e  Francia.  Res« 
pondÍ9Íg  Carlos  ir  b4bÍ4  $nC4fgAdo  dixise  4  su  4m 

Iddú  en  Madrid  ,  y  que  asi  h  mantendría  en  la  liz^ 

de  fifím  4  fWHná.  1449^  ¿e.'CMos  iísmM»rl^  de 
.18  de^Mino:  pero  los  desafios  no  pasaAin,  de  /  ^  ^ 
bravatas  caballerescas»  A  . i¿)  de  Abril  hubo  Cor-r 
tes  en  JMbdriijU,  en  las  ^quaksi  fue  Jurado  prrno* 
genlto  y  sucesor  en  estos  reynos  el  Priíicípe  D. 
Felipe,  .  La  mtsau  jura  ^  hizo  en  Valencia  d¡a 
de  Mayo  y  en  Aragón.^  1?  de  Junto^TnSirríeron 
los  tres  reynos  al  ¿mperadQr  con  loo^  ilíbra^ 
yakafíafU^pm  \»  urgeoein  4e  ia  pnbtmafguaof 

ra.  El  Emperador  agradeqíó  el  dónatívo^uraodo 
á  ios  itt^os  sus  respectivos  t^ivilejgios».  y  libertá-* 
dks ,  y  no  d^  dígnlcfaules,  beqefícips  ni  pensioilea 
i  extrai|g^o§*  .  »  'r' 

£1  exérdto  Eraiieefiefiyiado  á  Ittlk.;r0efoi«^ 
do  con  las  tropas  de  los  aliados  ,  se  apoderaba  ra- 
{lídamentf  fiift^^iquanto  Miibnto^  ella^;;X$>mádQ 
yát-k>  mas:  y^ftiejoi*  del  reynorde  Ñapóles  ,  pmte-; 
ron  sitio  á  la  capital  pon  jpí^  hombres  ,  al  mando 
de  MCi  de;  Ikaotrec.  >Uípo)es  era  detedtda  ipM 
fuerzas  rauy  inferiores :  pero  "por  los  mejof  es  Gan 
pitones  que .  se^xonoi^iin  entonces  ,  Moncac^a^ 
AhrcoA^  Orange,  VattP',  Juan  de 'UjrWoacCque 
murió  el  a¿0:^¡guieQ^^.ea/  d  :  asalto  de  iSpeUo  ). 
coji.  f«rW' B^^Mes^y  jMc¿m    é  Xidland*  Lft( 

esquadra  Francesa  comandada  por  FiUppIn  Doria 
sitiaba. á  NápoJes^^r  el  puerto ,  y  en  un  comba* 

ti¿.de;msi6^ÍJA..QQeiM^  iliak4(l  ttod^i  .Don  Uügo^ 
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immá  d6  ün  balazo  c  los  otros  eabos-^y  trofif 

fueron  muertos  6  prisioneros.  Todo  amenazaba 
pr<Sil(álRd  fendimtente  de  la  dudad^  6  su  toma 
por-  a«»to^  pero  se  mtidé  la  escena  tépéntityainéñ^ 
te  qmndo  menos  se  imaginaba*  Andrés  Do* 
ria ei  üiayor  CapItañ^^C'  mar  qut  se  ha  conod- 
do  ,  del  servicio  de  Francia  en  que  estaba  con 
graa^  número  de  galeras  propias  , .  se  pasó  al  dd 

Bmptraiéér ,  y  mando  i  Füippín  itt  subrjno  se^ 

parase  sus  galeras  de  las  de  Francia  ,  y  metiese 
socorro  en  Ñapóles^.  La  mudanza  de  los  Dorias 
provino  de  haberles  pedido  el  General  Francés 
los 'p/lsioficros  Españoles  de  la  referida  batalla* 
C!i0ii  :este>  motivo  les  persuadió  facilírífiite'  el  dú 
Orange  podian  mudar  partido ;  puesto  que  ter- 
mináis^ tfnfonces- el  asiento  que  con  Frauda  te^ 
nian*  Añadió,  que  el  Emperador  ks  diiria  paga 
mas  crecida  y  estados  en  Italia.  *  '  .^.5 

>  Mientras  esto  se  trataba^  se  encendió  tan  hoi^ 
rible  contagio  en  el  ejercito  Francés  ,  que  laí 
gentes  morían  i  centenares  ^  atizando  él  incendio 
la  luerv'enerea^ ,  ét  mo<tb  qtfe  Li bitina  no  dabsi 
m^inos  i  (Quitar  cadáveres.  Aun  el  mismo  Ge- 
mral  iumcsec  murió  á»  .*puro  Frañées  'í '  f  de 

Agosto  ^  quando  de  tan  numeroso  exército  ape^ 
ñas  lei^uedaban  sano;  ^rm  caballos  y  looo  in- 
faficéf#f  Cmoncer  eri*  ya  xónoaét  h<  luei-yénmUí 
sus  5  6  años ,  y  parece  se  engaña  Sandoval  en  de- 
cir :  Áqii;  dktinz^  uké  ^ñ^mkM  Hñnid  ^^onécidd 

(nihn  agora  lo  es  harto)  que  son  las  bubas,  que 
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eomtntó  este  mal  en  Ñapóles ;  pero  fue  el  año 
de  149  5  en  la  ruidosa  expedición  de  Carlos  VIII 
cimtfa  Ñapóles ,  seguñ  en  sd  lugar  escríbíínos.* 
Los  pocos  Franceses  que  quedaban  sobre  Nápor 
tes  ,  levanttron  el  campo  y  .temdrbii  el  carni*^ 
no  de  Capua :  pero  fueron  seguidos  de  los  núes* 
tros  ,  que  prendieron  y  mataron  muchos.  Uno  de 
las  presos  fue  el  célebre  Pedro  Navairo  ,  valten* 
te  y^cxperto  soldado  Roncalés,  como  vemos  en 
ks  híscofias  desuellos  tiempos*  Después  de  lia- 
ber  sido  uno  de  los  xefes  mas  alentados  en  las 
glierras  del  Gran  Capitán^  toma  de  Oran  y  otras 
cxpedíeRme^  'j  .fiie  preso  por  franceses  <sn  la  bata* 
Ha  de  Ravena  en  1 5 12  ,  y  llevado  á  Francia,  No 
lo  cangeó  el  iUy  Ca€olíco  tan  pronto  como  de-» 
hiera  y  y 'Navarro  para*  recobrar  su  libertad  des* 
pues  de  tres  años  de  prisión  ^  se  desnaturalizó  de 
£^>aña ,  sqgun  ^Xütumbre  santigua  de  «stos  rey- 
nos  5  y  se  quedó  al  servicio  de  Francia.  Los  sol-» 
dados  Españoles  empezaron  á  llamarle  traidor  y 
id>elde  i  su  Moaatca ;  y  la  voz  llegó  al  Empera* 
dor  tan  animada ,  que  mandó  fuese  degollado  en 
el  casdllo  nuevo  donde  estaba  preso :  pero  antes 
de  la  execucfon  fue  hallado  muerto  en  la  cama. 
Dixose  que  el  Alcayde  Icart  lo  ahogó  con  la  ro-> 
pa  para  que  no  w  dhcese  que  tan  grati  soldado 
recibía  del  Emperador  pago  semejante  en  su  ve* 
jez  despueaf  ^e 'tantos  sQrfkbs. 
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f:$menins^  el  Empefddír  y  il  Fdpéu^  Bdz»  de  Cm^ 

bray  entre  España  y  Francia  ,  y  rescate  de  los  hijoí 
del  Bxy  Irjncúce*,  Viage-  del  Emp^44Ñ^  ,4  Kál'^a  jt 
Alemania.  Muere  U  Frincesá  Dwís  U4fgéfit4  th 
Impetrador.  Vuelve  d  Espanta.  Repudia  Enrique  Vlll  4 
mger  JOena  QátAÜná  ^  y  u$é  ce»  Ana  Melemu 
Joinada  á  la  Goleta ,  y  vuelta  Jel  Imperador 
.       '  ,  4  Ndpolef*        ':^  í 

impía  de  Francc&es.  Italia  ,  y  amedrentados  los 
Principes  de  ella  {x>rque  el  £inpe!radQr:5e  disfion 
nía  para  pasar  á  coronarse  en  Roma ,  mudarofl 
luego  de  coQ$eÍQ.i  £1  Emperador  habia  mandado 
d  sus  Capitanes  e»  -Italia  resckuyeseii  .'al  Papa  lo 
^Oe  fuese  suyo,  pusiesen  en  plena  libertad  á  los 
Caníbales  que  teman  en  rehenes 9  :y  enviasen  i 
Roma  comestibles  dé  que  carecía.  Con  esta  pdK-^ 
tica  V  abrió  Carlos  pueru  para  reconciliarse  cot^ 
Cjemefrfe ,  no  pudiéndo  este  hacer  )okra  cosa*  Dt* 
24  de  Septiembre  le  escribió  carta  de  enhorabuena  / 
por. las  victorias  obtenidas  en  Italia  contra  $ua,0 
epeiiiígos  (siendo  él  el  mas  activo  de  todos)  ,  y> 
amppestandole  á  la  paz,  á  £n  de  armarse  todos 
contra  el  Turca  V<h:  último ,  vkilerpn  i  e^yorr 
nirse  por  medio  de  sus  enviados ,  con  ciertas  coa-, 
diclones  ;  y  Gemente  volvió  .i  Roma^  como  ya 
el  de  Orange  le  rogaba.  También  el  Rey  de  Fran- 
cia suprimió  sus  iras  de  verse  ephado  de  Italia, 

y  perdido  en  ella  su  exército  ^  x^cs ,  dinero  y 
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litilléría*  Peor  ,     Rey  de  Inglaterra  le  fshó  i 
sus  tratos  y  convenios  contrau  Carlos  ,  no  se  sabe 
s^'pc»*  intríg*  de^  Wolseo.  Por  otra\pkrte  se  .ve&i 
privado  de  sus  hijos  y  muger,  y  sin  otro  camloo 
para  recobrarlos  que  baxarse  i^Midinla  paz  á  Car* 
los »  6  'himáóDm  que  itfái^ad^  auparte ,  como  deí 
dan  todos¿biteresOipues  Francisco  á  Madama  MaD>. 
gariu  GoberriaÜora  de  EUi^Je&.  Jsa.  del  £niperi«^ 
dor,  haciéndola  medianera  entre  las  partes ,  como 
k>  habla  sido  en  otras  ocasian^  «£1  Emperador 
ya  deseaba  patir^áfcalta  yeorpnarae,por  loaoofdel 
f  apa  y  para  lo  qual-eja  indispeosabki  urí  aconach» 
^aueiifio  ooO'CmíCMú  -  Asi  ;  i^dt^fiie  difeii;  de'<éofh* 
venirse  i  lo  que  su  tía  dispusiese.  Intervinieron 
también  Madama  Luisa  de .  Saboya.  madre  dei 
Rey  FniadimVdñ^ardbtnál.ttWfari}por^|^ 
Papa,  el  Cardenal  de  Lfeja',  y  vaciíos  Obispo^iy 
Sc&ires;^  pasando  lodos  á  Camfahay»  donde  €9íím^ 
ba' D?í  Margarita.  Quiso  no-menos  el  Ingles  ser 
.  comprehendtdo  to  Ja  pá2;  k  qual  ^uedó  coñclui» 
da  ctit  5  deiAgósK^  de^r  1 5  2  9«  E<Os  «rtíctilo^iiieJri  5  2^ 
rdn  los  misólos  que  los  de  Madrid  reformados,  eip 
lot.  de  ¿oi^gpñaliiiiQS  bqos  ídil.'/ftcjr  de  BtÁbéá 
fueronTestftutdos^á'  su  padre  por  dos  miUoh^s.do 
escudos  de^orOé  Las. pocas; plazas  que  aun  téntaa; 
loiFrascesQf  eñ*  Italia,  tlesocupadas  y  reütradlsé^laii  <^^  J  • 
guarniciones.  Los  demás  artículos  se  puedep  ver> 
en'DujDoiiit^  Sand»val  y  otros;  v  -  *  •  .  r-^x'  .S 
Ordenadas  asi  jas' cosas  de  España,  y  dexa-* 
do^isu  gobierno  en  mano  de  .la  Emperatriz  ^ 

viao.  Carlos  wir  iXHii^  fito€tloiM¿> 
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en -qué  embarcó  8000  infantes^  y  muchísimos 
Señores  que  le  quisieron  acompañar  en  el  viage  de^ 
de  lutia*  AciMtíó  para  lo  mismo  Andrés  Dorít 
con  I  j  riquísimas  galeras  ,  cuya  capitana  era  de 
la:mayor  hermosura ;  y  á  17-  4^  Julio  se  hizo  i 
U  mar  para  Génova  donde  dio  fondo  día  tí 
de  Agosto.  La  coronación  del  Emperador  había 
'  de  ier  en  Bolonia ,  y  el.  Papa  salió  de  Roma  pa- 
ra aquella  ciudad  á  7  de  Octubre.  El  Emperador 
entró  en  ella*  dia^  5  de  Nbvíembire  con  la  mayor 
grandezai  Atiidierm  alli  las  Kep^licas  y  PhVf 
cipes  de  Italia  buscando  la  gracia  del  Emperador 
y  .discu^andose  de  los  *  movimíenim  pasadas^ 
echándose  la  culpa  unos  i  otros.  A  todos  oyó  be* 
tíígnamence ,  y  en  breves  días  quedaron  pacíficos 
Sai:  Estados  de  ttailiá/Soló  qúatkba-Tébelde  Fhwi 
rcncia. ,  sufriendo  un  largo  asedio  por  los  Espa-^ 
ftoks  9  e»  ú  qiMir  faé  muerto  el  Príncipe  de  £)mii 
ge;  Pero  finalmente  se  entregó  dia  i  z  de  Agostó 
/V  r  )  del>  año  siguiepte ,  pomendose  toda  en  manos  del  ¡ 
v  V^^f^^^^  7  sn'  oiadÁlíwKL  Estos  w 

concertaron  en  alarla  por  Duque  ¿  Alexandro  de  > 
Medicii  sobrinóidéloPapá,'  tmado>ya  de  ca$a¿ 
con  Margarita  hija  natural  del  Emperador.  Este, 
por  fin  ,  fue  corcmodapor  mano  dd  :Papa  dia  14; 
' 530 ck. Febrero  de  1530  en  que  cumplfa      afios  de 
edad ,  en  la  Iglesia  de  S.  Petronio ,  como  á  Rey 
de  Lombardos  y  Emperador  de  Alemania»  Eii^ 
tonccs  díó  i  los  Caballeros  de  S.  Juan  las  islas  de 
Mal^a  y  del  Gozo  ,  y  Trípoli  en  Berbería  ,  dqii«^  1 
4^i£xaseQ  stt  leligion  ^  perdida  it(odas.vHecho  eK' 
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tó  y  se  despidió  del  Papa  ^  y  tomó  el  camino  áú 
Alemania» 

Día  I?  de  Junio  9e  efectuó  el  rescate  de  lof 
hijos  dd  Rey  de  Francia  en  Fuenterrabía»  Hizose 
por  mano  del  Conde6tabte  Pedro  Fernandez  de 
Velasco,  Entregóse  de  ellos  el  Cardenal  de  Tur- 
non  acompañado  dd  Mariscal  de  Montrnorency, 
ydflftida  al  Goüdestable  los  dos  millones  de  es- 
cudos pactados ,  menos  8oo3  que  se  debían  en<-^ 
fregar  al  Rey  de  Iglaterra%  Fu^  también  entregA^ 
da  la  Reyna  de  Francia-  D?  Leonor  ,  y  luego 
marcharon  i  Burdeos  donde  el  Rey  Ids  erraba; 
Dia  50  di  Noi*m&fe»murió  en  Cambray  D? 
Margarita  de  Austria  Gobernadora  de  Handes¿ 
Máodó  fuese  tvíUrpo  traído  i  eirt^rrar  i  Gm* 
nada )  donde  estaban  enterrados  sus  suegros  losí 
Reyes  Católicos.  Fue  D?  Margarita  una  de  kf 
ai»»  ¿bMadas^  de  s(i  sigtó.  €rióse  desde 

niña  entre  los  hijos  del  Rey  de  Francia  Luis  XI, 
j      íMorgáda  al  Ddfm  <j|ue  d^pút»  rtynó  cotí» 
Aombué'^de  Carlos  VIII,  pero  él  casó  con  Ana  de 
Breuña y  Margarita  fue  restituida  i  su  padre  el' 
fim^l^dor  Maic$m9ianok  Casó  despaesmn  D.  Juáf^ 
PnWfpe  de  Asturíar:  pero  este  n^utló  en  14^^ 8,  y 
la  déxó  en  cima  de  una  niña  de  ^iie  abortó  de 
poco.  Quandó  venía  á  España  padeció  la 
esquadra  una  borrasca  tan  deshecha/,  que  todos^ 
it  díei^  por  perdidos*  Pefo  .éHar  «  hallé  conp 
bastante  serenidad  para  escribir  su  epitafio,  y  atar-t 
si*ló  al^  brazo  cóíi  «tiá  *bblia  de  oro  ^ará  su  se^? 
imfH^  en  qüalquicra  playa  donde  la  mar  echat> 


¿>/  ¿iCíi  Cí    >  ^  i'^  'i- ,  / 
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1 7  *     CompffiMú  de  U  HiffífriA  de  SSf^d. 

su  cuerpo*  El  epitafio  40cb  i  \      .      f  5 
Cigist  Margot  genüLe  damiselle^  .Ut 

Aquí  yace  Margarita  gentil  damisela,'.  \ 
!>  Do$  v€f Casa(^  y  murió  doncella.  * 
Después  de  su  aborto ,  se  rfliró  i  Fkndes  donde 
fue  Gobftcu^dpra  vhasía  su  muerte*  Fue  qul^n  hi-r 
20  varías  paices^y  ligas  enoeloa  Mooarpasc  bAHger 
'yantes  en  varios  tiempos ,  singujarmente  las  ,d¿ 

Qkmbray  fin,ispp  y  í        '      .  -  .'-í.í 

r  fistos  años  .  regaban  los  Portugueses!  coA  #6 
sangre  I05  vastos  países  que  conquistaban  en  Asía, 
;^$[ra  que;  Iqs  :I[ig|es6s  y  H^d^s  cogiesen  fjoi 
frutos  sin  trabajo  ,  de  los  qüales .  fodavia  gozani 
fii  JBnipeiradqr  tuvQ  mucho  que  sufrir  ppr  el  fo^, 
Datísmo  d^  Iqs  JLuteranos ,  ififecttis  alg\)P0$  JRdíiin 
,^ípes.y  inM«ha,parte  del  pueblo.  Habían  estas 'fe": 
mas  gentes  proj:9^t^Q  djsl  A^ssmff^  ída4o  cu  Splrai: 
por  el  qual  prohibía  el  Etnpefíidor  tl:{fawfíin 
€¡0  del  L^t^cftaísnio.s  y  cotonees  «mpeza- 

ispo .  i  Jíamai^f  ?fa/f ir49rf  j  t¿  iliitintiTo  .cpMH  JtWs 
Qpnservan  algunos.  Conoclérorí  que  el  Emperador 
^p)ea]9%*(»ll)<eUos  sus  armAS/M^ctorlosas 
de  luego  se.  confederaron  ^tre  sis  y  ailn-'|íyjM 
ron  au)íiH^s  á  los  Reye^  dfirjiíglai;erra  y  EranCiaji,', 
Síoftfosflchsiii^flirdanzay^^     pbrque  *  Ip/ineriicíp^ 

sen  estos  religionarios ,  sino  para  poner  estorbo* 
^  £mper4dftr «iiya(  prQgpííidftdf  s  miraba»  fio» 
raí>íp?íslnif^  jí^josa;  Y^es  mu<ih<^  A^ftotar-qw-íSTí 

tas  Reyes  4nviy¡oíps,,..h^cijtt  .quemar  vivos  i 
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y  íl  fttSumo  tiempo  que  presúteifi'  súi(airos  i  lot 

Protestantes,  los  negaban  al  Emperador  contra  el 
Tarco  que  ya  entraba  en  J^ungría^n  500^  honn  * 
bres'de  guem^  &  únm  5008  ^  ootnó  quieren  al* 
gunps.  Los  de  Cesar  no  pasaban  de  loo^  :  perq 
Dios  pel^ó  por  ellos ,  y  pudo  Carlos^^^chatar  tatt 
formidable  diluvio  He  Mahometanos  ,  matando 
más  de  8o@  en  varios  encuentros^ Auxilióle  en 
todo  sil  hermano  D.  Fernando  qaien^  á  5  dé 
Bnerp  de  15}!  hizo  Rey  de  Romanos ,  de  Hun-  i 

gria  y  Bohemia  ,  coronandole^  ea  Aquísgrán  e> 

dia  i  I  del  raes-  mismo.  *  • 

'  Quando  se  supo  en  España  que  Cesar  iba  á 
«edbiV  coq  las  amiai  al  Turco  •  m  ^uedó  Nob)9 
ni  soldado  de  cuenta  que  no. volase  al  socorro.  No 
Hfi^.i  darse  batalla  campal  y  decisiva ,  pwque 
d  Rey  de  Francm  temió  fuese  aniquilado  el  Tur- 
co ,  y  escribió  i'  Solimán  la  evitase  lo  mas  que 
pnidiese ;  pues  •con'^t-  Eiliperador  iba  la  fortunan 
Verdad  es ,  que  con  esto  no  intentaba  el  bien  del 
imperador ;  sino  consideraba  que^  el  Turco  le 
vencía ,  se  vena  este  derechamente  i  Italia  con 
su  morbma  ,  y  acababa  coa  la  cristiandad  :  y  st  r;  *  t 
Cados'  véneta  /se.<iiáoía  mas  poderpso  y  temible, 
siéndolo  ya  tanto,  que  ningún  Monarca  desdé 
Carip^  Magno  había-tenido  tanta  proporción  para 
aspirar  i  la  Momrquia  umverMt.' Retiróse  pues 
el  Turco  por  el  consejo  de  Francisca,  pretextan- 
do lluvias  y  enfenrodades ,  y  dexaodo  libre.  íá 
Huní^ría  ¡en  Otoño  de  1551.  Algunos  díxeron  al  153a  . 

Ettiporadoi;  era  desdoro  4e  su  grandeM  po  seguir 
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i  SoUmao  y  causarle  daños  en  la  retaguarfUa». 
I^uesto  que  la  cqIimm  de  au  gente  ocupaba,  eo  sus 
marchas  mas  de  tres  leguas.  Pero  el  Duque 
Alba  D.  Femando  se  opuM>  con  el  proyerblc^ 
qüe  d  qmen  huyé  sí  le  hhn  kaetr  k$  p^mts  ie  fU;^ 
,  idyysG  siguió  su  dictamen. 

Con  tama,  determinó  Carlos  regresar  á  Itt^ 
Ha  y  España ,  de  manera  ,  que  á  7  de  Npviem-. 
bre  ya  estaba  en  Mantua.  Baxó  el  Papa  de  Rp«y 
ma  á  Bolonia  donde  tuvo  vistas  con  el  Bmpera*» 
dor  á  20  de  Diciembre.  Tratarpael  negocio  im-^ 
portante  de  la  pa2  entre  Cristianos ,  y  de .  k  ilin 
dicción  de  ün  Concilio  General  contra  los  erró- 
les de  los  nuevos  religionarios  Lutero  y  Calvinohr 
Instó  Carlos  al  Papa  procediese  con  las  armas  es^ 
pirituales  contra  Bnrique  VIII  de  Inglaterra ,  quo 
traspasando  leyes  divinas-  y  humanas  iba  í.  de» 
clarar  nulo  su  matrimonio  con  su  verdadera  ma«- 
ger  Df  Catalina , .  para  casar  con  una  muger  .po- 
co mas  que  común ,  con  quien  vivía  amanceba-* 
do.  Dos  meses  y  medio  duraron  estas  .vistas  y 
tratados,  después  de  lo ,qiial ambos  salieron  de 
'533  Bolonia  á  principio  de  Marzo  de  1*555  t  el  Papa 
para  Roma ,  y  Carlos  para  España ,  llegando  4 
Barcelona  dfá  1 5  de  Julio.  Tuvo  luego  Cdrtes  ea- 
/   Monzón ,  en  las  quales  le  dieron  ios  .tres  reynos 
^  '      de  aquella  Corona  6oo@  ducados  para  las  ur-» 
gencias  del  estado  ;  y  dando  gracias  á  los 
lamentos ,  partió  para  Castilla  dia  ao  de  £>x«» 
r-  tíembre» 

.    A  25  de  £aexo  de  estdaao  según  U  im>  M« 

^^^^  áct^féPK::'  en.  J/y,  ^^rc%^  - 
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guída  opinión  ^ ,  contraxo  su.  criminal  enlace  con 
Ana  Bpleoa  4  Rqr.  Enrique  VIH ,  sm  esperar  i 
que  se  declarase  nulo  por  el  iniquo  Cranmer  el  de 
la  fiLeyna  D?  paulina.  Declacokiul  d  mlsnto 
Cranmer  á  13  de  Mayo,  y  en  28  valido  el  de 
Bolena.  Parece  que  esto  fue.  en  desquite  de  ba« 
ber  el  Papa  día  1$  de  Mario  declarado  legítima 
el  de  D?  Catalina ,  y  excomulgado  el  Rey  sino 
la  restituía  a  su  consorcio.  ¡  Qué  diferencia  de  jiie« 
«es  Cranmer  y  el  Vicario  de  Cristo !  Pero  mas 
adelante  se  retractó  Cranmer ,  y  declaró  nulo  et 
matrimonio  con  Bolena ,  la  qual  convicta  de  va* 
líos  adulterios  aun  incestuosos ,  Je  fue  cortada  la 
cabeza*  El  mismo  Enrique  kws  de  avei^onzarse 
de  tan  escandalosos  hechos  ^  los  hizo  públicos 
por  medio  de  un  manifiesto  dado  í  6  de  Junio, 
donde  atropelladas  las  leyes  y  el  pudor ,  se  amy»S 
4  llamarse  Defensor  de  la  fe.  Este  año  murió  re- 
tirado  en  Bolpnia  el  valeroso  Diego  Garda  de  P^ 
'  jedes ,  honor  de  la  milicia  espióla;  en  las  guer- 
xas  de  Ñipóles. 

.  En  ^ncro  de  i  J34  vino  ehEmperadora  Ma- 15.4 
drid  y  celebró  Cortes.  Ordenóse  cii  ellas  no  se 
usasen  muías  para  cavalgar ,  sino  caballos ,  coma 
mas  propíos  p^ra  ello,  dexando  las  muías  para  las 
labores  del  campo.  Dirigíase  este  decreto  á  pro- 
mover la  cria  de  caballos  enconoes  muy  descut^ 
iMa.  También  estos  reynos  acordaron  al  Em- 
perador sumas,  muy  crecidas  para  la  guerra  de 

ir  Hay  quien  lo  pooe^  4  14  d«  N(k?itmbi»  4»  t%%%» 
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1 7  S     Comfen^'w  de  U  Uistond  de  España. 

Ttifiez  que  y»  mediaba  y  í  sef-frecha ;  pues 
ya  Haradin  Barbarroja  amenazaba  exterminará 
fí  nombre  críáciaiio  con  su  pddér-^y  el  del  Ttír-« 
€6.  Contra  tan  formidables  enemigos  hubo  de 
bacér  frente  el  £m[)er4dor  solo  pues  el  Rey  de 
Francia  se  enteódia  con  Solimán ,  á  fin  de  que 
Carlos  .no  prosperase.  Armó  Barbarroja  una  po« 
derosa  esquadra  ,icoii  la  qual  saqueó  las  costas 
.  de  Italia  y  Sicilia  ,  llevando  para  el  remo  inuirie^  . 
rabies  cautivos  ;  y  pasando  á  Tuner ,  destronó  á* 
5i|  'Rey  Midey  Hascen  y  se  quédócon  su  reynoé* 
No  convenía  dexar  que  este  tirano  se  arraiga- 
se en  Tunezi  ai!^  eb  Emperador  aprestó  su  es^ 
qiiadra  de  mas  de  400  velas ,  en  la  qual  embar* 
có  $3©  hombres  de.  pelea  ,  saliendo  de  Barceio*  . 

535  qa  dia  -^o  dé  Mayo  de  15; 5*  No  pudo  coger 
desapercibido  á  Barbarroja  ,  porque  e]  envidioso 
Rey  de  Francia  le  dió  aviso  de  i|iie  contra  él  iba* 
el  Emperador  con  grandes  fuerzas.  Y  esto  sin 
perjuicio  de  llamarse  Rey  CristUnisimo  j  é  hijo  frí-» 
mgénm  de  U  Iglesia :  al  modo  que  se  llamaba  m 

- ;  difenser  Enrique  VIII  de  Inglaterra  quando  con 
mas  encono  la.  perseguía.  Llegó  >  nuestra  esquadra 
á  la  Goleta  dia  16  de  Junio;  y  aunque  la  plaza 
no  era  muy  fuerte  ^  convenia-  tomarla  ,  conao 
puerta  para  Túnez ,  estando  á  «res  kgúas  át  ells^ 
y  de  la  antigua  Cartago.  Sitióla  el  Emperador 
por  mar  y  tierra :  y  en  algunas  salidas  que  bizo 
perdió  la  guanricion  mucha  gente.  Por  ultimo, 
después  de  un  mes  de  combates ,  se  dió  el  asalto 
general  á  14  dej^tflio  y  quedó  nuflftta.  La|[iiac^ 
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nlckm  que  quedaba  hujró  como  pudo  ,  dexátH 

do  400  cañones,  ico  naves  y  muchos  víveres, per- 
mchosy  19ttnicio11cs.Entrado.en  ellael£niperadoD 
dho  i  Muley  que  traía  consigo :  He  áqui  la  puerts^ 
fn  donde  habéis  de  entrar  en  vuestro  perdido  reyno.. 

Aunque  en  la  toma      la  Goleta  murieron- 
muchos  Moros,  ninguna  falta  hacían  i  Barbar- 
loja.  Quedábanle  en  Túnez  150®,  y  no  podia^ 
persuadirte  i  que  Orlos  osase  buscarle  en  pía» 
za  tan  fuerte  y  defendida.  Pero  se  desengañé, 
presta  A4ar^ó  aUá  nuestro  campo ,  en  medio* 
de  ser  el  calor  intolerable  y  no  haber  agua  has^. 
ta  ^rca  de  Túnez.  Salió  Barbarroja  á  recibir  L 
los  nuestros  eon  9o9  hombres-  hasta  pasar  las- 
cisternas  del  agua ,  para  tenerla  él  y  que  nuestra 
^te  muriese  de  sed.  Peip  esta  bien  mcdtuda* 
diligencia  no  saKiS  como  en  la  isk  de  los  Gevres^ 
sino  muy  al  contrario.  Los  Españoles ,  ansiosos^ 
dd  agua  9  aodmeoeron  con  la  mayor  desespera-*' 
don  sin  atender  i  la  muchedunabre  morisca,  y 
desbarataron 9  declarándosela  fuga  por  todas, 
purtcs.  Echáronse  los  nuestros  al  agua  con  tanM» 
precipitación,  que  se  hartaron  de  ella  sin  adver» 
tir  que  la  b^^ian  mezclada  cón  sangre  mora  dé- 
los cadáveres  que  los  enemigos  habían  arrojado"! 
en  los  algibes  para  que  no  la.belñesen. 

ResudtD  el  Emperador  i  tomar  i  Túnez  di9*.* 
tante  de  allí  solo  una  legua,  puso  su  exército: 
en  .marcha  acelerada  para  dar  i  Barbarrpja  me^i 
Bos  tiempo  de  prevenirse.  Mientras  lo  executa-. 
baj  he  aqu¿  i|ue  xo@  esclavos  Cristianos  ^ue. 

TOMO  VX#  M 
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.  m  Túnez  había ,  oyendo -que  el  bárbaro  nuukcU^^ 
ba  fuesen  voladas  con  pétvoni  las  mazmorras  don* 
.  délos  tenia ^  rompen  las  prisiones ,  y  haUan  mo«. 
do  de  apoderarse  de  la  fortaleza*  Sobrevino  lue^ 
go  el  exércíto  Cristiano,  y  con  la  noticia  de  lo 
.  sucedido  asaltó  la  ciudad  sin  detenerse.  La  sol** 
dadesca  se  di6  al  ^illage  y  matanza  sm  oir  á 
los  x^fes»  Aun  se  mataban  los  soldados  entre  ai 
por  robarse  io  ideado.  Mas  de  6o9  Tunecinos 
murieron,  sin  perdonar  la  iracunda  espada  sexos 
ni  edades.  Sin  embargo,  aun  se  hicieron  40^  es- 
clavos. Huyeron  kmmerables  por  todos  lados ,  y 
Barbarroja  se  salvó  en  Argel.  Andrés  Doria  lo. 
pudo  coger  en  Bona  donde  descaoso  ua  poco^. 
y  dar  fin  i  tan  implacable  enemigo  del  nombre 
Cristiano :  pero  por  quanto  sin  á  ya  Carlos  na, 
le  necesitaría ,  dexó  que  se  escapase.  Esta  detet» 
table  política  no  es  nueva  en  las  historias.  Usóla 
el  gran  Cartaginés  -Anibal ,  y  la  usaron  .otros  pa*. 
ra  perdición  suya.  De  Andrés  Doria  fm  fama^ 
publica  corría  de  acuerdo  con  B^rbaitoja  en  no 
darse  batalla  deeisiva^  p^r^  bftoerse .  necesario  i: 
.  los  Príncipes  beligerantes.  La  toma  de  Túnez  fue 
dia  z  I  de  Julio.  £i  Emperador  la  dió  i  su  R.^ 
Mttley  Hascen  con  obligación  de  dar  libertad' 
sin  rescate  á  quantos  cautivos  Cristianos  hubie- 
se en  el  ne3mo  entonces  y  en  lo  venidero :  de 
permitir  en  él  á  los  Cristianos  uso  libre  de  su 
religión,  y  toda  clase  de  comercio:  de  no  re« 
cibir  Morisdos  convertidos  en  Granada  ^  ni  abri«t 
gar  corsarios  en  sus  cosus:  de  pagar  duca« 
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doi  Miiales  para  mamener  la  Goleta  am  {msl- 

dio  de  Españoles,  que  por  entonces  fueron  looo 
á  cargo  de  D«  Bemardioq  de  Mendoza.  Con 
tanto  la  esquadra  se  hito  á  la  mar  dia  17  de 
Agosto,  y  sobreviQÍendo  borrasca ^  se  dispensé 
toda,  llegando  el  imperador  con  algunas  galeraff  ^ 
Á  Trápana  día  ¿o. 

Dio  orden  que  las  naves  se  fuesen  á  Barce- 
lona ,  y  él  pasó  á  visitar  las  ciudades  de  Sicilia, 
y  tuvo  Cortes  en  Palcrmo.  Atravesó  después  ^el . 
fistrecbo,  y  por  Calabria  se  fue  á  Ñapóles  en- 
trando en  ella  día  2  y  de  Noviembre.  Todos  los 
Potentados  de  Italia,  le  fueron  i  tributar  adora^ 
dones  y  parabienes ,  algunos  í  su  despecho.  Con- 
traxose  entonces  de  presente  el  matrimonio  de  su 
bija  Margarita,  con  Alcmndro  de  Mediéis  Duque 
dé  Florencia,  tratado  el  año  de  1519.  Habien-* 
do  muerto  i  la  sazón  Francisco  Esforcia  Duque  Z"^' 
de  Milán,  último  de  la  Casa,  dexó  por  testa-  ZA 
mentó  sus  Estados  al  Emperador ,  y  Antonio 

Ley  va  levantó  lu^  pendones  por  éU  Zeloso 
nuevamente  de  esto  el  Rey  de  Francia ,  le  pidió 
la  invesudura  del  Ducado  de  Milán »  afirmando 
no  faabia  cedido  su*  derecho  sino  en  favor  de 
Francisco  Esforcia.  No  siendo  la  respuesta  del 
Emp^ador  como  Francisco  deseaba ,  al  punto 
<l!spiiso  mover  con  exárcito  contra  Saboya,  que 
también  pretendía  ser.  suya.  Por  este  tiempo  el 
corsario  Barbarroja  se  dexó  ver  con  su  esquadrá 
sobre  Mahon ,  y  engañando  con  astucia  i  los  is- 
leños ,  le  dieron  entrada  de  paz  pudieado  impc* 

Ma 
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-  dirsela  con  ks  grandes  defbisas  que  teiiiM.  Fe* 
soles  quando  no  podían  remediarlo.  Degolló  á 
muchos,  robó  lo  que  había,  y  cautivó  casi  mil 
personas  en  descuento  de  la  pérdida  de  Túnez, 
£1  sentimiento  del  Emperador  quando  lo  «upo  fue 

'  tai ,  que  resolWó  jornada  contra  Argel  y  conquisa- 
tarlo,  para  que  qo  sirviese  de  nido  á  Baii^arrojot 

CAPITULO  vm. 

Mien  U  H^ná  de  in^atifté.  ¥áS4  el  Bn^dür 

a  Roma.  Sitia  a  Marsella.  Vistas  del  Emperadory  el 
táfa     el  Rey  Franásío.  Muere  U  Emperairk^  I«« 
qnietMd  en  GémH.  Ceneap^  en  España.  Viage  dií 
Emperador  d  Alemania.  Desgraciada  expedición 

ie  árgel.<iit€ná  ii  tfémáá  m$9á  EiféAá. 

^  '  '  *  * 

7uvo  el  Emperador  en  Nápoles  la  oottcia  de 
536  haber  fallecido  dia  5  de  Enero  de  1 5  3  ¿  su  vtr^ 
tuosa  tia  la  Rey  na  de  Inglaterra  agobiada  de  las 
amarguras  ceneque  su  sensual  marido  le  com« 
pendió  la  vida.  Poco  después  baxó  Carlos  i  Ro- 
ma, donde  dia  5  de  Abril  Hizo  $u  entrada ^  be« 
só  ci  pie  ai  Papa  Paulo  III,  el  qual  ya  le  espe^ . 
raba  sobre  un  tablado  fuera  de  la  puerta  de  San 
^Pedro»  I^ole  Paulo  ósculo  de  paz  y  le  abrazó 
con  e!  mayor  cariño ,  alojándole  luego  en  su  pa« 
lacio.  Jueves  Sanco  i }  de  Abril  lavó  César  los 
pies  i  doce  pobres,  anduvo  i  pie  las  estacione^ 
y  visitó  las  7  Iglesias  con  edificación  del  pue- 
b)o.  Dia  de  Pasqua  asistió  de  ceremonia  á  la 
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Misa  solemne  que  celebró  de  pontifical  el  Papa, 
vistiendo  el  Emperador  las  ropas  que  los  antir 
guos  Césares  acostumbrabao»  Teníale  el  cetro  el 
j  Marques  de  Brandemburg,  Mr.  de  Busay  le  te* 
nía  el  estoque^  Pedro  Luis  Farnesio  tenia  el  glo- 
bo del  munda  Ascanio  Colonna  Virey  de  Ni* 
poles  le  quitaba  y  ponía  la  corona,  y  el  Mar- 
ques del  Vasta  hacia  lo  mismo  con  la  birreta* 
Los  días  siguientes  anduvo  de  Incógnito  por  la 
ciudad,  observando  sus  preciosas  antigüedades. 
Subió  sobre  la  cópula  de  la  HMiniá ,  soberbio 
templo  de  Roma  gentílica,  el  qual  permanece 
.  casi  intacto ,  y  cuyo  pórtico  es  lo  mas  hermo- 
so y  magnifico  que  queda  en  el  mundo  en  cla- 
se de  arquitectura.  Antes  de  esto  peroró  Lunes 
de  Pasqua^  en  la  basílica  de  &  Pedro  ^ante  de 
la  Corte  Romana  ,  embaxadores  de  los  Prínci- 
fes  Cristianos  y  muchisdumbre  del  pueblo ,  re« 
firíendo  los  inumerables  agravios  que  la  Casa  de 
Austria  había  sufrido  de  los  Reyes  de  Francia» 
Ponderó  los  que  Francisco  le  había  hecho,  pa- 
gando los  favores  y  beneficios  con  ingratitudes, 
y  no  cumpliendo,  con  frivolas  esqisas,  las  pro* 
mesas  juradas ,  ¿  fuer  del  hombre  mas  irreligío* 
so.  Quejóse,  no  menos ,  de  que  hallándose  oci^- 
pádo  en  la  conquista  de  Túnez  y  contra  un  ene» 
migo  de  Cristianos  tan  formidable  como  Bar- 
barroja,  se  habia  el  Rey  de  Francia  confedera- 
do con  el  Gran  Turco  para  dafio  suyo  y  de  la 
Religión  Cristiana,  dexandose  arrastrar  de  la  en-  * 
vídia  como'  qualquimi .  corazón  vulgar  y  plebe^ 
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yo.  Y  en  suma ,  de  que  ya  Francisco  pasaba  los 
Alpes  con  i69  honíibres  de  guerra,  según  de^ 
cían ,  resuelto  i  quitarle  el  Ducado  de  Milán, 
siendo  como  era  suyo  propio  y  feudo  del  Im« 
perio  de  Alenajlnía.  Prorrumpió  en  esto  con  ma« 
yor  indignación  diciendo ,  qué  si  el  Rey  de 
Francia  continuaba  su  camino  contra  Milán ,  el 
en  persona  se  le  entraría  en  Francia  con  el  ma* 
yor  poder,  y  procuraria  tomar  la  satisfacción  cor- 
respondiente i  los  agravios;  foro  para  evitar  y  con- 
tinuó, la  efusión  de  sangre  inocente^  ser/  mejor 
dirimamos  cuerpo  a  cuerpo  las  disputas.  Haga  cam* 
fo  conmigo  el  Rey  de  Fráncia^  porque  desde  ákerá^ 
le  desapo  y  provoco  a  duelo  del  modo  y  forma  que 
él  maf  estime.  Confie  en  Dies  que  cerne  basta  Ifoy 
me  ha  sido  conocidamente  propicio  dándome  victoria 
.  contra  sus  asecbanz0asy  y  contra  los  enemigos  de  la 
Iglesid  y  mies  ^  me  U  cencederd  tanáñen  ers  aie* 
Unte. 

Viendo  el  Papa  lo  muy  enardecido  que  Cár« 
los  hablaba ,  baxó  del  trono  y  lo  fue  a  abrazar 
con  alegre  rostro,  y  dándole  ósculo  de  paz,  le 
Interrumpió  el  discurso ,  y  calmó  los  ímpetus 
exaltados,  apartándole  por  buen  término  del  due- 
lo y  ardores  militares.  £1  embaxador  de  Fran« 
cía  escribió  i  su  Rey  quanto  pasó  en  estas  vis* 
tas  del  Emperador  con  el  Papa;  y  Carlos  á  i8 
de  Abril  partió  para  Florencia  y  Saboya,.  con 
¿nímo  de  echar  de  ella  i  los  Franceses  que  la 
tenían  ocupada  casi  toda,  y  aun  entrarse  en  Fran» 

cía»  Podía  hacerlo  úa  temor,  constando  su  exá> 


Oigitízed  by 


tito  de  do9  hombres  Alemanes,  luliafios  y  Es* 

pafioles.  Lo  primero  que  hizo  fue  recobrar  las 
principales  plazas  del  Piamonte;  y  i  continua- 
ción se  metiiS  en  Proénza  á  fines  de  Jtüio»  Las 
gentes  abandonaban  sus  lares  y  se  retiraban  t¡er« 
ra  adentro»  £1  Rey  Francisco,  si  bien  algo  tar- 
de, sallo  con  su  exérclto  para  Aviñon,  desde 
donde  medicaba  detener  los  prc^resos  de  Carlos, 
<|ue  ya  tenia  sitiada  i  Marsella  por  mar  y  tierra» 
Todo  parecía  amenazar  i  Francia  una  gran  rul* 
na,  y  aun  pasar  su  corona  á  la  cabeza  de  Car* 
los.  Pero  dispuso  Dios  las  cosas  diversamente» 
Marsella  se  defendió  muy  bien;  y  las  epidemias 
<iue  candieron  en  d  exército  Imperial  lo  redu- 
xeron  presto  á  la  mitad  de  lo  que  era.  Murió 
del  contagio  el  grande  Antonio,  de  Ley  va,  que 
dicen  aconsejó  á  Orlos  la  conquisu  de  Francia 
y  después  la  del  resto  del  mundo.  Por  fin ,  hu- 
bo el  Emperador  de  levantar  el  sitio  dia  lo  de 
Septiembre,  y  sé  retiró  para  Niza  y  Genova  ^. 
Puso  en  órden  las  cosas  de  Italia  singularmente 
Nápoks  y  Sicilia,  que  estaban  amenazadas  por 
el  Turco,  y  se  vino  i  España  llegando  á  Bar« 
celona  dia  6  de  Didenibiae. 

Con  este  réves  del  exérclto  Imperial,  ocupó 
de  nuevo  el  Francos  las  mejores  plazas  del  Pl^* 
monte «  habiendo  erecido  su  exército  con  zo9 
Suizos  y  6000  Alemanes  tomados  á  sueldo.  Es- 
peraba Solimán  que  d  Rey  de  Francia  le  en- 

« 

.  t  Bo  esca  retirada  nrarid  onestro  Poeta  Garcilaso  de  la  Vega» 
it  una  pedrada  qde  tiraroo  de  la  torre  de  Midey  eo  Proeoza. 
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víase  la  gente  que  ie  había  prometido,  para  obrar 
4e  acuerdo  contra  el  Emperador ,  y  quitarle  i  Ná* 

X537  peles  y  Sicilia.  Detúvose  todo  el  verano  de  1537 
en  aquellos  mares  haciendo  daños  en  las  costas  - 
inmediatas:  pero  viendo  que  Francisco  no  acu* 
día ,  y  Andrés  Doria  le  maltrataba  sus  flotas  y 
pueblos  en  el  Archipiélago ,  se  restituyó  ¿  Coos* 
tantinopla.  Ni  por  eso  dexaba  de  amenazar  el 
exterminio  de  la  cristiandad  empeñado. en. su  rui- 
na. El  Papa  no  perdía  cojruatura  •.  de  poner  ca 
•paz  al  Emperador  y  Rey  de  Francia.  Concertó 
•vistas  de  los  tres  en  Niza  de  Proenza  propia  dd 
Duque  de  Saboya.  Concurr'eron  en  efecto  los 
tres,  alojándose  el  Papa  en  Niza,  el  Rey  Fcan» 
cisco  ,  en  Viilanueva  ,  y  Carlos  en  Viliafranca. 

/     Uno  y  otro  íbsn  en  dist'ntos  dfns  a  comunicar 
con  el  Papa :  pero  nunca  logró  se  juntasen  to« 
dcís  ,  ó  que  se  viesen  Carlos  y  Fmndscob  Lo- 
gró solo  que  prorogasen  para  10  años  las  tre- 
'  <guas  que  tenían ,  y  se  puÚicó.  la  próroga  en  N¡« 

153873  dia  18  de  Junio  de  1558.  Terminado  el 
congreso  9  prometió  Carlos  ver  i  Francisco  antes 
de«  regresar  i  España ,  y  acompañó  al  Papa  has* 
ta  Genova,  Cumplió  Carlos  su  palabra.  Vieronse 
los  dos  Monarcas  en  Aguasmuertas ,  abra2dndose 
^n  demostraciones  afectuosas,  y  saltando  am- 
bos en  tierra  desde  la  galera  del  Emperador  adon- 
de Fjrandsco  habia  pasadcíb  Trataron  solos  lar* 
gamcnte,  y  se  despidieron  con  indecibles  actos 
de  fineza 9  de.  forma,  que  se  creyó  paz  hecha 
,  para  mucho  tiempo:  pej-o  la  calma  duró  poco^ 
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"    Las  iÜidfmi  eépcdicioiies '  y  guerras  habíin 
Égotado  el  erario  real;  y  las  que  se  miraban  co« 
mo  próoáknas  pédÍM  oiievo  iwmerario.  Para  juiH 
tarlc,  luego  que  lleg6  el  Emperador  i  Españí^, 
tuvo  Córtes'cn  Toledo  día.  i?  de  Noviembre» 
Mi^^se  pudiese  ttñ  tributo  ,  que  Uamaron  Sud  i 
todos  los  estados  sin  distinción  alguna.  £1  bra* 
to  Eclesi^ticase  coavioo  luego  s  pero  la  Noble* 
2a  y  Grandes  lo  negaron  resueltamente  ^  confort 
mandóse  todos  con  el  voto  del  Condestable  de 
CasifUa  D«  lá^  jFemaadkx:  de*  Velasoow  Díxo 
que  la  Sisd  no  debia  admitirsé :  pero  se  dcbia 
procurar  dinero  para  las  urgencias  del  esudo  por 
otras  vías.  Á${ ,  los  pueblos  hicieron  tin  donati* 
vo  voluntario  de  450  millones  de  mrs.  pagados 
a  tres  afios.  Hacía*  mudios  que  no  se  habían  te- 
nido Cortes  de  los  tres  brazos  ^  y  quedó  el  Em- 
perador tan  descontento  de  ^esus,  que  fueron  las 
^fmas  que  tuvo  de  esta  espede  en  los  reynos 
de  Castilla.  Entrado  el  año  de  1535^  hicieron  i  $39 
sontiKMas  fiestas  fes  Toledanos  tn  olMeqttb  de  los 
Monarcas :  pero  los  fines  fueron  dolorosos.  En- 
fermó ia  Emperatriz  i  mediado  Abril »  y  en  i? 
de  Mayo  habiendo  parido  un  infante  muerto, 
murió  también  la  madre  dentro  de  pocos  mo- 
meatos  9;  Su  ed¿d  era  de  56  anbs^  su  hermosura 
y  gracia  singulares  :  pero  desaparecieron  ambas 
tan  aprisa ,  que  el  Marques  de  Lombay  D*  Fran- 
Cttco  de  Borja  primogénko  del  Duque  de  Gan^ 

r  «aadéfalcsciriie  sMHirldaieaM 
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áU^  que  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Juan 
de  Tavera ,  oonduxo  el  Real  «adlüfer  i  Granadal 
no  se  atrevió  a  declarar  que  aqüel  ñiese  el  de  U 
^  Emperatriz ,  por  lo  horroroso;  íy  dksfigurádo « que 
estaba  al  tiempo  de  colocarlo  en  la  urna  sepul^- 
craL  Dixo  solo ,  que  según  d  cuidado  con  que 
le  habEa  traidó  ,  no  podía  str<icrob>  Tal  ert  su 
horror  ,  la  hediondez,  el  asco.  De  aquella  trans- 
formación sacó  para  sí  el  Masques  ;ocra  mas  vear 
tajosa.  Did  por  él  pie  á  las  humams  grandeza$i 
y  mas  adelante  muerta  su  muger^  entró  en  la 
Religión  Jesuítica ,  jen  que  vino  después  á  ser  iMi 
S.  Francisco  de,  Bor ja. 

Kebelose  por  entonces,  la  ciudad  de  Game 
con  ocasión  de  cierta  contribucíoa  puesta  por  4a 
Gobernadora  de  los  Países  Baxos  Df  María  her^ 
mana  del  Emperador,  para  socbrto  del  cstadOi 
Todos  los  pueblos  de  Flandes  acudieron  i  las  pu- 
blicas urgencias:  sola  Gante  se  negó  absoluta^ 
mente  ,  pretextando  exenciones  y  libertades;  No 
paró  aquí  la  audacia.  Se  dio  y  puso  baxo  la  pro- 
tección del  Rey  de  Francia  9  sí  este  la  adniitíJw 
Pero  Francisco  no  solo  desechó  la  propuesta,  siní> 
que  envió  al  Emperador  las  mismas  carus  que 
Gante  le  babia  escrito  acerca  de:  eU0*  Hubo  Car^ 
los  de  pasar  allá  con  b^uen  exército,  y  puso  i 
Gante  en  razón  castigando  á  los-  sediciosos ,  y 
^  quitándola  los  privilegios  que  la  habían  hecho  in« 
soleóte.  £n  el  modo  de  pedir  perdón  el  puebla 
^  menudo  usó  Carlos  algunas  nimiedades  poco  dig- 
nas de  un  Monarca  tan  grande  y  cristiano^  no 
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pudrendo  dudar  de  que  padecieron  muchos  ino- 
centes. Era  esto  entrado  ya  el  año  de  1 540 ^  quan-  1^40 
do  Ignacio  de  Loyolá  día  17  de  Septiembre  con* 
siguió  de  Paulo  III  la  aprobación  de  su  instituto  . 
llamado  Cmfma  di  Jesús,  Creció  esta  Compañift 
prodigiosamente  en  todo  el  mundo  católico ,  y  se 
opuso  varonilmente  á  las  nuevas  heregias  que  ba«> 
io  ád  falso  nombre  de  tiefimds  sembráron  Lo- 
tero ,  Cal  vino  y  otros  apóstoles  de  semejante  ra-^ 
ka.  Acaso  esu  misma  grandeza  ha.  sido  la  causa 
principal  de  su  ruma.  Extinguid  esta  religión  el 
Papa  Clemente  XIV  por  su  Breve  de  1 1  de  Jub- 
ilo de  1 773  (dtcese  que  oon  repugnancia)  instado 
por  varios  Príncipes  Cristianos. 

A  10  de  Septiembre  robó  á  Gibraltar  y  cait^ 
ú?6  sus  habitantes  un  famoso  pirata  Argelino  Ua^ 
mado  Plalí.  Huia  con  la  presa  para  Berberia :  pe« 
ro  D.  fiemardino  d<;  Mendoza  que  venia  de  Sidlít 
con  1 4  galeras ,  habida  la  noticia ,  partió  en  su  . 
busca.  Cogióle  junto  á  la  isla  de  Arbolan :  acorné» 
ttÓle  súbitamente ,  lo  derrotó  del  todo ,  y  eaun« 
vando  su  gente,  recobró  la  presa.  Este  año  fue  fu- 
nestísimo para  £spaña ,  por  el  hambre  y  contagiof 
que  se  padecieron.  DIcese  murió  la  décima  parte  d« 
sus  moradores ,  habiendo  comenzado  la  calamidad 
en  otoño  del  afio  precedente.  Pór  Abril  de  1541  1542 
estaba  el  Emperador  en  Alemania  procurando  cal- 
mar los  ímpetus  de  los  Protestantes :  pero  des« 
pues  de  varias  disputas  con  los  Católicos  ,  y  aun 
concluidos  por  estos  en  sus  novedades »  no  mejo- 

moa  las  cosas»  Haciise  también  necesario  lepri*^ 
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tsÁt  U  audacia  de  los  piratas  Bérberíscos  qt»  lO* 

I  festaban  de  continuo  nuestras  costas.  Levantó  el 
Emperador  tropas  en  Alemaoia  ,  y  env¡<S  sus  ort 
denes  i  España  para  tpt  se  previniese  jomada 
contra  Argel  ,  cueva  principal  de  aquellos  la- 
drones. Nombró  General  de  la  exped^on  i  VK 
Fernando  Alvarez  de  Toledo  Duque  de  Alba: 

/J¿j  /  P^^^  queriendo  también  bailarse  en  la  jornada» 
^     se  vino  por  Lombardía-^  Eq>afla«  En  Luca  se  vi^ 

^'P^  ^  con  el  Papa  y  y  aunque  trataron  de  convocar  Conr 
dlio  general  contra  los  novadores  ,  y  asegurar  k 
pat  con  Francia  ,  nida  tuvo  efecto  por  entonces, 
á  cau$a  de  que  Carlos  se  n^ó  i  ceder  i  Franda 
d  Ducado  de  Milán  como  Francisco  pedia.  Parte 
de  la  esquadra  para  Argel  esperaba  en  Mallorca 
<A  Emperador  ^  las  otros  fiaves  desde  Carugent 
tomaron  el  rumbo  á  Argel  derechamente.  Lleg¿ 
el  Emperador  á  Mallorca  ,  y  entrando  en  la  ga- 
lera  capitana  ,  siguió  i  Ja  división  de  Cartagena 

/S¿trf  Noviembre.  Para  empeño  tan  grande 

Ja  esucion  estaba  muy  adelantada  ;  por  cuya  ran- 
zón Andrés  Doria  y  otros  Capitanes  habian  pro- 
curado apartar  al  Emperador  de  aquella  jornada* 

y  ^  Dia  %  del  mismo  mes  se  hizo  en  las  playas  de 
Argel  el  desembarco.  Era  Gobernador  de  la  du- 
^  dad  un  renegado  Sardo,  llamado  Hazan  Ag^^ 
hombre  valeroso  y  hábil  en  las  artes  de  paz  y 
guerra.  Despachóle  mensagé  d  Emperador  inti- 
^mandóle  la  rendidon  de  la  plaza ,  y  amonestan* 
dolé  i  abjurar  el  Mahometismo  sí  quería  evitar  el 

rigor  de  ^us  arous,  en  y^anza  4e  la$  piraterías 
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de  sut  corsíríoi.  CMirectale  merctodai'y  libertad 

con  seguro  á  codos  los  habitantes.  Respondió  Ha-* 
MO  que  no  quería  iq^  honores  ni  mercedes  que 
medir  las  armas  con  el  Emperador  Carlos  V ,  de>» 
fendiendo  aquella  ciudad  hasta  su  postrer  alien* 
to.  Con  tanto,  dispuso  el  Emperador  utt  ataque 
por  tres  distintas  partes  con  muy  buen  orden: 
pero  no  quiso. Dios  se  consiguiese  el  £n  deseados 
LevaniNíSae  repentlnameme  tan  forioia  tempestad 
de  viento  9  agua  y  granizo,  que  no  daba  li^ac 
i  que  las  tropas  obrasen  oosa  de  pravedraw  r^\m 

era  tanta  la  violencia  del  ayre  ,  que  los  soldailos 
trabajaban  mucho  para  tenerse  en  píe ,  y  no  pc^. 
dtin  lÉar  de  las  ácá».  ^  El'-mayof  *  daño  era  eái^ 
el  man  Estrellábanse  las  galeras  y  demás  buques 
entre  lí.  mismos  y.  contra  ki  costa;  lia  iripulaao» 
'  que  podía  saltar  en  tierra  ,  era  muerta  y  cautiva 
por  las  partidas  de  Moros  que  corrían  la  playas 
;J3»  las  fiirtalesas**oo'4Maba;  d  díspiits  de  todas 
^especies*  Asi  que ,  los  Argelinos  viendo  que  los 
«dementos  peleaban  pof  dios  \  animaban  sus  ínn 
petus  y  no  malograban  tiro.  Perdiéronse  ly  ga-^ 
leras  con  artillería  y-  vituallas ,  y  las  más  de  las 
otras  ^fiMis  quedaron'^inserviblesr  'A  vjsta  del 
desastre ,  levantó  el  Emperador  el  campo  y  man» 
-cbd  para  Meuña,  -  iá  cuj^  puerto  se  habían  acó» 
gido  algunas  naves  por  no  chocar  con  ^oferas ,  y 
Andrés  Dona  con  las^  suyas.  La  mayor  penalidad 
:£»  haberse  anegado  somlios  Víveres^  Heridos  y 
sanos  se  hubieron  de  sustentar  con  palmitos ,  ce- 
.boUaf   galápago^,  caratoles,  y  por^l[egalo  coii 
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los  caballos  muertos*  En  Meufuz  se  reoobrd  It 

gente ,  resarcieron  las  naves ,  curaron  los  enfer- 
mos ,  se  recogieron  los  dispersos ,  de  forma  ,  que 
el  exércko  se  halló  en  est^o  de  volver  al  sitio; 
pues  se  vio  faltaba  mucha  menos  gente  de  lo 
que  se  creta.  Los  pareceres  aaduvmoo  eocontra* 
dos  i  y  estuvo  á  punto  de  prevalecer  la  a^rmati* 
va.  £1  inmortal  Fernando  Cortés  ,  que  se  haU<$ 
en  la  jomada  y  prometió  al  fin^ierador  ganar  Atm 
gel  si  le  daba  el  mando  del  exército  :  pero  como 
ks  cabos  ^teoi^  una  envidia  mortal  al  héroe  áü 
nuevo  mundo ,  hicieron. .  de  roódo  qiie  la  pro«* 
puesta  fuese  no  solo  despreciada ,  sino  lecibidt 
'   con  rka.  Nunca  paga  mejol*  la  patria  los  mayap 
res  merecimientos.  Sin  duda  Carlos  V  se  tuvo 
por  mas  soldado  que  Coit6,  pues  no  accedió  á 
au  propuesta,  quizá  por  zelMcfeque  Cortés  ht* 
cíese  lo  que  él  no  habla  podido.  Por  fin  se  re- 
solvió ci  reembarco ;  y;  también  ahoíra  sé  arsttaron 
los  mares  y  vientos  contra  la  esquadra.  Disper*- 
•aronse  todos  los  leños,  á. voluntad  de-las  olas^ 
y  padeció  la  gente  nueva»  calamidades.  £r£m«- 
perador  y  Doria  se  retiraron  á  Bugía  (entonces 
presidió/ íde  E^oáa)  9  <n  (Cuy  a  ocasión  edi^cé  un 
buen  castillo.  P<wr  último ,  pasó  i  Cartagena  á 
primeros,  de  Diciembre  y  y  se  vino  i  Toledo  pai* 
A  /  la  el  dia '^o.  • 

Ya  por  entonces  aprestaba  sus  arixus^ .  contra 
'£^aña  el  Rey  Francisoo%  'ftoudio  á  .fomper  la 
tregua  de  Niza  y  marchar  para  Milán.  No  fue 

poco  espi^rase  k  vuelta  del  £.mperiuior  ^  á.^tt  $in 
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diidb  le  obligó  d  rigor  del  invierno ,  inepto  pa«> 
ra  el  tránsito  de  Itíi  Alpés.  ApéaSk  entró  la  prima*- 
vera  de  i$42.  publicaron  la  guerra  contra  todos  i 
kis^qMdddl  di&ifiiB|ienKlof'¿ek\IU}r  dé  frmck/jji 
SU3  aliados  el  Dinamarqués  y  el  Turco.  Venecia^ 
nés  )  lágb^ecra..  ;y;.xttros  Pciocipes  que  pracurdk 
ácn^r ,  no  ^dbítieion«  Quatvo  tÉéícito%  IVanceses 
atacaron  á  unjcismpp  las  tierras  del  Emperador^ 
uao'«l  PtanoQOBi^toiio^l'Brabafiti jotro  ei  Ltt^ 
xémburg ,  y  otro  el  Rosellon.  Amenazaba  no  me^ 
nos  por  Navarra,  instigado  por  Enrique  de  La-t 
brit :  pero  FttéUterrabía  ,  Pampldiia'  y  demás  Ua4 
ves  de  acjuel  xejíno  estaban  en  estado  de  no.  temer 
sos  armas ,  y  oímos  sus  ameonsás^  £1  Delfin  puso 

sitio  á  Perpíñan  con  44®  hombres ,  y  lo  continuó 

dos  meses  va^jcabp  de  los  quaksiu¿o  de  retirar-^ 
se  sin  e^BCio  alguno  pocla  vttenMa  defensa  de  Jot 
sitiados.  No  asi  los  exérciios  eaviados  contra  Flann 
dfls»  Nos  fKmiiC9ftlauchfls  pbdat  y  causaioBr  gm-» 

vísimos  daños  en  los  pueblos.  Aun  hubieran  sido 
luyores  á  no  acudir  el  Príncipe  de  vOrange  con  un 
buen  exérctio  ^qiie  la  Reyíta:  <jobernadort  lubiá 
juntado.  Orange  no  solo  recobró,  las  plazas  to-f 
aadas  por^  los  Fonceses y^smo  que  se  entró  foií 
d  Ducado  de  eleves  y  Juliers  haciendo  las  mis-* 
mas  bostilidades^que  los  enemigos  habian  iiedbo 
en  LuxémbuKg  y  Brabante»  TambkA  fueroa^  pm 
cas  las  ventajas  de  los  Franceses  en  el  Piamonte^ 
.  rechazando  iisUestr^ente.  sus  .ataques  el  Maücpiee 
4el  Vasto  ^  ,y  frustrando  sus  designios* 
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Alemania  j  y  de  paso  se  ve  con  el  tapa.  Casamiento 
del  2rímif€.*  Diff^d  U  is^ídiráL  Mffsi$té  4  tm 
Trmtséu  Enifá  d  lmfnái§r  m  Ihuama  f #»  709 
kmnbres.  Nacimiento  del  Príncipe  D.  Caríos  yi  muerte 
itm  m4ét0M  l0rir  de  Uf  Bmnté^9^{i¡^  muerte  4u 
su  patriarca  Lutero.  Mueren  los  teyes  de  Francia  y. 
lerududo  Cortés.  Enferma  el  Emperador  y  f4S4  i 
rUttdis  á  vhiiárii  el  frinápt  euMfo^  Qums^dé 
\  íranÚA  contra  el  Emperador.  Nuevo  casár^  ^  / 
i  \  wuauu  dü  Srínáfi. 

Cjuma  tan  general  contra  España ,  y- el  meda 
que  daba  la  vudta  de  Barbarix^         eii  vaa^W  » 
miento  toda  la  península.  A  pesar  de  k  plaga  de 
hogoau  que  padeeímos  esie  afin^,  j»  joDtó  g^iite^ 
y  dinero  para  hacer  frente  i  todo*  Más  cuidado 
que  España  daba  al  imperador  la  Alemania  ,  por 
los  ettoraad^íinas  wdíciofies  cntpe -Católicós  -  y^* 
Protestantes,  cuyas  treguas  espiraban.  Oeyó  Car- 
los «no  poder  acudir  con  las  armas  i  todo  ,  7  na 
cekrba  de  amonestara!  Papa  la  indicción  deCdn^ 
cilio  General ,  con  cuya  expeccadoa  no  podía 
nenos  de  haber  mudanza  en  las  cosas  6  suspeii-«« 
slon  en  los  ánimos  inquietos.  Por  fin,  día  de  San 
Z543  Pedro  del  año  de  1 543  se  publicó  co  el  Vadea*- . 
no  la  Bula  de  índtcdao  del  OomfBfo ,  .se&datidó> 
para  %\x  abertura  el  día  i?  de  Noviembre  ea  44  ^ 
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'cfddftd  <te  Trento :  pero  por  varios  inddemes  se 
dilató  sei^  años.  Para  acelerarla,  y  corear  los  pro- 
gresos qoe  de  nurro  hactan  ks  timas  Francesas  ^ 
en  Italia,  quiso  pasar  á  ella  Carlos  en  persona. 
Dexando  pues  el  gobierno  en  mano  del  Príncipe^ 
en  el  Despacho  auxiliado  por  D.  Francisco  de  los 
Cobos ,  y  para  la  guerra  por  el  Duque  de  Alba^ . 
partid'  de  Barcelona  en  las  galeros  de  Doria  que 
eran  47 ,  escoltadas  de  40  naves ,  llegando  á 
Génova  i  fínes  de  Junio. 

Desde  luego  solicitó-  d  Papa  verse  nuevamen-  - 
te  con  el  Emperador,  y  aunque  este  se  escuso 
al  principio 9  se  venció,  de^es,  y  se  vieron  en 
Baxéto.  Nada  concertaron;  pues  d  designio  de 
Paulo  no  era  otro  que  poner  de  acuerdo  al  Em- 
perador con  el  Rey  Fiancisoo ,  y  aquel  decia  no 
podía  acceder  á  ningún  tratado  con  un  Rey 
^jue  habla  sublevado  la  Alemania  y  Turquia  con^ 
tra  ¿1 ,  en  ocasión  que  le  véia  en  Africa  comba- 
tkndo  con  los  infieles ,  y  aun  derrotado  por  los 
ckmcmos.  £1  Papa  de  su  parte  no-dex6  de  ob« 
jetar  al  Emperador  se  hubiese  confederado  con 
el  Rey  de  Inglaterra,  declarado  herege  y  ene- 
miga de  la  Iglesia ;  con  lo  qual  indicó  Paulo  la 
pasión  que  le  movia.  Otra  pretensión  tenia  el 
Papa  ea  las  visus ,  y  acaso  era  la  única  para 
días.  Veia  i  Carlos  falto  de  dinero  para  la  guer* 
ra  que  iba  i  emprender  en  Flandes  y  Alema- 
nia;  y  le  propuso  compraria  el  Ducado  de  Mi« 
lan  para  su  nieto  Octavio  Farnesio.  La  cosa  no 
tuvo  efecto ,  porque  la  desaprobó  vivamente  por 
TOMO  yu  N 
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un  escrito  «|ue  di6  ai  ¿ippclcador  D,  I>íego  'de 
Mendoza  entonces  Gobernador  de  Sena.  Con  taiH 
to^  despidiéndose  del  Papa,  tomo  Carlos  el  ca- 
mino de  Spíra. 

En  España  quedabl  concertado  el  casamiento 
del  Principe  D.  Felipe  con  Di  Maria  bija  de  D. 
Juan  m  Rey  de  Portugal  y  de  la  Reypa  D? 
Catalina  hermana  del  Emperador ,  desde- 1?  de 
Diciembre  del  auo  .pitGedente*  £1  matrimofiio  se 
contraxo  por  Poder,  a  iz  de  Mayo,  y  la  no- 
via vino  á  Salamanca  entre  fiestas  y  aclamación 
nes  á  II  de  Noviembre: .  pero  la  felicidad  de 
este  enlace  no  correspondió  á  las  alegrías  y  es- 
peranzas. La  Princesa  nutrió  de  parto  dia  i¿  de 
Julio  de  1545.  Aun  se  malogró  también  el  fru- 
to que  costó  la  vida  á  la  madre;  pues  fue  d  cé- 
lebre Príncipe  D.  Carlos ,  cuya  desarreglada  vi-« 
da  y  temprana  muerte  veremos  adelante.  Mien- 
tras el  Emperador  castigaba  con  las  armas  al  Du- 
que de  eleves  y  demás  rebeldes  de  Flandes  y 
Alemania ,  procuraba  el  Key  de  Francia  satisfa- 
cer su  envidia  en  el  Piamonte  por  medio  de  sos 
Capitanes  y  del  pirata  Barbarroja.  Pero  el  Mar- 
cenes del  Vasto  3.  aunque  con  algunas .  pérdidas, 
sacó  sobre  ellos  grandes  ventajas*  Aun  e)  mismo 
Key  Francisco  viéndose  mui:murado  de  toda  U 
Cristiandad  por  alianzas  tan  indignas  de  su  rey- 
no  y  Religión  (y  declarado  enemigo  del  Imperio 
en  la  Dieta  de  Spira)  despidió  i  Barbarroja  en 
Z)  44  Primavera  de  1544.  Era  i  tiempo  en  que  ama- 
neció en  los  mares  de  Vizcaya  y  Canubria  una 
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csquadni  Franpesa  dé  '30  navios.  Doti  Sancho  de 
Leyva  Gobernador  de  Fuenterrabía  d¡6  aviso  i 
D.  Alvaro  Basan  General  de  la  armada  £spa«- 
ñola ,  y  sabido  que  los  Franceses  habían  saltado 
en  tierra  en  Finiste  r re  y  saqueaban  algunos  pue- 
blos j  cocrió  allá  IX  Alvaro  con  14  navios ,  y 
acometió  á  los  enemigos  con  tal  denuedo,  que 
ca  dos  horas  4le  pelea  los  derrotó  del  codoyechao* 
•  do  á  fondo  unas  naves  y  apresando  otras. 

£1  Emperador  logro  sosegar  un  poco  las  In- 
quietudes dt  ICetigioo  en  Alemania ,  y  marchó 
con  70^  hombres  contra  Francia  por  la  parte 
dt  Lorena^  mientras  el  Ingles  puso  sido  á  Bou« 
logne.  Los  progresos  del  exército  Imperial  fue- 
ron grandes.  En  pocos  dias  ocupó  á  Luxemburg, 
Molltft1n^^  SaiHDísier  y  demás  plazas  que  po-^ 
dian  estorbar  el  paso  á  París.  Consternóse  esta, 
y-  se  creyó  tomada  por  el  Emperador,  de  foc 
ma ,  que  la  desampararon  infinitos  habitantes.  Pa^- 
ra  ser  dueño  de  aquella  capiui  no  necesiuba  Car- 
los sbo  dexárse  ver  i  sus  puertas..  Esto  le  pro* 
curaron  persuadir  todos  sus  Capitanes  ,  y  este 
habla  sido  su  inímo  y  resolución  en  la  jornada: 
pero  COA  asombro  de  toda  la  Europa,  en  vtz 
de  seguir  este  dictamen ,  y  sacar  todo  el  parti- 
do que  la  coyuntera  le  presentaba ,  se  retiró  i 
Solsons  sin  hacer  hostilidad  alguna.  Trataba  ya 
Francisco  paz  estable  con  el  Emperador  por  me* 
dio  de  varios  enviados ,  y  con  mayores  instan** 
cias  la  Keyna  su  muger  hermana  de  Carlos.  Ven^ 
ctóse  este,  y  tos  artículos  fueron  tan  modera**- 
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dos  como  si  Francisco  se  hallase  en  estado  áé 
rehtisaríos  qualesquiera  que  fuesen.  Conchiydse 
pues  en  el  castillo  de  Crespy,  que  una  y  otra 
f4ftc  restituiruH  las  fláx,4S  ^íufddas  desde  U  tre— 
gua  de  NUá.  Que  el  Rey  de  Tfétmid  i^l^erU  él 
Duque  de  Sabeya  b  que  le  babia  tomado  en  Pia^. 
nmte^  Ocras  circunstancias  y  condiciones  huba 
que  se  puedjcn  ver  en  Sandoval ,  Dumont  y  otios. 
Firmóse  este  tratado  día  ij>  de  Sepiiembrc,  y.  • 
publicada  la  paz  el  día  lo ,  marché  Carlos  i 
Flandes  á  ñn  de  pasar  el  invierno  en  Brusélas. 

A  8  de  Julio  de  1545  nació  en  Válladolid 
el  Pr/ncípc  D.  Carlos ,  de  cuyo  nacimiento  mu-- 
rió  su  madre  al  quarto  dia^  según. arriba  dixe#: 
La  furia  de  los  Protestantes  contra  los  Católí»' 
,  eos  ,  hizo  que  el  Emperador  pasase  i  Alemania, 
Ya  conoció  entonces  era  derto  lo  que  muchos 
le  habían  dicho,  que  el  mal  de  frenesí  que  los 
Protestantes  padecían  no  podía  cucarse  con  leni** 
livos  hasta  enfionoes  usados ,  smo  con  caoceríos  j 
sangre:  de  lo  contrarío,  peligraba  todo  el  cuer* 
po  Germánico,  amante  del  libertinaje.  Así,  hu« 
bo  de  ponér  en  pie  un  exérciio  respetable  panK 
obrar  según  conviniese.  Tenia  señalada  Dieta  ea 
i546Radsbona  para  príndpio.del  año  de  I54(í:  pe- 
ro nada  se  adelnntó  en  punto  de  Religión,  i  cau-» 
sa  de  que  los  Protestantes  eran  muchos  y  pode« 
rosos,  y  pedían  absolutamente  que  el  Concilio 
se  tuviese  en  Alemania  y  no  en  Trento.  Presto 
se  vio  rebentar  la  mina.  Juntaron  los  Protestan* 
tes  un  excrcíto  de  izo@  hombres,  todos  fanáa*^ 
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eos  religionarios ,  cuyo  General  era  Sebastian  ^ 
Schercer,  antes  soldado  raso  de  la  guardia  del  í^^^^ 
Emperador.  Los  Príncipes  mas  aludnados  en  la 
nueva  religión  eran  Juan  Elector  de  Saxonía  (por 
cuya  ra^on  el  £mperador  le  quitó  esu  digni^ 
dad  tres  años  adelante)  y  Felipe  Landgra ve  de 
Hesse.  Causaron  inumcrables  daños  en  tierras  del 
'Emperador,  por  lo  qual  fueron  declarados  ene* 
migos  del  Imperio.  Finalmente  fueron  derrota- 
dos por  las  armas  Imperiales  en  varios  encuen- 
eros ,  poco  después  que  su  Patriarica  Martin  Ltt* 
tero  acabó  sus  dias  mortales  en  su  patria  Ivleb  i   *  ^ 
17  de  Febrero  dd  mismo  año  de  154^* 

En  el  siguiente  de  1547  dia  18  de  Enero  x  547 
*  murió  el  infeliz  £Cey  de  Inglaterra  Enrique  VXII, 
hombre  viokntó  y  camal ,  ámiparab!e  coá  qual* 
quiera  de  los  antiguos  perseguidores  de  la  Igle-* 
sia.  Escriben  algunos  que  próximo  i  la  muerte 
•dixo  i  los  circunstantes :  Amigos ,  lo  perdimos  to^ 
4o  y  vida  y  teynoj  honra  y  alma»  Del  todo  diversa 
de  la  de  Enrique  fue  la  muerte  de  f^rancisco  I 
Rey  de  Francia  sucedida  en  31  de  Marzo  del 
año  mismo.  Sucedióle  su  hijo  Enrique  IL  Ma<* 
^ó  umbten  á  1 1  de  Diciembre  el  gran  Fernan- 
do Cortes  ^ .  honor  de  Medellin  su  patria ,  de  Es- 
pañi  y  de  todo  -el  mundo»  Su  cuerpo  £ue  con* 
ducido  i  México,  y  yace  en  el  convento  de  Fránj- 
aseos. No  menos  temió  morir  este  año  el  £m« 
pccidor ,  y  lo  creyeron  aun  sus  Médicos.  Enfer« 
mó  por  Agosto  en  la  ciudad  de  Augusta:  pero 
convaleció  presto,  y  todavía  pudo  asistir  í  k 
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Dieu  convocada  para  la  misma  ciudad.  Los  Prío* 
«pes  y  ciudades  dd  Imperio  biomon  al  £inpe* 
rador  un  donativo  de  mas  de  un  millón  de  flo- 
rines del  Riiia,  en  atención  á  los  gastos  de  la 
^erra  contra  los  tereges.  Hallóse  allt  la  Reyna 
viuda  Gobernadora  de .  Flandes ,  y  propuso  al 
Emperador  designase  -para  succesor  suyü  en  d 
Imperio  á  su  hijo  el  Príncipe  D,  Felipe,  pare- 
ciendo imposible  conservar  la  magestad  del  In> 
•perb  contra  tantos  hereges  poderosos  qne  lo  in- 
vadían ,  sin  el  oro  de  España  y  América.  Na* 
dte.  lo  deseaba  mas  que  el  JBmperador ,  y  cono- 
cía que  su  hermano  D.  Fernando  Rey  de  Ro- 
manos que  esperaba  la  dignidad,  careciendo  de 
las  riquezas  de  España  mal  podría  sostener  su' 
esplendor ,  y  le  oprimirían  los  Príndpes  protes- 
tantes. Efectivamente  sucedió  lo  que  temían  d 
Emperador  y  su  hermana ,  puesto  mas  *  adelante 
el  Imperio  en  mano  de  D.  Fernando,  de  Ma«* 
ximíltano  so  hijo  y  descendkotes» 

Aun  estaba  Carlos  en  Augusta,  quando  le 
repitió  Ja  calentura  y^tericía  con  mas  fuerza 
que  antes.  Llegó  la  noeVa  i  España  hallándose 
el  Principe  teniendo  Cortes  i  los  Aragoneses,  y 
cabido  el  gnui  deseo  que  'sa  padre  tcnu  de  ver« 
le ,  y  de  que  le  conociesen  los  Alemanes ,  re- 
solvió pasar  í  .Alemania  Mientras  tanto ,  se 
-concluyó  «1  matrimonio  de  la  Infanta  «Marra 
liija  del  Emperador,  y  su  sobrino  Maximiliano, 


in¡¡l,J^^    '"^'■'^  V^^^^         *  ía  anvi^toi  .larga 

instrucción  que  puede  verse  en  Skndoval.  *  '    '  ^ 
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ú  cjail  yino  por  el  vei^Mo-de  I54S,  Quedaron  i  $48 

Gobernadores  de  estos  reynos  en  la  ausencia  del 
Príncipe  y  que  se  fuso  en  camino  dk  i  ?  de  Oc« 
tiibre ,  con  d  acompañamiento  mas  lucido  de  la 
Nobleza  Española*  £1  embarco  fue  en  Rosas  á 
2  de  Noviembre 9  cansando  la.esqüadra  de  mas 
de  60  velas.  Navegó  prósperamente  hasta  Gé*- 
noya,  de  donde  camino  por  tierra  á  Bruselas 
(adonde  habían  baxado  su  padre  y  Jtias)  llegan* 
do  día  28  de  Marzo  de  15^49.  Las  alegrías  de  1549 
todos  ¡Aiéeon^extraordinarías  y  mezcladas  con  1¿* 
•grimas  de  terneza.  Arrodillóse  el  Príncipe  i  los 
pies  de  su  padre  y  le  beso  la  mano,  levantan* 
dolé  hiego -aquel  i  sus  brazos  y  rtetro» 

En  España  la  Infanta  D?  María  su  Gober- 
nadora parió  en  Cigaks  á  iV  de  Noviembre 
una  nim  y  i  quien  llamaron  Mariana  ^  mas  ade- 
la n  ta  quarta  muger  de  su  tío  Felipe  II  y  madre 
.<de  Felipe  liL  En  Alemania  fermentaba  sin  incet« 
misión  el  Luteranísmo,  y  deseando  el  Empera- 
4or  atajar  sus  progresos,  publicó  Dieta  en  Au- 
gusta  para  el  15  de  Julio  de  1550.  Pasó  allá  15  50 
con  el  Príncipe  Felipe,  llegando  día  26.  En 
•la  Dieta  se  trató  la  causa  de  la  nueva  religión 
Luterana ,  y  de  la  sucesión  de  D.  Felipe  en  d 
Imperia:  pero  no  se  concluyó  cosa  alguna.  Res»» 
pecto  i  la  religión  insistieron  los  Novadores  en  e^ 
pcrar  la  decisión  del  Concilio,  guardándose  el  I«- 
terim  puesta  en  las  Dietas  anteriores      La  suc- 

II  For.  e\  Jnteritn  se  permitía  el  cáliz  á  los  legos  y  el  ma* 
tflmonio  á  los  Sacerdotes.  . 
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cesión  del  Príncipe  d  Imperio  se  cstoíbá  pot' 
los  zelos  de  D.  Fernando  Key  de  Koinanos^ 
de  su  hijo  MaxtmtUinp  y  que  aspiraban  y  consta 
guíeron  la  dignidad  misma.  Por  este  tiempo  eran 
gimdes  los  daños  que  ei  pirata  Dragut  hacta  ea 
el  Nfedtterráneo,  favorecido  del  Turco  y  del  nue- 
vo Key  de  Francia :  ni  Andres^Doria  podia  po« 
ner  remedio  con  todas  sus  fuerzas  y  pericia »  bur* 
landolas  el  corsario  con  astucia.  Por  si  podía  in- 
clinar el  Emperador  hácia  su  hijo  los  ánimos  de 
los  Príncipes  del  Imperio ,  y  moderar  el  fiirar 
de  los  Protestantes ,  tuvo  nueva  Dieta  por  Fc- 
i  brero  de  155 1«  Pero  no  adelantó  nada;  y  dijfi 
14  de  aquel  mes  se  renovó  el  Decreto  anterior 
de  estar  unos  y  otros  i  la  decisión  del  Triden«- 
ttnoé  Con  tanto  5  el  Príncipe  día  af  de  Mayo 
se  puso  en  camino  para  España ,  y  llegó  á  Bar- 
.Celona  dia  11  de  Julio.  Fuese  por  21aragoza  i 
Navari»,  y  en  Tudda  fue  por  Agosta,  jurado 
*succesor  de  su  padre  en  aquel  rey  no, 

Enrique  II  Kty  de  Irancía  había  heredado 
con  el  reyno  la  envidia  de  su  padre  contra  el 
Emperador 9  y  no  podia  mirar  sinzdos  la  .gran* 
deza  de  su  casa.  Confederóse  con  todo»-  los  ene- 
migos del  Imperio,  que  eran  los  Protestantes, 
^Gran  Turco,  y  todos  los  piratas  fierberisoosl 
Ofrecióse  á  pagar  too©  ducados  mensuales  mien- 
tras mantuviesen  guerra  contra  el  Emperador  en 
Alemania ,  Flandes  ,'fiorgoiía  &c,  mieoms  A  en« 
trabvi  con  todo  su  poder  en  Píamonte  y  estados 

del  Emperador  en  Italia.  Todavía  les  oftedó  pe* 
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iietrar  hasta  Argenttoa  con  6c&  infantes,  8000 
caballos  ligeros  y  4000  hombres  de  armas.  Los 
-confederados,  de  Alemanta  debiaii  poner  en  cam- 
paña zo®  infantes  y  4000  caballos,  de  forroa^ 
qua  el  .  exáí:ctto  combinado  Uegariaá  ioo®hom« 
ores.  Pasieitmie  en  movimienta  oon  tanta  preste*  . 
•  2a  y  secreto  ^  que  el  Emperador  no  solo  no  se 
prórioo,  sino  que  apenas  tuvo  tiempo  de  asegu- 
rar su  persona  hallándose  en  Ispruk.  El  Elector 
de  Saxonía  Mauricio ,  apenas  entrada  la  prima* 
vera  dt  1551  émpceó  sus  hostilidades  contra  el  1551 
Imperio ,  debiendo  í  Carlos  V  todo  lo  que  era  y 
"vahai  Apodará*  do  Augusta^  otras  pia2as  ctr- 
•cunvectnas  ^  én  las  quales  quito  sus  empleos  i  los 
Católicos  y  los  dio  i  los  sectarios*  V0I6  después 
Á  Ispruk  con  objeto  de  aprsstonár  al  Emperador; 
y  no  estuvo  lejos  de  lograrlo.  Huyó  Carlos  de 
4ioche  9  y  lloviendo  ^  y  se  salvó  en.  Villac  de  Car 
.nutra  •  habiendo  dado  antes  libertad  al  Duque 
de  Saxonia  que  tenia  preso ,  y  por  quien  era  el 
eócono  de  Idaurício  i  como  ycrao  dd  Saxoo^ 
Dióle  libertad  únicamente  para  que  Mauricio  no 
se  gloriase  de  haberle  libertado»  Agradecido  por 
^llód.Duqw » fmas  q«so  irse  Cbn  d  Emperador 


«.^a  Gobecáadbrrée  Handes  y  dcD^Fema 

Rey  de  Romafaos ,  se  compusieron  las  Cosas  úl- 
timo día  de  Julio ,  con  que. los  aliados  dexasea 
las  armas  dentro  de*  11  dias  ,  v  otras 


nes  que  se  puedea  ver  en  d  Cuef pa  Diplomática! 


GcclBinntcoi 


Digitized  by  Google 


TOa     Cmfiüim  di  U  Utstéfidfi^isfémá. 

Esta  paz  desagrado  mucho  al  Rey  de  Fm^^ 
cíá  porqué  se  fl>a  ya  apoderando  de  Lorena ;  y 
•de  improviso; vio  pasar  todos  sus  amigos  al  ser- ^ 
vicio  dd  £mperad0r  y  excepta  Attierto  de  BraiH 
demburs^.  Por  otra  parte  U  Reyna  Gobernadora 
de  Flandes  devastaba  la  Picardía  con  exércíco  lui* 
meroso ,  de  manera ,  que  el  Francés  kubo  de  vol- 
verse á  su  reyno ,  si  bien  dexaba  guarnecidas 

'  las  plazas  qae  habia  tomado  en  Lorena.  Míeop* 
tras  tnnto ,  tenia  junto  el  Emperador  un  respeta* 
ble  exér<:ico,  con  ánimo  de  recobrarlas.  Puso  sí* 
'M  i  Metz ,  y  la  combatió  vigorosamente :  -peto 
la  defensa  de  la  guarnición  Francesa  fue  aun  mas 
vigorosa ;  la-  quil  5  y  una  epidemia  que  se  en* 
cendt6  ene!  Cíimpo  del  Emperador ,  que  en  pocos 
dias  le  mat¿  hombres ,  le  obligaron  á  retí* 
^'arse  i  fines  de  Noviembre.  Por  entonces  casó  ta 
Infuua  D?  Juana  hija  del  Emperador,  con  D. 
Juan  Príncipe  del;  Brasil.  NoJIegaron  i  reynar^ 
porque  murfá  el  Príncipe  día  a  áe  Enero  de  1554 
^ikxando  en  cinta  á  la  Princesa^Ia  qual  en  ao  del 
lirismo*  mes.cHd(.á».lu2  4ii.i)ríncipe  D«  Sebasmo^ 
bien  conocido  en  las  historias.  '* 
'  '  £1  Príncipe  D*  Felipe  no  cesaba  ^  prevenir,  y 
cfnviar  socorros  i  su  padre ,  ^ue  Un '  primavera 

53 ^e  i  y  j}  acometió  de  nuevo  la  .Lorena.  Tomá 
por  asatto  ^  Turena  y  Headím  >l<a' prfimera  fue 
destruida  de  modo ,  que  boy  apenas  se  sabe  don- 
de estaba.  Salió  fii^rlque  contra  Carlos  con  exér-^ 
tito  poderosos  pero  las  aguas  é  intemperie  le  hi^ 
cieroQ  retroceder  sin  hacer  cosa  alguna*.  También 
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en  Píamontc  perdieron  los  Franceses  lo  que  há-  / 
hkn  quitado  al  Duque  de  Saboya,  recobrándolo 
lodo  Femando  Gónzasra  ,  Gc^al  de  las  amas 
Imperiales  en  Italia.  Dia  6  de  Julio  murió  el  jo- 
ven Eduardo  Kty  de  Inglaterra.  Por  no  dezar  ht*- 
jos  ascendió  al  trono  Maria  su  hermana  dé  padre, 
hija  de  Enrique  y  de  la  Keyna  Df  Catalina ,  sin 
embargo  de  haberla  en  su  testamento  exduido  de 
la  sucesión ,  igualmente  que  i  Isabel  su  otra  her-    . ' 
mana ;  y  llamado  i  ^Ua  á  su  prima  Juana  Gray, 
que  poco  después  fue  v/ctima  de  este  llamamien- 
to, sin  ninguna  culpa.  La  nueva  Rey  na  quiso 
reitableoer  en  aquel  reyno  la  religión  CatóHca» 
renunciando  desde  luego  el  título  de  Suprema  Ca*  • 
hza  de  l4  Jglesid  AnglkáHá.  Dió  libertad  á  los 
prisioneros  por'catisa  de  religión:  restituyó  S 
sus  Sedes  los  Obispos  desterrados ,  y  en  su  pri^ 
mer.ParlafnenCo  d!a  5  de  Octubre  se  restableció 
la  Misa  Latina  ,  se  declaró  valido  el  matrimo- 
nio de  sus  padres  mal  anulado  por  el  impío  Cran^ 
mer ,  y  por  consi^irnté  legitimé  la  Reyna  Ma- 
ría* Tomáronse  las  mas  justas  medidas  al  rein- 
tegró de  ia  verdadera  fieligion  en  aquel  floreciente 
léyno  ,  perseguida  y  ahuyentada  por  Enrique  y 
i^duardo.  Convenía  dar  á  la  nueva  K^na  un  ma-  ^ 
rido  Católico  *y  poderoso  que  sostuviese  princi- 
pios tan  grandes  y  difíciles.  Asi  ,  desde  luego 
se  pensó  en  el  Príncipe  de  Asturias  D.  Felipe  ^  viu- 
Aíí'yarde  9  años ;  y  aunque  tenia  dados  algunos 
pasos  para  casar  con  la  Infanta  de  Portugal  D* 
Maria^  todo  cedió  al- dote  de  ana  corona  como 
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U     Inglaterra ,  y  al  bien  de  la  religión  Cati$ti« 
Para  ello  influyó  mucho  el  Pdpa  Julio  IH 
por  medio  del  Cardenal  Rcynaldo  Polo ,  varón 
jiMo^  prudenie,  muy  Catolicb  ,  y  de  la  sangrb 
Real  de  Inglaterra.  Este  casamiento  no  debió  de 
tener  otraS;m¡ras  que  el  de  la  rtligion;  pues  Ma^ 
rfa  tocaba  ya  el  año  $9  dt  m  edad ,  y  apetias 
podía  esperar  hijos.  Concluyóse  por  fin  y  se  ce** 
tfS^hhto  en  Winchester  i  i$  de  Abril  de  1554  ha-» 
hiendo  pasado  allá  D.  Felipe  con  grande  acom- 
pañamiento y  armada.  No  quiso  Dios  dar  á.  la 
j^leyna  hijos,  ni  aun  la  vida  necesaria  para  el  eoH 
peño  comenzado.  Murió  día  17  de  Noviembre 
ját  15 {8 9  sucediendola  la  Jezabel  Inglesa,  hija 
de  Enrique  y  Ana  Bolena.  Duf6  c(  reynado  efe 
Isabel  mas  de  lo  que  se  necesitaba  para  proscri^ 
l>ír  en  Inglaterra  la  religión  Catática  ^  y  sepuluo» 
la  en  un  abismo  de  religiones  y.  sectas  inventa** 
iias  i  capricho  de  ^us  inventorest. 

1  CAPITULO  X.  .  .  . 

,    Continua  U  guerra  de  Vrancia  y  Alemania.  Maere 
U  JLgynA  de  CassHU  madre  it  CarUs  V.  ^enumU  | 
este  Id  mend  de  Españá  en  su  Uje  Dé  telife  ^  y  el- 
.  Imferio  de  AlmAnh  en  su  herrnano  D.  lernande»  ! 
Refirdse  al  Mnástftk  de  rmriw 

X^or  entonces  iba.  muy  ansiosa  el  Papa  en  coM  \ 
cenar  al  Emperador  con  el  Rey  de  Franela  por  j 
medio  del  Cardenal  Polo*  Tavo$e  conferencia  ea  | 
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cas  ponían  eran  tan  opuestas ,  que  nada  pudo 
canduirse.  Sigaió  i  esto  mover  el  Francés  sus  arp- 
iñas contra  Ftatides,  enviando  tres  «irérdtos  cada 
uno  por  su  parte,  asolando  y  destruyéndolo  to- 
da Tomada  Miriemburg ,  pasó  «tainbien  alU  el* 
Rey  Enrique,  ta  fortificó  quanto  pudo  ,  y  tomó 
ú  mando  de  todas  sus  tropas ,  que  formaban  un 
grueso  de  ;  6^  hombres.  Extendió  el  estrago  po#  * 
todo  el  Ducado  de  Namur ,  Henault,  y  países^ 
fCMnarcanos ,  y  hubo  de  acudir  á  cortarle  los  pa-*' 
sos  el  exércíto  Imperial  mandado  por  Manuel  Fíli- 
berto  de  Saboya  ,  cuyos  estados  le  tenia  usurpa^ 
dos  ci  Key  de  Francia.  Tuvieron  un  encuentro 
Rentín  día  i  j  de  Agosto  en  que  llevaron  al- 
guna ventaja  los  Franceses :  pero  sabido  que  se 
acercaba  el  Emperador  con  gente  de  refresco, 
levantó  Enrique  .el  campo  de  Rentin  y  se  retiró  a 
París,  dexandaen  guarda  de  la  Picardia  á  Cario» 
de  Borbon  ,  mas  adelante  Cardenal ,  y  aun  Rey. 
de  Francia  elegido  ^r  la  liga.  Con  todo ,  Fili*- 
berto  entró  en  la-  misma  provincia  con  su  exér«« 
cito  j  y  causó  gravísimos  daños  en  todos  los  pue« 
bios.  Asi,  de  nada  sirvietxm  estas  reciprocas 
curstoncs  de  Franceses  é  Imperiales  sino  de  hacer 
infelices  á  los  moradores  de  aquellos  países  que 
Binguna  culpa  tenían  de  las  fatuidades  de  sus  Re-* 
yes ;  verificándose  cada  dia  lo  de  Horacio  ;  Quid'^ 
fúd  dtlirdiu  Riga  y  fleciuntnr  Acb'm. 

En  Tordesillas  Jueves  Santo  por  la  noche  día 
X I  de  Abril  de  i  j  5  $  murió  k  Reyna  D.  Juana  x  >  5  $ 
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madre  del  Emperador.  Su  cuerpo  fue  llevado  I 
Granada  donde  yace  con  el  de  su  marido*  TaiH"» 
Uen-á  1}  de  Klarzo  hábia  muerto  Julio  m ;  y 
21  dias  después  de  su  elección  Marcelo  II.  Suce- 
dióle en  el  Pontificada  Paula  IV  muy  amigo  del 
Rey  de  Francia ,  y  por  consiguiente  enemigo  de 
Cados  V«  Ni  oculuba  esu  enemlsud  ,  como 
oMveoia  9  siquiera  por  no  catear  esdbdalos^^ 
Tan  cierto  es,  que  de  muchos  males  de  la. Iglesia, 
fiiaroa  causa  algtmos  Suqoos  Pontífices ,  no  po* 
diendo  desnudarse  enteramente  de  los  afectos  ter« 
renos.  Tal  fue  el  de  Paulo ,  que  tuvo  resolucioa 
de  hacer  guerra  al  Emperador  eo  sus  Estados  dtf 
Italia.  Murió  también  á  z  5  de  Mayo  Enrique  de 
Labrtt  hijo  de  los  últimos  Reyes  de  l\vimMi> 
conservando  siempre  el  título  de  Rey  de  ella  aun 
después  del  Tratado  de  Madrid.  Dexó  aquel  rey-, 
no  que  no  t¿nU  i  su  única  hija  Juana  de  Labrí^ 
casada  ya  con  Antonio  de  Borbon ,  los  quales 
fueron  padres  de  Enrique  IV  Rey  de,  Francia,  .i 
Hattabase  el  Emperador  con  poca  salud  ,  / 
con  una  habitual  melancolía  que  le  teni^  mu]& 
aquejado.  Mirando  como  cercana  su  muerte,  co« 
menzó  íí  meditar  la  renuncia  de  la  corona  de  Es- 
paña en  el  Príndpe  D.  Felipe,  y  retirarse  i  una 
vida  quieta  y  tranquila ,  qual  se  requiere  para  tra« 
tar  debidamente  el  negocio  de  la  eternidad;  Re*- 
suelto  ya  Carlos  i  un  hecho  tan  magninímo  ,  eiH» 
vio  por  su  hijo  que  estaba  en  Inglaterra ,  con- 
vocando Cprtes  en  Bruselas  para  de  Octu- 
rbre.  Abierta  la  asamblea  didio  dia,  maiii&stó 
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b  resolucíoa  tomada  de  reDiioeiar  .el.  Imperio.de' 
Alemania  en  su  hérmaio  D»  Femntio,  y  losf 
ocreas  esiados  pertenecientes  á.ÍA , corona  de  £spar  = 
paáa  ;  M  el  P/ític^:  JD.  Felipe,  su' jigo  al  . preséis: 
te  Rey  de  Inglaterra.  Formalizó  las  renuncias  i 
primero  de.  £oeca  4e  i.$J(Si,.  hallándose  prescntci^jó 
Maximiliano  su  sobrino  y  yerno»,  Bcey  de  Bohe-^ 
mía  j  el  Príncipe  D«  Felipe  ,  las  Keynas  viudas., 
<ie  ücanda  y  Hungría  sus  hermanas  ,  Eiliberto 
Duque  de  Saboya  ,  el  Príncipe  de  Orange ,  y 
ouos  muchos  Señores  y  jGrandes  Españoles »  Ale^; 
manes  y  flamencos.  Espectáculo,  verdaderamente 
iaarabillo309.y  no.  muy  .ordinario  entre  los  hom^. 
bees,  JL4  «cdtui'a  de  cesión  á  favpr  del  Príncipe 
se.hi£ó  día  19  de  Enero,  por  el  Secretario  del 
¿iQpcmdoCy  Fjiancisco  Erario*  JBsaiben  algunos^) 
qitt  Uiego  después  dé  la  renuncia ,  dixoai  Prtn«' 
cipe :  Na  me  puedes  pagar  esta  jinez^a  sino  con  em^  - 
fkéutu  tad^  €9k4líw  di  tus  iMidki  i  y  neg§  áDm* 
stán  tales  tus  bifos ,  que  te  muevan  d  hacer  con  ellos 
1^        fot  tí  hago. 

Enviáronse  luego  i  España  copias  auténticas 
de  esta  renuncia ,  y  fue  el  Príncipe  proclamado 
en  todas  las  capitales  por  Key  .de  España  coa 
nombre  de  Felipe  II.  Su  hijo  el  Principé  D.  Cai> 
los  y  Juana  hermana  del  nuevo  key  viuda 
del  Príncipe  de  Portugal  y  Gobernadora  de  £s*« 
paña  durante  la  ausenda  de  los  Reyes ,  estaban 
en  Valladolid  quando  llegó  la  nueva  dia  18  de 
Marzo ,  y  al  instante  se  llenó  la  Gortc  de  regó- 
cijos  y  levantó  pepdoDes.por  el  liey  iX  Felipe^ 
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Habíanse  concluido  treguas  de  5  años  en  Cam* 
bray  entre  Francia  y  £spaña  dia  4  de  Febrero;  y 
el  Emperador,  descargado  ya  del  peso  de  la  Mo« 
narquia^  se.  embarcó  en  Zelanda  dia  17  de  Sep*-^ 
tíenibre,  y  llegó  á  Laredo  dia  a8  acompa&ado  de 

-/sus  dos  hermanas  las  Rey  ñas  viudas  de  Francia 
y  Hungría.  Sa  .resolución  era  pasar  el  resto  de 
sus  dias  en  el  Monasterio  de  Yuste  en  la  Vera 
de  Piasencía,  donde  á  prevención  había  manda-» 
do  comtrmr  un  quarto  con  algonat  ^zas  conti* 
guas  para  sus  criados.  Llegado  á  España ,  poco 
se  detuvo  hasta  el  deseado  retiro.  Entró  en  Va-- 
Uadc^d  donde  estaba  la  Gobernédora  y  el  Prfn* 
cipe  D.  Carlos  que  representaban  la  Corte  ^  dia 
de  Ocmbre,  y  í  4  de  Noviembre  ^  despidien^' 
dose  de  todos ,  partió  para  Yuste.  No  permitió 
le  acompañase  Grandeza  ninguna.  Su  comitiva 

*  se  compuso  de  dos  Médicos^  dos  Cirujanos,  y- 
quatro  ó  seis  familiares.  Para  su  mantenimientQ, 
no  quiso  mas^  situado  que  i  a®  ducados  anuales; 
y  aun  estos  habían  de  gastarse  por  mano  del  Pre-' 
lado  del  Monasterio.  Poco  le  duró  esta  sosegada 
y  envidiable  vida.  Murió  en  aquel  retiro  dia  1 1 
de  Septiembre  de  1558.  Fue  su  cuerpo  deposi- 
tado en  la  Iglesia  del  Monasterio  »  basta  que 
construido  por  su  hijo  el  panteón  del  Escorial,  fue 
trasladado  á  el  el  año  de  1 5  74  9  y  sus  cenizas  se 
guardan  en  la  urna  primera. 

Había  ordenado  su  testamento  en  Bruselas  á 
6  de  Junio  de  1554,  y  en  Yuste  hizo  codicilo 
dia  5  de  Septiembre  de  ijj8.  Ambos  se  puc* 
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léiBr'Mi'^SlfiKlbval  y  átator^  de  su  ¥}da  : 

ra  los  elogios  debidos  á  Carlos  V  no  caben  en 
fotem^nfe^.  ^  £4  mundo  está  Heno  de  s^s  mefeci- ' 
mientos ,  y  lía^a-  stis  '^Miígos  ion*  stt9  panegí*^ : 
^9tas..  Sin'  embargo  ,  no  han  faltado  envidiosos 
(I y  46ááe  fakan  estM? )  qué  UamaiM  Würis  á * 
ms  expediciones  'contra  Mahometanos  y  here- 
des. A  es^  cuema  pudiéramos*  graduar  de  locos  i' 
I^ntfí^r^ftNos^  mM  SM     V«r<«ies¿  AVn^hiito 
quien  desaprobó  la  abdicación  *de  «us  reyQos  y 
retiro  del  mundo.  Pero  eki  estas  cosas  cada  quat 
habla  según  el  espíritu  y  ambición  que  le  do* 
mina*  Carlos  V  tuvo  en  grado  superior  las  vír-» 
tudes  de  un  héroe  cristiano ,  y  sería  disminuir* 
las  querer  ponderarlas.  Apenas  hay  cosa  que  re- 
prehenderle sino  los  deslices  carnales  que  tuvo 
con  dos  damas.  Una  fue  Margarita  Vángest ,  con 
quien  siendo  soltero  tuvo  á  su  hija  Margarita  el 
año  de  1511,  la  qual  cas¿  con  Alexandro  de 
Mediéis  y  después  con  Octavio  Farnesio,  La  otra, 
que  en  154$  le  parió  á  D.  Juan  de  Austria, 
¿debre  por  sus  victorias  contra  infieles ,  igno* 
ramos  quien  fuese ,  si  bien  se  tiene  por  muy  pro-  ; 
bable  fue  Bárbara  Plomberg*  |De  su  muger  la 
Emperatriz  tuvo  al  Príncipe  D.  Felipe  ,  á  Don 
]uan  y  á  D«  Fernando  que  murieron  niños  ^  i 
D?  María  que  fue  Emperatriz  de  Alemania  ,  mu- 
ger de  Maximiliano  II ,  y  muerto  este  el  año  de 
1576  regresó  á  Madrid  y  se  retiró  en  las  Des- 
calzas Reales  que  habla  fundado  su  hermana ,  y 
murió  allí  el  año  de  160^.  Ultimamente,  tuvo 

'  TOMO  VU  '  O 
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á  D?  Juana ,  que  casó  coa  D.Juan  Prípcftpe  d^, 
Brasil ,  el  qual  habiendo  ^  muerto  dm  i  4e  £ne-« 
ro  de  I J  $4  antes  que  el  Rey  D.  Juan  su  padre^ 
h  dexii  en  ctnu  del  célebre  Rey  Sebas(ian*. 
Restituyóse  i  Madrid  el  año  siguiente  y  y  fue 
Oobernadora  de  £spaña  en  iau^qcia  del  £inpera« 
dor  y  Pt^ncipe  D*  Fe}^  fem  vemdos  jMMH >  f(ia* 
do  el  Convento  de  las  Descalzas  Reales  el  año  de 

M$9»<  y  ^  emró.  ep  411  ámdfi  mmi^  dU  xj^. 
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LIBÍlO  DECIMOOCTAVO. 

-  ■    •  «■ .  ■  . 

VvíXí-.:.:  - "CAPI  JÍJLO.  J.  .   • . 


Jf 4/<á.  /útnada  de  S.  Quintín.  P4«  wj^  JFr4»(y4  y, 

ffff  D^Xiarh*.  Pírdida  de  los  Gerbes.  Comluyfs^ 
«l  Om(iü^  ,if  liento.  Sm  dff^iifíi^i 

4  kw  ^ .am.íV» dfitó  f^  Kyoado  de  Feli- 
pe II  llegórla  Aílionarquia  de  España  al  grado  4ft 
podfr  Xigrafl^^  á  quq^ifBas  hal|M.  Üogd<v  Ho 
híbia-eají^lK^cnia  Europa  ni  fuera  quien  pudie- 
se competir  con  ella;  y  Felipe  lU  bubiera  te-... 
nido  el  espíritj»  d«.>iM,,pacir)B  ,  -liubini.  >)did<»^ 
£sp«&A  domiiiar  al  resio  de  Jos  mortales.  Empezó, 
su  reynp  cpiv  li^^uerra  defensiva,  cowfj»:  jPa»»^ ' 

IVi»»íl  ,<WlJlppi?ti»^ia  quitt^^^  qtiartuo  cn  ita^ 
lia  tenia ,  cop  ayuda  d«l.  R^y  de  Erancia  h  tfiáo. 
qooi  objeto  de  enervar  qmúm  pudiesea  ei$|a^  AOrí 
earquia  que  les  imponía  miedo.  Pero  Felipe  er* 
demasiado  sagaz,  y  poderoso  p^ra  verse  víctim^, 
de.  la  9a¡^(ágif^P9^  <po«  acnerdo  de  k«í. 
primeros  Teólogos  y  Jurisconsulto?  flawfooos,. 
ItaHapoí Ingteí^.jí  ftspíWfsí;;.^»»  4e  «p» 
podía  dfirendef  iv|s  estados  de  las  injustas  ve- 
Jtaciones  del  Papa,  mandó  pasar     Estado .Pop-i 

Ox 
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de  Alba-  D.- Femando  Mvartz  de  Toledo  Vire/ 

de^Napoles.  Componíase  de  unos  i^®  hombres 
Españoles  y  Napolitanos*  En  breves  dias  se  apo« 
deraron  de  varías  plazas  y  pueblos ,  bien  que  Ies 
mandaban  esur  por  la  Iglesia ,  no  por  el  Papa# 
Este  9  aunque  se  consterno  mucho  por  el  peligro 
que  amenazaba  ,  no  quiso  poner  en  libertad  á  Gar* 
cilaso  de  la  Vega  y  otros  Embaxadores  del  Rey 
que  habia  puesto  en  el  castillo  de  Sant  Angelo, 
violando  el  derecho  de  gentes ;  y  esco  sin  otm 
causa  «que  persuadirle  *  de  parte  dd  Riey  i  que 
no  quisiese  mover  una  guerra  voluntaria  con  cs*^ 
cándalo  de  la  Europa.  Por  el  .contrario  ^  lo  que 
Paulo-  hizo  fue  fortifiear  Z  Roma  lo*  mas  que' 
pudo  y  y  procurar  auxilios  de  Umbria  y  Francia*' 
Continué  nuestro  exérctté  en  ápod^hrs^con  po«' 
contrabajo  de  las  plazas'  rtias  cercanas  á  Roma, 
como  Tiboli,  Anagni,  Frascati^  Albaoo,  Ripa, 
Ostia  &c.  ,  y  entonces^  el  Papa  í' ruego  de  losí- 
Cardenales  dio  oidos  i  la  paz  ^ue  el  Duque  le 
preponía  de  continuo* . 'Pero  aitn'!€kie6nces  le  eif^ 
gañó  Paulo,  pues  oyó  la  propuesta  solamente  pa- 
ra dar  tieiDpo  á  que  llegasen  las  tropas  aliadas*' 
Enviábale  el  Francés ,  a  pesar  de  las  treguas  ^üd 
con  España  tenia ,  14©  infantes  y  2000  caballos 
^^argo  del  Duque  de  Gíusa  á  principios  dd^añe 
rj  J7  de  1^57,  Era  esto  lo  mismo  que  declarar  guerra 
i  España;  y  quizá  tuvo. ünrique  por  ocasión  opor« 
tuná  para  declarark  Tom{>iendo  b  •  tregua  ,  ha-^ 
liarse  todavía  el  Rey  en  Flandes.  Como  quiera^ 
aunque  las  ventajas* del  de  Alba-  ea  los  estados 
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¿t  la  Iglesia  eran  muchas ,  necesitaba  de  socoro 
ro  para  sosteoerse  ^  y  resistir  .al  exército  combina** 
do  qiie  ya  oomenzaba  i  recobrar  alguna  de  laa 
plazas  perdidas.  Mientras  de  España  le  venia  tro- 
pa 9  levantó  el  Duque  la  que  pudo  de  Napoliu* 
nos  ,  Tiroleses ,  Alemanes  y  Suizos ,  dándoles 
buenas  pagas»  .Con  esica  gente  recobre^  lo  perdido, 
tom6  nuevas  plazas ,  y  se  puso  i  los  muros  de 
Roma  resuelto  á  sitiarla  si  Paulo  no  amaynaba 
velas*  Llego  nuestra  gente  á  prevenir  escalas  y 
arrimarlas  á  los  muros  dia  27  de  Agosto:  pero 
•  se  dex6  lo  comenzado  por  tempestad  que  ^bre-  -  ^ 
vino.  Las  cosas  hubieran  pasado  muy  adelante,  . 
hasta  dar  asalto  i  Koma ,  á  no  haber  llegado  i 
ella  la  noticia  de  la  victoria  de  S.  Quintín  obte- 
nida dia  to  del  mismo  mes,  y  orden  al  de  Gui«  . 
sa  de  regresar  i  Francia  con  su  exército.  £nton<- 
ces  el  Papa  viéndose  sin  recurso,  hubo  de  pedir 
la  paz  al  Duque ,  el  qual  se  la  otorgó  dia  14  de 
Septiembre  con  honestas  condiciones.  Una  de 
ellas  fue,  que  el  Papa  se  separase  de* la  liga  con 
Francia ,  y  estuviese  neutral  como  i  padre  univer* 
'  sal  de  los  fieles* 

La  jornada  de  S.  Quintín  fue  de  esta  manera. 
Rota  por  el  Rey  de  Francia  la  tregua  que  coa 
España  tenia ,  habiendo  el  Almirante  Cóligni  co- 
metido varias  hostilidades  en  el  Artois  por  orden 
de  su  Rey  ,  hubo  el  de  £^ña  de  mover  las  ar- 
mas en  su  defensa.  Su  rauger  la  Reyna  de  Ingla- 
terra s^  declaró  desde  luego  aliada  de  su  marido, 
como  era  natural ,  y  intimó  la  guerra  i  Francia 
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dia  8  d^  Junio.  Junto  en  Carleroy  el  exércíto 
Español  ,  que  consuba  de  jo9  infantes  y  ii3 
caballos,  y  ademas  8000  infantes  y  i  500  caballos 
Ingleses ,  nombró  el  Rey  por  General  i  Manuel 
Filibeito  Duque  de  Saboya.  Entróse  luego  tn 
Francia  tan  poderoso  exércíto  por  entre  Cambray 
y  Landrecies,  amagando  acometer  ahora  i  una 
plaza,  ahora  á  otra  para  deslumhrar  al  enemigo. 
Quando  este  creyó  quería  Filíberco  sitiar  i  Guisa, 
Landrecies,  Mariemburg,  ú  ótrá  pla^a  deMie*^ 
niult ,  le  vieron  pasar  de  golpe  a  S.  Quíncín. 
Guardábala  el  Almirante  Coligni  con  una  mediana 
guarnición  ,  y  era  segtiro  perderla*  sfn  prontos  y 
.grandes  socorros.  Determinó  dárselos  el  Duque 
de  Motitmoréncf ;  Condestable  de  Francia  que 
guardaba  la  Picardía  con  unos  24©  hombres,  con- 
tra el  dicumen  del  Alariscal  de  S»  Andrés  qué 
tenia  la  cosa  por  iiiipósible  stn  tener  anees  bata* 
Ha  campal  con  el  exérdto  Español,  y  esto  era  unat 
temeridad^ -siendo  casi  dobladas  sus  fueraras.  Ve* 
ríficóse  uno  y  otro.  Entraron  con  el  mayor  pelí-' 
gro  algunas  compañías  en  la  pla2a  escoltadas  de 
todo- d  exéhrito  Francés,  y  quando  eisté ^  iba  re- 
tirando ordenadamente,  fue  acometido  por  el 
nuestro  con  tanto  denuedé-  y-  prestézá  ^  <|ue  eá 
menos  de  dos  horas  lo  derrotó  completamente, 
dexando  tendidos  seis  mil  Franceses,  en  mayor 
número  los  heridos ,  y  todavía  mayor  \oi  prisio- 
neros. El  Condestable  y  su  hijo  mayor  fueron  de 
estos  últimos  con  mas  de  300  Nobles  y  soldados 
de  cuenta ,  los  Duques  de  Montpcnsler  y  Longa- 
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villa-.  Luís  Gonzaga ,  el  Mariscal  de  S*  Andrés  &c. 
£1  Vizconde  Aoguien  murió  de  las  heridas. 
El  Condestable  sacó  un  balazo  en  el  muslo.  Lo 
mas  singular  fue  que  del  exércíto  Español  falcare^ 
muy  pocos ,  y  el  autor  que  mas  exigera,  dice  no 
pasaron  de  loo^  habiendo  quien  ,  los  reduce  i 
50  y  aun  á  20. 

Quatro  días  después  de  la  victoria  pas6  al 
campo  el  Rey  D.  Felipe,  y  tuvo  el  placer  de  ver 
abatido  el  orgullo  Francés  (en  castigó  de  no  ha- 
ber guardado  la  tregua  jurada),  los  prisionero! 
y  la  riqueza  dcLdcsppjo,  banderas,  cañones  &c. 
A  continuación  puso  sitio  4  &  Quiotin ,  y  des^ 
pues  de  batir  por  algunos  días  sus  muros ,  la  en- 
traron los  nuestros  por  asalto  dia  9.6  de  Agosto^ 
mandando  el  Rey  pena  de  la  vida  no  se  hiciese 
daño  en  Iglesias ,  Monasterios  Sacerdotes ,  vie- 
jos 5  niQps  ni  mugeres.  La  mayor  parte  de  1a  , 
guarnición  fue  degollada:  el  Almírnnte,  Andelod 
y-  etrp^  ;tfíes  pirísioneros.  La  ppiistcrnacion  de 
Parts  al  ruido  de  otras  noticias  fue  tal ,  que  no 
fue  mayor  la  del.a¿P  de  1544  quatidp  Carlos  V 
notomá^i  l^a.^qiiie  naqiJÍso.  Lá  inisma  con- 
ducta siguió  ahora  Felipe  II ;  y  habiendo  sabido 
su>pa4re  en  el  retiro; 4e  Yuste  la  victoria  del  dia 
10  por  una  posta  ,  pregunté  si  su  hijo  el  Rey 
estaba  ya  en  París.  Pero  Felipe  se  contentó  con 
lo  ganado,  añadiendo  luego  las  plazas  de  Cha-^ 
telet ,  Han,  la  Fera ,  Noyon  y  algunas  otras,  pa- 
ra poder  luego  sentar  una  paz  decente.  Errólo 
mucho ;  pues  con  retirarse  de  Francia  díó  lugar 
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i  que  se'récobrase  de^su  descalabró ,  y  contra- 
miase  la  guerra. 

i;58.  <  £n  efecto,  ctt  el  año  de  X558  pasaron  á  loi 
Países  Baxos  todos  los  furores  de  Marte,  Contt- 

*  .nua^  fueron  las  hoscílidades ,  choques  y  re(>resaí- 
lias  poruña  y  otra  parte  tomándose  placas  y  fep» 
talezas  :  pero  habiendo  pasado  alia  mucha  Nobler 
xaCspaMa  con  luddisimos  tercios  de  gente  y 
fuerza  de  dioero,  temió  la  Francia  otra  de  San 
Quintín,  y  trató  de  paces,  comenzando  las  con- 
ferencias en  Cercamp  á  mediado  Octubre.  No 
había  venido  el  Turco  con  su  esquadra  contcar^ 
•Ñipóles  y  Sicilia  ,  ni  presudo  al  Rey  de  Frauda 
el  dinero  que  le  había  pedido.  Asi ,  hubo  este  de 
entrar  en  una  paz  muy  poco  ventajosa  ^  sin  em- 
bargo de  que  la  muerte  de  Mafia  Reyna  de  In« 
glaterra  sucedida  en  17  de  Noviembre,  y  el  as- 
censo de  Isabd  á^su  trono  alteraron  no  poco  los 
tfninK)s  y  los  negocios.  Ultimamente  los  plenípo- 
tcndaríos  de  España  y  Francia  se  vinieron  á  com- 

15  59  poner  i  5  de  Abril  de  1559  en  los  artículos  si« 
guientes :  El  Rey  de  TrancU  dexe  sus  aitanz^as  con 
ft  TuHo  y  Fríncifes  rmtsténtes ;  ié  su  fam  ¿  U 
religión  Cáteflkdj  y  d  la  conclusión  del  Conáüé  de 
Trento.  ReHííuya  sus  estados  al  Du^e  de  Sahoya^ 
y  lá  UU  di  Ceírcega  /  h$  Gemffests.  Fará  segu* 
fidíid  de  este  tratado  el  Rey  de  Esfaña  case  con  Isa^ 
bel  bija  del  Rey  de  Trancia  9  y  el  Duque  de  Sab§^ 
yá  con  Margarita  hermana  del  mismo.  Restituyé- 
ronse también  las  plazas  tomadas  unos  i  otros ^ 

y  se  dió  libertad  á  los  prisioneros* 


Digitized  by  Google 


tíbfo  XVUL  Cáfimb  U  117 

Antes  de  enviudar  el  Rey  se  habia  tratado 
de  casar  la  nusma  Isabel  de  Francia  con  el  Prín« 
cipe  D.  Carlos  su  primogénito  y  ahora  su  hijo 
único:  pero  luego  la  quiso  el  padre  para  sí  ha« 
'bfendo  visco  eñ  un  retrato  su  extraordinaria  her« 
mesura.  Esta  Princesa  fue  llamada  entonces  Isa-' 
-hil  de  U  fáz^j  por  haber  sido  su  casamiento  co^ 
■  mo  prenda  de  ella.  Celebróse  el  matrimonio  en 
Paris  i  24  de  Junio ,  siendo  apoderado  del  Rey 
d  Duque  de  Alba.  Las  fiestas  fueron  extrema* 
das:  pero  se  aguaron  por  una  necedad  quixo* 
lesea.  Quiso  el  Rey  de  Francia  romper  dos  lan'« 
2as  con  el  Conde  de  Montgomerí  Capitán  de 
su  guardia  día  ;o  de  aquel  mes;  y  una  raja 
de  la  dd  Conde  di6  al  Rey  en  un  ojo,,  dexan- 
dole  tan  mal  ferido,  qué  murió  á  los  |o  dias» 
Ordenadas  las  cosas  de  Flandes  y  puesto  so* 
gobicrfto  en  manos  de  su  hermana  D?  Marga- 
rita (ya  viuda  de  su  segundo  marido  Octavio 
Famesio)  se  embarcó  el  Rey  para  España  día  10 
de  Agosto,  y  llegó  i  Laredo  día  1$.  Baxó  i 
Valladolid  donde  estaba  la  Corte,  y  entró  en 
ella  día  «  de  Septiembre.  La  primera  diligencia 
que  hizo  dicen  fue  llamar  i  D.  Juan  de  Aus* 
tria  su  medio  hermano,  al  qual  en  trage  deJkn 
brador  hacendado  le  habia  criado  y  tenía  con- 
^go  Luis  Quixada  en  ViUagarda ,  como  si  fue« 
ra  hijo  suyo.  Hallábase  sobre  los  14  años  de 
edad ,  y  llegando  á  la  presencia  del  Rey  en  el 
convento  de  la  £spina  ,  entemeddo  al  veren^el 
lemblante  del  ilustre  joven  los  lipeamcntos  y  se* 
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mejanza  del  Emperador  su  padre^  le  díxor 
bes  tú  cuyo  hijo  eres  ?  Carlos  V  fue  tu  padre^y  d 
mo.  Llevóselo  el  Rey  consigo  i  la  Cóne,  y  k 
puso  casa  correspondiente  á  su  nacimiento.  Mas 
adelante  veremos  ,  que  este  Principe  mostró  ser 
digna  rama  de  tan  digno  tronco»  ' 
1560      A  principios  del  año  de  iy6o  tuvo  el  Rey 
Córtes  en  Toledo ,  y  alU  le  vino  la  notída  de 
que  la  Reyna  su  muger  había  llegado  á  Ron- 
cesvalles  en  4  de  Enero^  Los  enviados  por  el 
Rey  i  recibirla  fueron  el  Cardenal  de  Mendoza 
Arzobispo  de  Burgos  y  el  Duque  del  Infantado^ 
con  ilustre  comitiva.  Traxeronla  á  Guadalaxara, 
y  en  e!  palacio  del  Duque  donde  esperaba  el 
Rey ,  los  veló  el  Cardenal  á  i  de  Febrero  dia 
siguiente  i  la  llegada.  Rasáronse  después  i  To«* 
ledo,  y  en  lis  Cortes  allí  tenidas  fue  jurado  el 
Príncipe  IX  Carlos  i  11  dé  aquel  mes,  heredero 
y  sucesor  de  su  padre  en  esta  Monarquía.  No 
tardó  mucho  una  noticia  que  hiciese  olvidar  los 
regocijos.  A  mediado  Mayo  el  famoso  Piali  Ba*- 
xá  del  Gran  Turco ,  derrotó  la  esquadra  Espa** 
fióla  quando  acababa  de  tomar  la  isla  de  los 
Gerbcs  en  las  costas  de  Trípoli ,  y  recobró  la 
isla,  niatando  parte  de  la  guarnición  y  cauti* 
vando  la  otra.  El  Duque  de  Medínaceli  General 
de  la  jornada  ,  Juan  Andrés  Doria  y  algunos 
otros  xefes  se  retiraron  á  Malta.  Don  Alvaro 
de  Sande  Gobernador  de  la  isla,  D.  Sancho  de 
Leyva,  D.  Bcrenguer  de  Requesens^  D.  Gas^ 

tón  de  la  Cerda  con  otros  muchos  cabaUorot 
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(Cautivos  fueron  llevados  i  Constantínopla.  Por 
cotonees  hizo  el  Rey  Corte  i  esta  yílla  de  Ma« 
drid  9  acento  i  la  pureza  y  salubridad  de  ayre 
y  agua ,  y  á  la  proximidad  de  los  montes  pa-* 
ra  la  caza. 

£n  Flandes  iba  fermentando  el  veneno  del 
Luteranismo  como  tan  favorable  á  la  sensual!* 
dad ,  i  pesar  de  la  vigilancia  de  la  Princesa  Go 
beroadora  y  del  Arzobispo  de  Malinas  Granvo* 
la,  creado  Cardenal  el  año  siguiente.  A  repeti- 
das instancias  del  Rey  al  nuevo  Papa  Pió  IV  se 
conrinu6  el  Concilio  de  Trénto  contra  los  No« 
vadores  Luteranos  y  Calvinistas.  Infestaban  los 
corsarios  Berberiscos  las  costas  de  España,  Ná«' 
peles  y  Sicilia  causando  daños  sin  cuento;  y 
en  el  ana  de  1561  mando  construir  el  Rey  gran  1561 
número  de  fragatas  y  galeras  que  cnnsasen  nues- 
tros mares  en  defensa  de  sus  costas.  Tenian  es- 
tos piratas  oculto  comercio  con  los  Moriscos  de 
las  Andalucías,  Granada  y  Valencia,  y  se  te* 
mia  una  de  las  rebeliones  que  de  continuo  ma- 
quinaban. Hubo  necesidad  de  quitarles  coda  suer- 
te de  armas,  como  se  hizo  con  mucha  pruden- 
tía^  pero  ellos  escondieron  muchísimas,  según 
se  vio  después  en  su  rebelión  de  i$69.  Conti- 
nuábase el  Concilio  de  Trento,  y  día  18  de 
Enero  de  15^1  se  tuvo  la  Sesión  XVII ,  sien-xjói 
do  la  primera  baxo  el  Pontificada  de  Pió  IV. 
En  cumplimiento  del  voto  que,  según  dicen^ 
bizo  el  Rey  por  la  victoria  de  S.  Quintin  ha- 
^idg  día  de  $•  Lorenzo »  tenia  resuelto  levantar 
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un  suntuoso  monumento  -al  Santo  Mártir  Espa«» 
ñol ,  que  fuese  como  memoria  eterna  de  tan  se* 
¿alada  victoria.  Elegido  parage  i  6  leguas  de 
Madrid  al  pie  de  los  montes  Carpetanos  o  de 
Guadarrama ,  se  puso  la  primera  piedra  al  edi« 
5636010  del  Escorial  dia  10  de  Agosto  de  1563, 
siendo  su  inventor  el  Arquitecto  del  Rey  }uan 
Bautisu  de  Toledo ,  el  qual  dirigió  la  fabrica 
quatro  años.  Muerto  este  en  1 6  de  Mayo  de  -1567, 
le  sucedió  su  discípulo  Juan  de  Herrera  natural 
del  Principado  de  Asturias ,  el  qual  continuó  y 
concluyó  la  obra  en  19  años.  Lo  que  escribió 
Thuano  y  otros  acerca  de  Liti^  de  Fox^  Brainante^ 
Vignola ,  Paladío  &c. ,  es  falso  y  calumnioso 
á  Juan  de  Herrera,  á  cuyo  gran  talento  y  sa- 
ber en  la  Arquitectura  civil  no  llegaba  ninguno 
de  los  nombrados,  singularmente  Fox,  que  I 
lo  más  más  seria  cantero  de  algún  conocimiento 
en  la  montea  K  Querer  Italia  y  Francia  que  el 
.Arquitecto  de  este  edificio  sea  ciudadano  suyo, 
prueba  demasiadamente  no  son  ex&geraciones  lo^ 
elogios  dados  al  Escorial  por  los  Inteligentes  que 
le  han  visto:  pero  no  son  ingénuos  ni  inteli* 
gentes  para  juzgarle  todos  los  que  le  miram 

Este  ano  sufrieron  Oran  y  Mazarquibir  los 
mas  violentos  ataques  por  Hascen  Rey  de  Argel 
con  un  exército  formidable:  pero  el  valor  y  cons- 
tancia de  las  guarniciones  mandadas  por  el  Conde 

I  Salazar  de  Mendoza  en  sus  Dij^nidadeT  de  Castilla^  dice, 
ue  Luisillo  de  Fok  sonaba  ó  movía  ioi  fiiclics  á  Juanilo  £uaA- 
o  coMtruia  el  artijicio  de  Toleáo.  .     .  . 
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de  Alcaudete  D.  Alonso  de  Córdoba ,  mas  ade- 
lante Virrey  de  Navarra,  frustraron  ios  conatos 
del  Argelino.  Día  4  de  Dfdembre  'se  tovo  la  de« 
seada  conclusión  del  Concilio  de  Trento,  postre- 
ro de  los  Generales  que  ha  tenido  k  Iglesia.  Por 
eF  mismo  tiempo  el  Príncipe  D.  Carlos  manifes- 
taba con  sus  desarregladas  acciones  lo.  flaco  d'ff 
sa  juicio  9  alterado  de  una  mortal  caida  que  dié 
en  Alcalá  desde  lo  alto  de  una  escalera.  Su  ta- 
beza  padeció  mas  que  el  cuerpo ,  aunque  tam« 
tíén  este  padecKS  mucbo.  Titvose  por  cierto  le 
alargó  la  vida  milagrosamente  S.  Diego  de  Al* 
cali  3  cuyo  ineorruptó  cuierpo  fue  arrimado  at  del 
Príndper  pero  siempre  le  quedaron  el  juicio  y 
razón  perturbados,  y  el  poco  menos  que  furio*' 
SO»  Por  «Ka  causa ,  y  por  sr  el  Príncipe  moría,' 
no  teniendo  el  Rey  entonces  otro  heredero,  hi- 
20  venir  de  Alemania  i  sus  dw  sobrinos  Ro- 
dolfo y  Ernesto  hijos  de  sti  hermana  D?  María 
y  de  Maximiliano  Reyes  de  Bohemia ,  años  atrás 
Gobernadores- de  España.  Recibiólos  el  mísmd 
Rey  en  Barcelona  donde  dieron  fondo  día  }  de 
Enero  de  y  por  Valenáá  W  vifikrcn  ii564 

Madrid.  A  la -sazón  eran  todo  preparativos  pa- 
ré quitar  á  los  Moros  el  Peñón  de  los  Vele* 
de  la  «Comerá  «^^Utóse  Malaga;  ima  -  arma-* 
da  de  93  galeras  y  otros  muchos  leños,  sienr 
do  Géncral  de  la  jornada  Dif  Qátdz  de  Tole- 
da  Hfiose  i  U  ieh  día  3 1  de  Aojosto,  y  lle-¡ 
gó  al  Peñón  el  día  siguiente.  La  fortaleza  pa- 
*ic¡i4dcxpugnabl^,  y  iQS^efts  tUvícton  porlprc* 
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dso  tomar  4^ites^  de  combatirk  jb  ciudad  de  kn 
Velez  á  fin  de  que  d  Peñón  no  fuese  socorrido. 
Pero  los  de/V^lp?  huyeron  tierra  adentro  con 
sus  Uenes*  GcMMozóse  i  batir  la  foruleza  del 
Peñón  á  4  de  Septiembre,  correspondiendo  vi-» 
v^mente  sus  baterías.  Por  fortuna  nuestros  ca^t 
fipnes  arrasaron  las  almenas  y  reparos  del  castí- 
¿o ,  y  hallándose  los  defensores  al  descubierto 
padedan  tanto  ^  que  sobrecogidos  del  miedo  dq 
0iayor  estrago,  huyeron  casi  todos  á  tierra  al 
Éivor  de  un  esquife  que  tenían  escondido ,  y  otros 
¿  nado.  Solo  quedaron  i  %  Moros  engañados  de 
Ips.  que  salieron^  diclendoles  Iban  por  socorro: 
pero  como  no.  volvían »  entregamak  plaza  dia  f 
salvas  las  vidas.  El  Duque  demolió  los  muros 
de  Yelez  con  cuyos  materiales  fortificó  el  Peñoa 
de-  modo  que  todavía  se  mantiene  nuestz^ 

*  '  *  * 

,  CAPITULO  ÍI,  . 

Jiiiibe  Isfma  el  Concilio  de  Tjrento.  Movimems  m 
¡os  Fmos  BaxoSj  y  do  los  Hoviscos  do[  Qft4néiéU 
.  Desmeló  del  Prínúfe  D,  Carlos  hasta  su  mueue^ 
iUtém  los  iíádicosí  4  U  Roj^  Casá  el  Roy  coti 
SH  sobrina  Don4  Mariana  de  Austria.  BatalU  de_  ^ 
íefMto.  S^e  el  Infanta,  !)•  ferp^do.  . . 

I        »  •  c 

1  Emperadoi;  jD.  Fernando  falleció  día  14  dé 
Junio  de  este  año  4^  i.S^^  Sucedióle  Mátia»¡i|» 
liano  su  hijo  con  su  muger  la  Infanta  D?  Ma- 
i^ia  padres  de  R^dulfo  y.  ¿rneito^  que  aua  m 
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•Bteteniaa  en  £spaoa« ^  atediada  Abnl  de  1 5651 1 5^5 
tuvieron  vistas  en  Bayona:  de  Francu  la  Rey  na 
viuda  Cacalina  de  Medícís  y  su  ¿íja  la  Keyna 
de  España )  acompañadas  una  y  otra  de  ia  pñ^ 
mera  Nobleza  derisus;  respectivos  reynos.  Con  la 
de  frauda  viaoi  $u  hijo  y  nuevo  Key  Garios  IX 
hermanó  de  la  ikí  jispaña»  £1  objeto  principal 
era  buscar  medios,  foa  que  a^jar  ios  lastimosos 
progresos  de  ka  Autyas;  sectas  eo  Francia  y  aim 
en  España.  Tratáronse  también  bodas  entre  el 
Príncipe  Carlos  y  Margarita  hermana  de  nues^ 
tra  Reyna ;  y  del  Rey  de  Francia  con  la  Prin« 
cesa  D. .  Juana  viuda  del  Príncipe  de  Portugal, 
qné^cstabá  enJlos  jo  tmos  de  ¿dad.  Pero  nin^ 
gnno  de  estos  tratados  tuvo  efecto ,  aunque  el 
Key  de  España  daba  i  su  hermana  en  dótelos 
Eatackx  de  Flandes. 

-  £1  Concilio,  de  Trento  fue  de  orden  del  Rey 
ledhido  m  los  jdkminios  de  Eqiaña  sm  iescric«« 

cion  alguna,  para  lo  qual  se  celebraron  Sínodos 
Diocesanas  en  varias  ciudades.  Celebrándose  la 
de  .Tokdo  entré  ehJa  ciudad  dia  i%  de  No< 
vlembre  el  cuerpo  de  S.  Eugenio  I  su  Arzobis^. 
p0^  por  dádiva  del-  Rey  Carlos  i  su  hermanr 
nuestra  Keyna.  Seis  años  hacia  que  dra  casada- 
sta  habernos  dado  fruto  de  su  matrimonio:  pe-» 
lé'.cft  este  de  i  i6í  que  era  et  ^vigésimo  de  su  x^lSd 
edad  1  1 2  de  Agosto  dió  á  luz  en  Valsaín  una 
lafiMita^  ¿  quM»  llamaron  Isabel  Clani«  £n  1598^ 
cas6  con  Alberto  Archiduque  de  Austria  bija- 
dfLfAperador  ü^aaumiliaaq^  llevándole  en  dpte 
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\  \  los  estailos  de  Flandes,  que  por  no  .  haber  de^ 
Xido  suceñm,  vdvieroo  á.£spa&i,  y  fberov 
en  el  siglo,  siguiente  el  teauo  de  contimusr 
guerras.  .  •  \  •  -  "  '  -  ' 
?  •  Desde  los  años  anteriores  con  ocasión  dé  quc*i 
rer  el  Rey  se  observasen  en  Flandes  los  Decre-^^ 
tos  del  Tridenrino ,  y  si  piidtéses  embkmr  tÜ 
Tribunal  de  la  Inquisición  <  tan  e^antoso  par» 
k»  libertinos  y  sectarios  se-  coménziM'on  i  xúxh 
bar  la  quietud  y  religión  en  los  Paises  Baxos*  Pe*^ 
xo.  en  el  año  corriente .  creciei^oii  tanto  los  moví-: 
mientos  irrdigbn ,  que  a{»efits  quedarca  JCa^ 
tólicos  la  quarta  parte  de  sus  habitadores.  La  ex«> 
tirpaciod  de.  la  ztzaña  Luterana  y  C^alvinistica  xs» 
equellas  partes  cost6  muchos  exércitos  y  niíUo^* 
.  oes  a  España ,  y  no  pudo-  conseguirse.  Tantos 
puede  la  novedad  en  los  mortales,  y  mas  ú  haií^ 
laga  sus  pasiones.  Los  horrores  que  los  Nova- 
dores cometieron  congos  CatiádkoSy  ^auagua; 
daño  Ies  hadan  ^  los^desacatos -con  los  sagrados  > 
templos  &c»  no  pueden  describirse.  La  Princesa . 

Margarita^  deanes  de  «Jiaber 'tentado  en  a^do  » 
todos  los  medios  suaves,  escribió  al  Rey  su  her-/ 
mano  cieia  no  qfUedaba, mas  remedio  que  ú 
fiíego  y  sangre ;  y  lo  rnisroeí^fe  escrtbtérofi7rkiB: 
que  veian  el  furor  de  los.  sectarios.  Mientras  i 

t07  principio -'de  .15617  sr«trt^bi(^e  enviar  eioércp*' 
to  i  Flandcs,  empezaron  los  Moriscos  de  Grá*^ 
nada  i  i  proyectar  el  ¿general .  levantamiento  ^quel 
mas.  adebntfe  pmferon  por  obra ,  con  ocasionodco 
la  pragmática  Real  ;que  les  ^imponia-las  Jeyés^jT' 
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¿bndiciones  con  que  hablan  de  vivir  en  adelan- 
te    Los  artículos  principales  eran.  Que  los 
jos  de  les  Moriscos  tuviesen  obligacisn  de  ir  a  tas 
escuelas  que  el  Rey  establecía  en  los  pueblos ,  en  las 
quaUs  dffondiesen  y  baUasen  la  lengua  Castellaa 
na.  Que  dexasen  la  Arabe  en  libros  y  escrituras,  de 
suerte^  que  estas  fuesen  nulas  si  m  estaban  en  Cas* 
rellano.  Que  homlres  y  mgeres  vistiesen '  /  la  £1- 
fañoUy  dándoseles  tiemfo  de  que  se  rasgasen  las 
mof Iotas  y  almalafas  y  demás  tragos  morunos.  Quo 
no  usasen  baños  artificiales  ,  en  los  quales  usjban 
de  mil  sufersticiones ,  y  otros  puntos  semejantes. 
La  cosa  no  parece  era  de  la  mayor  importancia 
para  unos  ni  para  otros.  Sin  embargo ,  la  tena« 
cidad  de  los  Moriscos  en  sus  usos,  y  la  rigi* 
dez  del  gobierno  en  no  suavizar  en  cosa  algu-» 
na  la  pragmática  (según  aconsejaban  el  Marques 
de  Mondeja r  y  el  Prior  de  León)  encendieron 
una  sublevación  que  derramó  ríos  de  sangre. 

La  esquadra  contra  Flandes  se  alistaba  en 
Cartagena,  y  se  decía  la  mandaría  el  Rey  mts<- 
mo:  pero  siendo  necesaria  su  persona  en  estos 
Teynos  ^  nombró  por  General  á  D.  Qai:cía  de 
Toledo  VIrey  de  Sicilia.  Por  sugestiones  de  al- 
guno queria  el  Principe  D..  Carlos  mandar  esta 
^mada ,  sin  atender  al  desconcierto  de  su'  ¿a* 
beza,  causa  de  querer  mandarla.  Fuese  á  des^» 
f>edir  de  y  él  D.  García,  y  el  Príncipe  le  aco- 
metió con  un  puñal  para  matarle ;  y  acaso  lo 

*  Véase  Luis  átl  Marmol*  Rtbcl*  di  los  Morisc»  pag<  S5« 
TOMO  VI.  P  . 


Digitizc'ü 


4 


1x6.    ComfendÍQ  de  U  HisíarU  de  Esfai^á. 

copsíguiera  si  .D.  García  no  le  cogiera  y  suje- 
tara ios  brazos ,  llamando  á  voces  á  los  familia- 
res  del  Príncipe.  Esta  y  otras  acciones  furiosas 
que  cada  hora  perpetraba ^  mostraban  el  mal  es« 

^  tado  de  su  celebro ;  mayormente  que  publicaba 
sin  rebozo  habia  de  ir  en  la  jornada  de  Flandes 
quisiese  su  padre  6  oo. quisiese.  Pardo  la  esqua- 
dra  día  i6  de  Mayo,  compuesta  de  57  galeras, 
y  en  el  camino  se  la  unieron  las  de  Juan  An- 
drés Doria ,  con  tanta  tropa  Española  y  Alema- 
l¡ia,  que  no  fue  mucho  domar  á  los  religiona- 
rios de  aquellas  provincias.  En  esta  villa  de  Ma« 
drid  parió  la  Reyna  á  su  segunda  hija  D?  Ca» 

.  talina  Micaela,  que  en  18  de  Marzo  de  1585 
casó  con  Carlos  Manuel  Duque  de  Saboy a ,  cu- 
ya descendencia  subsiste  todavía. 

En  el  Príncipe  D.  Carlos  ninguna  impresión 
hacían  tas  correcciones  del  K^y,  amonestaciones 

'  de  su  Confesor,  ai  lecciones  de  D.  Honorato 
Joan  su  maestro.  Duro  y  cruel  con  sus  criados» 
los  trataba  tiránicamente  de  palabra  y  obra.  La 
insolencia  era  tal,  que  el  Key  se  vio  en  nece- 
sidad de  tomar  seriamente  su  corrección.  Enoo* 
meado  á  Dios  el  negocio:  pidió  consejo  á  per- 
sonas virtuosas  y  sabias:  tratólo  todo  en  sus  Con* 
scjos ,  y  después  de  muchas  consideraciones  y 
acuerdos,  resolvió  encerrarle,  no  solo  por  pa- 
recer el  medio  menos  áspero  para  su  enmienda» 
sino  principalmente  para  precaver  que  en  algu- 
no de  sus  arrebatamientos  hiriese  ó  matase  al 
primero  que  tuviese  cerca.  Tomada  la  resolución^ 
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día  19  de  Enero  de  i$áS  pasó  el  Key  al  quar-1568 
fo  del  Principe,  y  lo  aseguró  en  una  pieza  de 
la  torre  de  palacio  con  guardias  de  vista  ,  en- 
cargando su  custodia  y  asistencia  al  Duque  de 
Feria  D.  Gómez  de  Figueroa,  acompañado  de 
soldados  y  monteros.  Asi  estuvo  hasta  el  verano^ 
y  entrados  ios  calores ,  empezó  á  hacer  las  mas 
extraordinarias  locuras.  Andar  siempre  descalzo 
y  desnudo  de  cuerpo  y  cabeza ,  beber  gran  can- 
tidad de  agua  de  nieve  en  ayunas ,  y  meter  de 
noche  mucha  nieve  en  su  cama.  Comer  excesi** 
vamente  y  sin  arreglo  toda  suerte  de  frutas^' 
agrios  y  demás  cosas  contrarías  y  nocivas,  sin 
haber  dilkencía  que  bastase  á  contenerle.  Ví- 
nose por  Un  á  estragar  aquella  naturaleza ,  aun« 
que  fuerte;  y  para  complemento  se  estuvo  dos 
dias  continuos  sin  querer  pasar  mas  alimento  que 
agua  fría.  Quando  quisb  volver  i  comer  ya  no 
pudo  digerir  la  comida  ni  aun  retenerla ,  siendo 
también  infructuosos  los  medicamentos  por  su 
extrema  debilidad.  Ültimamente  se  le  acabo  la 
vida  dia  14  de  Julio  á  los  13  años  de  su  edad, 
teniéndose  como  á  prodigio  haberla  prolongado 
tanto  con  régimen  tan  contrario  á  ella.  Murió 
muy  reconocido  de  sus  culpas ,  y  corroborado 
con  los  Santos  Sacramentos.  Es  un  agrei^ado  de 
patrañas  quanto  dicen  Thuano,  Justiniani,  Na- 
tal CÓmtte  y  otros  inumerables  extra ngeros  acer-> 
ca  de  la  clausura  del  Príncipe ,  siendo  de  ma-* 
rabillar ,  cpie  historiadores  de  crédito  como  pre« 
tenden  ser^  se  pongan  seriamente  i  referir  una 
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sarta  de  necedades  que  no  se  hallarán  iguales  en 
los  libros  de  caballerías.  Véanse  Cábrerd^  Her^ 
fita^  Salaz^ar  de  Uendoz^á^  Ameras  y  Jfun 
López, ,  vidíi  del  Príncipe  D.  Carlos.  ' 

A  la  muerte  del  Príncipe  se  siguió  otro  ina« 
yor  desastre.  La  Reyna  D?  Isabel  estaba  en  cin- 
ta ,  y  todos  se  congratulaban  con  la  esperanza 
de  un  varón  heredero  de  la  monarquía:  pero 
los  Médicos  se  obstinaron  en  que  no  era  pre- 
ñado )  sino  una  opilación  maligna.  Propináronla 
medicamentos  catárticos  y  evacuativos  de  tanca 
violencia  y  que  lograron  hacerla  abortar  de  un 
kifanttr  de  cinco  meses*  Lo  peor  fue,  ^que  de 
resaltas  murió  la  Reyna  día  j  de  Octubre  cu- 
briendo de  lutos  y  pena  toda  la  Corte.  Tan  cier« 
to  es  que  muchas  veces  lós  Médicos  arrebata* 
dos  y  sobradamente  satisfechos  de  su  falaz  cien- 
cia, acortan  los  dias  i  ios  mortales.  Acaso  hu«* 
hieran  creído  era  preñado  si  la  Re3ma  hubie- 
se estado  opilada.  Éstas  dos  muertes  dieron  lu- 
gar i  que  se  pensase  en  nuevo  matrimonio  ddl 
Rey  i  fin  de  procurar  varón  en  esta  corona,  no 
teniendo  mas  de  41  años  de  edad.  La  elección 
de  Reyna  recayó  en       Ana  de  Austria  bija  del 
Emperador  M.ixímiÜano  y  de  D?  Maria  herma- 
na de  nuestro  Rey,  nacida  en  Cigales  en  1?  de 
Noviembre  de  r  549  sec^un  en  este  año  diximos. 

Los  esfuerzos  de  los  Moriscos  de  Granada 
para  conseguir  del  Rey  la  suspensión  de  la  f>rag- 
matica  del  año  anterior  habían  sido  en  vano.  Por 

el  contrario ,  el  Arzobispo  de  aquella,  dudad  ha^ 
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bia  mandado  ya  i  los  Párrocos  de  su  Diócesis 
iDatriculasen  el  día  i?  del  año  próximo  de  1569  ijóg 
todos  los  hijos  de  Moriscos  desde  los  5  hasta 
les  15  de  su  edad,  á  fin  de  que  sus  padres  los 
enviasen  á  las  escuelas  Cristianas  como  la  prag« 
mítica  disponía.  De  aquí  tomó  principio  la  ter* 
íible  rebelión  ó  levantanffento  de  los  Moriscos, 
que  tantos  horrores  produxo  por  roas  de  dos 
años,  siendo  también  muchos  los  Cristianos  que 
lograron  en  ella  la  corona  del  martirio.  Su  re-  ^ 
lacion  pide  historia  particular ,  y  la  tenemos  muy 
exacta  en  Luis  del  Marmol ,  en  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  Cabrera  y  otros.  ^\ 
Día  14  de  Enero  de  1570  quedd  capitu-1470  ' 
lado  el  matrimonio  del  Rey  con  su  sobrina  D? 
Ana ,  c^enida  la  dispensación  de  S.  Pió  y. 
HIzose  la  escritura  en  Madrid  ante  Gabriel  de 
Zayas,  para  lo  qual  tenia  poderes  de  la  novia 
y  de  su  padre,  el  embaxador  Adrián  Dieccris* 
taio.  Bn  Alemania  se  desposo  con  la  Kcyna  con 
poderes  del  -Rey  su  emb¿tador  D.  Luts  de  Ve^ 
nesas,  y  dispuesto  el  viage  para  España,  se  em- 
barcó en- Bergas  á  14  de  Septiembre,  llegando 
felizmente  i  Santander  en  ;  de  Octubre.  Rait* 
ficó.se  ^1  matrimonio  en  Segovia  día  14  de  No- 
viembre ,  siendo,  velados  los  novios  por  el  Car* 
dcnal  Arzobispo  de  Sevilla  Gaspar  de  Z6- 
ñlga,  y  se  vlníerqn  á  Madrid  el  dia.  i5^«.  Ví- 
noles á  jíelícitar  y  besar  ia  mano  D;  Juán  de 
Ausfria,  y  con  el  gusto  de  dexar  pacificada  la 

n^bflion.de  lo§ .Moriscos  (ó  bkfi  en  estado  de. 
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serlo  brevemente)  según  el  Rey  había  fiado  dt 
su  valor  y  prudencia.  Comunicóle  entonces  la 
liga  que  se  trataba  en  Roma  entre  Venecianos, 
el  Papa  S.  Pío  V  y  España  contra  el  formidabtó 
poder  del  Turco  que  después  de  haber  hecho  no« 
tables  daños  en  Italia  con  una  armada  podero- 
sísima, amenazaba  acabar  con  toda  la  Cristian- 
dad, y  le  nombro  General  de  esta  liga.  Veni^ 
dos  á  España  los  capítulos  de  ella ,  mandó  el 
571  Rey  que  para  el  Abril  de  1J71  estuviesen  pron* 
tas  sus  galeras  en  el  puerto  de  Barcelona*  Lle- 
gado el  tiempo ,  D.  Juan  de  Austria  se  despi- 
dió del  Rey  su  hermano,  recibió  sui  instruc^ 
clones,  y  llevándose  á  los  Príncipes  Rodulfo  y 
Ernesto  para  enviarlos  á  Viena  por  Italia,  par- 
tió para  Barcelona  dia  6  de  Junio*  Llegó  dia  1 6^ 
y  alistando  la  esquadra  hasta  el  20  de  Julio,  se 
hizo  á  la  vela  con  47  galeras,  tomando  el  rum« 
bo  de  Genova  donde  llegó  el  26.  Siguió  su  ca- 
mino dia  I?  de  Agosto,  y  se  detuvo  en  Ña- 
póles desde  el  10  al  20  en  que  salió  para  Me* 
clna.  Encontró  aUí  á  Marco  Antonio  Colonna 
con  las  galeras  del  Papa,  y  i  Sebastian  Veniero 
con  las  de  Venecia.  La  esquadra  combinada  cons* 
'  taba  de  mas  de  200  galeras  bien  equipadas,,  y 
de  Si)  buques  de  diversos  tamaños.  Iba  llena  de 
Príncipes  y  Señores  Italianos  y  Españoles,  y  xe* 
fes  experimentados. 

Todb  lo  sabia  el  Turco  Selím ,  y  '  esqua*' 
dra  era  mas  numerosa  que  la  nuestra,  pues  Ile-^ 

gsba  ¿  300  aam  de  guerra  entre  galera^  y  ga«- 

N. 
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Icazas.  Hallábase  en  el  golfo  de  Corante,  man- 
dada por  su  General  Áli^  habiendo  ya  quitado 
i  los  Venecianos  la  isla  de  Chtpre.  Sin  embargo 
de  esta  ventaja,  y  la  de  estar  poco  menos  que 
en  SQ  casa ,  dudo  mucho  si  debía  ei^perar  á  los 
nuestros  y  admitir  la  batalla,  aun  sabiendo  era 
esta  la  voluntad  del  Gran  Señor.  £1  acuerdo  de 
sus  Capitanes  fue  salir  al  encuentro  á  los  Cris-» 
tianos  y  acometerlos  s?n  detenerse ;  y  como  nues- 
tro General  llevaba  la  misma  resolución  desde  que 
salió  de  Mccína  (que  fue  á  15  de  Septiembre) 
tardaron  poco  en  encontrarse.  Fue  esto  dia  7  dt 
Octubre  en  el  golfo  de  Lepanto,  que  está  enícre 
el  Peloponneso  (llamado  hoy  la  More  a)  ^  la  isla 
de  Cefalónica  y  el  continente  de  la  £tolia«  To^ 
mó  el-  nombre  del  de  la  ciudad  de  Lepanto,  an« 
tiguamente  NaupactuSy  que  está  en  la  angostu* 
ra  del  Seno  de  Corinto.  Puestas  ambas  esqua<^ 
dras  en  media  luna ,  hizo  la  Turca  señal  de 
batalla  disparando  una  pieza  i  la  Capitana  £s« 
pañola  que  montaba  D.  Juan  de  Austria.  Res*- 
pondióle  esta  con  otro  tiro,  y  desde  luego  co-  * 
menzó  el  disparo  por  una  y  otra  pári^,  siendo 
como  el  medio  día.  El  estruendo ,  la  vocería ,  el 
fuego,  el  humo,  los  alaridos  y  lamentos  de  los 
heridos  y  de  los  que  se  anegaban ,  parécian  hun^ 
dír  el  mundo.  Tres  horas  duró  el  combate  sin 
gran  ventaja  por  ninguno ;  Kasta  que  nuestra  ca*- 
pitaña  abordó  á  la  de  Alí,  saltando  en  ella  los 
primeros  D.  Lope  de  Figueroa,  D.  Bernardino 

de  Cárdems  y  D.  Miguel  de  Moneada*  ^  HaUa***  ^ 
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ron  muerto  al  General  Al/,  qiutaron  el  EstaiH 

darte  de  Mahoma,  pusieron  en  su  lugar  un  Cru- 
ciíixoy.  y.. la  cabeza  de  Alí  levaouda  sobre  la 
punta  de.  una  lanza.  Desmayaron  i  su  vista  los 
Turcos  y  .  á  los  clamores  de  los  Crisuaaos.ape- 
Uídando  víaona,  de  suerte,  que  luego.se  pusie- 
ron en  fuga  los  que  pudieron.  Treinta  y  cinco 
mil  fueron  ios  enemigQS  muertos ,  íi^um^rables 
los  heridos,  lo®  los  prisioneros,  y  15®  los 
esclavos  Cristianos  que  estaban  al  remo.  Ciento 
y  treinta,  fueron  las  galeras  que  les  tomamos,  les 
quemamos  15,  y  30  les  echadlos  á  fondo.  Mu- 
rieron 7000  Cristianos .  en  If^  batalla ,  y  después 
3  000  de  los  herí di^.  / 

Las  conseqüencias  de  esta  victoria  pudieron 
ser  mas  importantes  que  la  victoria  misma.  Don 
Juan  de  Austria  queria  ir  á  Constantinopla  y 
ocupar  la  boca  del  Estrecho  antes  que  los  fu*- 
gitivos  le  pasasen ,  y  luego  apoderarse  de  la  ciu« 
dad.  En  efecto ,  esto  era  lo  que  Selim  y  los  Tur- 
V  eos .  temian  y  tenían  por  cierto^  fl  los  Cristianos 
sabían  aprovecharse  de  su  victoria.  Confesaron 
(después  q^e  psra  ser  dueños  de  Constantinopla 
no  tenían  los  Cristianos  mas  que  hacer  que  pre* 
sentarse  á  su  vista.  Esto  mismo  decía  Veníero, 
Colonaa  y  demás  Italianos:  pero  se  opusieron 
otros  alegando  sus  razones.  No  debian  de.  ser 
muy  convincentes  ni  poderosas,:  teniendo  pof  con- 
traria la.  de  los  Generales  y  de  otros. muchos:, 
sin  embargo ,  lo  fueron  bastante  para  dexar  de 

las  mm  uqa,  presa  :segurfU  Yerro  ij«ejA..pos-. 
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«mflclad  no  les  ha  perdonado.  Despachó  D*  Juan 
correos  á  toda  la  Europa  cristiana  con  la  agra-r 
ilabk .  noticia  ,  y  en  toda  ella  resonaron  alegría* 
y  gracias  al  Todo  Poderoso ,  viendo  abatido  el 
orgullo  de  SeÜm  y  toda  su  morisma.  En  la  V'tiá 
át  S.  Fio  y.  se  dice ,  que  el  mismo  día  de  la  ba« 
talla  tuvo  este  Santo  Pontífice  revelación  de  la  vic- 
toria 9  y  exclamó  con  el  Evangelista  Juan ;  f  ii j# 
hmo  missHs  4  Deo  cui  nomen  erat  Joannes. 


Tumbo  de  Itiáie  ,  entrando  D.  Juan  en  Medna 

con  sus  galeras  á  1?  de  Noviembre.  El  Rey  tu« 
vo  la  noticia  de  k  viaom  en  el  Escorial  á  3 1 
de  Octubre  ,  y  al  punto'  mando  cantar  el  Te  Denm 
en  su  capilla  ,  llorando  de  regocijo.  Estaba  ya  la  — 
Rey  na  próxima  al  parto,  y  dia  4  de  Diciembre 
dio  á  luz  en  Madrid  al  Príncipe  D.  Fernando ,  el 
qual  aunque  dia  31  de  Mayo  de  157^  fue  ju* 
rado  heredero  de  su  padre ,  se  malogro  en  edad 
de  7  años,  muriendo  dia  1 8  de  Octubre  de  i  $78. 
Cbnrinuaba  la  %9  meditando  nuevas  campañas 
contra  el  Turco  viéndole  agotado  de  fuerzas  aun 
para  dofendejpse.  Temía.  Selim  lo  misoio  que  los 
Cristiano^  intentaban ,  y  procuró  ganar  con  so^ 
hornos  al  Rey  de  Francia  y  á  los  Hugonotes  (unos 
y  Oteos  iÁqks  de  coger  por  medios,  viles  aunque 
sea  contra  Dios) ,  instándoles  a  que  moviesen  sus 
armas  contra  Flandcs  con  que  tener  d^aido  aí 
Rey  de  España  y  ^  su  hermano,  hecho  ya  terror  . . 
4e  los  Turcos^  Habíase  extendido  tanto  su  fama  y. 
««»^^c  >       Í9fcitów?níW  iQmgos ,  los  Alba- 
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ñcses  y  Mac<!clonios  le  enviaron  embaxadá  ofre- 
ciéndole la  corona  del  Archipiélago,  del  Asia  me- 
nor y  de  la  Grecia  hasta  Hungría-^  con  solo  que 
$e  presentase  con  esquadra  en  aquellos  mares  y 
)>ro€egiese  la*  insurrección  que  ellos  harian  contra 
el  Gran  SeAor.  Respondióle!»  D.  Juan  agrade« 
ciendoles  la  voluntad  y  buen  afecto :  pero  que 
sin  el  consentimiento  y  auxSHo  del  Rey  su  ner- 
mano  era  Imposible  aceptar  la  oferta  aunque  tan 
ventajosa  y  útil  á  la  Religión.  Comunicado  el  ne« 
gocio  con  el  Rey,  le  respondió  no  convenía  en*- 
tonces  entrar  en  el  empeño,  por  los  zelos  que  da- 
ña i  los  Venecianos ,  los  quales  al  punto  disolve* 
rían  la  liga  y  se  opondrían  á  todo.  Era  esto  en 
1572  primavera  de  1 571 ,  ya  tiempo  en  que  la  arma- 
da  de  la  liga  volvió  at  Archipiélago  en  bus^  de 
la  Otomana :  pero  su  General  Aluch-Alí  rehusó 
,  el  encuentfo  ticnriendo  un  rev^  como  el  de  Lepan* 
tO)  y  hubieron  de  retirarse  los  aliados. 


CAprrULo  III. 

.     ■  '.   •       •  •  .   :  ■ 

♦ 

tús  Venecianof  se  apartan  de  la  liga.  TSace^H  ínfaiH 

te  D.  C  trios  LoYenz,o.  f  ornada  de  Túnez,  en  que  se 
'  hau  memrable  el  nombre  de  D.  Han  de  Austria. 
Envidia  del  Rey.  Nace  el  Mfante  D.  Diego. 

Trataban  con  calor  los  altados  otra  )of nada 
XJ73  contra  el  Turco  para  el  año  de  1^75  con  obje** 
to  de  aniquilár  sus  fuerzas ,  empleadas  siempre  en 
daño  de-lo^ 'Cristianos.  Presintiólo  Seüm^  y  m 
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hallándose  en  estado  de  defenderse ,  tomá  el  par- 
tido de  convenirse  con  Venecianos  por  medio 
del  oro»  Para  eogerlo  todo  ellos ,  sin  hacer  saber 
nada  al  Papa  ni  ai  Rey  admitieron  el  envite  baxo 
de  varias  condidones  9  una  de  las  -quales  era  ce¿ 
der  para  siempre  al  Turco  la  isla  de  Chipre.  Des^ 
pues  de  convenidos  dieron  parte  al  Papa .  Rey 
de  España  y  Príncipes  Italianos.  Todos  lo  sintk» 
ron  como  era  debido,  y  se  desengañaron  de  que 
Veoecia  no  miraba  en  aquella  liga  sino  sus  intt^ 
reses ,  como  t^ida  republicano  ,  no  contando  mu* 
cho  con  el  bien  común,  la  religión,  ni  la  pala* 
bra  y  fe  jurada»  Dia  1 1  de  Agosto  parió  la  Rey« 
na  en  Galapagar  viniendo  del  Escorial  á  Madrid, 
al  Infante  D.  Carlos  Lorenzo*  También  ^e  malogró 
este  fruto  de  la  Ktfyna ,  muriendo  en  9  de  Julio 
de  I575« 

Hechos  en  «1  corriente  Terano  los  preparati<« 

vos  para  una  jornada  contra  Túnez ,  partió  con 
ella  D.  Juan  de  Austria»  Constaba  de  xoo  naves 
y  iiQ  hombres  de  desembárco.  Llegado  i  la  Go^ 
leta  supo  que  los  habiuntes  de  Túnez  y  aun  la 
guarnición  la  habian  abandotedo  de  miedo ,  y 
no  quedaban  en  ella  sino  algunos  viejos ,  muge- 
res  y  niños.  Ocupó  nuestra  gente  la  ciudad  y 
cantidad  de  inutiiclones  de  guerra  y  boca  que 
dexaron  los  fugitivos.  Procuró  D.  Juan  volviesen 
todos  á  sus  casase  y  le  diesen' la  cbedíirnda  ¿il! 
nombre  del  Rey  de  España  ,  como  se  hizo. 

£1  nuevo  Papa  Gregorio  XIII  había  insinúa** 
do  al  Rey  diese  ^la  ¿oiGoia  de  .Túnez  á  su  :b!tt^^ 
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mano  D.  Juan  de  Austria ,  con  lo  qual  estaríat  Íh' 

bre  de  ladrones  el  Mediterráneo.  Pero  el  Rey  no 
podia  sufrir  lo  bien  quisto  y  amado  que  D.  Juaa 
era  de  toda  la  Cristiandad ;  y  aunque  le'  envió 
coa  armada  para  que  tomase  nuevamente  á  ¿Tu'*- 
nez  ya  rebelada ,  le  maqdó  la  demoliese  luego 
que  la  tomase.  Llegado  el  caso ,  las  Instancias  de 
Juan  de  Soco  y  de  Juan  de  Escovedo  le  vencíe* 
ron  á  que  no  solo  no  demoliese  i  Túnez,  sino 
que  levantó  una  fortaleza  capaz  de  8000  homv 
bres  de  presidiow  Juan  de  Soto  habia  sido  Secre*-: 
tarío  de  D.  Juan,  y  por  haber  sabido  el  Rey  pcK. 
Iiia  en  el  ánimo  de  su  amo  tan  nobles  pensa* 
ihientos ,  lo  separó  de  su  lado  haciéndole  Pro- 
veedor general  de  la  armada..  En  su  lugar  puso  á 
'  Juan  de  ¿scpvedo,  el  qual  siguió  los  pensamienr* 
tos  y  espíritu  de  Soto ;  cosa  que  mas  adelante  le, 
costó  la  vida,  y  su  persecución  al  Ministro  An- 
tonio Pérez.  Don  Juan  de  Austria  dexando  Kejr 
de  Túnez  á  JiVjtuley  Mahamet  (despojado  del  rey- 
no  por  su  hernianQ  Muley  Amida) ,  régresó  á-Si-r 
cilla,  y  de  allí  á  Ñapóles,  donde  llegó  á  me- 
diado Noviembre*  Despachó  a  Roma  á  Juan  £s« 
covedo  que  suf4icase  de  nuevo  al  Papa  intercet- 
diese  con  el  Rey  su  hermano  parí  que  le  diese, 
el  títiilo  de  A^y  de  Tonez.  Hizolo  Gregorio.gitfir. 
tosamentc  viendo  lo  ventajoso  que  seria  &  la  Re#r 
llglon  ,  y  lo  . encargó  mucho  á  $u  Nuncio  en  Aía- 
dríd.  La  respuesta  del  Rey  fue>^  ^0  náiU,  tmA, 
mdyor  ínteres  que  él  en  los  Aumentos  de  su  hermano: 
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^mr  mentfdf  m  tmvUst  tn  estad$  de  federh 

maníener  con  las  amas.  Que  era  menester  ver  en  qué 
f  araba  la  j&rnada  que  para  esM  mares  aprestaba  ei 
Turco  en  la  próxima  primavera.  Si  se  defendían  de 
él  Túnez,  ^  la  Goleta  y  Viserta  que  D.  Juan  babia  to» 
mada  y  abastecido  ;  se  trataria  maduramente  un  ne^ 
goúo  que  podia  dar  K,elos  d  las  Potencias  Europeas» 

En  primavera  de  1574  se  tuvo -lioticia  segu«  1574 
ra  ác  la  venida  del  Turco,  cuyo  primer  objeto 
ersk  recobrar  las  plazas  arriba  dichas ,  teniendo 
por  oprobrio  estuviesen  obedientes  al  Rey  Cató* 
iico.  No  k  era  difícil  ;  pues  su  esquadra  era  for- 
midaUe  y  y  traía  :  50®  hombres  de  guerra  cotí 
todos  los  aprestos  para  un  sitio  largo.  Por  el  con- 
trario, Túnez,  Goleta  y  Viserta  esuban  poco  ^ 
prevenidas ,  el  nuevo  castillo  de  Tuneas  á  media 
construir  ,  y  todo  falto  de  gente ,  por  mas  que 
D.  Juan  procuró  enviar  alguna  de  Nápoles  y  Si«' 
tilia.  Quando  la  esquadra  Turca  llegó  á  la  Go- 
leta ,  ya  la  Kegencia  de  Argel  y  pueblos  circun«* 
vecinos  la  tenian  atrincherada.  Llegó  luego  la  mu-: 
chedumbre  Turca ,  y  comenzados  los  combates 
y  aportillado  el  muro,  tentaron  el  asalto  dia  lo 
de  Agosto.  Pero  fueron  rechaiuidos  por  nuestfá 
guarnición  con  el  mayor  esfuerzo ,  bien  que  cada 
parte  perdió  mu&há  gente.  Repitieron  el  ásaltd 
dia  25,  y  con  tal  obstinación,  que  no  hubo  re**   .  , 
sistencia  que  bastase  á  contenerlos.  Apoderaron*^ 
se  de  la  Goleta  ,  pasaron  i  cuchiHo  la  guarntcioil 
*  herida  ,  y  cautivaron  á  los  que  no  lo  estab^ín,  con 
D.  Pedro  Portocarrero  su  Comándame  Fue  tat 
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el  sentimfento  que  este  gran  soldado  tuvo  de  k 

pérdida  de  la  Goleta,  que  murió  en  el  mar  yen-^ 
4o  cautivo  á.Coastantinopki» 

Tomada  la  Goleta ,  pasó  Aluch-Alí  i  poner 
sitio  á  Túnez.  Combatióla  reciamente,  y  la  dio  ref 
petidos  asaltos :  pero '  fue  siempre  rechazado  coa 
gran  pérdida.  Derribados  á  cañonazos  Jos  adarves 
;  . :  y  reparos  de  la  fortaikaa ,  se  vieron  los  Cristianos 
obligados  i  pelear  i  cuerpo  descubierto,  Dia  6 
4e  Septiembre  volaron  con  mina  un  baluarte,  pe* 
lecíendo  los  que  le  defendían ,  aunque  muchos 
mas  de  los  que  le  volaron.  Arrimaron  entonces 
l^s  escalas  para  el  asalto : .  pero  cambien  fueron 
rechazados ,  durando  <  horas  esta  -pelea.  Dos  dias 
después  reventó  otra  mina ,  y  repitieron  el  asalto 
con  nueva  porfia;  mas  todavía  fueron  rechazados 
con  mayor  pérdida  que  nunca.  Finalmente,  co- 
nio  la  I  guarnición  iba  menguando  ^  y  los  enemi'- 
ges  estaban  irritados  de  tanu  reastencta^  dieron 
otro  asalto  general  con  mayor  empeuQ  dia  iz^ 
el  qual  duró  8  horas  con  una  obstinación  sin 
exemplo  en  fuerzas  tan  desiguales.  Murieron  inu- 
merables  Moros.y  Turcos  ^  y  en.  la  plaza  queda- 
ron solo  600  hombres :  pero  de  aquellos  no  se 
conocia  la  falta  por  tener  gente  de  sobra»  Toda-* 
.  via  no  pudieron  apoderarse  de  la  fortaleza :  pero 
como  por  el  efecto  veían  la  poca  gente  que  ea 
ella  nos  quedaba ,  dieron  otro  asalto  el  día  1 5 
para  que  no  descansasen.  Aun  Sjs  defendieron 
horas  aquellos  pocos  y  valientes  Cristianos,  re* 

ducidos  ya  á  aolos  50;  y  entonces  entraron  los 
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TifrOQS  y  se  app4e£«rPB  4^  tgd^.  Fueron  hc«» 
chos  prístonerps  el  Comandiinte  Gabrio  Cerbe^ 
Uon  y  un  criado  ^uyp  y.jos  pocos  que  restaban  coii 
vida  y  aunque  unos  y  otros  heridos»  •  $inan  Baxi 
trató  bárbaramente  á  Cerbellon ,  y  no  como  me- 
rccia;su  valor  »  cpm{>arabie  con  Leónidas, 
Epaminondas  ^  6  si  se  qliiere ,  con  el  de  Jofrl 
Tenorio  Almirante  de  pastilla  en  Ja  batalla  dp 
Algeciras»  Didle  públicainente  una  bofeuda  dif 
clendole:  ¿cómo  había  tenido  osadía  para  de- 
fenderse en  daño  de  un  exércitp  ean  poderosQ 
como  el  suyo?  No  contento  con  esto,  lo  hizo  ¡1; 
i  pie  delante  de  su  caballo  hasu  la  Goleta.  Ser 
fnejaote  tratamiento  nunca  cupo  sino  en  un  -cpr 
barde.  El  soldado  de  prendas  trato  siempre  co*» 
jBio  amigo  al  enemigo  valiente* 

Xa  toína  de  estas  plazas  áíá  i  Selim  tanc^n- 
orgullo ,  que  quiso  continuar  sus  expediciones 
contra  Oran  ,  Mazarquibir  y  demás  presidios 
nuestros  en  Africa  y  en  Italia.  Ya  prevenía  jor- 
nada para  el  año  próximo  :  pero  murió  antes  á 
9  de  Diciembre,  y  se  acabó  todo.  Por  Mayo  de 
l$7J  vino  de  Milán  á  España  D.  Juan  de  Ausr  157$ 
tria  con  ^imo  de  duplicar  al  Key ,  que  en  aten« 
cion  á  sus  servicios ,  se  sirviese  de  declararle  Inr 
fante.de  Castilla,  como  tambiea.su  Vicario.j^n 
Italia  con  superioridad  á  los  Vireycs  y  Gobernar 
dores  que  alia  tenia  España.  Hecha,  la  súplica  ^  le 
respondió  el  Rey  no  habU  exempUr  en  tstos  ny^ 

*  De  estos  hechos  trata  coo  alguna  extensión  Mi8;uel  de  Cer? 
Wktes  ea  su  ^.Símxoti,^  pan«Lcap*i9*  •  • 
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m  de  qut  imffm  blj$  llegMm  ii  sus  Reyes  bu^ 

hiese  conseguido  tal  graeiá  K  -  Respecto  al  Vicariato 
de  Italia  le  dixo  volviese  á  MUaa  adonde  le  ea<* 
yiam  sus  ordenes. 

En  este  año  pasó  del  Océano  al  Mediterrá- 
neo por  Gibraltar  una  ballena  ó  monstruo  mari* 
no  y  que  navegaba  con  sus  aletas  elevadas  com  o 
velas  de  nave.  Vieronla  de  uua  que  alli  había  ,  y 
le  dispararon  un  cañonazo  con  Utn  buen  acierto^ 
que  le  rompieron  una  ala  y  le  atravesaron  el  lo^ 
mo.  Los  bramidos  que  dió  fueron  espantosos  na- 
dando furiosa  mar  abaxo.  Dia  i  de  Junio-  dió 
contra  la  playa  de  Valencia  y  se  la  acabo  la  vida»  ' 
Tenia  de  lanrgo  }8  varas,  y  15  de  gruesos 
su  vientre  por  linea  circular.  Sacáronle  los  sesos^ 
y  en  su  cavidad  cabían  siete  hombres.  Abierta  su 
l>oca  podía  entrar  un  hombre-*  i  caballo.  Más  de 
cinco  varas  de  largo  tenían  las  quixadas ,  las  qua- 
les fueron  traídas  al  Escorial;  *  Tenia  20  dfentet 
por  lado  ,  algunos  de  los  quales  tenían  medía 
vara  de  largo.  Los  ojos  eran  semejantes  á  dos 
grandes  cribas  tS. zarandas,  y  las  aletas  i  velas  de 
galera. 

*  £n  Madrid  á  11  de  Julb  dió  á  luz  la  Rey- 

na  al  Infante  D.  Diego,  que  murió  de  viruelas 
á  II  de  Noviembre  de  t  581 ,  aunque  ya  enton« 
oes  tenia  4  afbs  el  Infante  D.  -Felipe  que  suce- 
dió á  su  padre  en  estos  rey  nos.  A  $  de  Marzo 

«  Con  la  misma  respuesta  hubo  de  contentarse  otro  D.  Juan  de 
Mma  que  viooal  mundo  ¿oafios  después,  y  pedia  la  mismik 
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de  1 57tf  nuriéel  Gobernador  de  Flandes  D.  Luí¿i)76 
Je  ilequeséns ,  sucesor  del  Duque  de  Alba  en' 
aquel  cargo.  Necesitaban  Jas  provincias  de  perso- 
na de  mayor  autoridad  y  respeto  si  la  hubiese, 
hallándose  todo  infecto  de  las  nuevas- beregias. 
Hubo  el  Rey  de  ponerlas  en  mano  de  su  herma- 
no D.  Juan  que  gobernaba  en  Lombardia.  Ne- 
ecsítaba  ¿©  llevar  mucha'tropa  Española  ,  y  mu- 
ího-  dínsfo-pára  pagarla  ;  ademas ,  de  que  la  qué 
aUa  había  se  daba  al  robo  yr  desóbediendta  por- 
£ilta-de  paga«.  A  pedir  amiias  cosas  envió  D.  Juan 
i  España  á  su  Secretario  Escoved o  ,  el  qual  em- 
peló su  sdidtud  por  medio  del  Secretario  dé 
Estado  Antonio  Pérez  ,  pero  con  tal  actividad  y 
desentono  en  ios  memoriales ,  que  el  Rey'scdis- 
gastó  mucho,  y  fe  mandó  decir  mirase  como 
escribía.  Creyó  D.  Juan  que  la  tardanza-^de-  Es-' 
cqvedo  sería  negligencia  ,  y  sin  pedir  permiso  at 
Rey  se-  vino  al  Escorial  donde  se  hallaba.  Entróle'  . 
á  besar  la.  mano ,  y  el  Rey  le  reabfó  «*!•  los  bra-  ' 

aos  abiwtOí  «in  indica*- 'enojb  alguno.  La  misma 
diligencia  hizo  con  la  Reyna  ,  la  qual  también  le 
recibió  con  agrado;  y  al  querer  besar  ía-  mano  al 
Wndpe IX  Fernando ,  sin  saber  como,  le  hirió* 
ligeramente  con  el  pomo  de  la  espada  qurHeva- 
ba  ceñida.  Dió  d  niño  un  grande  grito  y  siguió 
llorando  ,  de  lo  qual  no  dexó  D.  Juan  de  tur- 
barse; pero  como  la  causa  era  tan  poca  ,  dixo  el 
*  gf^d^  d  Dios  que  no  ha  sido  cosa  de  cuidado, 
A  lo  que  respondió  D.  Juan :  fuet  si  lo  fuera ,  j  m 
háité  vait4B4s  f0r  donde  mojarme  ?  Viendo  el  Rey 

TOMO  VI.  Q 
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pues  quando  hubiese  sido  cosa  de  momento^  qo 
podía  pasar  de  una  deefgracia. 

Tratóse  luego  la  materia  de  Flaodes  en  vai- 
nas juocas  en  qüe  asistieron  el  Duque  de  Alba^ 
el  Marques  de  los  Vekz  y  Amomé  Peteí»  La  re- 
solución del  Rey  fue  tratase  D.  Juan  i  los  Fla- 
mencos coD  prudencia  y  dulzura ,  concedíeadoN* 
les  por  términos  decentes  lo  que  sdiatasen  \  ex« 
^pto  la  liberud  de  religión  y  conciencia ,  por- 
que escy  no  la  concedería  aunque  .arriesgase  su 
corona.  Con  tanto  se  vinieron  i  Madrid  á  2 1  de 
Septiembre ,  y  D.  Juan  partió  i  Fiandes  por  la  vía 
de  Francia.  £Ma  1  de  Mayo  falleció  en  Roma  d 
sabio  Arzobispo  de  Toledo  Fr.  D«  Bartolomé 
Carranza,  después  de  17  años  de  corcel  en  .  la  In- 
quisición )  no  habiendo  gozado  de  su  libertad 
mas  de  .1  $  días.  Anees  de  morir  protestó  pábli-» 
camente  sii  inocencia  delante  del  Cuerpo  de  Cris» 
to  que  iba  á  recibir  por  Viatico  y  á  cuyo  tribu- 
nal habia  de  presenurse  muy  ed  breve.  Su  cul- 
pa (si  la  tuvo)  fue  sin  duda  mucho  menor  que 
la  malicia  de  sus  enemigos.  Sm  Catecismo  que  es 
quien  ocasionó  su  daño ,  primero  fue  cenaurido^ 
y  después  dj^cUrado  cacólico^ 


I 


CAPITULO  IV. 
'Cmitinuán  en  Ilmd$§  ¡$9  nmimenM.  Mmt$  d§ 

Juan  de  Bscovedoy  persecuckn  de  Antonio  Pérez,.  N4- 
el  trimif€  D.  felift.  Jmm4dé  del  Hey  Jh  Sthás^ 
Üán  de  Portugal.  Muere  D.  7uan  de  Austria.  Paz.  de 
£^áid  y  Métruec^s.  Suíes'm  di  Felipe  U  en  U  í(h 
fiM  d$  fdm^A^'  2iMif€  U  Riynd 
de  GáUiUám, 

JL/as  inquietudes  de  Handes  empeoraban  de  ca*» 
da  duu  Casi  todo  el  año  de  i  (77  gastó  D.  Juan  i 
de  Austria  en  áua?tnc  Idi  iniinos  de  los  bcregess 
pero  estos  interpretando,  en  temor  la  suavidad  y 
bkndufa  »  se  lucieioQ  tan  Jnsdemes,^ue'e^Pr^^ 
dpe  de  Orange  y  demás  rebeldes  internaron  pren- 
der i  D.  J^ao*  Hubo  jde  retirarse  al  castillo  de 
>fofmtr  para  asegurar  su  persona ,  desde  donde 
dió  parte  al  Rey  de  lo  que  pasaba*  Dixole,  que 
con  aquellas  fanáticas  gentes  no  habíar  mas  re^ 
medio  que  la  espada  (como  el  Duque  de  Alba 
babia  practicado)  si  quería  conservar  en. Handes 
la  Religión  Catitea.  Desde  htego  dispuso  el 
Rey  enviar  allí  tropa  y  dinero^  dando  i  Don 
Juan  de  Austria  poc  asociado  i  su  sobrino 
Alexandro  Farnesio  Duque  de  Parais/  Tam« 
bien,  para  tener  i  Italia  sc§u£a  del  Turco  Amtt<« 
MSSi  i  pttteum  de  este ,  que  quesia  faa^er  guer- 
ta  á  la  Persia  p  iomcluyeron  tregua  paca  tres 
iioi»  • 
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En  el  presente  prévenia  foraada  contra  Mch 

ros  el  Rey  de  Portugal  D.  Sebastian.  No  le  mo- 
vía esta  ves  el  zelo  de  la  R.elíg!on ,  sino  ei  em- 
peño de  restablecer  en  su  rey  no  de  Fez  y  Mar-* 
ruecos  á  Muley  Mabamec,  destronado  por  Mu-. 
ley.Molnch  su  tia  Portugal,  España  y  casi  to« 
da  la  Europa  procuraron  disuadirle  desemejan- 
te Jornada ,  representando!»  los  peligras  á  que  se» 
exponía  ,  no  pudiendo  su¿  fuerzas  aún  unidas  con 
las  de  Mahamet  balancear  las  de  Moluch ,  con- 
federado con  Amurates.  Moluch  mismo  le  escri-^ 
bió  nó  se  empeñase  en  una  jornada  dudosísima 
.  y  kxbs  de  su  casa ;  pues  .él  le  daría  mas  ide  Jo-quc' 
le  prométia  su  sobrino^  Pero  nada  bastó  pan  re-> 
mover  i  D.  Sebastian  del  designio  q^ue  tenia*: 
Todos  se  cansaron  en.  balde,  y  «ann  fueron -causa^ 
de  que  se  previniese  mas;  para  lo  qual  echó  nue- 
vas gabelas ,  pidid  las  Tercias  al  Papa^  .doaadvos 
á  jos  Caballeros ,  y  ¿  los  Mercaderes  un  «emprés-. 
tito.  Por  i¿o2)  ducados  otorgó  i  los  Judíos  na 
pu^íesAi*  sus  bienes  ser  confiscados  por  crímenes 
de  Inquisición,  Impuso  nuevos  pechos  sobre  la 
sal  >  aumentó  las  alcabalas  ,  y  mandd  corriese  ea 
su  re3rnO'  la  moneda  de  Casrilia  ^  subiéndola-  dé 
>ulox  en  una  novena  parta  Con  estos  fondos  (to« 
davia  ténu^  parar  la  ^enapresa^  lévstttó  gente  ea 
Italia  y  Alemania  ,  y  alistó  en  su  rey  no  i  quan^ 
tos  pudiesen  tomarlas  armas*  . 

Eni'Madríd  á  ^  s.<^e  Marzo ^de  1^78^  lAa^afOO:' 
unos  asesinos  á  Juan,  de  Escovedp..ia  verdadera 
causa  de  su  muerte  nunca  se  ha  podido  vmA^ 
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!giiar.  Sé  díxo  que  el  Ministro  le  imhd6  mvHx  así ^ 
ppr  su  audacia  en  favor  de  su  amo  D«  Juan  de 
Austria ,  y  grandes  proyectos  en  que  le  piécia  r  pues 
á  la  sazón  escribían  de  Flandes  ,  que  Escovedo  ín- 
/ducia  i  D*  Juan  i  que  casase  con  Isabel  Keyna  de 
Inglaterra.  Cónfinh6  trn  noticia  el  Embaxadbr 
4e  España  en  Roma ,  el  qual  escribió  al  Rey  que 
•Escovedo  había  estado  k>8  meses  atrás  ^  Ingla«- 
terra  para  dicho  fin ,  abocado  antes  con  algunos 
Cardenales^  rogándoles  interesasen  ai  Papa,  y  es« 
tt  al  Rey  éíi  el  casamiento ,  {Sor  ks 'esperanzas  que 
podían  tenerse  de  que  Inglaterra  volviese  al  gre* 
itiie  de  4a  Iglesia*  Aoeroa  del  modo- dpi  ascsmato 
5e  ha  dichot,  que  de  tiempo  atrás  había  el  Mfr 
wisXto  Pere2  intentado  dar  venenai  Escovedp  ^  y 
no  pudiendo  conseguirlo Imeq  Venir  jde^Anigoa 
á  un  tal  Insuasti^  el  qual  acompañado  de  un 
£ad.J9k«qiie  ]r^t¿m2í9<j»t¡fo ,  espió  á  Escovedo^ 
y'una  noi^be  le  pasó  Át  una  estocada  en*  la  pb« 
^ueUi  dt  Santiago  '«  X^ue^  los  <  asesinos  huyeron  i 
Aragón ,  y  luego  despáe»*^4  Italia^  dondo-iueroa 
empleados  en  la  mih'cia.  De  las  cartas  de  Antonio 
1^»*^  K  inBere  basupte ^  4d  muerte  A&hizo 
^  orden  . -del  Rey  ;  pues- Antonio  Péres  inda 
teni^.^con  Juan  de  Escovedoé  Dia  14;  de  Abril 
na<;idr  e»>  esta  vitta  el  lAíanto  ]>•  felípe^  qué  mas 
adelante  muerto  su  hermano  D.  Fernando,  fue 
PrÍQidpe .  de^  Asturiaa  ^  y  .sMeK>j:  de  su  padre  eo 


i' ^ '      s  teon  Piuelo  dicé  ^ue  juoto  á  Santa  Maris. 

í 


Digitized  by 


'  CmpiHdio  de  U  HistorU  de  hsfmd. 

A  fines  de  Junio  partió  el  Rey  D.  Sebastian 
^  Africa  con  su  esquadra ,  y  llegó  i  mediado  ]u« 
fio  i  Tánger  donde  esperaba  Mahamet.  Aun  este 
disuadió  á  D.  Sebastian  sa'liese  de  Tánger  en  busa- 
ca "de  Moluch  por  hallarse  mucho  mas  poderoso 
que  ellos  ,  y  que  quizas  osaría  sitiarles  en  Tánger 
mismo..  £iuonces  esuba  acampado  cerca  del  rio 
-Luco ,  junto  al  vado  poi^  donde^le  habir  át  paaar 
.  el  Portugués  para  dirigirse  á  Larache  que  pre^ 
tendía  eomar»  Aviscarnnse  los  •  exercitm  i  ^  dk 
Agosto,  y  aunque  Moluch  estaba  enfermo,  hizó 
señal  de  batalla.  Comenzóla  por  la  artillería  de 
campaña  que  traía ;  i  que  respondió  presto  la 
Portuguesa :  pero  la  muchedumbre  de  los  Moros 
fio  pudo  contenerse  mas ,  y  se  antifaroñ  -sobre 

ios  enemigos.  Peleóse  porfiadamente  quatro  ho* 
ras ,  hasta  que  la  morisma  cercó  á -los  ^Cristianóse 
cargamio'  inas  «n  la  retuguardlii  en'  que  «sCbba  It 
gente  mas  floxa.  Don  Sebastian  acudía  á  todas 
'  partes am  «tremo  váat^  y  isa  enm^  pelea- 
ban los  suyos  desesperadamente ,  pero  se  iban 
acahandasus  soldados,  y  los  Moros  crecían.  Cla^ 
marón-  vicmrrn  sus  liiiesta$  y  los  pocos  'CHsrianos 
que  quedaban  viéndose  deshechos ,  escaparon  por 
Hrari&s  «cedas  y  se  rseogirrón  á  Tan|er¿  Miirie* 
ron  los  Obispos  de  Coirabra  y  Porto  ,  el  Duque 
de  Aveyro ,  cdn  otros  muchos  Caballeros  y  Ca- 
tanes; ^1  'Rey  Dw  ^Sebastian*  fue  «brdido  por  nii 
esquadron  de  Moros ,  y  no  queriendo  rend'r  la 
espada ,  antes  bien  les  acometió  ^merariamente^ 
se  le  e(^(ofi  «iríqía;)f.i«JííM:í¿QoarQat  Aliprcaban 
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tMre  tí  sobre,  i  qiiieo  d¿  eQos  tocaba  el  fluscre' 

prisionero:  pero  cortó  la  contienda  un  cabo  que 
se  hallo  cerca  ,  dando  al  Rey  una  cuchillada  ea 
la  cabeza  y  dírribandole  del  caballo.  Todos  los 
otros  le  dieron  entonces  su  cuchillada  ,  y  acab<S 

Durante  la  bátaUa  muruS  Moliich  en 
tienda  del  accidente  que  padecía,  y  Maha* 
met  huyendo  de  la  roca^  murió  ahogado  en  el 
ño  Mucam.  Murt^i^  snai  de  8000  Cnstianos, 
y  excedieron  a  este  número  los  heridos  y  prisio-» 
fieros»  De  los  Moros  murieron  iS9 ;  los  heridos 
no  pudieron  saberse.  Una  drcunstancta  notable 
hubo  en  esta  batalla  ,  y  fue,  que  habiendo  falleci» 
do  Muiey  Mohieh  diirame  la- lid.,  su  eunueo  (de 
ca'mara  daba  las  ordenes  á  los  xefes  como  que  ve» 
oían  4^*  boca  d4  Rey  por  m^dio  suyo»  Mas  ade** 
lante  el  nuevo  Rey  de  AAvruecos  Muley  Uanm 
en  gracia  del  Rey  Felipe  il  dip  libertad  á  los  pri-» 
skmeros  Pbrtugueies ,  y  Wfié  él  cuerpo  dd  Rejr 
D.  Sebastian.  '         ^  ■  '  ' 

*  Las  cosas  de  Flandestae  mclorabaii  'ai  se  es« 
peraba  mejoraieo.  Ló  ipeor  fue'  que  ballandorii 
D.Juan  de^ Austria  campadq  c^rca  de  Namuc 
stendmdo  i  que  no  se  fmumn  los  Aleioarfés^y 
Franceses  que  venían  en  auxilio  del  de  Orangc  y 
berfges ,  le  cogió  un  tabaidiUo»quoeD  bmvea  dt^ 
fe.  qfuit^'la  vida  en  1?  de  Octubre  segim  vmom ,  i 
1  según  otix>s  y  6i  y  según  otro6«  Su  pécdida  fut 
Iletrada  de  toda  la  Crísaandad ,  y^midiO'fm.do 
España  que  perdia  un  soldado  de  su  calidad  y 

pmdasJEA  Po(togal  eiitro  i  imyt^x  el  X^dfoaL 
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^j>.  EhriqM  Arzobispo  <i¿  Lisboa,  im* de. D.  S&p 

bastían  ,  hermano  de  su  avuelo.  Desde  luego 
Cracaroú  sus  vas^los  de  . casarle  por  si  dexaba  su* 
eesion  ;  pues  ^uiiqw  de  66  ^ños  dé^edad  ,  podu 
/  tenerla ,  y  el  Papa  no  negaría  la  díspfüsacíon  de 
Us  ^agtadas  Ordeoe^b  *  HademPdtfJiijíDSv  tocaba 
principalmente  U  sucesión  al  Rey  de  España  ,  si 
b¡cn,üt:prctendiaa  ottQS,  No  necesitó  Enrir 
que  la  díspensacioii  Pontificia»  Dispei»<íse>él  mí^ 
mo  de  las  Ordenes ,  del  reyno  y  de  la  vida ,  fa- 
lleciendo dia  %i  de-  fioero  de  i  Lo.  corona 
paso  á  nuestro  Rey  Felipe  II  y  sucesores  j  hasta  ^ 
año  de  16^0  en  que  los  Portugueses  se  rebelaron 
yjevaotaron  por  suvRey  al  Duque-  de 'Berg^nn 
con  nombre  de  D.  Juan  IV.'  •  '  • 
1^79  *.  Por  . el  mes  de  Jutlb  de  i  j.^p^sentiS  paE  «1 
Rey  de  Marruecos  con  el  de  Bspaña  para  los 
próximos  20.  .años ,  con  honestas,  y  provechosas 
«ondidónes* para  ios  dos  reynos*  Para  etidefiapi^ 
ña  era  precisa ,  sabiendo  claramente  que  con  los 
PortugMsesriKiihabfaa  de  servir  ai  Rey  olos:  dere*  / 
cho5  de  sangre  (aunque  le  hubiesen  jurado  mc9^ 
sor  de:D#  Enrique  )  si  no  iban  cor/obórados  con 
^o&4iombres  de  gueirap  Cómo  i^.Xey  Cardenal 
podía,  vivir  poca,  según  todas  las  apariencias, 
pusod  nuestro  un  bimi  exércko  en  laslfronteras 
de.  Portugal  por  lo  que  sucediese*  iNi  tíesaba^^dé 
aumentarle;  de  continuo;  pues  no. eran  Jos  Por* 
tug t^ses^solkks  quienes^Ie  querkn'  poco ,  sino  tam*' 
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iban  prosperas  las  cosas  de  Flandes.  Había  que* 
^ado  Gobernador  Alexandro  Farnesio,  y.^^ 
40IO9  io9  £sptñdite  rebcrtacSt  todos /los  esfucTMi 
unidos  y  reparados  alternativamente  de  la  Fran* 
cbv'Iog^Hifr»^  HolMda.  y  Brottsttottsrde  Akh 
manía.  Tomó:  por.  asalto  íí  Mastríc,  cuyo  saco 
£ue  inmensio.»Sejk  rindieron  Artois,  Henault^  la 
JFlandes  FrMMsa:v(i*ila<^  Maliba$ /vVadenciemiim 
'Aun  el  Conde  Át  Egmont ,  olvidado  del  suplicio 
ítn  que  habk  OHttrtow  padre,  se  p^só  al  servicio 
de  España.  Sío  embargó,  el  Príndpe  de  Orangi 
tuvo  la  déstreza  deformar  la  celebre  confederacioli 
d^las:  Pfovti^i  .Unidas /de  Hobod^  ZeiaiidÉ^ 
Frisía  y  Utréc ,  i  quienes  adelante  se  juntait)n  Aaj 
jrares.  Gamo  i  ipre,. Union  que.  p^lavía  dor^ 
•  En  Madrid'^  >iS  de  {fiUio  el  Alcalde  de  Goree 
Airaro  Garcías  de,"  Td«ia^  de  orden  idel  Rey 
prendió,  i  sUhScúretaitaude  Estado  AntOQici  PÁ^ 
re^5  .por  Jo  que  ya  díximos  de  la  muerte  de 
|i|ao  deJ^scoyeibi  f  ue  tambífia  mtítíaík  U^ciqb 
«BB  de  fibcilntcuyainsa:  /requemaba  ^Per^ 
do  esta  Señora  muy.  amiga  de  saber  secreio^/de 
C^rte,  .queadikéi»dc>:cdiiáabaofieé^  Al  prmcté 
pío  no?»  fue  la  prisión  tan  rigurosa,  que  no  le 
ji^mitiese  el  Bjey  irse,  á.jnedictnat  i  su  casa  de 
un*  imlíspostcion  >  que  tuto  i :  pem  jnis  «kléme 
0uifÍ4rpn  mucho. las  cosas,  como  veremos.^ Por-* 
tugíd  era  todo  inquietudes  ehore  dos  achaquéis  dÉb 
Rey  y  nombrarle  sucesor,  habiendo  varios  pre^* 

teqdíeny^ : A¿^i  M  Eofixo  ile^  1.5  So«  se  cabricf»»  . 
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4>orces  en'  Afaneriii  pAra  este  dRscto,  y  los-ram 

anduvieron  encontrados,  aunque  nuestro  Rey*D« 
üclipe  tenia  considerable  partido  en  Clero  y  Gran* 
3dfla»u  JLos'ProininKloresde  Cofm:pretendíaA 
bia  llegado  el  caso  en  que  Portugal  podja  elegir 
&qr ;  coa  ctivas  disenstoncf  por  ambas  paades 
6e  agrió  la  ddencla  de  D.  Enrique,  ya  bastante  ' 
^ane,  y  á  x6  dd  mismo  mes  ^e -declaro  sin  hu- 
mnor  roñédío^f^ú»  f^tpná  ^ui^mirió  dia  ) 
Con  su  muerte  se  barajaron  mas  las  cosas  au« 
iMmandose'  por  pumoa;  los  dtmn  y  proyectos^ 
©os  competidores  nluy  fuertes  teiiíá  el  Rey  de 
Castilla ,  D.  Amonio  Prior  de  Ocrato  hijo  ha# 
twal  del  {nfiuite  D«  Luis ,  y  e\  Duque  de  Beb> 
gahza  por  su  muger  la  Infanta  D?  Catalina.  Doá 
AniofMov  •attaque<  bascardoy  isfua^  conmovida^ 
reyiio ,  el  Brasil'^  la  India ,  la3iiglatefra ,  la  Fran* 
pues  á  todas  partes  :habia  esccito  le  reconb^ 
wktm  por  Rey^  de.  Portugal  y  i&<MKÍIiasett*':-  : 
^  £n  tal  estado  de  cosas  era  ya  necesario  .que 
el  Riey  CMÍAim  .se  descuidase  un  pamonc^ 
taover  Iasr%to0ia8«>(  que  ya  tenra  csiiiiocen  bs  amn 
nosVy  la  esquadra  liada  Lisboa ,  para  cuyo  man^ 
do  nombró  aluMarqués  de  SthttjGbu»  D.  Alon^ 
so  Bazan,  y  al  Duque  de  Alba:  por  General  de 
tierra;.  Rmolvidiuego: pasar  d  Rey  personalmen^ 
e0^é«)aa*  fitimera»-»  cb  Portuf^l  i  ñn-  de  aborm 
correos  y  consultas  en  lo  que  ^cediese.  Asi,  par- 
Ai  de  Madfido^ara  <2uadalup6'dia  4  de  MáfM| 
dfxando  á  la  Reyna  tan  prc^xima  al  parto,  que 

d  a»!  Alá  i  luz  i  la  J[n£uua  {^iMialáa^  ^  ado 
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tempestad  ( 

|ibr*  miedf^  de  'éiilliáx«dor«S)  sépliemdolé'  espe* 
irasie  <|ue .los  Jueces  que  elegirían,  le  ñombraseíf 
SBéesór  en  *aqiiBÍ^ít^iio.' Respondióles  d  Rey,  qui 
lo  claro  y  constante  de  su  derecho  no  necesita-» 
ba  de  Jueces  m  lárbitros  algunos:  si  los  Portu^ 
^féfatosblléii  «1  justo  recofiodflrieiito,  entra-» 
ria  con  las  ariñas  á  tomar  lo  suyo^  y  castigar 
á  IdS'-i^btldií  '^^^  lo  tstorbiseiib  No  kulHe^ 
ron  tnéneiter  ' mas  para  prevenir  las  ^rmas  y  le*» 
vaista^'^eati,  tonstruír  fértakzas  y  artillarlas,  coa 
mm  ímiidWiSr  prétVIR^nfes  de  guém :  pero  p^ 
ra  tales  urgei<ícfas  era  un  poco  tarde  y  estaban 
siir  dineix).  A  pri^cijami.  do  Mayo^suba  ya  ú 
en  Mérida  ,  y  pásand«>  á  B^dajdz,  mandcí 
venir  allí  todo  el  exército  del  Duque  de^Alba* 
Ptt'  faitoMeR  aité^k  Reyml  cótttof  üfamés,  y 
el  eSfrcíto,  que  constaba  de  34®  hombres,  se 
amp^  en  Uanwás^  de  Cantíllaiia  {urra  <}ue  te 
vlesM  los  k^yes.  Por  otra  partcf  el  Marqées  dé 
Santa  Crn^  tenía  pronta  su  esquadra  de  mas  da 
rttSr' buqués>^t-^erfa  eAre  gal*raf  y  áaviéi^ 
C&A  Úro^  «tantos  transportes  á  la  capa  en  elpuer^^ 
te  de  Santa  Maríái  IHa  <l<  da  Junio  estando  el 
tíétVíi&  aHmf^^  se  pfibll«$  altl 

Sóremriememe  guerra  contra  Portugal.  Envió  Iue*¿ 
py  Ü  T^  4  fildmaf  Út  eütrega  dé  Yelves'  Ipi 
que  la  defendíáh,  y  no  pudiendo  resistir ^  íai^ 
fiiérzásTidel  Rey  y  le  >  ^earoo  las  llaves  á  lS 
aquel  inesk  Volvíóiclas  el  Rey  . para  que  k 
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irieten.  tiii  sa  nonibré  ;  y  rlp  tvímo  ifi  praMie^ 

Ci.a  otras  plazas  de  la  frpntcm*  r        .  Cmiij? 

xímídad  y  fuerkas  del  Rey  Católico,  y  que  ya 
fe;  UamabaA  Rey  aigiii}^»  {«iílAí^AnilS  iím«íz 
fgsmúij  ^mifCMá  -i  convoGitr  irp^as.-^  p^exKf 
de  resistir  la^  entrada  deU  Qastellíiiio.  Deseaba^y 
jisdia  le  .oomlpírjasm  ^e&fHS^idcjrU  .iHiilfW^i^i»^ 
€ik  Quq  tieropq  se  babia  hecha  coD;!).  jMfiiihMaeSf 
tfc  dti  Ay^SjrrSlW  aunque  bascardo,  'ifM^^ey  de 

J|h•^vcr(^ad^re  y  legítima  b€'re4«Fíi  E>?  Beatriz* 

un  zapatero 41amadf>-3íaFr:acb<>,  jatabdo  i^nrp^uo:^ 
.  Iq  í  .la  pMata.dfi:  ima  espa4j;^,y.<^v,ancandok  so^ 

j    Antonio.  Slguja  las^jaclamacípncS:  íM^ella  oiuche- 

4umUreji)ri  ^e44  .a^  pcQ(:i«|uMb  Key-^k)  ojírc^ 
€treBieiyM%r  Con  «stcx .  scm-  s^^o^ó  £K  A^imffi 
por  yerdade^Q  Jlt^y,,^  J2<VÍ¥S»U  / 
<^a*,cmdades,y,^Wji9$v/P»»J^  msí^ 

len  ^rop^?,  y  pinero  para  defendi&r  Ja  patria:  que 
j9%:ew!míg«^¡|ií^d«%-,P»5c^,^  con.  alg^T 

na  gen^  ríí^ fguerjTfi  i  y  llegando,  dia-i^  de  Ju^ 
tto.^  pe.íi^iWfíám  R^y  •  de  p,í>6tt^alj.iqontm  el 

nOi^qUe  se  i  liptígn  ida  -  á .  Setubal ,  adonde  tam^^ 

tibien  ^Bto.temf^^  segu^o^se  b^afpia^ 

^/AJgarbe.  Por       JfWA     albqrotó  ^1%  guarní^ 

COMI  Me  Sauib#l  y  acláiftá,|ley  Jfcja.  /tííípVfbM 
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x':'  Sito  durante^  se  fue  ei  Duque  de  Alba 
«krieindo:  de^ei^k  plazas ,  úá  defenderse  nkfi 
giioft^  ^  viéndole  tan  poderoso.  Atravesó  todo  el 
icfao  hafttá  Setubal ,  cuya  plaza*  también  se  te 
nndi<$  luego  día  18  de  Julio.  Dos  después  lle- 
go ^Uí:  el  de  Santa  Cruz  con  la  esquadra ,  ba^* 
Umdo  tomado  también  todas  las  fortalezas  dn 
]a  costa*  Hizo  su  desembarco  cerca  de  Cáscaes 
á*'  5a  4iel  om;^  y  su  g^nte  se  apod«rd  breveibetfi 
te  de  los  lugares  abiertos  de  toda  la  comarcan 
Apenas  se  pasaba  dia-  en  que  no  le  viniesen  i 
dfloiribcdiencia     nombic  del  Rey 'algunos  puo» 
bl¿6.  Hízolo  también  el  Duque  de  Berganza :  pe«  . 
19  ebSinor  de  Ocratb  se  con^Arvó*  'rebeldd**á  kf 
frente  .  de  1  y®  hombres  antes  frenéticos  que  soIh 
dados.  Tenia  su  cámpo  no  lejos  del  nuestro  jun« 
io*al  rio  Alcántara  yema*  de  fitkn  á  4*  legOM  . 
de  JLisboa pero  sin  presentar  ni  aceptar  bata-* 
Ua.  campal  Solo-  disparaba  algunas  tiros  desde 
sus  reparos ,  y  esperaba  alguna  coyuntura  veo* 
njosa»  Fue  menester  que  el  Duque  le  acome-r 
líese  en  sus  trincheras ,  tomándole  al*  nusmo  tierna 
po  la  espalda  con  la  caballería.  Perdieron  los  del 
Krior  la  puente  del  fio  que>  CÑim^aban ,  y  antes 
de  iMliarse  cercados  del  todo  huyeron  hácia  Lis**- 
boa  y  se  dexaron  la  artillería*  Hasta  las  puertas 
fiarla  ciudad  fneton  seguidos  y  molestados  pw 
los  Castellanos.  En  este  choque  murieron  jooo 
Porc^igueses  y  mil  salieron  hedidos.  Don  Amo* 
BÍo  se  meció  en  Lisboa  y  cerrd  las  puertas :  pe^- 
ro  se  fue  luego  por  el  lado  opuesto ,  y  la  ciur< 
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dad  se  eatrégé  al  Duque  de  Alba  el  «oísmo  día 
^4  de  Ag^Ob  Siguieron  á  Ltsboi:  l^^  pfÍ9CÍp^ 
Jes  ciudades  y  plazas  del  reyno,  meuos  Qgii^ 
fara  dpndf  .se  haltoba  D#  A^mío  con  uoos 
hombres  que  le   habían  quedado.  Despachó 


• 

 1 
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hra  después  de  alguna  resistenck :  pero  D.  An-i 
tomo  hvkfá  i  OfonOf  y  para  na  aer  seguid^ 
quemó  los  barcos  que  halló  en  el  Duero.  Pero 
Sancho  de  Abíla  buscó  barGo%^  pasó  id  úo^  |C 
a^ponetió  al  fQgkívo  (que  yn  tmia  oqoiq  9000 
lumbres  divididos  fuera  de  la  ciudad  en.  dos 
dOlunutas >  dia  ti  de.Qaubr^  Soio  tardaran  ta 
huir  los  Portugueses  lo  que  tardaron  en  ser  aco4 
metido^,  por  ser  eente  bisoña  y  levantada. de 
fnñU>.*  Tomacon  tos  .Castellafloa  i  Opoitd  sht 
resistencia,  y  la  ciudad  levantó  pendones  por  el 
iUy  D.  Felipe.  Don  Ammiot  lu^ó  h«¡a  Via«^ 
na  de  Míño^  donde  poco  después  se  embarcó 
para  Francia  en  busca,  de  socorro.  £n  Oporto 
se  tomaróB  prismieros  un.  hS^  de  D.  Aocomo 
dt  14  anos  de  edad  y  una  hija  de  i8.        i  ; 

Mientras  fiaoco»  se  h«Uaba  el  BLey  con  sti 
familia  en  Badíafótf  dando  las  órdenes  oportunas; 
y  á  fines  de  Sepüembre  le  acometió  la  epidemia « 
K)ue.  corría  por  toda  España ,  llamada  el  9á$¡méf 
del  qual  murió  mucha  gente,  y  lo  pasaron  ca-» 
^¡  todos.  Creyóse  que  d  Rey  moría  de  aqaUe 
dolencia ,  y  se  hicieron  rogativas  pubh'cas  por 

*iu.  salud  y  Ja.de  sus  f  ueblos:  pero.  <|aíso  Ditos 
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^servark  la  vida  ^  por  eatoaces  muy  ¡mporcante^ 

S«  dice  que  la  Ár)riia  se  ptts#  di  oración  tai»  X 

fervorosa  rogando  por  d  Rey  ^  que  pidió  resuel« 
tammte  á  la  Magesud  divina  ae  coomaase  dt 
llevarla  á  ella  de  este  mundo  en  lugar  del  Rey 
su  marido,  cuya  falu  i  la  sazón  sería  muy  grao^ 
de  y  no  aenieiidb  sucesor  de  edad  robusta  pari 
gobernar  tan  vasta  monarquía.  Oyó  Dios  susi 
oracioQes:  el  fiLey  mejoró  luego;  pero  la  fijey^ 
na  enfermó  de  muerte,  y  murió  día  26  de  Oc^ 
ubre.  Su  cuerpo  fue  traido  al  £$corial  donde 
yace*  Podia  ann  d  Rey  pensar  en  quinto  ma** 
tiiqionio,  teniendo  solo  55  años  de  edad^ma*^* 
yúrnmite  ao  quedándole  sino  dos  hifos  varones^ 
y  con  la  experienda  de  que  todos  se  le  moriam 
pero  no  lo  hizo ,  pacedeodok  no.  era  voluntad, 
da  Dios  foese  casado ,  pues  que  tan  poco  la  ha*» 
bian  vivido  las  mugeres. 

Reducido  Portugal  i  la  obediencia  dd  Rey 
de  Castilla,  resolvió  tomar  su  posesión  perso- 
nalmente en  Cortes  generales» .  D^pachó  convoc- 
atorias á  las  ciudades  de  iroco  para  el  dia.  i? 
de  Abril  de  1581  en  el  convento  de  Tomar,  ijSr 
y  fue  jurado  aUl  por  toda  la  Grandeza ,  Prela* 
dos  y  ProcuradoKs ,  y  por  su  sucesor  el  Prfnd** 
pe  p.  Diego*  Publicó  el  Rey  perdón  de  todos 
los  febeldes  axcepto  d  Prior  de-Oorato  y  51 
personas  mas  culpadas  en  las  alteraciones*  A  2 

da*  Junio  pasé  á  «Sanaren »  y  en  Villafranca  se 
embarcó  para  Lisboa  dta  11*  £1  19  entró  en 
con  fiestas^  salvas  y  aclamaciones,  qui- 
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xá.  no  nmy  dnctms.  £1  resto  idd  afio'  y  tatifo 

582  el  de  1581  lo  empicó  tn  poner  en  orden  el: 
Auevo  rey 00 ,  dispensando    ercedes  á  las .  per^^ 
sanas  bmeniéritas,  entablando  comercio'  con*  Q»^ 
tilla,  y  confirmando  los  privilegios  del  reynoy. 
eiodades.  fira  menester  mucha  prudencia  y.  blani*; 
dura  con  aquellos  ánimos  mal  Sufridos  y  mal 
seguros,  los  quales  le  amaban  meneas  que  le  te^. 
mían.  Usóla  el  iUy  con  todos,  espedalmente! 
con  su  prima  la  Duquesa  de  Berganza  D?  Ca-; 
tdtiHÚ  Pedíale  esia  cosas  tan  exórbttantes  que 
solo  una  muger  imprudente  y  aturdida  las  po- 
día pedir  en  aquellas  circunstancias.  Queria  que* 
sn  hija  maydir  casase  con  D.  Diego  Príndpe  de 
Asturias :  que  se  la  diese  quanto  tuvo  la  Reyna 
Df  Catalina. madre  del  Key  D*  Sebastian,  y  ade«i^ 
mas  Guiniaraes ,  Moura ,  Serpa  y  ^ros  pueblos, 
muchas  jurisdicciones ,  el  desempeiio  de  sus  es«s 
eados ,  los  Maestrazgos  de  Santiago  y  de  -Avís 
para  el  Duque  D.  Juan  su  marido,  con  otras 
muchas  cosas  dificiles  y  aun  impertinentes.  £xá« 
minadas  las  peticiones  de  Orden  •  del  Rey  por 
el  Arzobispo  de  Lisboa,  el  Obispo  de  Viseo, 
D«  Juan  de  Silva,  D.  Diego  de  .Sonsa  y  D.  Dtur<« 
te  de  Castilblanco ,  resolvieron  que  en  atención 
á  los  grandes  estados  que  el  Duque  de  fiefgan- 
2a  tenia,  y  por  otra  parte,  ú  menoscabo  que 
padecería  la  Real.  Hacienda,  si  se  le  diese  quanto 
Stt  tmiger  pedia,  les  otorgase  el.  Rey:  75o9rda* 
cados  por  una  vez  para  desempeño  de  su  casa, 
y.  que.  gozasen  pacíficamente,  sus  estad0s#..£stot 
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Ú  tketaái  pera  la  Duquesa  queád^csdoocmeau 

'  Su  nieto  D.  Juan  se  apoderó  de  la  corona  de 
Fonugal  5&  años  después  eo  ei  de  1640 

CAPITULO  V. 

Contlnudn  U$  cosas  de  Vortugd.  Corrección  del  C^- 
Undario*  fura  del  Fríncipi       Felife.  Cdsamüni^ 
di  U  Infémtd  D$64  CéttalUu.  Desgráüadd 
ixpfdiciott  contra  Inglaterra^ 

Uon  Antonio  Prior  de  Ocrato  logró  de  Fran- 
da  el  socorro  que  solicitaba»  La  H.eyiia  Catali- 
na de  Médieii  ,  el  Duque  de  Alenzoo ,  Isabel 
de  Inglaterra  y  otros  Príncipes  le  dieron  gruesas 
cantidades 9  no  por  amor  <fat  le  tuviesen^  00  por* 
que  reconociesen  derecho  en  su  persona  i  la  co- 
rona Portuguesa  y  sino  para  quitársela  i  £sp^ 
¿a ,  cuyo  gran  poder  temiam  fin  el  año  de  14(40 
veremos  estos  mismos  oñcios  de  Francia  con  Por- 
tugal, y  contra  España  éin  otra  razoii  qóe  k 
envidia  de  Luis  XHI  y  su  Ministro  Richelíeu* 
£1  Prior  con  aquel  dinero  compró  y  armó  una 
csquadra  de  mas  de  60  naves  y  6000  hombret 
de  guerra,  con  varios  nobles  por  xcfes.  Partió 
de  Nantes  para  las  islas  de  S.  Miguel  y  Madera^ 
donde  Uego  dia  1 5  de  Julio,  y  tuvo  con  la  guar-* 

í 

4  los  eserftoilft  Praoc«M  Píúé  tfttail  i»  nuestras  hiitofUI» 

apenas  dicen  una  verdad  acerca  de  estas  cc^s  de  Portugal,-  co- 
mo en  todas  las  otras.  Su  oWeto  oo  es  escribir  historia  de  Es- 
^&a,  siao  corromperU  en  r¿vx>r.  de  la  suya,  y  dar  X  su  aa« 
«fin  no  mohafradibt  no  imanadlo  4ft  flueatra  htairia* 

TOMO  VI* 
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.81CtOD  Españda  alguoa$  escaramuzas  de  poca  map 
mentó.  Sobrevino  el  Mar<}ues  de  Santa  Cruz  ooii 
sus .  galeras  ^  y  acoaietió  á  ios  Franceses  con  tal 
íoipetu ,  que  a  pesar  de  su  mayor  número  de 
ves ,  y  de  que  se  defendieron  valientemente  por  f 
horas,  al  cabo  fueron  desbaratados ,  perdieron 
•<arsf  toda  su  gMte ,  y  no  se  salvaron  mas  que 
iS  velas.  Don  Antonio  huyo  en  io.  mas  fuer^p 
de  la  pdea,  dexandola  pendiente,  y  uietiendo- 
se  en  h  Tercera.  Allí  supo  su  derrota  por  las 
naves  fugitivas,  y  al  punto  saqueó  lo  que  pudo^ 
>€omett6  muchísimas  maldades  y  huyó  i  Francia, 
DO  poc^  .temeroso  ppr  haber  empeñado  a  las  tro*» 
pas  y  cabos  en  una  guerra  temeraria*.  De  ios  Fran- 
ceses escaparon  pocos :  de  los  Españoles  murie- 
ron ¿oo  y  algunos  xefes. 

Éste  año  el  Papa  Gregorio  XIII  hizo  la  fa* 
'Oma  corrección  del  Calendario  llamada  GregorU-- 
;»4,  por  medio  de  varios  Astrónomos,  especial- 
mente Luis  Lilio  Médico  Romano,  que  dio  el 
medio  mas  simple  de  la  corrección.  No  se  ha- 
bla corregido  -desde  el  Concítto  Niceno  año  dtf 
.}i4,  y  como  de  quatro  en  quatro  años  se  inter- 
calaba un  dta  entero  falcandcle  algunos  mimi-> 
*tos,  con  el  transcurso  del  tiempo  se  habían  an- 
.tkipado  ios  equinoccios  y  demás  estaciones  del 
tfio  10  dias  enteros^.  La  corrección  se  bizo  con 
la  mayor  facilidad.  Ordenóse  que  el  dia  5  de 
•Octubre  no  se  comíase  4ÍfMf  s^b  qttkui.  Asi,  sur 
primtdos  y  muertos,  por  decirlo  así,  fo  dias 
que  sobraban  9  quedó  el  error  enmendado.  No 
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contentó  el  Papa  con  esu  corrección  del  erroft 

pasado:  quiso  cambien  ocurrir  al  tiempo  veníde-f 
jsOf  dando  reglas  para  que  nunca  se  necesite  nue« 
va  corrección.  Todas  las  genté$  sensatas  redbte*' 
ron  con  aplauso  cosa  tan  digna ^  excepto  algunos 
Protestantes,  k  nación  Inglesa,  y  por  algún  tiepsH 
po  la  Francesa,  sin  otro  motivo  que  ser  hecha 
por  el  Papa.  No  tienen  otro  fundamento  en  su^ 
religiones ,  que  ser  diversas  de  la  verdadera  df 
Jesucristo,  que  es  la  qi^e  ilibata  conserva  su  Vi-* 
cario*  Mas  adelante  se  convencieron^  todos  de  la 
|tlaustble  de  la  correecion ,  y  la  fueron  usando 
f n  sus  obras  abandonando  la  fcuenta  antigua,  ,foj{ 
no  añadir ,  según  ti  esüh  viejo ,  según  el  estUo  m^^ 
4ernú ,  que  ponían  en  sus  datas :  solamente  que- 
4aron  tercos  en  su  propósito  los  Ingleses ,  hasta 
principios  del  siglo  corriente,  en  que  Ta  han  adop«> 
fado.  £n  el  mismo  día  5  de  Octubre  que  se  con*  ^  . 
té  X  5 ,  murió  en  Alba  de  Tormes  Sanu  Teresa 
de  Jesús ,  y  la  festividad  de  su  transito  se  cele- 
bra dia       según  el  Calendario  corregida 

A  51  de  £nero  de  1585  fue  jurado  Prfn^  1583 
cipe  de  Asiturias  el  Infante  D.  Felipe  en  edad 
de  4  años  y  9  meses.,  por  haber  muerto  el  Prín* 
cipe  D.  Diego.  La  jura  fue  en  Lisboa,  y  mu- 
cha la  concurrencia :  después  de  lo  qual  nombró 
el  Rey  por  Gobernador  de  aquel  reyno  al  Car^ 
denal  Archiduque  Alberto,  su  sobrino  y  cuñado, 
y  en  II  de  Febrero  tomó  el  camino  de  Casti** 
lia,  llegando  al  Escorial  en  24  de  Marzo.  Po- 

$0  ames  que  ei  Key  . saliese  de  Lisboa  murió  allí 
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de  enfermedad  el  Duque  de  Alba.  Para  jurár  al 
Príncipe  sucesor  del  Rey  en  sus  reynos,  tuvo  Cor» 
tes  en  Madrid ,  y  en  ellas  i  x  i  de  Noviembre 
1584  de  IJ84  se  celebró  la  jura  en  S.  Gerónimo  del 
pradd  con  la  mayor  pompa.  Asistieron  el  Nun- 
cio Pontificio,  los  Cardenales  Granvela  y  Qui- 
roga,  Amadeo  de  Saboya,  los  embaxadores  de 
Alemania,  Franda,  Venecia,  &c«  y  otros  pér^ 
sonages.  A  mediado  Septiembre  se  puso  la  úl- 
tima piedra  en  el  edificio  del  Escorial ,  i  los  lO 
años  que  se  habia  comenzado.  También  se  cons^ 
truyeron  este  la  puente  de  Segobia  en  Madrid,  y 
ia  deOalapagar  sobre  el  Guadarrama'  camino  del 
Escorial.  ...  4 

Carlos  Manuel  Duque  de  Saboya  tenia  espon^ 
sales  con  la  Infanta  D?  Catalina  hija  del  Rey  y 
de  D?  Isabel  de  Francia.  Efectuóse  el  matrimo^ 
158;  nió  en  Zaragozá  dia  18  de  Mariso  de  1585  es-* 
tando  allí  la  Corte,  y  habiendo  venido  el  novio 
hasta  Barcelona  en  las  galeras  del  Príncipe  Do4 
rta.  Pasada  la  función  y  fiestas  acompañó  el  Rey 
á  los  esporos  hasta  Barcelona ,  donde  se  embar** 
carón  ^  22  de  Junio.  Vuelta  el  Rey  i  Zarago-^ 
Ita,  llamó  i  Cortes  en  Monzón ,  donde  los  tres 
reynos  hablan  de  jurar  al  Príncipe,  afimque  mc^ 
ñor  de  14  años.  Cataluña  y  Valencia  no  halla<¿ 
ron  dificultad  en  ello:  pero  los  Aragoneses  hallad  ' 
ion  muchas,  de  modo  que  por  esto  se  alargardá 
las  Cortes.  Enfermó  á  la  sazón  el  Rey  y  se  fue 
de  Monzón  ;  y  aunque  convaleció  ^  presto  que 

muchos  tuvieron  la  ddencta  por  fingída»^no  qui^ 
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fo  volver  •  á  Monzón  aunque  los  Aragoneses  k  ; 

SMplicaron  se  concíauasen  y  concluyesen  allí  las 
Ciofxx».  JBmoQces  los  fisunaeotos  pasaron  al  lu» 
gar  de  Bínefa  donde  el  Rey  estaba ,  y  allí  ju- 
garon al  Pfindpe  y  se  acabaron  las  Cortes*  Po« 
COn  después  bax6  c;l  Rey  i  Tortosa  nairegandc» 
por  el  Ebro ,  y  de  allí  pa$6  á  Valencia  donda 
^uíso  tener  el  invierno  for  lo.  beoigpo  del  clima* 
.  En  Portugal  apareció  un  mozo  que  decía  era 
ti  Rey  D.  Sebastian,  afirmando  no  habja  i^uer^ 
to  en  Africa  ccHDo  se  creta,-  sino  que  haUa  po« 
dido  salvarse,  y  andaba  errante  haciendo  pení- 
lencia  por  el  gran  yerra.de  aquella:  jorqafla^  en 
que  por  su  culpa  habían  muerto  tantos  Cristian 
sios.  Inumera)>les  fueron  las.  gentes  del  vulgo  que 
le  creyeróñ,  y  siguteron  armadaf ,  llamándole  su 
Rey :  pero  se  descubrió  la  impostura,  y  fue  ahor- 
cado» No  bastó  el  supUycífi  df  este, para  que  no 
amaneciese  poco  después  otro  impostor  con  la 
misma  embaxada,  .y  mas  pertrechado  de  gentes 
y  recáoiara.  No  era  de  mejor  condición  que  di 
primdro ;  pues  este  era  hijo  de  un  tejero  ,  y  el 
segundo  hijo  ide  im  cancero».  £L  populacho  des- 
*  íumbiado  y  rudo  k  preguntaba  ai  era  el  Rey  D* 
Sebastian;  y, aunque  les  respopdja  no  era  sino 
^n  pobre  cantciro  de  la*i$la  Tercera,  no  habia  for« 
ma  de  ser  creído.  Por  el  contrario,  decían  era 
siu  duda  el  Rey,  y  resppndia  asi  por  disimule^ 
pues^  habia  muchos  que  le  conocían.  Al  fin  hubo 
de  creer  el  ipisiop  era  verdaderamente  aquel  des- 
graa^  Momuca,  y  por  ja^as  que  lo  rehusó  quan;^ 
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to  pudo,  lo  levantaron  Rey,  y  le  besaron  It* 
ÍDano«  Metió  tn  casa  aquel  buen  día  para  su  des* 
Vérttura ;  y  desde  luego  nombró  oficiales-  y 
inílía:  comió  con  aparato  real:  se  trató  con  el 
ínisnio»  /  expidió  sus  cartas  sirlUdiaís  á  las  ciu* 
dades,  mandándolas  acudiesen  al  proviso  y  le  reS"^ 
tituyesen  al  solio.  £1  Archiduque  Gobernador  en^ 
tió  tropa  contra  aquel  Rey  de  Farsa:  pero 
pudo  coger  sino  algunos  de  sus  sequaces.  Los 
.  otros  con  el  impostor  huyeron  á  los  montes.  Tu^' 
vo  audacia  para  escribir  al  Archiduque,  mand\in^' 
dolc  desocupase  el  palacio  real  y  el  reyno.  Come^ 
fió  con  los  forágidos  que  le  seguían  fnumerableif 
delitos:  quitó  la  vida  á  varios  oficiales  reales  y 
justicias  de  los  pueblos.  Ultimamente  ^  la  tropa 
Real  mandada 'por  Diego  de  Fotíseca,  persi^idí 
al  falso  Rey  y  fanáticos  sequaces  y  los  cogió  casi 
éodos.  Vuestro  cantero  otros  de  sus '  mas  ad<^ 
dictos  fueron  ahorcados  y  hechos  quartos.  Algu- 
ñós  otros  sufrieron  otras  penas ;  y  á  todos  los 
demás  sé  dió  índuttoi  como  ^^eote  stáiple  y  en4 
ganada.' 

'   Por  este  tiempo  'Andaba  revnelta  la  Francia^ 

persiguiéndose  capitalmente  Hugonotes  y  Cató^ 
licoi,  y  siendo  Príncipes  y  Capitanes  salerosos 
los  xefes  de  los  dos  partidos.  Enrique  llamado 
Rey  de  Navarra,  Conde,  Anjou,  Orange,  y  otros 
podetosos  eríin 'Hugonotes:  el  Rey,  la  Reyná 
ínadre,  el  Duque  de  Guisa,  su  hermano  el  Car- 
denal de  Lorena,  el  Cardenal  de  Borbon,  y  casi 
(oda  k  Nobleasa,  eran  Católicos  ¡  si  bien  el  Rey; 
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tenía  cfertá  inclinacioit  í  los  dos  Enriques  Bor« 
bon  y  Conde.  Murió  por  entonces  el  de  Anjou^ 
y  el  de  Orange  fue  asesinado^  en  Flandest  om 
lo  qual  quedó  mas  poderoso  el  partido  Cató-, 
lico,  y  sus  xefes  hiciecon*  k  iamosa.  liga  de  Ne« 
mours  I  7  de  JuKo;  Cometieron  unos*  y.  otror 
ínumerables  delitos»  robos»  muertes  prodito- 
ms  &Ci  en  los  eres  años  s^uientes  qw  duré  k: 

guerra  civil,  llamada  de  los  tres  Enriques*  Cre-.  ' 
yendo  el  Papa  Sixto  V  poner ^  termino  a  las  se«- 
diciones  vibrando  las  arnias  espirituales  ooncra' 
las  cabezas  de  los  Hugonotes,  expidióla  fámo*. 
nBíiú^jA  immmá^  dia  9  ^  JuUo;  por  h  qual: 

excomulgó  i  los  dos  Enriques  Borbones,  y  los 
privó  de  la  -sucesión  i  la.  corona  ,  absolviendo 
i-  los  súbditot  del  iuraiMntor  de  fidelidad  pre&»« 
tado*  Pasaron  las  cosas- tan  adelante,  que  el  Rey; 
finrí^  (em  el  JU,  antear  filey  de  Pcdonia)  Ik^t 
gó  á  puntó  de  perder  la  corona,  como  poco  des* 
pues  perdió  la  vida ,  habiendo  la  Sorbona  de^^ 
dáfido ,  que  ^f  füehlns  tienen  p^der  mmUé  de  Jr/«> 
tumor  á  sus  Reyes  que  no  son  según  deben  ser^  del 
MlMM  miú  qne^^e  quká  U  tutma  al  tnüt  eesfe^^ 
choso.  Aun  después  absolvió  á  toda  la  Frincia  del 
juramento  de  fidelidad  prestado  al  R,ey  por  ser/ 
GalviotitiU'l^awñó  cosa  i^cok  dat^adnejanie-po^ 
der  al  pueblo  ciego  y  furibundo,  y  negarlo  en-»* 
tonces  miamo  4'!^  Papal , «concedidos  y  círcun»** 
pccto^ ,  como  lo  fueron  siempre  en  tales  casos  y 
circunstancias  •  . 

%  Acercaré  la  Bula  referida,  viasciJp  que  dixe  en  el  alVi.i 
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1586  •  .  A  príocí[&>s  <le  (flebraro  de  ii%6.  sálié  ¿4 
Valencia  para  Madrid  el  Rey  D,- Felipe,  á  tiem«* 
po  en  que  el  famoso  ladrón  Ingles  Fraacispo 
J>rak  de  orden  de  la  Réy  na  Isabel  robaba  núes* 
tros  establecimientos  en  América,  y  cooietia  los 
mayores  borrares  adonde  aportaba*.  iPai'a  él  erao: 
un  entretenimiento  los  insultos ,  las  crueldades, 
los  sacrilegios.  .Solo  tenía  la  condescendencia  4e 
redimir  por  sumas  init^iortabl»  loa;,  «dános  que 
amenazaba  si  no  se  las  aprontaban  al  momento. 

X  5  ^7  Vínose  después  á  España,  y  en  primavera  de  1 5 87 
nos  iba  rondando  las  puertas.-  Intentó  desembarí 
car  gente  en  Cádiz:  pero  fue  abuy^ent^do  de  aque^ 
lias  aguas  por  Queseras  liateríar,  y  regresé  á  Loi^ 
dres  con  el  navio  San  Felipe  que  habia  apresado, 
cargado  de  especería.  «Convenía  quejiel;  Rey  no 
solo,  defendiese  s¿  rcasa  xle  .semejantesf .  ímultós^ 
sino  que  la  reivindicase  de  losi  jróbos  anteriores^! 
mayormeote  noiiabicndo  guerra  cpciíB  floglaterni; 

y  España.  No  tenia  Isabel  otra  razón  para  ha-* 
cernes  estas  injurias  que  su  malignidad.,  y.la.xa«*) 
bia  que-  la  movía  al  verse  sin  el  refugio  que  sut; 
piraus  hallaban  en  PorxugaL  Fue  ^es  el  Key* 
ijiresándo '  esqoadra  eontpefenierjqofi.  ánimo  d*. 

ñalver  sus  visitas  á  Drak  en  Inglaterra  misma. 
Las:;cosas  se iueron. alargando  sobradamente por-- 
que  el  nuem  /Duqkie  de  Pamit  Aslexaiidropar-*. 
nesio  no  senda  bien  de,  la  joraada#  Aun  la  R.ey«^ 

dé  xsissobre  la  de  Julio  IT  de  1512,  y  en  er  Apéndice  núm.  11'*  • 
E25^  S?/*^  Histpm  de  Esj?afia  de  Juaa  d« 
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Istbd  mbvjd'  tmos  de  |)a¿  España  no 
teaiendo  guerra ,  con  objeto  de  tener  tiempo  de 
preveiHíse»  Nuesm  esquadra  se  fue  juouadp  en 
Lisboa  por  primavera  de  1588^7  fiie  nombrada  if  88 
por.  General  d  Ouque  de  Medinasidonia.  £1  nú- 
»ero  de  Jai  nt^«ra  1 30 ,  el  de >ioi  soldados  io3 
sin  la  marinería  y  chusma ,  que  llegaba  i  8000 
bombfes*  •    .  .  ^  : 

HIzose  á  la  mar  en  la  barra  de  Lisboa  ea  61-* 
timos  de  Mayo :  pero  apenas  hubo  doblado  4 
otbo  de  Fmisterré  se  levancd  taú  itcio  sempocal^ 
que  dispersó  los  buques  por  todas  partes ,  y  hu-^, 
lueroo  de  Mifiigiarae.¿  varios  pítelos  y  calas»  j&si^ 
te  daño  se  reparó  brevemente,  y  saw  de  nuev^. 
Jaesquadra  en  busca  de  la  Jaglesa.  Descubrióla 

^  «tríade Julio,  y  se  |m^. en  4r(ko  de .bataUai 
pero  los  Ingleses  pensaban  de  otro  modd.  Coma 
sus. naves  Miian  la  ventaja  de  mas  vaderas »  po^ 
4km  faobnentí^acometer  y  dair  m  descargas  y  re^^, 
jarse  de  oueistm  fuego.  Con  esu  seguridad  acorda* 
wrt^  na  dntrar.to  .acdon  ded^a  por  eottM|c« » .^1 
no  maltratar  quánto  pudiesen  nuestras  naves  ,  co*^ 
»>' en  p^  otoniigiiiérQikt  Hubo  por  aquel  tér-? 
mino  dé  pelear  diversos  aconticifníwtm  y  liPMaet 

.  caque  unos  y  otro^  padecieron  mucho :  pero  co- 
mo los  faigleses  esuban  inmediatós  i  sus  cosjtav 
se  recobraban^ enLbreve.  Por  fin  3  no  hicieron  otra^ 
cosa  qne  joockoas  de  mar  i  .modo:.de  corsario^, 
q^ie  rára  Vcx  se  empeñan  :contra  quien  puede  b*^' 
lancear  la  i^iccoiiaL^  pero  siempre  i^ekarxm  por  ellos: 

lo|  clémíBtMr'COii^'^  yo  n9:^ucda  mmios  dtf • 


• 
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átríb^V  al  coiiocffiifeiiio  que  tenim  de  sn  namgi 

y  vientos  qiíc  comunmente  reynan.  Acaso  hubie-íf 
ta  sido  otra  cosa  sí  hubiera  mandado  la  jornadat 
'  ' ; '  el  Marques  dt  Sama  €ras ,  que  había  mwrco  po««. 
co  antes.  Otra  circunstancia  Ies  hizo  también  su*^ 
priores ,  y  ftit^Ao  haber  venid0<^<le  Flandes  cw 
ivh  «squadk'  ^li'Dtfque  de  Parma  f  como  le  habii 
mandado  el  Key) ,  porque  otra  esquadra*  Inglesa. 
Je  «oíno  el  paM^ft  Dunquerque ,  y  porque  luega 
después  se  unieron  las  dos  Inglesas^ 

Después  4e4intdas,  amagaron  basca  qiiatréveoM 
dar  batalk  é  miestra  esquadra ,  y  la  iban  siguiendo 
Como  para  acometerla ;  pero  como  veían  se  pooiar 
«írérdétí  pamti«dbír]w,  recroeedtm  al  fiuuto,  siénv 
pre  firmes  en  su  propósito  de  causar  daño  y  no  re- 
dibtrle*  Nuestro  General  ^  visca  el  chistado  de  su  es«# 
tftfidri  ,4a^«qBerkfridad  de  b  enemiga ,  y  la  ninguná^ 
noticia  que  se  tenia  de  ia  de  Flandes,  con  acuerdo: 
de  los  €)apltmik  eesdvidregresevcetfmij  CaiidU 
brice  por  la  Manica :  pero  los  ayres  Je  arrebata-*: 
jTOO^al  del  Nort€)|(  y  hubo  de  dar  ja:.vuelra  ¿  Es*». 
CDcta ,  y  venirse  por  el  icánd  «ériírianda*  NorfaMt 
bia^  salídp^^  de  él  y  quando  día  20  de  Agosta  son 
llrev^o  mwm  termenta  y  dispemS  todas  lás  an^ 
ves  hácia  donde  quisieron  los  vientos.  El  Gcne^. 
fiát-cou  ia  Capitana  y  algunas  oa ves ^q^cl  pudie*; 
ifeh  seguirla  ,  llegaron  á  Santander,!* entras  apor#: 
tát^  á  &  Sébastian  ,  y  .otras  á  iaijGocuña.  De. 
,  lai  festaMe^ /¡ri  dsen»  en  las^nsiaspde-  Ingh^et^-^ 

r&,  y  fucr<i>n:  apresadas:  otras  ¡pararon  en  Irlan-^- 

dtt^9  ^y ^oMas^-ea  píoam^o^^&ifeaaQfa^  mea»  fj*^ 
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ftabajos  no  perdió  nuestra  esquadra  mas  que  j 
Velas:  pero  murieron  hasta  i o®  hombres  entre  I09 
combates  y  las  enftnAedadés  padecidas.  La  pérdi* 
da  de  los  Ingleses  la  saben  ellos  y  la  ocultan,  co-* 
too  si  se  pudiera  ocultar  á  los  que  m!ran  las  cosatf 
áesupasionadamente.  Lo  cierto  es,  que  en  la  des^ 
Cripcíon  de  esta  jornada  mienten  desatinadamente 
Ingleses  y  Fraóceses  en  sus  histortas  y-pbemas,  sien^ 
do  las  plumas  de  Francia  siempre  enemigas  de  In» 
glaterra,  sneoós  tjuaíido  se  trata  de  aalmir  i  Es^r 
paña»- 

CAPITULO  VL 

hluevds  inquietudes  en  Fortugdly  Irmúa.  Concia^ 
ámée  las  tísdrie  Animo  Ferez^  'Mmes  ift  mdf 
•  con  los  Ingleses.'  * 


^1  odavfa:  soKcftabflí  socorros  dé  Inglareí'ra 
Antonio  Prior  de  Ocrato,  para  probar  otrá  vez 
fortuna  en  su  manta  de  ser  Rey  bastardo»  No  ha^ 
Sía  podido  negociar  en  Francia  por  estar  envuelta 
en  s^ediciones  de  que  siempre  fue  amiga.  Sus  im-^ 
^rttínos  ruegói'á  la  Ktym  Isabel,  y  aun  lar 
promesas  9  fueron  tales  ^  que  al  cabo  logró  le  die*» 
it  ttha  esquadra  dé  120  naves!  efe  guerra  y  traite» 
portes,  con  20®  hombres  de  desembarco.  De-* 
xóse  ver  con  ella  en  la  Coruña  dia  4  de  Mayo^ 
^5 89  ,  y  SU'  Géieral  Drak  itcümpa{!nd6>  de  En-^'i  5 8p 
rique  íiíorris  Comandante  de  tierra,  combatie-í 
fph  y  tomárótt^  la  pescadería ,  llevadlo  á  saeo^* 
mano  Jos  almacenes  y  arrabales.  Aun  batieron  I4 
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dudad  y  aporsü|juron  sus  nittBOft:  pero  k  déAim 

4IÓ  con  extremo  valor  ,  el  Marques  de  Cerralbq 
y  D*  Fra^cisqp.  ^aldcf^4f}:0idpl^  d€.a<)uer* 
Audícoda,:  el  qual  no  se  qutso'rnlrar  ccMoiot 
^jderoa  Iqs  otros.  Oidores^  ^ino  ai^xiUar  al  Mí^n 
ques  eQ.*d  <;oofliao»  Dia  .x||..d|;l;fDes  ioteiMsó  dL 
enemigo  dar  asalto  :  pero  fue  rechazado  con, 
gfjáSk  pérdida  ,  ..peleando  mju^^^iUQsainente  el  jpai^ 
lanage  auii:  p^di^cfaos  y  mugere^. ;  Una  detcs^^ 
tas  llamada  M^j^qi^  Ferpao4ef  ,áj^  Pita  ^  bahien^ 
dolé  muerto  al  marido  de  un  lióte  de  lanka^^njiarj 
tó  dr  otra  lanzada  i  un  Alfero»  ingles  que  subiá 
i  la  muralla  con  su  bandera*  Por  íio  hubieron 
4e  rerirárse  lo^  Ingleses 5  y.  fuei^  seguidoa.4f» 
Jo^  nuestros  co|i  tanta  ré$ol^c¡|^^^,que  dexaf^n 
el  campo  lleno  d$  ^4^v^res,  y  la  burla  no  íes 
costó  menos  de  1000  hombres  ,  entre  los  quales 
i^o  5  xeíés^  \Jn  heafiap9  d^:t^pnrkfue.grf;Ve- 
fíente  heridf^I^V^  p^£tc^m^^tfo%bm 

di  rumbo  de  . Lisboa  ,  y  hallada  coyuntura ,  des- 
^b^rcó  ^enqsijen.penicbe»  Sjilt^  tibien  en  tierra^ 
I>;  Amonip  ,  y.  andaba 'como  en  procesión  >  enai^ 
bqladas  una  jjuj.  y  uníi  ¡;nagcj^de.  Nuestra  Stíio-i 
nasiPecia  om  ^^vidad  y  cariqo^  á  las  gentes  na 
temiesen  nada ,  pues  él  solo  venía  contra  los  CsíSt 
58ii¿l}apos  ,qMg.X tejían  usurp;|^ reyno ,  y  90 
pta^faría  hasu  sacarlos  de  éU  f^^,ya>m¡en(raf  t^nta 
«p.  hallaba  Lisboa  en  el  mejor  estado  de  defensa, 

'  %NU«udj<jkl^Cíü:iÍenal  G  L1^9:# 
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ía  esquadrá  enemiga  día  i?  de  Junio,  y  i  pesar 
del  fuego  que  de  la  ciudad  se  te  hizo  y  la  moles* 
tónmcho,  se  apoderó  deles  arralxdes  el  día 
siguiente.  Los  defensores  de  la  dudad  hicieroa 
una-'salida  contra  ios  enemigos  y  tuvieron  nota-* 
ble  ventaja  sobre  ellos ,  protegiéndose  del  fuego 
de  las  fortalezas:  sí  bien  perdimos  algunos  soN 
dados  de  cuenta*  Fueron  en  la  ciudád  castigado^ 
diversos  traidores ,  convictos  de  tener  inteligencia 
taéí  D.  Antonio,  y  le  querían  dar  entrada  con  stt 

ferite  por  el  Comtcko  -de  Trinitarios  arrmiadd 
los  muros»  Las  cosas  del  Prior  andaban  muy  leo* 
tas ,  y  vieron  los  Ingleses  no  se  verificaba  lo  pro* 
metido ,  de  que  todo  {Portugal  le  seguiría  luego 
que  viese  la  esquadra :  demás ,  teniendo  en  elU' 
escaseé  dé  víveres  j  abundancia  de  enfermos, 
embarcó  Drak  los  heridos  que  pudo  de  los  arra^ 
bales ,  y  en  la  nodie  del  5  resolvió  su  partidaf, 
hallándose  sus  tropas  con  Norris  en  Cascaes,  Sa-^ 
quearon  la  comarca,  embarcaron  la  gente,  y  á 
i9  del  mismo  Jamo  tomaron  d  rumbo  de  Lon^ 
dres ,  dejuodose  muerta  en  Portugal  la  mitad  de 
h  gente  que  habían  traído.  £1  Prior  de  Ocratb 
dió  la  vuelta  á  Francia ,  donde  5  años  adelant<5  ,  ^ 
murió ,  dexando  al  Rey  de  Francia  heredero  de 
U  corona  de  Portiigdl  que  ni  tenía  ni  le  tocaba. 

La  Francia  continuaba  despedazándose  intes- 
tinamente por  el  [furor  de  los  Protestantes  con^ 
tra  los  Católicos  confederados,  que  eran  los  mis-   ■  ^ 
mos  de  la  ligA  santa  concluid^  el  año  1 58^»  Des- 
pues  del  hmribie  asenaata  de  Enrique  ni  ere* 
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cieroQ  iofinicamente  las  sedicioiies*  «Los  ^  k.  lígi 
(cuyo  xefe  principal  era  el  Duque  de  Mayenoe 
hermano  de  los  Quisas  cambien  asesinado^)  eli-t 
gteron  en.  Protector  al  Rjey  de  España ,  que:  por 
entonces  era  el  mas  poderoso  que  la  Iglesia  tenla,^ 
Avióles  algunos  auxilios  en  defensa  de  los  Ct-* 
x6lícos  y  contra  la  furia  de  los^Procesumes,  de 
<}ulenes  el  que  ya  sé  tenia  por.  Rey  de.  Francia 
(y  lo  fue)  habla  sido  la  cabeza  y  se  conservaba 
su  amigo.  Pero  no  para  que  tales  auxilios  sir- 
.viesea  o  pudiesen  basur  para  apoderarse  de  I4 
Ja  Francia ,  como-  faltos  de  reflexión  escrtbeií 
ezeray  y  sus  copiantes  Bussleres  ^  Daniel ,  Ver-? 
4ier,  Desorneusc  y  otros,  sin  verosimilitiKl  al« 
guna.  \  Querria  ahora  ocupar  la  Francia  quien 
^  jdespues  de  Ja  batalla  de  S.  Quintia  no  la  quiso? 
TTodo  al  contrario*  Paris  se  hubiera  pefdído  aho^ 
ra  si  el  Rey  Católico  no  lo  hubiera  socorrido 
«por  medio  del  Duque  de  Parma.  ¿Qué  mayor 
.  ocasión  de  apoderarse  de  ella ,  hallándose  sin  uno 
jque  la  pudiese  defender  \  Pero  el  de  Parma ,  he- 
dió levantar  el  campo  al  descomulgado  Enrique 
^de  Borbon,  se  retiró  umbicn  él  á  Flandes  á  fi^ 

Impones  del  año  de  1590  sumamente  infausto  para 
.la  Francia.  Si  el  Rey  D.  Felipe  socorrió  á  los  Ca- 
tólicos de  Tolosa,  Narbona  y  otros  pueblos  de 
.  Languedoc ,  fue  solo  porque  le  pidieron  socorro 
contra  las  iniquidades  de  los  Calvinistas» 

159X.  Todo  el  año  de  1 591  duraron  eh  España  los 
últimos  sucesos  y  fuga  de  Antonio  Pérez.  Ya  di- 
xe  que  la  causa  de  su.  persecución  ha  venido  i 
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panr  en üo  problema  9  poníÉodd^,  unos  de  su.  pacr 
te  y  otros  de  parte  del  R.ey«  Creo  que  tmbof 
mvieroa  poc^ra^pn  j  muctxa  cu^a  de  los  esdía? 
dalos  y  mueras  icaecidas  en  Aragón  y  Aatopib 
Pérez  por  salvar  la  vida ,  y  el  Rey  por  quitársela, 
^.hubi^a  de  dars^  grédi'to  i  iot  esicrkos  que  Pe^ 
rez  ha  dexado  ep  so  defensa ,  cargaríamos 
Rey  toda  la  culpa.  Que  la  muerte  dada  á  Juaa 
de  £scovedo  fue  de  orden  del  Rey  apenas.  j|dnu^ 
^te  duda.  Ademas,  la  querella  del  hijo  de  Esco- 
rvedo  contra  Antonio  Pérez  eiuba  redimida  co^ 
;una  gran  suma  de  dinero,  y  la  parte  separacta  de 
Ja  querella.  Como  quiera,  Antonio  Pérez  huyó 
4c  U  casa  que  tenia  por  carioel  en  h  plazuela  d^ 
ia  villa.  Marees  Santo  en  la  noche  día  ty  de 
Abril.  Doña  Juana  Coello  su  jnuger  tenia  licencia 
de  dormir  con  su  marido ,  y  Miércoles  Santo  por 
ia  mañana  salió  d^l  aposento  diciendo  á.  la^ 
-guardas  no  le  despertasen  porque  había  pasado 
mala  noche.  Con  esta  precaución,  pudo  su  marido 
•«llevar  toda  la  noche  y  parte  del  dta  de  ventaja  á 
los  que  le  siguieron  de  orden  del  Rey  publicar 
-da  la  fuga.  .No  pudieron  alcanzarle,  y  Pérez  en« 
,tr6  en  Aragpn,«  donde  se  pretendió  valer  de  sits 
fueros  para  defenderse  en  justicia  contra  lo  que  se 
:le  imputase.  Pero  como  no  convenía  al  Rey  se 
descubriesen  algunos  secretos  que  guardaba  Pérez, 
se  valió  del  Tribunal  de  la  Inquisición ,  haciendo 
creer  que  Pérez  era  Calvinista.  £ste  era  el  m^r 
•  medio  de  matarle  sin  ruido :  pero  Antonio  Pérez 

aunque  con  n^ucba  di£culud  y  peligro ,  pudo  pa-  . 
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sáne  i  l^ramii,  donde  vhíó  pobre  «unqoe  mjr 

estimado  por  sus  letras  y  gobierno ,  hasta  el  año 
de  i6io  en  que  falkcíó.  £1  Rey  !>•  Felipe  vengó 
sus  ¡res  cotí  la  muger  é  hijos  de^Perez  quitando^ 
les  todo  modo  de  subsistir ;  y  al  hijo  mayor 
Goimlo  Pere£  há  privó  de  m  Beneficio  £cle« 
siástico  que  le  había  dado  el  Papa.  Sobre  las  cosas 
de  este  Ministro  des^aciado  no  debe  darse  mi^ 
dio  crédito  á  lo  que  dice  Perreras. 

La  Keyna  de  Inglaterra  envió  este  ano  a  las 
Mas  Azores  al  Conde  de  Lesc  c^n  una  esquadm 
dé  yo  naves  de  guerra  ,  para  que  aprésasela  flota 
Española  que  venia  de  América  cargada  de  teso^ 
fos.  El  Rey ,  habida  la  noticia ,  envtÓ  también 
allá  sus  naves  al  mando  de  D.  Alonso  Bazan  ,  el 

3 nal  fingiendo  que  parce  de  ellas  eran  la  misma 
ota  que  los  ¡Ingleses  esperaban ,  tuvo  modo  de 
acercárseles  tanto,  que  quando  reconocieron  la  es* 
'tmiageroa  ,  ya  no  pudieron  todos  evitar  el  com« 
bate.  Dioseles  tan  recio  D.  Alonso ,  que  mu- 
chos de  sus  buques  fiieron  echados  i  fondo ;  los 
mas  salieron  muy  maltratados ;  tomó  la  Capitana; 
y  ios  demás  por  huir  mas  pronto ,  dieron  al  era* 
ves  en  varios  parages.  Poco  después  vino  nuestrai 
flota  y  entró  en  Cádiz  sin  estorbo. 
^Í9^  A  principio  del  año  de  1591  entraron  tk 
Aragón  muchísimos  Bearnescs ,  acaudillados  por 
los  Aragoneses  fugitivos,  desde  los  tumultos  de 
aquel  reyno.  por  el  contrafuero  cometido  en  la 
'  causa  de  Antonio  Pérez.  Intentaban  divertir  al 

*  Rfy  á  fíp  de  que  no  pudiese  enviar  socctrro  íUim 
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té  ügd  contra .  lo$  Calvlnisus  de  Francia*  Come^ . 
«eron  infinitas  atrocidades  aun  en  lo  mas  sagra- 
do,  no  dcxando  delito  que  no  perpetrasen.  Pero 
la  gente  del  Kty  y  el  pakanage  de  la  montaña 
conducidos  por  D.  Juan  de  Vclasco  y  D.  Mar- 
tin Dávalos9  se  echaron  sóbrelos  foragídos  y  los 
desbarataron  en  poco  tiempo  matandoloís  casi 
todos.  Tomaron  prisioneros  a  Jo&  xefes  de  ellos 
D.  l>iego  de  Heredía,  D.  Franci^co«  de  Ayerve, 
D.  Juan  dé  Luna ,  Diego  Pérez ,  Gil  de  Mesa  y 
otros.  Don  Martín  de  La-Nuza  se  libro  despe-^ 
fiándose  de  üñ  monte  abaxo.  Todos  los  referidos 
pagaron  con  las  cabezas.  A  22  de  Octubre  iuva- 
dísroa  ocrós  Bearneses  foragidos  las  tierras  de 
Cataluña  y  saquearon  algunos  lugares:  pero  los 
moradores  tomaron  las  armas  y  los  sacaron  de  su 
lerrttork>.  Todavía  vinieron  Bearneses  en  mayor 
Dumero  ,  tomaron  el  castillo  de  Astagel  y  lo  for-  . 
tificaroQ :  pero  el  Gobernador  de  Cataíuña  lo  re* 
cobró  presto. 

Por  el  verano  ocbo  navios  Ingleses  apresaroa 
uno  nuestro  que  venia  de  ^América  con  mucha 
riqueza.  Tenida  la  noticia ,  salióles  á  buscar  D. 
Alonso  Bazan  con  su  esquadra  dk  16  de  Julio^ 
á  pesar  de  la  calma  que  habiá.  La-  detención  de 
los  Ingleses  en  reparar  el  navio  apresado  5  cuya 
defensa  habia  sido  extrcyiada  »  fue  causa  de  que 
D.  Alonso  los  hubiese  á  las  manos.  Hallólos  en 
la  isla  de  Flores  esperando  otros  dos  navios  nues*- 
'  tros  que  venían  detras  con  igual  cargamento. 
Acometiólos  improvisamente  y  los  abordó  luego 
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apoderándose  de  todos.  Era  esto  á  tiempo  en  que 
celebró  el  Rey  Cortes  en  Tarazona,  presidien* 
,  dolas  en  su  nombre  D.  Andrés  Pacheco  Arzobis- 
po de  Zaragoza.  Fueron  en  ellas  indultados  los 
que  concurrieron  á  las  alteraciones  de  Aragón 
por  Antonio  Pérez ,  excepto  este,  y  algunos  a  él 
aias  adictos ;  como  también  las  ciudades  de  ^Te* 
luel  y  Albarracin ,  las  quales  se  negaron  á  dar 
auxilio  i  los  Inquisidores  en  la  misma  causa.  De 
vuelta  de  Navarra  donde  había  sido  jurado  el 
Príncipe  ,  estuvo  el  Rey  en  Tarazona  ^  y  hallan^ 
do  concluidas  las  Cortes ,  confirmé  sus  actos  y 
se  vino  i  Madrid.  Aquellos  reynos  le  hicieron 
un  donativo  de  700®  libras »  agradecidos  de  ha-» 
berles  cercenado  sus  fueros,  cuya  guarda  Ies  ha-* 
bia  jurado  no  una  vez  sola. 

'  Dia  3  dp  Diciembre  nmri6  en  Brusdas  el 
.  Duque  de  Parma  Alexandro  Farneslo  á  punto  de 
volver  i  Francia  en  socorro  de  la  iántá  tigá ,  la 
qual  hasta  entonces  había  cerrado  el  paso  para  el 
trono  i  Enrique  IV.  Tratábase  ya  en  Paris  de  elegir 
Rey  entre  los  tres  6  quatro  que  pretendían  serk>, 
después  de  asesinados  otros  tres  ó  quatro  preten* 
dientes.  Era  ley  constitucional  de  aquella  Nlonar« 
quía  fuese  gobernada  por  Rey  Catóh'co  Romano, 
y  Enrique  era  Calvinista.  £1  Duque  de  Humena ,  el 
de  Mayenne  y  otros  xefes  de  la  liga  sostenían  el 
partido  Católico  socorridos  del  Rey  de  España  y 
del  nuevo  Papa  Clemente  VIO.  Por  j>rimavera  de 
Í93  159?  envi6  el  Rey  el  auxilio  que  le  pedia  la  ciudad 
de  Blaya  sitiada  de  los  Calvinista^  Uevaroole  loi 
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Qipi tañes.  Pedro.  Zq{>íaur  y  Juan  Lizarza  ,  par« 
tiendo  de  ^agés  á  14  de  Mayo  con  16  navios. 
fyk  el  pajnino  tomaron  á  los  Ingleses  5  naves  mer« 
cantiles )  y  ahuyentaron  otras  de  guerra  que  cor- 
rían las  costas  de  Gascuña.  La  misma  ciudad  de 
Blaya  e$t^a  bjoquead^  por  6  navios  Ingleses^ 
los  quales  vista  nuestra  *esquadra  huyeron  á  Bar«- 
déos»  Socorrida  Blaya  y  fueron  los  dos  Capitanes 
Vizcaínos  en rbusea  delos  navbs  Ingleses,  y  los 
hallaron  en  breve.  Combatieron  la  Capitana  In- 
glesa 9  y  la  abordó  Liz^ri^a:  pero  los  Ingleses 
siempre  barbaros  en  estas  ocasiones,  pusieron  fue- 
go á  SM(a.  Barbara  y  volarQQ  sin  plumas,  l^jt^ 
btras  naves  enemigas  salieron  derroudas:  pero 
nos  quemaron  dos  fragatas ,  si  bien  se  salvó  la 
gente.  Sucedió  esto  á  1  de  Mayo. 

Regresaron  i  Vizcaya  los  nuestros ,  y  de  ca- 
mino apresaron  uu/navio  Ingles  que  habia  sali- 
do de  S.  Juan  de  Luz»  Presto  hubo  de  volver 
socorro  i  Blaya,  por  haberla  sitiado  de  nuevo  el 
gobernador  de  .Burdeos»  Volvió  Lizaraa  con  6 
mvios ,  sacó  de  noche  su  gente ,  y  acometiendo  a* 
los  siuadores  en  sus  aloxamientos  y  trincheras,  los 
sorprehendió  y  dispersó  matándoles  cerca  de  ioqO. 
hombres,  sin  perder  él  mas  qud  uno.  Con  tanto 
socorrió  i  Blaya ,  y  regresó  á  nuestros  fiares  á 
£nes  de- JnliOk  A  la  sazón  dia  15  de  leste  mes 
£.nríque  de  .Borbon,  IV  de  Francia ,  no  viendo 
canuno  mas  brcive  y  seguro  para  ser  Rey  que  vol- 
verse Católico ,  abjuró  su  religión  Calvinista  en 
H  Iglesia  4^    Díooi^  d|  Paris  ^  y  ^e  unió  al 


Oigitízed  by 


iy6     Compendio  de  U  Historia  de  ÉspañdJ 

gretñío  áé  la  Igfes!«:  Ptrb  esto  nole  Ifbró  de  íno^' 
rir  asesinado  por  mano  de  un  hombre  fanático  lla« 
mado  Francisco  Ravatllac  dta  14  de  Mayo  dt' 
.i6io.  Su  conversión  sin  duda  fue  sincera  aun-» 
que  interesada  9  jr  de  pocos  creída»  Solía  decir  el' 
mismo  É.ey  que  tres  tosas  había  muy  ^ierdaderaf 
y  poco  creídas  :  Que  Isabel  de  Inglarerra  hubiese- 
ñmem ,  virgen :  que 'él  átebiduqnf  Atierto  fuese 
gran  soldado ;  y  que  el  Rey  de  Francia  fuese  buen 
Casolico.  Ktsptcto  i  la  .  religión  pretendido  refor«* 
mada  se  sude  decir  (y  es  a^i)  que  m  átimánUin'^' 
tro'  por  el  interés  y  l'tbertinage ,  en  Inglaterra  por  el 
4im  íétrnal  ^yen  franüa  fot  n§veisáj  mds. 

•  CAPITULO  VIL  : 

a  • 

Sucesos  del  Pastelero  de  Madrigal.  ílmn 

-de  Graftadá* 

^Í94  V^orriendo  el  año  de  1 594  representaron  en  Cas« 
tQla  una  trágica  escetía  d  P.  Fr.  Migue!  de  lot 
Santos  (Agustino  Portugués,  Predicador  que  habíá^ 
sfdo  del  Rey  D.  Sebastian ,  ProvlIlc{a^  y  Vicaria 
General  de  su  Orden ,  y  Confesor  del  Prior  de 
Ocrato)  ,  y  Gabriel  Espinosa  pastdero  de  Madrt<* 
gal ,  antes  texedoren  Segovia.  Por  ser  Fr.  Miguel 
persona  de  representación  le  traxo  el  Rey  i  Cas^ 
tftki  y  le  hizo  -Confesor  de  las-  Agustinas  de.Ma* 
drigal  donde  era  Rejigíosa  D?  Ana  de  Austria 
(hija  de  D.  Juan  de  Austria  ,  tenida  conD^  M*« 
Hft  de  Mendoza )  ^  que  ma»  adelante  pasó  4  ser 


üiyiiized  by  Google 


Abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos.  El  aprecio  y 
jiistíndoo  con  que  trató  ei  Key  a  este  ILcligioso 
no  borró  eo  so  corazón  e!  deseo  de  hacer  Rey  de 
Portugal  á  J>«  Antonio  su  confesado.  No  cesaba 
ide  revolver  fa  el  tramo  los  medios  que  podría 
poner  en  execucion  para  lograrlo.  El  mas  ase- 
4]uible  de  todos  le  pareció  sacar  otra  vez  á  esta 
mdtí  al  Rey  E>*  Sebastian  dn  la  persona  dd  pas* 
tekto  Gabriel  ^  en  cuya  fisonomía  y  persona  re« 
jconocia .  bustante  semejaiiza.  Sin  atender  í  lo  pe» 
ligroso  de  la  empresa  ,  resolvió  comunicársela 
al  pastelero  que  había     drepr.eseotar  el  papel  del 
Xey ,  para  lo  qual  lio  de^ba  de.  tener  Iá«sagaci« 
^a4  y  destjeza  necesaria.  Dicen  unos  que  trató 
4on  á  dará  y  dcnerminadiiaieQte  debía  fingurse  el 
Rey  Dé  Sebastian ,  diciendo  que  habiéndose  li- 
4>rado  huyendo  en  la  batalla  de  Larache ,  andaba 
desconocido,  por  el  mu9do  sin  osar  manifestarse, 
ide  la  vergÍKPza  que  le  .  causa|>ar. haber  emprendí-- 
4o  aqueUa  jomada  contra  ^  dietamefi  ét  todos. 
Otros  escriben  usó  la  cautela  de  fingiVse  erígaña* 
díj  él  Qiismp,  y  tratarle  como  que  era  infalifaie* 
siente  eKKey  ,D*  Sebastb^;  puesto  que  no  po^ 
dian  ocultársele  sus  facciones  habiéndole  tratado 
canto,  y  por.qkas  .que  disimulase  su|)ersona,  no 
le  engañaría.  Con  esta  estratagema  bien  sosteni- 
da, no  aprovechó  en  nada  que  Gabriel  negase 
ser:  el  Key;  pues  d  Frayle ,  siguiendo  su  ficctoo^ 
le  comenzó  á  tratar  de  Magestad  y  como  i  su 
Monarc^.^  OyjS  nuestro  pastelero  en  la  trampa^ 
3t:r€sq^y¡ó  aprovecharse  de  ^la  ocasión  que  se  le 
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presentaba  de  reynar  tan  i  poca' costa  ,'Íoiiüal  ,^ 
la  verdad ,  no  es  muy  ordinario  ni  común  en  el 
mundo ,  singularmente  entre  meneftrales.  i 
La  mayor  dificultad  era  verse  ambos  sin  di* 
fiero  para  la  decoración  del  teatro^j  de  la  Real 
persona ,  y  comienzo  de  la  farsa :  peft»  él  inquie^ 

*  to  Fr*  Miguel  halló  modo  de  persuadir  la  impo$*> 
tura  i  su  confesada  Ana ,  protestándola  esta- 
ba allí  oculto  su  primo  el  Rey  D.  Sebastian ,  y 

.  tenia  dispuesto  restituirle  i  su  trono  para  luego 
Cfasaria  con  él.  Presentéselo  tin  día  én  ti  locuto^ 
río^  y  el  pastelero  supo  hacer  su  papel  con  tales 
apaffewias^e  Magestad,  que  la  boeiia  Señora  qud» 
do  tan  engañada  como  prendada.  Desde  luegd 
la  supo  el  Frayle  sacar  una  buena  cantidad  de  jc^ 
yas  de  valor ,  con  intento  de  venderlas  para  tes¿ 
tir  de  Rey  al  pastelero*  Sus  intentos  eran  alucinar 
i  los  Portugueses  presentándoles -^u' tan  llorado 
Rey  D.  Sebastian ,  hacerles  tomar  las  armas  pa-^ 
ra  restituirle  á  su  trono ,  sacar  de  Portugal  i  los 
Castellanos  9  y  luego  declararles  el  mmerio  d^ 
levantar  Rey  al  Prior  de  Ocrato.  Pe  Gabriel  erá 
fadl  deshacerse  dándole  *  nn  empleo^  Ó  bien  li 
muerte  i  modo  de  fin  de  tragedla.  ^ 
*  •  Mientras  iban  madurando  su  d^ignio ,  sé 
vieron  en  Madrigal  algunos  forasteros  ele  ealfdad 
alli  no  conocidos:  losquaies,  como  se  supo  des-^ 
pue^,  eran  Portugueses  que  Fn  Miguel  fiabia  he-^ 
cho  venir  á  ver  a  su  Rey  y  traerle  dinero.  Subí<^ 
Gabriel  i  Valladolid  ^  vender  las  joyas  de  D? 
Ana }  y,  yunque  coroparedó  alli  como  persona  de 
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f)ásfante  distinción  en  su  porte  no  dex6  de  dar 
sospecha  podían  ser  hurudas.  Asi ,  el  Alcalde  D. 
Rodrigo  de  Santillana  pas6  de  noche  con  su, 
ronda  á  U.  ppsada  de  Gabriel  ^  que  ya  estaba 
^osudob  Preguntado  quien  era  y  cuyas  las  joyas 
que  tenia  para  vender,  respondió  llanamente  era 
Gabriel  Espinosa  pastelero  en  Madrigal ;  y  las 
joyas  eran  de  Df  Ana  de  Austria ,  la  qual  se  las 
Jttabia  niiandado  vender ,  como  criado  suyo  que 
era.  Mientras  D.  Rodrigo  averiguaba  b  verdad 
de  la  declaración  ,  aseguró  la  persona  de  Gabriel: 
pero  bien  presto  se  descubrió  la  impostura.  Pa- 
raron en  mano  del  Alcalde  dos  cartas  de  Madri- 
gal ^  en  que  D?  Ana  y  Fr*  Miguel^  sin  precau- 
ción diguna  ,  traubao  de  Uagistad ,  y  de  JSUrj  J>« 
Sebastian  i  nuestro  pastelero.  Fue  bastante  para 
tener  por  cierta^  alguna  conjuración  ó  levanu*» 
aaDientb  de  los  Portugueses»  Enviadas  al  Rey  am- 
bas cartas  ,  mandó  secretamente  asegurar  en  sus 
ciddas  cw  guardas  de  vista  i  Fr«  Miguel  y  i  Di 
Ana,  cogiéndoles  improvisamente  los  papeles. To- 
SDÓkseles  decb ración  por  comisión  del  Nuncio 
Pontificio,  y  Ana  dixo  tenia  por  el  Rey  D« 
Sebastian  al  que  se  llamaba  Gabriel  Espinosa,  por 
las  raMnei  ^  el  P.  Fr.  Miguel  de  los  Santos^ 
Confesor  de  aquella  Comunidad  ,  persona  tan  ca* 
Üficada  ,  la  habia  manifestado ;  y  que  las  de-» 
mostradones  con  él  hechas  no  tenían  otro  blaikco 
que  el  parentesco  que  entre  los  dos  habia.  Fray 
Miguel  dedará  ;.tcnia  por  vivo  al  Rey  D*  Sebas- 
tian y  era  aquel  Miguel  Espinosa  ^  fundándose 
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en  varias  razones  y  co$as  que  no  ^odia  dedr  oi 
saber  sino  siendo  el  Rey  mismo.  Finalmente  ,  $c 
tomó  la  confesión  ai  pastelero,  y  faltó  poco  pa- 
ra que  no  creyesen  todos  que  verdaderamente 
era  el  Rey  D.  Sebastian  ,  por  las  cosas  que  díxo^ 
al  parecer ,  imposible  de  saberse  por  otra  Vm 
después  fueron  puestos  él  y  Fr.  Miguel  en  el  po* 
tro  y  confesaron  la  impostura.  Substanciada  la 
causa ,  recayó  sentencia  de  horca  en  ambos ,  al 
pastelero  en  Madrigal ,  y  á  Fr.  Miguel  en  Madrid» 
después  de  ser  degradada  La  primiBra  se  executé 

1)9)  ^^'^  ?^  J^'^^  1595  ^  y  la  segunda  en  19 
'  de  Octubre.  Doña  Ana  no  tenia  mas  culpa  que  ^ 
haber  sido  crédula  y  demasiado  sencilla ;  h>  qual 
es  ordinario  en  mugeres  mozas  9  especialmente  por 
un  hombre  sabio  y  tenido  por  prudente ,  que  la) 
halaga  con  el  matrimonio.  Con  esta  considera* 
clon  solo  mandó  el  Rey  la  pasasen  al  Convento 
de  Avila ,  donde  viviese  reclusa*  eo  su  celda  siá 
comunicación  y  sin  salir  sino  á  Misa  los  días  fes- 
tivos. Perreras  escribe  murió  sámamcme  eo  aquel 
Convento:  pero  el  Mro.  Florez  dice  que  en  el  de 
las  Huelgas  de  Burgos  siendo  Abadesa.  ^ 
£n  esl^  añó  se  comenzaron  i  descubrir  i  f  00 
pasos  de  la  ciudad  de  Granada  las  famosas  lámi-* 
nas  de  plomo  y  falsas  reliquias  que  unto  ruido 
hicieron  en  el  mundo.  Examinóse  todo  orlgl- 
ualmente  en  Roma  durante  un  siglo,  y  se  halló 
eran  imposturas  y  ficciones  modernas  inventadas 
entonces  y  enterradas  alli  ocultamente.  Así ,  por  • 

Bula  de  Inocencio  ^  afio  de  1681  fueron 
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líquias  y  láminas  (  que  estaban  escritas  en  Arabe) 
tepíob^as  por  imposturas  y  fraudes  piadosas.  Et 
impostor  dicen  fue  un  tal  Luís  Francisco  de  Via- 
na  Bustos,  escondido  baxo  del  anagrama  de 
iUm  Sáni9í  VrHnd  y  DusfkséU  A  mediado  este  s& 
glo  se  fingieron  en  la  misma  ciudad  infinitos  plo« 
0IOS,  bronces  9  lápidas,  reiftjuias  y  antiguallas 
gradas  y  profanas.  El  impostor  fue  D.  Cristoval 
Medina  Conde ,  ayudado  de  otros,  todos  nuer 
▼o^  Vianas,  nuevos  Tamayos  de  Salazar,  6  nw» 
vos  Román  de  la  Higuera.  Escribieron  alguno!¡ 
volúmenes '  hteiprtaiida  y  defendiendo  lo  qui 
ellos  mismos  habian  fingido:  pero  finalmente  va- 
rios eruditos  descubrieron  el  engaño ,  s^  fulminó 
fN-oceso,  y  recayó  tentencta  de  fuego  en  lo  fi»* 

C"3  y  sus  defensas  dia  6  de  Marzo  de  i777« 
autos  ordinales  se  impt&níémn  para  púbtt* 
w  desengaño  en  1781,  donde  puede  verse  la 
madurez  y  drcunspeccion  con  que  se  procedió  eQ, 
k  latería»  - 

CAPITULO  VIIL  ' 


Cdfd  Id  Infanta  Doña  Isabel  Clara.  Ti^terías  de 
Vrak  y  su  muerte^  Su  esquddra  derratddd  f^r  U 
iifdMdí  B0Í§á4rd^  f  sd^  d^  Gáduo  fn  luglMH 

-  Paz,  de  España  y  Francia.  Casor  el  íríná¡e 

*  *       «  '  *  * 

flasta  \6  de  Septiembre  difirió  el  Papa  la  ab^ 
Sbiucion  que  ^dc  sus  errores  k  fiedla  el  Rey  dc( 
Francia^  no  fiando  de  su  couyefsion^  habíeada 
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tuicr  pot  tl  kmts  ^  reyMr,  y  quando  iñ^  wü 

había  otro  camino  para  el  sollo.  Pero  los  envia- 
dos Du-Perroa  y  C^t  (que  después  fueron  Cari* 
•4toaks)  aseguraron  al  Pispa  de  la  sinceridad  de 
la  reconciliación  de  £nrique  y  verdad  de  las  pre7 
y  ae  btté  b  gracia*  Con  esto  ya  casi  codof 
los  pueblos  que  $e  mantenían  por  la  liga ,  se  rin^ 
dieron  al.  E.^.,  y  el  de.  £spa¿a  perdió  las  e&r 
fMsrmzM  que>ceaia  de  que  sbl  htjá  Isabel  Cl4ii 
casase  con  el  Rey  de  Francia  que  habia  de  ele^ 
^r  la  liga#  Aií»  vireisQlvMi  casarla!  oón  ú  Archidii* 
que  Alberto,  i  quien  después  del  Gobierno  de 
Portugal  Jbabia  dado  el  de  Flandes.  Paséallí  ol  - 
$96iArehtduque  ^  prmctpio  dé  Febrero  de  1596,  y 
desde  kiego  convenzo  á  tomar  diversas  plazas  al 

Jtiey  de  FvaipMná;  denlas  de  ^las  que  ya  le  babia 

quitado  el  Conde  de  Fuentes  desde  que  Francili 
nos  habia  declarado  la.  guerra» 
I.?  £n  Atnéríca  cooMtia  contra  noestrc»  estaUe? 
cimientos  las  mayores  hostilidades  el  pirata  Drak; 
siú  dexar  cosSú^Ae.ao  ja^iítasÉ,.  singularmente 
las  iglesias  y  santuarios.  Vengá  Dios  estas  sacrí* 
kgaa  ofenslJ5  enviandole  la  muerte  que  le  vendí- 
odiase  á  éKc  . Cogió  tína  horriblp^  rdiarrea  ü  Drak 
y  á  su  tropíl,'  dg  manera  que  murió  casi  toda^ 

Para  coinpl^nenixn  salió^  Cl.  -Bamardjno.de  Ave« 

Uaneda  con  .z  i  galeras  en  busca  de  los  Ingle- 
ses, y  á  II  de  Marzo  los  halló  en  la  isla^de 
Khos.  Mo  quisieron  espejar  batallad  pero  lea 

guió  acañoncandolís  con  tal  porfía,  que  de  17 

uyjbs  que  teman  9q1o  9  volvttcoH.  á  IqgUtotniá 
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Desquitóse  su  Reyna  completamente  y  presto.  "  i 
JBiivió  contra  Cádiz  i  su  favorecido  A  Conde  de 
Esex  con  una  esquadra  de  90  naves  de  guerra 
y  io9  soldados  Ingleses ,  Holandeses  y  Franceses, 
fniés  i  todos  estos  nnia  la  envidia  contra  Es« 
paña.  Llegó  Esex  i  Cádiz  i  fines  de  Junb;  y 
ftmí^  Iris  (M^biot  de  Andalucía  acudieron  i  la 
defensa ,  no  pudieron  contrarrestar  á  tan  pode* 
rosa  armada.  Saltaron  en  Cádiz  los  enemigos  pro* 
Cogidos  del  iiiego  de  sus  naves ,  y  la  pusieron  i 
riguroso  saco  perpetrando  mil  inhumanidades ,  y 
li'adendo  prisionera  ta  gente  que  valia  algo.  Tra- 
tóse de  su  rescate :  pero  como  no  se  podían  de 
pronto  jomar  los  i  xo@  ducados  que  pedían ,  y 
por  otra  parte,  "se  acercaban  tropas  de  Castilla,  se 
llevaron  rehenes ,  -  recogieron  el  hierro ,  bronce, 
eobre  yotros  mbtales  que  balkrdn  en  la  ciudad; 
y  se  hicieron  i  la  mar  i  16  át  Agosto.  Cádiz 
quedó  desmantelada ;  y  para  que  se  repoblas^ 
fueron  menester  exénciones ,  privilegios  y  socor« 
ros.  No  quiso  Dios  revíndicase  el  Key  estos  agra« 
tk>s>^  La  ^squádra  qtte  lesie  ntfsmo  año  previno 
Cóntra  Inglaterra,  luego  que  salió  al  mar,  fué 
combatida  de^lps  temporales ,  y  perdió  muchos 
fcti<)tíék  Hubieron  los  restantes  de  mirarse  al  Fer« 
rol  i  principió  de  Noviembre. 
*{  'Por  estí  tiempo  sé  trataba  de  pia- entibe  Fran^ 
cía  y  España  siendo  tratador  el  Papa  Clemente: 
pero  quando  las  cosas  estaban  no  poco  adelan« 
tadas ,  he  aquí  que  los  Españoles  de  Rendes  tof 
marón  por  estiatagema  U  fortísima  ciudad  de 
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$97  Amíens  i  ie  de  Mamr  de- 1^97.  ' Poseyéronla 

ppco  tiempo.  Fue  muerto  de  un  balazo  Fernan- 
do Tel!o  su.  Gobernador,  por  los  Franceses,  qui 
'  la  tenían  bloqueada,  i  prtnripto de  ^toflo;  y  car- 
gando entonces  con  mayor  ímpetu ,  hübíeiipa  ios 
ttuestfos .  de.  rendírsela  no  -habiéndola  sooorrMo 
el  Archiduque.  Con  la  recuperación  de  Amiens 
wlvtó  iFrancia.  i  las  pláticas  de.  cpn.Es^ña» 
j  se  vino  icaadxÁv  i  lÁt  Mayo-  de  1 598  4'e$- 
kitüyendose  mutuamente  la$^4>lazas  ocupadas  en 
Flandes.  Desagrádó.  mucho.  e$cac|»d2  i  la;Reyfl«tlf 

Inglaterra  ,  y  aunque  sola  contra  España ,  conti-  ' 
nuo  sus  ho&cUidddes  persiguiendo  nuestras  íkMds 
de  IndiW  por  medk>  del  d(:£s«icf  con  una.fofir 
iHÍdable  esquadra.  Fue  necesarid^que  &ey  ^n? 
ytaae  lá  s^ya  contra  .ia  Inglesa,  ,y.$tt  ConfiafidaiH 
tfe-D.  Martín  de  Padilla  llenó  las  partes  de. un 
diestro .  CaptuUi :  -  pero  también  esu  vez  peleacpn 
(iontra  nosotros  los  vtentosr  én  li»  Inmediadopicji 
de  Inglaterra  ,  y  nos  dispersaron  la  esquadra,  ro? 
,  drancbse  á  pueFtos  d^Loiar  CantiWi^.QHI 
está  coyuntura'^  4a  tuvo  el  de  Esex  para:  s;dtar 
en  lí^  isla  de  San  ^Miguel,  y  poQcr  a  sacp  Á  Vi-! 
Uafranca  desnudando  ha«ta  Jas  iglestas^  f  ^me« 
tíepdo  Iqs  mas.  horribles  desacatos.  Fue  fortuctf 
<^ue  no  se  detuviese^  allí  mas  denipQ4  pHiea-aaquf%t 
da  Víllafranca,  tomó  el  rumbo  de  Inglaterni,  y 
de. allí  pocos  .4^s  y ino., nuestra  flota. cargada 
cao  10  millones  de  duca4os  ,  d^  .que  Iq^^b^ 

gleses  hambreaban.  ,  ,* 

Cu  fei  R^i^iSW,tt.íuajíp 

/ 
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fipé  €on  D?  Máf garita  Archiduquesa  de  Austiía^ 

hija  del  Archiduque  Carlos  y  de  María  de  Ba- 
tiera* £1  Archiduque  Alberto  qüe  estaba  en  Bru« 
seto,  habla  de  omdiicfr  la  ncivia  desde  Oracz  é 
Ferrara  donde  estaba  el  Papa  Clemente ,  que  quH 
SO  se^  el  Preste  del^desposorb.  La  entrada  de  ia 
Princesa  en  Ferrara  fue  lucidísima ;  sí  bien  cu* 
bierta  de  luto  por  haber  muerto  los  días  aoieS' 
el  Rey  de  España»  Celebróse  el  ihatrimomb  con 
el  Archiduque  Alberto  apoderado  del  Príncipe 
(entonces  ya  Rey)  á  13  de  Noviembre ,  i  pre* 
señcia  de  muchos  Cardenales,  Príncipes  y  Seño- 
res. Celebró,  también  el  suyo  el  mismo  Archi"* 
tiuque  Alberto  con  -D?  Isabel  Clara  hija  de' núes» 
tro  Rey  Felipe  II,  según  indicamos  arriba  que 
estaba  tratado*  Dídes  el  R^ien  dote  los  esta* 
dos  de  Flandes,  el  Franco  Condado  y  Charo- 
lois:  pero  muerta  sin  sucesión  D?  Isabel  Cla«« 
ra  el  año  de  1^3 ; ,  volvió  todo  í  £spaña,  pa^ 
ra  que  su  conservación  por  algunos  años  nos  cos<^ 
tase  rk>s  de  sangre  y  oro  en  el-  sigla  siguientei» 
Concluidas  ambas  funciones ,  se  vinieron  los  des- 
posados á  Genova  donde  se  embarcaron  para  £s» 
paña  día  10  de  Febrero  de  1 599. 

'  Desde  principios  del  año  de  1J98  se  sen-ri598 
ÚSL  el  Rey  aquejado  de  la  gota  *y  con  una  ca^ 
Icntura  lenta  que  nunca  le  dexaba.  La  edad  era 
y-t  años,  y  los. trabajos  del  gabinete  que  no  fió 
sino  ¿  sf  mismo  en"  rejmado  tan  largo,  la  ha^ 
bian  añadido  un  cero,  como  suele  decirse.  Por  el 

mes:  Ác  Junio  resobrtó.pasar^  al  £sconai;  y  i  los 
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Médicos  que  le  decían  podía  con  la  agitación  dd 
camino  agravarsde  la  4plenc¡« ,  re$poadi(^ ;  asi 
fnm ,  üefétrf  yo  msim  ms  bueooo  i  m  seftdcro.  Pzn 
%6  pues  ai  Escorial  dia  jo  de  dicho  .mes  y  y  con«* 
úaaó  su  dolenck  siin  agravarse  hasta  fin  del  esdo, 
en  que  se  le  postró  el  vigor  sensiblemente,  y 
oonoció  se  le  acababa  la  vida»  Pidió  y  recíbíq 
con  la  mayor  devocton  los  Santos  Sacramentos. 
Dió  luego  al  Príncipe  varios  documentos  y  moK. 
ntciones  aGerca  de  mantener  ilesa  en  sus  rqrnoi 
la  Fe  Católica,  y  la  obédienci^  en  sus  cosas  al 
Vicario  de  Cristo.,  y  dia  1 3  d«  Septiembre  á  las 
5  de  la  tarde  pasó  á  la  vida  eterna^ 

Felipe  I£  fue  el  primer  Rey  de  toda  Espami^ 
mdttso  Portugal ,  después  de  h  entrada  de  los 
Arabes.  Su  zelo  por  la  Religión  Católica  fue  muy 
vivo ,  y  solo  comparable  cqn  .d  de  su  padre 
Cárlbs  Vft  La  mayor  prueba  que  de  ello  puede 
dane  es  el  aborrecimiento  que  siempre  le  tuvie*» 
ion  los  hereges.  £1  incomparable  edificio  del  Es- 
corial es  un  eterno  monumento  de  su  piedad^ 
infinitamente  mas  digno  que  los  obeliscos,  pl-f 
ráínides  y  arcos  triunfales  que  levantaron  otros 
Monarcas  del  mundo.  Tuvo  este  sus  defectos,  cor 
mo  casi  inseparables  de  la  miseria  de  los  hom- 
bres :  pero  son  ínumerables  mas  los  que  los  hís- 
toriadoiyis  y  diocíon^rístas  Franceses  le  acumulan^ 
sin  otro  fundamento  que  su  agitada  fantasía,  ta* 
terpretando  siniestramente ,  y  á  lo  peor  los  lie-t 
dios  mas  indiferentes  y  aun  rectos.  Esta  es  wul 
plaga  de  que  nunca  qos  libraremos.  En  Fraocta 
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u  ¡osafrible  elfruriio  de  escribirlo  todo  ^  piM 
pío  y  ageno ,  y  tanto  para  lo  ageno  oomo  pam 
k)  propio  no  coosultan  sino  sus  propbs  autorcs¿ 
En  las  cosas  de  ooras  naciones  ¿como  podriit 
escribir  verdad  no  consultando  los  nacionales  de 
aquellas^  Sin  embargo,  lo  mas  que  para  ello  lera 
es  algún  viagero  6  viagera,  mal  mstniidos  so«'  - 
bre  muy  preocupados,  y  aun  satíricos  y  mentira* 
sos»  No  debiera  nadie  escribirla  historia  de  pit«^ 
ses  estrangeros ;  pues  harto  hará  quien  escribir 
bien  la  del  propio.  Ningún  Español  se  ha  me« 
fido  i  escribir  la  historia  de  Francia :  pero  qui«» 
2á  pasan  de  doce  las  historias  que  tenemos  es-  . 
«ritas  de  mano  Francesa.  |  Pero  qué  historias  I  Mas 
presto  pueden  llamarse  historias  de  Francia  que 
de  España  ^  pues  el  objeto  de  sus  autores  fue  pre« 
conizar  sus  cosas  y  deprimir  las  nuestras.  Por  lo 
que  toca  á  Felipe  II  ningún  defecto  tuvo  que  no 
lo  tuviesen  mas  grave  los  Reyes  de  Francia  sw 
coetáneos  y  posteriores  en  especial  Luis  XIV. 

Habia  Felipe  ordenado  su  testamento  en  Ma«» 
drid  á  7  de  Marzo  de  1594*  Lo  que  tiene  de 
notable  acerca  de  nuestra  historia  es^  que  man-» 
da  se  execute  lo  que  tenia  escrito  en  un  papel  se- 
parado. Decía  ^  que  no  habiendo  podido  examinar  * 
la  juiikid -con  que  el  Rey.Catiflko  su  hisavuiU  bá* 

conquistado  la  Navarra  ^  roq^aha  y  encargaba  al 
Príncipe  su  hijo  le  hiciese  ver  por  hombres  de  cien^ 
ás  y  fruiencis.  Si  se  hállase  debia  ser  testimia 
/  la  Francia  y  la  restituyese  y  o  diese  equivalencia.  Fe- 
lipe Ifi(  en  SU  testamento  no  hace  memoria  de  esie 
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encargo  de  su  padre;  antes  bien  se  llama  Ktf 
absoluto  de  Navarra.  La  deKcada  conciencia  y: 
santidad  de  este  Rey  no  nos  dexa  dudar  de  que 
hana  ver  el  derecho ,  y  se  hallaría  ser  la  adqui-i 
sicion  legítima.  De  esto  ya  tratamos ,  en  el  año  de 
I  f  I  $  :  pero  renovamos  aquí  la  memoria,  porque 
ios  historiadores  Franceses  la  hacen  de  esta  cláu«^ 
aula  del  lestamento  de .  Felipe  II  para  confírmac 
su  vieja  cantHena ,  de  que  £spaña  aun  hoy  dta 
tíene  usurpado  í  Francia  el  reyno  de  Navarra. 
Para  levantar  la  voz  en  esto  solo  combaten  el 
derecho  de  la  Bula  de  Julio  ^11  del  mejor  modo 
que  pueden:  pero  se  olvidan  enteramente  del  Tra« 
tado  de  Madrid,  hallándose  preso  aquí  el  Kcy 
Francisco;  se  olvidan  de  la  paz  de  los  Pireneos 
M  i6$9  en  que  se  pusieron  estos  montes  por 
linderos  de  Francia  con  España ,  cedido  á  aque- 
lla el  Rosellon  y  otras  provijiclas  en  Flandes;  y. 
se  olvidan  de  las  renuncias  de  Luis  XIV  y  su 
nieto  Felipe  V  Rey  de  España,  hechas  en  171 5# 
Tratamos  de  esto  en  el  último  Apéndice  al  to- 
mo IX  de  la  Historia  de  España  de  Juan  de  Ma* 
riana ,  impresa  en  Valencia. 

La  nueva  Reyna  de  España  D?  Margaritií 
de  Austria  se  habla  de  embarcar  en  Genova  dia 
i$99  xo  de  Febrero  de  i599«  Con  esta  nodcia»  ék 
Rey  su  esposo  baxó  á  recibirla  i  la  ciudad  de 
Valencia,  acompañado  del  Cardenal  Arzobispo  d€ 
Sevilla  y  de  la  Grandeza*  Salto  de  Madrid  á  xt 
de  Enero,  y  llegó  á  Valencia  día  14  de  Febrero, 

Quedóse  alU  con  $u  Corte  j  enviando  al  Carcto- 

« 
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Qal  con  algunos  Grandes  á  Vinaróz ,  donde  ha- 
bía dé  surgir  la  esquadra  de  Doria  que  tráia  £ 
la  Keyna  y  para  que  la  acompañasen  á  Valencia. 
Llegó  la  Keyna  i  Viaaroz  en  zi  de  Marzo,  y 
desde  luego  tomó  el  camino  de  Valencia.  Co* 
gióle  la  Semana  Santa  en  el  víagc,  y  la  pasó 
toda  con  la  Pascua  en  Murviédro,  que  es  la  fa«* 
fiiosísiina'  Sflgunto,  y  Domingo  de  Quasimodo 
18  -de  Abril  entró  en  Valencia.  Esperábala  el 
Key  en  la  Iglesia  Catedral  •  sobre  *  un  rico  tabla* 
do,  y  en  él  se  ratificó  el  matrimonio  ante  et 
Nuncio  Pontificio  Canúlo  Gaetaní.  DIxo  la  Misa- 
y  les  dio*  las  velaciones  el  Arzobispo  de  Valen<; 
cia  y  Patriarca  de  Antioquía  D.  Juan  de  Kíbe;- * 
ra  (¿  quien  veneramds  hoy  en  los  altará,  bea« 
ttficado  por  el  Papa  reynante  Pío  VI  día  18  de  • 
Septiembre  de  1797).  Veláronse  también  por  el  • 
Nuncio  el  Archiduque  y  la  Infanta- Isabel  Cla-^  ;  ' 
ra:  pasado  lo  qual  partieron  todos  á  Barcelona 
donde  se  habia  de  embarcar  para  Alemana,  y 
Handes  el  Archiduque  ,  su  esposa  y  la  -madre^  ^ 
de  nuestra  Rey  na  ^  que  habia  venido  con  suhi*' 
ja*  Allí  se  despidieron  unos  y  otros  para  no*verse  - 
mas  en  el  mundo  ;  pues  embarcados  aquellos, 
nuestros  Reyes  se  vinieron  i  Madrid ,  donde  ^e-*^ 
garoo  á  a  4  'de  Occúbre. 

•  •  •  ^  . 

TOMO  VI.  T 
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Corte  a  Valladolid.  Paz»  con  Inglaterra  muerta 
hl.  Guerras  de  F laudes»  N4C€fD^.  Ánaid^Austriám 

Naümuíií^  di  lfJlifiiy»  \  '/:-• 

M .  *   •  •      s    ♦      *      .    *  '      »   iC5  •  V  . 
uerto  Felipe  II  y  celebradas  las  exequias,  se 

dispuso  en  ^drid-  la  procUi9ai;;»0iv.  de^  $U  ^/ja 

Fttípc  IIl ,  y  se  exe¿ftt¿  solamim^^  es^ 

tüo.,  el  Domingo  11  de.  Oaubre  de  i  jíj^.^  Te* 

narquía  un  Rey  bástante,  parecido  á  EnríqiiciV- 
de  iCaJiiüla  cq  la.^  ^prwdf4  para  go-; 

bernavb,  y  nada  semj^^ti  m  padUefijftipe  IL. 
£$reij\.d9,(ado  de  uoa  cap^pldad  Ilimitada »  coa  < 
oadier  dírídift  las^  randas  dcL  g0biecttoj^  i9^€o« 
dolas  ¿  su  modo  desdt  ti  fondo- de  su  gabinete*. 

bya^:  falto  é  c^ny  .cs^i»;  de  tales  prandas».^ 
pusod  gobiewh«i^:«i^i^  4^  IX  firaticiiCD  de- 
Rpxjis  Ouíji\e  de  Lerm<a  y;  Marquen  dt  rJJenUi 
su  primer  Mmístro,  el  qyi»l  -|io  t9ait;ni^  éonLdet 
gobierno  que  su  am6.  Resultó  de  aquí,  que  ca-' 
$i  todos  los  negocios  de  paz  y  guerra  pararon 
cu  maoo  y  arbitrio  de  D«  Rodrigo  Calderón i 
quien  el  Duque  de  Lermá,  de  page  suyo,  ele- 
vó i  su  mayor  confidente  7^  del  Rey«  Et^  h¿» 
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jo  del  Capitt»  iX  Francbco  Calderón ,  natural 
<le  Valladolíd,  y  de  una  doncella  Alemana  lla« 
mada  MárU  SÉmIilétk  Casaron  sus  padres  después 
de  nacido  el  hijo ,  con  lo  qual  quedó  legitima- 
do* Su  nacimiepto  &xc  en  Anveres  donde  su  ^ 
dre  milittba ,  por  los  años  ck  1580»  Poco  des«  ^ 
pues  murió  su  madre,  y  su -padre  se  vino  á  Va« 
Uadolid  coa  lUidrígOi  Casó  segunda  vez  en  aque* 
lia  ciudad ,  y  para  no  exponer  al  hijo  i  los  n»« 
los  tratos  de  una  madrastra  ^  lo  coloco  por  page 
^  Duque  ^  CDn  quien  A  muchacho  por  casua« 
lidad  vino  á  poderlo  todo  en  el  gobierno  de  la 
Mooar<yuía«  Eue  de  manera  ^  que  él  mismo  se  fue 
labrando  su  ruina  hasta  morir  en  un  suplicio;  st 
bien  á  muchos  p;urcci4  demasiado  rigor  en  un 
Rey.tiin-.btnigno;  majKumem  no  habiéndosete 
imputado  lo  que  i  D.  Fernando  de  Valenzuela  y 
ecros,  que  fueron  castigados  mn  menos  dureza» 
^ero  ¿quinde  la  cwiiUsp-se  pudo  contraer  en 
términos  moderados  {  ' 

s  *  Emfiíá  jA  'nuevo  Key^  so  ^biemo  ppr  don- 
de soÜan  empezarle  los  Reyes  de  León  y  Cas-  , 
tilla  ^  que  em  visiundo  las  provincias  de  su  co« 
roña,  aoonqpmñado  de  h  Keyna.  Corrmon  lat 
ciudades  de  Toledo  y  Segavia,  Avila,  Salaman- 
ca,  lifcdina  del  Campo ,  Vafladolid  y  otros  mu- 
chos pueblos.  En  el  raes  de  Diciembre  de  1600  i6oe' 
se  publicó  bando  de  traslación  de  la  Corte  á  Va- 
Uadolid  U'^fuaL  se  hiaao  por  Enero  del  año  si« 
guiente^  salieodo  de  Madrid  el  dia  1 1.  La  Chan** 

^oría  se «taUecio  m  Burdos,  y  la  Inqufñciofi 

Tz 
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'  im  Medina  dd  Campo.  Día  27  de  Mayo  juró 
fX  Rey  en  Valladolíd  la  paz  con  Francia,  con-? 
cluida  en  Vervins :  pero  el  Francés  perjuro  daba 
sjocorros  ocoltos  L  los  Holandeses  oontta  Bspaña, 
con  que  cometieron  infinitas  iniquidades  en  Ca-^ 
naria$  y  otros  establecimientos  Bspañoles',  no  ha- 
biendo podido  nuestras  armas  sujetarles  en  ma** 
teria  de  religión  ni  unión  i  las  otras  provincias 
de  Handes.  Aumenté  «u  brguUo  la  batalla  di'. 
Kieuport  que  ganaron  al  Archiduque*   t  : 
Duraba  la  guerra  de  España  con  Ii^;latemy 
y  parece  que  nuestro  Mhiinerío  procuraba  diver« 
tiría  coa.  la  sublevación  de  Irlanda,  muy  encon 
nada  por  entonces:  pero  el  Conde  de  £sex  gaW 
nó  la  batalla  de  Kfnsal ,  contra  los  Irlandeses 
Católicos  auxiliados  de  un  cuerpo  de  Españoles 
al  mando  de  D.  Alonso  de  Ocampo.  iKindiése 
^  también  Kfnsal,. qui^  defendía  D.  Alonso  de  Aguí* 
lar.  Pero  á  pesar  de  estas,  ventajas  ^  perecñS  cast 
todo  el  exército  Ingles  que  constaba  de  zo®  hom« 
bres,  por  incuria  del  Conde  de  Esex»  QmícoIc  la 
Reyna  el  ¿nipleo  de  General ,  y  fisex.quedó  tan 
..resentido^  que  desde  luego  comenzó  á  fayofecec 
á  Jos  insurgentes  y  á  formar  partido  de  pocíe* 
«rosos  contra  la  Reyna.  La  cosa  llegó  tan  al  ca- 
bo, que  el  Conde  fue  pfeso,  y  decollado  poca 
i66x  después  i  7  de  MarEó  xfo  \6oi\  .cúñ  lo  qual 
pagó  también  los  sacrilegios  cometidos  en  Cádiz. 

A  .  la  paz  .de  España  con  Erai|cia' se  siguiii. 
después  h  de  Inglaterra ,  muerta  Isabel ,  con  loj 
qual  quedó  padfica  la  Europa  ^  excepto  ios  Pai-^ 
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scs  Baxos  donde  se  arraigaron  los  furores  de  Mar- 
.  te.  £1  Archiduque  Albo'co  puso  sitio  á  Osten4a* 
€on  empeño  de  rendirla :  pero  era  grande  la  obs-* 
tinacion  de  los  defensores  al  verse  socorridos  de 
Inglaterra  y  Francia  ^  por.  la  envidia ,  y  de  los 
Protestantes  de  Alemania  por  la  nueva  religión 
que  en  Ostenda  se  profesaba.  Trésnanos  duró  el 
Sfiio  en  que  los  sitiados  perdieron  50^  hombres 
y  80®  los  sitiadores;  hasta  que  por  último  se 
entr^6  por  capitulación  i  %o  de  Septiembre  de 
1604.  Día  11  del  mismo  mes  del  año  1601 
nació  en  Valladolíd  la  primogénita  de  nuestros 
Reyes  D?  Ana  de  Atmrfa,  la  qual  casó  con 
Luís  XIII  Key  de  Francia  ^  nacido  día  ¿7  del 
mismo  mes  y  año. 

En  Véncela  se  dexó  ver  á  la  sazón  un  qtiar* 
to  Rey  D.  Sebastian  como  los  tres  anteriores,  sin 
miedo  de  subir- al  patA>alo  primero  que  al  tro«< 
no.  Parecía  esta  la  manía  de  los  falsos  Demetrios 
de  Moscovia.  £sce  semejaba  i  Dr  Sebasdan  mas 
que  ninguno  de  los  otros ,  y  se  llevó  tras  sí 
muchísimos  Portugueses  fanáucos  i  vista  de  la 
magestad  con  que  se  trauba,  y  exactitud  con  que 
refería  las  aventuras  de  su  vida  y  creída  muerte*  • 
No  esperaba  Portugal  sino  su  presenda  para  le»  ^ 
yantarse  por  é\  y  sacar  del  reyno  i  los  Caste- 
llanos: pero  quando  ya  se  venia  para  el  trono,, 
fué  preso  en  Toscana^  confesó  la  impostura  y 
fue  ajusticiado  en  la  cárcel  misma.  Sin  embargo, 
los  Portugueses  no  dexaron  de  tenerle  por  su^Key 
D.  Sebastian;  si  acaso  esto  no  era  pretexto  para 
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lograr  lo  que  pretendió  Fr*  Miguel  de  los  Santos 
con  su  pastelero  Espinosa. 

En  £spaña  no  se  trataba  de  guerra  con  na» 
dic,  y  se  iba  poco  á  poco  perdiendo  la  disci- 
plina mitítar.  Solo  ,  en  el  mar  se  conservaba  casi 
entera;  y  nuestras  esquadras  apresaron  no  pocos 
leños  Holandeses  y  Turcos  que  infestaban  niies«^ 
tras  islas  y  costas*  Para  suplir  la  falta  de  nume-» 
rarío,  se  tomó  el  expediente  de  doblar  el  valor 
del  vellón  sin  aumentarle  el  peso.  Fue  extraordi» 
nario  el  perjuicio  de  esta  pragmática  en  el  comer* 
cío,  y  los  pueblos  lo  sintieron  muy  en  breve. 
La  Francia,  Génova  y  otras  naciones  labrmxi é 
jrttroduxeron  en  España  tanto  vellón,  que  subíc-' 
ron  de  precio  los  géneros  y  comestibles,  los  jor- 
nales y  sahiríos,  y  mucho  mas  la  estimacíoh  del 
oro  y  plata,  de  suerte  que  su  cambio  subió  á 
veinte,  treinta  y  aun  mas  por  ciento;  Con  este 
motivo  escribió  Juan  de  Mariana  el  tratado 

fmuaíisne  mneu^  por  el  qual  fue  perseguido  y, 
preso  ^ 

3  Dia  1?  de  Enero  de  1603  nació  en  Vallar 
dolíd  ia  Infama  D?  Marta  qutf  ifiurié  ert  la  mis- 
ma ciudad  pasados  dos  meses.  También  murió 
en  las  Descalzas  Keales  la  Emperatriz  D?  Ma- 
ría tia  del  Rey ,  nniger  que  habia  sido  de  Ma*  * 
xímiliano  II.  No  menos  á  j  de  Abril  murió  la 
Reyna  Isabel  de  Inglaterra.  Ya  tenia  70  afios  de  • 

« 

I  Gil  González  Dávila  ea  la  rida  y  keehof  de  F«típ§  m  dice« 
que  en  el  año  de  1624  giraban  por  Espafta  ntat  de  a8  millones  de 
ntoneda  de  vellón ,  Iq  gual  era  la  mayor  glOiga  venir 
yiF  §etoe  reynoem 
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»<le  creerse,  todavía  hacía  mucho  caso  de  su  her- 
mosura. Sucedióla  Jacobo  Stuardo  Rey  de  £s« 
cocía ,  hijo  de  Enrique  Stuardo  y  de  la  desgra- 
ciada Marta  Scuardo ,  degollada  en  prisión  ínjus-i 
tilifiente  por  Isabel.  Habióle  esta  obmbrado  su- 
cesor suyo  en  aquel  solio  para  que  quedasen  uni- . 

i  ^  Irlanda  y  Escocia  y  cuya  unión  aun  dura* 
Tedias  creian  rescftuiria  la  verdadera  religión  en 
Inglaterra,  como  á  hijo  de  Reyes  tan  Católicos:  . 
pero  todos  se  engañaron.  Por  el  ccttitrario,  k 
primera  ley  que  dimanó  de  su  trono  fue  la  de 
destierro  de  todos  los  Católicos  basco  pena  de 
muerte;  y  no  sé  yo  si  padeciaron  mas  en  tiem- 
pp  de  los  (nayores  perseguidores  de  Jesucristo. 

A  principios  del  año  de  1604  bnó  el  Rey  1604 
¿  Valencia  donde  tuvo  Cortes  de  aquel  reyno, 
dexandolas  concluidas  á  19  de  Febrero.  Jurados 
ws  fueros  y  libertades ,  lé  sirvió  el  reyno  con 
un  don  gratuito  de  400®  ducados  y  dos  riquí- 
simas fhetites  de  oró,  éoo  lo  qual  regresó  por  ^ 
Madrid  á  Valladolid.  Durante  la  ausencia  del  Rey 
estuvo  la  Keyna  en  las  Descalzas  Reales  de  es- 
ta Villa.  Día  10  de  Septiembre  se  rindió  la  ciu* 
dad  de  Ostenda  por  industria  y  valor  de  Am- 
brosio Spínola,  uno  de  los  primeros  Capitanes 
(ó  quizas 'el  primero)  de  su  siglo.  En  atención 
á  este  servicio  y  á  su  takntó  militar,  fue  nom- 
brado General  de  mar  y  tierra  en  los  Paises  Ba« 
xos,  y  tuvo  por  competidor  i  Mauricio  de  Nasau, 
aun  mayor  soldado  que  éi  en  opinión  de  mu- 
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chos.  Por  lo  menos  «e  desquicó  presto  de  la  pér* 
dida  de  Ostenda  ;  comandónos  la  isla  de  Cóxii 
y  la  Esclusa.,  Este  mismo  año  día  ¿8  de  Agos-» 
10  se  concluyó  paz  y  alianza  que  duró  xo  afios^ 
entre  España,  los  estados  de  Flandes  y  el  Rey 
de  Inglaterra  y  incluyendo  cada  qual  á  sus  aliar 
jdos»  Obligóse  por  ella  el  Ingles  i  no  dar  favor 
á  los  Holandeses ,  ni  aun  enviar  a  sus  puerto^ 
jvíveres »  municiona  ni  géneros  de  guerra  ^  ma^ 
Tina.  Fácilmente  logró  esto  de  los  Ingleses  el  Con- 
.destajóle  de  Castilla  D.  Juan  de  Velasco,  por« 
^ue  ya  comenzaban  i  tener  zelos  del  gran  eb« 
menclo  que  entablaba  por  todo  el  mundo  aquer 
Jla  República  de  mercaderes.  Lo  mismo  concer- 
taron con  Francia  y  por  las'  causas  mismas  el 
•  Rey  de  España  y  los  Archiduques  á  i  ¿  de  Oc- 
tubre, sobre  no  dar  favor  alguno  i  Mauricio 
ni  á  sus  Holandeses,  Pero  ellos  á  pesar  de  to- 
dos, fundaron  este  mismo  año  Ja  £imosa  Com** 
pañfa  d«  las  Indias  Grátales  que  todavía  dii* 
ra.  Hicleronse  dueños  de  las  Molucas  echando 
de  lellas  i  los  Portugueses  que  las  habían  descu» 
bícrto  y  conquistado  en  1 5 1 1 :  pero  se  las  qui- 
taron los  Españoles  en  i6o6m  .Él  Marques  de 
Sanca  Cruz  con  nuestras  galeras^  apresó  varias  em« 
*barcacioncs  Turcas  en  el  Archipiélago ,  y  puso 
i  saco  Jas  islas  de  Longo  ^  Patmos,  Zante,  £9* 
tache,  DurazzQ  y  otras,  y  muchos  pueblos  del 
Continente, 

En  España  se  tuvo  la  alegría  de  ver  nacido 

en  Valladolid  un  Príncipe  que  había  jde  suceder 
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i  stt'  padre  en  estos  rey  nos.  Nadé  i  8  de  Abril 

de  1605  Viernes  Santo  á  las  10  de  la  noche. 
Bautizóle  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  D# 
Bernardo  de  Sandoval  y  Koxas  ( tío  del  Duque 
de  Lerma),  Domingo  de  Pasqua  de  Casimodo 
19  de  Mayo»  Pusosele  Felipe  como  á  su  padre  y 
avuelo  ,  siendo  en  España  el  IV  de  este  nombre# 
Día  1 1  del  mismo  mes  salió  la  Keyaa^  á  Misa  de 
parida  con  la  ostentación  y  gala  que  como  test^o 
de  vista  describe  nuestro  Cervantes  en  su  novela 
14  Git^imlU  ^  por  aquel  gracioso  romance» 
Salió'  a  Misa  de  f  árida  * 
L4  mayor  Reyná  de  Europa^ 
In  H  fohr  y  entí  mmhte 
tíca  y  admirable  joya..... 
Hallóse  presente  y  admiró  ambas  funciones  d  ^ 
Almirante  de  Inglaterra  Carlos  Hobad  Conde 
de  .Nottingham,  que  habia  venido  á  ratificar  la 
paz  altada  el  año  precedeiíte.  El  Cóndestáble  de 
Castilla ,  que  habia  concluido  en  Londres  esta 
paz  9  convidó  £  comer  al  Almirante  Ingles»  y  en 
el  banquete  se  sirvieron  mil  y  duclentos  platos 
de  manjares*  diferentes  9  siendo  mas  de  300  los 
convidados.  Otro  banquete  le  dió  el  Duque  de 
Lerma  ,  el  qual  procuró  competir  con  el  Condes-  . 
t^blc  y  aun  excederle.  Asi  se  consumían  vana« 
mente  caudales  inmensos ,  hallándose  el  Real  era- 
rio sin  poder  enviar  las  pagas  á  los  exércitos  de 
JFiandes.  A  los  convites  se  siguieron  extraordin^ 
rías  fiestas,  cuya  descripción  pedia  un  libro. 

Por  el  mismo  tiempp  D.  Luis  Faxardo  apr<h 


Digitized  by  Google 


*298     Comfiniio  de  UlÜstorUit  Isfé&á.     /  . 

«ó  en  las  salinas  de  Araya  19  naves  Holandesas, 
te  quemó  todds  y  pasó  i  cucbiUo  k  geme: 
ahorcó  solo  i  'un  tal  Daniel  que  se  llamaba  Frin» 
tlfe  de  Us  Salinas.  Igualmente  D.  Pedro  de  To- 
ledo Marqués  ée  ViUafranca  rmdtó  i-i  galerds  de 
Moros  ladrones  que  infestaban  las  costas  de  Es^ 
fañr  y  Afriea  Mbre  el  Estrecho  de  Gibraltar*  En 
Asía  los  iPoiítugueses  adquIrieron  á  fuerza  de  tra- 
bajos y  sangre  el  Reyno  de  ;Pegú ,  sito  sobre 
M 'golfo  de  bengala. 

»         •  •  •  • 

CAPITULO  IL 

destituyese  la  eme  d  Madrid ,  y  nacen  la  Infanta 
Doña  Mariay  el  Infante  D«  Carhs.  fura  del  Prínei^ 
fe  D.  Telife.  Tregua  con  Holanda.  Nace  el 
'  infame  F€rnand0. 

z6o6  El  año  4e  i6o6  mediando  varias  consultas  y 
gravéis  motivos  hubo  de  fesiituirse  la  Corte  i , 
Madrid  aunque  con  disgusto  del  Rey ,  y  se  efec* 
tiió  dia  1^  'de  Febrero»  Por  el  mismo  tiempo  re-* 
conquistamos  las  Marineas  ^  segim  indicaitios  ar- 
riba^ se  les  üniÓ  el  reyno  de  Cambaya ,  y  se  ga- 
nároti  C&flsm  y  Cebú ,  siendo  General  en  estas 
expediciones  D.  Gerónimo  de  Azebedo.  Los  Paí- 
ses 'Btfxos  con  tan  porfiadas  guerras  contra  Ho« 
landeses  y  religionarios  hab?an  vemido  á*!ter  k  es- 
cuela de  Marte  9  y  no  se  tenia  por  soldado  de 
nombradla  ^uicn  nt  hubiese  cursttdo  en  ella  Sa 
6  doce  años  por  lo  menos,  £n  el  presente  y-con- 
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¿ecutivos  hubo  no  pocos  encuentros  memorables, 
en  que  íbap  á  porfia  Holandeses  y  Españoles  en 
igualarse  y  ewederse  unos  i  étcos  en  hazafias* 
Perdieron  y  ganaron  alternativamente  varios  pues* 
tos ,  plazis  y  refriegas;  pero  nadie  desistia  de  sus 
intentos  y  esperanzas. 

Hallándose  la  Corte  en  d  Escorial  di6  i  line 
h  Re3ma  día  18  de  Agosta  í  la  Infanta  Df  Ma« 
xia.  Fue  bautizada  en  8  de  Septiembre ,  siendo 
padrino  el  Duque  de  Lerma^  cüya  privanza  iba 
creciendo  quadto  la  Monarquía  menguando.  Doña 
Maria  el  año  de  163 1  cas6  con  d  Emperador 
Fernando  üt,  de  qufen  tuvo  larga  ^ueesion  ,  y 
fue  hija  suya  D?  Mariana  de  Austria,  segunda 
muger  de  Rlipe  IV ,  y  madre  de  Carlos  IL  A  la 
sazón  inquietaban  el  Perú  varias  sediciones  y  tu- 
multos, cuyos  áiitores  fueron  condignamente  cas* 
iiigados. 

Venecia  publicó  por  entonces  algunas  leyes  6 
decretos  opuestos  á  los  sagrados  CMones  y  disci- 
plina de  la  Iglesia  en  orden  i  sus  Ministros.  Lof 
Jesuitas ,  Teatinos ,  Capuchinos  y  Franciscanos 
hicieron  fraite  :pdr  buen  término  i  semejantes 
decretos ,  en  especial  á  los  de  sujetar  ambos  Cle- 
iDs  i  las  leyes  dviles ,  y  castigar  por  ellas  y  justi- 
cias ordinarias  á  los  que  delinquiesen ,  cómo  si 
los  superiores  .Ededisticos  no  se  excediesen  algu- 
nas veces  en  estos  castigos.  La  cosa  no  parece  te* 
nía  de  malo  mas  que  ser  opuesta  á  las  leyes  Ecle- 
siristicas  recibidas  desde  los  primeros  tiempos  del 
Cristianismo.  Desde  luego  fueron  expelidas  de  k 
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República  aquellas  religiones ;  y  hébo  de  salir  éi 
papa  Paulo  V  en  defensa  de  la  jurisdicción  Eclc-^ 
^¿tica»  oomo  era  justo.  La  disptua  se  enardeció 
tanto  por  una  y  otra  parte ,  que  se  escribieron 
muchísimos  libros  y  aun  libelos  \  Amonestó  el 
Papa  repetidas  yeces^  á  la  República  didendola 
que  si  quería  permanecer  en  el  gremio  de  la  Igle- 
¿a  Católica  reformase  sus  procedísiíeotos  en  or* 
den  i  ios  Edesfáscfcos ;  pues  ademas  de  tener  sus 
leyes  propias  y  nada  suaves  ^  son  en  todas  par- 

"  fies  ios  mis  morigerados  y  que  menos  escandali- 
zan ó  fomentan  vicios  ,  aunque  no  dexen  de  pa- 
decer las  debilidades  y  miserias  de  la  naturaleza 
humana.  Pero  como  el  Senado  tío  htciese  caso  al- 
guno de  tales  amonestaciones,  publicó  censuras 

'  en  17  de  Abril,  con  las  eonnunáciones  y  ana^ 
temas  de  costumbre*  Menos  caso  hizo  Venecia 
de  las  censuras;  antes  bien  ofreció  premios  á 
quantos  escribiesen  contra  los  sagrados  Cánones  y 
Cabeza  visible  de  la  Iglesia  ,  siendo  el  Serviu 
Pablo  Sarpi  quien  se  encargó  de  proVincia  tan- 
odiosa  como  indecente  en  un  Religioso.  Como 
b  desempeñó  se  puede  ver  en  sus  escritos,  espe- 
cálmente  en  su  historia  del  Ccmcilio  dé  Trente, 
en  la  qual  el  furibundo  Frayle  traspasa  todos  los 
términos  del  decoro  y  deoenda* 

Paulo  V  pidió  socorro  al  Rey  de  Espaaa 

' «  Por  la  Jurisdícbion  Eclesiástica  escribieron  también  dos  Es- 
ijkñoles  ,  á  saber  ,  D.  Juan  Beltran  de  Guevara  Obispo  de  Bada- 
102  y  después  Arzobispo  de  Santiago,  y  el  P.  Fr.  ItíttxoQ  de  Aya* 
k  Monge  Benedtctlao. 
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feoDtrá  los  {iMukos  de  Venecia  ,  y  al  punto  preW* 
no  el  Rey  30©  hombres  de  guerra  ,  y  ofreció  al 
Papa,  que  si  no  bastasen ,  pondría  en  defensa  der 
la  Iglesia  todas  las  fuerzas  de  su  Monarquía. 
Nombró  por  General  al  Conde  de  Fuentes  Go« 
bcrnador  de  Lombardía ,  d  quaí  tenía  bien  cso- 

{  nocidos  i  los  Venecianos ,  amigos  únicamente  de 
su  provedio  ,  y  sía  este  ó  la  fuerza,  insolentes 
y  enemigos  declarados  de  todoSé  Este  es  y  ha  si-  1 
do  siempre  el  carácter  republicano*  Vie^ido  el 
Rey  de  Francia .  al .  nuescto  tan  determinadó  ea' 
auxiliar  al  Papa  contra  Venecianos ;  y  temiendo 
estos  >  perdjcrse  por  una  terquedad  injusu  y  de 
poca  importancia  9  se  coropuito  todo  I  mednrdoitf 
de  Enrique  ,  no  sé  por  .qué  particulares  intereses. 
Reformo  el  Senado  sos  deoMos  contra  lá  jurk-» 
dicción  Eclesiistica ,  y  la  República  fue  absuelta; 
de  las  censuras  Pontiocias  por  medio  del  Carden 
nal  Joyeuse^Legfldo  á  htere. 

Sábado  15  de  Septiembre  de  160  j  nació  en  1607 
Madrid  el  Infante!  D.  Carlos ,  d  qual  faUecSS 
en  19  de  Julio  de  1651.  Sobre  las  costas  de  Co- 

""iKi  nandel  tuvieron.  Holandeses  y  Portugueses  unai 
jpcde  batalla  en' que  los  segundos  perdieron  7  nar 
vios :  los  primeros  fueron  obligados  á  levantar 
sitió  de  Malaca '«diá  14  de  Agosto^  Volvieron 
á  las  manos  el  día  17 ,  y  la  acdon  sin  ser  deci- 
siva pjfoduxo  un  armisticio  de  8  mesés ,  hallan-^ 
¿ose 'unos  y  otros  agotados  de  fuersás.  Abás  Ktff 
ele  Persia  envió  al  de  España  un  magnífico  rega-* 
lo  y  embazada^  íogandole  nofiose  guerri  al 
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Austria  y  batalla  de  Lepante,  Se  iba  aniquilan- 
do seosibU^iente  coa  proíiií^ones  lEUfio^uv^s» 
y  con  la  codkia  de  Lerma,  Calderón  y  dcmai 
que  maoejaban  la  R.eal  backada»  No  se  di6  i  loa 
]^fiibaxadore8  del.'P^,siiio  - 
x6o8  A  15  de  Enero  de  i6o8  juraron  las  Cortes 
4a  Sf  GerónÍBoo  Prado  al  Prítidpe  Felipe 
por  heredero  de  la  covosa ,  y  le  faesaron  la  ma* 
90  como  i  cal  los  P£o.curad0i:es  de  las  ciudades^ 
la  Qraiideza  y  4.Cietob  £i  jmraomito'  se  fatzor  eo 

pianos  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  ;  y  el 
i|^o0ienage  en  las  de  D*  Juan  de  Zuñíga  Conde 
de  Miranda ,  Presidente  de  CascHk;  Las  Cortes 
9^osí^tqú  d¡í^^Y  para  las  urgcodas  del  Estado 
aj7  .^l(Mi|(s  yLJmcHo ;  y  hay  quf«  escribe  fue^ 
ron  27,  A  la  sazón  hubo  algunos  movimientos 
-  -fft  Chile  de  Iqs  'naturales  contra  los  Españoles: 
ff|o:  el  Virey  del  9ar4»I>«  Juan  de  Mendootá 
Marques.de  Mpnte^rClaros  laci^o  ^on  tropas 
%\  Valle  de  Aaravo^.doode  mM  hervía  fa  rebelíc^' 

y  en  varios  encuentros  deshizo  los  amotinados 
•  que  eran  niuchos  j(A¡les*  Era  i  tiempo  en  que 
Qon2at6.de  Salis^,,  Jiacural  de . enceres  ,  descuí* 
brío  y  conquistó  á  su  CQ%t%  íon  .soldados  Espa- 
Mes  los  pu^blPt^Tliroa^s  en  «1  mismo  BeH&  £11 

,  astas  expediciones,  que  duraron  5  años,  se  hall <> 
sirviendo  vestida;  de  soldado  Catalina  Arausg^ 

Qu^pozcoana  ^  despuet  de  hdm: ;  aulitad»  jnit^ 
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usaba  era-  Pedro  Oribes  Stjs  hetáips  y  valdr  la  ad-»- 
^rierpn  gr^do  de  Albsa.^  y  lor  fue  algunos* 
años  ckl  CapitaO'  Alonsp  RodrtgulE.'  JMba  ad^ 
laate  dexo  las  araias ,  y  habiéndole  repartido 
derra  y^gaoailQ  »  íujp  luio  4e:  los  poMadore»  de  U 
villa  de  Santa  Catalina.  Volvió  djespm  I  España 
prateodlenda grado  de. Capitán  reformado,  y  et 
añó  def  1614  ^tnyo*  eoi  Midríd:  «igiueAda^  sua» 
jpisetensiones  vestida  de  soldado ,  donde  dice  Gíli 
Goooál^  Dárib  Viíd^mt^abopos.x:  omificados,  y^ 
varias  báñáaa  en  su  cuorpa:  dixo  que<slS»  ki 
da^  cl  ^ado  qu(  pedia^  ycáveria  ai  sa^yíaio.vir 
«(faistaistt miMrte¿  ,  .  ¡'i  ut  c  1 
'  Ea  Mozambique  y  Fuerte-Mioa  dieron  estc^^' 
a&a  los .  Portugueses;  otm  rota  á .  Ipsüüolaades^ 
Matár  onles  al  General  todf o'  Sicas  y  casi  todai 
la.  tropa,  siendo  xcfe  de  los  Portugueses  D«  Cris-^ 
tonal  da  Meló*  Dk9  ^  Abril  d^  t6ii9  isk  Atí^i6o^ 
veres  se  concluyó  tregua  de  11  anos  entre  Ho^í 
lando. ^  flandes  y^fispaña.^  mediante  garantía  dei 
Inglaterra  y  Fratmi.  Sür  al'artícukivi^  ftieronian 
conocidas  por  Ubres  é  ind^ndientes  las  auda«) 
4»  imadas^  habioidcdbia  xo¿ado.estü  íadapendciH 
cía  inmensa  número  de  naves,  hombres  y  tesor^ 
ro8«.£BÍos.ocros  se.  convinieron  otros  puntos  iai«n 
portaoiea  aL  coaer cter  dotodos.  Idcsdeesife  tfata** 
do  qmdaroa  aníát^tf  Jas  siete  províndasjasi;  llaman 
y^icatablaiadai  an  rikak  itligíon  preteodído^ 
reformada  ;  bien  que  se  permiten  todas.  A  17  de 

llkyaaadó  an^aii  fiy ori^l  cLIn&ata.!)»  i^ecnann 
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do 9  qué  después  fue  Cardenal,  administnidor « 

de  la  mitra  de  Toledo,  Prior  de  Ocrato  en  Por-- 
tugal  y  Abad  de  Alcobaza*  Mas  adelante  fue 
Gobernador  de  Flandes  ,  y  muiid  en  Bruselas  i: 
9  de  Noviembre  de  1641.  Dcxó  una  hija  uatu-. 
ral  que  fue  Monja  en  las  Descalzan  Reates». 

A  mecUado  Julio  salió  de  Cádiz  con  11  na- 
vios bien  armados^.  Luis  Faxardo,  Xm^^ 
costas  Africafias  apresó  diversós  ¡«ratts  de  vacias, 
naciones,  que  infestaban  nuestros  mares.  £n  es- 
ta ocasión  adquirió,  por  trato  la  ciudad  y  forta-» 
feza  de  Larache ;  si  bien  mas  addante  hi'  reco-» 
braron  los  Moros.  En  l^rma  dia  14  de  i  Mayo  , 
x6xode  1610  nació Infanta  D?  Margarita,  cuya- 
hermosura  dicen  era  extremada :  pero  murió  de  7 
aííosen  el  de  1617  dia  11  de  Marzo.  Este,  año; 
mismo  dia  14  éc  Mayo  Fraíncisoo  RÁvaiUac,  rat^^ 
tural  de  Angulema  ,  mató  en  su  carroza,  á  En-. 
'  rique  IV.  Rey  de  Francftu  Le  sucedió,  w  tífo: 
Luis  XIII.  Desormeaux  dice  con  su  familiar  Im-- 
pudencia^  que  Espéád         entre  [tus  trmf^  U  . 
muerte  de  tmique^  calumnia  limorosa ,  y  soIol 
digna  de  quien  la  escribe*  Desde  que  la  Corte 
esuba  en  Valladolid  se  ventíkba  la  questioti  .de- 
si  convendría  6  no  extrañar  de  España  la  perní-* 
ciosa  semilla  de  Mahoma  que  restaba  en  ella*. 
.Hubo  difinremes  parsceres,  y  se  escdlbiemn  dtc* 
támenes  en  pro  y  en  contra  del.  extraña^yen- 
.  to :  pero  preralecieron  los  que  persuádUaen  Ur 
mativa ,  no  solo  porque  eran  en  favor  de  la  Re** 
ligion    sino  también  {)or  la  razón  política  de. 
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que  de  continuo  maquinaban  rebeliones  ,  y  man- 
tenían tratos  con  el  Turco  y  Regencias  Africanas 
contra  £$paña«  Los  historiadores  Franceses  hablan 
en  esto  sin  conocimiento  de  causa ,  y  llenan  sus 
escritos  de  patrañas  i  manera  de  novelas  ó  libros 
de  caballerías ,  á  fin  de-  no  perder  ocasión  de  vul- 
nerar con  dicterios  y  sarcasmos  el  tribunal  de  la 
fe  6  Inquti^icion  ^  de  que  tienen  ideas  muy  erra- 
das.  Las  historias  de  España  que  nos  han  pre- 
sentado, sin  que  las  necesitásemos,  varios  histo- 
riadores Franceses  no  cqntienen  sino  un  pésima- 
mente diseñado  quadro  de  nuestra  historia,  ó  di- 
gamos un  despreciable  moharracho  que  lo  pre« 
tende  ser  sin  derecho  alguno*  j  Ddnde ,  en  qué 
kutor  de  crédito  debió  de  leer  el  verboso  Dcsqr- 
meaux ,  que  Felipe  III  habiendo  asistido  i  un  - 
auto  de  fe  en  que  hubo  algunos  hereges  pertina- 
ces condenados  á  muerte,  le  salearon  las  lágrí* 
mas  por  castiga  tan  severo?  Que  luec;o  el  Inqut« 
sidor  General  le  dixo  que  aquella  flaqueza  en  un 
Rey  Catóitcb  merecía  expiación*  Que  esu  se  de- 
bía hacer  arrojando  al  fuego  porción  de  su  pro-  • 
pía  sangre ,  para  lo  qual  era  preciso  que  el  Key 
se  la  sacase  de  las  venas  y  la  echaise  á  las  llamas. 
Y  que  el  Rey  obedeció  sin  tardanza  haciéndose  • 
picar  las  venas.  Aunc^ue  semejante  historiador  no 
tuviera  mas  lunar  que  esta  patraña  (los  tiene  á 
cada  jlana  ,  y  de  todas  especies)  ¿no  era  basuntí^ 
para '  bacei:le  despretñabte  á  quantos^  tengan  un'  . 
granito  de  sal  en  la  mollera?  ¿Es  esto  historia  de  ^ 
España  ,  6  la  vidá  de  CafU  Uagna  por  Tuiptiii  ; 

TOMO  VI.  V 
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CAPITULO  UL 
Expulsión  de  los  Morisw.  Umte  do  U  í.eyHá. 

La  expulsión  de  los  Moriscos  se  hizo  necesaria 
luego  que  se  vio  que  ei  diccaoaen  op(iésco  solo  se 
fundaba  en  intereses  partieulares  de  algunos  Se-^ 
ñores  de  vasallos.  ConfcsaroiKescos  los  daños  que 
la  Keligion  padecía  9  y  los  tratos  que  mantenían 
con  los  Mahometanos  ultramarinos  :  pero  sentían 
perder  unos  vasallos  á  quienes  trataban  cooiO' 
verdaderos  esclavos  eir  haciendas  y  personas. 
Entre  los  muchos  escritos  que  corrieron  acerca 
de  tan  grave  negocio,  se  debe  ker  la  historia' 
particular  que  de  la  expulsión' en  el  reyno  de 
Valencia  compuso  el  P.  Jayme  Bleda  ,  el  qual  an- 
duvo en  él ,  y  la  de  la  ciudad  y  reyno  de  Va- 
lencia por  el  Lic.  Gaspar  Escolano ,  que  tam* 
bien  lo  presencié  todo.  Pueden  ver  en  ellas  si  qute« 
ren  los  extrangeros  ,  las  razones  que  tuvo  Espa- 
ña para  sacar  de  su  seno  unos  enemigos  domés- 
ticos, y  desleales  cohabitadores ,  que  ningún  de* 
lito  dexaban  de  cometer  con  nosotros  por  poco 
que  nos  descuidásemos.  Las  sublevaciones  come- 
tidas  desde  la  toma  de  Granada  ya  generales  ya 
parciales  ,  eran  muchísimas ,  y  habian  costado 
rios  de  aangne.  j  Seria  bien  continuar  el  peligro  y 
lo*;  perjuicios  de  la  Religión  por  el  misefablc 
imeres     ¿  Qué  falta  nos  hacian  esus  gentes  i 
\  Decáeria  el  comercio  ?  Los  Moriscos  no  hacian 
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otro  que  el  Interior  por  las  provincias :  vendían 
sus  frutos  transportándolos  arriba  yabaxo^  co« 
mo  que  entre  ellos  había  infinitos  arrieros*  jDe- 
caería  la  agricultura  ?  Realmente  los  Moriscos 
eran  buenos  labradores:  pero  los  países  que  prin«* 
Cfpalraente  poseían  en  Valencia  ,  Cataluña  ,  Mur- 
cia ,  Granada  &c.  no  estaban  mejor  cultivados 
que  lo  estuvieron  pocos  años  después,  de  ma* 
ñera »  que  presto  se  desconoció  su  falta.  Por  lo 
respectivo  i  Cataluña ,  Murcia,  Valencia  y  en  parte 
las  Andalucías  está  la  agricultura  en  tan  buen 
estado  como  en  Francia ,  siendo  los  Franceses 
quienes  mas  nos  acusan  de  malos  agricultores. 
¿Pues  por  qué  ninguno  de  tantos  Franceses  como 
se  nos  vienen  acá ,  se  aplica  ai  tuitivo  de  núes* 
tros  canapos?  j  Cémo  es  que  todos  se  dán  á  co- 
mercios ,  tratos ,  mercerías ,  modas  9  y  á  otros 
ministerios  viles- de  que  no  necesitamos? 

Pesada  pues  maduramente  la  necesidad  de 
la  expulsión,  se  previnieron  naves  para  pasar  los. 
cxpulsos  al  Africa ,  de'  donde  vinieron  sus  ante- 
pasados á  tomarnos  lo  que  no  era  suyo.  Había 
de  comenzarse  el  embarco  por  los  Moriscos  de 
Valencia  ,  y  según  allí  se  executase,  debían  exe- 
Ctturlo  las  otras  provincias  de  España.  Las  cartas* 
ordenes  enviadas  i  los  Capitanes  Generales  de 
ellas  se  dataron  en  el  Escorial  á  1 1  de  Septiem- 
bre de- 1609  K  £1  dia  en  que  llegó  i  Valencia  la 

3  La  enviada  á  Valencia  que  había  dar  la  norma  en  la  ex- 
pulsión ,  fue  la  siguiente  :  El  R^y  — Muy  entendido  tenéis  lo  que 
lÉOff  tan  largo  discurso  €l«  a&os  se  ha  procurado  la  conversión  de 

Vi 
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referida  carta,  que  fue  á  xz  del  mismo  mes,  se 
publicó  en  eUa  un  bando  que  prescribía  las  or« 


los  Cristianos  nuevos  dessereyno,  los  edictos  de  gj^cia  que  se  les. 
concedieron,  las  demás  diiigeacias  que  se  bicieron  para  Instnilrlofl 
en  nutfstra^nta  fe  9  y  lo  poco  que -todo  ello  ha  aprovechado:  pues 

no  se  ha  visto  que  se  hayan  convertido »  sino  antes  crecido  de 
día  en  dia  su  obstinación,  y  el  deseo  y  voluntad  que  siempre 
han  tenido  de  maquinar  contra  estos,  reynos,  Y  aunque  el  peligro 
y  irreparables  dafios  aue* de' disimular  con  ellos  podían  suceder, 
se  me  represen:ó  años  na  par  mucho?,  muy  doctos  y  santos  hom- 
bres,  exhorcandonie  al  breve  remedio  á  que  en  conciencia  esta^ 
ba  obligado,  asegaraiidoinexiue  podia  sin  ningún  escrúpulo  cas« 
tigar  en  las  vidas  y  haciendas,  porque Ja  notoriedad  y  continua-* 
cion  de  sus  delitos,  y  la  atrocidad  y  gravedad  de  ellos  los  te- 
nia convencidos  de  líerepes,  apóstatas  ,  y  proditores  de  la  Sacra 
Magesiad  divina  yJiumaua;  y  se  pudiera  proceder  contra  ellos 
con  el  rigor  que  sus  culpas  merecían.  Todavía  ,  deseando  redu- 
cirles por  medior.  su  ives  y  blandos,  mandé  hacer  en  Valencia  ta 
junta  que  habréis  entendido  ,  con  fin  de  ordenar  una  nueva  ins- 
t-ruccion  y  convtrsiuu  ,  para  maye  r  descargo  ,  y  ver  si  se  podria 
i^scüsar  el  sacarlos.  Pero  habiendo  después  sabido  per  diversas  y 
íriuy  ciertas  vias  ,  que  los  dt^re  reyno  y  los  de  Ca.  tilla  pasaban 
adelante  con  su  dañado  intí^^iuo  ,  pues  al  mismo  tiempo  que  se 
trataba  de  su  reducción  ,  enviaron  pti^ona.^  á  Constautinopla  y 
á  Marruecos  a  tratar  con  el  Turco  y  con  el  Rey  Muley  Cidan, 
pldieofiolcs ,  que  el  afioque  viene  envien  :us  fuerzas  en  ayuda  y 
socorro,  asegurándoles  que  hallarán  1501;  hombres  de  pelea  tau 
IVIoros  como  los  de  Berbería ,  que  les  asi.'^tirau  coa  las  vidas  y 
haciendas  ;  y  que  la  empresa  será  ftcil,  por  .estar  estos  reynds 
muy  faltos  de  gente,  armas  y  exercicio  militar:  v  que  demaa 
de  esto  traen  también  pláticas  y  inteligencias  con  hereges,y  otror 
Principes  que  aborrtcsn  ia  grandeza  de  nuestra  Monarquía:  y  loa 
unos  f  los  otros  ies  han  ofrecido  de  ayudarles  con  todas  sut* 
■  fUerus  :  y  el  Turco,  para  enviar  su  armada  ,  se  sabe  de  cierta 
ciencia  ,  que  se  h  1  concertado  con  el  Persiano  y  con  sus  rebeldes 
que  le  traid')  ocupado:  y  el  Rey  Muley  Cidan  va  estableciendo 
su  rey  nado ,  y  ha  tratado  con  los  hereges  de  las  tierras  marif!-* 
mas  de  septentrión ,  que  !e  acomoden  de  navios  para  pasar  acá. 
su  gente  ,  y  se  lo  han  conce'tido.  Y  si  e^tos  y  los  demás  enemi* 

ños  nuestros  cargan  á  un  mismo  tiempo,  nos  veremos  en  el  pe« 
ígro  que  se  dexa  entender. 
Considerando  pues  todo  lo  dicho,  y  deseando  cumplir  con  la 
obligación  qué  tengo,  y  procurar  la  conservación  y  seguridad  de 
djís  reyno¿,  y  en  particular  i*  de  ese,  v  de  los  buenos  y  fieles 
Subditos  de  él  por  ser  mas  evidente  su  peligro  ;  y  que  cese  la 
hc-egía  y  apo*;rasía  desa  mala  gente,  de  que  píos  nuestro  Sefiof 
está  tan  ofendida;  después  de  haberlo  encomendído  y  hecho  en- 
comendar mucho  es:e  negocio,  couíiancio  eo  su  divino  favor  por 
lo  que  Importa  á  su  honra  y  ^^loria ,  be  resuelto  que  se  saquea 
dpsse  leyno  todos  los  M'-»rlscos  que  hay  en  él,  en  la  fbrma  qu« 
alia  entenderéis.  Y  aunque  el  zelo  que  tenéis  del  servicio  de 
Dios  y  m»o,  y  de  la  seguridad  y  conservación  del  reyno  y  de^ 
vuestras  perftuias  qna  yo  tanto  amo  y  estimo  1  me  asegura  <iu9 


Digitized  by  Google 


Libro  XIX.  CAfitulú  lll.  3  09 

denes  que  debían  observar  los  expatriados  acer* 
ca  dé  sus  bienes,  su  partida  ,  quienes  podían  si  ^ 
querían  quedarse  y  con  que  condiciones  &c.  ^ 
Éste  bando  se  publicó  también  en  todos  los 
pueblos  del  rey  no  donde  habla  Moriscos  ,  y  fue 
tal  el  alboroto  y  rabia  de  ios  inclusos  en  la  ex- 
pulsión ,  que  se  hizo  grande  la  dificultad  de  lie*, 
varios  a  los  embarcaderos,  aunque  no  faltaba  tro* 
pa  para  comboyarlos.  £n  los  lugares  ásperos  y 
.  tonificados  no  quisieron  obedecer:  antes  tuvic- 
ion  sus  acuerdos ,  y  se  pusieron  en  defensa.  Las 
cumbres  de  los  montes  y  los  caminos  estaban  cu- 
biertos de  Moriscos  que  corrían  acá  y  allá  como 
furiosos  i  pie  y  á  (^ballo ,  con  armas  ó  sin  ellas, 

■  * 

€Oteodere?s  «ste  Degocio  como  él  es ,  y  quan  forzosa  y  saludable  es 

'  la  resolución  que  he  tomado,  y  acudiréis  á  facilitar  la  cxecucron 
della;  todavía  he  querido  avisaros  de  Jas  causas  que  me  han  mo- 
vido á  tomarla,  y  encar|;;aros,  como  lo  hago,  muy  afectuosa^ 
sneirte«  deis  exemplo  á  lOs  Señores -fie  vasallos  Moriscos  desse 
reyno  ,  con  dar  á  entender  á  los  vuestros,  que  pudiéndolos  jus- 
tameote  castigar  en  las  vidas  y  hacieQdas,es  mucha  la  merced 
.  que  les  hago  en  dexarlosir,  y  que  puedan  llevar  de  los  bienes 
muebles  los  que  puedan  sobre  sus  personas  solas  para  ayudar  ¿ 
%  su  sustento:  que  pues  esto  se  ha  ae  f-veciitar  ,  sin  que  por  nin- 
gún caso  ui  respeto  se  admita  otro  medio  ,  será  dü  grande  mo- 
'  snento  que  los  demás  vean  lo  c]ue  vos  bac^'is,  para  que  hagan  lo 
mismo,  y  porque  yo  be  cometido  la  execucion  de  hacer  condu* 
cir  esa  ^[enre  á  los  puertos  donde  se  ha  de  embarcar,  al  l^Taesse 
de  Campo  General  D.  Agusiiu  Mexia  de  mi  Conseja  de  guerra, 
os  encargo  mucho  teñerais  con  él  muy  buena  correspondeucin ,  y 
le  asistáis  ea  loque  os  advirtiere  que  conviene.  Que  demás  de  lo  qim 
hicieredes  en  cumplimien'o  de  lo  -irriba  referidci ,  ¿erd  c<:>nrr>rme 
la  obligación  de  verdaderos  Cristianos  y  fieles  vjsaüos.  Yo  reci- 
biré en  ello  el  mas  agradable  servicio  que  me  podéis  hacer  ;  y 
demás  de  que  entenderéis  del  Marques' de  Carazenalt  parte  que 
os  ha  de  tocar  de  la  hiciend  i  ele  vuestros  vasallos  ,  estad  ciertos 
de  que  acudiré  al  reparo  del  daño  y  descomodidad  que  de  la  fal- 
ta oella  se  os  siguiere,  por  todas  las  vius  que  podre.  Y  p  tra  to- 
do lo  que  tocare  á  la  execucion  me  remito  á  lo  que  el  Virey  os 
dirá  de  mi  parte,  mandándoos  y  encar ¿lindóos  que  asi  lo  exe- 
cuteis  y  cumpláis.  De  S.  Lorenzo  á  xi  de  Setiembre  de  1609.  = 
To  el  Rey,  ^ 

4  £1  bando  ae  puede  leer  ea  Sscolano ,  UUtwr.  d$  Válm.  to- 
mo U  COiOO.  At67* 
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ItevdDcto  recados  y  noticia  de  los  acuerdos. 

Pero  finalmente  convinieron  en  enibarcaric 
con  los  bienes  que  se  les  permítian ,  aunque  se 
veía  ciara  h  repugnancia  con  que  iban.  A  fines 
de  Septiembre  se  embarofron  en  Denia  mas  de 
3000  9  todos  habitadores  de  la  ^Huerta  de  Gan- 
día ;  y  comenzado  asi  el  embarco  ,  fueron  acu- 
.  dtendo  en  canco  número ,  que  si  no  hubieran  fal- 
tado* naves ,  hubieran  salido  de  la  primara  mar* 
cha  todos  los  del  reyno.  Sin  embargo  ^  salieron 
linas  dé  40®;  si  bien  se  notó  eran  cas!  todos  mu* 
geres,  niños  y  viejos,  quedando  por  lo  común 
los  mozos  que  podían  tomar  las  armas.  Esto  no 
dexó  de  dar  rezelo  ,  y  se  tomáron  las  proVfden« 
cías  oportunas,  que  realmente  no  fueron  ocio- 
saSr  Alargábase  el  embarco  por  falu  de  naves, 
habiendo  de  esperar  el  retorno  de  las  que  ha- 
bian  ído«  cargadas  al  Africa  ;  y  en  este  tiempo, 
como  ya  no  pensaban  en  vendimia ,  siembra  nt 
cultivo  ninguno ,  se  dieron  al  robo  ,  violencias, 
rapiñas  y  mqertes.  En  el  Valle  de  Ayora  y  sus 
contornos  se  pusieron  en  arma  inumerables  Mo- 
riscos, y  levantaron  por  su  Rey  ó  caudillo  á  un 
Moro  muy  rico  y  bastante  experto  ^  llamado  Fu- 
rigt.  Besáronle  la  mano  en  señal  de  obediencia, 
y  ofrecieron  seguirle  contra  los  Cristianos.  Cun- 
dió cl  cxemplo  por  todas  partes ,  y  se  levantaron 
otros  muchos  pueblos  de  Moriscos  por  la  parte 
de  la  marina ,  robando ,  quemando  y  asolando 
qu3iKo  pudieron.  Inumeiablcs  fueron  los  sacrile- 
gios que  cometieron  en  las  Iglesias  y.  Monasterios. 
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Arrastraron  los  sagrados  utensilios  y  acuchillaron^  .  . 
las  santas  imágenes.  En  Navarrés  quemaron  el 
palacio  del  Señor  del  lugar  coq  toda  la  gente  que 
había ,  robaron  la  Iglesia ,  echaron  al  Párroco  en 
un  pozo  donde  se  ahogo,  y  cometieron  otras 
mil  atrocidades.  En  Bfcorp  hicieron  lo  mismo  en 
la  Iglesia,  y  de  una  cuchillada  cortaron  la  cabe« 
2a  a  un  Crucifixo.  Aun  era  mayor  la  furia  con 
'  que  procedían  los  de  la  marina.  Levantaron  Rey 
á  un  molinero  de  Guadalest  llamado  2diUÍHÍ ,  y 
.nombraron  xefes  que  k>s  capitaneasen  contra  los 
Cristianos  que  ya  se  prevenían  para  buscarlos  en 
campaña.  Apoderáronse  de  muchos  cantillos  y 
fortalezas  :  pero  su  principal  asilo  eran  los  mon* 
tes  Inexpugnables  del  Valle  de  Alahuar. 

No  se  pudó  excusar  con  ellos  venir  i  las  ma- 
*nos  y  cosa  que  el  Rey  habla  mandado  i  nuestros 
Capitanes  excusasen  lo  mas  que  pudiesen.  Y  co« 
mo  los  Moriscos  tenían  mas  iras  que  fuerzas ,  esta- 
ban sin  municiones,  faltos  de  armas  y  de  comes- 
tibles ,  hubieron  de  dar  oidos  i  la  suavidad  con 
que  se  les  trataba  considerando  que  aquellos  ex- 
trenicfs  eran  hijos  de  verse  obligados  i  dexar  pará  , 
siempre  sus  hogares.  Asi  que  ,  poco  á  poco  se 
moderaron  los  ímpetus,  y  se  fueron  conviniendo 
a!  embarco 9  si  bien  algunos  hubieron  de  ser  me- 
tidos por  fuerza  en  las  naves.  Mas  de  150®  se 
embarcaron  en  Valencia  ;  pero  fueron  infinitos 
los  que  se  dispersaron  por  varias  veredas  á  las 
Andalucías  ,  Cataluña,  Francia  y  otros  países, 
én  ahitos  de  Cristianos  ,  y  hablando  bien  la. 
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>  lengua  española.  £o  las  insurrecciones  murieron 
también  muchos :  pero  su  mayor  estrago  fue  en 
Africa  ,  donde  sus  hermanos  Ies  iban  robando 
y  matando  luego  que  entraban  tierra  adentro. 
Se  tuvo  relación  veriídica  ,  que.  de  los  que  pasa* 
ion  al  Africa  fueron  asesinados  mas  de  la  tercera 
parte ;  y  los  que  se  embarcaron  en  naves  France- 
sas para  Francia  ,  Levante  y  otros  países ,  fueron 
robados  y  arrojados  al  mar. .  De  manera  ,  que  ios 
Franceses  que  nos  culpan  por  esta  expuision*^  fué* 
ron  quienes  les  trataron  como  los  hombres  mas 

Para  incmoría  de  este  extrañamiento ,  se  puso 
en  la  Sala  de  la  Real  Audiencia  de  Valencia  U 
inscripción  siguiente: 

D.  o.  M. 

RBOMMTB  mSPANXARVM  BT  INOIARVlff  RSGB  PRILIÍ^PO 

IIX.^PRORBGB  VALSN.  LUDOVICO  CARRILLO  TQtBTO  MARCHIQ^ 

NE  CaRACBNJB  VLAGITAMTB  BT  URGROTll  JOAWVB  BB  ' 

RIBBRA  ARCHISP.  VALENTINO  *  OMNBS  MAHOMBTAM  Jl 

^  •  * 

suPBRSTinoms  rbuquis^  quod  hamnatam  sbctabc 

IMPgDBNTBR  OBSBRVARBHT9  BT  DB  PRQDBMDA  COMMUMl  • 
PATRIA  CUM  SEMPITBRNIS  CHRISTIANI  NOMINIS 
HOSTIB.  CLANDESTINA  CONClUA  COMMUNICARBNT^ 

ÍeXPUlSJB  SUNT  £  TOTA  DITlONE  VALENTINA  SINE 
ULLO  PBNB  TUMULTU««mANNO  M.DC.VIUZ. 

Del  mismo  modo  qiie  en  Valencia  se  fueron  em- 
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bárcatido  los  Moriscos  de  las  otras  provincias  de 
España  hasta  por  todo  el  año  de  16 1;.  £1  nú<- 
mero  de  los  expulsos  paso  de  6oo2)  de  todos 
sexós  y  edades ;  y  aunque  se  dice  fueron  pocoi 
los  que  se  quedaron  como  buenos  Cristianos,  se 
debe  entender  respecto  á  la  muchedumbre  de  los 
que  había,  pues  ú  se  registran  los  libros  bap* 
tismales  de  las  Iglesias  en  aquellos  años  (como 
yo  ble  registrado  algunos)  se  hallará  no  fueron 
un  pocos. 

£n  el  Escorial  á      de  Septiembre  de  161 1  161  x 
dio  i  luE  la  Reyna  al  InfíAite  IX  Alonso ,  que 
solo  vivió  un  año«  Menos  vivió  la  madre;  pues 
murió  de  este  sobreparto  dia^  3  de  Octubre,  i 
los  17  de  su  edad.  A  la  sazón  nuestros  Capita- 
nes de  mar       Juan  Faxardo  ^  D.  Rodrigo  de 
Silva,  D.  Pedro  de  Lara  y  otros,  hacían  riquí* 
simas  presas  de  corsarios  que  tenian  aniquiladas 
las  costas  y  el  comercio  marítimo.  £n  especial 
el  Lara  rindió  dos  navios  del  Rey  de  Marrue- 
cos, en  los  quales  halló  mas  de  3000  cuerpos  de 
libros  Arabes  de  Filosofía,  Medicina,  Poh^tica, 
&c«  Fueron  colocados  en  la  Biblioteca  del  £sco« 
rial ;  pues  aunque  el  Marroquí  queria  rescatarlos 
por  70©  ducados,  no  quiso  el  Rey  mas  resta-' 
te  que  los  Cristianos  qu|  tuviese  cautivos  en  su 
leyno  de  Marruecos*  No  se  convino  el  Moro ,  y 
quedaron  aci  los  libros;  pero  en  el  lamentable 
incendio  de  aquella  inapreciable  Biblioteca,  su^ 
cedido  día  7  de  Julio  de  167 1  pereció  la  ma- 
yor parte  de  estos  y  demás  libros  MSS»  que  en 
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.   ella  había ;  y  hubteran  perecido  todos  si  la  ín- . 
trepidez  de  ]os  monges  no  hubiese*  salvado  mu- 
chos  de  en  medio  de  las  llamas» 

CAPITULO  IV.  > 

C4smmto$  i€  los  Príncipes  de  I^spé&á  y  Traneid. 
nuestras  esquadras  persignen  a  los  piratas.  Haz»a* 
ñas  de  Francisco  Ribera  contra  Turcas 
y  Venecianas.  . 

1612  A.  mediado  Agosto  de  1^1 1  se  concluyeron  bo- 

•  rfns  recíprocas,  ames  ya  tratadas^  entre  el  Prín- 
cipe de  Asturíns  y  Isabel  de  Borbon^  y  entre 
Luis  XIII  y  D?  Ana  de  Austria ,  hijos  respec- 

'  tivamtnte  de  los  Reyes  de  España  y  Francia.  Los 
matrimonios  de  presente  no  se  hicieron  hasta  mas 
¿delante,  porque  ahora  ninguno  de  los  novios 
pasaba  de  los  1 1  años  de  edad,  y -alguno  de  ellos 
ni  au'n  de  los  6»  Toda  Europa  aprobó  estos  en- 
laces, divisando  por  ellos  una  larga  paz  entre 
las  dos  monarquías,  como  se  siguió  en  eíeao. 
•  También  este  año  continuó  nuestra  marina  sus 
victorias  contra  los  piratas  Africanos.  El  Marques 
de  Santa  Cruz  apresó  varios  leños  en  la  Goleta, 
y  quemó  muchísimos.  Saltó  en  la  isla  Quer- 
quens  y  U  dió  saco,  aimque  le  costó  no  poca 
gente  y  oficiales.  Don  Pedro  Girón  Duque  de 
Osuna  tomó  por  armas  i  Chircheli  en  las  costas 
de  Berbería ,  cuyo  despojo  fue  riquísimo.  Toda-' 
iFia  fueroi)  mayores  las  ventajas  de  D.  Octavio 
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ét  Aragón  contra  los  Turcos  de  Levante»  Día 

29  de  Agosto  de  1615  combatió  con  10  ga-1613 
krás  Turcas,  y  apresó  6  de  ellas ,  escapando  las 
otras  muy  derrotadas.  Murió  en  la  acción  el  Co- 
mandante Turco,  pasó  á  cuchillo  400^  aprisio- 
nó 4$oo  y  libró  del  remo  100  Cristianos.  De  los 
nuestros  murieron  6  y  salieron  heridos  30.  La 
facción  tuvo  de  notable  haber  sido  i  vista  de 
otra  csquadra  enemiga  mucho  mayor,  sin  atre- 
verse á  dar  socorro  á  los  suyos,  ni  menos  en- 
traran batalla  con  los  nuestros.  Esté  año  se  tra- 
tó de  tomar  á  Mamora  no  lejos  de  Larache.  Pu- 
so el  Rey  esta  empresa  en  mano, de  D.  Luis 
Faxardo,  cuya  esquadra  constaba  de  91  baxe- 
les  de  guerra ,  con  mucha  y  escogida  tropa.  Sa« 
lió  de  Cádiz  á  i?  de  Agosto  de  1^14,  y  día  3  XÓ14 
llegó  á  Mamora,  dando  fondo  resueltamente  en 
su  misma  barra.  Saltó  luego  en  tierra  la  gente^ 
y  sin  mucha  dificultad  se  apoderó  de  todo  á  6 
del  mismo  mes,  ahuyentando  los  Moros  de  sus 
cercanías.  En  esta  jomada  se  hallaron  personas 
inuy  valerosas  y  expertas  en  tierra  y  agua,  de 
las  quales  fueron  Bartolomé  Garcia  Nodal,  el 
célebre  Cristoval  Lechuga ,  D.  Gerónimo  Agus- 
tí ,  el  Con^e  de  Elda ,  D.  Fermín  de  Lodosa, 
D.  Josef  de  Mena  y  otrds  muchos ,  'ademas  de 
la  Nobleza  que  fue  después  para  fcrtificar  y  guar-- 
necer  la  plaza.  Dia  14  de  Mayo  hubo  en  las  is- 
las Terceras  un  grande  terremoto  que  arruinó 
totalmente  á  Playa.  Aun  se  dexó  sentir  en  las 
cosus  de  Vizcaya ,  causando  muchos  daños  eií 
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Sebastian  y  demás  pueblqs  de  la  marina. 
Llegados  á  edad  nubil  el  Rey  de  Francia  y 
nuestra  D?  Ana  de  Austria,  se  concraxo  el  ma- 
i€i 5  titmonío  en  Burgos  á  1 8  de  Octubre  de  i6if. 
por  poder  que  envió  el  Francés  al  Duc^uc  de  Ler- 
ma.  El  Preste  en  este  consorcio  fue  D.  Fernando 
■   de  Acebedo  Arzobispo  de  aquella  cíudac)*  Ha- 
lláronse pre&entes  el  Príncipe  de  Castilla  ,  sus  her- 
manos los  Infantes  D.  Carlos,  D#  Fernando  y 
D?  Margarita.  Dos  días  antes  habia  la  Infanta 
renunciado  el  derecho  que  podía  sobrcveniria  i 
los  reynos  de  España  para  trasportarle  fuera  de 
ella.  Este  mismo  dia  se  celebró  en  Burdeos  el  ca- 
Sarniento  del  Príncipe  D.  Felipe  con  sú  esposa 
D?  Isabel  de  Borbon :  pero  como  el  Príncipe  no 
tenía  mas  dé  xi  años,  los  novios  no  vivieron 
juntos  hasta  mas  adelante.  Doña  Ana  de.  Austria 
ya  Rey  na  de  Francia,  pasó  á  Fucnterrabía  acom- 
pañada del  Rey  su  padre  y  de  toda  la  Corte. 
Hizo  la  entrega  el  Duque  de  Uceda  ( por  haber 
quedado  enfermo  en  Vríviesca  su  padre  el  Du- 
que de  Lerma)  en  Vidasoa  dia  9  de  Noviem- 
bre, y  le  fue  entregada  la  Princesa  D?  Isabel 
para  ser  Reyna  de  España.  Vinose  el  dia  mismo 
i  Fuentcrrabía  y  á  S.  Sebastian  ^  donde  se  vis- 
'    tió  á  la  Española ,  continuando  su  examino  para 
Burgos  adonde^abia  vuelto  el  Rey,  y  la  espe- 
raba con  sus  hijos  fuera  de  la  ciudad.  Descan- 
sando allí  tres  días  se  vinieron  todos  a  Madrid 
^donde  llegaron  á  1.9  de  Diciembre* 

Desde  el  año  de  x6iz  en  que  había  falle^. 
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cído  Francisco  Gonzaga  Duque  de  Mantua,  ha- 
bía Carlos  Manuel  de  Saboya  invadido  el  Mon- 
fcrrato,  y  tomado  la  cíud.id  de  Aste  con  otras= 
plazas»  £1  de  Mantua  había  dexado  una  hija ,  he* 
ladera  de  su  Ducado  erigido  por  Carlos  V;  y 
esta  pidió  socorro  i  los  Reyes  de  Francia  y  Es- 
paña contra  el  de  Saboya.  £1  primero  de  estos 
Reyes  éra  niño,  y  su  madre.  Gobernadora  del 
reyno,  se  escusó  de  darle.  Pero  el  de  España, 
que  nó  tenia  casi  con  que  defender  sus  reyiios, 
envío  tropas  y  dinero  á  cargo  del  Marques  de 
la  Hinojosa.  Portáronse  de  modo  los  Españoles,* 
que  obligaron  á  Carlos  Manuel  á  pedir  la  paz: 
sí  bien  ^ara  el  concierto  mediaron  el  Papa  ,  el 
Rey  de  Francia  y  los  Venecidiios.  Firmóse  día  1 1 
de  Junio,  y  por  él  se  obligó  el  Saboyano  á  des-^ 
pedir  la  gente  de  guerra  y  no  hacer  daño  el' 
Ducado  de  M^tntua ,  quedándole  acción  de  se-- 
guir  su  derecho  por  justicia.  Las  plazas .  que  se^ 
habian  tomado  se  las  restituyeron  artilladas  co^' 
tno  estaban  antes,  y  también  los  prisioneros.  Es- 
ta paz  la  concluyo  sin  c&nsiñta  de  nadie  el- 
Bera!  Hinojosa;  y  según  parece  no  satisfacieron 
nuestro  Rey  los  artículos  ;;  pues  el  Marques  fué  .-^ 
preso  en  Abífa ,  se  le  fülmin<i  proceso,  y  ^ul^  nd 
librara  su  cabf*za  si  no  se  acogiera  al  sagrado  del 
Duque  de  JLerma.  Cómo  quiera ,  la  guerra  del. 
Piamonte  y  Monferráto  cntitinuó ,  y  Di  Pédró  de 
Xoledo  Gobernador  de  Milán  tonaó  á  Verceli  y 
0tras  plazas  de  Saboya  ;  ha^a  que  mas  adelante  se 
concluyó  paz,  y  volvió  Verceli  al  Saboyano,  * 

V 
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^  x6i6      Por  la  primavera  del  año  de  i6i6  supo  el 

Duque  de  Osuna  Virrey  de  Ñipóles  y  Sicilia» 
que  el  Turco  tenia  pronta  una  esquadra  de  loo 
galeras  para  venir  contra  Sicilia  y  Calabria,  lies- 
de  luego  se  previno  el  Virrey  k>  mas  que  pudo, 
aunque  no  pudo  como  era  necesario  contra  tan 
formidable  enemigo.  No  esperó  á  que  viniese* 
Despachó  á  encontrarle  al  famoso  Captian  Fran- 
cisco de  Ribera,  con  5  galeones  y  un  patache: 
pero  solo  para  que  observase  las  fuerzas  y  rum- 
bo del  enemigo,  tomando  lengua* de  donde pu» 
diese.  No  llevaba  Ribera  sino  mi}  arcabuceros 
Españoles,  y  hasta  600  hombres  mas  entre  artK. 
Ueros ,  marineros  y  chusma.  HIzosc  i  la  mar  en 

.  X  d$  Junio,  y  ü  II  llegó  al  Cabo  de  Celedo* 
oía  en  Caramantca.  Durante  su  navegación  no 
hubo  dia  en  que  np  apresase  fustas  de  corsarios* 
Sabida  por  el  Turco  la  llegada  de  Ribera  i  sus 
mares  y  con  tan  pocas  fuerzas,  aunque  toda- 
vía no  podía  salir  toda  su  flota,<^^  destacó  55 
galeras  con  buenos  Capitanes,  amenazándoles  de 
que  siendo  aquella  presa  tan  segura ,  si  volvían 
sin  ella  v  ks  cortaría  las  cabezas.  Avistaronsfc  pues 
las  desiguales  esquadras  á  14  de  Julio;  y  con- 

.  tra  coda  esperanza  y  apariencia  de  los  Turcos 
ks  acometió  Ribera,  á  las  9  de  la  mañsna ,  sin 
atender  á  su.  muchedumbre.  Todo  el  dia  duró 
k  batalla  sin  intermisión  alguna ,  salkndo  de  ella 
destruidas  casi  del  todo  8  galeras  enemigas  ,  y 
otra  desarbolada.  Pasaron  unos  y  otros  aquella 
noche  previníendpse  p^ra  el  día  siguiente ;  y  Ue* 


Digitizoü  by 


/ 

;  íjín  XIX.  CAfUuh  W.  '  ^  319* 

gado  este  9  volvieroii  i  las  puñadas  con  mayar 

empeño,  singularmente  los  nuestros,  por  no  ha- 
i)ec  perdido  nave  ni  soldado  algunos  cosa  que 
pareció  prodigio.  Peleóse  con  buen  orden  y  ex* 
traordinarío  acierto  desde  las  9  de  la  mañana  has« 
ta  las  1  de  la  tarde ,  perdfendo  los  Turcos  10 
galeras,  y  otras  dos  las  vergas  y  arboladuras.  Vol- 
vieron tercera  vez  á  las  manos  al  amanecer  del 
día  1 6.  Asesto  nuestra  capitana  su  artillería  con- 
tra la  Turca  que  tenia  mas  cerc^,  y  al  acierto 
desaquella  andanada  la  abrió  por  medio,  de  for» 
ma  que  hubo  de  retirarse  á  toda  prisa  para  no 
irse  á  pique.  Los  otros  galeones  echaron  i  fovt*, 
do  otra  galera  enemiga ,  y  desarbolaron  dos.  Pe* 
leóse  con  extremo  valor  hasta  las  3  de  la  tarde;, 
en  cuyo  momento  cesó  el  fuego  enemigo,  co- 
nociéndose por  esto  era  muerto  el  General  Tur- 
co ,  como  en  efecto  lo  era.  Venida  la  noche  se 
alargaron  1m  enemigos  :  pero  nuestra  pequeña 
esquadra  permaneció  fixa  en  el  parage ,  y  encen- 
dio  sus  faroles  para  que  los  Turcos  viesen  que^ 
no  se  retiraba.  Venida  la  mañana  del  17  yaca- 
si  no  se  divisaban  los  eqemígos.  De  los  nuestrost 
'  murieron  45  soldados  y  18  de  ta  ^usma,  ha-, 
hiendo  también  varios  heridos*  Se  supo  que  los 
Turcos  perdieron  i  loo  Qenízaros,  y  qnas  de  aooo, 
de  la  demás  gente:  4  galeras  anegadas,  ji  ínuti-  . 
lizadas,  y  muy  mal  paradas  las  otras  i^.  Rí* 
bera  regresó  á  Ñipóles  con  sus  6  baxeles  casi 
ilesos  y  cosa  realmente  prodigiosa  consideradas  las 
circunstancias.  £1  Rey  premió  á  Ribera  con  el 
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hábito  de  Santiago,  y  repartió  i  los  soldados  la 
recompensa  y  honores  merecidos. 

A  II  de  Marzo  de  1617  <9urí6  ki  Infanta 
D?  Margarita,  que  dicen  era  un  portento  de  her* 
mosura,  no  teniendo  aun  7  anos  de  edad.  6ra 
i  tiempo  en  que  la  república  de  Véncela;  cons- 
tante siempre  en  ser  inñel  á  sus  tratados  y  ju- 
ramentos ,  trataba  de  salir  en  corso  contra  núes* 
tras  flotas  y  naves  mercantiles ,  como  había  visto 
Jiacer  los  años  pasados  á  los  Ingleses  y  Holanda* 
ses.  Puso  para  ello  en  el  mar  casi  todas  sus  fuer- 
zas en  varias  divisiones :  pero  no  pudo  hacerlo 
con  tanto  secreto  que  no  llegase  su  designio  i 
noticia  del  Duque  de  Osuna.  Desde  luego  man- 
dó á  D.  Pedro  de  Ley  va  General  de  las  gale- 
ras de  Ñapóles,  saliese  en  busca  de  los  Vene- 
cianos. Presto  sacó  fruto  de  la  salida.  £1  día  ter- 
cero de  ella  togió  tres  naves  cargadas  4e  géne* 
ros,  cuyo  valor  fue  de  un  millón  y  doscientos 
lAil  ducados.  Contra  los  piratas  de  Levante  salió 
de  Na'poles  con  dos  galeras -D.  Diego  de  Vive- 
ro^ y  en  la  Isla  .de  Oreta  tomó  varios  buques 
mefcantile<  cargados  de  azúcar,  especería ,  pie- 
dras preciosas,  perlas,  aljófar  8¿:c. ,  y  dio  liber- 
tad á  los  Cristianos  remeros ,  poniendo  á  los  Mo- 
ros al  banco.  Supo  que  et  Baxí  de  Chipre ,  cum- 
plido su  gobierno,  volvía  i  Constantinoph ,  y 
csperindole  en  Cabo  Trétiso  le  acpmetió  impro- 
vlsámence  y  apresó  las  dos  galeras  en  que  venia 
con  su  familia  y  mucha  riqueza.  La ,  presa  le  va- 
lió mas  de  ioo9  ducadost  Aun  mayor  qiM  es* 
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tas  fue  la  presa  que  D.  Juan  Ronquillo  hizo  en 
Filipinas  de  8  galeones  Holandeses*  Rindiólos  to** 
dos  después  de  algums  horas  de  combate,  pasó 
á  cuchillo  500  hereges,  y  llevó  prisioneros  los 
ffscames.  £1  Comándame  Holandés  hi^ó  en  una 
chalupa.  En  América  D.  Juan  de  Oñate  Adelanta* 
do  del  Nuevo  México,  continuó  descubriendo 
éste  dilaudo  pais  septentrional,  en  que  halló  lir 
mas  admirable  variedad  de  gentes  y  pueblos,  de. 
aiyas  casas,  había  algunas  de  hasta  siete  altos.  Ea^ 
tonoes  fundaron  allí  los  Españoles  la  villa  de  San- 
Juan  de  los  Caballeras:  pero  todavía  es  inmenso, 
ti  espacio  que  resta  por  detcnhrir  hácia  el  polo». 

•  •  - 

.     -    CAPITÜLa  V.  . 

Continúan  nuestras  ventajas  en  el  mau  Cúnjuraríon 
de  Vmniá. .  YU¿e  del  Brf  á  Portugal  y  jurd  del) 
Hríncipe  en  aquel  reyne.  Cae  de  su  privanz^a  el  D«-' 
'/  fue  de  Leema.  Viage  de  les  célebres,  werines  ; 
•  JSedéUe  4  Esereeke  de  Sen  Vítente. 

Jf  arece  que  por  este  tiempo  las  filenas  de  £s«« 

paña  estaban  libradas  i  Neptuno,  Era  menester 
así ;  pues  los  Holandeses ,  los  Venecianos  y  los: 
Berberiscos,  que  en  'fidelidad  y  sinceridad  se  di-. 
£^renciaban  muy  poco,  nos  infestaban  rabiosamen^ 
te  las  costas  y  esubleeimieneos  ukraniárinos.  Lo 
mas  admirable  era  cjue  nuestra  gente  de  mar  con 
solo  dos  ó  tres  galeras  se  metían  en  medio  del 
Arohipielago ,  y  llegaban  á  Chipre  y  Palestina* 

TOMO  Yí«  X 
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Lo  hizo  aisi  el  Capítm  Simón  Onta  el  año  de 
x6i8  i6i8  saliendo  de  Kijoks  con  tres  galeras.  Des- 
pués de  coger  muchos  leños  Mahomeuaos^ea 
aquellos  mares,  tuvo  osadía  de  meterse  en  el  ca-.  • 
nal  de  Dar  dáñelos,  pasar  el  mar  de  Mar  mora 
y  ponerse  delame  de  Constammopla ,  de  modo» 
que  i  su  vista  apreso  varías  embarcaciones  Tur- 
cas cargadas  de  mercaderías.  £n  la  isla  de  T¿- 
nedos  tomó  un  navio  Turco  lleno  de  gente  de 
distinción  y  mucho  rescate.  En  el  mismo  tiem-. 
po  Mtgud  de  Vidazábal  Almirante  de  las  gale* 
ras  de  Cantabria ,  entró  en  la  bahía  de  Gíbral- 
tar  con  objeto  de  perseguir  á  los  piraus  que  cor* 
rían  aquellos  mares  y  costas.  Supo  que  no  léfos 
de  allí  habia  cinco  naves  de  Turcos ,  y  ai  pun- 
to salió  i  buscarlas.  Hallólas  en  efecto  al  otro 
día,  dlolcs  caza  y  tomó  las  4  y  una  carabela 
con  caigamento  de  cera ,  trigo ,  especería  y  otros 
gáieros.  Apresó  dia  1  de  Julio  un  navio  Turco, 
é  hizo  embestir  á  otro  contra  tierra.  Pasados  5 
días  apresó  otros  dos.  da  la  nación  mistoia^  y  de- 
mas  de  lo  rico  de  la  presa,  dio  libertad  a  mu-' 
chos  Crisrianos  cautivos ,  perdiéndola  los  Moros. 

A  vfsu  de  Sanlucar  de  Barrameda  batió  dos 
naves  Berberiscas  y  las  echó  i  fondo,  quemó  otras 
dos  y  apresó  la  capitana ,  salvándose  solas  dos  6 
tres  que  huyeron  durante  la  pelea.  Por  desgra- 
cia se  fue  de  las  manos  un  pirata  renegado  An- 
daluz natural  de  Morón,  enemigo  mortal  de 
Cristianos,  á  muchos  de  los  quales  habla  marti- 
rizado porqué  no  querian  renegan  Escapóse  con 
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k  obscuridad  de  la  noche :  pero  los  vientos  le 
vrebacaron  al  gplfo  de.Sorrenco  y  Ñápeles^  fué 
cogido  allá  ,  y  fl^urjóateiNN^eado.  Continuó  Ví- 
dazábal  sus  presas  casi  todo,  el  año  con  sus  Víz- 
moos*.  Por  el  Septiembre  «pdeó  contra  x8  ieAos^ 
Turcos  y  rindió  lo:  los  8  restantes  huyeron.  En 
esu  acción  fue  Viadazábal  ayudado  de  algunos» 
vaso»  Hobndiesos  que  en  GtiMralcar  habia«  Toda«^ 
vía  destrozó  á  cañonazos  otros  4  navios  de  Mo*» 
Ms  en  las  dgU^s  de  Mí^odor ,  y  los  he^  bt* 
nt  en  la  ensenada  de  Trafatan. 

Por  este  úempo  D.  Alonso  de  la  Cueva  Mar-: 
4|ttes  de  Bedofar',  estando'  eaibaxador  de  España- 
en  Venecia  tenia  tan  á  raya  y  tan  receloso  aquel 
deskal  Smado,.  que  procurói  deshacerse' dd¡  él  á 
qnalqtttera  prcdo.  Fray  Pablo  Sarpi,  Servirá  re-' 
Yoltoso  y  Maobiaveli^ta ,  bien  que  docto ,  ^ó  el 
consejo  de  fingir  una  conjañicion  enxabesa  del 
Marques  contra  la  República,  como  que  se  que- 
ría apoderar  de  sus  forulezas  y  sujetárla  al  do* 
simio  de  £spaña.  Por  nn  artificio  tan  infamé  lo* 
gró  el  Senado  que  J).  Alonso  se  fuese  de  Vene- 
cía  por  el  peligro,  qüe  corría  su.  pmóúa  tumnl-* 
tuada  la  plebe.  Los  Venecianos  procuraron  per- 
suadir (y  aun  lo  procuran}  hubo  tal  conjuración 
ical  y  verdadera:  pero  nt>  hay  cosa  maa  tnvero* 
simíl  é  increíble  ,  en  un  talento  y  penetración» 
como. la  dk  JX  Alonso,  y  en  im  Senado  .tan  sus* 
picaz  y  vigilante  como  el  Veneciano.  Para  per- 
suadir al  mundo  tecneridad  semejante,  debieran 
ka  Vcaactanos .haber  j^od^ddo  una  carta,  un 
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víllctcv  ú  otros  esefitoi  dd  Marques  qtic  lo  pro- 
basen. Pero  seaiejaoces  imposturas  no  son  ageoaf 
de  los  'gobieroM  RefmbUcaiios ,  y^mocho  menos 
de  Fray  Pablo  Sarpí ,  muy  poco  escrupuloso  aua 
en  cosas  mas  delicadas.  JBstos  procederes  de  Vt^ 
necia  en  todos  tiempos  acaso  han  ^do  la  causa 
de  haber  permitido  Oíos  que  en  nuestros  días  bá« 
]ra  dada  fin  esu  antigua  Repubtíca  á  máno»  da 
otra  República  moderna ,  haciéndola  provincia 
del  Imperio  de  Alemania.  ¡Quién  le  hubiera  da* 
do  ver  esto  ai  Empemdor  MaxtrnAtano  l  qno.  la 
deseo  y  procuró  tanto !  Don  Alonso  de  la  Cue- 
va fue  Gobernador  de 'Handes,  y  después  el  Pa^ 
^  Chrbano  VIII  lo  creó  Cardenal  e!  año  de  i6iu 

Desde  fines  del  corriente  había  resuelto 
Rey  pasar  i  Portugal ,  celebrar  Cortes,  y  jurar 
en  ellas  al  Príncipe  de  Asturias  sucesor  suyo  en 
^   aquel  reyno.  Maduróse  la  jornada  para  primavera 
de  i6\9  y  partió  U  Cone  dia  16  de  Abril  de 
Madrid  á  Lisboa  y  donde  entró  dia  50  de  Ma- 
yo ,  que  fte  el  de  la  celebridad  dd  Córpus  Do^. 
mini.  Día  1 4  de  Julio ,  sin  esperar  á  que  se  jun- 
tasen las  Cortes ^  ñie  jurado  en  Lisboa  «1  Prfn-^ 
cipe  D.  Felipe  por  los  tres  Estados  Eclesiástico^ 
.  Noble  y  Popular.  Abriéronse  las  Cortes  el  dia 
1 8  y  y  m  terminaron  «ftliemente , .  dispuestas  enf 
buen  orden  las  cosas  de  paz  y  guerra.  Finalmen* 
te,  dia  29  de  Septiembre  salió  la  Corte  de  LiV 
boa  para  Castilla,  caminando  i  Badajoz  por  Se-< 
tubal,  Palmeira,  Salvatierra,  Almerin,  Santaren 

y  Tornar^  De.  Bada^  tomáran  jú  cmáno  de 

«  ■ 
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sarrubíos  i  6  leguas  de  Madrid  día  ii  de  No- 
¡siksohst  oakrmó  d  tUy  de  mucho;  pcUgra^ 
Denle  luego .^.citvo  pcM*  mortal  la  ddeñcia,  y 
comenzaron  las  públicas  y  privadas  rogativas.  Ma* 
•^Id  lefMfiá  áiC^rnibioii  d^  eucrpo  de^Sto  rln^ 
4ro  por  medio,  dd  Arzobispo  de  Burgos  Presi- 


«i-6l*'apoMhtb  <éM<le- el  Rey  ertaba  oonosiólne* 

-joría.  Continuó  esta  sin.  iotermísion  hasta,  recor 
4tfáne^tdci  iQd0»  'tk  fermfl:,  «lel^ililo  ,vtfiir  áiátr 
-drid  el  día  4  de  Diciembre.^  •  • 
,r  La  privanza  del  Duque  dje  vLerma.  se  b^hiil 
-tn&itdc»  49idit  añe  de  ^161^7 ,  y  estttl  \»t 
•guiente  de;J^6:i8  se  enfrió  del  todo,  tantq,  que 
^láttindctoft^aicicl  Eacorial^»  tuvo  «deiD  áqitMt 
^e  retirarse  á  Valladolid ,  como  lo  hizo  dia  4  de 
«Octubre  de  dicho  año.  Fortuna  que  ya, entonce 
«era  GafdeoM :  ámái  ú  ám  iA\  lát  Nferto»  la  útr^ 
jdádera  causa  de  tanta  mudanza  en  el  Rey  no 
fisidm  míhemí  {xmeba  de  iqait  na  aerk  gmve«  >P<h- 
ix>  lof  <4Butos  del  favor  ^agead)  vtcndor vacilante 
al  obj)etoüie  ^  envidb^  haoen  delitos  eiiarines 
Ifli^^teiftrfliit  ¡adife^eniel»  |Out«ti  ka  fMüdído 
contentar  i  todos  ?  ^  Quien  hay  que  se  crea  sin 
•oérito  paca^k»  t^t  pide  i  ¿Quién  que  Ikve  coQ 
{jMCieociar.totfepitlsa  vteiido  a  otro  con  tl-tniesto 
.que:  41  pcet^ndia?  ¿Quién  hay  en  la  Coree  que 
^  aiurfiluir0  de  \ki  que  no  .  le  acomoda  por  ino- 
cente que  ello  sea?  Sus  enémigos  dírian  que  acó- 
kiDcssi^  .á  l^cnuyot:  >iquiéa  no  lo  bacei  Que 
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guitaÍ3if^cle  la  lisonja::  j {mes  tor-h^  Gmés  ibiér 

^ste  un  vicio  que  se  equivoca  con  la  virtud?  Que 
cra.^tardo  ea  otr  á  todos :  xsto  dícea^si^aipcc  los 
precendBeofes.  'de  m0iic>S'ai|erecmfintiS3:I>e  mcft 
achaques  ninguno  se  li^ra  >^r  mas  recto  y  a^ 

do  á  quien  todos  alaben^,  á  (iüiea  *nadie  envidie^ 
y  de.  quien  nadie < se  qaeje.' 

'CofBoic|OÍera  que/u¿é;  nO'<rt^di4tt<^ 
w-caldaá  la<paz  deliPiamonte  ynlfb¿Fcad> dr  Ui-- 
fsnjoia  r  pues,  .el  piiqiie  ide^mycbp^tafioi^^^ 

bía  pedido  al  Rey  su  retiro.  Siete  wi$s  ba, 

decia^ &éy  «n  eamde  ay  de  jutío:^e.iióii, 
que  iuhi^V.'líL'íiiíiuíeHB  ^  Isligím^  j'UA  exf9»- 
vw  que  ilegué  ahorá  un  año  por  ios  papeles  que  It 
msifé  m  Segffifia  ry  1 édHemío  tfú^i  nmikás 
veces  lUemU  a  M  nb  ftü  urdido  de  dámela. 
Tar  es^^j  por  el  amor*  qtu  jo  le  tem^o;  quátuh 
úitimamenn  m  Ums  niim  khtuí  tkid^té^imtmf^ 
ÚA  que  hice  y  me  resolví  en  tomar  9trú  camina^  &€• 
-Sí 'éi 'Duque  der^íLettm^^dtsde.  d  &¿o  'de  t6af 
mediwbaaomar  el  habito  de  ftó^e  f<yanci«o,  y 
4Íespws  no  cesó  deip^4ít'^  Rjsy  ^su  Q'etíiro  de 
^h'  í&^^f  dtl  él^pd^ii  y^9é  HíMMdiá  i  i  por 
qué  ao  diremos  q-ue  se  la  concedióMuego  que 
¿fue  Cardenal,  ayudándp-' también  Á^d^lú  los  ialai^ 
*ni3S  'de'los  quejosos  ,  6  digamos «lif  idiosos  i  Lii|S 
Ministro»  son  criados  de  lós  Reyes  ^  y  ;los^  aaiQS 
tienen  .absotana  libértMi  dis  despedir  áe  sa*  sei^ 

vicio  á  sus  criados  quando  quieran ,  sea  para  que 

^Icscansen  silban  Mrvjdo-mupfao-T^  pft9aade*la 
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cdftd.  robusta ,  sea  para  que  trabajen  otros y^eih 

tkndan  de  gobierno.  Verdad  es,  que  la  fíeqüca» 
té  mudanza  de  Müfibtros  tteoe  sus  mcDovenien<» 
*tes  y  atrasos  irtómecUables  en  los  negocios ,  y  con- 
vendría se  hiciese  lo  menos  que  fuese  posible  por. 
cstt  y  cms  'machas  cansas'  aun  mas  graves  sa* 
bldas  de  todos.  Lo  que  podemos  decir  en  con* 
idusion*  esy.  que.  la  caída  del  Duque  de  Lerma» 
6  no  lo  fue  absolutamente  y  ó  no  lo  pareció,  co- 
mo sucede,  muchas  veces  ser  las  causas  de  (ales 
-redros  muy  diversas  de  lo  <que  A  vulgo  icrce.  Ea 
orden  á  las  de  este  Ministro,  digo  que  el  misr 
mo  Key^  conoció  no  eran  otras  las  quejas  coor 
ira  A  esparcidas  que  ks  que  prodnceá  ordinal 
TÍamente  los  defeceos  comunes  é  inseparables  de 
4a  naturaleza  y  fragilidad  humana.  Cónodá  tamp 

•bien ,  que  quando  los  émulos  hallan  puerta  libre 
para  criminar  i  su  contrario  ^  saben  convertir  en 
dditos  las  acctones  mas  inocentes.  Los  . jueces  que 
condenaron  i  D.  Rodrigo  Calderón  íntencarpn 
>compli¿ar  eitsu  causa  al  Duque  de  Lerma,  poi^ 
que  quizís  algunas  de  las  frivolas  acusaciones 
iOontra  Calderón,  tepdrian.  conexión  con  el  Mir 
nísterio  dd  Duque.  Pero  el  Key  se  lo  prohi«- 
bió  expresamente.  Dixoles,  Quien  ved  al  Duque 
,4pMrtado  de  mi  Cdsd  y  sitvUk^  iifué  m  áitd 
tontra  él  ?  i  Queréis  sea  yo  causa  de  un  pecado  mor^ 
tal  i  No  acribáis  contra  él ;  pues  los  que  no  le 
tianen  buena  voluntad  ,  se  aprovecbarím  de  U 
ocasión  para  lastimarle  en  el  crédito  y  en  U 
honra.  Mo  creo  pueda  darse  mejor  testimonio 
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*de  U  ifiDCCDCÍa  del  Duqup  de  Lorma  ^/ 

Por  el  mes  de  Sepctembre  át  t6t6  habían 
partido  para  la  América  meridional  los  hábiles 
maríoos'  bs  dos  hermanoi  Nodaks  naturales  de 
Pontevedra ,  asociados  del  Cosmógrafo  Valencia- 
no DiegpL  K^unirez.  Descubrieron  el  £siFedio  de 
Sin  Vkeme,  mas  auatrd  que  el  de  Magallan» 
y  que  la  Tierra  del  Fuego;  y  á  una. isla  cerca^ 
-na  piisieRNi  el  nombre  de  Duge  Ráwunzn  Hechas 
las  observaciones  necesarias  y  levantados  algu- 
añapas,  dieron  la  vudu  i  España^  y  llega- 
1*0»  al  Cabo  de  San  Vioéme  dta  7  de  }ulio  del 
año  corriente  1^19  quando  el  Rey  estaba  en 
«Lisboa*  Dieronle  relación  de  su  viage  y  descor 
brlmlento,  el  qual  ha  facilitado  la  navegación 
al  mar  del  Sur ,  por  ser  mucho  menos  peligroso 
eL  Estrecl^o  de  San  Vicente  que  el  de  Magalla* 
nes.  En  este  año  se  concluyó  la  plaza  mayor  de 
Madrid  que  el  Rey  quiso  haocr  de  piahtt»  Par 
ra  memoria  se  puso  en  un  marmol  la  Inscrip- 
ción siguiente:  Reynanda  Felipe  IlLse  desbiz,Q  y 
derribé  U  fUcd  ykjd  de  nes  Villa ,  y  se  UM  de 
nu€Vo  en  tiempo  de  dos  mes  ^  siendo  Presidente  de 

S  Si  por  quejas  y  rumorcillos  ciegos  y  si  o  autor  hubieran  los 
Reyes  de  retirar  á  sus  Ministros  o  Secretarios,  andarían  es- 
tos en  una  sucesión  cuotiaua.  El  Duque  de  ¿erma  lo  fue  fo 
mffos,  7  necesariamente  habla  de  tener  muchos  envidiosos,  «ii 
especial  los  que  podían  aspirará  sucederle  en  el  mando,  algu- 
nos de  los  quales  habían  echado  raices  en  palacio  en  la  fami- 
Jia  del  Principe.  Dlsparariaole  «stos  sus  tiros  obliquaniente  cop- 
mo  hace  !a  emulación,  á  ña  de  derribarle  sin  nota.  ¿Quién 
es  tan  bozal  en  la  Corte  que  dexe  ver  obra  con  emulación  y 
envidia?  Este  infame  vicio  viste  siempre  de  cáudido  como  la 
virtud,  y  es  menester  mucha  reserva  y  advertencia  para  no 
equivocarse.  Los  que  en  un  Ministerio  no  adelantan  qnanfo  crctD 
merecer»  no  cesan  de  sdidtar  imcdad  y  mwdanttt  * 
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H^f,  y  Superintendente' el  Licenciado  Pedro  deTafia^ 
dil*omsejú''S0prem  y  de  U  Gm^nA  InqiMiám 
Xlorregtdor  D.  Trancisco  de  Villacts :  y  Regidores  c(h 
msUnddes  D.  Jum  lEtmMdesuy  D0  Gdhieí  de  Alar-* 
€éH^  D^Tfmtieíé  U$kr'ujuea&  ieVUismna^  D.  Fm* 
nando  VáUejo ,  y  D.  Juán  Pinedo.  Acabóse  ano  de 
\i&i9*  Loraños  anteriores  había  «1;  Rey  traído 
algunas  aguas  i  Madrid ,  muy  escasa  de  fuentes; 
y  auiuiue  k  villa  imitó  al  Key  en  traer  otras, 
aciii>  esmea  iifiidNr:.:>tt  bim  las  ma  de  las  que 
tiene  sdn  excelentes.  . .  • 

Asís  vendía  per  este  tkmpo  la  casa  en 

que  nació  el  Patriarca  S.  Francisco,  su  dueño 
•pK)pietario ,  aun  pariente  del  Santo*  Compróla 
immro  'Rey ,  y  agregandda*'  otrais  ,  fiitidó  el 
Convento  de  Franciscos  que  hoy  existe.  En  Es- 
-paña  ae  agitaba  ^  ^con  calor  k  redocdoii  de  le» 
Regulares  ,  siendo  excesivo  el  número  de  sus  ín^ 
dividuos*  I^bían  adoptado  la  pia  moda  de  fun*  , 
éáf  Cénvtntor  íaa  persénaa  poderosas,-  imiundo 
á  los  Reyes,  que  habian  fundado  algunos.  Ape- 
nas había  Señor  de  vasallos  qoc  en  «sus  pueblos 
na  ftmdase  comunidad  religiosa.  Qtiando  un  po« 
deroso ,  un  mercader ,  un  rico  no  cenia  heredero 
fortóso  9  sus  haberes  paraban  en  la  fundación  y 
dotación  de  un  convento.  Fundáronse  pues  infi- 
nitos en  estos  rqrnos^  y  aunque  no  dudamos 
habrán  sido  útíles  estas  familias  en  lo  espiritual, 
otras  no  lo  son  tanto  ^  ó  por  lo  menos  00  son 
iiecesatiás  ^  y  en  lo  temporal  son  muy  gravosasi 
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-especialmente  en  lugares  cortos  y  pobres.  Para 
^odtrar  aquella  manía,  en.la$  Cotífi^^eM^tiá 
Mmd9S  méaao  pidió  el  reytm  negase  en  lo 
•wcesivo  toda  iíceocia  de  fundair.aueva$«  familias 
y  aaii  fuíMtt  osas.  Gomaía  sMier»  era  «klicar 
-ila  ,  y  forzosamente  habta  de  haber  preocupados 
'4ue.ia  coacradixesen »  hizp.d  «K^ey  vafías- pon* 
sidcai,  y  ttenS^pareocm  de  las  popsonas*  mas 
:p*udeotes>  y  virtuosas*  l>ieronseIe  por  escxitt)  Fr« 
jFnadseo  Tde  Soaa^  Genendrtie  loa  Fistnclscoff ( Er» 
.Sebastian  de  Bricíanos  Predicador  de  S.  M. ;  el 
Mro»  Fr.  Magín  ,  General  de  los  Mercenarios  y 
(Arzobispo  idrCaller  $  FivSe?áím  .deEceicaa  Mro. 
ide  la  mísipa  Orden  y  Catedrático  de  Cañones 
ítn  VaUádolí44'Fr.  Luis  dt  Adiratida  de  la  Ot<kn 
ide  S.  Francisco ;  y  el  Licenciado  Pedro  Fernan- 
'úcz  de  Navarrete  Canóni|;o..d(e.  Santiago.  Este  el 
«fio  de  tiíiiftimprímtó  svtXktmrféámde  Umát^ 
ifíús  ,  y  DhmsjQf  políticos  sobre  la  gran  consnlf^ 

iTon  de  dictamen ,  y  lo  fundaron  sabíamentje 
•convenia:  mucbo  para  la  .repoblación  de  España 
mo  poco  «exhausta  de  gente ,  la  -rooderáciot ,  6 
■aain  entera  prohibición  da  .fundar  conventos  y 
opaenos  niieyjas'OrdíKQes  de  ^bigttti  instituio.  Oc 
Tcsulta  pidió  el  Rey  al  Consejo  le  diese  su  pare- 
cer absoluto  sin  respetos  kumanps  y  sin  otra  mira 
aqae  el  bien  de  la  patria.  La  respuestaxiel  Consejo 
fvLC  la  que  damos  en  el  «capitulo. siguiente. (bien 
Kpst  mIo  en  extracto  por  ,ser  muy  krga  )  ^  quizas 
zahora  tan^útil  como  entonces  en  algunos  puntos» 
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•      CAPITULO  VI. 

IxtfMo  ie  Id  i9n$uliá  del  Consejo  ie  CáOtlU-él 
^at0     lolifc  lujara  U  rcfobUcku  lU  .Ufahá\,  y 

•      »    .    '  ■    •      •  •  • 

Pi  \  .    . .       .  . 

d0crÉCo^^<lt-V«  .M»  s4e  ¿  de  Jimio  del  aáo 
pasado  de  látS  reniiic  V.  M.-  al  Presidente  ééi 
iSonsejo  ufia  proposicioa  digna  de  la  piedad  y 
iprcvjdMda  delMld^  CMCristítto  y  pmdén» 
W,-  y  tan  deseéW  d<l  estado  y  conservación  de  es?- 
«á'  coroM  é»  CiMilki  >  tan  oocmieada  de  reme^ 
dio  quañto  muestra  la  exper¡eneia¿  Cóntiene  U 
priesa  coo- ^qiiii^  va  acai;>ando  <por  las  muchas 
lev'a»  de  gme te  haden ,  y  p«:ki  falta  deia^ 

cienda  que  hay  9  y  la  imposibilidad  en  que  se  ha4 
Han  los  Lugares  de.  cumplir  con  lo  que^se  ks  r^f 
parte  ,  y  quanlibfHmiience  ef  oeudir  al  remédio 
-de  daño  tan  gránde*  y  ^eaefd*  Paca  ello  inaa* 
tl»y.<M#-at4íiei{d«ce,  quecm  kirqw  le  pam^ 
clere  del  Consejo  vea  muy  atentamente  lo  que 
iMr^^bíen  hdcet  <m4a  materia  j  «y  4fuc(  sin  alsar  ia 
«iand^d^  dtoW  le  consulte  á  V,  M.*  )ó 
'riere  y  P^i'^  ^tM%  que  el  daño  crezca  ^:  se 
tiplieairio  el  itmedi^'^M^     mejof  form 

tjue  se  pueda.  Y  habiéndose  llevado  al  Consejo 
pleno ,  y  eugmadicido  en  ¿1'  el  saneó  y  piadoso 
%élo*  m  V.  tá^^i '  qoté  tati  eficrañablememe  desea 

'remediar  el  miserable  estado  en  qde  se  hallan  sus 

ytatüa^i  iSkmmáiék  de  to  qae  detd  egciimel 


r 
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Sr.  Rey  D.  Alonso  e)  Sabio  en  una  ley  de  Páith> 

da  y  diciendo:  Aíucieso  debe  ser  ¡íl  Rey  en  guardar 
su  sierra  de  mámrd  que  se  non  yermen  las  villas  ni» 
Unr  éms  kgkrei  nm  ite  ierrilm:^Ui ^áuihp^  m»\tM¡s 
torres  y  pin  Us  casas  for  mala  gaarda ;  (í  el  ^ey  que 
iestá  guisa  atmm^  tmme,Jsmfa4éé  guardada  su 
tierra  ,  sera  él  é  los  que  hí  vivieren  honrados  y  ricos^ 
é  ah andanadas  é  tenidos  for  ella:  í  jk  de  otra  guiú 
U^áetej  vtt4tlé^hÜU,eáimiumdéMf  Y  habitMof 
,  se  visto ,  tratado  y  conferidó  las  causas  de  la  dc5»" 

ffybiacio»  y  eofemcdad  qoe|NwlMt)€itaw.pp|3W^qr 
necesitada  república ,  para  aplícarJk.lés  remedios 
mas  conveoisni^.^  deseando  preyenú;  \m  diñps 
«ienMérQi'^!9e  4)cidrian  espemv  rii  eo^  uemip^ 

«o  se  reparasen  ,  le  ha  parecido  representar  á  V.  MS^ 
€aa:4qnék:kuÍ9^d^áry'  nvtre^^  scf  deb^r^ 
los  medios  que  .^  U  kxn  <>6lecid/o^  y  $Qn  iQs  jb 
guientes  :....>  ñ  r  ».  •.       .  ?  :      :  -    "  -  '  r: 

f  ':h  ::-Qúe  titeoto  áqmláémfKMHiQn  y  faka  de 

geme  es  la  mayor  que  se  ha  visto  nLojdo  en  es-r 

ruinando  esta  cocona,  sin  que  se  .pueda  dníétif 
de  ies(Q  OQ  po^^^ndo  Oiosi  dcd  rfiO^dio  q^c 

mfiélsM^  Ü  piedad  y ^a«de«i>ckV^.  M% 

y  que  la  causa  de  fUa  nace  de  las  demasiadas  car^ 

1^  y  tribntosi  íttpuestos  spbre/ioarvasiúlpfiyi^ 
V.  M. ;  los  qualeM  no  pudiéndolos,  üsqpfirtar  /  m 
fuerza  de^aiopajreib  sus  iiijos  ,  su^  mugerjes,  }r  sp^ 
iMaft  por  «iP-JOftí^       bafnlMse>  ep  .tJlas  ,  é  imi^ 

tierras  donde^ esperan  poderse  sustentar  ,  faltando 
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no  de  la  poca  hacienda  que  tenían  y  Ies  habla 
qwdado.  Ha. parecido  remedio  efioacisímo,  sien*, 
do ,  cmno  ct ^  la  causa  el  grave  yugo  de  tribir^ 
tm  reales  y  personales ,  disponerse  V«  M»  cou.  %% 
real  y  paieml  piedad  y  demeoda  i  ouklerar^. 
reformar  y  aliviar  la  Intolerable  carga  de  ellos, 
i}ue  tiene  á  los  vasallos  de  V.  M#  oprimidos ;  por<-, 
que  COA  eso  se  leváncarian  y  repararían  ,  y  an^ 
dando  el  tiempo  se  reducirían  á  su.  antiguo  ser; 
causa  que  los  demás  reynos  y  praviocias  sujetos  í 
V.  M.  que  no  participan  de  estas  cargas,  están 
moy  poblados ,  muy  ricos  y  descansados ,  coa; 
9er4iIgunos  de^ellos  d^  tierra  muy  delgada  y  que, 
no  tiene  la  substancia  que  la  nuestra.  Este  reme-^ 
dio-es  el  natural ,  es  el  que  convieM  con  la  cau?^ 
sa  de  la  enfenmedad ,  y  de  que  han  usado  mu^ 
chos  Príncipes  dignos  de  inmortal  memoria ,  Luís 
Rey  de  Erncia)  los  £mperadore$  *  Jusciniano  y 
ValentínIano ,  Enrique  lÚ&ey  de  Castilla^ 
Alonso  d  Sabio  y  otros..««  ,   .  ^ 

n.  Que  atento  i  que  la  causa  de  hallarse  el 
pueblo  en  estado  tan  miserable  nace  de  la  xziz  de 
los  demasiados  pechos  y  tributos  de  que  está  car^ 
gado ,  y  de  la  falta  de  hacienda  con  que  V.  M-^ 
se  halla ,  quraunque  es  mucha^  está  toda  con* 
sumida  y  empeñada ,  salvo  la  que  no  es  fíxa  ni 
segura,  como  son  las  tres,  gracias,  el  servicio 
ordinario  y  extraordinario  ,  y  el  de  millones,  y 
la  flota  de  Indias  ;  lo  qual  no  llega  en  gran  par* 
te  al  gastó  predso  de  que  se  considera  tiene  ne- 
emdad  V«  Afl».  para  sustenur  el  peso  de  este  tan 
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éxtendido  Imperío  y  Monarquíib  V«  M*  se  aínrt 

de  irse  muy  á  la  mano  en  la^  niercedes  y  dona-» 
'dones  qüe  ha  becho  y  hace ^  y  eo  ia»  ayudas  de 
costa  que  ha  dado:  porque  lo  que  se  da  á  uno  ser 
quita  á  muchos,  y  por  acudir  á  lo  superfluo  ^  sq 
i^lca  Á  lo  necesark^  ^  lo  qual  cosa  de  grande  csr 
crúpulo.  Y  aunque  la  liberalidad  es  la  prenda 
qoe  hace  niaft  amables  a  los  Pvulcipef ,  esu  debo 
contenerse  dentro  de  los  límites  de  la  templan%a«i 
jr  Qué  duda  hay  sino  que  teniendo  V.  M.  vendi- 
do y  enagenado  codo  su  patilmoai»'  Real ,  y  sus^ 
tentándose  su  casa  y  demás  obligaciones  Keales 
dentro  y  f^ra  del  reyno ,  de  k>s>servido$*  ex* 
traordlnaríos  de  los  vasallos  de  esta  corona  ,  de-» 
Sangrándose  ellos  de  todo  punto  con  ánimo  de  que 
se  gastfs' todo' en^  servicio  de  V.JMU^  en  defensa  de 
la  fe  y  en  bene£cio  de  la  causa  publica^  no  se  pue« 
de  hacer  gracia  y  merced  de  escp  9' 430010  á  oost 
agena,  sin  muy  gran  cargo  de  conciencia,  y  de 
incurrir  no  solo  en  pecado  de  prodigalidad ,  sino 
también  de  injusticia  ?  Porque  si  V.  M.  las  .hace 
de  sus  rentas  ordinarias ,  se  pone  á  peligro  de  em-» 
pobrecer  ,  y  de  haber  de  molestar  «aLpuefalo  con 
exacciones ;  y  si  de  los  servicios  extraordinarios 
nada  se  puede  convertir  en  los  fines  para  que  no 
sé  concedieron V  mucho  menos  en  gastos  pará-lot 
quales  no  se  pud'eron  pedir  ni  conceder....  Tanto 
y  mas  que  V,  M.  ain  tocar  en  su  Real  Hacienda 
ni  en  la  de  sus  vasallos,  tiene  muchas  cosas  de 
que  hacer  merced  ^  como  son  oficios  temporales^ 
plazas  de  asientp ,  ihitos ,  eneofniéadas  ^  lítii^ 
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los ,  Arzobispados ,  Obispados  y  Prebendas  ecle** 
$tasticas,«««.  Rero  ^que  el  rey  no  está  co  tal  esta* 
do ,  que  ooti  soím  €StOi  medios  íio  se  ocurre  con»', 
peicniemcnte  á  la  necesidad  en  que  V.  M.  y  el 
r^roo  ^se  baUao,  si^no  se  arranca  de  raiz  la  causa, 
y  sí  no  usa  V.  M.  de  un  remedio  preciso  y  con* 
veniente  al  servicio  de  Dios  y  suyo  ,  y  descargo 
de  su  Real  coodeoda  y  aun  de  la  nuestra  ^  f 
por  la  obligación  de  nuestro  oficio,  la  tenemos  de 
j^iopóaor  á  V«      k>  mas  provechoso  y  ikil  al 
bien  de  sus  vasallos,  ttof  ha  pareeído  proponerse^» 
le ,  con)o  Ministros  que  estamos  obligados  á  acón* 
sajarle  •  lo  que  Inas  convienle.  Así  nos  lo  ¿txó- 
ordenado  y  mandado  el  Señor  D.  Alonso  el  Sa- 
bio    unaicy  de  Partida  diciendo  :  T  d$dl  Ccn* 
sejero'  iwm  tnt  ilámmt  m  Isiin  Fatrfcio,  que^  et* 
dsi  como  padre  del  Prímifte  ^  é  este  nome  tomarotí 
i  serMjénzié  del  fáif$  ríMutál ;  é  asi  torm  ti  padro 
natural  se  mueve  según  natura  í  aconsejar  d  su  hijo 
kalmtnH  catándolo  sU'  pro  é  su  honrar  mas  que  oirÁ 
€osa  9  asi  aquel  pmr  cuyo  constjo  se  guia  el  Frímipe^ 
lo  dohe  amar  é  aconsejar  lealmente ,  é  guardar  la  pro 
i  U  hoifra-  dol  sém  sohe  todas  las  cosas  del  murs^ 
do^  non  catando  amor  nin  desamor ,  nin  pro  n'in  daño 
que  se  le  pueda  onde  segu\r.  E  uto  deben  facer  shi  1 
lisonja  ninguna ,  non  catando  si  le  placerd  ^  le  pesa* 
td ;  bien  ansi  como  el  padre  non  lo  cata  quando  acon^ 
iofs  ¿  su  hijo.  Y  st  esto  procede  en  el  Ccmsejero, 
en  V,  M.  con  mucha  mas  razón  corre  el  abrazar 
'  lo  que  se  le  dixere  con  buen  zelo  y  deseo  de , 
acercar » siendo  asi  que  la  moderación  y  templan* 
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hizo  el  Rey,  que  fue  para  la  república  ,  y  no  la 
república  para  el  Key^  como  dice  &£erui¿o.  Lq% 
Bsyes  son  padres ,  paslonies  y  regenlies  ^tdmiiiisÉn^ 
dores  de  la  república,  y  tienen  obligación  de  justi-; 
da  de  templar  y  moderar  sus,  gASCos  y.  mi^e— 
des,  no  tomando  mas  dejo  qué  les  baste  para  su!^ 
sustento  y  espleador ,  y  pacdjcuiddr  del  g^bifirno» 
y  amparo  de*  sus  ^úbdimt^  i  fin  de  que>fM>;JC^ 
enerve  y  debilite  el  cuerpo  de  la  república  ;  pucs; 
d  daño  de  elU  súendo  gra[Od^  es  irrepamUfi  y 
perdiéndose  ella  ,  todo  se  pierde  m«.  Es  <  pues  el 
remedio  n^as  eficaz  para  que  Igs  tributos  puedan 
aliviarse  y  la  hadenda  B^eal  quede  de9Cárgadja,> 
y  se  pueda  acudir  i  las  obligaciones  públicas  ,  el; 
que  V,  M»  sea  servido  naodar  rever  las  mer^e^ 
des  mas  considerables  y  quantiósas  que  ha  ahe- 
cho desde  que  .eneró  á  rey oar  basta  el  día  pre-*, 
senté  9  para  que  si  se  hallaren  algunas  que  seia> 
'  inoficiosas  (asi  las  llama  el  Derecho)  inmodera* 
das  ó  inmensas  ^  V.  M.  Us  revoque  toda» : a  1^ 
reforme ,  asi  las  de  dinero ,  como  -de  rentas  vita«>' 
líciasé  perpetuas »  en  todos  ,  sus  reynos;  porque 
se  entiende  han  sido  nmdbas  y.  excesivas ,  y  que 
podrían  haberse  ganado  por  importunídíid  y  me-^ 
dios  extraordinarios  de  los.  suplicantes ,  ó  con  íal* 
sa  relación  de  servicios  ningunos,  6  si  algunos^ 
inferiores  á  ellas.  Este  es  el  caso  en  que  los  Ke^ 
yes  tienen  obligación  de  hacerlo ,  y  procurar 
vuelvan  á  la  corona  y  patrimonio  Real ,  como 
hechas  en  perjuicio  del.bipu  común,  á  qu^  Vt  M« 
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debe  lcdÉtdter-ii>iifiidís{íffHable  necesidad  de  ju$« 
tícia  y  de  conciencia.  Asi  lo  han  hecho  siempre 
los  fldéjoriis -Reyes  antecesores  de  V.  M.  en  esta 

corona,  declarando  que  fueren  engañados  en  las 
mercedes,  qae  bkiefon  :  ó  bien ,  que  U  necesidad  leá 
ébligdí  d  áV0g»  tám  U  WMe  tn  ÍÜás  en  iíAe  de 
sus  vasallos  j  y  que  era  justicia  volverlas  d  incorfor 
tm  en  U  eerlma  -áe  donde  bdkum  sAidéé  Los  exem^ 
piares  de  esto  son  notorios.  El  Sefiór  D.  Enri-^ 
que  II  puso  en*  su  tesumento  una  cláusula  por  It. 
qual  reformó  y  modificó- tódas  lás  nieri^es  qué 
habia  hecho.  Don  Enrique  III  reformó  las.  suyas 
hftUandí^  atcankado,  áutique  su  empefio  era  me^ 
ñor  qtie^d  de  V.  M. ,  y  las  obligaciones  menos 
forzosas  9  aunque  tenia  guerra  con  los  Moro&  Eran, 
además  ^  ittddK^  metioresios'  servidos  que  los  réy^  - 
nos  les  hacían ;  pues  sobre  ellos  montdn  54  mi- 
llones desde  que  V»     ebtró  i  reynár.  Nr  d  gas» 
to  era  tan  grande;  pues  eri  20  años  se  podriaii 
acaso  haber  gastado  otros*  iqo  millones:  cosa  ^ 
qne  causa  p^asáio,  contáfadó  las  flótas,  láis  'tre^ 
gracias ,  y  el  servicio  ordinario  y  extraordinario 
dé  que  VvMi  goza  ^yotrós  arbitrios  4^  que  se 
ha  validó  ^ho  pt)eo  p¿rníci¿sos  al  reynó.  CSon  lo 
qual  párete  pódia  V.  M.  (como  merece  y  espera- 
mos iba  criados  y  vasallos )  ser  dueño  y  seinior  dd 
universo,  si  én  la  distribución  y  gobierno  de  estí^ 
liáciendá  hubiera  habido  ja  cuenta  y  razón  qu,e 
convénia;  El  Sr.*  D.  Jüati  d"  II  hiío  una  ley  en 
que  revoco  todos  los  piv}legtos  de  los  excusados  con-^ 
fedides  en  todos  tiemfee  d  diversos  Magisterios ,  igle^^ 
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$Us^  caballeros  y  fersonas  particulares  i  lsLqnú  reno 
n6  ti  glorioso  padijie  ide  Y.  M.  m  el  aop     i  j  67,  ' 
mandando  se  guardase-exáccameme:»  como  hif 
se  guarda.  Los  Señores  Reyes  Católicos ,  que  co^ 
nocieron  peilea»csepi»; -necesidad,  promul^ 
jaron  ley  sobre  ello ,  revocando  todas  Us  merceda 
qn$  il  ti$y  D.  Enrique  IV  babu  hecho  dfsde  eí  a^a 
de  1464.  RestríngíoMO. estos  mismos  Reyes  y 
moderaron  el  añó  de  1491  todos  los  privilegios  j{ 
mereedes  dt  slcalMUf  iMudidás  e^my^si^s 
'  íHtswes  d  muchas  ciudadjes  del  t^fm  ^"4  tut  cotiquís* 
'     %ááores ,  sin  embargo  de.  ser  j^s^»^  J%jgt|¿^ 
Krvidos  ,  otorgando  solo  se  ks  igúardasen  en  or-« 
den  á  la  labranza  y  cría  de  ganados.  Y  la  Señora 
Italia  Católica  dexó  declarado  en  si^  testamento^ 
que  algunas  que  babU  beeho  y  rentas  ¡fue  bMá  dád0^ 
kabián  sido  contra  su  voluntad^ y  fot  tanto  1^1$^  revQ^ 
$ábdy  daba  por  Mías.  De  manera  Señor ,  que  si 
V.  M.  hubiere  hecho  mercedes  de  esta  calidad 
tendrá  obiígadon  de  revocarlas  o  .reformarlas  por 
todo  derecho  divino^  natural  y  positivo,  y  en 
razón  de  estado  y  buen  gobierno ,  y  en  justicia  y 
conciencia.  Seguiranse .  de .  eUo  dos  efectos  muy 
considerables,  uno,  que  el  patrimonio  Real  se 
acrecentará  y  se  pondrá  en  estado  de  ao  necesitar 
tantos  tributos ,  pechos  ni  servicios :  con  que  se* 
rán  aliviados  los  vasallos  de  V.  M..  £1  otro^  que 
tn  adelante  mirará  cada  uno  lo  que  pide  ,  y  to« 
dos  se  abstendrán  de  pedir  y  querer  se  les  hagan 
mercedes  fuera  de  la  intcngioa  R.eal^  por  denM* 
liado  grandes» 
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in.    Que  para  poblar  bien  el  Rejmo  de  Cas- 
tilla no  se  ha  de  traer  gente  extrangera ;  pues  los 
extraogeros  no  víeoen  í  España  stno  i  chuparla  y 
destruirla ;  y  conviene  excusar  en  lo  posible  el  tra- 
to y  comercio  con  ellos.  Coavendrá  sí  dentro  de 
^sm  reynos  traspalar  dé  unos  lugares  i  otros  la 
gente  que  sobre.  La  que  hay  en  esta  Corte  es  ex* 
cesiva  en  número  ^  y  será  conveniente  descalcar* 
la  de  mucha  parte  de  ella  ,  mandando  que  la  so-« 
brante  se  retire  i  sus  respectivos  hogares.  Y  en  es« 
ta  diligenda  no  se  ha  (te  comenzar  por  la  genté 
común  y  vulgar  como  se  ha  hecho  hasta  ahora} 
pues  seria  iniquidad  dexar  los  ricos  y  poderosos 
que  son  los  que  han  de  mantener  i  los  pobres ,  y 
echar  .á  estos  donde  no  tengan  que  trabajar  para 
giinar.la  comida#  Los  que  deben  salir  de  la  Cor- 
te son  los  Grandes  ,  los  Señores ,  los  caballeros 
y  gente  de  esta  calidad»  con  gran  numero  que 
.bay  de  viudas  ricas  y  poderosas ;  y  otras  que 
no  lo  son  tanto ,  y  han  venido  á  la  Corte  sin  le« 
^dma  causa  ó  la  buscaron  afectada;  como  tam- 
bién muchos  Eclesiásticos  que  tienen  obligación 
de  residir  en  sus  Iglesias ,  so  color  de  que  tienen, 
pleytos  en  esta  Corte ,  y  que  sus  Iglesias  los  en« 
vian  i  la  defensa  de  ellos.  Unos  y  otros  se  do-, 
micilian  aquí  comprando  y  edificando  ca^s »  con 
menoscabo  de  sus  patrias ,  cuyos  pobres  se  man* 
tendrían  i  la  sombra  de  los  ricos  si  estuvieran  en 
días.  Pero  como  estos  no  viven  allí,  huyen  um* 
bien  los  pobres  y  se  refugian  á  la  Corte ,  bus- 
cando maneras  de  vivir  muy  agenas  de  la  que  les 
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competía.  Restituidos  íos  Señores  á  sus  lugárej, 
^  conocerán  á  sus  vasallos ,  qucrranlos  bien ,  harán- 
les  justicia ,  y  verán  por  sus  ojos  los  trabajos  y 
necesidades  que  padecen ,  y  podran  remediarlos» 
Los  lugares  comarcanos  venderán  bien  $us  cosechas 
y  manufacturas.  Se  p^^/blarín  los  que'  están  mal 
poblados ,  con  los  criados  que  llevarán  ios  Seño* 
res ,  alli  necesarios  y  en  la  Corte  perniciosos»  Lot 
premios  y  mercedes  no  se  darán  por  importunida- 
des ni  por  malos  medios.  A  quien  tuviere  justa 
causa  para  venir  i  la  Corte  en  solicitud  de  ne« 
gocio  preciso  y  se  le  concederá  licencia  por  et 
riempo  que  pareciere  necesario ,  y  concluido  este 
se  restituya  á  su  casa  y  cuide  de  sus  pobres  va- 
sallos. Respecto  á  ios  pretendientes  no  debier^^ 
darse  licencia  i  ninguno  para  venir  á  la  Corte  ^  si- 
no darles  los  premios  que  según  sus  méritos  les 
corre^ndan ;  y  aun  buscar  para  ellos  á  los  que 
no  los  solicitan  6  los  huyen  ^.  Estaria  la  Corte 
sin  tanta  confusión  de  forasteros  de  £spaña  y  de 
fuera  de  día,  casi  todos  corrompidos  en  religión 
y  costumbres.  Quanto  en  este  capitulo  decimos 
necesita  pronta  execucíon  y  sin  acepción  de  per-^ 
sonas ;  pues  dadó  lugar  i  condescendencias ,  no 
hay  que  tratar  de*  restaurar  lo  perdido  ,  sino  te- 
ner entendido  ^  va  á  acabar  lo  que^ta* 

« 

6  Asi  debiera  ser:  as!  se  hapracttcadn  alguna  vez  aunque  rara: 

asi  lo  han  deseado  siempre  ItS  personas  mas  ilustradas;  pero  se 
contení  irr  con  el  est<^ril  de^ieo.  Los  que  manejan  lns  voluntades  de 
Jos  .Soberanos  trui>tran  «>rdinariameDre  los  proyectos  mas  veota- 
}qs»s.  Vn  Rey ,  ded^  MacHmam ,  inmkm  w  U  verdad  por  t«« 


go  :  rT  preciso  MfS9  de  lof  ágenos^  y  casi  tíemprele  engañan, 
W9se  obligado  á  préttáar  á  fiflftfn  meric$  CMitigo^^  tattigaré  tmm 

mereci  premio .  '  •  ^ 
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r   IV«   Que  V.  M.  sea  senrido  dé  mandar  coa 

indispensable  rigor ,  se  excusen  muchos  y  muy 
excesivos  gastos  que  se  han  introducido  de  po- 
cos años  é  esta  parte  en  el  reyno.  con  tragés  ex« 

.  quisÚQS  9  arreos.y  menages  de  casa,  traídos  coa 
•jtiotal^le  costa  de  reynos  e^^trañós ,  pudiendó  pa- 
«ar  mas  honrada  y  decentemente  con  las  merca- 
derías de  la  ^rra  labradas  en  España ,  >  como  lo 
hicieron  tniescros  antepasados,  en  cuyo  'tiempo 
no  se  enñaquecian  tanto  los  ánimos  y  fuerzas  de 

*  los  hombres ,  |ii  los  acababa  ni  consumía  la.  suip 
perfluidad  de  que  ahora  usan,  ocasión  de  gran- 
des  vicios  y  pecados.  Para  esto  convendrá  no  ha?» 
ya  mas  *  cuellos*  que  los  de  Holanda.  Que  no 
|)ueda  un  cuello  tener  mas  de  tantos  anchos. s 
.Que  JBttdíe  sea  abridor  de  cuellos  ,  in^niendo 
graves  penas  á  los  contraventores  Que  no 
pueda  haber  aprensadores  de  sedas ,  porque  las 
c)uemato ,  y  no  sirven  para  nada^sQue.  no  haya 
bordadores ,  ó  que  haya  un  cijcrto  número  :  y 
estos  no  puedan  bordar  colgaduras,  camas,  ial«- 
dellínes  ni  otras  cosas  en  que  se  gastan  grandes 
sumas,  salvo  las  de  la  Iglesia,  jaeces  y  otras 
pérmittdMr=  Que  no  entren  sedas  de  Italia  ni  de 
la  China ,  ni  de  otras  partes  de  fuera  del  reyno; 
pues  si  .  se  pierden  I0&  derechos  de  entrada  , .  se 
eyitaitfh  los  daños  que  causa  la  introducción  de 
estas  y  otras  cosas ,  que  son  mucho  mayores ,  y 
es  justo,  repararlos»  Fuera  de  que  también  habrá 

*  Sobre  $$ta  Pragmática  de  los  cuellos  compuso  Quevedo  el  to* 
nanot  44    w  nuualV. 
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menos  Ocamon  de  que  ^  se  vayan  fuera  noescfo 

oro  y  plata  en  trueco  de  bagatelas  absolutamente 
inútiles  9  instrumentos  de  vicios  ^  causas  é  iacen« 
tivüs  de  ellos ,  corruptela  de  costumbres ,  cu* 
ya  reforma  es  la  mayor  ganancia  e  ínteres  que 
V.  M.  ha  tentdo  siempre  delante  de  los  ojos.  :s: 
Que  no  haya  tanta  multitud  de  escuderos ,  gen- 
tileshombres  y  p^gcs  y  entretenidos ,  con  otra  in- 
anidad de  criados  ( de  que  salen  muchos  vaga- 
bundos sin  oficio  de  provecho  ) ;  pues  dexan  sus 
tierras  y  se  vienen  ¿  la  Corte,  haciendo  acá  mucha 
sobra  y  alia  mucha  falta  en  ministerios  útiles  i  la 
república.  Para  todo  esto  conviene  mucho  que 
V.  M*  en  su  Real  casa  ponga  la  misma  mode- 
ración en  los  trages  y  vestidos,  para  que  los  de- 
más i  su  imitación  se  moderen  y  coirrifan»  Tan 
eficaz  es  el  exemplo  Real  en  los  subditos ,  que 
lo  que  no  han  podido  acabar  tantas  leyes  y  prag- 
máticas como  sobre  esta  se  han  hecho ,  lo  aca- 
bará el  conocer  el  Grande ,  el  Señor ,  el  media- 
no, que  este  es  el  gusto  de  su  Rey ,  y  que  se 
executa  con  todo  rigor  en  los  que  andan  cerca 
de  su  Real  persona.  Lo  mismo  decimos  en  la  re^ 
forma  de  gastos  extraordinarios  y  aumento  de 
criados;  porque  de  pocos  años  á  esta  parte  se  han 
añadido  en  tanto  número que  el  gasto  de  ra-» 
dones  y  salarios  viene  á  ser  tan  excesivo  é  tnmeo» 
so,  que  hoy  monta  el  de  las  casas  Reales  dos  ter-* 
ceras  partes  mas  que  en  el  año  de  98  qaando  £gM 
llecló  el  Sr.  D.  Felipe  II :  cosa  dignísima  de  re- 
medio >  y  de  poner  en  consideración  y  aun  ^ 
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terceras  partes  (que  será  muy  fácil  usando  de  U 
snoderacioQ  y  templanza  que  pide  el  accual  e$ti« 
do  de  la  Real  Hacienda)  podran  servir  para  otros 
gastos  íbrzosos  ^  y  eso  menos  tendrá  V.  M.  que 
(ledir  i  sus  ^vimHqs.  Y  esto  se  debe  procurar  por 
obligación;  pues  el  tributo^  dice  Santo  Tomas,  es 
éiUdú  éí  l0$  Ktyii  fáfá  U  iUstifUáciún  nectsmd ,  n§ 
fáfá  U  nlmimá ,  y  que  se  puede  y  debe  etrcu* 
sar,  como  es  esta*  No  m^nos  las  jornadas ,  en  las 
guales  sé'  gmta  al  doble ;  y  estando  el  patrtmo* 
nio  Real  tan  acabado,  no  conviene  que  V.  M.  las 
haga  (no  siendo  muy  forzosas  }  á  cosu  del  sudor 
^  sus  pobres  vasallos ,  los  qtf aks  padecen  iofini* 
jCas  molestias  especialmente  los  labradores ,  qui** 
tandoles  stis  «irfosy  midas  quando  mas  las  nece^ 
sitan. 

V*  Que  i  los  labradores ,  cuyo  estado  es  el 
anas  impbrtante  de  la  repiiUica ,  porque  ellos  It 
sustentan  con  el  cultivo  del  campo,  y  de  ellos 
jwnde  la  abundancia  de  frutos »  y  aun  la  contri* 
bucion  de  cargas  reales  y  personales  ,  siendo 
terribles  las  que  sobre  sí  tienen ,  por  cuya  caus4 
se  van  acabando  muy  aprisa  ;  para  que  00  ven* 
gan  i  tanta  diminución  conviene  animarlos  y 
alentarlos  con  exéncion  y  privilegios»  Los  mqo« 
res ,  ademas  de  algunos  que  ya  tienen ,  son ,  que 
ún  embargo  de  la  ley  de  que  no  puedan  ser  pre* 
sos  por  deudas  en  los  meses  de  las  labores  dd  - 
campo,  será  conveniente  se  amplié  el  privilegio 

fara  que  en  ningún  tienipo  lo  pusdaa  ser  ^  pues» 
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to  que  venios  se  aniplia  U .  ne6esi4aii »  y  el 
nester  restaurarlos  de  !a  quiebra  que  padecen: 
^excepto  solamente  las  .deudas  i  V.  M.  y  los  ar- 
rendamientos de  ias  tiraras  que  cuitiMtnxle  ocro^ss 
Que  se  reformén  y  moderen  los  exentos  de  cargas 
perscmales,  que  son  miK:hós.i  jeip^et^Unejite 
hermanos  de  Ffayldi ,  y  los  que  UasHHfi  soIda« 
dos  de  la  milicia  :  porque  sacados,  los  Clérigo^ 
las  viudas  de  hidalgos ,  los  Fagitliaiet  del  Santo 
Oficio  y  otros  exentos »  viene  á  cargar  todo  so- 
bre los  pobres,  s  Que  no  sean  fiadores  sino  entre 
sí  mismos,  rr  Que*  sus  ^eMcuckmes  no  se  puedan 
travar  en  sus  tierras  si  las  tienc;^  ,$embradas  ,  ni 
«n  los  panes  que  tuvieren  en  las       hasta  es-c 

tar  en  el  granero  ,  salvo  por  el  dueño  de  las 
tierras  y  por  io&.diezmos«;sQue  no  seanobliga« 
dos  i  volver  en  la  misma  especie  d  trigo  que  st 
les  diere  para  sembrar  ,  ó  para  Qtras  necesidades, 
sino  que  curarían:  dando  dineto. a  Que  puedw 
•vender  pan  cocido,  como  sea  de  su  cosecha—. 
•  VI.  Que  se  tenga  la  mano*  en  dar  licencias 
para  fundaciones  de  -  Religiones  y  Monasterios, 
.  {xjnfendo  límites  en .  esto  y  en  el  número  de  Kot 
ligiosos,  por  iosTgraves  daños  qüe  vSS  siguen  df 
aumentar  tantos  Conventos  y  Religiones.  Ni  es 
menor  el  que  á  ellas  misnus  seiesrrsi^ue,  pade- 
ciendo con. la-muchedumbre  mayor  rdsKaciofi  de 
lo  que  fuera  justo^  por  admitiese  en  ellas  muchas 
personas  que  tms  se  entran*  huyendo  de  la  ne* 
cesídad  y  buscando  la  ociosidad,  que  por  vo- 
cación verdadecaé  Fuera  del  que  se  sigue  cono;^ 
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1*  universal  conservación  de  la  Corona,  que  con^ 
jsiste  en  la"  mucha  población  y  copia  de  gente  átU 
y  provechosa,  para  ,  ella  y  para,  el  real  servicio^ 
cuya  falu  por  e^te  y  oofos  caminos  viene  i  ser 
muy  gránde  5  estando  relevados  de  él  los  Rell*^ 
gíoso^  y  Religiones  en  ^omun  y  en.  particular, 
y  lo  mismo  sus  haciendas ,  que  san  muchas  y 
muy  pingiiesJas  que  en  ellas  incorporan ,  hacién- 
4ola8i  bi¿nes^desi4$ti<^,  sin  que  jamas  vuelvan 
á  salir,  con  lo  qual  se  empobrece  el  Estado  se- 
glar car^ndftiBfij^  él  solo^.pesp  de  tantas.  :iav* 
posiciones.  Para  esto  pcxlría  ser- medio  muy  c6n« 
veniente  el  que  los  Religiosos  no  profesasen  antes 
de  ios  xo  años  Ae  ^edad^  ni  fqesfn  admitidos  en 
las  Religiones  antes  de  los  1 6.  Con  esto  dexarian 
jsnuchos  .d&.  seguir  este  /ramina;  pues  aunque  sb^ 
mas  perfecto  para  dios,  es  ^perjudicial  y  d$aoso 
para  el  bien  público,  Ni  se  tendria  por  grande  - 
inconveniente,  antes  bien  por  cosa  útil,  el  que 
hubiese  también  menor  número  de  Clérigos,  y  Ib 
hubiese  señalado,  según  doct{jna;  de  los  Conci-^ 
lios  y  Santos^  I^dits,  y  Monarcas  que  exámii^aron 
la  materia:  pero  que,  todos  fuesen  hábiles  en  los 
ministerios  .Eclesiásticos»  ^  ^ 

VIL  Qoe  se  quiten  los  i  oo  Receptores  crea? 
dos  en  esu  Corte  el  año  de  1^13,  aunque  V« 
buscase  medios  con  que  pagarles  lo  que  hubiesen 
dado  por  sus  Ofícioss  porque  consta  que  de  es^ 
llueva  creación  han  resultado  y  «resistan  gravísi* 
mos  inconvenientes  en  daño  general  del  reyno, 

y  de  los  pobres  que  aciqrun  á  caer  en  sus  uñas^.;* 
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Bstos,  Señor,  son  los  medioiqued  CeMefd 

tiene  por  mas  eficaces  para  la '  repoblación  del 
reyna....  V#  M.  como  Príodpc:  un  esclareddó 
y  zeloso  del  bien  de  su  reyno ,  como  padre  de 
su  repúUíca ,  como  buen  pastor  de  sus  vasallos^ 
deseando  gobernarlos  en  justicia,  manteneffoa  en 
paz  5  sostenerlos  y  ponerlos  en  mejor  estado, 
snandar^  lo  que  mas  conviniere  ^  servicio  de 
Dios  y  suyo. = Madrid  i  ?  de  Febrero  de  i  (S 1 9« 
De  esto  nada  se  puso  en  execucion  basta  d 
Tcynallo  siguiente ,  y  aun  emxmces  no  se  puso 
Iddo^  sino  muy  pocas  cosast 

CAPmJLO  VIL  ' 

»      •  •  % 

»  1  •  •  •  -    <      ,  . 

Perscmion  del  Duque  de  Osuna.  Muerte 

{Retirado  el  Duque  de  Lerma  i  Valladolid  don* 
de 'vivi6  hasta  stt  muerte  ftaoedida  el  año  de 
líií  ,  mandó  el  Rey  prender  á  D.  Rodrigo 
Calderón,  Marques  de  Sieteiglesias,  Conde  de 
la  Oliva,  Comendador  de-Ocaña,  Capitán  de  la 
Guarda  Alemana  &c.,  hechura  del  Duque,  y 
entonces  Secretario  de  Estado»  Tenia  realmente 
D.  Rodrigo  mayores  méritos  para  su  calda  que 
ia  amo  el  Duque  de  Lerma;  por  eso  fue  mucho 
tnas  grave.  Los  crímenes  que  le  imputaban  eran 
enormes:  pero  no  se  puede  dudar  eran  casi  todos 

falsos;  Sus  mayores  enemigos  fueron  la  envidie 


* 
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y  la  ambición  de  los  palaciegos.  Al  verle  sin 
apoyo,  comenzaron  i  llover  inveaívas  y  sátiras 
]gnominto$as,  acumulándole  los  mayores  delitos;  ^ 
.  Entre  los  menores  que  se  le  Imputaban  eran  la 
soberbia  9  la  altives,  los  cohccbos,  los  soborno^ 
las  usurpaciones  de  la  Real  Hacienda.  Hasta  la 
muerte  de  la  Reyna  le  atribuyeron;  y  que  habia 
4ado  hechizos  al  Rey  para  ganarse  su. afecto» 
Que  había  dado  veneno  al  P.  Fr.  Luís  Aliaga 
Confesor  del  Rey:  hecho  matar  i  D.  Luis  Alonso 
de  Carvajal  y  al  P.  Christ6val  Susrez,  á  Pedro 
Caballero  y  i  Alonso  del  Camino.  Pero  de  todos 
estos  crimines  fue  absueho  en  jusdda  por  los 
jueces,  en  virtud  de  los  rigurosos  autos  que  se 
le  formaron.  Solo  oarece  quedó  convicto  de  ha« 
ber  hedió  matar  a  un  tal  Frandsco  Xuara.  Dt 
esta  culpa  y  de  todas  las  demás  estaba  dado  por 
libre  y  absoelto  por  el  mismo  Rey;  y  también 
de  otros  144  cargos  civiles  que  se  le  hacían. 
Pero  como  ya  le  miraban  caido,  fue  fácil  añadir 
mía  acusación  i  tantas  acusaciones,  y  dexarle 
el  blanco  de  sus  tiros*  Díxeron  que  d  haberle 
dado  el  Rey  por  buen  Ministro,  y  perdonadole 
de  todo,  lo  había  conseguido  subrepticiamente. 
Con  esto  revivían  todos  los  crimines  imputados» 
y  Calderón  sm  fuerza  para  defenderse  caso  de 
que  fuese  convicto.  Fue  pues  D.  Rodrigo  pre$o 
en  Valladolid  (adonde  se  habia  retirado  con  par^ 
te  de  sus  bienes)  día  20  de  Febrero  de  1619 
quando  disponía  d  Rey  su  jornada  de  Portugal» 

y  fue  puesto  ea  d  castillo  de  Montandiest  j>e 


Digitized  by  Google 


fAommá^a  fue  Itevado  á  Slm-Torcíz;  y  alB 
i  Madrid  asegurándole  con  guardas  de  vista  en 
su  propia  en  la  calle  Aocha,  S»  BeroarifjUv 
\  Por  indicios  que  había  -  de  lai  acasadones  ^  se*  fe 
1620  jdió  tormenió  .día  7  de  £oei:Q  de.  1610/.  peco  Iq 
sufrió  con  la  mayor  constancia  negando  todos  ^ 
los  cargos  "que  se  le  hacían.  Fue  cosa  notable, 
que  sin  embargo  de  que  D«c  Hqdrigo  no  se  bahl^ 
cuidado  de  hacer  amigos  durante  su  privanza ,  tio 
bubo  testigo  alguno  que  declarase  .voluncaríamen^* 
ce  j  sino  todos  obligados.  .Como^  quiera,  (tía  9 
de  Julio  de  lín  reynando  ya  Felipe  IV,  se  le 
notificó  seotencia  pronunciada  en  méritos  del  pro? 
ceso,  por  la  qual^  absuelto^de 'todos  los  delitos 
mayores,  solo  por  la  muerte  de  Xuara  fue  con- 
denada á  que  se  le  cortase,  la  cabeza  ,  en  la  plaza 
tnayor  de  esta  villa ,  y  se  le  confiscasen  todos  sus 
bienes^  degradado  de  sus  ofídos,  títulos »  bono^ 
res  bien  que  «n  la  sentencia  no  se  npmr? 
braron  sus  hijos.  Executóse  dia  21  de  Octubre 
del  mismp  Sus  cbristianas  disposiciones  par# 
la  muerte  idurante  su  prisión  admíráron  hasta  sus 
enemigos.  .Su  presencia  de  áauno  fue  extraordi* 
paria,  y  en  mi  sentir  mayor  que  la .jde  P«* Al- 
varo de  Luna  ^.  Exemplos  son  estos  que  ate- 
morizan, jp^ro  no  escarmieat^n» 

7  Puédese  colegir  de  la  carta  siguiente  escrita  á  su  padre: 
JPadre  y  Señor  mió  de  mi  alma.  No  discurro  que  las  funestas  no^ 
tidat  que  por  esta  doy  á  V,  S.  le  asustarán  según  lo  que  le  tengo 
tqmunjci'.do  en  mis  antecedentes,  Trhmfíf  la  emulaeiim^  pero  con 
tan  distinto  modo  del  que  discurrieron  sus  designios  ^  que  habiendo 
sido  su  fin  perderme  para  siempre^  para  siempre  me  h¿  ganada^ 
ntegurándome  lo  principal ,  que  es  mi  salvación ,  según  la  conjianzü 
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»  .     .  .  • 

A  25  de  Noviembre  de  este  año  de  líio 
consumaron  su  matrimonio  los  Pcíncipes  eo  el 
Pardo,  ratificados  antes  sus  esponsales  en  máfio 
de  D.  Diego  de  Guzman  Capellán  mayor  de 
Palacio  y  Patriarca  de  las  Indias.  Poco  después  á 
4  de  Diciembre  asistió  el  Príncipe  al  despacho  y 
consultas  de  los  Consejos  con  el  Rey  su  padr^^ 
para  que  se  !nseru]^ese  en  el  gobierno  de  la  mb^  *  ^  ¿ 
narquía  (que  presto  liabía  de  cargar  sobre  sus 
hombros,  y  en  el  peor  estado  que  jaoMS  se  hd* 
bia-  visto).  Por  entonces  se  rugía  muy  valido, 
aunque  mal  fundado,  que  las  victorias  dd  Du*^ 
que  'de  Osuna  D.  Pedro  Gíri6n  obtenidas  cóntnl 
Turcos  en  Levante,  le  daban  audacia  para  levan* 
tarse  con  el  reyno  de  Ñipóles  cuyo  Gobernado» 
ó  Virrey  tii.  Eran  estos  rumorea  parto  mobs-» 
truoso  de  la  envidia  de  los  que  no  pueden  sufriff 
ieliddades  6  glorias- agenasi  pero  pudmon  tamo 
con  el  Rey,  que  mandó  al  Duque  se  viniese  á 
España.  VÍQose  en  efecto  ,  suoisái^ndole  en  el 

•  *  •  •  • 

Jlrmado  la  sentencia  de  muerte ^  que  svfriré  mañana^  tan  guttoto^ 
deseo  por  instantes  llegue  el  de  entregar  mi  garganta  al^cu^ 
tínlio^  y  aewtmnar  mi  sangre  por  H  tmhnitad  de  mi  Señor  yesit» 
ebristo^  en  descuento  de  mis  pecados^  pues  el  mismo  Seü^r  télB 
iiber  al  mente  derramó  por  mi  la  suya:  y  porgue  también  place  asé 
á  la  recta  justicia  del  Rey  mi  Señor.  Mucho  me  dilato  ^  y  el  tiem^ 
p9  es  cortó  para  lo  qae  tengo  que  suplicar  áV^S.Lo  prhmero  e^^ 
§ue  este  quebranto  le  ofrezca  V.  S.  á  Dios,  Que  luego  que  vea  est4^ 
me  eche  su  bendición  para  que  me  sirva  de  gloria^  ó  de  alivio  en 
el  Purgatorio  s  y  que  reciba  en  su  benigna  protección  á  su  hita  y 
'metas  t  mi  m^ger  y  hijot^amados  ^  prendas  ie  mi  eoraton^  pues  ym 
no  les  qimeda  otro  padre que  todo  lo  espeto  así  de  su  paternal 
amor,  T  ya  que  en  este  lance  me  veo  sin  el  consuelo  de  V,  S*^ 
hien  podre  decir ,  Pater  meus,  ut  quid  dereliquisti  me  V  El  mismo 
¡Señor  que  dixo  estas  palabras  en  el  ^rhol  tanto  de  la  Cruz,  ma 
aomceda  ver  á  V.  S.  en  lá  gloria 'y  y  en  esta  vida,  ya  que  la  mha 
es  tan  corta ,  me  guarde  á  V,  S,  muchos  años  en  su  santa  gracia^ 
y  le  libre  de  émulos  para  amparo  de  sus  nietos*  A  I>'i0S%  podsO 
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Virreynáto  el  Cardenal  p.  Qaspar  de  Borja.  Mas 
(delante  fue  preso  el  Duque,  y  estuvo  i  riesgo 
de  la  vida  por  mas  que  se  jusuácó  de  sus  cara- 
gos: pero  de  allí  á  poco  murió  en  la  prisión,  y 
cesaron  las  envidias.  Andaba  enfermo  el  Rey  sin 
<)Cra  dolencia  que  uaa  profunda  noielancolía.  Con* 
tmuiS  con  ella  los^  primeros  meses  del  año  de 
1621  ,  y  el  prigier  Domingo  de  .Quaresma  2& 
de  Febrero  sintiéndose  algo  -mas  desazonado  9  se 
puso  en  cama.  Sobrevínole  eresipela  y  calentura 
^on  desigualdad ,  de  la  qual  no  se  limpió  coa 
tres  sangráis  que  se  le  hicferen.  Aumeotésele  mu* 
cbo  la  melancolía,  y  mas  quando. procuraban  dí^ 
vttrttrlo,.de  forma que  su  poutura  en  la  can» 
era  vuelco  de  cara  á  la  pared.  Asi  continuó  su 
mal  hasu  a8  de  Marzo  en  que  todos  los  sín- 
tomas arreciaroQ,  y  descubrieron  la  malignidad 
deia  dolencia.  Conocieron  todos  y  el  Rey  mis- 
mo que  en  su  hora,  llegada*.  Recibió  los  Santos 
Sacramentos  con  mucha  devoción  y  reconoci-^ 
miento  de  las  humanas  miserias,  y  murió  dia  3 1 
del  mismo  mes  á  las  10  de  la  mañana,  en  edad 
de  4;  años  no  cumplidos  ^.  £1  dia  antes  de  su 
muerte  concluyó  y  selló  su  testamento,  que  ha« 
bia  ordenado  en  Casarrubios  de  vuelta  de  Portu« 

• 

V  S  Cs  una  patraña  lo  que  4ice  Mr.  Besormeaux  en  so  Hlsrorlii 

de  España,  de  que  el  Rey  murió  del  tufo  de  uq  brasero  que  ha^ 
bia  eu  la  sala  doode  tenia  Consejo,  y  Oddie  quiso  quitar  por  no 
iiacer  un  servicio  que  tocaba  á  los  criados,  que  á  U  sazón  no 
fHtabao.  Semejantes  impeninendas  y  necedades  forman  Is  mayor 
parre  de  la  historia  de  Mr.  Desormeaux.  Las  de  los  otros  diex 
o  doce  Franceses  que  se  metieron  á  escribirla  no  son  mejores. 
Carecen  de  una  buena  iiistoria  de  Francia  aunque  tienen  infini- 
tas, y  se  van  á  escribir  las  agenas.  Apenas  hay  piitbla  to  «I 
muaúQ  cuyi^  bimdk  m  tejan  tKrito  igs  FnuKCiei. 
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gÉl,-Mtt  Jiuiii  4ie  Ci^fa  su  Secretario.  Los  híjo$ 

.  que  clex6  fueron  el  Príncipe  D.  Felipe,  los  Infan^ 
tes  D.Carlos  y  D.  Fernando:  este  ya  Cardenal  y 
idniinistrador  dtl  Arzobispado  de .  Toledo ,  Df 
Ana  Reyna  de  Francia,  y  D?  María  R,eyna  de 
flungría*  Su  cuerpo  fue  eoMrrada  ea  el  Bsco-* 
rial,  y  mas  adelante  trasladado  al  nuevo  panteón 
qac  concluyó  su  hijo  Felipe  IV»  y.  puesto  eo  la 
luna  tercewv .      .  . 

.  Felipe  III  fue  mas  devoto  y  buen  Christianq 
que  •  político  y  .estadista,  dote  necesaria  en  los 
Reyes,  y  que  su  padre  poseyó  perfeaamente# 
Durante  sú  reynadp  de  1-5  años,  hubiera  caído 
del  todo  la  grandeza  y  poder  de  esta  monarquía, 
II  no- la  hubieran,  sostenido  las  ventajas  de  nues^ 
tfa :  marina ,  y  cierta  reputación  y  nombre  adqut? 
ridos  desde  los  Reyes  Católicos*  La  despoblaclont 
de  £tSp(ma  pojr  U.  expulsión  de  lps.jyiqris(;os,  ^ 
qiii«n  atribuyen  los  extrangeros.su  decadenci^ 
pudo  contribuir  ep  algo:  pero  no  se  ha  de  bust- 
car  .en  ella  la  falu  de  gentes;  pues  de  ninguna 
provincia  salieron  tantos  Moriscos  como  de  Va« 
¡encía  9  y  escriben  los  historiadores  de  aquel  rey'* 
no,  que  á  los  seis  ó  »ete  años  ya  no  se  conocía 
su  falta.  Todos  los  Imperios  de!  mundo  suben 
hasta  cierto  punto  de  grandeza  en  que  no  pue« 
den  permanecer  mucho,  y  presto  declinan  y  caen^ 
sin  que  podamos  asignar  la  verdadera  causa  de 
su  incremento  y  caída.  ^En  qué  pararon  los  Asi- 
rios,  Persas,  Medos,  Babilonios,  Egipcios,  Ma- 
ccdouíos^  Griegos  y  ILprnanosi  Quien  dio  piín* 
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cípio  i  SQS  Famosas  móharqu/as  y  repóblicas  y  laf 

puso  en  la  grandeza  á  que  llegaron,  que  es  el 
hacedor  de  todo , '  ese  mismo  las  acabó  y  resti^ 
tuyó  i  la- nada,  para  que'tfea»  los  mortales  k) 
caduco  de  sus  grandezas.  ¿Dónde  está  Níní ve.  Ba- 
bilonia ,  Menfó,"^ '  Troya Argos ;  Lacedéoftttiia, 
Atenas,  Corinto,  y  otras  Inumerables  famosísi- 
mas ciudades  y  que  paredan  fundadas  para  ^ 
eternas?  Se  acabaron ;  y  de  muchas ^ní  aun  que^ 
dan  ruinas,  tanto,  que  el  peregrino  las  busca  so- 
bre ellas  y  ño  las  baila.  Los  mHn^  hoAibM 
son  el  instrumento  de  que  Dios  se  vale  para  su 
mutua  destruccioiu  Los  Imperios  que  fundó  por 
medio  de  unos  ^  los  aniquila  ^r  medio  de  dtros, 
sin  que  jamas  los  mortales  dexea  de  perseguirse 
hasta  exterminarse.'  J^icvantanse  geñtes  ccmtra  geiH 
tes  y  reynos  contra  reynos  hasta  destruirse  todos 
sin  provecho  de  ninguno.  Nacidos  hijos .  de  la 
culpa  originah- 6f niíi  díittm  u4Hftmw^ 
tá  dams  qua  simus  origine  mti. ,  .    :  . ; 

•  •  •  »  .  •  r>  • 
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ftmáfm  MI  ttyuáM  dcjdipe  IV  y  f9ÍyMx^  ifl 
€iméU  lHk¡»  4i  Oü^éoru.'  tíMs  dé  tafks  fi$gmd^ 

g§s  desafectos  al  Conde  Duque*  Arbitrios  para  rf/- 

'    iémnumt     U  nmátqiííá.  Viem  ¿  Udériá 
• ;  •        $1  ^TÍmife  de  Gales. 

CiM'  todj^  fiun:^  se  despedazaba  mutuanieiiti 

en  guerras  y  heregías ,  en  especial  Alemania, 
^iafl{lo*«Felif>e.  IV  subió -al  trooo.  de  su-  padire. 
Éspafia  s(rfa  se  tnímba  líim  de  amtm  azotes,  y 
ocupada  eo  felicitar  al  nuevo  Maaarca.  Prevenida 
Madrid"  para  rsdbiríe/  Iuzd  sn  entrada  páUica 
en  la  villa  Domingo  9  de  Mayo,  saliendo  i  ca- 
ballo del  monasterio  de  S.  Gerónimo^  seguido 
de  b  Grandeza  é  imniierable  pueblo^  Le  Reyoa 
estaba  en  cinta  de  6  meses  en  las  Descalzas  Rea- 
les» .asfsoda  del  Conde  de  Benavcnte  su  iBayoi>- 
doma  Apeése  el  Key  en  Santa  Mar/a,  donde 
hecha  oración  mientras  se  cantó  el  Te  Deum^  pasó 
Á  pakcik  JDitt  y  sda  años  y  un  miss  tenia  d  Rey 
entonces ,  mostrando  en  tan  poca  edad  mucha 
m^urez  de  juicio  y  continente.  Desde  que  había 
cóoaíeiÉEada  á  reynar  tenia  dadas  las  ordenes  opof 
lunas  para  el  mejor  gobierno  y  despacho  de  los 
oegoeios,  ÍDonibuando  el  Miáisterio  al  I>uqu« 
de  Uceda  D.  Christoval  de  Rox^s  <4]ue  había 

TOMO  YU       '  Z  ' 
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^  ^4    Cúmf  indio  de  U  Historié  de  Bfp^üa. 

sucedido  al  Duque  ile.  Lecma  su  padre)  ^  ir  á  los 
.  demás  «ifripleados  en  vida  del  Rey  xliíuim.  Pero 
poco  después,  apoderado  del  corazón  del  joven 
Monarca  el  Conde^Duque  de  Olivares  D.  Gaspar 
de  Guzman  su  Gentílhombre  quando  era  Prfn« 
cipe,  apenas  quedó  empicado  en  las  Secretarías 
y  palacio  ^  quien  jkk  removiese  bax0*de  varios 
pretextos.  La  primera  empresa  de  Olivares  fue 
derribar  al  de  UoedausiiJ>tenbecbor9uy.aun  des- 
terrarte de  la  Corte ;  de  manera  ^  que  dentro  de 
pocos  días  quedó  único  valido  y  el  verdadero 
Rjey  de  España*  Solo  tenserv6  ¿garcía 
Sicy  y  suya  á  D.  Baltasar  de  Zúñíga  su  tío,  y 
Ayo  del  Key,  sugeco  digno  por  su  virtud  . y  no? 
blezá* 

Los  primeros  pasos  del  nuevo  gobierno  fue- 
ron tener  Cortes  en  esta;  uUla  á  az  xle^Junio,  ^ 
poner  en  execucíon  la  Cemulta  qne*  dimos  en  el 
^ap*  6  del  libro  antecedente.  Comenzáronse  á 
xecobrar  para  la  Real  Hacienda  las  enagenaciones 
hechas  en  el  anterior  rey  na  Jo,  sin  mérito  cono- 

'  cido  en  los  agraciados,  y  por  una  liberalidad 
perniciosa  i  capricho  del  Duque  de  Leróna^  miH 
^has  de  las  quaks  habian^  recaido  en  su  casa* 
Nó  habia  otro  remedio  para  restaurar^  si  era  pop 
sible,  las  fuerzas  de  la  monarquía  que  tan  ani<p 
quiladas  habian  quedado*  Sin  duda  no  fue  poco 
se  contentase  Olivares  con  el  destierro  de  Uceda^ 
y  que  aun  esta  pena  se  moderase  comutandola  en 
un  destierro  político.  Por  fin,  el  Rey  por  decreto 

1622  de  ij>  de  Diciembre  de  162.2.  declaró  que  el 
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y  lo  nombró  Virrey  de  Cataluña.  Pero  ti  Duqi}^ 
j^íUidose^aun  m  Toledo  oprimido,  de  melaii'Y 
eolias  y  d^ipechos  al  verse  víctima  de  un  prtvado 
despótico  y  amigp  de  triunfar  de  la  Grandeza» 
iDuri6  dta-i  4^  Mayo  dé.  16  Mas  valor  y 
constancia  había  tenido  su  padre  en  la  misma 
tormenta..  Sabida  la  tristei^a  de  su  hip  le  escribía 
varías  cartas  cbosolatortas^  capaces  de  sanarle  de 
la  dolencia  si  hubieran  hallado  disposición  en  el 
dolieniir.  En  ilna  le  decía:  Me  4$crilm  qikí  0S  W04 
fif  de  necio  i  ntas  temo  yo  d  mis  éiSos  que  d  nAs  w 
núgosm 

La  caída,  del  Duque  de  Osuna  fue  mastftihiif* 

mana.  Sus  acusaciones,  como  ya  díxímos^  füeroíi 
en  tiempo  del  Rey  difunto,  '^l  qual  creída  li^gia-i 
ramente  b  cafasmniosaé  inverosímil  sospecha,  le 
mandó  venir  de  Ñapóles,  Los  émulos,  de  ,  sus 
gloriosas  hazañas  contra  Turcos  no  cesaron  ác 
deprimirle  y  deprimirlas  con  el  nuevo  Rey,  y 
lograron  le  mandase  prender  en  la  fortaleza  de 
la  Alameda,  lugar  del  Conde  de  Barajas-r-La  va-* 
riedad  y  poca  constancia  d?  acu<iac¡one^  fisca- 
les mostraban  demasiado  era  la  envidia  quien  le 
hacia  los  tiros.  He  visto  varios  impresos  yMSS. 
en  pro  y  en  cgntra  del  Duque,  y  todos  «t)nspi- 
ranen  acrisolar  su  conducta,  los  favorables  por 
la  razón  que  les  sobra,  y  los  conrrnnos  por  la 
que  les  falta.  Pero  como  sie^lpre  es  maypr  la  en* 
vídía  quanda  son  grandes  los  merecimientos,  su- 
cedió al  Duque  lo  que  al  Gran  Capitán ,  i  Fer-* 


mudo  Cortes  y  i  otro^  muchos.  Tres  a¿os  esttN 

vo  preso  sin  mas  alivio  que  mudarle  de  unas 
prisiones  i  otras  por  sí  le  lograban  süs  achaques^ 
como  si  fueran  Icís  del  cuerpo  y  no  iót  del  es* 
pírica  los  que  le  molestaban.  La  Duquesa  su  mu-- 
ger  se  echó  á  los  pies  dd  Bity  con  un  memoriat 
pidiendo  se  viese  la  causa  por  justicia  sin  que  la 
emulación  pudiese  lograr  tiros.  Acaso  hubiera 
calmado  la  borrasca  en  aquel  estado  t  pero  mieiH 
tras  taiito  murió  el  Duque  en  la  prisión  á  vio- 
lencias de  una  hidropesía  complicada  xon  la  aflic^ 
don  de  ^nhno  que  te  causaba  el  pago  dado  í  sus 
grandes  servicios.  Murió  pues  á  2^  de  Septiem- 
bípede  1624,  y  su  cuerpo  fue  Heradoi  Osuna 
donde  tiene  la  Casa  su  entierro,  y  permanece 
entero  é  incorrupto 

•  Bl  ?•  Aliaga  fue  enviado  i  sit  convento  dé 

*  l>on  Francisco  Gómez  de  Quevedo  escribió  el  Soneto  13  dé 
su  Musa  i  eo  prueba  4e  ser  caiumaias  las  amackiaes  del  Duque. 
Dice  así:  ^  .  . 

Memorié  knmrfal  de  D.  Pedro  Girón  JDupii  Ú€  Onms^ 

muerto  en  la  pristo»,      -    . « 

Mtar  pudo  su  jpatrii  al  grande  «Osuaa* 

Pero  no  á  su  defensa  sus  Haza  fias: 
'       *  Dieronle  muerte  y  cárcel  las  Espafias,  » 

De  quien  él  hizo  esclava  la  Fortuna,  rt  — .         -  -  .* 

LloraroD  sus  envidias  una  á  una  -   *  -  ^  • 
•Con  las  propias  naciones  las  extraías,. 
Su  tumba  son  de  Flandes  las  campafias; 
-  ^      y  su  epitafio  la  sangrienta  luna.        "      .  '*  ^ 

En  sus  exéquias  eocendi<i  al  Vesuvlo 
Paríénope,  y  Trinacria  al  Mongibelo. •  .  ' 

£1  llanto  militar  creció  en  diluvio. 

Diole  el  mejor  lugar  marte  en  su  cielo»  *  ' 
lA  Mosa,  el  Rhio,  el  Tajo  y  el  Danubio 
Murmuran  con  cU^or  an  desconsuelo. 

"Léanse  también  los  otros  tres  Sonetos  V,  VI  y  VII  de  lá 
Musa  II  del  mismo  Quevedo,  qut  SOO  pomO  Un  compendio  df 

la  vida  y  bazafias  del  Duqn** 
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'  Huete  '  •  Al  Presidente  del  Gonsi^jo  D.  Fernando 
de  Acebedo  se  le  nuiod^  renrar  á  su  Arzobispado 

úe  Burgos,  sucedíeodole  en  la  Presidencia  .D#. 
Frandsco  de  Contreras  deispues  de  haberle  resis* 
tido  mucho  á  recibirla.  Quitáronse  los  papeles  al 
Secretario  Juan  de  Ciriza,  y  se  dieron  con  el 
empleo'  i  Antonio  Aréstegui»  Depusiéronse  tatíH 
bien  algunos  Consejeros ,  Secretarlos ,  Oficiales 
empleados  en  Gobiernos »  Virrey  natos.  Corregí!^ 
mlentos  &c.  resolviendolb  todo  la  voluntad  del 
Conde  Duque.  Continuaba  en  Huete  el  P«  Aliaga 
d  Oficio  de  Inquisidor  General:  peiro  antes  de 
concluir  el  año  de  su  destierro  se  le  hizo  saber 
^  «ra  voluntad  del  Papa  y  del  Rey  lo  renunciase; 
como  en  electo  lo  hizo,  y  se*  ¿i6  al  Obispo  dé 
Cuenca*  Era  D.  Andrés  Pacheco,  el  qu^l  cpmó 
foscúoa  i  16  de  Abril  de  i6tij  y  murid  día 
7  del  mismo  mes  de  1616  siendo  también  Pa- 
triarca de  las  Indias.  £n  suma  en  poco  tiempo  se 
renové  toda  la  Corte,  medrando  unos  con  la 
ruina  de  otros  por  medio  de  la  adulación  y  lisonja* 
El  año  anterbr  habia  espirajdo  la  tregua. coir 
Holandeses,  y  aunque  tanto  la  necesitaban  ellos  co- 
-mo  nosotros ,  no  se  pudo  continuar  porque  aque* 
lia  república  de  mercaderes  rdbiisó  la  dependen^* 
cía  de  ningún  Soberano.  El  nuestro  procuraba 
aplicar  las  oportum^  medicinas  á  la  gravísima  eQ«> 

T  El  Rey  le  envió  el  papel  siguiente:  A  vuestra  conveniencia 
y  á  mi  servicio  importa^  gue  dentro  de  un  dia  os  salgáis  de  la 
*C0rti  f  vais  á  la  ehtáaa  át  Huete  ^  al  convento,  que  en  ella  boy 
de  vuestra  Orden  (de  Sto.  naiiiipgo)«  y  M  9f  ikfé  vuestra 
st^Mfior  la  ftm  M#r  de  baetr»  -  s 


1 5$     Compendio  de  U  Histórid  di  España. 

fermedad  de  sus  rey  nos:  pero  ninguna  bastarba* 
«NuDca  se  apuiraroñ  caAto  Im  recursos  para  soste»^ 
ner  esta  monarquía  sin  nuevo  gravamen  de  los 
pueblos»  £.1  Kcy  escribió  i  los  principales  de  ella, 
encargando  que  «qualquiéra  que  supiese  6  discurs» 
riese  algún  arbitrio  para  el  intento,  se  lo  comu- 
nicase. Durante  tan  importante  desvelo  del  Rey 
y  de  sus  ministros,  andaban'por  la  Corte  dife^ 
remes  iibelos  satíricos,  en  que  no  se  perdonaba 
lo  mas  sagrado  del  soltó,  viéndole  tiranizado  dd 
Conde  Duque  y  de  D.  Baltasar  su  tio.  Aun  se 
decia  que  los  dos  se  miraban  con  zelos;  y  que 
no  pudíendo  sufrir  conipañero  en  el  mándo,  prt^ 
jcuraban  derribarse  de  la  altura.  Como  quiera^ 
uibos  aplicaban  el  hombro  al  peso  dd  gobierno 
en  el  crítico  estado  en  que  se  hallaba,  singu- 
larmente al  reintegro  del  Real  Patrimonio  y  po- 
blación de  las  Castillas.  Decretése'foesie  ftdtieido 
i  la  tercera  parte  el  grande  numero  de  Conser- 
veros, Escribanos,  Procuradores,  Alcaldes,  Re^ 
gidores,  Ventiquatros ,  Comisarlos,  Alguaales 
y  demás  .Oficiales.  Prescribióse  término  de  per- 
manecer en  Madrid  i  los  litigátit^  ferasteroi 
Se  suprimieron  los  Receptores,  y  no  se  dexó  sa- 
lir ningún  Juez  de  comisión  sino  i  pesquisas  de 
causas  criminales*  Mandóse  que  los  litigios,  aun- 
que privilegiados,  se  viesen  ante  las  justicias  Or- 
dinariast  Que  ios^  Señores  de  vasallos,  y  demás 
ricos,  no  teniendo  causa  muy  urgente  para  estar 
¿n  Madrid,  se  retirasen  i  sus  lugares  y  se  aplt<* 
ciíséñ  i  repoblarlos  aliviando  las  miserias  de  sus 
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moradores  por  todas  las  vías  posibles.  Para  fa-*» 
cortear  tm  un  uigentraciiailo,  ae  dkfon  cwiif» 
Clones  y  preemtnenciás  á  Jos  que  contraxesen  ma« 
trimonio*  Pj^obíbieronse  también  las  emigracioocs 

famiÜB&'eiRaras  fum  Üe  £spaña,  aun  para 
d  nuevo  mundo.  Reformáronse  las  modas,  se 
prohtbícion  los  galones  de  oro^  los  bordados  &c; 
Y  en  slintsit  se  procuró,  pcxier  en  execucíon  la 
Consulta  x}ue  extractamos  arriba.  Mas  adelante 
Ttffémos  qiie  no  bastó  loda  esto  para  que  £spaña  , 
convaleciese.     -  .  v 

Una  noche  del  ipes  Agosto  D.  JDIego  En- 
riques ik  Cabrera  mac6  junto  á  la  parroquia  de 
S»  Pedro  i  su  pariente  D.  Fernando  Pimentel 
hermao^  del  Conde  de  Benavente*  Fue  pitso  y 
confesó  la  muerte:  pero  la  causa  de  ella  quedo 
solo  para  los  Jueces  y  para  el  Rey.  Lo  mismo 
Sttcedíé'dta  at  del  mismo  mt%  con  D.  Juan  de 
Tarsis  Conde  de  Vília-Medhina.  Pasóle  de  una 
•estocada  dentro  del  .coche  (^en  que  también  iba 
D*  Luis  de  Haro,  que  mas  adelante  fue  primer 
MinisccO)  y  entonces  menino  de  la  Keyna)  cerca 
de  la  puerta  de  Goadakxára  un  hombre  que  no 
pudo  ser  preso  ni  conocido  ^.  Día  7  de  Octubre 
falleció.  P«  Baltasar  de  Zuñiga»  Conde  de  Mon« 
tcrrey.  Por  haber  sido  su  muerte  muy  arrebatada 
y,  en  palacio  donde  cenia  quarco,  hubo  lugar  á 
murniuraciones  y  sospechas  de  si  'su  sobrino  el 
Conde  Duque  le  abrevió  los  dias.  Con  su  muer- 

1*  De  esfe  Caballero  noiha  quedado  un  tomo  eo  4dtPoesii9i 
&o  del  todo  maiiis. 


3  6p    Cmpeniio  de  tá  1iUtm4  de  Espéüd. 

te  qaedé  Rdo  y  úmoiúmieñ  él  gdiitmory 

do  coma  Aseaba.  Durante  este  año  perdiiS  Por* 

tugal,  y  por  conáigükmt  España,  mudias  odIxh 

mas  en  Asia,  señaladamente  Ormuz;  quitándose- 
las Ingleses  y  Holandeses.  Hablase  tcacado  casa* 
tniento  d«  Carlos  Principé  de  .Galeancon  iartla* 
fanta  María  hermana  de  nuestro  Key  el  año 
de  i6ii.  Dtsendan  lot  Ingleses  por  no  tener- 
•  Reyna  Católica,  temieridD  no  convirtiese  al  Rey 
5U  marido:  pero  todavía  lo  desaprobaban  mas 
los  Españoles  acordándose  del  infausto  cisiniiieft- 
to  de  D?  Catalina  y  Enrique  VIII.  Solo  el  Prin- 
cipe deseaba  sobre  manera  el  enlace,  y  st  vino  á 
Madrid  i  pedir  personalmente  la  tM>via«  Eotr6 
de  secreto  en  esta  villa  dia  17  de  Marzo  de 
1613 ,  y  el  17  hizo  su  entrada  pública  coa  una 
grandeza  pocas  veces  vista.  El  Rey  alzó  por  en- 
tonces la  pragmática  sobre  trages,  y  permitió  to- 
do lo  jnrohibida  Hasta  los  festejos  públicos  de 
toros,  espectáculos  y  demás  de  costumbre,  fue- 
ron continuos. 

En  medio  de  las  fiestas  y  regocijos  al  futuro 
matrimonio,  abrió  el  Rey  las  Cortes  que  tenia 
convocadas  en  Madrid  á  (í  de  Abril.  HÍ£o  en 
ellas  una  larga  proposición  y  manifiesto  del  esta- 
do de  la  monarquía,  procurando  hacer-  creer  iba 
convaleciendo  y  mejorando  de  su  dolencia.  Los 
dictámenes  fueron  tan ^ varios  como  suelen,  y 
poco  lo  que  se  convino ,  fuera  de.  los  artículos 
de  la  anterior  Consulta ,  y  extracción  de  plata 

fuera  de  estos  reynos.  ktnovós^  d  decreto  dis 
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las  Cortes  de  1518  aceita  de  tísto,  en  que  s<f 
prohibUS  lo  mismo »  y  ni  aun  al  Nuncio  Pooci- 
fioío  se  le  penmti6  sacar  de  España  dinero  al- 
guno sino  en  letras*  Xontinuabíin  los  festejos  .al 
•Príncipe  de  Calesa  y  $u  £uDÍIia  en  Corte  y  puer 

blo,  aunque  los  Ingleses  de  todo  se  burlaban, 
•como  sus  fiestas  fuesen  menos  insulsas  que  las 
de  otras  naciones.  Iba»  y  venían  correos  i  Lon- 
dres para  convenir  las  partes  en  cosas  reaJmen-  ^ 
<te  difictlcs  y  que  no  .habian  de  convenirse.  Las 
dificultades  que  debían  allanarse  eran  acerca  de 
vivir  alia  la  Princesa  en  ^  su  religión  Católica  con 
todá  su  familia,  Cóofesor^  Sacerdotes,  Qracor 
rio  en  palacio  y  aun  una  Iglesia  de  su  Rito  en 
Londres,  con  otros  mumerables  artículos  sequer  . 
las  de  estos,  y  Arduos  de  componer  de  pronto^ 
y  no  meno$  árduos  de  mantenerse^  Ilibatps  en  un 
pueblo  heregfc.  Llegábase  á  esto  derta?  dispensan 
don  del  Papa  que  decían  necesitarse,  por  la  qual 
habia  de  permitir  casase  una  Princesa  Catolicji 
con  un  Príttdpe  Calvinista,  bako de  varias  con< 
dtciones.  Asi,  las  dilaciones  que  ya  habia,  y  las 
•que  se  esperabaoy  no  deseaban  lugar  i  qne^el  Prínr 
dpe  Ingles  gozase  de  los  festejos  públicos  ni  pri- 
iVados  que  se  le  hacian;  porque  las  prisas  y  de- 
seos de  nn  enamorado/te  componen  mal  con  dtr 
lacones  tan  perezosas..  Ya  comenzaba  á  descon- 
fiar* del  feliz  éxito  de  sus  ansias,  quando  llegó  k 
notida  de  que  el  Papa  Gregorio  XV  había  muer- 
to dia  8  de  Julio,  con  lo  que  nacía  nueva  di* 

.  Jodon  para  la  dispensa  Pontificó  Celebráronse 
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'  lós  cspcmsalcs  '4'  í 7  del  mismo  mes :  pero  tiadi 
^  adelantó  en  el  negocio ,  y  el  Príncipe  con  avi* 
-so  de  su  padre  y  lictocra  del  &ey^  aprestó  su  te* 
greso  i  Inglaterra  para  el  día  9  de  Septiembre» 
-Ke|al6le  el  Rjty  18  caballos  Españoles,.  6. Berf- 
iberiscos ,  t  garlones  y  2  hembras ,  6  ycgüas 
de,  raza  9  y  zo  potros  ^  con  sus  mantas  de  ter^ 
*cíope)o  y  franjas  de  oro,  tino,  de  ellos  coa  silk 
de  borrenes  bordada  y  tachonada  de  perlas.  Di6- 
le  también  muchas  armas  de  fuego  de  la  mas  her** 
mosa  heditira ,  un  quadro  de  Correggío  y  h  Vb- 
iius  de  Tícíano.  Kegaló  también  el  Rey  al  Du- 
i)tie  de  Bukingiun  y  deiiias  caballeros  Ioglese& 
Igualmente  la  Reyna  hizo  al  Príncipe  su  compe- 
tente regalo,  y  la  Grandeza  imitó  á  los  Bxycs^ 
en  especial  el  Conde  Duque ,  esmerándose  todm 
como  el  huésped  merecia.  Los  regalos  de  este  á 
nuestros  ¡kcyts  no  fueron  inferiores;  pero  coir» 
sistieron  en  diamantes  y  perlas,  como  dé  comer- 
ciantes. '  ,  * 
Salieron  de  Madrid  Sábado  9  de  Septíembee 
para  el  Escorial,  acompañados  del  Rey,  sus  her- 
«laoos  y  Nobleza.  Detuviéronse- ftlU  dos  dias  vien* 
"do  aquel  excelente  edffido  y  riquezas  de  la  casa, 
y  el  1 2  se  pusieron  en  camino.  Todavía  el  Rey 
acompañó  al  Príncipe  Garlos  hasta  el  ;Canipilb 
camino  de  Guadarrama,  donde  se  detuvieron 
media  hora ,  y  se  renovaron  los  abrazos  por  úl<- 
*t7ma  despedida.  Mandó  después  el  Rey  erigir  alli 
un  trofeo,  y  grabar  en  una  lápida  una  inscrip- 

Hsion  pro&a  y  pedantesca  segjan  el  gusto  que  en- 
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tonccs  rcynaba*  Su  principio  y  parte  principal 
idicen:  «  * 

POSTERiTATI  SACRUM. 
im  vn  TAum  aoM  rouT      numm  momtis  mMir 

€«5  IN  LATJB  PATBMTI  CAMPULO^  SOLSMKI  RXGtfM  VK-* 
NAtlOm  KOBltli  8B]>  IN  KttBMNt  UI  BVSMTO  iCMOlt 
MOBILIORB^  PHILIPPUS  XV*  HISPANIARUM  XNDIARUMQUB 
RBX  CATHOLICUS  I   BT  CAROLOS   SBRiilinBSSUfVá  WAXXtS 

PRINCEPS.   PACTIS  CUM  MARIA  SBRBNISSIMA  INFANTB 

*  •  J 

NUPTIIS^  AD  QUAS  FBTBNDAS  (l  FAMA  PER  ORBBm)  IN 

HBSPBRUM  PROPBRARATi  SJUJISlAS.J»BI»aV|IT^  BX  III 

.    AüPLBXUS  PBRAMBNTER  RUENTE^,  PAC1$  ET  AMICITI^ 

J^TBRNA  BOBDBRA  NOM  AmwmVNT  IISBC9IM*  .9 

MAGNUM  BT  INVICTUM  RBOUM  PAR  SIMB  PfRI^  &C*  < 

'  CAPITULO  n. 

VUgi  itl  RrF  d  lái  AnislucfM.  trnas  m  il  mar. 

Muere  el  Duque  de  Lema.  Hostilidades  de  los  Hé-' 
Umlises  et^  Amiúu^  de  los  Mofps  en  Ordn  ^y  dc 
los  Ingeses  en  Cádiz,.  P4ft  de  Ifémóá 

eon  Esfmju 

partió  dd  Campillo  el  Príncipe  de  Gales  acom* 
panado  de  macha  Nobleza  £^añola »  llegando 
á  Santander  día  1 1  donde  se  embarcó  para  Lón- 
drcs^  adonde  llegó  en  4  de  Octubre.  Día  25  de 

Noviembre  dió  á  li}Z  1^  Keypa  una  bija  i  qui?^. 
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llamaron  Margariu  Csmlim:  {Moi-so1otivi6  ua 
mes.  Otra  Margarita  había  parido  ya  la  Reyna 
día  14  de  Agosto  de  161 1 9  la  tjiul  no  siendo 
de  tiempo  solo  vivió  19  horas.  Las  causas  de 
enfriarse  el  casamiento  con  el  de  Gales  fueron 
tamas,  que  my  «e  supo  á  quai titribuirlo.  La 
valida  parece ,  que  el  Duque  de  Bukingam  ^  (con** 
¿dente  del  Príncipe  y  Rey  de  lagUterrar)  pagan- 
do de  muy  galán  y  cortejante,  trató  con  dema- 
siada libertad  no  solo  á  la  Condesa  de  Olivares^ 
sino  también  á  la  Reyna.  Debió  de  dársele-  so« 
bre  esto  alguna  advertencia  según  la  entereza  de 
nuestra  Corte  eti  aquellos  tíempos  en  semejantes 
isuntos,  y  quedó  tan  desabrido,  que  dlsuadíií  . 
el  casamiento.  De  todo  dio  cuenta  á  nuestro  Rey 
«u  emboxador  en  Ldndres  d  Marques  de  la  Hi«> 
nojosa,  y  no  solo  se  rescindieron  los  esponsales, 
sino  que  poco  despnes  se  declaró  la  guerra  en« 
tre  ambas  potencias^  aunque  contrá  la  voluntad  * 
de  sus  Reyes  K 

'  El  de  Espafia  tenia  resuelto*  visitar  lof  reynbs 
de  Andalucía  con  objeto  de  reconocer  y  poner 
en  buen  €sta4o  de  defensa  las  pbzas  de  la 
rína ,  respecto  á  que  entonces  mas  que  nunca  nos 
amenazaban  nuestros  enemigos  los  Holandeses  y 
1624  Berberiscos.  A  8  de  Febrero  de  1614  salió  de 
•Madrid  por  k  via  de  Sierra- morena,  y  llegó  á 

Linares  dia  1 5  con  un  teáo  temporal  de  lluvias 

. . «  #»      •  • 

3  Este  Príncipe  de  Gales  fue  el  desgraciado  Carlos  I  Rey  de 
Inglaterra ,  á  quien  degollaron  sus  vasallos  tU  un  ca^ahil'fA  €0 

u  plaza  4e  JUiodrf s  ef  afto  de  x659*  - 
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y  nieves.  Pás¿  por  Andujar,  Carpió,  C6rdobc 
y  demás  pueblos  de  la  carrera,  aiaadando  expre* 
Mmeqie  no  fe-  hicieseii  demostraciones  ni  gastos,' 
Hcgando  a  Sevilla  día  29.  Detúvose  hasta  ij  de 
JMarzo  en  que  partió  para  San*Lucar  (vlUa  del 
Conde  Duque)  desde  donde  comenzó  i  correr 
la  costa  del  Océano  y.  Mediterráneo.  Anduvo  p^es 
á  Cadia,  Gfbrattár,  Bejér,  .ItfarbeUa,  Málaga^ 
Archldona,  Antequera  y  Granada,  regresando  á 
Madrid  á  19  de  Abril. 

^ '  £1  insolente  Duque  de  Bukingam ,  apoderá* 

do  del  corazón  del  Príncipe  de  Gales ,  y  viendo, 
al  iUy  su  padve  no  muy  inclinado  á  romper  00a 
España ,  se  atre^fd  i  proponer  entre  sus  pareta* 
fes,  el  retirar  al  Rey  Jacobo  a  una  casa  de  canb-; 
fMi,  y  dar  la^-coMM  al  Prindpe  Cártos  su  ht^obi: 
La  conspiración  notpidó  ser  tan  oculta  que  no  la 
supiese  el  Marqiies  de  la  Hínojosa.  Manifestósela 
al  Rey  Jacobo:  pero  fue  luego  can  deskimbran 
do  y  disuadido  de  ello  por  el  astuto  Bukingam, 
qlid  llegó  Á '  tenerlo  por  intriga  del  Hinojosi^ 
,  Con  esto  se  declaro  parcul  de  la  Francia  ,  y  co^ 
menzó  á  tratar 'ca&am lento  de  su  hijo  el  Prin- 
ctpe^xon  Uínriqueca: 'María  henéana  dé  Lvisr:}L¡ií% 
como  finalmente  se  hizo.  Hínojosa  se  víno  á.  Ma-r 
dfid  ún  mandato '  cke  nuestro '^Key,  y  juaufidá 
su'conducta  en  Inglaterra^  Por  este  tiempo  los 
Holandeses  comerciaban  en  nuestros  puertos  .con 
bandera  Alemada.^ -Descubrióse  la>  fraude^  íiieroa 
detenidas  y  comisadas  mas  de  160  embarcación 
oes  HoUnd^.  ..£1  ^ey  d^  logUmra  y  su  paci> 
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*  iMkicDtb  InandindO  este  año  $o  pena  de  mii«tt 

saliesen  de  -fm  demínios  todos  los  CatéHcos,  ha- 
índoles  quitado  las  armas.  Años  había  que  se 
dfspntaban  los  Gnndpes  de  Italia ,  Frwcia,  fisní 
pana  y  Alemania  la  posesión  de  la  Val-Telina^ 
VaUe  basuate  angosto  eotre  el  Tíraly  Lombac^ 
día ,  propio  'de  los  Grisones.  Es  el  paso  Inas  acó* 
modado  y  casi  único  para  Alciuaaia ,  y  todos 
^wmn  ocupadeé^Teaialo  en  lerceríá  el  Papa  Ur- 
bano VIII  desde  su  predecesor  Gregorio,  y  el 
Rey  de  España  conservaba  varias  fortalezas  en 
éi  om  sos  guarnicbnes.  Para  quitárselas  hjcterol^ 
alianza  Saboya,  Venecia,  Francia,  Holanda,  Di- 
ntmarca ,  el  Palattnado  del  BJ¿n  y  todos  Ic^  b04 
reges  de  Alemania,  cada  qual  en  busca  de  sus 
imereses ,  paciones  ó  venganzas.  La  voz  era^  d^ 
lesritutr  la  Val-Telina  al  absoittt^  dominio  de^siui 
naturales ,  y  el  Paladinado  al  Palatino  para  la  U*? 

bercad  de  iciUa. . .  '  '\ 

j^lof  mares  de  Sicilia  tuvo  un  famoso  cbo* 
que^con  6  naves  Berberiscas  el  Conde  de  Ba^ . 
áayeete  Vtrre3f  de  Nápdes^  Diólesf  raza  con  sos 

15  gííleras  día  i  de  Octubre  ,  y  combatió  prin- 

(ipahneme  li  capitana  eneníiga^  que  mandaba,  el 
püata*  Azan^'Pcro'  por  desgracia  eltGdnde'  fue  eri 

el  momento^a^ravesada  de  una  i>dU  de  mosquea 
te  y  cay6.  muerUK  ^Mindó  fMw(  señas,  á  ¡orja^ 
fes  subalternos  continuasen  la  victoria,  como  con 
efecto  lo  hizo» D«  Francisco  Manrique,  á  quien 
tocaba  él  mando»  Todos  lossba'xeles  Mabometaf* 
nos  fueroQ  tomados  ^  excepto,  la  capitana  que  el 


Ama  JíZSíti  hizo  volar  puesto  fuego  4  la  jpóU 
vora:  pero  ¿1  quedó  prisionero' con?  mas  de  loo^ 
Moros,  y. libres  del  remo  loo  cauuvos  Cris^ 
tZañds»:  La  presa,  fiie  de  mudio  -  procio :  pero  wk 
compensó  la  pérdida  del  Conde.  No  menos  el 
Duqae  de  Alba  Garda  de  Toledo  rindió  4 
miFfot.  Africanos  corea  de  Arcilla ,  haciendo  pri- 
sionera la  tripulación  y  soldadesca,  y  muriendo 
en  el  combate  el  Arráez-  llamado  Ruperto ,  quo 
debta  de  ser  renegado.  También  el  Duque  de 
M^iqueda  Gobernador  .de  Oran  ,>  D#  Gonzalo 
Cbutiño ,  de  Mazagan ,  y  los.  Gobernadores  da 
las  otras  plazas  nuestras  en  Africa,  persiguieron 
i  los  ^oros  por  mar  y.  tierra  coa  juchas  .vcncajasi 
A  la  sazón  rondaban  ks  costas  del  firasil  y  Pc^ 
xú  los  Holandesesvb^li^ndose' á  A/ista  de  Callao 
con  1 1  /Siayes  de  corso*  SaqucaiiMr  í  Lima ,  Car  - 
Jlao  y  pueblos  de  la  comarca ;  y  jiaciendo  lo  mí^ 
ma  en  los  del  Brasfl  y  ciudad  de  .San  «SalvadoTi 
cogieron  riquísimo  botin «  .  na  dexando.  sagrado 
que  no  profanasen  ,  aunque  .no  dexaroo  de  recif 
bir  daño  de  nuestras* g^iimiciode&  Afines  del  año 
tuvo  el  Rey  Cortes  en  Madrid  en  que  los.rcynos 
di3  Casulla  le  sirvíeroui  con  •  i^^millones,  pagar 
dos<^4n  6  añaav>  síd  embargo /de  hallarse  muy 
agotados  de  moneda.  También  fue  .copdenvido 
el  ^Cardenal  Duque  de;  Lenna^á  pi^r  jzí^  dur 
ca(k>s  anuales,  y  d^atraso  de';  10  aqos  por  ren-*- 
tas  y  posesione^  maLadquiridí^s.  £sce  cruel  golpe 
•aceleró. str  inuiefle  ^  qtv&  le  vino  i  buscar  jdiA  I8 
^e  Mayo  del  auq próximo  162.$.   ;        •  1 
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-  A  sus  pñncípios  ya  los  coofederados  contri 
Sq^ña  téaitD  sus  faenas  puestas  en  movímíea- 
tOy  y  miraba  cada  qual  como  suya  la  parce  que 
pretmdia  ^quitarla  ,  so  color  de  libertar  á  la  Vafe 
Telina,  Francia  daba  dinero  i  los  Holandeses  pa** 
ttk  que  conunuasen  sus  latrocinios  contra :  noso^ 
tros  en  £aropa ,  Asia/y  Américt.  Con  'eAece*? 
bo  les  induxo  á  que  no  concluyesen  con  noso- 
tsos  paz  ni  tregua  sin  conseatioúento  suya;  pe» 
fo  mas  adelante  se  olvidaron  de  este  favor  de 
Francia,  y  la  dieron  su  merecido  con  la  que 
llamaron  JúfU  áíumxM  La  Inglattnra  alistaba  nna 
formidable  esquadra  contra  nuestros  establcci* 
miencos:  pero  mientras  deliberaba  sobre  qual  se 
echarla ,  murió  su  Rey  Jacdbo  dta  6  de  ikhril. 
Ascendió  al  trono  su  hijo  Carlos,  primero  del 
nombre ,  celebre  m  las  historias  Inglesas »  por  Ui 
muerte  que  en  Un  cadahalso  le  dieron  sus  vasa-4 
Uos«  Con  esto  vino  i  tener  la  Europa  en  este 
tiempo  tres  H^cs^  meaos.,  de  quienes  el  mayor, 
que  era  el  Ingles  3  no  pasaba  de  25  años:  todos 
tres  céneseos  en  humores ,  genio  y  reUgion ;  ^ 
todos  tres  entregados  i  la  voluntad  de  sus  Mi^ 
nistros,  i  saber  ,  el  de  Francia  en  manos  del  Car* 
denal  de  RicheUeu,  d  de  Inglaterra  en  las  de 
Bukingam^  y  el  de  España  en  las  del  Conde 
Duque  de  Olivares.  £ra  difícil  de  concluirse  pax 
emtre  dios,  sñndo  sus  tres  Ministros  no  solo 
rivales  y  ambiciosos  de  gloria  ,  sino  también 
aduladores  de  sos  respectivos  Príncipes,  y  de« 
-  se9so$  de  uranízarlos,  ó  lo  ^que-  es  lo  ixusmoj^ 
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itynar  ellos  en  nombre  de  sus  Reyes. 

£1  nuestro  se  hallaba  con  el  embarazo  de  so« 
correr  las  Américas,  invadidas  ya  por  los  Ho- 
landeses al  calor  que  sus  aliados  les  daban.  Mé- 
xico estaba  todavía  revuelta  desde  los  años  pa- 
sados por  una  grave  contención  entre  las  )ttrís« 
dicciones  Real  y  Eclesiástica ,  habiendo  el  Vir* 
rey  Marques  de  los  Gelves  sacado  'violentamen- 
te del  sagrado  i  un  retraído.  Dividido  en  ban- 
dos el  pueblo,  estuvo  la  dudad  en  el  mayor  pe^*. 
ligro.  Milán  y  Nápotes  estaban  amenazadas  por 
los  aliados  en  especial  Venecianos ;  y  sus  Go- 
bernadores Duques  de  Feria  y  Alba  necesitaron 
prevenirse  prontamente;  El  Marques  Espionóla  te» 
xiia  sitiada  á  Breda  con  la  ñor  deja  milicia  Es- 
pañola ;  sin  ella  no  era  posible  salir  con  el  em- 
peño de  rendir  aquella  foriístma  plaza.  Mayor- 
mente ,  que  la  deíendia  Mauricio  de  Nasau  y  una 
f^midable  guarnición  de  Franceses ,  Ingleses,  Ho* ' 
laudesesy  Alemanes  y  Flamencos  hasta  en  núme- 
ro de  hombres ,  entre  los  quales  no  había 
ningún  Católico.  Sin  embargo,  Breda  se  rindió 
dia  15  de  Mayo  habiendo  muerto  Mauricio  el 
día  1 ;  del  mes  anterior.  Hallóse  en  ella  un  aco« 
pió  increible  de  municiones  de  guerra :  pero  nin- 
guno de  víveres;  Sobre  una  de  sus  puerus  se  pu^ 
so  la  inscripción  siguiente: 

9mLl?PUS  HISPANIARUM.  KBX$  GUBBRMAMTB  XSASBbLA 
CLARA  XUOBmA,  HOmSUA  V&UflTRA  XK  SUVPSTUS 
CONJU&AKTXBUS^  YKXQÍiyWpti  POTITUR» 

TOMO  vi«  Aa 
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Oran  estaba  bloqueada  por  infinitos  Africanos. 
Los  Corsarios  Argelinos  infestaban  el  Mediterrá- 
neo, y  cautivaban  pueblos  enteros  en  las  costas* 
I  Quintos  caudales,  quintas  armadas,  quántos  sol- 
dados se  necesitaban  para  acudir  á  todo!  Lo  peor 
era  vers^  la  Real  Hacienda  poco  menos  que  ani- 
quilada por  los  inmensos  gastos  de  la  Casa  Real 
en  nada  reformados,  y  la  falta  de  las  flotas  Ame- 
.  ricánas^ ,  náufragas  6  robadas  por  tantos  enensii» 
gos  como  teniamos.  Allegábase  á  esto,  que  el 
nuevo  Rxy  de  Inglaterra  se  habia  encargado  de 
interceptar  con  una  gruesa  esquadra  todo  socor- 
ro que  enviásemos  á  Flandes  é  Italia;  con  lo  qual 
facilitaba  i  los  Franceses  nos  tomasen  la  Lom* 
bardia  y  i  Génova  nuestra  aliada. 

Pero  por  fin,  se  desvanecieron  las  esperan- 
zas de  los  aliados  ^  quando  mas  satisfedios  es<- 
taban.  El  Marques  de  Santa  Cruz  acudió  con  su 
esquadra  al  socorro  de  Genova  que  era  el  paso  de 
Franceses  para  Lombardía.  Breda  se  entregó  ca« 
mo  queda  dicho»  México  quedó  pacífica  medían- 
te la  prudencia  del  nuevo  Virey  Marques  del 
Valle  ,  y  dc^spues  del  de  Cerralbo  ,  juntamente 
con  la  remoción  del  Arzobispo  D.  Juan  de  la 
Serna ,  que  fue  la  causa  principal  del  disturbio* 
Don  Fadrique  de  Toledo  pasó  con  sus  galeras  i 
la  América  meridional «  y  sacó  de  aquellos  nures 
i  los  Holandeses  durante  los  meses  de  Abril  y 
h/hyo  ,  recobró  h  bahía  de  Todos-Santos,  Gua- 
yaquil ,  Puerto-Rico ,  y  demás  países  que  nos 
habían  ocupado.  El  Marques  de  Santa  Cruz 
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limpié  de  Franceseis  y  Sa bóganos  las  riberas  de 
Génova  i  y  t\\  Duqtte  de  Fena  con  1 8®  hombres 
de  guchra* los- desalojó' 'dé  todo  el  Monferrato, 
li^cíendoles  repasar  los  Alpes  á  medio  trote.  '  , 
^  Por  háber  entrado' yá  el  otoño  ,  no  se  creía 
que  el  Ingles  emprendiese  jornada  contra  nues- 
tras coscas  aunque  teníft  su  esquadra.muy  en  or- 
den cómpüeSta'  de  8cr^  veías  i  resolviendo  hacía 
donde  se  dirigiría.  Pero  se  engañaron  los  que 
asi  dtsctlrrtm.  Su  Generat  ei  Conde  de  Leste 
amaneció  cerca  de  Lisboa  i  fines  de  Octubre;  si 
bien  viéndola  prevenida  ,  dobló  el  Cabo  de  San 
Vicente  y  se  nrctíó  en  la  bahía  de  Cádiz.  El  J)rc- 
sidio  tenia  solos  300  hon\bres :  pero  el  Duque  de 
Medina^onia ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  defensa, 
pasó  la  voz  por  toda  la  costa ,  y  acudieron  gen-' 
tes  de  Sevilla  y  Málaga ^.Xer^z  y:  demás  pueblos 
iméresados.  Entre  tamo*^  los  Ingleses  combatieron 
la  torre  dql  puntal  durante  20  horas ,  ytuvpquc 
rendirse^:  pero  no  pasó  d$  .aUl  stí  ganancia  ;  pües 
aunque  desembarcaron  id©  hombres,  no  hicie- 
ron sino  algunas  correrias  y  daños  en  los  córti* 
;o^  comarcáñós ,  nó  átfé^iendbse  á  alejarse  ^mx-^  * 
cho  de  sus  naves.  Autt  al  retirarse  i  ellas  ,  que 
fue  dia  8  d|í  Nóvicimbris^  fueron  seguidos  del 
paisanage  y  molestados  infinitamente  ,  perdiendo 
muchc^  moldados  y  la  presa.  Súpose  por  tres  pri- 
sioneros,  que  d  de  Lest  inténtarba  quemdfTos  va- 
«les  que  hallase  en  nuestros  puertos  con  fuegos 
arrojadizos^,  iiaquear  á  Cádiz  (como  habja  hecho 
su  padte'^zíp  años  atrás)  y  las  otras  plazas  que 
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pudiese^ 'Coger  nuestros- gal^ne^  de  lodñs,  y 

*  luego  robar  las  costas  de  Sicilia  y  Ñapóles ,  a 
quienes  tema  por  nías  desprevenidas,  .^ero  no 
pudo  lograr  nada  por  hallarlo  tcxlo.  con  sobrada 
defensa,  y  hubo  de  volverse  i  casa  sin  provecho 
illguno,  mucho  descalabro ,  y  con  30  naves  me* 
nos  de  las  que  truxo.  .  • 

Día  1 1  de  dicho  mes  dio  i  luz  la  Keyna  i  la 
Infantia  Dr  María,  quje  solo  vivió  dos  áños.  Las 
ceremonias  del  bautismo  solemne  se  dilataron 
hasta  7  de  Junio  del  año  s^uiente^,  por  esperar 
al  Cardenal  Francisco  Barberini  ^  .sobrino  del 
Papa  Urbano ,  el  qual  habla .  de  sacarla  de  pila 
en  nombre  del  Papa^  Veqia  también,  el  Carde- 
nal  á  solicitar  la  paz  de  Francia  y  España,  en  * 
cuya  conclusión  se  había  empeñad^^fl  ^to  Pa«. 
dre*  La  ocasión  era  muy  oportuna  ;  pue&  el  Rey* 
dé  Francia  y  todos  ips  de  la  liga  hablan  amay* 
nado  velas  viendo  ,que,  la.  esquadra  Inglesa  no 
nos  había  hecho  el  daño  que  esperaban  ,  sino 
que-ella.lp  babia  padecido.  Aun  habían  sido  ma«! 
yeres  los  que  la  Holandesa  había  . sufi^do  de. 
vuelta  del  Brasil  por  contiguas  borrascas  quC; 

corrió ,  demás  del .  pqcq  fruto  s^adp  de.  la  ex- 
pedición  comparado,  con  los  menoscabos,  ültí* 

mámente  9  el.  Eoi^ej^dor,  ^  superior Ji  .xadpfi  sus 
enemigos  5  los  derrotó  en  varios  encitehtifós ,  es- 
pecialmente i  Mansfeld  ,  al  Palatino  y  al  Rey  d¿ 
Dinamarca.  No  tuvo  pues  el  Cardenal  Barberini. 
grandes  dificultades  que  vencer  p^ra  doblar  al 
Key  de  Francia  i  que  ^e .  convini^'  jP9n  .£spaña. 
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medíaciori  quien  le  doblaba ,  sino  la  poca  pros* 
péf^fdké'iie  liga  tan  grmdte  y  raídosa.  Por  lode^ 
mas,  et  (Dardcnal  ni  era  bien  quisto  de  los  Fran- 
ceses* ot^  dé*  los  Españoles  :  de  estos  ^  por  haber 
ido  primero  á  Francia  c  de  aquellos  ,  por  mas 
afecto  i  España.  Como  quiera ,  los  dos  Reyes  se 
convínferon  por  medio  de  Olivares  y  Rochepot 
vmifehaó' esté  á  Madrid  ,  y  concluyeron  paz  a  5 
de  Marzo  de  1616.  Los  artículos  se  reduxeron  i  1626 
las  césa^'dt  Val-Teliná  y^Oénova ;  y^  todo  d¿ 
tan  poca  substancia  ,  que  muestra  claramente  no 
fue  mas  que  precexto'det  FraUces  para  convenirse 
con  ei  Católico ,  viéndola  triunfante  en  Ital}^, 
América  y  España.         •  » -         *     -  \  r 

'Durante  el  invierno  y  primavera  de  este  áfio 

fucroa  tantas  las  aguas  y  nieves,  que  desbordando 
ios  ríos  inundaron  los  campos  y  causaron  daños 
íiiápNtilfbM^éh '^Aiidálisdá^  'Gastinas,  HavA* 
ra  &c.  Salamanca  padeció  mucho  pot  el  Tormes 
qué  lé'^niiádé  toda ,  tlettibaiidole  f&o'  casas; 
í  1  Igfesfás^  y  pereciendo  ínuinerables  gentes  y  ga- 
nados' durante*  la  noche  de  16  de  Enero.  Mayor 
fué  lá  réifíii  dé  SeWHtti  Cayéronse  ;ó'6o  casa» 
óprimíendo  infinitas  personas,  animales  y  mer- 
úáúttUá.  Et  dañase  calculó  por  mayor  en  quatro 
itiilfonM'tié^'^ctidos/  Mas  de  40  días  duró  lá 
crécieWfé'dfe  Guadalquíbir  en  un  estado,  dándole 
pibiüé  Mi»  úóúéhn^i  littviás ,  hasta  que  día  *  xi 
de  Febrero  se  conoció  baxaba  un  poco.  La  falta 

pmé9gá4  ser  extrema  ^  no  habiendo  ^aeda« 
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dp.  jn^itaq^ue  puí%?  moler  ,  y^taboaas  no 
llegaban,  i  surtir  la  n;ltMi4;.^e  lo  nní^noi  .Falta' 
bao .  asimBOOO  los,  jO^c^^gpmestifcslss.  i    rp  fc» 
fueron  lits  cpiáemmgijíiie  se  siguíeianaqii^l  |»r4ífíff 
ino  verano  por  la  f^rcHBfioQ  4e     ag^&^en  |9$ 

.  >      •       »  • 

>  ÍJuevas  inquietudes  en  Tiamonte.  N4ce  f/  Príncifc 
D^n  JB^Aur  Carloíp  iC4SA     Infanta  DoñaMarkfji 
Qffffiési.  U  fUz^^:fff4y(^  de  M44ri4.  Viage  4H .  ^ 

J\.  7  de  Abril  partió  el  Rey  para  las  Cortes 
que  habif.de  tener  a  los.  tres  rey  nos  4^  la  coro'- 
na  46  Aragón  ^  en  las  qiiales  había     ser  y^a^Q 
por  su  Rey,  y  jurar  la  guarda  de  sus  fueros,  según 
CQ^^unobre^  Aragpn  \e,ja¡!iyi6  cm  i^^^ 
•rmados  y  pagados  J  su  cc)sta  ppr  -irf  T^ñ^s;- 
lenc¡%<i9ií,iaoo^SÍA;fqqd¡ciw  alg»8a,,íjíIno  ppr> 
todo  el  .tiempo  que  los-^^  ii¿ce$tta$e.y  I^s.^Cortes 
de  los  Valencianos  fueron  en  Mpn?^  j;,ylas  de 
los«Ar4igQ«?seS:.ei);;^j^       Pero  la$j  4«  fiata- 
luna  fiíeroa  i^rduas  y'  muy  /cootmdosas.» :  ^1  gaio^ 
ín4  :Svifi;í4o.  de.  1^  C«»U*JLeí  quíe.í!L  4SS 
cóD  imor  y  no  coa;pgqf;  qí^riCoa.tflKi«|fUEMft<I^<>» 
excmplares  de  esto  son  infinitos  en  nuestras  his-j 
V^n^Áy^yí^mos  en  ellos  qu^  J^a  .^yPSfiM)  fftl4)ipwt 
y  mas  fxj^to  4noáo  4í;gi^ttM«  aqu^l.líf iticiri 
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Marzo ,  y  proponiendo  en  Cortes  i  los  Estámen* 

tos  le  sirviesen  en  aquella  necesidad  con  gente 
de. guerra  como  los  Aragoneses,  y  Valencianos 
(hay  quien  escribe  pidiá  íooo  hombres ,  6  el 
contingente  para  mantenerlos ) »  hubo  mucha  va- 
riedad de  votos  9  aunque  los  mas  los  otorgaban 
para  una  campaña  sola.  Aun  esto  iba  con  tales 
condiciones ,  limitaciones  y  circunstancias ,  que 
el  Rey  creyó  no'  ser  admirables ;  y  poco  después 
regresó  á  Madrid  sin  acabar  nada%.  Llegó  por  la 
posta  i'  esta  villa  dia  14  de  Mayo  \  diez  anteft 
que  el  Cardenal  Barberini ,  i  quien  había  visto 
en  Barcelona,  donde  habia  desembarcado  dia  18 
de  Manso.  Renovóse  este  año  en  las  Cortes  de 
Madrid  la  pragmática  de  1619  todavía  sin  poner 
vxecucion  sino  en  algunas  cosas  las  menos  {im- 
portantes. También  se  prohibieron  los  coches 
con  muías  en  Portugal  ^  con  objeto  de  promo- 
ver la  cria  de  caballos ,  entonces  abandonada^ 
siendo  sin  controversia  mas  útiles  que  las  muías. 
De  dos  6  tres  años  atrás  andaba  por  Andaluz 
'  cía  ,  aunque  i  sombra  de  tejado ,  la  secta  de  fot 
que  se  llamaban  Alumbradús.  Dados  sus  sequaces 
i  la  oración  y  contemplación  ,  afirmabán  que  d 
Espíritu  Santo  los  iluminaba  en  quanto  pedían: 
pero  baxo  de  la  capa  de  la  virtud  caían  en  infinitos 
pecados.  Lo^  Corifeos  eran  un  Clérigo  de  Tene« 
rife  llamado  el  Maestro  Juan  de  Villalpando,  y 
una  beata  det  Carmen  llamada  Caulina  de  }e$us, 
natural  de  Sevilla.  Tenian  pervertidas  algunas 
gentes  incautas  i  pero  descubieru  la  impostura  y 
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falsedad  de  su  seaa  ,  fueron  penitenciados  en 
auto  particular  último  día  de  Febrero  de  1 6ij. 
Todos  abj&raron  sus  emnres ,  y  después  htderoo 
una  vida  exemplar  hasta  su  muerte.  Mas  ade- 
lante renovó  esca^s¡efu  en  Roina^*giiel  de  Mo- 
línós  ,  nacido  en  Zaragoza  este  mismo  año.  To- 
4o  «él  anduvo  desvelado  el  Rey  y  sus  Consejos 
buscando  arbitrios  y. medios  de  restaurar  la  po« 
blacion  y  comercio  de  España  todavía  muy  de- 
cgidos.  A  las  pragmáticas,  anterioras  sobre  alte- 
iracion  de  valor  en*  la  moneda  de  vellón ,  hubie* 
ron  de.  seguir  diversas  anci-pragmáticas  que  las 
nboltesen  6  reformasen.  Era  tanta,  k  copia  de 
vellón,  y  la  escasez  de  plata  y  oro,  que  hubo 
de  fundirse  una  gran  parte  de  a<]uel ;  y  se  to- 
maron varias  medidas  para  que  Jos  metales  pre* 
ciosos  no  fuesen  extraídos  á  reynos  extraños.  El 
Conde  Duque  fundó  este  año  dos  6  tres  compa* 
^ias  de  comercio  para  el  norte  y  poniente,  dan« 
(dplas  oportunos  privilegios  y  e^^eQCUpnes :  pero 
conio  los, reynos'.estaban.  tan  agotados» 'tardaron 
en  dar  fruto  sus  esfuerzos. 
.  -  Los  Holandeses  coptinuaban  pirateando  y  es«» 
piando  .nuestros  galeones  Americanos.  No  podia- 
mos  buscarles  9  ni  aun  resistirles,  en  agua  ni  en 
;tierra ;  y  hubimos  de  irnos  sosteniendo. del  mo-  « 
do  posihle  ,  esperando  que  aquella  república  de 
tratantes  declinase  de  su  pujanza.  Esta  crisis  era 
precisaj  pues  hallándose  ya  el  Emperador  victt>* 
rioso  de  todos  sus  enemigos ,  no  era  posible  que 
Holanda  se  sostuviese  sin  sus  antiguos  apoyos* 
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A  b  defimiá  dé  ouesim  costas  se  pro¥eyó  craam 

do  milídas  urbanas  sin  gravamen  del  erario.  Pa- 
ja la  poblacíoa  se  procuraron,  algunos  mjcdjoi 
fáciles  eti  favor  de  los  labradores :  pero  la  cosa 
tko  podía  ser  sino  muy  lenca ,  por  ser  imposible 
desterrar  de  España  absolutamcme  á  Marte.  ^Có^ 
nao  era  esto  fácil  en  Monarquía  tan  dilatada ,  y 
roii.  tantos  oqeougos  en  las  quatro  partes  del 
mundo? 

- ' .  £ra  preciso  correr  bien  con  Francia ,  y  para 
dio  procuró  el  Conde  Duque  seguir  el  humor  i 
Jlíctielieu  ,  empeñado  entonces  en  combatir  la 
jKochela ,  principal  asilo  de  los  Hugonotes  ,  i 
quienes  quería  ejctermínar  de  Francia.  Envióle  40 
naves  bien  tripuladas  y  armadas,  al  mando  del 
^uque  de  AJJba  D.  Fadrique  de  Toledo :  pera 
se  decía  que*  con  orden  secreta  de  no  poner  en 
exiremo  peligro  su  csquadra  y  gente.  Ocypada 
JpFaneta  tn  esta  guerra  doméstica no  nos  mo** 
lestaría  por  ningún  lado:  y  el  Emperador  acar 
baria  de  humillar  á  los  enen^igo^,  que  no  lo  tsu^ 
bm  enteramente.  Los  Paisesi  Bams  estarían  mas 
obqdíent^s  á  sus  respectivos  Príaclpes ,  y  Espaóa 
iria  poco  i  poco  recobrando  fuenus^  Pero  parece 
que  todo  se  conjuraba  contra  esta.  La  flota  de 
Amerita  qu0  venia  con  tesoros  inmensos ,  enton? 
ees  tan  necesarios,  cayó  en  mano  de  los  Ho«^ 
Jandeses  que  la  estaban  esperando  en  las  islas. 
Terceras»  Con  el  intento  mismo  que  el  Conde* 
Duque  ,  envió  también  Buckingan  una  esquadra:. 
pero  para  socorro  de  los  sitiados  en  caso  de  po« 


dmelo  dar  sin  peligra  Querk  el  Ingles  ténes 

divertido  largo  tiempo  i  Richelíeu  en  esta  cm* 
presa  ^  que  sabia  no  abandonaría  fácilmente  hasta 
ganar  i  la  Rochela*  No  logró  mxs  intentos ;  pues 
la  Rochela  fue  tpniada  dia  18  de  Octubre,  de* 
molidas  sus  fortalezas  ,  abolidos  sus  privilegios  y 
el  Calvinismo ,  y  restablecida  la  religión  verda* 
dera.  Buckingan  fue  asesinado  en  Porstmout  á  % 
1628  de  Septiembre  de  x6ii. 

í  La  muerte  de  Vicente  Gon^aga  Duque  át 
Mantua  y  Moaferrato*  sucedida  í  fines  del  año  pa« 
sádo  y  volvió  i  poner  en  movimiento  los  humo- 
res ^y  las  armas  de.  la  mayor  parte  de  Italia  y  aun 
Europa.  Tres  6  quatro  pretendientes  salieron  i 
los  Ducados ,  sin  que  ninguno  tuviese  fuerzas  pa- 
ra níodkar  su  derecho  con  las  armas ,  excepto 
el  Duque  de  Saboya  Carlos  Manuel ;  pero  cada 
uno  de  los  otros  tenia  un  Rey  en  su  defensa. 
Francia  »  España ,  el  Imperio  tiraban  sus  lineas  i 
los  mismos  Ducados,  y  cada  qual  esperaba  apo- 
derarse de  lo  que  pudiese.  España  sitió  i  Casal 
eon  •  I  o®  hombres  al  mando  de  Gonzalo  FemanéeK 
de  Córdova ,  mandado  venir  de  las  guerras  de 
Alemania  ,  que  ya  estaban  concluidas.  No  cre- 
yéndole bastante  para  la  empresa  ,  dispuso  el 
Conde  Duque  pasase  de  Flandes  i  Casal  el  Mar« 
qucs  Espinóla  con  algunos  tercios  títefanos.  Pe- 
.  ro  con  la  venida  del  Marques  no  mejoraron  las 
'cpsas  de  Italia  ,  y  empeoraron  en  Flandes.  Ame- 
nazaba  mucho  mal  por  esta  guerra  ,  y  apenas 
empezada  con  calor ,  se  interpuso  el  Papa  ^  y  pu- 
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en  Katísbona  día  1 3  de  Octubre  de  1 6  j  o  per 
IpaQQ.  (ie  Julio  Mazaríní  ,  .después  Cardenal..y 
pi:iinier  Ministro     f^radcta*  muerto  Richelieu*  - 

A  17  de  Octubre  de  16x9  .  nació  Madrid  1629 
dh1h(op!p^^  D«  Bi^iaMr  ..Cailo5«  Fue  bautizado  en 
lab  Parroquia  de  S.  Juan  el  día  de  S.  Carlos  Bor«^ 
wmeo,  construyéndose  galería  descubierta  desde 
rt>kalcon  del  alcázar  basta  la  Parroquia»  Ll^viSl« 
,  t^ubtíiCtos  4  la.pH¡ila  la  Condesa  de  Olivares  am^ 
l^s  'Moi  en  mi  sülz  de  crisul  de  loca.  Las  fies^r 
tas  fueron  extraordinarias  por  ser  el  primer  va*, 
ron  .q^e.  había  .p^ado.la  KeynaA.perp  no.  Ueg^ 
é'imí^r  estA  oof^mu.  Murió  quando  era  maf 
sensible  su  muerte,  en  edad  ya  de  17  años,  y. 
aui.fayabec  ^tonces^  mas  heredero . <|ue  ú  Infanu 
Di !  María  Teres<íir<  Desde  3  de  Septiembre  del 
^Or  jntjeripr  estaba  conqertado  el  casamiento  d^ 
Ifi.  If^fafila  D?.  Macia.  bormana  dei^  Rey  con  Fer«- 
iipnda  Rey  de  Hungría  hijo  del  Emperador 
]^i)9n^  íj,  aquiiBQ  sucedió  en^^Jmperlo.  Ce>* 
lebróse  por  poder  i  1 5:  de  Abril ,  y  partf<S  pan^ 
4i,l^(na<)Ia  con  el  Dq^ue  de  Ali>a  y  niucha  No-* 
}^u^jik,  rt6  dfi^:Üi¿mhte.  .Fundóse  este  aSo^ 

un  consejo  particular  para  entender  en  la  cósas: 
4e¿f^Vl9iées ,  las  quqles  prosperajt^n  poco  con  la  . 
sMracía  fde  Espinoja.  Continuaba  este  d  sitio  de* 
Ca$al,  alentando,  a  los  Genoveses  en  la  amistad. 
d4  Espala^  contra^  la^  hcavatas  de.Saboya  y  Frao* 
oía  ,  que  yn  estaban  para  convenirse. 


\ 

V 

j  8o     Cmftiédk  de  U  Historid  de  l^fda. 

1630  el  año  de,  1650  i  pesar  de  la  valerosa  defensá 
ét  su  Cdi^adóír  Nkrtm  ct^  Aibarquerqti^  ^  4i 
tortísima  guarnición  que  tenia.  Carlos  Manuel 
Duque  de  Saboya  falleció^  en  medio  de  los  toh 
*  iBuIcos  de  guei¥a  -.dia^  1^  dr^fUier^  mM  ver 
conseguida  su  empresa  de  Monferrato.  SüCediáU 
k  su  hijo  Víctor  Amadeo  ^  el  quai  tani^ocb 
saco  mas  fftífo  de  la  guerrt  -^üe  movíé  -^'^pi^ 
dre  ,  que  18®  ducados  anuales  que  $e^le 'adí* 
judtcaroci  en  la  páz  de  Ratfsbofia.  Poco  deipwf 
á  2  5  de  Septiembre  murió  el  Marques  Espinóla, 
durante  la  tregua  bechá  ditf  del  mismo  roes 
entre  éi  y  los  Generales  FrancestÉ  que  defttidfiftf 
á  Casal ,  por  medio  de  Julio  Mazarini ,  mientras 
'  sC  concluía  la  paz  ,  que  ló'tút  dia^^  3 'de  Octtibra»' 
Mas  ventajoso  fue  el  tratado  de  paz  y  cóttieircáó 
hecho  en  Madrid  i  i  $  de.  Noviembre  entre  IiH- 
gfíeiterrá  y  Elpafk  :  pero  1o9  tliftmltds  dé  iquét 
reyno  movidos  por  el  tirano  Oliver  Cromuel- 
üstpidtérón  et  efecto  hasta  tí  áño  de  i^ikH^etf 
que  se  renovó  el  mismo  tratado  por  Garlos  II  de 

^       Inglaterra  y  ntiflstro  Rey  Felipe  IV*    '  '  • 
T^avia  k>9  *arb¡tfk>r  ádoprados  na  faibtiá 
.  podido  poner  la  Keal  Hacienda  en  estado  de' 
so&hr  tos  «nmemos  gastos  r<te  fes  guerras  tíftrt^ 
nas  que  nos  Importaban  poco.  La  extracción  del 
numerario  era  extraordinaria  9  y  ppr  hallarnos  sin' 
é  perdíamos  las  mas  {mp6h€antes  etp^idotiittw' 
Las  armadas  sin  nwrinéros  y  sin  soldados:  los 
presidios  desmantelados  é  indefeflsos.  Todos  \íM 
Osneráles  ,  todos  los  Vireyes,  iodos  los  Gober* 
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fiadores  pedttn  y  mda  se  Ies  foirklM.  Fue  oece* 

*  sarío  que  el  Rey  acudiese  por  segunda  vez  á  U 
generosidad  del  Clero  y  Noblezt»  y  aun  de  loa 
ceros  poderosos.  El  Cardenal  D.  Gaspar  de  Bor- 
envió  desdiá  R^ma  $00®  escudos ,  y  el  Cl&^ 
ro  hÍ£o  al  Bjey  un  don  gracutco  de  siete  millo* 
nes.  Los  demás  con  el  exémplo  acudieron  según 
sus  fuerzas  á  la  necesidad  de.  U  monarquía.  Coa 
este  dinero  se  alistaron  tres  esquadras  contra  loa 
Holandeses ,  una  en  Flandes ,  otra  en  Pernam* 
buco  y  otra  en  la  India  Oriental  i  pero  se  perdie^. 
ron  casi  del  todo  por  enfermedades,  borrascas  y 
mal  gobierno ;  aunque  la  que  había  en  America 
ks  causó  gravísimos  daños, 
w  A  6  de  Abril  de  1651  se  concluyó  nuevo i 
tratado  de  paz  entre  Francia  y  el  Imperio »  por 
el  qual  quedaron  acordes  en  las  difercndas  acer- 
ca de  Saboya,  Mantua  y  Monferrato.no,  bien  so» 
segadas  por  el  trat^^  de  Katisbona.  Lunes  ^  7  de 
Julio  á  las  5  de  la  mañana  se  manifestó  fuego  en- 
la  plaza  mayor  de  Madrid  |unto.á  las  camicerfaSp: 
y  creció  con  tanta  voracidad  ,  que  no  pudo  apa-, 
garse  ni  atajarse.  Quemóse  todaia  manzana  desu- 
de el  arco  de  la* calle díe  Toledo,  calle  imperial^ 
de  Boteros ,  su  arco  y  portales^  de  la  misma  pía- 
a^.  No  fue  menor  el  incendio,  .que  padeció  eiicar 
plaza  dia  16  de  Agosto  de  1790,  en  que  se  con* 
sumió  todo  el  portal  de  paños  y  su  isla  hasta  la 
éara'  dé  S.  Miguel  ^  m  Iglesia  y  muchas  casaa 
adherenrcs.  Dentro  de  6  años  quedó  reedificado 
con  mucha  ventaja  en  la  construccioo  por  los 
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cortafuegos  que  medían  á  trechos,  y  por  las  ha- 
bitaciones cómodas  y  luminosas  :  pero  el  haber 
el  Arquitecto  querido  seguir  ó  Imitar  la  parte 
r  colateral  arriba  nombrada ,  quemada  y  reedifica* 
da  el  siglo  pasado  ,  le  induxo  i  formar  sobre  los 
pilares  un  cornisón  arquitravado  de  pésimo  gusto. 

Lo  que  hubo  de  notable  en  la  quema  del^ 
año  de  i6i  i  fue ,  que  día  25  de  Agosto  í  vis- 
ta de  un  espeaiculp  tan  lastimoso ,  y  ^un  hus- 
meando las  ruinas  en  que  yacían  sepultadas  mu- 
chas personas,  y  hablan  quedado  desoladas  mu- 
diísipas  familias 9  se  corrieron^ toros  y  cañas  ^  i 
que  asistió  el  Rey  y  Corte  en  unos  balcones  del 
portal  de  paños.  Mostró  Dios  entonces  mismo  sa 
desagrado.  Vtése  sálir  humd  dé  aiia  casa  dé  en«> 
frente ,  y  al  momento  se  levantó  voz  de  futgo^ 
füeg9m  Corrió  tan  valida  y  ciega ,  que  prontamen^ 
te  se  arremolinaron  mas  de  20©  almas  que  mi- 
raban los  espectáculos ,  y  fue  tanta  la  gente  que 
sb  metió  en  la  casa  del  bunio ,  que  hundiendch* 
se  por  entero  la  escalera  con  el  peso  de  los  que 
siíbiail  j  oprlínié  y  mató  hasta  ^^yy  fueron  ía9S 
los  descalabrados.  El  Rey  ño  se  movió  del  asien- 
to;  y  fue  providencU  para  qiie  el  pueblo  sé  quie* 
tase.  £1  fuego  no  fue  niis  :íiós  espíectáculds  con- 
tinuaron :  pero  los  muertos  quedaron  muertos, y 
tos  estropeados  con  sus  heridas  K 

•  r  t '  '  .  » 

*  ^  Como  testigo  de  vista  «cribid  Quavado  el*  Mdefca  wóf  (jellps, 

10a)  de  su  Musa  11  que  es : 

^  repentino  y  falto  rumor  de  fuegó^ue  se  movt^  w  Ukflé^, 
de  Madrid  en  unu  jiesta  detoror. 

Verdugo  fuciel  tolior ,  eoroiyat  m»aM  ' 
Depwitdr  isL  muerte  los  despejos 
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Había  el  Rey  convocado  Cortes  en  Madrid 

para  el  12  de  Febrero  de  1652,  en  que  tenia  x 
determinado  jurasen  los  reynos  de  Castilla  y 
León  al  Príncipe  D.  Baltasar  Carlos  por  primo*  * 
génito  y  sucesor  en  ellos.  Por  Indisposición  del 
Príncipe  no  fue  su  jura  hasta  el  7  de  Marzo*  Las 
Cortes  se  celebraron  el  día  señalado  en  S.  Geró- 
nimo del  Prado  9  y  en  ellas  ofrecieron  los  pue«* 
blos  acudir  en  lo  posible  í  las  presentes  necesi- 
dades :  pero  negaron  los  pedidos  extraordinarios. 
Lo  mismo  hicieron  después  los  Caulanes  habien^ 
áó  sabido  que  el  dinero  era  para  enviarlo  al  Enh 
perador  ,  á  la  sazón  muy  apretado  por  sus  ene- 
migos. Lo  peor  foe  ,  que  no  por  eso  dexaron  de 
irse  allá  grandísimas  sumas ,  y  gastarse  otras  no 
menores  en  máscaras  y  diversiones ,  con  que  el 
Ministro  tenia  embelesado  al  Rey  ^  y  apartada 
del  gobierno. 

Dia  1 2  de  Abril  partió  el  Rey  á  concluir  las 
Cortes  de  Cataluña  comenzadas  6  años  antes,  y 
llego  á  Barcelona  dia  1?  de  Mayo.  Habíale  acon- 
sejado este  viage  el  Virey  de  Cataluña  Conde  de 
Cardona  ^  creyendo  que  su  presencia  podría  ia^ 

De  tanta  infausta  vida  :  llorad  ojos. 
Si  ya  DO  lo  dexais  por  iohumaoos. 

l  Qién  duda  $er  avisos  soberanos 
( Aunque  el  vulgo  los  tenga  por  antojos  ) 
Con  que  el  cielo  el  rigor  de  sus  enojos 
Severo  ostenta  entre  temores  vanos? 

Minguno  puede  hu!r  su  (ktal  suerte: 
Kaáa  pudo  estorbar  estos  espantos: 
Ser  de  nadíx  el  rumor ,  ello  se  advierte. 

Y  esa  naáa  ha  causado  muchos  llantos: 
Y  naáa ,  fue  instru^ieoto  de  la  muerte : 
y  Md«t  vtao  á  ser  muert»  de  taotodL 
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fluir  i  que  los  Catalanes  otorgasen  el  cxcraofdi* 
nario.  .Pero  las  cosas  no  medraron  por  leso ,  y  d 
Rey  dexando  i  su  hermano  el  Infante  Cardenal 
D*  Fernando  que  continuase  las  Cortes,  r^resá 
á  Madrid  á  fines  de  Mayo.  Al  Infante  D.  Car- 
los su  otroiiermano  dio  el  cargo  de  General^si« 
mo  de  la  mar.  Don  /Fernando  contÍDu<$  las  Cor**  * 
tes  por  seis  meses  con  poca  satisfacción  y  menos 
fruto.  Sin  embargo  dió  voluntariamente  el  Prin<* 
cipado  lio®  ducados  para  los  gastos  del  viagc 
del  Rey  y  los  Infantes. 

A  4  de  Julio  se  tuvo  en  Midrid  auto  de  fe^ 
y  fue  cxecutada  sentencia  de  muerte  en  7  Judíos 
tpdos  Portugueses ,  pertinaces  en  su  secta  ,  y  fue- 
ron penitenciados  otros  16  menos  culpados.  Ha* 
bian  cometido  ínumerables  sacrilegios  con  la  santísí* 
ma  Eucaristía ,  y  dos  noches  •  á  la  semana  teniaa 
su  conventículo,  en  el  qual  azotaban,  escupían^ 
arrastraban,  y  hacian  con  una  imagen  de  Cristo 
orucificado  lo  que  sus  mayores  hicieron  ooo  el 
original  en  carne  humana.  Descubrióse  por  un 
muchacho  hijo  del  Judio  en  cuya  casa  se  come« 
tía  el  desacato  i  pues  habiendo  faltado  i  la  es- 
cuela algunos  dias,  y  preguntado  de  la  causa 
por  el  Maestro ,  respondió  que  estaba  trasnocha-* 
do  por  haber  asistido  i  U  fiesta  de  los  az^otes.  El 
maestro ,  que  se  llamaba  Juan  Diaz  de  Quiñones, 
habiendo  sospechado  lo  qué  era  ya  por  otros  in- 
dicios^ se  conñrmó  por  las  palabras  del  mucha-- 
cho ,  y  ¿\6  parte  al  Santo  Oficio.  Procedió  estt 
rectísimo  Tribunal  eon  I4  debida  cautela }  prac- 
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íon  cogidos  in  fragantí  quando  acababan  de  ar-^ 
al  íuegO'  la*  santa  imagen,;  Confesaron  todos 
el  crimen  ,  y  íbenm  castigados  como  se  ha  dt« 
cho.  Para  p^/petua  memoria  del .  suceso  ^  .  mandó 
4  Kcy  poner  ^alH  la  lápidanqtici  boy  permanece*, 
y  fundar  una  Iglesia  en  el  parage  mismo  demor 
llda  la  casa.  Cumplióse  de  contado,  y  fue  fun* 
dada  la  Iglesia  «y  Convento  (}é.)los  Capuchinos, 
llamados  Í6  la  Paciencia^  en  la  calle  de  las  Infanus. 

Algumisi^Eeanceses  tibores  de  maestras  cel- 
tas no  pierden  ocasión  de  echar  sus  invectivas 
contra  el  Santo  Oñclo.  Keñeren  esta  sentencia  y 
execucion  callando  el  delito  de  los  reos ,  corpo 
•que  la  inquisición  los  quema  vivos  sin  oírles,-  y 
Qun  iaonlpado^  <£i  crml  triiumíl  ét  id  inqMíi^ 
dicen  Henault,  Desormeaux  y» otros ,  quita  la  vi- 
.  ^4  en  Uadrii  i(  éste  año  de  1631),  en  un  auto  i$ 
jt  éítrekhá  v      víaims.  Estos  dicterios  no  son 
■sino  para  hacer  odioso  un  tribunal  deque  no 
tienen  legitimo  xonodmiento-,  i  ideas  muy  equir 
«vócadas;  Diga  todo  Francés  ingenuo ,  convicta 
y  confesQ^eL  reo  de  su  delito,  ¿qué  importa  sea 
juzgado  por  este  6  ^ud  ^riinmal  ? . }  No  son  la$ 
íeyes  sus  jueces  ?  El  Consejero  Laubardemont  y 
-otros  diez  ió  doce  jueces  de  Louduo  condenan 
4,  ser  quemado  vivo  en  este  mismo  tiempo  al  Sa« 
ccrdote  Urbano  Grandier  (la  causa  la  saben  los 
FratMeses).  {Qué  veltujli^uvo  esta  desdichada 
^víctima  con  morir  por  sentencia  de  una  docena 
legos  no  Inquisidores  y  no  por  una  nume« 
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fosa  asamblea  de  Inquisúiores  Eclesiástico^  prü^ 
dcntísimos ,  y  mucbo  mas  piadosos  de  lo  qo« 
creen  estos  importunos  historiadores  ?  Avergüén- 
cense de  hablar  de  eso  hombres  que  ^denaron 
al  fuego  por  hcchicara  i  la  íaoccnee  Juana  DUrc^ 
qt^o  dcbian.  levantarla  gloriosos  trofeos.}  y 
aun ,  por  hablar  aM ,  desficarla. 

•  '  ■  .  i 

CAPITULO  IV.  •  -  • 

.  .     »  • 

liMtn  ti  Infante  D.  Carlos*  Novedades  en  el  golier» 
no,  CtmotM  U  gurrá  cm  Irámia,  ítf$i  eoUad^ 

Hace  la  Infanta  Doña  Marta  Toma»  ■  •  - . 

'    4  '  .... 

A  I  i  de  Julio  cay5  enfermo  cocl^ladiñl  el  In^ 
fante^D,  Carlos,  y  se  le  agravó  la  dolenda  con 
tama  porfía ,  que  falleció  el  di*  xri  lM  añof 
de  edad»  Su  hermano  el  Cardenal  ^foé.tensibradl» 
<3obernadM  de  Flandes  por  renuncia  de  .  la  Ar- 
chiduquesa D?  Maria  tia  del  Rey*  £«mha  ya  cm- 
^da  de  tantas  revoluciones  como  aquellos  Es- 
tados taibian  padecido  y  padecian  ;  y  con  ello 
parece  presagió  su  muerte  sucedidai  dsa  iV 
Diciembre  de  163$.  Este  año  día  15  de  No- 
viembre se  capiculó  en  Madrid  la  boda  entre 
Juan  Duque  de  Braganza  y  D?  Luisa  de  Guz- 
tnan  hija  del  Duque  de  Nkdinasidooia ,  Danu 
que  era  dé  la  Reyna.  Esíos  esposos  <fe  aili  á  7 
años  se  rebelaron  contra  el  Rey ,  y  se  levanta- 
ron con  la  corona  de  Portugal ,  de¿Íe  cuyo  tíeai- 
po  volvió  i  ser  reynq  separado  de  los  de  Castl* 
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Ha,  para  enervacíoA  de  la  península  y  provecho 
de  Inglaterra. 

España  habla  enviado  al  Emperador  gruesas 
cantidades  de  dinero ,  según  las  alianzas  que  te^ 
nian  contra  Gustavo  Adolfo  Rey  de  Suecía ,  el 
qual  se  habla  apoderado  de  mas  de  la  ml^d 
de  Alemania  aaidiiado  de  los  Príncipes  protes- 
tantes ,  del  Rey  de  Francia  y  otros.  El  rápido, 
cuvo  de  las  victorias  del  Sueco  paró  con  la 
perdida  de  la  bataHa  de  Luzen  dia'  2^  de  No* 
viembre,.en  la  qual  perdió  también  la  vida.  Por 
la  reintegración  y  quietud  del  Imperio  se  hicie^ 
ron  fiestas  en  Alemania,  Italia  y  España. 

La  guerra  de  Flandes  y  Aleounia  tenían  agi- 
tado el  erario,  y  en  el  año  de  163;  hubo  de  1633 
pedirse  nuf va  contribución  á  los  reynos.  El  Cle- 
ro dió  19  millones  con  anuencia  y  bula  del  Par 
pa.  A  9  de  Mayo  se  publicó  pragmática  para 
que  los  llamados  Qltanos  viviesen  sujetos  á  ht 
leyes  de  los  municipios  de  su  residencia ,  no  tu^ 
ylesen  armas  de  fuego,  no  habitasen  en  barrio 
particular  sino  confundidos  con  los  otros  \fiá^ 
nos  de  los  pueblos ,  dexascn  su  vida  vagabunda^ 
Y  se  aplicasen  á  las  labores  del  campo.  También 
se  concluyeron  *este  año  los  jardines ,  el  palacio^ 
l^os  estanques,  casa  de  fieras  y  demás  adherentcs 
del  Buen  Retiro ,  que  después  todos  nuestros  Re* 
yes  han  ido  enriqueciendo.  Lidiaron  en  ella  ua. 
ieon  y  un  toro,  y  salió  vencido  este.  Todo  el 
$iáo  del  Retiro  fue  dirección  del  Conde  Duque, 
para  tener  al  Rey  ocupado  y  gobernar  él  a  su 

£bx 
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albedrío.  Disponíase  ya  ánimo  con  el  del  Caiw 
deríal  de  Ríchelieu  para  la  guerra  que  luego  rom^ 
pieron.  Ríchelieu  Insolente,  altivo  y  envidioso 
de  la  Casa  de  Austria  como  todos  los  Fralice* 
ses ,  no  cesaba  de  suscitarla  enemigos  i  qualquíe- 
!|.ra  cosca  que  fuese.  Todo  el  año  de  i¿$4  sos« 
tuvo  con  dinero  y  ócros  auxilios  la-  rebelión  de 
los  Holandeses;  y  no  se  puede  dudar  de  que  sin 
aquel  apoyo  y  el  de  los  hereges  Alemanes,  no 
Imra  podido  Holanda  subtraerse  de  la  domina* 
cion  Española ,  sin  embargo  del  espíritu  pacífico 
de  Felipe  IV. 

Tales  procederes,  y  la  desmoderada  ambi* 
cion  de  Ríchelieu  tenían  á  la  Francia  revuelta* 
Huy6  la  Reyna  madre  con  su  hip  el  Rey.  Hu« 
yo  el  Duque  de  Lorena  y  Casa  de  Orliens  y  una 
multitud  de  Señores.  Los  Calvinistas  eran  inume- 
rabies ,  y  habían  acordado  hacer  Repúbh'ca  á  la 
Francia,  teniéndola  ya  de  años  atrás  dividida 
en  ocho  dfrculos,  destiíiado  Príncipe  Calvíniseai 
para  cada  uno,  Pero  el  Cardenal  de  Ríchelieu 
castigando  á  unos  y  conviniéndose  con  otros,  sa*< 
c6  partido  de  ks  mismas  turbaciones.  £1  Duque 
<ic  Orh'ens  hermano  del  Rey  se  había  pasado  al 
servicio  de  £spaña,  2eIoso  del  Cardenal:  pera 
este  supo  volverle  á  ganar,  á  tiempo  que  ya  el 
Duque  se  disponía  para  meter  en  Francia  un  exér- 
cito  de  Españoles.  En  Madrid  i  mediado  Mayo 
fue  preso  el  Duque  de  Ariscot,  por  no  haber 
delatado  í  la  Infanta  Gobernadora  de  Flandes  los 
principales  autores  de  la  rebeldía  de  Holanda, 
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guerras  del  Sueco.  ^  altados  contra  d  Empera* 
dor.  Ni  aun  asi  quiso  descubrirlos ,  y  murié  pre« 
so  en  su  casa  Iqs  años  adehnce.  Quatro  batallas 
campales  perdieron  este  ano  los  enemigos  del  Im« 

|)eno,  la  de  Lígnítz  á  i  de  M.iyo,  la  de  Pra-» 
ga  á  18  de  Julio ,  la  de  Norlingen  á  6  de  Sep« 
tiembre  (en  la  qual  estuvieron  el  Infame  Cai^enal 
tie  España  y  Carlos  de  Lorena)^  y  la  de  18  del  ' 
mismo  mes  juntd  i  Estrasburgo 

A  4  de  Noviembre  llego  á  Madrid  Marga*' 
jrita  de  Saboya,  viuda  de  .Vicente  Gonzaga  Du« 
que  de  Mantua,  la  qual  veiua  destinada  Virrey* 
na  Gobernadora  de  Portugal.  Detúvose  16  días 
en. esta. Corte,* y  partió  para  su  destino  el  dia 
30  ,  llevándose  Oidores  y  Asistentes.  Algunos 
políticos  dixeron  que  el  levantamiento  de  Por- 
tugal se  originó  de  tener  i  nna  muger  por  Go« 
bernadora.  Es  verdad  que  los  Portugueses  siem- 
pre sufrieron  mal  el  gobierno  mugeril  aun  en 
Reynas  suyas ;  y  lo  mostraron  también  esta  ves 
•  acelerando  la  rebelión  que  meditaban.  Pero  yo 
Hó  soy  de  aquel  dictameiu  Si  la  Duquesa  hubie* 
xa  sido  absoluta  en  el  gobierno ,  singularmente  en 
los  últimos  años,  seguramente  no  se  hubiera  le<- 
vantado  Portugal ,  i  lo  menos  entonces»  Su  mu« 
cha  virtud,  equidad  y  justicia,  auxiliadas  del 
gran  juicio  del  Marques  de  la  Puebla,  tenían  tra» 
quilo  el  reyno :  pero  los  Ministros  inferiores  y 
subalternos  medraban  poco,  y  procuraban  de<- 
n? grar  hasta  las  acdones  mas  inocentes  y  justas,  Va^ 
lleudóse  de  reportes  y  lisonjas  con  el  Conde  Duque. 
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1635  -  .  D¡á^i7  de  Enero  de  i<Sj5  parió  en  Madrid 

la  Reyna  á  la-  Infanta  D?  Mariana  Antonia ,  que 
solo  vivió  21  meses.  Año  infausto  fue  este^  en 
el  quai  comenzaron  las  largas  y  crueles  guerras 
de  España  y  Francia ,  sin  otra  causa  que  la  en- 
vidia de  Ricbelieu  contra  la  Casa  de  Austria,  lo« 
grande  con  ellas  poner  esta  monarquía  i  punto 
de  dar  el  último  estallido  y  acabarse.  Queda  dl«- 
che  lo  exhausta  de  población  y  dinero  que  es* 
taba  con  tantos  exércicos  en  Italia,  Flandes,  Ale- 
mania ,  Nuevo  mundo.  Añádese  los  levantamien- 
tos de  Portugal  y  Cataluña  que  la  sobrevinieron, 
uno  y  otro  fomentados  y  sostenidos  por  la  Fra.n* 
cia>.  |Cómo  pues  había  de  pbder  balancear  con 
una  nación  tan  poderosa  y  rica  como  la  Francia, 
siempre  sobrada  de  soldados,  y  entonces  aliada 
con  Holandeses?  Hubo  sfn  embargo  de  sostener 
por  necesidad  esta  guerra  fatal,  que  para  serlo 
mas  duró  años.  Habíase  publicado  en  Paríi 
á  de  Junio,  y  á  27  la  declaramos  nosotros 
con  los  mismos  términos  con  que  se  nos  decía-  * 
rab^  £1  -pretexto  de  la  Francia  no  fue  otro  que 
haber  el  Infante  Cardenal  detenido  preso  en  Tre- 
ves  á  su  Obispo,  culpado  de  parcial  i  Francia^ 
la  qual  quiso  tomar  su  defensa. 

Dia  1 7  de  Agosto,  murió  en  Madrid  su  pa- 
tria el  célebre  Poeta  Lope  de  Vega  Carpió  i  los 
72  años  de  edad#  Enterróse  en  S.  Sebastian  Par- 
roquia suya  por  vivir  entonces  en  la  calle  da 
Francos.  León  Pínelo  en  sus  Andes  de  Madrid^ 
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9tjféSiélá  i$  mumiTá  ^  que  ie  jj  tHtái  eámf$s  qa$ 

iHttmces  habu ,  hoy  año  de  1658  no  quedan  qu^ 
(rr#  que  se  áf  liquen  á  esta  HUpácieni  y  m  se  ye» 
^espoUémdeüs  teeires  y  deAááenie  Us  Cempañtds. 
Este  pasage  de  Pínelo  está  muy  exagerado.  Quan« 
do  le  escribía  aun  eompooita  comedias  nuestros 
fnejores  Poetas  Caldafon,  Moreto,  Roxas,  Solís, 
Monteser,  Diamante^  Macos,  Ganoer,  Candamos 
Oibillo,  los  HgueRNis,  Godines,  Hoe,  Ley  va, 
Monroy  y  otros  muchos,  oombradoa  y  anóni- 
nm,  alguaóf  de  los  quaks  eoipeBabaii  emoocet 
i  escnbirlas.  Aun  el  mismo  Rey  Felipe  IV  se 
dice  compuso  varias,  baxo  del  velo  de  im  mn 
g€m  ie  está  CeM  4» 

Las  hosulidades  de  Francia  contra  España  co« 
teensaron  perdiendo  en  Haiides  el  Principe  To» 
mas  de  Saboya ,  General  de  uno  de  nuestros 
exércitos,  la  bauUa  de  Avein,  en  que  perdió 
^coo  hombres  entre  muertos  y  pnstonefot,  tO" 
da  la  artillería  y  bagage.  Los  Generales  Fran«« 


4  En  una  Nota  marginal  del  ezempUr  que  pMeo  dt  esta  obra 
de  Pioelo,  M  lees  iü^  dixera  el  aut^r  H  méhes éUemuudú H 
éfio  de  I7I0  y  los  antecedente* 7  Da  á  entender  que  por  enton* 
jCes  carecía  España  de  Poetas  cdmicos.  Es  cierto  que  en  el  prl« 
mer  tercio  del  siglo  XVIII  tuvimos  pocos  que  compusiesen  co* 
medias:  pero  no  por  Alta  de  Poetas  sino  pertfue  las  guerras  de 
sucesión  tenian  á  las  Musas  arrinconadas.  Don  Josef  de  Cafii« 
zares  compuso  en  ese  tiempo  las  suyas,  las  quales  prueban  que 
Duestro  teatro  no  tiabia  decaido  sino  en  el  número  de  Poetas; 
pues  sus  piezas  son  hijas  de  las  del  siglo  anterior. 

Desde  Cañizares  hasta  ahora  oo  han  faltado  Poetas  dra más- 
ticos, y  los  tenemos  hov  en.  bastante  número ,  aunque  los  más 
destituidos  de  estro,  y  de  aquella  vi/  cómica  que  deseaba  César. 
Hablan  al  oído,  no  al  caraaon.  SiiíHraos  sus  piezas  por  la  dea» 
treza  de  los  actores  y  actrices,  que  las  dan  el  vigor  «ue  no 
tienen.  Exceptuó  solos  dos  ó  tres,  cuyos  dramas  tienen  inven-* 

cioo  y  alma ;  y  ser^  acaso  perfectos  $i  estuviesen  jaas  Urna'* 
ttoa  y  trabalades. 
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ceses  eran  Chatillón  y  BmícSu  pérdida  flie  cortí 
a-«n  k  bauUa:  pero  varias  cpideaiTas  se  Itevan 
ron  muchos  soldados  Franceses,  y  casi  todos lof 
otros  murieron  de  sa  maL  Aquí  pararon  los  prot 
gteso^  de  sus  armas  en  aqudlos  países  ,  ayudaof 
do  también  á  detenerlos  los  zelos  que  los  Ho» 
landeses  comeirxaron  i  concebir  de  sus  aliados^ 
por  otra  parte  los  Españoles,  mandadlos  por  d 
Marques  de  Santa  Cruz,  ocuparon  las  islas  de 
Ssinta  Marta,  San  Honorato  y  otras  comarcanas 
enfrente  de  Tolón  ;  pero  en  cambio  el  Duque 
de  Roban  se  apoderd  de  Yal-Telioa,  sacando 
tde  ella  los  Austríacos  que  la  bcupa^ban.  Este  año 
convinieron  ios  Geógrafos  en  colocar  el  piimer 
meridiano  en  ia-.^  isla  del  Hierro  y  pico  de  Te- 
nerife, para  contar  los  grados  de  longitud.  Des- 
pués la  inconstancia  y  vanidad  de  algunas  nar 
Clones  tiraron  sus  propios  meridianos  en  sos  nier 
tropolis ,  y  cont|ron  los  grados  por  ellos ,  sia 
mas  i  utilidad .  que  embrollar los  :  ¡pnap^s ,  y  4h 
ficultar  su  estudio  en  concordar  los  autores  de 
4iquel  siglo  y  el  corriente»  Por  Septiembre  an^« 
ncció  en  la  playa  de  Valencia  una  esquadra  Fran- 
cesa ,  y  echó  en  tierra  mucha  tropa  con  qué  si- 
jtió  la  ciudad»^  Acudió  luego  el  Marques  de  San*  ' 
ta  Cruz  con  sus  galeras,  hizo  levantar  el  sido, 
destruyó  la  m^yor  parte  de  las  naves  enemigas^ 
y  luego  llevó  gente  y  municiones  i  las  islas  óm 
S.  Honorato  y  Santa  María* 

Efi  Madrid  se  tuvieron  Cortes  el  año  de  t6$6 
enlarquales  otorgaron  los  pueblos  un  grueso  ajaj;; 
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Al^o^fiift  la  giiem  contra  Franaa.  Era  me« 

tiester  apxQVi^chiu:$e  del  desconcierto  en  que  es^ 
taban  nucstrós  jsúmt%e$  después  de  las  batallas 
de  Norlínga.  Así,  el  Infante  Cardenal  y  el  Du- 
que de  Lorm  $e  entraron  eq  Picardía  con  }o® 
¿iMBibres,  y  se  ápoderait>n  de  sus  mejores  plazas 
Chapelle,  Chatelet,  Corbíe,  Roye,  Veryíns,  No- 
yon,  Corbíe  y  ptfas,  á  Tista  exerdto  de  Ri^  ~ 
chclleu,  á  quien  derrotaron  cumplidamente,  y  los 
que  se  .Ovaron  fue  rompiendo  las  puentes  de  los^ 
jrios  hasta*  San  CIóikL  París  no  se  les  podía  resistir 
una.  hora ;  y  para  tomarlo  no  tenían  mas  que  ha- 
<cr  que  ponerse  i  .su  visu,  ooino  en  tiempo  de 
Carlos  V  y  Felipe  II:  pero  no  supieron  aprovoi- 
cbarse  de  la.  coyuntura.  Dilataron  un  poco  la  re** 
iolucton,  y  quaiulo  menos  lo  creían,  se  vieron 
delante  como  por  encantamento  un  exércíto  de 
.6o@  hombres.  Verdad  es  que  se  componía  de 
cocheros,  lacayos,  mancebos  de  tienda,  apren* 
^'ces,  artesano;  &c.,  que  amontonados  improvi*? 
sámente  formaban  i>ulto,  y  pudieron  dar  cuidan 
do.  La  cosa  fue  que  el  Infante  repasó  el  Soma 
y  se  retiró  i  Flandes;  y  aunque  el  de  Lorena,  el 
JPrindpc  Tomas ,  Juan  de  Nasaü  *y  Octavio  Pi- 
colominí .  destituyeron  casi  toda  la  Borgoáa  du** 
rante  d  veranda  perdieron  también  mucha  gente» 
Por  el  mismo  tiempo  D.  Juan  Enriquez  de 
Cabrera  Almirante  de  Castilla  se.  metió  en  Frauf 
c»  por  San  Juan  de  Luz  ocupando  varios  pueblos 
y  llevándolos  á  sacomano.  Pudiera  haber  conauis^ 

tadip  la  Gtscttña  y  Cuiena  :  pero  su  mudui  leó-» 
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trmd  4í¿  tiempo  fa^a  que  <e -ferdficafgeir  te  fAi» 
2as^  y  hubo  de  volverse  porque  jra  llegaba  el 
fevferoo.  Mientras  pasaban  estas  cosaá  en  Franm 
io  cesaba  Ríchelíeu  de  publicar  gazclas  y  falsas 
xda  cienes  de  las  ventajas  que  sus  exércítos  tenían  . 
ra  Fiandes,  Alsacia-y  otros  países  ^Htra  Espafiá 
y  Alemania.  Con  estos  embelecos  iba  engañando 
íA  Rey  y  sosteniendo  al  pueblo^  qtie  no  se  go^ 
tierna  sino  por  el  entusiasmo.  Por  esta  razón, 
los  historiadores  Franceses  que  para  fondo  de  sos 
btsrorias  no  tomaron  on'a  goia  los  pápete 
públicos  que  divulgó  RichelJéu,  prostituyen  la 
Verdad,  y  coronan  de  laurdes  i  todos  sus  capitán 
nes,  dándoles  tantas  victorias  como  batallas.  Lé 
cierto  es  que  Kicbelieu  hacía  la  guerra  *  i  la  casa 
Üc  Austria  sosteniendo  icón  todo  w '  esfuerzo  i 

los  enemigos  de  aquella,  y  suscitándole  otros  de 
^sinevo.  £ra  ayudado  en  todas-estas  ruindades  dt 
un  frayle  Capuchino  tan  intrigante  como  aum^ 
que  con  exterior  devoto»  Ello  era ,  que  si  España 
tstaba  falta  de  fuená  para  resisrir  i  todos,  Fra» 
cía  no  lo  estaba  menos  para  contrarrestarnos  por 
Si  'Sola*  -  •  ' 

En  Italia  triunfaba  de  Franceses  el  Marques 
de  Leganés  Gobernador  de  Milán.  Tuvo  repeti- 
dos encuentros  en  el  Piamonte  con  Mr.  de  Crequi^ 
de  los  quales  salió  con  mucha  gloria,  tomando  i 
Miza,  Villafratica  y  otras  plazas  del  Saboyano* 
En  uno  de  estos  perdió  la  vida  de  un  mosquetazo 
el  valeroso  Mariscal  Toiras  reconociendo  la  for- 
taleza de  Fontanet%  fen  Lombgrdia*  Por  fin  ^  d 
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ftfarques  desmantelé  todo  el  Parmentio  y  Placeo* 

tino*  Día  15  de  Diciembre  se  publicó  en  Madrid 
pragmática  mandando  se  usase  de  papel  sellado 
en  los  tribunales  seculares  del  reyno.  En  nuestros 
dias  se  ha  extendido  esta  regalía  i  los  tribunaleii 
Eclesiásticos ,  y  aun  hasta  los  simples  memoriales^ 
Las  urgencias  del  estado  en  la  guerra  presenté 
hnn  extremas,  y  el  Conde  Duque  agiuba  su 
mente  buscando  nuevos  arbitrios  y  recursos  que 
no  babia»  Sin  embargo  del  apuro,  venida  la  no^ 
tfcía  día  I)  de  Enero  de  16)7  de  haber  ndói6¡j 
electo  Rey  de  Romanos  Femando  Rey  de  Hun- 
gría y  Bohemia  cunado  de  nuestro  Kcy^  fueron 
las  fiestas  de  Madrid  tan  exórbitantes ,  que  se 
consumieron  diez  6  doce  millones,  y  esto  en  un 
^empo  en  que  el  Infante  Cárdenal  esiaba  en  Flan* 
des  sin  dinero  ni  soldados,  y  amenazado  por  el 
exército  enemigo  de  perder  lo  ganado  hasta  en- 
tonces ,  como  sucedió  en  eíecta  Quarenta  y  dos 
dias  duraron  las  insensatas  fiestas  de  danzas,  mas«> 
caras,  mogigangas,  toros,  parejas,  cañas,  cenas^ 
bebidas,  comedias,  farsas  y  locuras.  El  ultimo, 
que  fue  Martes  de  carnestolendas,  se  concluyó 
todo  representando  en  publico  la  comedia  Dan 
Qfúxote  de  la  Mancha*  No  pudieran  hallar  remate 
mas  i  proposito.  Pasada  la  Quaresma^hubo  Omt-  . 
tes  en  Madrid,  en  las  quales  se  concedieron  al 
Rey  18  millones  pagaderos  en  seis  años. 

Por  Abril  y  Mayo  tuviéron  sidadas  los  Frán¿ 
ceses  las  islas  de  Santa  Margarita  y  S.  Honorato, 

y  las  quitaron  á  los  Españoles^  con  perdida  dt 
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ambas  partes  acaso  mas  de  lo  que  valéd  Us  íslaSi 
Pero  mayor  fue  nuestra  perdida  en  Leucau  cer« 
rada  pchr  Españoles  mandados  por  *  el  General 
iSerbelígn*  El  Duque  de  Haluín  Carlos  de  Scbom* 
iierg  no  .solp.  le  hizo  levantar  el  síuOf  sino  que 
Je  mató  mixha  agente;  y  el  mismo  Serbellón  mu- 
irió  de  pesadumbre.  Por  esta  victoria  fue  Schom- 
l^rg'hecho  Mariscal  de  Francia.  £n  Flandes  per-^ 
dimos  i  Bjpd/t  que  tanti  sangre  dos  había  cos- 
4ado,  tomandptiosia  el  Duque  de  Orange.'  Al 
mismo  tiempo  los  Franceses  se  apoderaron  de 
LandreC),  Ivoigi,  y.  la  Chapelle:  todo  resultas  de 
gastar  en  insensatas  fiestas  el  .Conde  Duque  lo 
fjue^lps  exircitos  peajítaban  y  el  Infante,  ppdia. 
$in  embargo  y  este  valeroso  Principe  con  ]os  por 
CCS  Españoles  que  le  quedaban,  recobró  á  Ivoí, 
y  tomó  á  Rurcmunda Vauloó  y  Maubeuge, 
sacando  á  Iqs  Franceses  dje  toflas  las  riberas  djd 

Sambra.      .  '^  ,    .  *  .  . 

Contíquaha.  Richelteu  en  suscitar  nuevos  ene- 
migos i  España  dentro  de  su  mismo  seno.  Ha- 
|)iendo  despreciado  sus  propuestas  en  este  .par- 
ticular Carlos  Rey  de  Inglaterra  ^  volvió  sus  au« 
ras  á  Portugal  y  luego  á  Cataluña,  disponiendo- 
lo5i  i  una  rebelión  y  lenvantamiento  que  se  siguiiS 
en  breve.  Dia  27  de  Marzo  de  1658  el  Marques 
íle;Legatiés  se  apoderó  de  Brema,  y  muerto  de 
un  tiro  el  General  Creqür,  desbarato  i  los  .Fran- 
ceses que  traía  al  socorro.  Retiráronse  todos  del 
PiampBce  ^  Leganes  tomó  á  Verceli  y  otras  pla« 
y  puestos. Jiasta  Jas  p.ueri4f^  de  Turin.  Fuen* 
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tcrrabía,  sitiada  por  el  Príncipe  de  Conde  con 
20®  infantes  y  looo  caballos  á  i?  de  Julio^ 
fue  socorrida  por  d  Almirante  D.'  Juan  Alonso 
Enríquez  de  Cabrera  y  por  el  Marques  de  I03 
Veliez  Virrey  de  Navarra.  Acometieron  i  los  Fran- 
ceses en  sus  mismos  reparos  por  una  parte;  la 
guarnición  hizo  una  salida  y  los  atacó  por  otra¿ 
de  manera  que  los  derrotaron  y  pusieron  en  huí* 
da  día  7  de  Septiembre,  sin  que  perdiésemos 
arriba  de  16  hombres.  Al  Obispo  de  Burdeos 
que  auxiliaba  por  mar  i  los  suyos,  le  ahuyentó 
D.  Lope  de  Hozes  que  guardaba  con  su  es^ 
quadra  aquellos  mares.  Mayor  fue  U  víetorta  d€l 
Infante  Cardenal  contra  los  Holandeses  sobre  el 
'dique  de  Caloo  y  páis  de  Vaes.^  Su  gdnte  no  tte^ 
gaba  i  la  mitad  de  los  enemigos:  con  todo  los 
derrotó  completamente.  Los  prisioneros  pasaron 
de  2500,  entre  I6s  quáles  hubo  mas  de  30  m 
fes:  ganó  j  estandartes,  50  banderas,  i 8  ca^ 
fiones  y  8 1  barcas.  £1  Principie  Tomas  de  .Sah» 
boya  hizo  levantar  i  los  Franceses  el  sitio  dé 
Sant-Omer  con  la  mayor  ignominia,  y  los  pcr-^ 
siguió  hasta  Picardía.  En  medio  de  las  fie^  que 
en  Madrid  se  celebraban  por  estas  victorias  nadó 
dia  10  de  Septiembre  la  Infanta  D?  Maria  Te^ 
resa ,  que  1 1  años  adelante  fue  el  iris  que  calmé 
las  tempestades  de  guerra  entre  España  y  Fran^ 
cía  9  como  veremos  en  la  paz  de  los  Piveneos, 
cuya  prenda  principal  fue  su  casamiento  con 
Luis  XIV,  que  había  nacido  15  días  antes.  . 
'   Olivares  y  Kichelieu  empañados  en  h  &ul 


guerra,  el  primero  por  ftiecesidad^  el  segundo 

por  malignidad,  apuraban  los  últimos  recursos 
de  las  .dps  monarquías.  Pero  conociendo  Oliváres 
que  lá  nuestra* se  había  de  can^r  primero  que  la 
CQntraria  (pues  lo  estaba  ya  con  haber  dado  este 
mismo  año  14  millones)  procuró  esparcir  pUci^ 
cas  de  paz  por  algún  honesto  acomodamiento. 
Pero  como  Kichelíeu  cenia  fundadas  esperanzas 
ale  dar  i  £spaña  los  mayores  golpes  sin  peligro 
de  Francia,  i  saber,  por  medio  de. las  rebeliones 
de  Portugal»  Cauluña,  Navarra  &c.  no  quiso 
dar  oidoS  i  tratos  de  paz  alguna,  y  fue  necesario 
continuar  la  guerra.  Había  el  Rey  concluido 
tonfederacioH  á  ii  de  Marzo. con  María  Gon- 
2aga  Princesa  de  Mantua  y  Monferrato  como 
mdre  y  tutora  del  ^Duque  Carlos ,  con  intento 
de  separarla  de  Francia.  Esta  confederación  era 
^para  nosotros  tanto  mas  útil  quanto  que  el  Mar^ 
ques  de  Legaaés  y.  el  Principe  Tomas  habian 
sujetado  casi  todo  el  Piamonte  sacando  de  él  i 
lét  Franceses»  y  siendo  muertos  sus  Duques  Vio* 
tor  Amadeo  y  Francisco  Jacinto.  Para  la  próxi- 
ma campaña  poj:  no  agravar  los  pueblos  con 
otras  imposiciones  vendió  el  Rey  vanos  bienes 
en .  Italia.  Mejor  hubiera  sido  venderlos  todos  y 
enriquecer  i  Espa&a;  pues  teniendo  dinero  ten* 
dria  soldados  y  le  sobrarían  pobladores. 

A  i;  de  Abril  de  16^9  se  publicó  pragmá- 
tica en  Ja  Conté  mandando  que  ninguna  muger 
cubriese  con  velo  su  rostro,  sino  que  lo  llevasen 

aodas  descubierto^  á  fin  de  que  pudiesen  ser  co^ 
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Aocidas  de  sus  maridos,  padres  &c.,  pues  los  an- 
tifaces entonoes  Atados  oculuban  infinitas  mal- 
dades ^  como  vemos  en  las  comedias  del  siglo 
pasado»  ProUbiáopse  tamWea  .los  guardamfiuv' 
tes  por  la  razón  misma  de  ser  cobertera  de  no 
acoores  delitos  ^«  £n  Flandes  el  lofante  Carde« 
SUÜLy  iOdavÍD  .Picolómím  de  Aragón  se  cabrie^ 
ion  este  año  de  laureles  concia  Ffancia.  £n  U 
liataila  de  TíoaviUe  día  7  de  Jimio  murió  ,  el 
.General  Feuquieres  y  casi  todo  su  exército,  y 
txí  Güeldres  huyó  vergoiuo^ameate  Federico  de  :  t 
Masau  Principe  4e  Oüange,  que  xaous  victorias 
habia  ganado  hasta  entonces.  ¿Pero  ^ué  puede 
/incee.  ei  oiayor  Capitán  del  amndp.  si  la  trqpf 
le  desampara?  - 

.Para  desquitarse  el  Principe  de  Conde  de  1^ 
fefolft  de  FutnjbemUa  sitió  -y  ft>md  á  Salsas  ef 
Rosellón  i  19  de  Julio  con  un.  exércitQ  de  io9 
4xHAbces.  Acudieron  el  Condi^  de  S^nu  Colóme 
Virrey  de  Cataluña  y  el  Marques  de  los  Balbases^ 
y  tuvieron  sitiada,  á  Salsas  por  espacio  de  dof 
.SBCses,  habiendoae*  mirado  Omdé  con  su  gente^ 
excepto  las  guarniciones.  £1  Marques  de  Espenan 
Gobernador  de  Salsas  viéndose  «qKnazado  de 
«taerce  con  toda  la  gnamidon  sino  rtndia  la  pía* 
am^  lo  prometió  hacer  si  dentro  de  .ó  4'as  np 
)nra.  jQcorridiK  Ng  loiiie  de  nadie,  y  entregó  4 
Salsas  dia  19  de  Diciembre. 

*  Sobre  esta  pragmática  aaQffUao  QiMVtdi  ti  aMKtptUOl» 
Kemaim  s  d«  mum  SU  ^        .  . 
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f^asta  ahora  se  habían  imaiitenido  las  cotas^dé 
España  efitre  una  regoiar  aItéMíitr?«i  dé  iiicáot 

prosperes  y  adversos :  pero  iximd^  sucedían  l^s 
.de  teesti*a  ViMh  y-^nr  paiseS'MéictítMgerw^  lúkooft 
movían  tanto  como  suelen  las  domjesticai-  En  el 
1640  año  que  vamos  á  historiar^  ló^o^  ditPúa  uH^vai^ 
/  ven  tan  fontiMable,  qu6  puttdi^r^f.'bis*  wat''*  ra^ 
tales  conseqüencias  ,  aunque  tío  lo  fueron  pocow 
Los'^dktáS'^áiPgaft'ai  Cdiqfefo^  Duifiia:  tÍKlM;tot 
daños  que  luego  se  siguieron,  as!  como  le  haceé 
^stícia  de  habi^  sostenido  hástá  ^este  aáo  la*Mo« 
«arquta  en-    «Mdo  rulitoiárimi^^Qe  la  '^ácsé^d 
'de  Lerma.  Guarddt  nuestu  ií^/ií^v dicen,  tra^^ 

tros  campos:  fortificat  nuestra'^  plazcas:  abrir  4t  cq* 
imtM  meshét  fu¿¥ti¡s :  resiáupár^  las  fabmap  y  umi^ 

'America  y  nó  tH  di^ertimkntos  ikseHíotos  y  excesivas z 

en  enviaftH  á  'AUmanU'piir'a  ul^as  ^gu$nm* 
acaso  se  tndntenian  para  que  fuesen  alia  nuestros 
hombres  y  dinero.  Siempre  fueron  menos  los  cautivos 
íqmuid9  n$  bifytfiHíMte y  si$néo'€$t4  la  ÜHsa  principal 
de  haberlos.  ■ '   '      '  .  -  •  : 

^Quá  fosa,  ha  údo  Mandes  para  Espaia  se* 
puliufd  de  soidddoi  y  millones^  iQué  rtqueicas  nos 
han  venido  de  ellai  Ninj^unas.  Iodo  ^ludeí  entre  sus 


Digitized  by  Google 


Uhé  XX.  Cdfituk  Té 

Gobmad$ref^  iropas  y  ftaiim^  qudndp  m  Ha  m 
tiemp0  de  fdx,  ti  oro  para  mantenerlos.  iQuanto  mt^ 
jor  hubiera  sido  venderla  a  la  tranúa^  que  no 
derseta  después  por  fuerzuí  en  las  potes  de  mmega^ 
Vtrec  y  otras  ^-  Ni  esto  era  dificil  de  prever^  andando 
nuestras  fuerz»as  d  menos  ae  cada  dio. 

r  la  Italia  i  de  qué  nos  ha  servido^  De  perder 
hombres  y  tesoros  como  Flandes.  Las  Amerkas  neee^ 
sitan  de  mas  hombres  de  los  que  pueden  sohamos. 
i  Qué  nos  queda  hoy  en  I^aliaí  Ni  un  palmo  de  ter^ 
reno.  Dimos  el  Rosellon^  dimos  los  Paises  Baxos 
Smos  quanto  poseíamos  en  Italia ,  que  era  casi  toda. 
Si  ei  Conde  Duque  hubiera  aconsejado  al  Rey  redu-- 
xese  d  dinero  los  estados  que  no  podía  conservar  por 
distantes  de  España^  y  reunir  en  ella  y  America  las 
formidables  fuerzM  que  podia,  ni  Portugal  bubiers 
fodido  sostener  su  rebeldía ,  ni  Cataluña  se  hubiera 
entregado  d  Francia.  Pero  las  máximas  del  Conde 
Duque  eran  opuestas  á  lo  que  debían  ser.  Con- 
tinuaba en  tiranizar  al  Rey  y  tenerle  fascinado 
con  festejos  y  recreos  muy  costosos.  Este  mismo 
afio  en  la  noche  de  S.  Juan  se  rt presentid  encima 
del  estanque  grande  del  Rétíro  una  comedia,  dis* 
.  puesto  el  tablado  sobre  barcos,  con  mménso  nu- 
mero de  luces,  toldos,  tramoyas,  escenas  y  de- 
coraciones. Los,  gastos  fueron  inmensos:  pero  pa- 
cieron ser  aun  mayores  los  de  los  lutos.  En  lo  me- 
jor del  espectáculo  se  levantó  un  impetuoso  viento 
con  torbellinos,  y  en  un  momento  descoyunúS 
las  maquina?,  arrancó  postes,  se  llevó  los  toldos, 
y  se  vieron  los  especudores  en  el  ultimo  peligro^ 

TOMO  Ylf  Ce 
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Por  este  continuo  desaguadero  se  iban  aca- 
bando los  tesoros  Reales  ^  siendo  siempre  niucboi 
menores  las  entradas  que  las  salidas*  ¿Con  qvá 
fuerzas  pues  haría  respetar  su  Real  autoridad  el 
Monarca  i  Estado  tan  deplorable:  untos  enemi* 
gos  á  la  vista:  los  pueblos  agravados  sobre  sus 
fuerzas,  y  obligados  á  soportar  cargas  insopor* 
tables  y  jamas  impuestas,  no  podian  menos  de 
producir  una  revolución  extraordinaria ,  como 
sucedió  en  efecto»  Cataluña,  siempre  fiel  á  los 
Reyes  que  la  conservaron  sus  fueros,  usages  y 
costumbres  antiguas,  se  levantó  contra  el  actual 
gobierno  que  se  los  atropellaba.  Conocióse  que 
el  Conde  Duque  sabia  mas  de  tramas  de  ga- 
binete, que  del  gobierno  practico  de  los  pueblos» 
Ya  es  máxima  muy  antigua ,  que  quien  no  sabe 
disimular  no  sabe  gobernar.  Quien  no  conoce  el 
corazón  del  hombre,  mal  podri  gobernarle;  y 
yo  tengo  por  cierto,  que  el  Conde  Duque  no 
conocía  á  los  Catalanes.  Precaver  los  males  por 
el  camino  mas  corto  y  suave,  fue  siempre  el 
mejor  partido.  La  fuerza  no  se  debe  usar  sino 
quando  no  queda  otro  remedio:  pero'quando  no 
hay  fuerza  que  baste  á  ser  remedio,  será  teme- 
ridad emplearla.  Ninguna  tenia  el  Conde  Duque 
para  lograr  sus  intentos;  y  al  fin  lo  Vinieron  i 
pagar  ios  que  no  lo  debían,  á  saber,  los  Vir- 
reyes, Justicias  y  Oficiales  Reales,  obligados  por 
Olivares  i  poner  en  execucion  sus  violentos  maa^ 
datos.  La  cosa  fue  de  esta  manera» 

Co^ichiida  la  guerra  de  Kosellon^  el  excrcito 
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CasteUaoo  que  constaba  de  i83  hombres  ^  hubo 
¿t  acantonarse  en  las  fronteras  de  Francia  y  porque 
tambkn  el  de  Conde  se  mantenía,  en  las  ínme* 
"díactones  de  Carcasona  no  solo  amenazandci, 
SIDO  también  haciendo  correrlas  en  Rosellon  y 
Cataluña.  No  pudiendo  6  no  queriendo,  el  üeal 
erario  mantener  de  propios  tan  crecido  cuerpo  de 
tropas  en  Cataluña,  recurrió  al  medio,  realmente 
violento,  de  mandar  á  los  pueblos  del  Principado 
diesen  todo  mantenimiento  i  los  soldados  aloja* 

'dos  eu  sus  casas.  Decía  Cataluña  no  venía  oblí« 
gada  por  ley  ni  por  costumbre  de  £$p.^ña  á*dar 
i  las  tropas  mas  de  cubierto,  cama,  agua,  lum- 
bre,  sal  y  demás  utensilios  ordinarios,  y  aitfi 
esto  quando  transitasen:  pero  estando  acantona- 
das para  tiempo  considerable,  ¿cómo  podrían  Iqs 
pueblos  soportar  eite  gravamen^,  especialmente  tos 
pobres  y  pueblo  mediano  sobre  quienes  carga 
siempre  el  mayor  peso{  Fuera  de  que  de  la  ins^ 
lencia  del  soldado  no  suelen  librarse  aun  las  cosus 

-mas  sagradas.  ' 

Las  razones  que  Cataluña  alegaba  contra  el 
Real  decreto,  hicieron  que  el  Rey  dudase  de  su 

'licitud,  y  mandó  se  ventílase  en  una.  junu  de  y> 

^Téólogos  y  Juristas.  Resolvkron  los  mas,  que 
pues  aquella  tropa  estaba  allí  en  defensa  del  Prin- 

'dpado,  debia  este  mantenerla  en  un  todo.  Si 

■  aquellos  sabios  no  tuvieron  otras  razones  para 
acuerdo  semejante,  sin  duda  procedieron  i  ciegas 
y  sin  la*  reflexión*  debida ;  pues  la  proposición  es 

.  en  parte-  falsa«  Sin  embargo,  satísfecha  coa  csxo 

Ccx 


*^o4  Cmfenái^deUuUtwUdeEsfMd. 
U  conciencia  del  Rey,  envió  nuevas  ordenes  al 
Vírcy  Conde  de  Sanu  Colonu,  «1  Gobernadot, 
y  á  los  otros  Ministros  Reales  á  quienes  incunip 
.Ua,  e«cotasen  y  mandasen  executar  su  Real 
decreto  en  orden  á  la  manutendon  de  las  tropas. 
Desde  luego  representó  el  Virey  lo  peligroso  de 
la  execucioo :  pero  no  fue  oído,  sino  obligado  á 
«i  cumplimiento;  y  los  mismos  soldados  lo  exe- 
cutaban  de  giado  ó  por  fuerza.  Alarmóse  el 
Principado  viendo  violadas  sus  antiguas  kyc» 
con  tal  tenacidad,  y  en  una  carga  tan  insopor- 
table como  nueva.  Esus  kyes  y  fueros  eran  lo 
que  no  podia  sufrir  el  Conde  Duque;  y  segua 
¡os  Catalanes  afirmaban ,  era  él  quien  hacia  tales 
contra-fueros  i  fin  de  irlos  enervando,  é  irlos  abo- 
liendo con  actos  í  ellos  contrarios.  A  este  fin, 
añadían,  esttba  aUi  U  tropa  Castellana,  no  pata 
defender  de  los  Franceses  á  Cataluña;  pues  par* 
esto  bastaban  los  Cattlanes,  teniendo  como  te- 
nían siempre  prontos  15®  hombres. 

Yo  no  dudo  de  que  el  Conde  Duque  tuvo 
sus  intento»  de  quitar  &  Cataluña  sus  antiguos 
privilegios  y  usagety  poniendo  i  los  Catalanes  en 
«udo  de  dar  causa  para  ello.  Esto  ya  venia  des- 
de los  principios  del  «ynado  de  Felipe  IV;  pues 
las  leyes  de  Cataluña,  guardadas  y  confirmadas 
por  todos  ios  Reyes  anteriores,  disponen  que  el 
Rey  no  pueda  exercer  en  el  Principado  ningún 
acto  de  jurisdicción  antes  de  ser  jurado,  y  jurar 
observarlas  y  guardarías.  Al  tiempo  de  la  muerte 
de  Felipe  Ul  era  Virrey  de  Cataluña  el  Duque  de 
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Akal^;  y  como  para  cootínuar  en  el  Vireynáto 

era  menester  que  el  nuevo  Monarca  se  le  confir- 
mase, á  solicitud  de  Olivares  se  confirmó  el  em* 
pleo  al  Duqoe.  Díxose  que  Otivares  tomé  esta 
confirmación  con  el  mayor  empeño^  no  porque 
amaba  al  de  Alcalá^  sino  porque  era  sugeto  qucf 
le  podía  hacer  sombra  en  la  Corte ,  y  en  su  pri- 
vanza que  comenzaba  entonces.  Envío  Barcelona 
O  sus  Diputados  i  Madrid  suplicando  al  Rey  pa-« 
sase  á  su  ciudad  á  hacer  el  acostumbrado  jura- 
mentó  y  ser  jurado  su  Conde.  Pero  no  pudiendo 
ser  el  viagc  tan  presto  como  la  ciudad  pedía, 
respondió  el  Rey  diciendo,  tuviese  por  Virey 
al  Duque  de  Alcalá  durante  su  triennio ,  sin  pet^ 
juicio  de  sus  fueros  y  usages\  pues  InmediataT 
mente  que  los  negocios  diesen  tregua,  iria  i  la 
jura,  como  habían  hecho  todos  sus  antepasados* 
Así  lo  hicieron  los  Caulanes,  y  el  de  Alcalá 
concluyó  su  tíempo  sin  oposición  alguna*  Ptro 
al  darle  por  sucesor  al  Obispo  de  Barcelona  D* 
Juan  Sentís,  se  renovaron  Us  querellas,  cono^ 
ciendose  que  el  Rey  iba  difiriendo  su  vlage  por 
excusarse  de  haqerlo.  De  aquí  se  fueron  empe- 
ñando las  cosas  mas  de  cada  dia ,  singularmente 
después  del  primer  viage  del  Rey  á  Barcelona 
hasu  este  año,  según  dexamos  indicado^  desde 
el  año  de  i6i6.  En  el  que  historiamos  se  aci« 
bararon  en  extremo  los  ánimos  por  los  continuos 
debates  y  riñas  entre  la  tropa  y  el  paisana  ge, 
sucediendo  no  pocas  heridas  y  muertes  por  una 

y  otra  parte.  Los  Ministros  Reales  encarcelarcm 
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á  varias  personas  de  respeto  que  defendian  ios 
privilegios  del  Principado,  diciendo  que  famas 
en  España  se  había  visco  que  lo^  pueblos  en  que 
están  los  exercitos  acantonados ,  hayan  de  man«* 
tener  á  la  tropa  aun  en  caso  que  pudieran.  Para 
esto  son  las  caxas  militares  y  demás  efeaos  que 
se  recogen  de  todas  las  provincias^  contribuyete 
do  todas  al  gasto. 

Publicadas  estas  prisiones  hubo  nuevos  albo* 
rotos  entre  paisanos  y  tropa,  repitiéndose  las  esce- 
nas mas  lamentables  de  muertes,  heridas,  robos, 
incendios  &c.  Estos  preludios  hubieran  hecho  sua^ 
vizar  el  rigor  en  los  Ministros  Reales:  pero  les 
Sbao  de  la  Córte  re|>etidas  ordenes  de  que  na 
afloxasen  en  el  cumplimiento  de  lo  mandado, 
i  Qué  hablan  de  hacer  aouellos  Magistrados  aun- 
que conocian  el  mal  éxito  que  hablan  de  tener 
las  cosas,  quando  fueron  inútiles  varias  represen- 
taciones que  hicieron?  Obligaban  pues  i  todos  al 
cumplimiento  de  lo  mandado,  y  quien  se  escu- 
daba era  castigado  con  multas,  cárceles  &c.  hasta 
demolerles  sus  casas  como  rebeldes  al  Rey.  MietH 
tras  se  executaban  estos  y  otros  aaps  rigurosos^ 
he  aquí  que  llegan  á  Barcelona  varias  tropas  de 
labradores  de  los  pueblos  cercanos.  Iban  armados 
como  bandidos,  y  resueltos  í  todo,  singularmen- 
te á  poner  en  libertad  á  los  presos.  Su  Capitán 
en  un  Crucífixo,  y  decian  interesarse  en  defensa 
de  la  Relic;ion  porque  casi  todos  los  soldados  del 
exerctto  Castellano  eran  hereges,  según  robaban 

^  las  iglesias-  y  las  peidian  toda  respeto.  Jui  rcso* 
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Ittdon,  un  gran  trozo     aquella  gente  se  enea* 

niin6  á  la  cárcel,  la  abrieron  forzadamente,  y 
sacaron  ¿  los  presos  por  aquella  causa;  excepto 
Francisco  Tamarit  que  no  quiso  salir  hasta  que 
Jie  libertase  el  mismo  Virey  que  le  habla  encar- 
celada Temiendo  este  algún  desmán  de  aquelk 
gente,  se  retiró  al  arsenal  en  compañía  del  Mar- 
ques de  Villafranca  General  de  las  galeras  Keale% 
que  estaban  &  punto  de  levar  anclas  en  caso  ne- 
cesario. Mientras  tanto,  los  Obispos  de  Vique, 
Urgel  y  Barcelona  que  se  hallaban  alli ,  sos^aban 
con  buenas  palabras  a  los  lugareños  (llamados 
fageses)j  y  los  iban  sacando  de  la  ciudad  por  la 
pueru  de  S*  Antonio  encaminándolos  i  sus  lu« 
gares. 

Logrado  esto,  si  dio  parte  al  Virey,  y  le 
dixeron  volviese  i  su  palacio,  pues  había  cesado 
el  peligro,  deshecha  aquella  nube.  Restituyóse 
pues  el  Virrey  i  su  casa:  pero  de  alli  á  pocos 
diás  en  el  7  de  Junio  en  que  era  la  festividad 
del  Onfus  Domni  entraron  en  la  ciudad  hasta 

,50o  segadores  de  la  montaña,  que  tenían  cos- 
tumbre de  hallarse  todos  los  años  en  aquella  fies- 
ta* Venian  también  armados  con  sus  hoces  y 
otras  armas  ocultas,  y  llegados  á  la  plaza  Uama- 

.da  la  Rambl^^  fue  uno  registrado  por  un  minis- 
tro y  con  cuya  ocasión  se  alborotaron  todos  y  rio 

.  faltaron  heridos.  Desde  luego  comenzaron  á  dis- 
parar carabinazos  al  palacio  del  Virey  diciendo 
(aunque  falsamente)  que  de  allí  les  hablan  dispa* 

.xado  primera  Brevemente  se  conmovió  y  cons- 


Digitizc'ü 


4o8    Cmftnáio  de  U  BlsmU  de  Ssfé&a. 

temé  toda  la  ciudad*  Pusieron  fuego  al  palacio 
del  Virey  y  i  otras  casas.  Cesaron  en  todas 
las  Iglesias  los  Oficios  y  solemnidad  del  día.  Cor- 
xen  unos  á  salvar  sus  vidas ,  otros  sus  bienes ,  y 
^otros  i  poner  ronedlo  singularmente  los  £de* 
siasticos. 

Procuraron  estos  persuadir  á  los  pageses  se 
retirasen  á  sus  aldeas:  pero  sin  fruto,  pues  según 
se  dixo  entonces 9  les  animaban  los  mismos  Bar* 
celoneses.  Fueron  í  descargar  su  furia  sobre  los 
Magistrados  Reales  y  sus  casas,  corriendo  de  unas 
á  otras  con  ferocidad  y  algazara.  Juntabasdes  de 
continuo  gente  de  su  misma  ralea,  y  comenzaron 
á  quitar  cruelmente  la  vida  á  los  Ministros  Reales, 
saqueando  sus  casas  y  echando  lós  muebles  á  la 
calle.  El  Virey  estaba  escondido  y  temblando  al 
oír  el  bullicio  y  gritería  que  andaba  por  las  c»* 
lies  en  su  busca:  pero  por  fin  pudo  retirarse  otra 
,vez  á  las  atarazanas.  Quiso  embarcarse  en  una  ga- 
lera que  acababa  de  llegar  al  puerto;  y  este  era 
el  único  remedio  de  salvar  la  vida:  pero  lo  dilat6 
hasta  ver  si  los  Obispos  y  Sacerdotes  apaciguaban 
el  tumulto.  Ap.iciguaronlo  en  efecto  aunque  ccm 
diíiculud  suma ,  ya  estaba  fuera  de  la  ciudad  ua 
gran  trozo  de  aquella  gente :  pero  viniendo  otro 
pelotón  á  juntarse  con  los  primeros  y  marchar 
todos  juntos ,  al  pasar  por  el  palacio  del  Marques 
de  Vill.ifranca,  creyendo  sus  criados  que  aque- 
Has  gentes  'ban  á  robar. y  quemar  el  palacio,  dis- 
pararon  algunos  tiros  al  montón,  aunque  sin  bala^ 
y  solo  para  espancarlost  £ste  disparate  fue  qulea 
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Volvi6  la  sedición  i  su  principio.  Renovóse  la 
furia  de  los  tumultuados,  y  creció  prodigiosa* 
mente  su  número ,  echando  voz  de  que  los  cria* 
•dos  del  Marques  habían  muerto  con  aquellos  ti- 
ros i  uno  de  sus  ConselUts  ó  Consejeros.  Con« 
moviese  toda  la  ciudad  con  esta  falsa  noticia  ,  y 
el  Virey  se  tuvo  por  perdido.  Quiso  poner  en 
ezecucion  el  embarco  que  debía  haber  hecho  an- 
tes: pero  ya  no  era  tiempo.  Los  amotinados  de- 
tuvieron i  mosquetazos  el  esquife  que  de  la  ga« 
lera  salia  á  tierra ,  para  que  nadie  se  escapase  por 
man  Aun  dispararon  de  Monjuí  repetidos  caño- 
nazos  i  la  galera »  y  la  hicieron  reurar  mar  aden« 
tro.  Con  tanto  ya  los  sediciosos  se  disponian  i 
asaltar  el  arsenal ,  y  el  Virey  con  los  caballeros 
que  le  acompañaban  y  algunos  criados  resolvieron 
saltar  al  campo  ,  y  ver  si  podian  salvar  las  vidas 
alejándose  de  alli  ^  ó  ganar  la  galera  que  se  ha« 
bia  retirado  detras  de  la  montana  de  Monjuí.  To- 
dos se  libraron  de  la  muerte  menos  el  Virey*  £ra 
recio  de  cnerpo  y  podia  caminar  muy  poco  sin^ 
gularmente  sin  camino  y  entre  peñas.  Añadiase  el 
sobresalto  de  todo  el  dia  y  no  haber  tomado  ali- 
mento y  y  algún  descalabro  que  había  sufrido 
al  arrojarse  del  arsenal.  Sobre vinole  pues  un  d,e- 
Hqaio  y  cay6  entre  unas  peñas ,  quedando  sdo 
con  un  criado  que  no  quiso  abandonarle.  Mien- 
tra este  le  rociaba  el  rostro  con  agua  del  mar, 
he  aquí  que  se  dexan  ver  en  lo  alto  del  ribazo 
'  varios  amotinados  y  disparan  al  amo  y  al  criado 

cada  qual  su  dro.  £1  fiel  criado  querimdo  servir 
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de  escudo  á  su  amo,  se  atravesó  delante,  y  fue 
mal  herido  en  un  brazo.  Baxaron  á  la  playa 
aquellos  furibundos  barbaros ,  y  mientras  unos 
preguncábao  al  criado  quien  era  el  amo  que  y^ 
cia  y  y  el  criado  procuraba  no  manifestar  qiuen 
era  ,  llegaron  otros  al  cadáver  y  le  dieron  algu- 
nas estocadas.  Digo  cddaver^  porque  de  no  ha- 
ber dado  sangre  estas  heridas  se  conoció  era  ya 
muerto.  £1  dia  siguiente  ,  sosegadas  un  poco  las 
cosas,  se  le  hicieron  las  exequias» 

Esto  durante,  ios  otros  sediciosos  saquearon 
d  palacio  de  Villafranca ,  mataron  á  8  de  sus 
criados  que  se  habian  eátrado  en  Conventos  de 
Monjas ,  rompiendo  la  clausura  los  amotinados 
.  y  sacándolos  de  lar  celdas  y  escondrijos.  Gofne- 
tieron  infinitas  atrocidades  en  las  casas  de  los  Ofi- 
ciales Reales ,  cuya  relación  seria  proltxa  para 
mi  instituto.  En  tales  hechos  se  exercitaban  aque- 
llas brutales  gentes  en  el  día  del  Señor  y  sigulea-» 
te }  hasta  que  en  el  Sábado,  dia  9  pudieron  sal- 
earlas de  la  ciudad  con  un  estratagema.  Los 
Consellers  echaron  vo2  (  no  del  todo  falsa  )  de 
que  las  tropas  Castellanas  estaban  en  Rosetton 
oprimiendo  algunos  de  sus  pueblos ,  y  era  precia  ! 
so  fuesen  allá  todos .  á  la  defensa  de  sus  herma* 
nos.  La  cosa  salió  como  deseaban.  Al  punto  se 
pusieron  en  camino^  y  se  mandaron  cerrarlas 
puertas  de  Barcelona.  Dos  dias  mas  anduvieron 
por  sus  alrededores  robando  y  quemando  casas 
de  campo  y  quintas ;  hasta  que  cansados ,  y  car« 
gados  de  lo  robado  ,  se  fueron  retirando  á  sus  al- 
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étí^  £scas  miserables  escenas  y  catástrofe  del 
Virey  representadas  vivamente  al  Monarca  no  hU 
cieron  mudar  en  nada  el  sistema  del  Conde  Duque; 
y  tuvo  habilidad  para  que  los  Diputados  que  vinie* 
ron  i  la  Corte  no  viesen  al  Rey.  Así ,  cl  Conde  Du- 
que tuvo  toda  la  culpa  de  la  pérdida  de  Cataluña^ 
y  de  las  inumerables  calamidades  que  se  siguieron 
por  espacio  de  1 9  años.  Sí  el  Rey  hubiera  sabido  las 
cosas  como  eran  en  sí  debiera  haber  enviado  entoo» 
ees  Víreyde  Cataluña  al  Conde  Duque  de  Olivares, 
así  como  envió  al  Duque  de  .Cardona*  Hubiera 
aprendido  con  propio  riesgo  i  gobernar  practica* 
mente  los  pueblos. 

CAPITULO  VL 

El  Duque  de  Cardona  podía  ser  útil  en  aquel 
•Vireynato  en  las  circunstancias  actuales  por  ser 

Catalán  y  de  gran  casa :  pero  era  muy  viejo  ,  y 
sus  achaques  le  tenian  cerca  del  sepulcro.  £n  efec* 
to,  murió  dentro  de  pocos  días  en  i o  de  Julio ,  y 
con  su  muerte  empeoró  todo.  Luego  comenzaron 
i  verse  claros  preludios  de  rebelión  al  Rey ,  cu*-^ 
yos  Ministros  perseveraban  en  la  execucion  acer* 
ica  de  la  tropa  y  milicias.  Pero  como  parecia  co« 
;sa  difícil  poderse  Cataluña  defender  del  poder 
del  Rey  sin  apoyo  de  otro  Principe  mas  poderoso» 
resolvieron  los  Catalanes  ponerse  baxo  la  protección 
xle  Luís  XIII  Rey  de  Francia.  Despacháronle  un 

Bmbaxador  (llamábase  Francisco.  Vilaplana)  que 


4^^     Comp^^    U.Huiwiá  iiSsfáSiéU 

le  manifestase  la  resolución ,  y  le  suplicase  red* 
biese  at  Prindpado  por  su  vasallo,  conservan-^ 
dolé  sus  antiguas  leyes  y  fueros*  No  esperaba 
BJchelieu  menos  que  esta  revolución  para  co« 
menzar  i  triunfar  de  España  ,  y  no  solo  recibió 
con  agrado  en  nombre  de  su  Rey  aquella  ofer* 
ta' ,  sino  que  llenó  de  esperanzas  al  Enviado  ^  y 
le  aseguró  de  la  protección  de  la  Francia.  Fue- 
ron y  vinieron  otros  Embajadores  i  t^aris  sin 
que  en  nuestra  Corte  se  supiese  cosa  alguna ,  has« 
ta  que  por  fin  se  manifestó  la  prisa  con  que  Ca« 
takiiía  cannnaba  i  separarse  de  la  corona  de  Cas* 
tilla  con  el  apoyo  de  Francia.  Pero  como  esta  no 
enviaba  tropas^  para  el  empeño,  y  el  Marques  de 
los  Velez  entraba  ya  en  Cataluña  con  un  lucido 
exército  de  Castellanos ,  bubo  de  ponerse  en  ar- 
ma todo  el  Principado  sin  excepción  del  Clero, 
ftierá  de  la  ciudad  de  Tortosa  que  se  mantuvo 
kal ,  y  casugó  con  el  último  suplicio  á  i8  pro- 
movedores de  principio  de  tumulto  que  se  iba 
fraguando.  Con  tanto  deliberó  Caluña  librar  su 
de^sa  e&  sus  fuerzas  {propias ,  y  hacerse  Re- 
publica  independiente  ,  como  efectivamente  se 
164^  declaró  tal  ella  misma  dia  17  de  Enero  de  1641^ 
aunque  le  duró  poco. 

Mientras  andaban  en  estas  deliberaciones ,  d 
,  exércitó  Castellano  tomó  á  Perdió,  Balaguer, 
Monroig,  Cambiils  y  demás  castillos  y  fuerzas 
hasta  Tarragona  y  Martorell  ,  sin  embargo  de 
que  las  mas  de  ellas  le  fueron  muy  disputadas. 
Turbóse  Barcelona  con  esu  nueva ,  y  temió  la 
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misma  fortuna  y  aun  peor  y  por  no  haber  admt^ 
tido  los  Estamentos  la  paz  que  el  nuevo  Vitcy 
Marques  de  los  Velez  les  ofrecía  en  nombre  del 
Key.  Con  este  temor  á  la  vista  deliberaron  des- 
hacer la  naciente  República ,  y  nombrar  al  Rey 
jde  Francia  Conde  de  Barcelona  baxo  de  las  mis* 
mas  leyes  y  libertades  con  que  lo  fueron  sus  aor* 
tiguos  Condes.  Imaginábanse  libres  del  jura«- 
mento  de  fidelidad  hecho  al  Rey  de  Castilla 
por  haber  este  faltado  primero  al  de  guardar* 
les  Intactos  sus  privilegios.  A  vista  de  esta  re- 
solución ya  no  debia  el  Marques  esperar  aco« 
modamiento  ninguno.  Tomé  con  su  exército 
la  vuelta  de  Barcelona  :  y  llegado  á  Sans ,  me- 
dia legua  de  la  dudad,  quiso  tentar  por  últi- 
ma vez  el  ánimo  de  sus  ciudadanos,  y  les  envió 
un  escrito  en  que  les  ofrecía  en  nombre  del  Rey 
.  perdón  general  de  todo  lo  pasado ,  si  se  redu- 
cian  de  buena  voluntad  á  su  servicio.  Envióles 

« 

también  una  caru  original  de  S.  M.  fecha  en  14 

de  Septiembre  del  año  anterior  ,  en  la  qual  ^e 
« les  ofrecía  ctAno  padre ,  y  jrecibirles  en  su  gra<» 
cia  y  deshaciendo  y  revocando  lo  executado  has« 
ta  entonces  contra  los  usages  y  leyes  del  Prlnci- 
.  pado.  Los  dos  escritos  fueron  4eidos  en  el  Con- 
cejo de  los  ciento  formado  de  los  tres  brazos; 
4  y  respondieron  al  Marques  por  el  siguiente :  La  *  ^ 
'  frmma  bs  experhnentádo  que  el  $xérciN  ba  becb0 
gn  este  Frincipado  las  mayores  bostilidddes  que  se 
fueden  ¡mdginár ,  tdnt0  en  les  que  volunemámenee 
.  se  hm  rendido  ^  como  tn  los  que  han  resistido  y  JP 
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ASÍ  no  se  puede  tomar  resolución  bastante  en  lo  que 
Y.  £•  escrAe ,  sin  que  la  tome  de  retirar  el  epcércí* 
to.  Porque  en  qualquiera  resolución  que  se  tomase ,  se 
fadeceriíi  en  honras  j  vidas  y  haciendas.  Esto  supues^ 
to ,  F.  B.  considerará  lo  que  será  de  mayor  servkk 
de  S.  H.y  beneficio  del  Principado  ,  al  qual  V.  E.  se 
muestra  tan  afecto  por  cristiano  y  natural. 

No  tuvo  el  Marques  por  conveniente  hacer 
lo  que  los  Catalanes  pedían  i  por  el  contrario^ 
creyó  debía  ponerles  en  mayor  apretura  sitiando 
á  Barcelona.  Pero  para  esto  tenia  poca  gente^ ,  po- 
"cas  munidones ,  ningunos  comestibles  y  ni  nio- 
do  de  haberlos  hallándose  en-  país  enemigo.  Cón 
acuerdo  pues  de  sus  Oficiales  deliberó  tomar  á 
Monjuí ,  fortaleza  qué  domina  lá  ciudad  en  al- 
tura competente^,  desde  la  qual  intentaba  hacer- 
se obedecer  á  cañonazos.  Púsolo  en  execucion  al 
amanecer  del  16  de  Enero  con  zooo  infantes 
divididos  en  tres  colunas,  acometiendo  al  monte 
por  tres  partes.  Iban  detras  otros  tres  esquadrd- 
nespara  sostener  á  los  primeros,  y  abaxo  quedó 
la  caballería  para  cortar  los  socorros  que  saliesen 
de  Barcelona.  Prometió  el  General  grandes  pre- 
mios á  los  soldados  que  primero  plaatasen  sus 
'  banderas  en  el  castillo ,  y  acalorados  con  el 
centivo,  treparon  por  entre  las  balas,  y  enarbo- 
laron  14  banderas  en  las  obras  avanzadas:  pero 
fue  tanta  la  metralla  que  disparó  la  fortaleza ,  y 
tales  las  descargas  de  mosquetería  al  ver  su  ries- 
go, que  mataron  mucha  gente  y  rechazaron  la 
demás  el  monte  abaxo  qui(;ando  las  banderas* 
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Seis  lloras  duré  la  pelea  ,  y  ambas  partes  per* 
dieron  gente:  pero  mas  los  Castellanos ,  y  entre 
su  námero  se  cootaron  el  Teniente  General  Du- 
que de  S.  Jorge,  Fernando  Chírínos  General  de* 
la  caballería  ,  D.  Diego  de  Cárdenas  y  D.  Juan 
de  Quiñones  sobrinos  del  Marques ,  con  otros 
soldados  de  cuenta.  Con  este  rechazo  de  los  Cas* 
tellanbs  tuvo  Barcelona  lugar  de  socorrer  á  Mon« 
juí  con  municiones  y  tropa  ,  como  lo  hizo  aquel 
fliismo  dia.  Kezelaba  que  el  Marques  repitiese  los 
asaltos :  pero  no  se  hallaba  con  las  fuerzas  nece« 
sarias,  y  mucho  menos  socorrida  ya  la  plaza* 
'  Tuvo  que  retirarse  con  biien  orden  ,  aunque 
amagando  nuevo  ataque ,  y  marcho  para  Villa- 
franca  9  y  de  allí  i  Tarragona.  ' 

Sin  embargo  del  buen  suceso  de  Monjuf  se 
hallaban  los  Catuanes  sumamente  cuidadosos  al 
ver  que  Francia  no  se  movía ;  y  por  el  contraru» 
corría  voz  cierta,. que  la  mayor  parte  de  los  Con- 
sejeros  del  Rey  Luis  opinaban  que  no  debia  ad" 
initfr  la  propuesta  de  Cataluña»  Decían  ^  que 
mmhás  foruUz,á$  y  ciudades  de  Cataluña  se  man* 
Ufáán  por  su  Rey :  que  Muque  disimuUdúS ,  up  h 
amaban ,  sino  que  aborrecian  a  los  Franceses  con  odio 
inecQncilídble  :  que  se  requerían  grandes  fuerz^as  y 
ttsms  paré  sacar  de  CataltAu  las  tropas  de  Cas-* 
tilla ,  y  mucho  mas  para  ganarles  las  pUzjas  fuer^ 
tes.  Añadían  y  era  menester  éeveriguar  si  la  entrega 
que  de  si  hadan  los  Catalanes  era  justa  y  conforme  a 
derecho  ^  no  siendo  con  acuerdo  y  anuencia  de  todos 
hs  Cmcejes  del  Principado :  si  su  amistud  m  frau'^ 
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t$4  serU  duradera :  si  se  pdia  temer  prudentementi 
se  rebelarían  en  adelame  al  Rey  de  Francia  cenia 

msma  facilidad  que  d  su  Rey  natural.  Que  quando. 
se  harta  fax»  entre  Francia  y  España^  seria  naiu^ 
ral  se  restituyese  Cataluña  d  su  Rey^y  d  Francia  n§ 
quedaría  fruto .  alguno  de  la  conquista ,  solo  sí  un 
gxemplo  detestable  dh  protectora  de  reb£ldes.  Esto 
decían  los  que  miraban  las  cosas  sin  odio  ni  pa- 
sión :  pero  vencieron  las  razones  en  contrario^ 
por  ser  apoyadas"  del  Cardenal,  resuelto  i  en- 
grandecer á  Francia  por  qualesquiera  medios  aun 
iniquos  y  vergonzosos.  Asi,  después  de  dos  me- 
ses de  deliberaciones  y  contradicciones ,  quedó 
acordada  la  aceptación  de  la  oferu  con  algunas 
condiciones  en  el  modo.  La  suma  de  los  acuer- 
dos se  encargó  i  Mr.  de  Argenson,  el  qual  se  vi- 
no á  Cataluña  con  carta  del  B^y  Luis  y  varias 
jmstrucclones  para  la  entrega  ^. 

S  La  carta  decía.       nueitrot  carhimot  y  buenos  amigof  tof 

Diputados  de  Cafa/ttñtf.z: Carísimos  y  buenos  amigos.  Vuestro  buen 
gobierno  después  que  os  declarasteis  contra  el  Rey  de  Espafia* 
nos  ha  hecho  conocer  del  todo  vuestro  afecto  i  nuestra  corona, 
Kealaieote  oo  podíamos  recibir  mayor  testimonio  oi  que  mas  nos 
obligase  que  el  que  habéis  deseado  dar  con  la  donación  de  vuestro 
Estado  y  provincia  Asi, viendo  <}ue  esa  vuestra resolucí  >n  procede 
de  vuestro  propio  motivo  como  tnsplrada  detoto  Dios  ^  el  qual  áis» 
^pm9  según  sn  wtíwUoá  ,  áe  hs  estados  ,  reynos  y  coronas  mas  xo- 
íeranas;  hemos  venido  en  aceptar  vuestras  ofertas  ,  sometiéndonos 
á  sus  santas  disposiciones.  A  este  fin  us  enviamos  al  .Sefior  de  Ar- 
«ensoQ  nuestro  Consejero  de  Estado,  el  qual  oirá  yu^ras  pro* 
imestas  acerca 4Íel  negocio;  pues  lleva  todo  nuestro  poder  para 
tratar  y  pactar  con  vosorros :  de  manera  ,  que  nos  remitimos  ab- 
solutamente á  quanto  él  haga.  Quedamos  contentos  de  manifesta- 
ros por  esta  carta ,  que  sabemos  estimar  en  el  grado  que  se  me* 
rece  el  afecto  que  nos  mostráis  con  habernos  presentado  esta 
ocasión  ,  de  vuestro  buen  prado  y  c«>n  tanta  franqueza  ;  asegurán- 
doos, que  en  esta  y  en  quantas  se  nos  ofrecerán  recibiréis  dTe  Nos 
lodo  nuestro  afecto.  También  os  decimos  ,  que  hemos  dado  á  di* 
cao  Seflor  de  Argensoa  el  cargo  de  $upcnnteiideittc  de  la  foHi* 


« 


Digitized  by  Googlc 


ljbnXX.C4fanUVI.  417 

Lot  honores  de  los  Catalanes  i  Mu  de  Argen^ 

'  ion  fueron  grandes ,  como  quien  quería  con  ellos 
echar  polvo  sobre  sus  ojos  á  £n  de  que  no  viesci 
bien  la  dureza'  de  las  condiciones  con  que  Cataluña 
se  daba  al  Rey  de  Francia.  Teníanlas  escritas  los 
Bsumentos;  y  en  la.  asamblea  que  tuvieron  i  }. 
de  Abril  y  días  siguientes ,  fueron  leídas  y  acep« 
tadas  por  Argenson  ^  aunque  con /ánimo  de  revo* 
car  aquellos  art/culos  que  no  le  acomodasen  quan^ 
do  tendría  subyugada  la  Provincia.  La  escritura  1 
de  entrega  y  sus  condiciones  era  como  se  sigue:  < 
El  Pfin€ifdd$  de  Cátálmá  junto  en  Certes  generé» 
les  en  U  ciudad  de  Barcelona  dia  3  de  Abril  de  1641^ 
éesfnes  de  baker  msiderade  madnramente  que  sm 
fresentes  rumesás  fertunas  no  pueden  tener  reme- 
dia mas  eficaz,  que  ¡a  perpetua  sombra  y  patrocinio 
del  mf  ktískno  luis  XlII  Rey  de  Traneia  y  sus  /a* 
eesores  ,  invocando  primero  el  nombre  de  U  Santí-' 
sima  Trimdad »  de  la  inmaculada  Virgen  Maria  ^  y 

cía,  gobierno  y  administrarcion  de  nuestros  caudales  y  armadas 
de  mar  y  tierra  destinadas  á  Catalu&a ,  para  que  tenga  la  auto« 
lidad  conveniente  de  cuidar  de  las  pagas  y  mando  de  las  tropas* 
á  £□  de  que  estas  se  mantengan  con  tan  buena  disciplina  ,  que  no 
den  ocasión  de  queja  á  persona  alguna.  Ts'o  añadiremos  sino  ro- 
garos deis  entera  íé  á  dicho  Sefior  de  Argenson,  tenieudoie  ea 
iodos  los  negocios  como  á  persona  de  calidad ,  experiencia  y  né* 
rito  singular ,  y  de  quien  Nos  enteramente  connamos-  Con  esto 
rogamos  á  Dios,  carísimos  y  buenos  amigos,  os  renga  en  su  santa 
y  divina  gracia.  DeS.  Germán  á  19  de  Febrero  de  i64i/=iLuis.^ 
En  esta  carta  hay  una  cláusula  muy  notable  para  los  £spa fióles, 
Dice  el  Rey  Luis  ,  que  Diot  es  quien  dispone  ó  su  arbttrio  y  volun" 
tad  ,  de  los  estados  ,  reynos  y  coronas  mas  soberanas ;  y  que  acep«  / 
taba  las  ofertas  de  Cataluña  .  sometiéndose  á  sus  santas  disfosfcio^ 
mefm  La  proposicioo  es  indubitablemente  cierta ,  como  di  finida  por 
el  mismo  Dios  en  varios  textos  de  las  santas  Escrituras.  Pero  toda 
la  Francia  los  despreció  de  palabra  y  por  escrito ,  quando  Antonio 
deNebrija  ,  Zurita  y  otros  historiadores  Españoles  los  alegaron  en 
^vor  de  la  conquista  de  Navarra  por  el  Rey  Católico ,  el  alMt 
de  1 5 1 1 .  Si  entonces  no  vaUa  Ul  TOS  de  Dios  »  icdmo  vale  ahor»  o» 
Í9L  rebelión  de  Catalitftal 

TOMO  VI*  Dd 
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de  smá  Euláliá  íh  ftottcmá ,  stdá4  U  cmnd  di 

lunch  en  eterno  vasalUge ,  baxo  de  los  f  actos  y  con^ 
dUioms  infíáscriftás.  - 

I.  Primeramente  desea  y  pide  que  todos  los 
privilegios ,  honores ,  preeminencias  é  Inmunida- 
des que  hasta  el  presente  ha  gozado  baxo  el  do* 
minio  de  Castilla  ,  le  queden  ilesos ,  irrefraga- 
bles é  íncorrupxos ,  por  manera ,  que  jamas  pue«* 
dan  ser  derogados  en  todo  ni  en  la  mas  mínima 
parte  por  ningún  título  ni  pretexto ;  antes  bien 
quede  siempre  li^ar  á  ampliarlos  y  adelantarlos* 
'  IL  Que  no  se  entienda  válido  y  consumado 
el  acto  de  esta  donación  hasta  que  el  Key  Cris- 
tianísimo venga  personalmente ,  como  hadan  los 
Católicos ,  i  jurar  en  la  provincia  la  observancia 
de  dichos  privilegios  y  constituciones. 

IIL  Que  ni  el  Rey  Cristianísimo  ni  sus  suce^ 
sores  perpetuamente  puedan  por  ocasión  alguna 
por  urgente  que  sea ,  mandar  alojar  en  la  pro- 
vincia soldados  de  ninguna  especie ,  sino  en  la 
forma  y  manera  antigua  ^  usada  y  acostumbrada 
en  el  pais» 

IV.  Que  todas  las  fortalezas  del  Principado, 
sean  mari  timas ,  sean  mediterráneas ,  han  de  es*i 
tar  en  poder  de  Gobernadores  y  guarniciones  Ca- 
talanas s  y  el  Rey  Cristianísimo  nunga  por  ningu- 
na causa  se  las  podrá  quitar ,  ni  construir  otras 
de  nuevo. 

V.'  Que  dicho  Rey  Cristianísimo  esté  obligado 
según  estilo  de  España,  i  tener  de  tiempo  en  tiem« 
•po  Cortes  generales  en  la  provincia^  para  proveer 
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m  los  negocios  graves-  del  Estádó*;  y  que  no  es« 
ten  tenidos  los  Catalanes  á  hacerle  de  jusdcía  do- 
nativo alguno  9  sí  solo  por  mera  conveniencia  les 

sea  permiudo  presentarle  lo  que  mas  razonable  les 
pareciere. 

VL    Que  deseando  absolutamente  los  Cátala* 

nes  conservar  en  los  Diputados  y  Consejeros  de 
la  ciudad  de  Barceloná  y  el  honor  de  poderse  cu« 
brir  de  la  Magestad  Cristianísima  conforme  han 
hecho  siempre  delante  de  la  Católica ,  ponen  por 
paao  expreso  la  observancia  de  esta  preeminen- 
cia sin  diminución  alguna  de  los  otros  privile- 
gios* .  •    .  .  . 

VII.    Que  luego  que  el  Rey  Cristianísimo  ha- 


talttña  con  los  pactos  y  condiciones  sobredichas, 

esté  obligado  á  enriar  Vírey  y  demás  Oficiales 
de  justicia  civil  y  criminal ;  los  quales  goberna- 
xSn  con  los  honores  ,  .utilidades  y  preeminencias 
usadas  en  el  pais  ^  sin  inovar  ni  alterar  en  ello  co 
sa  alguna. 

VnL  Que  deseando  los  Catalanes  mostrar 
quanto  estiman  .el  dominio  de  S.  M.  Cristianísi- 
ma ,  proirieten  mantener  en  la  provincia  i  pro- 
pia cosu  hasta  concluir  la  guerra  con  Castilla, 
un  batallón  de  4000  infantes  escogidos  y  500 
caballos ,  á  fin  de  que  las  armas  de  su  gloHosísi-. 
ma  corona  tengan  este  continuo  é  indeficiente  so- 
corro. 

IX.  Que  todos  los  Beneficios  eclesiásticos,  los 
Obispados  ^  Abadías  y  pensiones  del  Príncipadc^ 
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deba  &  M«  Cristianísima  y  sucesores  darles  i  los 
naturales  de  Cataluña. 

X.  Que  S.  M.  por  mero  acto  de  clemencia 
deberá  perdonar  el  quinto,  de  las  contribucbnes  i 
todos  los  pueblos  unidos  de  Cataluña, 

XL  Que  en  las  cosas  de  la  Rejigion  deberí 
hacer  guardar  en  Cataluña  las  constituciones  dd 
santo  Concillo  de  Trento.  ' 

XIL  Que  los  Inquisidores  del  santo  Oficio 
deban  en  todo  tiempo  ser  nombrados  por  S.  M. ; 
y  que  las  causas  de  apelación  que  anees  iban  ai 
Sttfmmo  Cónsejo  de  Inquisición  de  Madrid ,  ha* 
yan  de  ir  á  Roma  ,  hasta  que  en  Paris  se  cree 
tribunal  supremo  de  Inquisición* 

XIII.  Que  por  ningún  tiempo ,  ocasión  6 
pretexto  pueda  S.  M.  poner  nuevas  gabelas  en  el 
Principado  ^  aun  quando  su  vasallage  le  causase 
dispendio  ;  sino  que  contentándose  con  el  patri* 
monio  y  derechos  que  gozaba  el  Rey  de  España^ 
«tenderá  i  felicitarle  con  su  dominia 

XIV,  Que  los  Eclesiásticos ,  Títulos  ,  Caba- 
lleros ,  Gentil-hombres ,  soldados  y  toda  clase  de 
personas ,  se  entiendan  para  siempre  permanentes 
en  su  condición  antigua  sin  peligro.  Que  nunca 
sean  disminuidos  ni  perjudicados  en  sus^honores^ 
privileí^Ios  y  dignidades,  tanto  en  el  fondo  ecle- 
siástico quanto  en  el  secular  ;  sino  que  por  el 
contrario ,  con  el  beneficio  de  la  Real  autoridad^ 
adelanten  en  grados  y  fortunas. 

'^V.  Que  para  la  observáncia  de  las  sobredi* 
dbas  cosas  y  su  interpreucion  se  haga  una  ley 
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me^a »  llamada  cknstimién  de  ehimáncié  ^  en  la 

qual  deban  intervenir  trece  personas ,  i  saber  ,  la 
primera  vez  siete ,  nombradas  por  &  M.  Cris- 
tiánísima :  pero  siempre  Catalanes ;  y  las  seis, 
nombradas  por  la  Diputación.  La  segunda  vez^ 
siete,  nombradas  por  la  Diputación/,  y  sei^^por  el 
Rey.  Y  que  estas  i  j  personas  deban  entender  y 
juzgar  acerca  de  la  observancia  de  estos  capítu- 
los ,  i  cuya  declaración  se  deba  estac  sin  r^lica 
ninguna» 

CAPITULO  VIL 

■ 

Cfmluyac  esta  relación  de  Cáíduñá^ 

T^os  arriba  puestos  capítulos ,  que  mas  parecen 
de  quien  manda  que  de  quien  suplica ,  fueroa 
enviados  i  París  por  Mr.  Argenson  acompa- 
ñados de  carca  suya  al  Rey,  £n  ella  le  de« 
da,  lia  hukkrá  Meftád9  tdes  e^ndUmes^  ám  je^ 
mer  que  los  catalanes ,  al  verse  sin  recurso ,  volvie^ 
sen  si  deimia  de  Castilla  per  medie  de  algún  conven* 
fU9.  Per$  S,  M.  ton  su  gran  prudemia  sobria  disims^ 
lar  entonces ,  hasta  que  el  tiempo  presentase  ocasión 
de  reformarlas  en  la  substancia  y  modo.  Mientras  tan-* 
to  y  créia  noeesario  enviase  bañante  námero  do  tropa; 
pues  habiendo  de  ser  Cataluña  el  teatro  de  la  guerra; 
'€9n  CastiUa ,  ^juaneo  mas  tropa  viniese ,  tanto  ma^ 
fatigada  quedaría  la  tierra ,  y  mas  fácil  i  recibir  el 
yugo  que  buscaba  por  amparo. 

Todo  se  cumplió  al  pie  de  la  letra  como  es^ 
cribía  Argeoson*  Vinieron  de  Francia .  5opo  homn 
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bres,  mandados  por  Mr*,  de  la  Mece  Houdaa^ 
courc ,  y  se  unieron  á  las  tropas  Catalanas,  for* 
mando  todos  su  exércUo  de  j  if¡¡  infantes  y  4000 
caballos.  Bl  de  CástiUa  esuba  casi  aniquilado  en 
Tarragona,  no  pasando  de  8000  Infames  y  1 500 
•  caballos;  y  ni  aun  para  esta  poca  gente  habla  co« 
mestibks  en  el  distrito.  Nombró  por  entonces  el 
Rey  al  Marques  de  los  Velez  Embaxador  de  Ro- 
ma ,  y  dió  el  mando  del  ejército  al  Condestt* 
ble  Colonna  Virey  de  Valencia.  La  suerte  de  Ca-  ' 
taiuna  pendía  de  la  de  Tarragona.  Ganada  esta 
por  los  rebeldes,  todo  el  Principado  quedaba 
suyo  y  jcn  poder  de  Francia ,  siendo  Tortosa  co« 
sa  de  poco  momento  ^  y  podrían  aun  ganarla.  Có* 

noclendolo  Colonna  ,  fortfBcó  la  ciudad  por  mar 
y  tierra  lo  mas  que  pudo.  Pidió  al  Rey  gente, 
víveres  y  dinero :  pero  nada  obtuvo  sino  algunos 
cañones  que  se  traxeron  de  Rosellon.  Los  otros 
socorros  cayeron  en  manos  del  Obispo  de-  6ur-> 
déos  que  tenia  el  mar  ocupado  con  gran  número 
de  naves  ,  y  lo  interceptaba  todo*  Ahora  era  la 
ocasión  de  que  el  Conde  Duque  remediase  él  da* 
ño  que  habla  cáusado  á  España.  Pero  por  nuestra 
desgracia ,  todavía  nos  quedan  otros  motivos  de 
.  reprehender  su  conducta,  como  veremos  en.  los 
¿capítulos  siguientes. 

Entre  la  Mote  y  Colonna  no  hubo  al  pronto 

sino  ligeras  escaramuzas  y  correrlas.   Sabia  el 
P^  jmces,  que  quien  mas  pronto  había  de  rendir 
i  Tai  *^^gon^3      i^  hambre  que  en  ^  ella  se  pade- 
9  y  ^"^^  fuerza  entregarse  viéndose  bloqueada 
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por  mar  y  tierra.  Aun  la  quitó  el  agna  del  arra-  ' 

yo  Francolí  que  baña  la  ciudad  ,  privándola  de 
este  auxilio.  Picábanlas  enfermedades  entrado  Jiv 
iiio,  corrompidas  las  agiías  del  arroyo  derrama^ 
das  por  los  campos  y  aunque  este  daño  era  cor 
mutt  á  todos»  Ansioso  nuestro  Rey  de  socorrer 
á  Tarragona  ,  mandó  al-  Marques  die  Villafrancá 
llevase  por  mar  quantos  auxilios  pudiese.  Pero  lo 
que  resultó  fue  perder  no  pocas  galeras  y  gente 
y  no  socorrer  la  plaza  :  pues  la  esquadra  Fran- 
cesa tenia  cogido  el  paso  9  y  ^  fuerza  de  caño« 
nazos  <iispeFSo  nuestras  galeras ;  qué  no  podían 
entrar  en  acción  decisiva  con  las  enemigas  por  ser . 
mas  en  número.  Los  muchos  soldados  y  diusma  ^ 
que  salieron  á  nado ,  aumentaron  la  necesidad 
de  los  sitiados ,  como  que  sallan  heridos  y  ham« 
brientos.  La  hambre  pués  llegó  i  ser  extrema ; 
pues  aunque  el  Rey  á  mediado  Agosto  envió 
nueva  esquadra  de  mas  de  100  velas  con  víve- 
res y  tropa  ,  y  logró  entrar  en  Tarragona  á  vis- 
ta del  enemigo  ,  ya  de  los  sitiados  habian  perer 
cido  muchos.  Bostezábanse  i  restaurar  las  fueo* 
zas  con  los  auxilios ,  que  realmente  fueron  com- 
petentes :  pero  poco  después  á  1 5  de  Septiembre 
murió  el  Condestable ;  afanado  y  oprimido  de 
lo  que  padecia  su  espiritu  viendo  las  miserias 
padecidas  ,  y  la  dudad  en  el  último  riesgo.  Su*- 
cedióle  en  el  cargo  y  defensa  de  Cataluña  el  Con- 
de de  Aguilar ,  el  quaL  llevó  consigo  alguna  uro* 
pa  de  refresco. 

Las  cosas  mejoraron  de  semblante  con  el  so« 
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corro  de  Tarragona ,  y  los  Catalanes  enviaron 

Embaxadores  á  París  pidiendo  socorro  de  gen* 
te.  Así  y  i  mediado  Noviembre  traxo  Mr.  de 
Brezé  io9  infantes  y  i  (bo  caballos ,  con  4os 
quales  en  breves  días  ocupo  muchas  plazas  de 
'Roselloo  í  pesar  de  la  valerosa  defensa  de  núes» 
tras  guarniciones  y  vigilancia  del  Gobernador  át 
aquel  Condado  ,  que  era  D.  Carlos  Caraccíolo 
Marques  de  Torrecusa.  Pero  venidole  socorro  oh 
si  igual  á  las  fuerzas  que  Brczé  tenía  ,  recobró 
mucho  de  lo  perdido ,  y  puso  al  Francés  repe*  * 
tidas  veces  en  el  postrer  apuro ,  socorriendo  tanH 
y  bien  á  Perpiñan  que  perecía  de  hambre.  Las  co» 
sas  llegaron  al  estado  de.  comenzar  Cataluña  i 
pensar  d  medio  de  volver  i  su  Intimo  Sobera-» 
no.  Tuvo  Argenson  que  mandar  al  de  Brezé  se 
viniese  á  Baro^na  con  la  gente  que  le  quedase^ 
para  con  ello  sosegar  los  ánimos  del  pueblo  á 
vista  del  socoi:ro«  Pero  no  se  calmaron  hasu  que 
supieron  positivamente  venia  nuevo  y  poderoso 
cxércico  de  Franceses  y  numerosa  esquadra,  y  aun 
el  misnio  Rey  Luis  se  acercaba  a  los  confines  dd 
•Roscllon  para  dar  las  ordenes  oportunas  en  qual^  ' 
quiera  evento ,  6  jurar  la  capitulación  hecha. 

Por  otra  parte  las  ventajas  de  Torrecusa  én 
Rosellon  y  Cataluña  perjudicaron  al  buen  fin  que 
-  prometían.  £n  Madrid  se  creyó  estaba  ya  todo 
vencido  y  seguro  de  Franceses ,  sin  embargo  de 
que  nuestras  plazas  estaban  faltas  de  todo ,  y  sia 
¿edio  de  socorrerlas.  Cón  tan  errada  satisfacckm 
mandó  el  Bsy  que  Torrecusa  se  viniese  á  Mar 
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chrfd  con  sus  mejores  tercios  ^  y  tomase  el  maodo 

del  exército  contra  Portugal  que  ya  había  teni- 
do antes  de  pasar  i  Roselion.  Conocía  este  dies- 
tro Capitán  el  yerro  de  aquel  acuerdo,  y  bien 
lejos  de  aprobarle,  pedía  socorros  contra  Francia 
que  no  podía  dejur  en  aquel  estado  i  Cataluña. 
Pero  se  hubo  de  conformar  con  la  voluntad  del 
mínfsceríoy  que  creyó  podíamos  sostener  dos  tan 
tlííidles  guerras ,  quando  no  podíamos  ni  aun  la 
-de  Cataluña,  como  se  víó  por  experiencia.  La 
mas  cierta  señal  de  decadencia  en  la  milicia  es 
la  falta  de  Generales;  y  la  causa  principal  de 
desgraciarse  las  expediciones  suele  ser  la  freqücnte 
mudanza  de  xcfes.  £n  suma,  Torrecusa  dexó 
en  su  lugar  al  Marques  de  Mortara  9  y  <c  vmo 
para  Castilla* 

Desde  luego  comenzaron  las  desgradas  del 
exérdto  Castellano  en  Cataluña ,  de  forma  que 
ni  aun  le  quedó  gente  para  los  presidios»  Con  . 
esta  norida ,  quiso  el  Rey  ir  allá  personalmen* 
te  con  el  mayor  socorro  que  pudiese ,  puesto 
que  el  Rey  Luis  umbien  estaba  auxiliando  í 
sus  tropas.  Asi,  dia  11  de  Abril  de  1641  mar- 1642 
chd  con  muy  lucida  gente  de  guerra  ^  casi  to- 
da noble,  encaminándose  i  Canílaña  por  la  vía 
de  Valencia.  Detúvose  en  Aranjuez  esperando  al 
Conde  Duque,  el  qual  habia  quedado  en  Ma« 
drid  dando  disposiciones  en  las  cosas  del  go« 
bierno  mientras  estuviesen  ausentes.  Pero  su  de-^ 
tendón  fue  tal,  que  se  pasó  el  verano,  y  la 
jornada  se  frustró  dd  todo.  Dlxose  tuvo  ín« 
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teligeneias  con  Francia :  mas  esto  parece  infím-» 
dado.  que  yo  creo  es  que  procuraría  estor- 
bar d  vfage  del  Rey  para  que  no  le  abriesen 
allá  los  ojos,  y  supiese  quanto  el  hasta  entonces 
le  había  ocultado,  sin  permitir  qne  nadie  ka«« 
blase  ni  diese  papel  alguno  al  Rey  acarea  de 
taluáa»  Como  quiera ,  el  Rey  regresó  i  Madrict 
i  primeros  de  Diciembre,  un  dcisayrado  con  d 
público  como  se  dexa  entender.  Pero  no  debe- 
mos dudar  de  que  sí  el  Rey  no  pasó  á  Cata- 
Uiña  fue  porque  no  quiso»  l  Por  ventara  necesi- 
taba de  su  Ministro  para  nada  en  el  camino? 
Y  si  lo  necesitaba,  ¿tenia  mas  que  hacer  que 
mandarle  llevar  atado?  Creo  fácilmente  fiie  d 
Rey  quien  tuvo  poca  gana  de  ver  la  cara  de  Max^ 
te  no  habiéndola  nunca  visto*  En  media  de  esto^  >^ 
desde  entonces  comenzó  el  Conde  Duque  i  ser 
menos  grato  al  Rey ,  y  la  caída  áe^  su  gracia 
fue  tan  aprisa^  que  ya  no  se  mantuvo  en  d 
puesto  sino  pocos  meses» 

Día  la  de  Abril  se  habían  los  Franceses 
apoderado  de  Colibre,  plaza  la  mas  importan- 
te de  Rosellon »  y  pusieron  luego  sitio  á  Perpi- 
mn  y  i  que  quiso  asistir  el  Rey  de  Franda ,  co* 
mo  en  efecto  fue  allá  día  de  Pasqua  1 1  de  Abril. 
Pero  Perpiñan  esuba  tan  fortificado,  que  no 
podía  rendirle  sino  la  hambre  ,  como  succdíiJ 
efectivamente ,  poniendo  los  Franceses  el  mayor 
cuidado  en  que  no  le  entrasen  comestibles* 

La  experiencia  de  dos  años,  y  la  falta  de  me- 
dios proporcionado»  habían  hecho  ver  al  Condf  ^ 
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Duqtte  4a  dificultad  de  recobrar  i  Cataluña  con 

las  armas,  y  recurrió  al  ruin  medio  de  fomen-- 
tar  rebeliooes  en  Francia ,  como  hacia  Richelieit 
en  £spafia«  La  que  suscitó  fue  tan  terrible,  que 
los  conjurados  ofrecian  no  menos  que  acabar  con 
d  Cardenal  y  con  el  reyno.  Lof  principales  eran 
Gastón  Duque  de  Orlíens ,  el  Duque  de  Boui- 
llon,  el  celebre  Enrique  Cinq  Mars^  promove- 
dor de  la  conspiradon ,  y  algunos  otros.  Urdióse 
la  tela  en  Madrid  por  medio  de  emisarios  al 
Conde  Duque  dia  1 5  de  Marzo :  pero  fíi^almen* 
te  se  descubrió  todo  hallándose  el  Cardenal  en- 
fermo en  Tarascón ,  y  el  Rey  de*Francia  en  el 
bloqueo  de  Perpiñan  con  el  mismo  Cinq^Mars 
en  su  compañía.  Este  pagó  por  todos  cortada  la 
cabeza  en  León  i  ix  át  Septiembre.  Los  otros 
redimieron  la  pena  con  intereses  é  interce^oneSé 
Errado  este  golpe ,  recurrió  Olivares  á  lo  que 
delMa  desde  d  principio*  Juntó  txí  Cádiz  una 
esquadra  de  lOo  naves  de  guerra,  y  la  man- 
dó salir  al  punto  en  busca  de  la  Francesa  que 
rondaba  las  costas  de  Valencia  y  Cataluña,  y  so- 
correr i  Perpiñan.  Partió  nuestra  esquadra  con- 
tra la  enemiga ,  y  la  encontró  presto :  pero  co- 
mo era  la  mitad  menos  que  la  Española,  rehu* 
só  siempre  batalla  decisiva,  y  solo  tuvieron  al- 
gunos cañoneos  inútiles.  Al  fin ,  pasó  el  buen 
tiempo  y  nada  se  hizo.  No  siendo  pues  socor- 
rido Perpiñan ,  padedó  una  hambre  aun  mas 
cruel  que  la  del  año  de  1475  y  otras  anterio- 
i^t  Hubo  de  capitular  á  f  ¿  de  Agosto  conho^  . 
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tiestas  condiciones  si  dentro  de  i8  dias  ño  le  V6* 

nía  socorro  :  mas  como  este  no  vino ,  salió  la 
guarnición  con  los  honores  miliures  á  9  de  Sep- 
tiembre. Tras  dé  Perfuñan  tomaron  los  Franceses 
lo  resunte  de  Kosellon.  £1  contento  de  los  Ca* 
talanes  por  este  ^suceso  fue  extraordinario:  pero 
siempre  estaban  atentos  á  no  dexarsc  sojuzgar  de 
Franceses  en  orden  á  los  capítulos  y  *  pactos  coa 
que  se  habian  entregado  i  Francia.  Era  uno ,  qud 
no  pudiesen  los  Franceses  erigir  nuevas  fortale* 
tas  en  el  Principado ,  y  habiendo  querido  afia« 
dir  unos  hornabeques  y  rebellines  á  la  fortaleza 
antigua  de  Niontjuí  que  los  necesitaba ^  lo  resis« 
06  tenazmente  Barcetona;  Entonces  *baxo  |wetezto 
de  prohibir  la  continuación  de  la  obra  y  demo- 
ler lo  construido  subió  á  Montjuí  una  multitud 
inmensa  de  pueblo ,  é  hicieron  salir  unos  pocos 
Franceses  que  habia.  Mudaron  luego  de  acuerdo, 
6  lo  traian  asi  tramado ,  y  pusieron  una  gruesa 
guarnición  propia,  con  que  tener  á  raya  á  los 
Franceses  si  pensasen  oprimirles» 

Esto  durante  se  habia  juntado  en  Tarragoná 
un  exércico  Castellano  de  15®  infantes  y  6000 
caballos,  con  objeto  de  tomar  á  Lérida  que  es 
la  puerta  de  Cataluña  desde  Castilla  y  Aragón» 
Los  Generales  eran  el  Marques  de  Leganés  man« 
dado  venir  de  Nápdest  el  de  Torrecusa  vuel- 
to de  Portugal:  el  de  la  HInojosa;  y  el  de  Mor- 
tara  que  habia  quedado  en  Cataluña*  Pero  sien* 
do  ya  Otofio ,  las  lluvias  y  fríos  estorbaron  las 
operaciones  mílicarcs,  y  el  ejército  tomó  en  Ara^ 
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murió  el  Cardenal  de  Ríchelíeu,  entonces  único 
apoyo  de  Francia  contra  £spaña.  Los  políticos 
no  dudaron  de  decir  <|ue  nuestras  armas  hubie- 
ran recobrado  á  Rosellon,  Cataluña,  y  acaso 
Pórtugai^  si  Felipe  IV  hubiera  sido  hombre  de 
gabíoete ,  ó  por  lo  menos  soldado.  Muerto  Rí- 
chelíeu quedaba  Olivares  dueño  del  campo ,  por 
decirlo  asi ;  y  entonces  precisamente  ]o  aportó  dei  - 
Ministerio  y  de  su  lado,  como  diremos  el  año 
siguiente.  Ahora  dexaremps  i  Cataluña  por  un 
poco ,  y  diremos  compendiosamente  la  rebelioa 
de  Portugal^  retrocediendo  al  año  de  1640»  . 

CAPITULO  VIIL 

Uf94nt4mm$  de  rwtngáL 

i\unque  varios  historiadores  extraogeros^  en  es- 
pecial Portugueses  y  Franceses,  afirman  que  las 
vexaciones  que  sufría  Portugal  por  los  Vireyes 
y  Mim'stros  inferiores  fueron  la  causa  de  su 
levantamiento,  este  no  es  mas  que  un  pretexto 
•buscado  para  dorar  su  rebeldía.  La  verdadera 
cansa  se  debe  buscar  en  el  entusiasmo  que  siem* 
pre  tuvieron  los  Portugueses  de  tener  Rey  pro* 
pia  en  Lisboa  como  ames.  Este  espíritu  ya 
muy  antiguo  en  ellos,  y  no  necesitamos  mas 
exemplares  que  el  de  su  D.  Juan  I,  á  quien, 
aunque  basurdo ,  pusieron  en  el  trono ,  por  no  .  ^ 
ler  vasallos  de  X>.  Juan  el  I  de  Canilla^  á  qui.en 
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por  su  muger      Beatriz  pertenecía  el  reyno  ña 

disputa  alguna.  Semejante  deseo  en  los  reynos 
que  han  tenido  Rey  propio-,  es  n¿icural,  aun- 
que muchas  veces  injusto,  no  debiendo  ser  la 
voluntad  quien  gobierne  á  los  hombres,  sino  la 
razón  y  justicia.  Miicho  sintieron  los  Leoneses 
no  continiiar  su  trono  de  León  muerto  su  úl«- 
timo  Key  Alonso  iX :  pero  en  los  Leoneses  criun** 
fó  lá  rafzon  ^  y  en  los  Portugueses,  la  perfidia. 
Pero  es  de  notar,  que  no  todos  los  Portuj^ueses 
se  rebelaron ;  antes  bien  al  principio  fueron  tan 
pocos  que  no  pasaron  de  seis  personas,  sí  bien 
se  les  unieron  poco  después  otras  siete  u  ocho*  ' 
Mas  adelante  movido  yá  el  populacho,  no  da* 
damos  fueron  Infinitos  los  rebeldes :  pero  no  fue- 

.  ron  pocos  los  leales ,  aunque  sin  declararse  por 
no  perder  haciendas  y  vidas» 

Las  primeras  semillas  de  rebellón  se  comen- 
zaron á  sembrar  i  mediado  el  año  de  1640  al 
cxemplo  de  Cataluña:  bien  que  los  deseos  y  qui- 
zás indicios,  eran  mas  antiguos  de  algunos  me- 
ses. Como  para  sujetar  i  los  Catalanes  era  nece— 
saria  mucha  tropa ,  no  pudiendo  la  de  Rosellon 
abandonar  la  frontera  de  Francia,  fue  necesario 
pasasen  i  Cátaluña  algunos  esquadrones  de  Por^ 
tugueses  y  mucha  nobleza  con  ellos.  Desabridos 
de  esto,  fueron  madurando  su  designio  coo  el 
mayor  secreto ,  y  con  el  mismo  se  lo  participa- 
ron al  Duque  de  Braganza,  manifestándole  sta 
rodeos  que  le  querían  alzar  por  su  Rey,  como 

^  de  derecho  le  pertenecía*  Túvolo  el  Duque  por 
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cosa  muy  arriesgada  ,  y  dificultoso  sostener  la 

corona  en  su  cabeza  contra  el  poder  de  Cas- 
^  tilia  j  con  cuya  consideración  i  nada  se  resol- 
vía ,  ni  aceptaba  la  oferta ,  ni  descubría  al  Rey 
la  conjura.  Habíanse  visto  poco  antes  algunas  na- 
ves Francesas  en  aquellas  aguas ,  y  se  temió  hicie« 
sen  algún  desembarco.  Así,  mandó  el  Rey  al 
Duque  corriese  las  costas  de  Portugal  y  pusiese 
las  fbi'takMS  en  buen  estado.  Esta  fue  una  co- 
yuntura favorable  para  el  designio  de  los  rebel- 
des ;  piles  el  Duque  podia  ver  el  estado  de  to- 
das  las  plazas,  poner  guarniciones  á  su  gusto  y 
tantear  el  ánimo  de  las  gentes.  Esta  visita  se  hi- 
zo i  ikles  del  año  de  1639  :  todo  lo  demás  que« 
do  sepulta4o  en  silencio  (y  aun  como  imposi- 
ble )  hasta  el  año  siguiente  en  que  rebentó  la 
mina.  La  Princesa  Gobernador  y  los  Ministros 
Reales  algo  debieron  de  presentir  ó  sospechar  ^ 
vista  del  agrado  con  que  los  pueblos  d^sequia** 
ban  al  Duque;  puesto  que  le  mandaron  venir  i 
Madrid  á  dar  al  Rey  cuenta  del  esudo  de  aquel 
reyno.  Excusó  el  EKique  el  vlage  con  las  me« 
jores  razones  que  pudo,  temiendo  no  volver  á 
Portugal  si  alga  se  habia  traslucido ;  y  envió 
un  caballero  de  su  casa  con  la  relación  que  se 
le  p^dia  de  palabra.  £1  enviado  no  fue  admití-* 
do  por  el  Rey ,  y  esto  aumentó  los  recelos  del 
Duque. 

Asi  se  mantuvieron  las  cosas  hasta  fines  de  ' 
Septiembre,  y  urgiendo  la  marcha  de  las  tropas 
Portuguesas  al  socorro  de  Cataluña^  apresura-^ 
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ton  d  mcdkado  levantamiéoto»  Tuvieron  actt¿^ 

do  día  I?  de  Oaubre  en  casa  de  D.  Antonio 
de  Almada ,  D.  Francisco  de  Mclo ,  D.  Jorge  de 
Meló  su  hermano ,  D.  Pedro  de  Mendoza  y  Juan 
Pinto  Ribero  Abogado  revoltoso  y  Agente  del 
Duque»  Propuesta  la  materu  y  ventilada  con  a^ 
dor,  concluyeron,  que  en  empeño  tan  árduo  y 

Save  no  se  podía  proceder  con  lentitud ,  sino 
I  golpe  repentino,  y  aun  con  visos  de  teme- 
rario* Omito  las  causas  que  decían  moverles  á 
dio,  porque  para  dorar  una  traidon  nunca  faK 
taron  arreboles;  ni  i  quien  quiere  quejarse  le 
falún  quejas,  verdaderas  6  fingidas.  Acordaron 
pues  aqudlos  conjurados  adamar  luego  Rey  al 
Duque  por  mas  que  lo  resistiese.  Tenían  por  $^ 
guro,  que  una  vez  hecho,  no  rehusaría  conser^ 
varse  en  d  solio;  pues  al  cabo  mas  fadl  era 
esto,  que  desmentir  las  sospechas  ó  sanear  su 
conducta»  Esuba  d  Duque  en  Villavidosa ,  y 
allí  le  llevó  la  resolución  tomada  D.  Pedro  de 
Mendoza;  y  aunque  se  detuvo  con  él  muy  po« 
.  eos  momentos  por  no  dar  sospecha ,  fueron  ma- 
tantes para  Instruirle  de  todo ,  y  para  que  el  Du- 
que no  le  desconfiase  de  recibir  la  corona.  Pe- 
ro como  lá  prontitud  era  lo  mas  importante,  y 
la  dilación  lo  mas  peligroso,  luego  que  volvió 
Mendoza,  enviaron  i  Kibero  que  concluyese  k 
obra  comenzada.  Executólo  con  energía,  ayiH 
dado  por  algunos  criados  del  Duque  i  quienes 
habia  Ribero  comunicado  el  negodo.  Juntóse  á 
tQdos  el  voto  y  persuaaones  del  Obispo  de  £lr 
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do  unos  y  otros  alentarle  á  ser  Monarca.  Lo 
que  mas  le  hizo  resolver  fue  la  prisa  con  que^dé 
Midrid 'to  IkiMban ,  cenfMdti  por  dbftd'^o  le 
Han)aban  para  cosa  buena*  £n  medio  de  las  ins"^ 
^ckis  de  Jos  presentes  fue  <  Ribero  4)úiett  pri^ 
taeroito  dí4' trfttáin{émó>de  >Rey;  pues  echan-i 
dosele  á  lo$  pies ,  le  besó  la  mano^  casi  por  fuer- 
tt',  y  le<  tt$%uró  de  qué  I^isboa  er&^tod«  suya; 

Vuelto  Ribero  á  la  ciudad ,  resolvió  Ja  Jun- 
tá  (aiimenud^  ya  coa  algunos  íñd!\)(.idlii^)  aMa^ 
mar  ú  Duque  en  fl^mllft^-eapkal'y  <M  lá  pf^ 
Vincía  de  ^Alemcjo  que  le  era  muy  adicta ,  día 
1?  d€' I>kiefkibre.  Comísíi>i|aron  4  lúnijt^mtm 
para  que  lo  participa^n  al  pueblo  ^  le  persua-» 
diesen- sí  fuese  necesario,  y  le  comboyafen.  Ar* 
tMidi^-puefr  Lisboa  diáM  dca'i  |aS  8  d^  'lá  tisí4 
nana ,  se  fueron  i  palacio  y  mataron  á  ]D.  Mi- 
guel de  Vasconcelbs  Secretaría  de  Estadé^ry  tan 
«bsoimo/  qutf  nada  dexabá'bac^r  i'li  Prinet^ 
Isa  Gobernadora  ni  al  Mar<jues  de  la  Puebla^  en- 
lendíendoíe^privadaiiMife  con  Olhráre^' Arroja» 
ton  stí  cddaver  4  la  calle  por  una  ventana,  y  el 
-pueblo  le  :  arrastró  dos  dias  por  Lisboa  claman*» 
do  5  'Libm4d  i  \  likMod  i  ViU  el  >  R9!f  dt-  PUrtugdl 
l>r  fuM  ir;  falcábales  lo  principal  qué  era  el 
castíUo^^y  ^líealmetite  sin  él  nada  habían  adeknt 
la&oy^slMdo      ffiarabilíar  «qteRÍ  l^s  rebcidi^ni^ 


Poea  tta]^ap^aarnidon'défi£^ñoÍes  ^cetünía¡ 
fo^  ha bgr  salido  n^a^.da  i^oo. ^ai^¿ÍCaiala5^ 


TOMO  vi# 


Ee 


Digitized  by  Gopgle 


« 


é\  ^ubíer^ii:  destnoaifuia  U^ciudád.  }^u€sto$.mi  d^i 
fensA-  S^iwon  de  este  paso  haciendo  que  la  Prín-i 
crsa.:iirq^uaa  ofjikft:  «andando  4l  que  le  tftf 
nia  1?  entregase  lyega  Entrególo  sin  drépltcor^  fue* 
se  foii4íá?í^%^  U  Pxiacesa^^  ó  por  otra  rAr 
2en  que>iK>- sabeijiosb  C0in(>  quiera  ^  ' él  no  cuq? 
piló  como  debía;  pues  el  Gobernador  de  la  for-» 
taleza  «ra  Tomas  Mcxía  que.  e«aba 
taluñai^  y  qukn  le  Mnii  ^i  .su  aiiseoniariio  la 
pod¡íi(jeoií^gar  sino  á  Mexía  ó  al  i.Rjey..€o  pei;-j 
sooa  s^gHp  el.  jarai|ic«co:  Infestado-  í 
'  Puesto  el  cantillo  en  foder  de,  Ipf.seMdlv 
y  «bieji  pertrechada^;  preRdíerqn  á  todos; lo>  Ofir 
ctales^  Reales»  sia*  etxceptuar  al  MarqiMjde  la 
Puebla  . ni  aun  á  la  Princesa  Gobernadora.  Am- 
'lym  fftuvjeron  pcesQS^.ea  uuas  mi^eral^k^psillas 
del  p\^lo  ccHDuai  y  después  6n  reputólos*  CeQ 
>ai)tc^, ^disolvieron . viniese  el  nuevo  Rey  ^  Lisr 
boa;  y  wtté  eu  ^Ik  sab/e  las.  ii  .dfl  dta 
lloviendo  á  manera  de  diluvio^  que  durd-  bisca 
las  J  dí^  ta  tarde,,  J-aíi  fiestas  d^ula$..prjmero$ 
dias  fueron  lumin#i'f|iS:.!y^cohete^v  tich  O^aiid^ 
las.^uas#  Determinóse  la  coronación  para  el  día 

a  5  (  y  1  auaque  la  lluvia :  fue;  imy pr  .qi|6^iiuru:a^ 

$alió  et  Rey  pata  la  fCaiedral  coil  /Íamnte.«comr 
pafiaroieoto.  Hízos^i  soUmn^mcotf  Ja  ceremonia,  , 
y  regxtsci^^  i;  palacfo  fS&  «esat      oM^^to  4a« 

íi^guas.  Después  el  :día!if?>  fué  llevada  i  Lisboa 
V  J&ey^  xwi.  •  MÍV^s  y  r  acUnaa- 

f¡¡MMi6:M^  ttvubail  isb  liodlgnaibeiiM 

vJt ,  av  ui'  .T 
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áífaft  presos /que  el  Marques  ¿e  h  P4íeí>|i  tl^ 
Eo  jepetidas  veces  dam  cídco  mil  ediicadal  < 
quícii  b  t>iBie$e  en  Argel.  Eí  nuevo  Monarca 
tuvo  Cortes  á  28  de  Enero  de  1641^  en  las  qua^ 
ics  quito  los  tributos  impuestos  déwteíFelíperrf 
pero  pidtó  á  los'  pueblos  un  gran  donativo  coií 
que  .  defender  la  coroaa  que  le  hablan  ;dttd0# 
Creían  que  loy  tríbutoí  habían'  quitado  para 
ticmpreí  pero  no  fue  sino  para  halagar  enroñecí 
fi  las  gentes;  pues  en  d  ano  mismo  volvfcroíf 
\oÁ  antiguos*  tributos  y  otros-  de  -nuevo,  despa- 
cho D.  Juan  sus  embaxadores  i  Jas  Cortes  dtf 
Europa  con  gcaddes  regalos,  én  especfaH  Fran^ 
«la  f  Holanda  como  enemigos  de  España.  En 
tas  otras  Ponencias  fueron  bien  y  mal  J-ecíbídoí 
al  compás  de  suf  afeaos  6  intereses.  Nadie  lo 
bí2o-  mejor  que  Holanda.  Desque  Qrange  co-í 
gíó  el  regalo  j  qué  fue  quantioso,  despáidió  or-* 
esa  al  Gobernador  de  Pernánbuco  de  que  pase 
con  sus  mayores  fuerzas  i  Agola  que  se  halte 
desprevenida-,  y  la  quitase  i  los  Poi^tugueses.  To¿ 
inóscfiff  sm  resistencia,  y  pnsando  i  Santo  Tomé* 
executó  lo  mismo,  siendo,  inmensa  4  saco^dd 
ambas  placas*         .  *       ,  1 

•  Peró  de  mas  conseqüenda  era  lo  que  en  Lís-t 
boa  mísrtu  se  tramab*  tútstn  tbI  huevo  Rey*  Nrf 
era  niem>$>qDe  utla  conjuración  pá ra  quitarle  lí 
vida  y  restituir  el  íeyno  i  Castilla.^ Ignomm0< 
la  verdadera  caim  qué  Im  ewijuradbs  tuvieron. 

Debió  de  ser  ver  preferidas  ,  en  loi  einpkoS  y 

Jfviv4m2a.pei:sooas  de.tK)ca.m6re¿i^^  yi  s«l# 

Eez 

« 
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por  haber  sido  cabezas  ta  la  revoluctoo.  K&l^. 
dése,  que  el  Conde  Duque  todos  los  desastres 
y  pérdidas  quería  restaurar  por  conspiraciones 
stendo  camino  un  arriesgado  y  falaz.  Pocas  ve« 
ees  está  rmucho  tiempo  oculta  conspiración  de 
muchos*  Tres  fonnentaba  á  un  mismo  tiempo  es« 
,  te  Ministro ,  en  Francia ,  en  Cauluña  y  en  Por-» 
tugal :  pero  todas  se  descubrieron  y  malograron^ 
Los  conjurados  de  Portugal  fueron  el  Marques 
de  Villa^Real,  su  hijo  el  Duque  de  Camina ,  el 
Arzobispo  de  Braga,  Antonio  de  Mendoza  Pre- 
sidente de  la  Cruzada  9  el  Obispo  Inquisidor  Ge« 
neral ,  el  Conde  de  Armamar  sobrino  del  Ano* 
hispo  de  Braga,  y  un  Caballero  llamado  D.  Agus« 
fin  ManueL  Otros  petsonages  habia  del  misma 
ánimo  :  pero  se  mantenían  sin  declararse  espc* 
rando  tiempo  oportuno.  Los  conjurados  teoiaa 
confidentes  por  quienes  se  daban  los  medfos  y  pa* 
sos  necesarios.  Acordaron  executar  su  facción  Do* 
mingo  II  de  Agosto ,  poniendo  íu^o  en  qua-* 
tro  distintos  barrios  de  la  ciudad  apartados  de 
palacio  y  del  castillo ,  para  tener  ocupado  el  pue^ 
blo  en  apagarle,  y  en  el  intermedio  apoderarse 
de  uno  y  otro  con  1500  hombres  que  tcním 
apostados.  La  cosa  estaba  bien  ideada :  rpero  di«  i 
ficfl  de  permanecer  oculta.  En  eftcto ,  se  des-f  j 
cubrió  por  haberla  participado  á  uno  que  cre<« 
jr«ron  era  confidente.  Dio  luego  parte  al  Mí-» 
wsrro,  y  el  día  mismo  fueron  presos  todas  las 
cabrías  de  la  conspiración ,  y  ademas,  los  Con* 
^  de  Válílereys  y  dt  Castañeda ,  y  el  Obispo 
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electo  de  Malaca  sobrino  del  Arzobispo  de  Bra« 
ga«  Prendieron  también  i  Pedro  de  Baeza  Sil<* 
vcyra,  i  Melchor  Correa  de  Franca,  y  a  otros 
en  número  de  47,  Puesto  Baeza  i  la  qüestíon^ 
declaró  la  conjura  dia  10  de  Agosto,  y  el  19 
ya  tuvo  execucion  la  sentencia  de  muerte.  Fue« 
ron  degollados  en  público  cadahalso  el  Marques 
de  Villa-Real ,  su  primogénito  el  Duque  de  Ca-» 
miña ,  el  Conde  de  Aimaoiar  y  D.  Agustín  Ma« 
InueL  Baeza  y  otros  nrarieron  aíiorcados*  Otros 
menos  culpados  sufrieron  azotes ,  cárcel ,  des* 
fierro  y  otras  penas  por  cosas  Itgerísimas» . 

A  mediado  Septiembre  mandaron  i  la  Prín« 
cesa  D?  Margarita  saliese  de.  Portugal.  Tenían 
carrudges  prevenidos,  y  se  puso  en  camino  pa« 
ra  Madrid ,  experimentando  no  pocas  groserías 
por  donde  pasaba  hasta  salir  de  aquel  reyno.  Por 
intercesión  del  Papa  salieron  dé  prisión  los  ObV 
pos ,  aunque  por  entonces  fueron  reclusos  en  con-» 
ventos.  Los  que  en  las  pesquisas  no  salieron  cul<- 
pados  ni  indiciados  fueron  pnestos  en  libertad. 
Por  Abril  de  1^41  se  publicó  pasaporte  gene« 
ni  i  todos  ios  Castellanos  que  se  quisiesen  irCH 
nir  i  Castilla  ,  exceptuados  el  Marques  de  la  • 
Puebla,  D.  Diego  de  Cárdenas  y  algunos  otros# 
Asi ,  sacaron  de  las  cárceles  muchísimos  Oíst¿*. 
llanos ;  y  aunque  mas  estaban  para  morir  que 
para  ponerse  en  camino ,  lo  bulneron  de  hacer 
¿  píe,  y  sin  caridad  alguna  de  parte.de  los 
F!ortugueses..Qcra$  muchas  cosas  acontecieron  en^. 
'^^^^%JW^^'^  sequilas  de  b^c^usa  piioctpal¿ 
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Compadh  de  la  Hismia  íé%sfáná. 

duraroA  algún  tiempo.  Pueden  leerse*  encías  Re*i> 
kc^i)i%  }^  JVianiBescos  que  se  escríbierou  ,por  uoa 
y  otríL  parte.  ;   .  -  .  f 

r:  .  ;      -CAPITULO  IX.  > 

€éi4a  'Ml  .€oúic  Duque*  MÁtalia  de  Kocf^y.  Conún 
m4n  iis  0sa$  dé^  FmUgal  y  Cafáínñá.  MuereÉ  lé 

- ■  JR(j«!w  y  el  Frínúfe  !>•  Baltaur  Carlos.  t 

t      **  •     •     '       .    ;f r*'       *  '  '  "1 

1  levantamiento  de  Portugal  produxo  los  dc-K 
seos  y  proyectos  de  otro,  que  si  se  hubiera  lo^ 
gníd^  lúibieFt  dada  tercer  golpe  ^:£spam,  ina« 
yor.iqtte  ú  .de. Cataluña.  EÍ  Duque  de  Medina-^ 
Sixlpaíai^-.  dufiado  .dpl  .nuevo  •  Key  de  Portugaly» 
instado  por  este  (y  acaso  mas  por  su  hermíina)t 
c^n^imio  en  levantarse  Rey  de  las  Andalucías' 
«ktiAd  ^ía>  Estadós  inmeiisos  y  paríefités  muyl 
poderosos.  Fortuna  que  la  cosa  se  descubrió  pron-f 
to.:)í  quando  se  poc^yeciaba.  Merecía  la  muerte/ 
^  J)uque }  pero.rsa  tío  él  de  Olivaresr  le  obtuvor 


t 


 •! 

1  i  

i>c»nfes0da  su  cutpá,  y  viviese-  ea^. 
Ci^ulía  lejos  de  sus  Estados  ^«  No  fue  tan  di*-* 

^6  T)««spues  que  el  f>uque  dio  por  escrito  al  Rey  la  relación- 
ieocflla  de  toílo  el  hecho,  circuuátancias ,  interventores,  &c.  J 
^  PUSO- (amblan  ;eu  l^is  .m^uos  la  carta  siguien'e.:^:  J'^ñor :  ha*  ^ 
Iwwtfp  /fflo  /V/fO.'  Sffiw  .servido  de  dex»rme  de  su  mano  ,  fo^ 

if'finitQs  pecados  ^  en  el  fvnto  mar  sagrado  de  mis  ohliea"' 
gon-j"  y  de  la  ae  tod-s  los  hombres  de  ni  nacimiento^  na  be- 
Wifdo  0ifo  ^fnedip  deA  repararme  ^  aunque  tan  tarde  ^  4  i  na  el  de  * 
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dl0S5  cí  Marques  de  Aytfinbnte,  que  fue  quie» 
mccíd  en  la  cabeza  U  rebelión  al  de  Medina- 
Sídonra*  Fue  preso ,  conducido  al  alcázar  de  Se* 

gobía  ,  y  degollado  alli  día  14  de  Diciembre 
de  165 1.  ' 

•  Lof  levantamientos  de  CataluAa  y  Portugal, 

unidos  i  la  poca  felicidad  de  nuestras  arnws  en 
^  Bandes  y  Sabóya,  la  falta  de  tropas*  y  mi%  de 
dinero  que  España  padecía,  dieron  lugar  á  que 
Portugal  se  fortificase  no  solo  con  sus  fuerzas, 
smo  tambieti  coa  las  de  Francia ,  Holanda  é  Iih 
glaterrn  mortales  enem'gos  de  la  Casa  de  Aus- 
tria* £1  Conde  Duque  tenia  tan  divertido  al  Key^  .  . 

rn&fV  ¿e  mi  mano  VM  Muion  tan  fea  y  de  tantas  circunstanctat 
ékt9túktati  SP  ip'^^er  f^ár  ^  ponerm  -é  ia  prttemhí  de  y,  M:^ 
ye  su  vasallo  tan  obligado  ^  favorecido^  y  últimamente^  criado, 
fkmiliar  intrínseco  de  V.  üf . ,  bab  endo  faltado  á  todo:  confusión > 
Para  mi  de  las  que  exceden  mucho  á  la  muma  muerte ,  que  ma. 
9uhh*'a  sidú  áielñsa  duda  el  dia  0te  eameti  semejantt  «rror» 

•  Suplico  á  V.  üf.,  qua  representa  las  veces  de  Ntro.  Señor  en . 
Ja  tierra^  obre  á  su  semejanza^  con.iiderando  el  sacrificio  de  mi, 
rendimiento  á  su  Real  presencia  deff  nes  de  tantos  males  eomsti-* 
dbt  y  da  mi  érrapenrtmtento^  eoafuaton  y  datar ,  tameknáa  oamo^ 
debo  quán  justamente  merezco  que  públicamente  se  execuiassn  en 
f»/  los  mas  ri/furoso  r  castigos ,  asi  por  mi  delito ,  como  por  la 
inobediencia  á  sus  Reales  mandatos  en  r.o  haber  esperado  res— 
fmattm  da^  tae^v^reeimiemtot  que-  biea'  por  medio  del  Mawqmet  d9' 
J>faenza^  que  porque  sé  que  V,  M.  los  ha  visto  y  los  tiene  ^  fir^^ 
madns  de  mi  nombre  y  no  lof  repito:  y  espero  se  ta  de  servir  V» 

de  no  negarme  su  Real  gracia^  asegurando  á  V.  M,  y  que  basté' 
eonsfgidrhh'má  mé  hrda  tefontar  de  sus  Realat  pies,  besándote^' 
mil  veces ,  para  morir  en  ellos  si  tto  tue  la  concede  V,  M,  por  . 
su  infinita  bondad^  grmuUm  y  misericordia,       Out^ue  de  M«* 
dioa-Sidnnia. 

•  £1  decreto  ^del  Rey  ^  como  fe  sigue.  ::=TS9  Germíim^^da  FN> « 

Vanueva  del  Consejo  de  S.  M.  en  los  de  óuerra  y  Aragón  y  Se*, 
cretario  de  Fstado ,  y  Protmotario  en  los  rey^os  de  la  Corona  . 
de  Aragón  ,  Caballero  de  la  Orden  de  Calatrova ,  y  JVotario  pú'^ . 
hüea'Ok  t^Mfo/  jus  reynor  t  seriar  ios  ,  eertifieo  que  em  %t  diar 
éH  mfs  de  Sa^kmbre  de  164 1  años  ^  estundo  la  Magestad  del  . 
Hey  Ntro,  Smor^  que  J>ios  guarde^  entre  las  7  y  ¡as  8  horas  . 
de  la  tarde  en  el  quarto  baxo  de  su  hab:t ación  en  palacio  ,  por 
maa  eseaUraueereta  qua  sale  al  aposento  dond^  duerme  s,  Mn^- 
3bd9é  el  Jíaqpid  da  Miúim  Mmáui^  S'W^  ^y^.cMocá  y  irir.* 
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ftiMft  f  tamtñas  pérdida  parece'  fto  le  pa^ 

saban  de  los  oídos.  No  atreviéndose  nadie  á  de-» 
cirle  lo  de  Portugal ,  se  lo  díxo  el  Conde  Du** 
que  cernió  cHanceon^cM  por  estas  palabras : '  89^ 

ñor  j  el  Duque  de  Bragunz»a  ha  perdido  el  juicio. 
Jftáká .  d^  UfáHtarst  Rey  de  FMUgáU  Esu  UcufU 
mate  á  V*  una  confiscátím  de  dw  mlhmu  Res^ 
^  pondióle  solo :  Is  menester  foner  remedio.  £11  mt^ 
áío  de  estos  desastres  ^  no  dexaba  ninguna  de 
sus  ordinarias  diversiones;  de  manera,  que  sa- 
liendo uo  du  á  caza  de  lobos,  grkar.on  algu- 
nos del  %tmio  en  la  calle  mayor:  S^íUr^  caz^sá 
JsTdncfses ,  que  son  los  verd^dieros  lobos  que  nos  de^j 

yoián.  Dona  Ana  de  Guevara,  Aya  <lel  Key^  m«  » 

^•■»t-«*.'.  ••.  .*  ' 

Rendóle  el  Esnmó*  Míeir  3htviB  4$  San^Lmár^  f  MUmio  J*. 

S.  M,  en  un  rttretillo  pequeño  que  está  pegado  al  aposento  áoíX'^- 
de  duerme  ,  echándote  el  Duque  de  Medina-Sidonfd  a  los  pies  da 
ó',        lufgo  como  llegó  á  su  presencia  ^  con  sollozos  y  demostra'^ 
ciones  de  grandes  stñiimimuot^  te  los  besó  reiteradas  veeéf  fi^. 
diendo  perdón  de  sus  yerros,  y  eehandolf  S,  M.  lor  brazos  so" 
bre  sus  hombros  ^  le  di x o  que  se  Icz^antase  dii/ersar  vecer.  E  in^. 
Httiendo  el  Duque  en  estar  posirudo  á  los  pies  de  S,  M,  »  pu-» 
M  at  jwr  Reala  s  manos  un  papel  ,  que  S,  M*  tmiéió  ie  ist  átt- 
Duque  ,  y  le  habló  las  palabras  sTguie*ites :  Duque ,  quanto  ha 
sido  mayor  error  el  vuestro ,  tanto  mayor  ocasiou  me  habéis 
é»áa  para  u&ar  de  mi  clemencia.  Y  pues  habéis  puesto  á  mis 
pies  wmtnt  vida  y  vuestra  honra ,  yo  os  las  pcHipao,  Com  > 
f9  se  levantó  el  Duque  de  los  prer  de  S.  AT. ,  y  se  volvió  por 
la  misma  escalera  que  entró    con  el  Excmo,  Señor  Conde  Duqué 
áa  San^liuear*  habiéndose  hallado  presente  á  todo,  T  S.  M  del  ,^ 
it«3^  Mro.  Señor  qte  Dios  guarde^  áht^  nr  este  el         %  ««i 
está  escrito  en  6  hojas  á  media  plana  ^  y  en  la  última  soto  un 
renglón  con  la  firma  que  dice-=iE\  Duque  de  Medioa*StdoDia ,  ex« 
crito  de  su  mano  propia^  debaxo  de  la  oual  firma  se  continmé 
este  ^uto,  Tme  mandé       Jf.«  0W  pitnrque  d' todo  tiempo  eons'^ 
tasa  de  lo  que  había  pasado ,  y  ifue  era  este  pap*l  el  que  le  habia 
entregado  el  Dvqve  de  Medinar-'Sidonia  ^  diese  fe  de  ello^  como  ¡9* 
hnttOi  y  que  totrjose  juramento  en  forma  á  Di  s  y  á  la  señal  ét* 
la  Cruz  como  va  aqui  puesta  ^ ,  al  dicho  Señor  Conde  Duqve^  ^ 
dk  ser  tf criad  iodo  h  que  contiene  erta  certificación.  El  qual  lé-  ^ 
juró  y  Jirmé  el  dicho  dia,  y  mes  y  año  en  mi  presencia,  T  pa^. 
ra  qud  eemrte  en  todo  tiempo  ser  ésta  ta  verdad  ,  la  signé  y  i?»-** 
fn  los  dichos  dia  ^  énes  y  año.ziTi.  Gamr  ée  QoSBUUIsAtt 

^ee$Hno»»4ü^M^^Guémai9Jét:Wmam^^   . 
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•  fQÍ'*tffiFfno  para  déotrle  un  diá:  iQüi  h  tsto^ 
Siiwl  lA  los  i6  años  de  edad  necesitáis  aun  de* 
hhresi  La  Reyna.poc;otra  paite  ,¿  se  le  present4 

.  con  el  Príncipe  D.  Baltasar  de  la  mano,  y  baña-^ 
dos  en  lágrimas  los  ^os,  le  dixo:  Ved  aquiy  St'^ 
lUfy  Á  nuMfp  bifOj  que  n  no  separáis, del  gotíern^^ 

é  un  Ministro  que  ha  puesto  vuestra  monarquía  en, 

gl  úhim  feüpjo^^u  wd  $n  estjuh  de  pedir  iK 
ntosna^ ' 

f    Pero  todavía  no  tenj|  resolución  para  aparcaifr 
.ide  su  4?do  al  Coode  Duque,  fuese  por  el  afecto  , 
que  le  tenía,  fuese  por  no  cargar  con  todo  el 
peso  del  gobierno  que  Olivares  le  llevaba  ^  fuese  ^ 
porque  conocía  era  la  coyuntura  en  <|ue,  muerto^ 
]^íchel¡eu,  podia^  mejor  que  nadie  sostener  esta  . 
Hionarquia  de  la  ruina  que  le  amenazaba  de  cerca. ; 
Sin  embargo,  Domingo  día  i8  de  Enero  de. 
T($4)  se  divulgó  por  la  Corte,  j)ue  el  Conde  1643 
Puque  dexaba  el  ministerio  con  anuencia  del  - 
Rey.  La  verdad  fue,  que  el  retiro  era  mandato,! 
anmque  se  referia  envuelto  en  inumerabks  ancc*^ 
dotas  inventadas  a  caprldio,  como  en  tales  casos; 
sucede*.  Lo  que  se  verificó  fue,  que  Miércoles 
1 1  se  file  él  Re/  ál  Eseorial ,  dolando  orden  i « 
la  Reyna  de  que  el  día  siguiente  en  que  volvería, ; 
llp  estuviese  ya  en  palacio  el  Conde  Duque.  No 
tenia  ^nimo  el  Rey  de  despedirle  por  sí  mismo» 
Todavía  no  salió  hasta  el  próximo  Viernes  des- ' 
pues  -de  haber  estado.  (;pn  el  Rey  media  hora^  ; 
En  fin  ,  h^cia  las  do$  de  la  tarde  marchó  por  U  ; 
ptierí5,4?  Alcalá/ para  Locches Jugar,  s^^^^^ 


V 
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pelante  dta  .12  de  Juob  inu(i¿  su  asa  áih'  ckt* 
dad  de  Toro,  donde  vfvio.  hasta  21  de  Julio  de 
1645  en  que  sucedió  su  muerte  Después  del 
C^ode  Duque  dixo  el  Rey  no  quería  primer  Mh 
«ístro,  sí  solo  Secretarios  de  cada  gobierno,  y. 
despachar  con  ellos.  Pero  -prqnco  se  olvido  díe. 
k  promesa ,  pomendole  horror  una  carga  que  lo. 
habia  de.  robar  el  tiempo  de  sus  4^versiooes  ^  •  ^ 

•  « 

.7  Mr.  Le  Sage  en  S'js  ^f*enti(rat  de.  Gil  Slas  de  SantUlanS^ 
Itb.  XII.  cap.  II.  le  hace  morifiba  Locches,  y  mcicía  muchas 
cosas  romancescas  y  falsas.  .  - 

\^  Dfa  a4  del  mismo  mes  baxd  decreto  del  Rey  á  los  Comé* 
Jos,  cuyo  tenor  fuezi  Dias  ha  que  hace  instancias  continuas  el  Conde 
J>uque  para  que  le  diese  licencia  de  retirarse^  por  bailarse  con  falta' 
talud  ^  y  juzgar  él  que  no  podia  satisfacer  conforme  á  sus  de  eof 
la  obligación  de  los  negocian  que  le  encomendaba,  To  lo  be  ido  éi^iM 
túndo  quartto  be  podido^  por  la  grande  satisfacción  que  be  tenide 
éesu  persona  y  y  la  confianza  que  tan  justamente  hacia  de  el,  na" 
ema  de  las  experiencias  continuas  del  macho  amor  y  limpie*  a  y  cons*^ 
fmntp  treba$o  jeon  que  me  ha  serffido  tantos  años*  Pero  viendo  éf 
aprieto  con  que  estof  últimos  dias  me  ha  hecho  viva  instancia  por' 
esta  licencia,  he  venido  en  dársela^  dexando  á  su  albfdr  o  el  usar, 
de  ella  quando  quisiere.  El  ba  partido  ya  apretaio  de  sus  acbaquesy 
■  ry  quedo  «Ofi*  esperanzas  de  que  coñ  ta  paqimd  y  re  foso ,  cobrar  n 
salud  para  val  feria  á  emplear  eñ  lo  que  conviniere  a  mi  servi  io, 
Cpn  esta  ocasión  me  ha  parecido  advertir  al  Consejo^  que  la  falt^ 
de  tan  buen  Ministro  no  la  ha  de  supltir  otro  sino  yo  mesmo^  puce 
It^  oprietof  én  que  nos  bailamos  piden  todm  mí  personé  p0ré  en  f^' 
medios  y  con  este  fin  he  suplicado  á  nuestro  Señor  me  ayude  y 
mtumbre  con  sus  auxilios^  para  satisfacer  tan  grande  obligación  r  y 
cumplir  enteramente  con  su  santa  voluntad  y  servicio ,  pues  sabe 
este  mf  deseo  ^nico.  T  mniiemenée  ^Meme  y  memáe  es^eeémeum, 
al  Consfjo  nos  ayude  á  llevar  esta  carga ^  como  lo  espero  de  su  zelo 
y  atención,  T  le  encargo  en  primer  lugar  el  cuidado  y  vigilancia  em*- 
evitar  ofensas  de  Dios  y  en  que  se  guarde  firmemente  su  santa  ley^ 
m  fue'por  nmgun  easo  de     tierra  se  dhpemse  ea/ia  mas  mimmm 
pqrte'^  pués  mas  quiero  perder  todos  mis  rey  nos  juntos  ^  guardan»' 
dolos ^  que  recobrar  quan*o  está  perdido^  ii  ha  de  ser  con  riesf^o  da 
pisar  la  raya  de  los.  divinos  preceptos.  En  segundo  ¡ufiar  qs  ar-, 
eleno  que  pongáis  grande  aiemeion  tn  la  administraeion  de  iusfws% 
siri  mirar  á  respeto  humano  ninguno^  ni  dexar  de  execíttar  por* 
fines  particulares.  Si  en  esto  hubiere  algún  aescuido^  adentas  de  la, 
cuenta  tan  estrecha  que  habéis  de  dar  á  Dios ,  os  la  tomaré'ya  tam* 
hieu^  y  castigaré  ccn  gran  rigor  á  qnalquiera  que  m  cumpla  con  lo 
qüe  debe  á  Dior  y  al  Rey.  T  en  tercer  lugar ^  os  mando  ean  toda* 
ftecision^  que  siempre  me  tratéis  verdad  lisam-^te%  aunque  os  pa*^ 
Hfeea  que  sea  cosa  contra  mi  gusto;  que  aunque  estoy  cierto  que'H* 
J^os  no  me  dexa  dq  cu  tnano,  yo  aoie  tendré  qn  nada  que  sea  fq^r^,^ 
tfá  lo  auqoi  éigq^  cama  ^omkrq  fugdq  m  qdq  fiM  «»'  ^jri 
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.f^'lA  muerte  <lel  Cardenal  de  lUchelIeu  parecía; 
idar  esperanzas  i  nuestras  armas  de  «oiscenerse  coáJ. 

tra  la  Francia,  y  aun  de  separarla  de  Portugal  y> 
Cataluña:  pero  no  fue  asi.  El  Carden.il  Julio» 
Maziurmi,  succes^r  de  .RicheKeú'en  el  Gabmeté 
de  Francia,  había  heredado  las  máximas  Maquía- 
vélicis»  de  aquel  9  y  las  ponía  «n  execucíon  conS. 
ti  mismo  espíritu,  y  aim  mayor,  sí  cabe;  Creyóf 
Felipe  IV  abatida  la  magestad  de  su  corona  si  no- 
h  desempeñaba  de  la  rebeldía*  Cnalá na  y  Portu^ 
guesa:  pero  sus  fuerzas  eran  pocas  pjra  acudir  á 
taDias  partes  á  un  tjempp,  como  Flandes,  Italia^' 
Portugal,  Cataluña,  Aiemanlay  Ameríca.Resolviár 
inarchar  primero  contra  Francia^  suponiendo  que 

e-"  ^i. 

para  este  caso  es  guando  tnas  he  menesiet  que  mit  minhtrot  me 
hablen  claro  y  no  mr  aexen  errur*  T  mirad  %  que  os  pediré  estrechar 
€$fifiia  é^todoin  si  bMmdo  yQ  en  esfafbriha  áiibo  mi  voluntad ,  wysor* 
trúr'  no  tkmplis  eomtifa»  T  también  mando  qite  te  tengé^tan  cuidad^ 
ejf  el  secreto ,  pórqu'e  s'm  él  fiada  se  puede  gobernar  como  se  debe^ 
y  creo  que  ha  bubido  poco  cuidado  en  esto:  qpe  se  bahía  fuera  de 
Í9t^bM9Stes  .gm:  lo/"  negocios^  mar  de  h  que  fuera  razem»  Fio  úeir 
Consejo^  que  atenderá  con  todo  cuidado  á  executar  lo  que  inviola* 
hUyvente  ordenó^  v  que  con  el  amor  que  me  tiene  y  telo  de  mi  ser*, 
vicio »  que  yo  y  vosotros  descarguemos  nuestras  conciencias ,  y  ja, 
«Kror  puerta  é  ta  quktuá  de  etta  monitrquiai  Btpero  en  Nüesiro' 
Mior,  que  ha  de  usar  de  misericordia  con  nosotros'^  y  que  A  wJ, 
rne  ha  de  dar  lux.  para  acertar  ú  executar  mis  deseos^  y  á  voso», 
trpf  para  aconsejarme  lo  mejor  ^  para  cumfiir  enteramente  cow  mis^ 
Mtffitéiones  y  vuestraf.      .  •    .       .  • 

*  He  puesto  e*^te  decftíó  «rftero,  para  que  se  vea  la  gran  cris-, 
tiandaci  de  este  Rey,  y  que  no  tenía  él  sino  el  Conde  Duque  la 
c%\va.  de,  lüs  m^QScabps. qii?  Jjadecici  la  corona.  Verdad  es,  que; 
cfRey  no  deblerá  n^oerse  puésfo  enférameote  én  manos  de  Oli-. 
vares,  sino  consultar  las  deliberaciones  con  otros  hombres  ntasi 
prudenfes  y  virtuosas.  Habiólos  entonces  de  un  consejo  y  juicio 
sil|:3erior,  como  eran  los  Marqueses  dé  Caraceoa ,  Santa  Cruz,  Le« 
ganés«  Mortara,  D.  Felipe  dt  SiMra  y  otros  mncfaos,  especialmen- 
te V  acasn  sobre  todos,  el  Condp  de  Oflate.  Coirio  quiera,  el  Reyí 
no  cgaipliíi  lo  promerido.  El  Uig-^r  del  Conde  Duque  lo  ocupó  su , 
sobrino  D.  Luís  Méndez  de  Haro;  y  aunque  á  ios  principios  no  - 
despagbv^a  como  primer  Ministro.,  sino  como,^  Secretario  de> 
Estado,  poco  á  poco  se  fbé  co^firm^^ndo;  de  níanera ,  que  sí  no  ' 
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sí  podía  obligarla  con  las  armas  á  la  pat,  las  t>tra¿ 
Potencias  enemigas  de  España  no  daban  mucho 
cuidado.  Mandó  pues  que  del  exérctto  de  Flan-* 
des  pasasen  á  Champaine  1 5©  hombres  al  mando 
<iel  Conde  de  .Fuentes,  del  de  Isembourg,  del  . 
Duque  de  Alburquerque ,  y  de  D.  Francisco  de 
Meló,  y  que  sitiasen  á  Rocroy ;  pues  tomada  esta 
plaza,  no  quedaba  ningún  estorbo 'hasta  París» 
Las  cosas  anduvieron  adversas.  Acudió  el  cxérci* 
to  Francés  Á  ia  defensa,  y  su  General  el  Duque 
ie  Anguien  (después  Príncipe  de  Condé)  pré*^ 
s^ntó  batalla  al  nuestro,  y  la  ganó  ventajosamen** 
te,  dta  19  de  Mayo, 'cinco  después  de  la  muerte 
de  su  Rey  Luis  XIII.  Seis  horas  duró  el  san-; 
griento  combate.  Murió  el  Conde  de  Fuentes  á 
la  frente  de  su  ezércíto,  sentado  en  una  silla  pos*"** 
ti-ado  de  la  gota,  desde  donde  mandaba  la  in-»' 
fantería.  Murieron  también  éooo  de  los  nuestros 
y  quedaron  prisioneros  hasta  7000 ,  los  más  he- 
ridos; bien  que  por  la  mayor  parte  Alemanes  y. 
Flamencos..  Perdimos  la  artillería,  banderas,  ba- 
gages  &c.  Meló  y  los  otros  xefes  recogieron  100. 
II®  hombres  que  restaban,  y  regresaron  á  Flan-. 
d|es«  0>n  esto  tuvo  lugar  d  General  Francés  do 
tomar  sin  embarazo  dos  ó  tres  plazas  nuestras  co 
la  frontera* 

En  la  de  Portugal  aunque  teníamos  tropá 
mandada  por  el  Cardenal  Espinóla,  sus  prc^e* 
sos  eran  ningunos.  Por  d  contrario,  los  Porju-  * 
gyeses  nos  tomaron  plazas  en  Extremadurík^ y 
Gaiídab  DU  z  de  Julio  partid  el- Rey  á  Zaragózt  , 
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eco  objeto  de  recobrar  i  Monzón  que  nos  habma 
tomado  los  Franceses.  RecobnSh  en  efeao  i  fines 
de  Noviembre,  siendo  General  de  la  tropa  D» 
Felipe  de  SUve.  Con  tanto,:  deseando  orden  de 
que  sitúse  i  Lérida  con  la  misma  gente,  regresó 
á  Madrid  en  14  de  Diciembre.  Mientras  tantoj 
dia  3  de  Septiembre  Mr.  de  Breze  derrotó  nues« 
^tra  esquadra  enfrente  de  Cartagena,  tomándonos, 
¿-naves;  pero  esta  fue  la  postrera  ventaja  que 
los  Franceses  tuvieron  sobre  nosotros  en  ílspañai 
hasta  el  año  de  16  j  9  en  que  por  la  paz  de  los  . 
Ptreneos  quedamos  amigos  aunque  para  pocos 
años.  En  Alemania  padecieron  los  Franceses  una 
memorable  derrota  en  la  batalla  de  Dutlinga  dta 
^4  de  Noviembre»  De  i8d  hombies  ^apenas  es4 
caparon  iooo« 

A  primeros  de  Marzo  de  1^44  puso  sitio  i 
Lérida  D.  Felipe  de  Silva  con  15©  hombres,  ha* 
liándose  también  el  üey  en  el  campo  aunque  alo« 
jaba  en  Fraga*  Lérida  estaba  con  mudias  defen¿ 
sas  y  bien  abastecida:  pero  miraba  su  pérdida 
como  inevitable  según  el  empeño  del  Rey,  la 
pericia  del  Capiun  y  el  ^nimo  de  la  tropa.  Coá  ^ 
rió  á  socorrerla  el  .Mariscal  de  la  Mote  Houdan<< 
court,  antes  que  las  trincheras  estuviesen  en  es** 
tado  de  ser  forzadas,  y  por  medio  de  un  ataque 
falso Ic^ró  meter  i$oo  hombres,  y  60®  racío^ 
oes  de  pan  en  la  plaza.  Pero  de  nada  le  sirvi^ 
el'  socorro.  Nuestro  General  tenia  dobladas  fuer- 
zas, y  acometiendo  i  los  Franceses  (que  no  pa«* 
aaban  de  8000)  los  derrotó  coipplet^cnte  dia 
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a.5  de  Aiayo.  Su  General  se  retinó /por  la  pam 
de  Cervera  ton  mil  de  los  suyos  que  pndieitm 
salvarse»  Los  prisioneros  fueron  1500:  los  demás 
quedaron  en  ei  campo  de  batalla,  muertos»  y  mo4 
ríbundos.  Ganamos  el!  bagage^  7  cañones ^  y 
piros  muchos  efeaos* 

-  .  Pero  la  mayor  ganancia  ítie,  que  Lepida  nb 

l^odla  ser  ya  socorrida  ,  ni  defenderse  mucho 
tiempo.  Sin  embargo,  capitulo  basta  6«die 
Agosto,  y  el  dia  7  entró  el  Rey  en  ella  con  qcÍo^ 
macion  del  pueblo ,  mis  aparente  que  sincera; 
rTonuda  Lérida^  no  fue  dfficíl  ocupar  á  Balagum 
Mr,  La-Mote  procuró  recompensar  estas  pérdidas 
utiando  i  Tarragona  por  mar  y  tierra  con 
hombres.  La  comenzó  i  batir*  í  18  de  AsfosroL 
y  continuo  los  ataques  con  varias  fortunas  hasta 
a4  de  Septiembre,  en  cuyo  dü  la  dió  un6  ge^ 
neral  y  muy  porfiado ,  de  manera,  que  Uegé  I 
comar  la  torre  del  muelle  y  algún  otro  puesta 
importante^  No  menos  abrió  porlílte  considerabU 
en  el  muro  t  pero  este  fue  luego  restaurado  con 
15®  cargas  de  fagina^  Cansóse  finalmente  La^ 
láott  de  la* resistencia  de  los  sitiados^  de  su  poco 
fruto  y  de  su  mucho  descalabro,,  y. levantó  su 
campo  dia  j  de  Octubre,  sabido  que.  nuestro 
Rey  Iba  de  Fraga  para  Tarragona  con  gente  de 
tefresco.  Los  ataques  dados  esta  vez. á  Tarragona 
por  La-Mote  fueron  i  j  ,  y  7000  Io$  cañooazot 
que  la  disparó.  Murieron  5000  Franceses,  y  mu-» 
cbos  mas  salieron  heridos.  La  plaza  disparó  <4$o<i 
cañonazos,  y  perdió.  5 00  homfaires#. El  Caeral 
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lirvncej^r  foe  luí¡:g^  Jlai^do  por  Ma229ria2  í  Pdtt9| 
y  puesto  en  im*  easüílo»  ^ 
•.j.^Cojoira  Portugal  se  pelc¿  tambieo  este  verano 
^  vfttór.ea  la  baiaiU  del  Mootijo,  siendo  GcW 
rcral  el  Marques  de  Torrecusa,  succedído  ni  Car- 
ijkpai,  ¿spíngUi.  Las  fuerzas  er^n  .tan  desiguales^ 
l|ife :ni9estra  geme  nof llegaba  i* 7000  hombres^ 
jf.la  Portuguesa  pasaba  de  iiS.  Acometicronnoj 
i  %6  de  Mayo  atando  los  Españoles  oyendii 
Misa  en  el  campa;  y  en  un  instante  se  mezclá 
hk  batalla  con  valor  por  ambas  partes*  La  mii-* 
€ba:vefita)a  de  los  .  Portugueses  les  Aie  contraría^ , 
como  ha  sucedido  no  pocas  veces.  Hicieron  des4 
frecio  .de  los  Castellanos^  creyendo .  deshacerlos 
como  Jugando:  pero  les  pesó  quando  se  vieroQ 
vencidos^  derrotados  y  puestos  en  buida..  Perdie? 
ron  la  artillería  y  imtcho  bagage;  y  á  no  cebarse 
los  nuestros  en  el  despojo,  pocos  hubieran  esca^ 
{Mdo  con.  vida.  £sta  victoria  aunque  importante 
sK las *ef rounstancuis;»  nos  costé  mas  de  íoo  soli- 
dados, 5  Maeses  de  campo,  10  Capitanes  de  ca- 
hMo$t.y  \69  d«.ja£interia«  De.  los  Portugueses 
murieron  hasta  4100  ^  y  se  dispersaron  tantos^ 
que  en  el  exército  soto  quedaron  xooo  infantes 
y.  t0O  caballoSi .  •  -  . 

•?  ■  :  A  6  de  Octubre  murió  en  Madrid  la  Reynt 
£>?  Isabel:  de  Barbón»  con  el  desconsuelo  de  bar 
Itanseiel  Rey  Miehte*  Su  cuerpo  fue  Uevado'al 
Escorial  donde  yace*  Tres  días  después  llegó  el 
iUy.jl  Pardo^  y  .  mas  addant«  séf celebraron  Jaí^ 
exequias  á  1 7  .y .  1 8  .de .  Noviembre*  Teníase,  por 
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imcisa  la  arfsceacit  dd  Rey  en  CatalqjtaVy  itü 

solvió  volver  allá,  y  hacer  fuese  jurado  de  camin<) 
en  Zaragoza  el  Príncipe  D.  Malcasar,  por  here^ 
éero  de  la  corona^  Salieron  paes  át  Madrid  *á  'it 
x645  de  Marzo  de  1645 ,  llegando  i  Zaragoza  día  2y¿ 
Piapusieronse  las  casas  para  las  Cortes^  y  juiHii 
í  zo  de  Sepcieiiibre  jtiró  el*  Prítitípe  guardar  ios 
privilegios  del  Rcyno,  y  fue  jurado  según  estilo^ 
En  el  Octubre  stgufente  pasó  el  Rey  con  A  9tb¿^ 
cipe  á  Valencia,  donde  fue  tambfen  jurado  en 
Cortes  según  sus  fueros»  Los;  Estamentos  otof^ 
garon  al  Rey  para- las  urgendaf  del  deiopo  ^'cN>a 
hombres  de  guerra  pagados^  armados  y  vesct^ 
dos,  para  tiempo  de  6  aáos^  ocho  me$e9  cad4 

campaña.  No  esperaba  el  Rey  aquella  oferta;  y 
en  señal  de  gratitud  anduvo  liberal  con  los  Va« 
iendanos  d^nsando  gracias  i  varios  Caballeioi 

'  y  Cuerpos  políticos.  Vuelto  á  Midrid  en  4  de 
Diciembre  y  convocó  Cortes  para  xt  de  Febren} 
1646 -de  16^6  y  como  en  efecto  se  twrienon  en  Mad'ridb 
'  '  Tratáronse  los  medios  de  continuar  la  guerra  con* 
tra  Portugal  y  Cataluña  >  y  habiendo  el  Rey  en4 

»  aviado  al  de  Torrecusa  al  exército  de  Italia,  puso 
en  el  de  Portugal  al  Marques  de  Legan^^^cuyqs 
hechos  en  Lombardia,  Piamonoe  y  Cutaluáa  \% 
hablan  acreditado  mucho.  No  se  le  pudieron  dar 
mas  qik  8000  mfiintes  y  100  caballos;  pero  con 
ellos  tomó  d  castillo  de  Olivcncia-  derribó"  iá 
puente  de  Guadiana ,  destruyó  n^uchísimas  aldeas, 
«áofinos,  granjas  &c«  i  los  Portugueses,  y'úoíjiA 
^;un  cuecpo.de  dios  que  veniaa  ai  socoijo*.  ;' 


Digitized  by  Google 


^  "     íjkfc  XX.  CáfUuU  IX.      :^  2f49 

£p  el  invierno  pasado  hablan  muerto  loi  Ge* 
ocrales  del  exércico  de  Cataluña  IX  Andrés  C^iv*^ 
telmo  y  D.  Felipe  de  Silva.  No  se  halló  persona 
imsÁ  proposito  para  mandar  aquellas  -aitim;  qitt 
el  mramo  Marques  de  Leganés,  y  el  Rey  le  «om* 
•bró  para  ello,  con  título  de  Virrey  y  Capitán 
43eneral'del  Príncípido,* reteniendo  el  Generala tp 
de  Extremadura.  Dexo  pues  contra  Portugal  al 
:Marques  de  Dulinguen ,  General  que  era  de  ''la 
«caballería,  y  ise  pasó  á  Cataluña.  Deseaba  ei^'Rejr 
que  el  Príncipe  fuese  jurado  también  en  Navarra^ 
y  salió  .de  Madrid  á  14  de  Abril,  llegando  ¿Pam^ 
piona  dia  15  del  mrsma*  Hízosc  la  jura  solem- 
nemente dia  5  de  Mayo,  con  aplauso  y  rego:ijo 
del  puebk):  pero  la  detenctoo  fue  cortt/  iJrgiá 
la  guerra  de  Cataluña,  por  hallarse  Lérida  cercas- 
da  por  el  Conde  de  tíarcourt  sucesoc  de  La^ 
Mote.'  No  menos  porque  acababan  InsíFrañctses 
de  tonurnps  á  KosaSy  plaza  ímportatíte  para.  U 
conüuntotcton  de  Rjosdlon  coa  Cataluña.  .Siete 
meses  tuvo  Harcourt  sitiada  i  Lérida  con 
infantes  y  4000  cabillos  Catalanes  y  .Fxaocese?: 
pero  la  ciudad  se  defendió  bien ,  hasta  que  dia 
20  de  Noviembre  el  Marques  de  Lcgjnés  sicló 
al  mismo  exército  que  ja  tenia  sitiada.  £1  dia  it 
comenzaron  las  escaramuzas*  y  pequeños  encueiH 
tros  en  que  todos  perdieron  g^enic  y  muchos  ca*; 
l>0St  Al  fin  hubp  Harcourt  de  retirarse  tmiíendo 
le  cortasen  el  puente  de  Balaguer,  cuya  plaza 
habia  recobrado.  Dexó  en  el  Cftrnpo  16  Cfiño^ 
nes,  muchas  armas  ^  aperos  y  áiuhiciooes*  > 

TOMO  wu  Ff 
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Hallábase  el  Key  en  Zaragoza  dando  las  or- 
denes oportunas  en  esta  guerra,  quando  día  % 
de  Octubre  enfermó  el  Príncipe  con  síntomas  de 
mal  prooosttco.  Dentro  de  5  días  arreció  la  ca« 
lentura,  y  asf  eootíntt6  con  algunas  intermisio- 
nes ^  aunque  nunca  se  limpiaba  del  todo.  Cre- 
yeron entonces  los  Médicos  eran  viruelas,  y  ha« 
bietidole  sangrado,  le  quitaron  el  juicio,  si  bien 
hs  viruelas  (ó  ciertas  pintas  que  lo  parecían)  se 
descubrieíxm*  RecobtxS  la  razón  el  dia.  8  y  red« 
bió  los  Sacramentos:  pero  vueltosele  i  turbar  en 
el  día  9  y  creciendo  la  calentura,  murió  en  el 
iBtsihOé  Ho  Kay  para  que  digamos  qual  debió  de 
ser  el  sentimiento  del  Rey  y  de  sus  rey  nos.  So« 
bnáé  S9  dexa  entender  de  suyo,  por  las  amables 
prendas  del  Príncipe,  y  porque  dexaba  los  rey- 
nos  sin  heredero,  quando  teniendo  ya  17  años, 
lo  miraban  como  al  pie  del  trono.  Jumábase  i  esto 
hallarse  viudo  el  Rey;  y  aunque  de  solos  40 
tños,  edad  fresca  y  robusca  para  segundo  ma- 
trimonio, eran  muchas  las  dificultades  y  gastos 
que  tr^ria  consigo  9. 

^  ta  grandeza  de  animo  del  Rey  en  golpe  tan  doloroso  res- 
plandece eu  la  carta  ^ue  escribi<i,  ai  Marques  de  Leganés  (jcue- 
ral  de  las  armas  en  CataluOa ,  como  ooosolaadole  de  la  perdida^ 
WMudo  tía  el  Rey  qirien  mds  necesitaba  do  consuelo.  Pecialei 
Jnorquet ^  todos  debemos  confo^marnof  con  la  voluntad  de  Dios;  y 
yg  ynas  que  todos*  Fus  servido  áe  llevarme  á  mi  hijo  debe  de  taáer 
tM4  hora-,  y  yo  quedo  com  ti  fentimiento  qué  podéis  juzMor  áe  tát 
perdida^  ftrú  €om  toám  resignaáon  en  las  manot  de  IHor«  9  im, 
éilienío  y  animo  para  tratar  de  la  defensa  de  mis  reyr.os^  que 
también  eüos  son  mis  hiios^  y  si  hrmos  perdido  uno  ^  es  menester 
pamserrMT  Ibi  demof*  Asi  euciirgo  no  ¿fioxeit  en  las  operaewnet 
de  esta  eUmpaña  hasta  eoñte^r  «i  lúcorro  de  LéHda  «  /o 
espero  en  nuestro  Sefíor  ;  que  de  aqw  se  os  procurará  asistir  d$ 
twh  l9^fosiSde,^>Zaf<igozéíS  de  .Octubre  de  1646.= Yo  el  Key* 
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Continúan  tas  cosas  de  Portugal  y  Cataluña.  Casa 
il  Rey*  Don  Juan  Jos§f  de  Austria.  Treguas, aun 
iándá*  €:éwfur4€Íou  iúnrrs  ti  Re^.  Guerras  de  ItM* 
cia.  Muere  en  un  cadab4so  el  Rej^. 
de  ItíglMerré. 

En  estos  años  fueron  cogidos  y,  encarcelados  en 
£spaña  muchísimos  Franceses,  que  en  4bico  de. 
peregrinos  eran  enviados  por  Mazariní  en  socorro 
de  Poicugal»  aparentando  romerías  i  Siaciag^» 
{Estratagema  rüiñ,  y  aun  irreligiosa  para  un  Priiv 
cipe  de. la  Iglesia!  Pero  Mazarini  tenia  muy  po- 
cas virtudes  morales  ni  aun  teologales.  Hublh-an* 
se  este  año  convenido  Francia  y  lispaña  si  iMa- 
^arini  no  lo  estorbara,  fomentando  en  su  corazoft 
el  odio  mismo  que  Richelíen*  contra  U  Casa --de 
Austria.  Mas  adelante  experimentó  los  mayores 
vaivenes  de  la  fortuna  en  la  Francia  misma ,  po¿ 
haber  consumido  en  guerras  voluntarias  ^  hom* 
brcs  y  tesoros.  Pero  supo  triunfar  de  codp,  no 
;permitieado  que  Luis  XiV  casase  con  uh^-s^brír 
ná  suya,  de  quien  el  Rey  aun  mozo,  estaba  cna-, 
morado.  Por  este  camino  adquirió  Mazarini  cre«- 
dtto  de  desinteresado,  prefiriendo  para  el  Tkej  i 
la  Prlnoesa  de  España,  y  prohibiendo  á  su  sor 
brina  viese  ot  escribiese  al  key<  Pero  muchos  vs^ 
terprctaron  este  negocio  en  otro  sentido,  dicien* 
fio  que  Madamisela  Mancíni  Mazariní  nunca  «bu^ 
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bíera  sido  mas  que  amiga  de  Luís,  porque  el  rey- 
no  no  hubiera  permitido  que  su  Key  casase  con 
una  muger  privada.  Otros  han  dicho  que  Maza« 
rini  estaba  resuelto  á  que  su  sobrina  casase  con  el 
Rey  que  la  amaba  ciegamente;  y  que  lo  dexó  de 
hacer  por  la  proposición  de  la  Réyna  madre  D? 
Ana  de  Austria.  Dixo,  que  si  sh  hijo  Luis  XIV 
fuese  cáfáz,  de  tál^háX€t:»á^  elU  ton  su  segundo  hijo 
se  pondría  a  la  frente  de  la  nación  Francesa  contra 
el  Rey  y  contra  Oaz^arini^ 

Necesitaban  en  extremo  los  Portugueses  el 
auxilio  de  Francia,  rota  ya  la  amistad  con  Ho- 
•latideses.  Ninguna  República  procede  leal  y  de 
buena  fe  con  nadie;  y  si  alguna  vez  la  muestra, 
es  porque  no  puede  mas,  ó  porque  hace  su  nc-^ 
gocio»  Del  honor  y  fidelidad  se  cuidan  poco.  Co» 
menzaron  los  Holandeses  á  valerse  de  la  ocasión 
en  que  veían  al  Portugués  empeñado  en  guerra 
tan  peligrosa  con  España ,  y  le  fuefiin  usurpando 
y  robando  quanto  pudieron  en  Asía,  Africa  y 
América.  Por  /este  camino  Ic  fueron  despojando 
suavemente  los  Holandeses  (y  luego  los  Ingleses) 
de  sus  mejores  establecimientos  ultramarinos;  y 
todavía  besan  con  gusto  las  pesádas  cadenas  con 
que  los  Ingleses  los  tienen  aprisionados*  Esto  mis- 
mO'  sucedió  á  los  Catalanes.  Por  -lió  sufrir  una 
leve  ¿arga  de  su  Rey  y  reyno  para  remedio  del 
Estado,  sufrieron  males  sin  cuento,  miserias  nun* 
€¿  sufridas  y  servitud  intolerable  •  baxo  de  un 
yugo  tan  pesado  como  el  Francés  con  los  no 
franceses.  £n  suma,  hicieron  como  el  esctevd^ 
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ptn  katrM  azote  de     Señor,  se  por 
una  ventana  aunque  pierda  la  vida* 

El  Duque  de  Anguieu  qiie  nos  había  gana- 
do la  batalla  de  Rocroy^  muerto  su  padre  día 
26  de  Diciembre,  habla  tomado  su  titulo  de 
Frincipe  de  C$náé.  Orgulloso  con  él,  con  la  refe**' 
rida  victoria,  y  con  sus  ardores  de  14  aSos  de 
edad,  vino  i  Cataluña  por  primavera  de  1647,  1647 
tesuelto  i  quitamos  i  Lérida  >  como  culpando  de. 
que  Harcourt  no  hubiese  podido.  Púsola  sitio  i 
II  de  Mayo  con  6000  infantes  y  1500  caballos. 
i^lOÁ  trincheras,  asestó  baterías ^  disparó  de  dta. 
y  de  noche,  dio  infinitos  ataques;  pero  todo  en. 
vano.  Qoa  Gregorio  Brico  que  defendía  la  plaza, 
hizo  baxar  el -hervor  y  oreditode  Condé*  Día  .  18 
de  Junio  sobre  la  medía  noche  retiró  á  la  sorda 
^  artillerías  puso  fuego  i  las  trindieras,  valla*- 
dos  y  palizadas,  y  marchó  con  su  campo  para 
Belpuig  coo  mucha  gente  de  menos  que  Brito  k 
había  muerto  con  sus  salidas  y  continuo  cañoneo^ 
Podíase  temer  el  regreso  de  Conde  con  mayores 
fuerzas,  pues  su  retirada  tenia  mucho  de  enigma;^ 
asi,  pasó  de  Madrid  i  Zaragoza  D»  Luis.dc  Haro^. 
^ue  ya  hacia  de  primer.  Ministro^  conduciendo, 
60QO  infantes  ésco^*dos,  mientra  el  Marques,  4c 

Aitona  iba  detras  con  otros  iiS  ínfc^ntes  V  ^^00 
caballos,  con  I9  qual  fue  i^^efqrzada  la  guarpicíon 
de  Lérida.  Pero  Condé  no  se  retiraba  con  animo 
(le  volver  á.  Lérida,  y  lo  cumplió  - 

10  Esta  retirada  de  Condé  le  produxd  murmuraciones  y  satirat 
de  sus  Fraocesest  SaUeroa  caucares  que  le  sigoMicabaa  U  bubicra 
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Teníanse  Cortes  i  la  sa2on  en  Madrid,  ^ 
todos  los  Bracos  suplicaron  al  Rey  pasase  i  se« 
gundo  matrimonio;  porque  así  con  venia  para  a$e« 
gurar  la  sucesión  varonil  en  estos  reynos.  Asintió 
el  Rey  á  los  deseos  del  pueblo,  y  se  trató  U 
boda  con  D*  Mariana  de  Austria  hija  del  Em^ 
perador  D.  Fernando  III  y  de  D?  María  Infantt 
de  España  hermana  del  Rey.  Así  ^ue^  la  novia 
erá  su  sobrina,  y  debía  ser  su  nuera  si  no  hu« 
hiera  muerto  el  Príncipe  D.  Baltasar  para  quien 
se  destinaba.  Don  Diego  de  Aragón  Embaxador 
en  Alemania  ajustó  los  tratados  i  i  de  Abril,  y 
se  publicaron  en  Madrid  á  17  de  Julio.  El  ma- 
trimonio se  contraxo  mas  adelante.  En  el  año  de 
había  el  Rey  reconoado  por  hijo  suyo  i 
D*  Juan  Josef  de  Austria,  nacido  dia  7  de  Abril 
de  1619  en  Madrid  séguñ  se  eree.  No  sabemos 
con  certidumbre  quien  fue  su  madre,  aunque  la 
voz  común  está  por  una  Cómica  llamada  María 
Calderón  Las  raras  dotes  de  D.  Juan  cor* 
respondían  perfectamente  á  hijo  de  Felipe  IV,  y 
en  nada  cedían  al  hijo  de  Carlos  V.  Di6le  sO: 
padre  el  Priorato  de  San  Juan,  y  le  puso  casa* 
hallándose  en  el  Escorial:  pero  D.  Juan  quiso  por 
entonces  vivir  en  Consuegra  cabea!a  de  su  Prio- 
ratQ.  Este  mismo  año  le  hizo  Generah^'sinio  de  la 

mar,  asistido  de  los  Generales  D.  Gerónimo  de^ 

*     •       •  • 

convenido  müf  qufdarse  Vvftie  de  Anguien  qite  ter  Pritt^  iB 
Conde  ;  puet  con  lo  prímeiro' ¿druíbá  9ietoriaf  y  M  7»  lÉgMdB 

buia  de  los  enemigos, 

^  "  ..Pl'^^  se  entró.  Monja  en  Santa  Mbel,  y  quft  modó 
S£¿*11  t?^^-  ^^r.  Le  Ságe  eo  su  Gil  BW  Ü  ¿onHUmui  It 
a&frata  ctótt  el  aoittt»re  úu  lmm. 


c 
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Sandoval,  Juanetín  Doria»  el  Marques  de  Monte* 
alegre  y  de  D.  Luis  Fernandez  de  Cordova.  Hubo 
de  partir  á  Cádiz  donde  estaba  la  armada»  eihp 
trando  en  ella  día  14  de  Abril.  . 

Ansiosos  andaban  los  Holandeses  por  coger  i 
los  Portugueses  sus  establecimientos  en  Asia.  Para 
tener  meiioi  enemigos  y  poder  vender  mejor  su 
especería  hicieron  tregua  con  España  que  firmamos 
i  íx  dt  Julio»  á  pesar  de  los  desvelos  de  Maza* 
rini.  El  año  de  1  ¿4 1  habia  fallecido  en,  Brusdas 
el  Infante  Cardenal  D.  Fernando  Gobernador  de 
Flandes»  Sucedióle  en  el  gobierno  el  Archiduque 
Leopoldo  hermano  del  Énipcrador.  Sostuvo  el 
Archiduque  los  £sudos  por  medio  de  señaladas 
victorias  contra  Franceses ,  alternadas  con  pérdt» 
das  ^caso  no  menos  señaladas*  Pero  en  este  año 
ras  ventalas  fueron  mayores*  Tomóles  i  Cóminéii 
Armentícres,  Landrecí,  Vemeton'y  Lens:  pero 
Lens  fue  recobrada  por  el  Mariscal  de  Gaslon 
aunque  4  eosta  de  su  vida*  La  tregua.  coa-Ho» 
landa  paró  en  pnz  a  diligencia  del  Marques  de 
Peñaranda  y  de  D.  Antonio  Bruno»  Fii-móse  el 
tratado  en  Munster  á  jo  de  Enero  de  1648.  La  1648 
condición  mas  importante  fue,  que  Holanda  se 
apartaba  de  Francia  ^  y  el  Key  .de  España  renun* 
ciaba  sus  antiguos  derechos  á  las  ciudades  Han*» 
ceáticas  ó  Provincias  Unidas ,  y  las  reconocía 
por  independicnteSé  Ambos  contratantes  queda« 
ron  con  lo  que  á  la  sazón  tenían.  El  despecho 
de  Mazarini  por  no  haber  sabido  nada  del  tra- 
'  tado  hasta  después  de  concluido^  fue  tan  grande^ 
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que  propuso  convenirse  con  el  Emperador  , 
fin  dé  separarle  de  Espina ,  como  sí  esto  fuer» 
posible.  Verdad  es  que  lo  consiguió  en  parte: 
pero  no  por  sus  intrigas  y  paz  de  Wesfalia,  sino 
por  las  guerras  de  Suecía  que  sobrevinieron. 

La.  rebelión  de  Cataluña  contra  su  Key  se 
habia  extendido  estos  años  por  casi  toda  Buropa^ 
romo  suele  todo  mal  exemplo,  Portugal  fue  quien 
k  imita  primero..  Siguiéronles  Inglaterra ,  Sicilia, 
Ñapóles,  Francia,  Turquía,  Argel  y  otras  rc^ 
giones,  algunas  de  las  quales  degollaron  á  sus 
Monarcas*  £1  tnnmlto  de  Nepotes  fue  tan  furio- 
so, que  hubiera  tenido  un  fin  funesto  para  Es- 
paña, á  no  acudir  allá  D.  Juan  de  Austria  con 
las  galeras..  Intentaron  loe  Napolitanos  hacerse 
República  baxo  la  protección  de  la  Francia ,  e n- 
tmes  frútectard     rebeláis  ^  clamando  por  las  Gk-» 
lies  el  populacho,  libertad  ^  liberud,  $in  conocer- 
la mas  que  por  lo  material  del  nombre  ObU« 
garon.al  Duqfue  de  Guisa  que  estaM  en  Roma, 
á  que  pasase  á  Ñipóles,  y  tomase  el  tirulo' que 
el  Príncipe  de  Orange  habia  tomado  en  Holanda. 
Era  Guisa  hombre  ambicioso  y  aaivo  de  genio^ 
y  descendía  de  los  antiguos  Keyes  de  Ñapóles  de 
k  Casa  de  Anjou.  Aceptó  luego  el  envite  stb  re^ 
parar  en  inconvenientes:  partió  solo  á  Ñapóles, 
y  entró  en  ella  con  aclamaciones  del  pueblo* 
Desde  luego  echaron  por  el  suda  y  reduxeron  i 
polvo  los  escudos  de  armas  de  España;  abjura* 

Z3  Lo  qu€  no  íopríiran  erfonces  lo  han  logrado  estos  afioi^ 
•uoque  para  su  perdicioa  y  rulua»  y  para  pocos  meses. 


( 
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rtírf  y  nalclixeron  stt  nombre  y  Ilámaron  al  -de 

Guisa  Dux  de  la  nueva  República»  Pero  las  cosas 
lio  le  salieron  como  confiaba.  Pidió  socorro  á 
la  Réyira  de  Francia ,  y  Matarini  conociendo  que 
Guisa  se  levantaría  Rey  de  Ñipóles,  estorbó  le 
socorriese.  Esto  es  ló  que  dicen  los  historiadores 
Franceses:  pero  yo  lo  tengo  por  filso.  No  era  h 
Rey  na  Gobernadora  quien  protegía  rebeldes,  sino 
Ma£arinf.  La'  R^ar  era:  hermana  del  Rey  de  £s-> 
paña ,  y  no  es  verosímil  amparase  injustamente  á 
sus  enemigos  y  rebeldes*  Sí  Mazarini  deseaba  que 
Es]>«)ña  perdiese  i  N^les  ,  ¿no  to  conseguía  en- 
viando socorro  al  Duque  como  lo  enviaba  al  de 
Bragaiízá  ?  J  Qué  importaba  para  sus  ideas  que 
Ñapóles  fuese  del  de  Guisa  6  de  otro,  como  no 
'  fuese  de  España  ?  Lo  que  sabemos  es  ^  que  Ma- 
!Earíní  envi^  í  Ntfpoles  una  poderbsa  esquadra 
contra  la  de  D.  Juan  ,  y  no  se  le  atrevió,  Pero  sti 
General  ^  dicen  f  llevaba  wde$  de  Maz^armi  ^  de  n§ 
pelear ,  ni  echar  en  tícrrada  tropa.  ¿Pues  á  que  iba 
esta  esquadra?  Lo  que  yo  creo  es  ,  que  sí  lleva- 
ba- tal  órdeñ  no  sería,  de  Masarini  • ,  sino  de  la 
Rcyna  Gobernadora.  '  '         ,  • 

Don  Juan  de  Austria  con  la  gente  de  su 
manáo  ,  y  el  Duque  He  Arcos  Virey  de  Ñapóle» 
con  la  suya ,  apoyados  de  la  Nobleza  Napolítar. 
m  ,  tío  sblo  deshicieron  aquefia  má>e  de  Lozao-* 
roñes  amotinados ,  sino  también  á  la  tropa  arre- 
glada del  Duque  de  Guisa ,  y  le  cogieron  prúipt 
mro  eeifca  de  Capua  día  6  de  Abril.  De  pronto 
fue  llevado  á  Gayeta :  después  traído  a  £spaú<i 
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y  puesto  en  el  alcázar  de  Segovia.  Por  ser  la  prí* 
sien  demasiado  libre  ,  huyó  disfrazado  de  al* 
deano :  pero  fue  cogido  en  Vizcaya ,  y  restitui- 
do al  alcázar.  Alli  permaneció  preso  hasta  el  año 
de  1651,  en  que  le  obtuvo  libertad  el  Príodpe 
de  Conde  que  se  pasó  al  servicio  de  España  por 
las  inquietudes  de.  Francia  contra  la  facción  de 
Ma?drinf.  Todavia  se  fue  á  Nápoles  y  movió 
nuevos  bullicios ,  acunó  moneda  y  se  apoderó  de 
algunas  plazas:  pero  le  desalojó  de  aquel  reyno 
el  Conde  de  Castríilo  su  Vírey  ,  destruyéndole 
gran  paroe  de  la  esquadra  que  el  Key  Luis  XIV 
le  habia  armado» 

Por  Agosto  de  este  año  fueron  presos  D.  Ro- 
drigo de  Silva  Duque  de  Hijar ,  D.  Carlos  Pa* 
dílla  Caballero  del  Abito  de  Santiago  ,  que  ha- 
bía servido  de  Teniente  General  de  caballería  en 
Cataluña  ,  y  D.  Pedro  de  Silva  también  del  Avi- 
to  de  Santiago  ,  hijo  segundo  del  Marques  de 
Montemayor  (  heredero  que  Imbia  sido  de  !^  tio 
D.  Pelipc  de  Silva ) ,  y  ya  Marques  de  la  Vega 
de  la  Sagra.  Domingo  Cabral ,  Portugués  ,  por 
la  misma  causa  fue  preso  en  SevUla  y  traído  á 
Madrid,  La  ailpa  de  estos  reos  fue  haber  pro- 
yectado matar  al  Rey  andando,  de  ca^a ,  robar 
i  la  Infanta  D?  Mam  Teresa  ^  emoncts  heredera 
de  estos  reynos ,  y  casarla»  con  D,  Alonso  Prín- 
cipe de  Portugal»  Por  este  horrible  atentado  que- 
rían unir  otra  vez  á  Portugal  y  Castilla.  Padilla 
fue  el  inventor  de  atrocidad. semejante;  y  sien- 
do  hombre  de  sano  juicio  y  manejo  ^  causal  mt- 
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jrabfUa  comd  lovor  tan  poco  para  guardar  secrecóé 

Débese  i  la  voluntad  de  Dios  que  no  quiere  per- 
manezcan ocultos  semejantes  delitos*  Escribió  su 
decerminadon  i  D.  }aan  de  Padilla  su  hermano 
que  servú  con  honradez  en  el  estado  de  Milan^ 
y  habiendo  sido  c<^ida  la  carta  ^  por  nombrar 
encella  como  i  cómplices  al  Marques  y  á  Cabra!, 
fueron  aprisionados.  Aunque  las  prisiones  fueron 
públicas,  tí  proceso  fue  secreto,  escribiéndolo 
todo  por  su  mano  D.  Francisco  de  Valencia  Re- 
lator del  Consejo  de  Castilla. 

'  £1  de  Hfjar  halna  sido  llevado  al  castillo  de 
San-Torcaz ;  de  donde  fue  después  traído  á  Ma- 
'  drid ,  y  asegurado  en  casa  de  D.  Pedro  Barreda, 
Alcaide  de  Corre  roas  antiguo  ,  con  14  Alguaci- 
les ^j.  Concediéronse  i  los  reos  2$  días  para  su 
defensa ,  y  en  término  tan  corto  escribieron  en 
derecho.  Vióse  la  causa  a  puertas  abiertas,  y  ení 
la  votación  salió  el  Duqu^  condenado  i  tortura, 
á  presencia  de  los  Jueces  D.  Pedro  de  Amesqui* 
ta  y  D.  Melchor  de  Valencia.  Díosele  con  rigor: 
pero  la  resistió  invicto  y  negativo  de  toda  su  acu- 
sación ,  aunque  salló  muy  maltratado  de  miem- 
bros. Vueltos  á  juntarse  los  Jueces ,  pronunciaron, 
séntencii  difinitlva,  condenando  al  Marques  y  A 
Padilla  á  ser  degollados  por  delante,  y  luego  aca- 
badas de -cortar  las  cab¿as  por  detras.  El  Duque 
fue  condenado  a  pagar  io0  ducados  pira  la  Cá- 
mara ,  y  á  cárcel  perpetua.  Domingo  Cabral  ha-« 

13  vivía  en  la  cas»  del  rfncoa  al  eqtfsr  pofila  calle  de  Mecía 
a  la  cava  alta  de  S,«raocl8Co. 
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bía  fallecido  en  prisiones.  El  suplicio  fue  en  U 
plaea  mayor  de  Madrid  á  $  de  Noykmbre»  El  de** 
lito  del  Marques  fue  haber  sabido  la  conjuración 
de  Padilla  sin  haberle  delatado  ;^ro  tieg^  aun  esto^. 

.   Este  año  comenzaron  las  revoluciones  y  güer- 
os civiles  en  f  rancia..  La  cau.s4  p(¡j)(;¡pal  p  e(pre* 
texto  fiieroo  lo^  detnisiados  impuestos  (oo  que! 
Mazaríni  tenia  oprimidos  los  pueblos  para  man^ 
tener  la  .guerra,  oooir a  £^aíU  y  fom^tajr.  re- 
belbnes  de  Portugal  y  Cataluña.  Form9róp|i^  dof 
poderosos  partidos  ^  uno.  copara  Maza^iry,  y  la 
guerra  ^  y  otro  tn  so  favór^  Hi¿o  .Mazaríuí  apri« 
sionar  algunos  miembros  del  Parlamento  por 
opuestos  á  sus  de^igoios : .  pero  el  mal  empeoró  , 
con  está  medicina.  Levaoióse  el  pueblo  tumul^^ 
tuado,  pidió  la  libertad  de  los  presos  ^  y  fue  nc-^ 
ceiario  coocederk  :  pero  no  se  quietó  coa  esto». 
Por  el  contrario ,  el  furor  creció  por  instantes,' 
siendo  de  cada  dia  mns  poderoso  el  partido  coo^ 
trano  á  Mazarint.  Hubo  de  huir  A  &  Germán 
1649  con  el  Rey  y  la  Rey  na ,  dia  6  de  Enero  de  1 649. 
E^erramose  en  París  00  poca  saogre  por  uoo  y. 
Qtro  partido  en  9  años  <}ue  duró,  la  tormentáis 
aunque  con  algunos. intervalos.  £1  Parlamento  de<i; 
daró  i  Ma^ríni.  enemiga  de  >  patria ,  y  caifsa^ 
de  sus  daños :  pero  en  medio  de  estos  anat;cmas 
regresó  á  Paris  dia;  1 8  .de  .^gos^ip  acpo^añado 
4íe  la  Corte  y  ma$  sevi^  que  antes  ^  habiéndose 
convenido  con  el  pueblo  por  medio  de  un  tra- 
tado no  muy  decórelo.  Poco  duró  la  calma;  pues 
habiendo  encafctládo  i  los  Prííí<;ipes  de  Cond^  y 
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¿é  Conti ,  y  al  Duque  de  Longueville ,  fue  de 
nuevo  proscrito  y  echado  de  Francia.  Pero  tam- 
poco fue  largo  el  destierro.  £mpeñ<Sse  el  Rey  en 
que  Mazarlni  volviese  al  Ministerio  ,  y  volvió  i 
Paris  dia  3  de  Febrero  de  1655  ^p^^^^da  ya  la 
tormenta  y  entñkio  el  Rey  vnios*.  14  años.  Acaso 
ya  conocía  por  entonces  á  la  Manciníi  pues  su  co- 
mercio tdn  amigas  comenzó  temprano*  '  ' 
Durante  las  sediciones  Me  Francia  tuvieron 
nuestras  armas  ocasión  de  desquitarse  en  lulü^ 
Fiando  y  ;CauiuAd«  £1  Marques  de  Caraceaa 
ocupó  todo  el  Modeirís  hecho  levantar  el  sitio  de 
Cremona  al  Duque ,  aliado  de  Francia  ,  oblígaa^ 
édít  i  pedir  la  paz  i  España.  £1  Archiduque  tor 
xnó  en  Flandcs^  á  San  Venant,  Ipre^  Ja  xMocte^ 
otras  plazas  Frattcesas,  haciendo  levantal*  el  siti^ 

de  Conde  y  Cambray ,  y  ganado  una  completa 
victoria  delante  de  Ipre  ,  auxiliado  del  Marques  de 
{mensaldaña.  Don  Juan  Garda  General  dtl  exér^» 
cito  de  Cataluña,  se  apodcrp  de  varias  plazas ,  y 
aun  amenazó  i  Barcelona.  Con  Portugal  tuvimol 
algunos  encuentros  i  manera:  de  guerra  guerrear 
da  alternándose  por  ambas  partes  perdidas  y 
<venta)áSé  Dia. 6  de  Febrero  cotidenaifbn.  i  mufSüM 
los  Ingleses  i  su  Rey  Carlos  I ,  y  le  cortaron  la 
cabeza  en  im  cadalso  el  dia  9.  Su  valor  y  coas« 
táncia  en  paso  tan  terrible  fue  sin  «seemplar  ^  y 
confirmó  aquel  dicho  de  que  los  Estuarts  sufrlat} 
mjmr  sm  infirtmmi  qm  mi  ftúsfiridadcs^  £1  priilr 
cipal  autor  del  parricidio  fue  el  .tirano  Oliver 
CromacL  *    »í  ;  •  r  -  •  -  *  , 
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,  CAPITULO  XL 

Teite  de  ^evUla.  €:§tmenx,á  CátaUma  i  sMídh  eí 
yugo  Ir  MUS.  Nace  la  infanta  Doria  M.trgartta»  Qon^ 
dnyesi  ti  nuevo  Fanteen  del  EsmiaL 

*  i  '  • 

Nap^l^s  pagó  cumplidamente  el  crimen  de  stt 
levatitafiiíento*  Su  Vírey  el  Coode  de  Oñatc  fue 
castigando  con  pena  capital  á  quantos  halló  cu^ 
pados ;  y  aun  se  dice  murieron  algunos  ¡nocentes: 
l  pero  i  quantos  inocentes  habían  quitado  ia-^ida 
los  tumultuados?  El  rigor  del  Vircy  cu  la  pes-^ 
quisa  di6  motive  6  pretexto  para  :fiueva  conjurai. 
Conviniéronse  los  que  tenían  miedo  por  recono- 
cerse culpados,  en  amotinar  al  pueblo  degollar 
al  Virey  ,  y  levantar  Rey.á  1>.  Juan  de  Austria^ 
Pero  este  héroe  luego  que  lo  supo  ,  no  solo  de* 
mt<S  la  propuesta,  sino  que  castigó prudentemea« 
te  á  los  autores ,  y  estableció  con  toda  su  fuerza 
la  autoridad  del  Key  su  padrCt  Sevilla  padecía 
por  entonces  una  tan  violenta  peste,  que  se  lle^ 
VÓ  mas  de  lOí^  personas  en  los  meses  de  Mayo, 
Junio  y  Julio;  comunicándose  con  i^ual  estrago 
á  los  otros  pueblos  de  Andalütíaw  '  ' 
Dia  2.4  de  Agosto  desembarcó  en  Etenla 
nuestra  nueva  E.eyna  D*  Mariana  de  Austria^ 
desde  donde  tomó  el  camino  para  Navalcarnero 
donde  el  Rey  la  esperaba»  Llegó  alii  dia  6  de 
Octubre ,  y  fue  recibida  con  aclamaciones  y  rer 
gocijos.  Él  dia  7  los  desposó  y  veló  el  .Cardeoai 
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Arzobkpo  de  Toledo  D.  Baltasar  de  Moscoso, 
hallándose  el  Patriarca  de  las  Indias  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  y  toda  la  Corte.  Pasaron  los 
Reyes  al  Escorial  ^  del  £sooríal  al  Pardo ,  y  dé 
este  al  Retiro  donde  entraron  a  4  de  Noviembre. 
La  CQtrada  pública  de  la  Reyna  en  Madrid  se  di* 
Uxá  Á  día  I ;  para  disponer  el  aparato  de  las  calle?. 

Dia  5  de  Mayo  de  16 jo  entró  en  Madrid  16 jq 
un  Enviado  dd  Parlamento  de  lnglaterra  ,  Ua^ 
mado  Antonio  Ascham,  sin  otro  título  que  el  de 
Residente.  Tomó  posada  en  la  calle  del  Caballero 
^  Orada ,  y  el  dia  siguiente  segunda  fiesta  dé 
Pentecostés ,  estando  comiendo  lo  mató  á  pufia-^ 
ladas  uno  de  cioco  Ingleses  que  entraron  repeii^ 
tinamente  donde  oMua.  Todos  se  retraxeron  al 
hospitallto  de  S.  Andrés  de  los  Flamencos  ^  de 
*  donde  fueron  extrudos  y  puestos  en  la  carcdw 
Eran  realistas  estos  Ingleses ,  y  el  asesinato  fue 
poir  vengar  la  muerte  del  &ey  Carios^  habiendo  • 
rido  -Ascham  uno  de  los  que  votaron  por  eltaA 
No-ffle  solo  este  regicida  quien  murió  por  esto* 
Le  acompañaron  los  enviados  i  I^namarca ,  Sue^ 
da ,  Holanda  y  á  otras  Potencias.  Los  reos  de 
Ascham  pidieron « iglesia ,  y  fueron  reintegrados 
en  ella  t  peno  el  matador  fue  degollado  tres  años 
adelante  ;  pues  en  la  contención  que  hubo  entre 
las  jurisdicciones  eclesiástica  y  secular^  se  de^ 
claró  que  la  muerto  había  sido  proditoria^  !^r 
el  mismo  tiempo  día  de  Mayo  llegó  D.  Juan 
de  Austria  á  Porcolongon  con  sus  galeras,  y  la 
quitó  i  los  Franceses. 
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Ya  por  enconces  estaban  hartos  de  ellós  lo| 
Catalanes  ,  y  no  podían  aguantar  sus  íoiquidades 

y  violencias.  Estaban  también  desengañados  por 
experiencia  da  lo  pesado  de  su  yugo,  y  de  las  car 
lamtdades  que  la  .  causaba  guerra  tan  larga  sobra 
doméstica*  Comenzaron  á  medicar  el  regreso^al 
amparó  y  misericordia  de  su  verdadero  Rey  y  pa^ 
dre,  V  lo  trataron  con  el  Gobernador  de  Lérí- 
4a  D.  Baltasar  de  Paotoja;  Tuvieron  los  Fjíano^ 
ses  noticia  de  .rilo,  y  desde  luego  recargarM  en 
el  Principado  las  contribuciones  y  mal  trato  con 
los  pueblos. .  Esto  les  acabo  de  .mov^r  á  muditr 
de  dueño  si  pudiesen  ;  y  el  Rjejr  envidia!  Mar- 
cjues  de  Mortara  (ya  prácticp  en  aquella  guerra} 
con  título  át  Vii-ey  y  Capttao. General  de jfi^ca^ 
luña.  Lo  printero  que  ocupó  fue  la  Castcllania  de 
Amposta.  Ganó  á  viva  .  fuerza  el  castillo  de  FUk 
en  1 6  de  Septiembre  :  en  "Side  Octubre- d  de 
MIravetc,  muerto  de  un  tiro  su  Gobernador  i  . y 
de  alli  á  poMs  dias  el  de  B^alagaen  Ualiabm*coi| 
un  exército  de  1 hombres-^  y  dos  dias  des- 
pués resolvió  sitiar  á  Toccosa  ocupada  por .  los 
Franceses  tres  ¿ños  ames..  A  de  Octubre  co^ 
mcnzaron  los  ataques  aumentándose  diariamente 

el  exiércico  iftte  se  componía  todo- de  Aragonesa 
y  Valencianos  pagados  por  sus  .respectivos- rey- 
nos.  Necesariamente  había  de  rendirse  prisco  I4 
ciudad  no  siendo  socorrida  ^  y  t:l  pueblo  eneoii- 
go  de  nuestros  enemigos.  As!  sucedió  en  efecto. 
£1  Ouque  de  Alburquerqoie.  ocupaba  los 
ques  y  ria  del  Hjebro  con.  6  galerás.^  uKer<;e{H» 
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tando  qualesquíera  socorros.  Supo  que.  el  ManV 
cal  de  Ltgni  venia  de  BarceioM  con  4  grandei 
navios  cargados  de  víveres  y  municiones  para 
,Torcosa  »  y  al  punto  le  salió  al  encuentro.  Ha** 
lióle  día  14  de  Noviembré  en  las  costas  de  Tar- 
ragona ;  y  habiéndole  acometido  por  la  mañana^ 
pelearon  hasta  las  1  de  la  tarde  en  qiie  Lígnl  fue 
vencido  y  prisionero.  Sabido  el  caso ,  capitulé 
Tortosa  dia  17.,  entrando  Mortara  en  ella  día  } 
de  Di dembre. 

Divulgada  por  Cnaluña  la  toma  de  Tortosa, 
creció  mucho  el  numera  de  los  enemigos  de 
Franceses,  y  Barcelona  comenzó  i  declararse  con- 
tra  ellos.  La  antevíspera  de  Navidad  se  oyeron 
en  la  plaza  mayor  las  voces  de  fivd  ispana ,  pro* 
nuncíadas  por  quatro  Catalanes  á  un  mismo  tiem* 
po«  Al  punto  respondieron  otros  quatro  que  es* 
toban  en  la  parte  opuesta  ,  viva ,  vifo.  Continua^ 
ron  los  primeros  levantando  mas  la  voz  mutrs 
ffáncU  y  su  gMerm  ;  i  que  repusieron  los  otros^ 
mHttA ,  y  sea  luego.  Nadie  hubo  que  les  contra- 
dixese  ni  reprehendiese,  antes  \)kn  se  les. agrega- 
nn  infinitos  hasta  la  noche  ^  de  manera  y  que  en 
la  ciudad  no  se  hablaba  de  otra  cosa.  El  día  si- 
guiente amanecieron  pasquines  en  varios  parages^ 
sin  haber  quten  osase  quitarlos.-  Durante  las  ms« 
tas  llegaron  á  Barcelona  diferentes  Síndicos  de 
ios  lugares  y  villas  del  contorno,  quejándose  de 
las  insolencias  de  los  Franceses  con  ellos ,  y  pi- 
diendo remedio.  Respondiéronles  los  Diputados^ 
¿que  por  qué  m  Uf  áegMábán  tadosX  fisua  voc^ 

TOMO  VI*  Gg 
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y  los  pásqulnes  pusieron  tanto  terror  al  Duque 
Mercurino ,  Virey  de  Qauluña  por  Francia,  i 
Joscf  Margarít,  Catalán  fanático  ,  y  demás 
4cl  gobierno  Francés^  que  sin  hablar,  palabra  se 
retiraron  á  Perpíñan.  Dé  tan  pequeños  principios 
empezó  la  restauración  de  Cataluña ,  que  se  com-^ 
pletó  dentro  de  dos  años  con  la  toma  de  Barce* 
lona  por  Mortara  y  D.  Juan  de  Austria.  Con  este 
designio  vino  de  Ñapóles ,  trayendo  su  esquadra 
cargacla  de  víveres  ,  municiones  y  moldados,  Ue? 

1651  gando  i  Tarragona  i  mediado  Mayo  de  1651, 
Dia  11  de  Julio  dió  i  luz  la  Keyna  en 
Madrid  i  su  primogéniu  D?  Margarita.  Bautizóla 
día  de  Santiago  el  Nuncio  Pontificio  Monseñor 
Julio  Rospillosf  ,  después  Papa  con  nombre  de 
Clemente  XI.  Esta  Infanta  el  año  de  1666  casó 
con  el  Emperador  Leopoldo ,  y  murió  de  zx  años 
€n  el  de  167;.  Bn  el  mismo  mes  de  Julio  se  poso 
sitio  i  Barcelona  con  1 hombres,  siendo  Ge- 
neral de  tierra  el  Marques  de  Morura ,  y  de  mar 
D.  Juan  de  Austria.  Continuóse  por  1 5  meses 
con  variedad  de  sucesos  (de  que  hay  historia  par- 
ticular) hasta  que  consumidos  víveres  y  defeii* 

x6$2  sas,  se  rindióla  ciudad  á  13  de  Octubre  de  \6^%. 
JLos  Catalanes  se  miostraron  tan  alegres  i  vista  de 
^ta  victoria  del  Rey ,  que  dexaron  desempeñada 
•SU  rebeldía ,  y  merecieron  que  se  les  perdonase, 
mayormente  siendo  ya  muertos  casi  todos  los  au* 
•tores  del  levantamiento.  Perdida  Barcelona ,  per* 
dieron  igualmente  los  Franceses  quantas  plazas  y 
fortalezas  ocupaban  en  Cataluña»  habiéndola  dis* 
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Iratado  y  aniquilado  por  espacio  de  ti  año&f  Eií^ 
tre  España  y  Portugal  continuaba  la  guerra  sola 
defensiva»  *  Cada  parce  guardaba  su  -  frontera '  y 
casa  sin  haber  mas  que  correrías  y  rebatos ,  al 
modo  que  en  otro  tiempo  con  los  Moros  de ^Gré^ 
nada.  En  Italia  el  Marques  de  Cáracena  sé  ^po^ 
deró  de  Trín  ,  plaza  cercana  i  MíIan  ,  y  de  la 
celebérrima  fortaleza  de  Casal ,  que  t^tos  due- 
fbs  ha  mudado  ^  desde  que  )a  fundé  Petfpe  IT 
hasta  nuestros  días.  Los  progresos  del  Archídu- 
'  que  en  Flandes  fueron '  mayores.  Tomó  á  Grá* 
velínas  ,  Dunquerque  y  otras  plazas  que  rtece-* 
sitaba  rendir  antes  para  tomar  estas. 

A  principios  del  aík>  de  i(S55  habiendo* V¿n<¿  1653 
cído  la  pardalídad  de  Mazaríní  i  la  de  Conde  y 
aliados,,  vdvió  el  Cardenal  i  París  según  Índi«' 
eamos  arriba- ,  i  manera  de  triunfador  dé^algun^ 
expedición  gloriosa ,  no  habiendo  hasta  entonces 
becfao  sino  arruinar  la  Francia.  Condé ,  lio  pu*- 
diendole  sufrir  ,  se  acomodó  con  España  sírvíen* 
do  contra  la  Francia  en  Franeía  misma ,  con  6006 
soldados  de  su  séquito ,  unidos  al  exército  Esp^ 
ñol  que  alia  tenía  el  Conde  de  Fuensaldaña.  Ma- 
2arini  je  fulmino  proceso  ^  lé  confiscó  los  e$ta«^ 
dos  y  le  condenó  á  muerte  en'  ausencia.  FóHun» 
que  no  lo  pudo  haber  á  las  manos :  pero  si  el 
Duque  de  Lorena  y  d  Mariscal  de  Turena-  h<i^ 
hieran  sido  amigos  leales  dé  Condé,  se  hubiera 
apoderado  de  la  Keyna,.de  $u  hijo, y  de  Maza* 
rini;  en  cuyo  caso  no  lo  hubiera  pasado  muy 
bien.  Permanecía  Condé  en  Burdeos  ,  cuya  pro^^ 
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VMinei\f|fa  contraria  ai  gobierno  de  Mt^zarmi ;  y 
este  epvÍ6  allí  una  ptiderosa  esqtiadca  contra  el 
^ín^cipi^  9  la  qual  ocupando  el  Carona ,  no  dexa- 
nadie  de  Burdeos.  £f a  «necesario  que. 
luicstra  esquadra  se  opusiese  á  la  enemiga  libran* 
dp  de bloqueo  ^1  Príncipe,  i  Fuensaldaña  y  al 
etército.  Con  este  objeto  pasó  allá  el  Marques  de 
Santa  Cri42  con  15  navios,  11  pinazas  y  iz  na- 
Tfs  incendiarias  I  hoy  llamadas  btiüota.  Llegado 
i  ym^  de  la  esquadra  enemiga  que  se  hallaba 
jqhto  á  ia  ciudad  ,  y  con  grande^  fortificaciones 
en*  lais  inárgenes  del  rio^  no  la  pudo  acometer 
por  esta  razón  ,  y  porque  se  supo  que  Burdeos 
,  s^i  babij^  reducido  á  la  obediencia  del  Cardenal, 
bdlco  eliaombüe  4el  Key«  A  esto  se  junuba ,  que 
Conde  había  pasado  á  Flandes  con  su  gente  y 
«^jUbajen  Dunquerque.  Por  lo  qual ,  viendo  el 
Marques  que  no  podía  lograr  su/ designio^  des* 
pyies  dp  apresar  tres  galeras  y  siet^  transportes  que 
Upvaban  municiones  a  Burdeos ,  y  saquear  Varios 
lugares  de  la  ribera  ,  regresó  al  mar  Cantábrí* 
co  á  mediado  Noviembre.  . 

Por  Junio  habian  entrado  por  Conflent  ea 
Cataluña  6000  infantes  y  jooo  caballos  France- 
ses i,  al  mando  del  Mariscal  Hocquincurc ,  >  acom- 
pañado de  Margarít.  Afirmaba  este ,  que  luego 
que  viesen  el  exército ,  se  volverían  á  h  obe- 
diencia de  Francia  los  pueblos  Catalanes.  Algu- 
nos lo  hicieron  :  pero  fueron  oprimidos  y  violen- 
tados á  ello»  no  teniendo  muros  ni  defensas* 

Unieronseles  s{»  volunt^iameme^  |in  qmido  n4- 
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áéléfó  de  bandidos  y  contrabandistas  qne  viviaií 

del  pillage.  Ocuparon  n  Casieiló  de  Ampurías  aun-» 
que  con  mucho  descalabro ,  y  sitiaron  i  Gefo^' 
na ,  cuya  guarnición  era  reducida :  pero  suplió 
lo  que  falcaba  de  gente  el  valor  deLpaisanage 
Aun  mugerii ,  y  se  alejaron  los  sitiadores.  Eíaton-» 
ees  ocuparon  á  Rosas,  Rípoll,  y  Sant-relíu,  co- 
metiendo las  mayores  crueldades  y  sacrilegios, 
irritando  su  ferocidad  el  -  Abogado  Segarra  ^  Ca*' 
talan  furibundo.  Por  el  mismo  tiempo  j.in  cuerpo 
de  tropas  Francesas  entré  en  Aragón  y  Cataluña  . 
por  el  Valle  de  Aran  :  pcró  no  hizo  cosa  de  pro* 
vccho,  y  aun  se  volvió  descalibrado.  Este  afio 
te  vino  de  N4poles  su  Virty  el  Conde  de  Oñate; 
dexando  sosegado  aquel  inquieto  reyno.  Traxo 
socorro  de  tropa  disciplinada  para  la  guerra  de  * 
Cataluña  ,  y  360  estatuas  dé  bronce  ,  marmol  y 
estuco  para  los  jardines  del  Palacio  Real,  del  Re- 
tiro, Casa  de  campo,  Aranjüez,  Balsain  &c.  Des» 
embarcaron  en  Denía  ,  y  vinieron  á  Madrid  en 
60  carros.  El  Conde  fue  hecho  Consejoro  d^ 
Estado ;  y  á  la  verdad  ,  apenas  habia  entoades  én 
España  ni  fuera  hombre  de  mayores  luces  en  el ' 
gobierno  de  paz  y  guerra. 

ConduyiSse  i  ta  sazón  el  nuevo  Panteón  del 
Escorial  ,  que  dcbia  servir  de  sepulcro  de  los-' 
R^es  de  España  y  Reynas  que  dexan  suci^fonJ 

Asi,  día  17  de  Marzo  de  1654  frieron  traslada-  1654 
dos  i  él  del  Panteón  antigua  los  cuerpos,  de 
Carlos  V  y  su  muger:  de  Felipe*  11  y  las  siiyast 
de;F£llpeiII  y  ^u  esposa  s  y  el  de  D*  I^bel  de  v . 
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Borbon  primera  muger  de  Felipe  IV.  A  la  sazoa 
el  Príncipe  de  Conti  hostilizaba  por  ELoseUoo  las 
fronteras  de  Cataluña  tomando  y  saqueando  los 
lugares  abiertos  ó  desapercibidos ,  y  aun  ocupo  i 
Paigcerda ,  Berga ,  Vique,  Solsona  y  otras  plazas 
considerables.  Pero  D.  Juan  de  Austria  le  hizo  re- 
tirar dscarmentado ,  y  con  la  perdida  de  mucha 
tropa  y  cabos  mas  expertos.  En  Flandes  el  Archi- 
duque Leopoldo  y  el  Príncipe  de  Conde  y  el  Con- 
de de  Fuensaldaña  sitíaroa  á  Arras :  pero  acu« 
.  diendo  Turena  con  gran  poder  ,  forzó  nuestras 
líneas  y  les  hizo  retirar  en  ifde  Agosto.  Carlos 
de  Loreoa  que  militaba  alli  baxo  de  las  bande- 
ras del  Archiduque ,  fue  preso  por  este  y  en- 
viado i  España*  Pusiéronle  en  el  alcázar  de  Tom 
kdo,  donde  permaneció  hasta  la  paz  de  los  Pi- 
reneos*  La  causa  dicen,  fue  vehementes  indicios 
de  ínteUgeocia  secreta  con  Francia.  £1  noble  y 
.real  trato  con  que  fue  servido  en  su  prisión  pudo 
eo  parce  desmenur  esta  fama.  Como  quiera »  sa* 
bese  que  d  Duque  mantenía  sus  tropas  con  el 
pillage,  y  metia. en  sus  cofres  la  caza  militar  de 
j^papa.  ¿  Pues  para,  qué  mas  causa  i  Semejantes 
altados  siempre  fueron  menos  útiles  que  peligro- 
sos;  y  es  menester  mucho  pulso  para  servirse  de 
dios  mientras  les  dura  la  ira  contra  los  suyo¿ 
pia  15  de  Mayo  murió  en  Miranda  de  He- 
*  bro  retirándose  i  Milán  la  Princesa  Malárica 
Duquesa  viuda  de  Mantua  ,  Gobernadora  que 
habia  sido  en  Portugal  antes  de  su  kvantamientOr. 
ífijí      fio.  7  de  AbrÜ  de  16 j  5  tHvo  d,J5ley^  Co^-^ 
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tes  én  Madrid ,  en  ks  quales  fue  jurada  la  Prin^ 

cesa  D?  María  Teresa  por  heredera  de  estos  rey- 
nos  á  falta  de  varón.  £n  Cataluña  peleo  prpspe* 
ramente  nuestro  exéreito  durante  todo  el  año,  . 
gobernando  las  acciones  D.  Juan  de  Austria.  Lo  ^ 
mas  importante  fiie  el  sftio  y  feoobro  de  Solsona^ 
que  se  rindió  día  7  de  Diciembre.  Salió  libre  la 
guarnición  Francesa :  pero  la  ciudad  fue  puesta  á 
saco  porque  se  supo  que  los  habitantes  contrade« 
clan  la  entrega.  En  el  mismo  día  7  parió  la  Rey- 
na  a  la  Infanta  D?  María ,  la  qual  por  no  set 
de  tiempo  murió  el  dia  2  o. 

Óinsado  el  tirano  Cromuel  de  mantener  la 
ft  '»  la  palabra  y  la  amistad  con  £$paña,  tuvo  la 
desvergüenza  de  proponer  á  nuestro  piadosísimo 
Rey  por  medio  de  un  £nvIado ,  suprimiese  el ' 
tribunal  de  la  Inquisición ,  y  le  diese  libre  comei^ 
CIO  en  las  Américas.  Bien  sabia  que  semejante 


■ 

1 

n 

• 

mente  no  se  le  dió  :  pero  puntualmente  era  eso 

lo  que  el  tirano  deseaba*  Desde  luego  despachó 
dos  fuertes  esquadras  contra  las  islas^  Jamayca^ 
Santo  Domingo  y  Cuba,  y  aun  contra  Tierra- 
firme.  No  logró  quanto  se  prometía.  Cuba  y 
Santo  Domingo  se  defendieron*;  Jamayca  no  pu« 
do  librarse  de  aquellos  ladrones.  El  Rey  no  tu-, 
vo  mas  desquite  que  tomar  por  represalia  los 
efectos  y  naves  de  los  Ingleses  que  habta  en-  Es-< 
paña,  y  luego  confederarse  Con  Carlps  II,  después 
Rey  de  Inglaterra :  pero  po^  andar  Cñtondesfiü^, 
gitl vo  de  Cromuel ,  no  tuvaefecto  hasta  que  4nu^ 
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rió  el  uraii6«  Con  estos  actos  quedá  declarada  U 
guerra  entre  Inglaterra  y  España :  pero  no  con- 
tento con  ello  ,  nos  la  declaró  formalmente  Cro- 
i6j6  muel  en  el  año  de  i6$6.  Aun  propuso  ai  Rey 
de  Francia  nos  hiciesen  guerra  juntos  en  Flandes, 
y  se  partirían  el  robo.  ¿  Qué  podía  proponer  el 

peor  de  los  morcalesl 

.     CAPITULO  XIL 

Teligrd  II Andes ,  y  la  sostiene  D.  Juan  de  AustriéU, 
Muere  el  intruso  Rey  de  PertugaL  Pdz,  de  les  Pire^ 
mes  y  eseamento  de  DwÍ4  MárU  Teresa  . 

ce»  Luis  XIV. 

Las  cosas  de  Flandes  andaban  en  mucho  peligro, 
y  el  Rey  ordenó  ,  que  ^  Dé  Juan  de  Austria  pasase 
allá  disimuladaratate ,  sin  que  en  Cataluña  se 
conociese  su  ausencia.  Embarcóse  pues  á  primeros 
de :  Marzo  en  tres  galeras  ^  nueve  personas  de  su 
casa  y  tres  6  quütro  Capitanes.  El  viage  Aie  largo 
y  trabajoso^  no  s<4o;pQr  Ips  temporales,  sino  'pop 
haber  caida  en  manés  de.  corsarios  Argelinos, 
los  quales  con  tres  poderosas  naves  les  acome- 
tieron ,  y  los  tuvieron  ya  casi  presos  y  á  punto 
de  abordage.  Salv^es  como  por  milagro  la  D¡i» 
vina  Providencia  eny.iaadoles  un  rato  de  viento 
fresco  y  favorable  que  les  ak|6  del  enemigo  du-^ 
rante  la  noche ,  y  escapó  asi  del  riesgo.  Llegó  D. 
Juan,  á  Flandes  i  principio  de  Mayo  ;  y  al  punto 

fujS.mjado  ai  nét^  de  Lotiibafdía  ú  Geodc 
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de  Fuensaldaña  ,  cuya  lentitud  en  las  expedicio- 
nes militares  (  casi  siempre  dañosa)  ne  se  confort 
niaba  con  la  actividad  del  Archiduque  y  Príncipe 
de  Conde.  Llenó  bien  su  lugar  en  Flandes  el  va« 
leroso  Marques  de  Caraceoa  que  k  dexé  el  suyo 
en  Milán  ,  y  cuya  memoria  no  han  olvidado  to- 
davía los  tiempos  en.  Italia»  Quaodo  llegó  D. 
Juan  ya  el  Mariscal  de  Turena  tenia  sitiada  i  Va- 
\  lencienes  con  30©  hombres:  pero  dia  16  de  Ju- 
lio forzó  D.  }uan  las  lineas  ,  y  derrotó  á  los  si* 
tiadores  matándoles  mas  de  7000  ,  y  tomándoles  ' 
4000  prisiv^neros ,  entre  los  quaks  67  xeÍQS,  y 
jel  Mariscal  de  la  VtxfL  Perdieron  ademas  todo 
el  bagage,  artillería,  banderas  y  pertrechos*  Tu- 
rena pudo  retirarse  con  pocos  que  escaparon  del 
destrozo;  y  acaso  la  gran  fama  de  este  Mariscal 
contribuyó  i  su  derrota ,  pues  para  vencerle  fue 
menester  que  nuestros  Generales  y  tropas  hide* 
sen  Jos  últimos  esfuerzos.  Mereció  singular  elo- 
gio D*  Francisco  de  Mencses  Gobernador  de  Va« 
lencienes ,  en  cuya  defensa  mostró  su  extremada 
yalentia  y  acertadas  providencias.  Socorrida  la 
plaza.,  tomó  D*  Juan  la  de  Co&dé^-mny  impor- 
tante y  fortificada,  día  iS  de  Agosto:  con  lo 
qual  quedó  concluida  la  campaña  de  este  año, 
deshecho  el  exóríto  Francés  y  Turena  fugitivo» 
Con  tanto  el  Archiduque  pasó  á  Alemania  de-  ^ 
.  xando  en  su  lugar  á  D.  Juan  de  Austria.  J 

Venida  la  primavera  del  año  de  té^Ts^sttió  la  1657 
fortísíma  plaza, de  San  Guillen  día  17  de. Marzo* 

Apretó  P«  Juan  el  siib  tan  vivamntc*,  que  ga* 
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nadas  hs  obras  exteriores  ,  capitularon  los 
fiadas  á  ii^  y  entraron  los  Españoles  el*  diá 
siguiente.  Pocas  plazas  hubieran  quedado  en 
Handes  i  los  Franceses  si  Mazarini  no  hubiera 
ganado  í  Cromuel  con  halagos,  conviniéndose 
en  partirse  lo  que  nos  robasen ,  como  hacen  los 
salteadores.  Envió  Cromuel  i  o®  Ingleses  que  mi^ 
Ikaban  baxo  las  ordenes  de  Turena  ;  mientras 
por  otra  parte  el  Almirante  Drak  nos  robaba  las 
naves'  que  cargadas  ¿t  oro  venían  del  Perú.  Efec- 
tivamente nos  robó  quatro  y  nos  quemó  un  galeón 
igualmente  cargado ,  no  aprovechando  para  él 
ni  para  nosotros.  En  Cataluña  n^andaba  el  exér- 
cito  Real  el  Marques  de  Mortara:  pero  en  todo 
él  año  no  hubo  ocasión  de  batalla  fuera  de  las 
ordinarias  escaramuzas  con  variedad  de  sucesos. 
No  asi  en  Italia.  Confederados  con  Francia  Mo« 
dena  y  Saboya ,  nos  tomaron  á  Valencia  del  P6, 
sin  que  Fuensaldaña  pudiese  socorrerla  :  pero  so* 
corrió  i  Alexandria  de  la  Palla ,  haciendo  retirar 
á  los  aliados  que  la  tenían  sitía<úu 

En  Portugal  había  sucedido  D.  Alonso  VI, 
hijo  mayor  del  intruso  Duque  de  Berganza.  Las 
costumbres  del  nuevo  Príncipe  eran  tan  estraga* 
das  como  flaco  su  juicio :  por  cuya  razón  lo 
años  adelante  sus  vasallos  le  quitaron  la  corona  f 
la  dieron  á  su  hermano  D.  Pedro  II.  La  estupi- 
dez y  brutalidad  de  D.  Alonso  no  perjudicaroñ 
al  Reynow  Su  madre  Df  Luisa  de  Guzman  sos- 
tuvo tan  valerosamente  los  conatos  de  los  Gran- 
des que  le  querían  apoderar  del  gobierno^  cp^ 
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sao  los  esfiierzos  del  exércíco  Castellano  que  pre« 
uiidia  reoobrar  el  reyno*  Por  parte  de  Erancia  se 
había  propuesto  paz  con  España,  casando  la  Prln-' 
cesa  P?  Mana  Teresa ,  entonces  heredera  de  la 
corona  de  España ,  cob  Luis  XIV  Rey  de  Fran« 
cia»  Feh'pe  IV  teni4  deseo  de  casarla  con  Leopol* 
do  Rey  de  Hungría ,  el  qiial  como  á  prímogémco 
del  Emperador  Fernando  le  había  de  suceder  en 
el  Imperio.  Procuró  pues  excusarse  con  Francia 
del  modo  que  pudo ,  y  continuó  la  guerra á 
digamos  la  ruina  del  estado.  Pero  nacidoie  des^ 
pues  i  a8  de  Noviembre  el  Príncipe -D.  Felipe 
Próspero ,  teniendo  ya  heredero  varo»  oyó  dé 
mejor  ánimo  la  boda  con  Francia;  pues  solo  que- 
na evitar  la  venida  de  Rey  para  atos  reyaos  qu« 
no  fuese  de  la  casa  de  Austria.  Contribuyó  mu- 
cho  á  esto  la  poca  ventaja  de  nuestras  armas  en 
ninguna  parte  donde  teníamos  exérdtos ,  espe« 
cialmente  en  Flandes ,  donde ,  perdida  una  gran 
bauUa  junto  á  las  Dunas  í  14  de  Junio  de 
1658,  perdimos  también  i  Dutiquerque,  y  m>.i( 
pudimos  recobrar  la  f  ortaleza  de  Mardik. 

Nepotes ,  después  de  una  peste  que  mató  mas 
de  300®  habitantes,  estaba  plagada  de  bandidos 
y  ladrones  que  nada  dexaban  intacto,,  Lima  pa-> 
dedó  un  terremoto  tan  violenu))  que  arruinó 
casi  la  mitad  de  los  edificios  ,  oprimiendo  mas 
de  la®  personas.  Perdidas  Dunquerque  y  Mar* 
dik,  les  siguieron  Linck,  Oixmuda ,  Gravelinas, 
Turnes ,  Oudenarda  ^  Ipre  y  otras  plazas  que  nos 
importaban  mucho  para  conservar  aquidk>s.  paires. 
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£n  Italia  no  corrimos  mejor  fortuna.  Perdímod 
í  Trin  9  Mortara  ,  y  la  confederación  del  Duqtie 
de  Mantun  que  desertó  i  los  Franceses.  Los  Por- 
tugueses habían  perdido  á  Oii vencía  :  pero  ta 
desquite  sitiaron  i  Badajos  en  ii  de  Junio  con 
16@  infantes  y  i5oo  caballos.  Acudió  el  Minis- 
tro de.Esudo  D.  Luis  Méndez  de  Haro  con  4  x9 
Infantes  y  4500  caballos,  á  cuya  noticia  levan- 
taron el  sido  dia  12.  de  Octubre ,  y  se  retiraron' 
á  Campomayor»  En-  esta  jornada  perdieron  los 
Portugueses  la  mitad  del  exeicito  con  las  en- 
fermedades ,  algunos  encuentros  y  no  pocos  prt- 
stoneros  y  desertores.'  Aqudla  retirada  dió  ^oimo 
á  D.  Luís  para  seguir  á  los  enemigos  y  poner  si- 
tio i  Yelves :  pero  el  Conde  de  Castañeda.,  que 
'    mandaba  la  gente  que  venia  de  refresco  igual  * 
en  número,  á  la  Castellana,  salió  á  recibirle  dia- 
1659  14  de  Enero  de  1659  )  yendo  delante  con  la  ca- 
ballería D.  Andrés  de  Alburquerque  contra  1000 
caballos  con  /que  también  iba  delante  d  Duque 
'  dé-  Osuna^  Eran  mas  en  número  los*  de  Albur^ 
querque ,  y  Osuna  se  fue  replegando  después  de 
algunas  descargas  por  ambas  partes.  Esta  aparien- 
cia de  retirada  bastó  para  que  los  Portugueses 
acometiesen  á  los  Castellanos  en  sus  mismas  li- 
neas  temerariamente ,  derrotándolos  del  todo  des- 
pués de  7  horas  que  duró  la  pelea.  Los  dos  exércitos 
perdieron  soldados  y  xefes  s  pero  nías  los  Caste* 
Uanos,  cuyos  muertos  pasaron  de  4000,  y  los 
prisioneros  de  2000.  Perdieron  también  el  baga- 
gis »  la  caza  militar  y  los  papeles  del  Mtomco^ 
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ti  quil  mostró  este  d!a  poca  aptitud  para  mandar 

exércitos  y  dar  batallas. 

A  1}  de  Agosto  murió  el  tirano  de  IngUxerra#* 
Con  su  muerte  faltó  á  Mazaríni  el-  brazo  derecho 
contra  Espcifia  ,  y  fue  causa  de  que  se  acomoda- 
se mejor  i  la  paz  con  ella ;  pues  oi  unos  ni  otros 
tenían  recursos  para  continuar  la  guerra.  Sin  em- 
bargo ,  los  aparatos  para  la  próxima  campaña  eraa 
grandes  por  ambas  partes.  Don  Juan  debia  ven 
nírse  de  Flandes  ,  dexando  alia  al  de  Conde  ,  al 
Marques  de  Caracena  y  al  Archiduque  Sigismun- 
do hermano  del  nuevo  Emperador  Leopoldo.. 
Oda  uno  de  los.  tres  mandaba  un  razonable 
exército  y  en  especial  el  Archiduque  con  quieo 
habían  venido  ii®  Alemanes.  A  i?  de  Marzo 
partió  de  Bruselas  para  España  D.  Juan  de  ^us^. 
tna ,  con  salvo  conducto  del  Rey  de  Francia  para, 
poder  pasar  por  su  reyno.  Fue  por  Luvre  á  Pa- 
US ,  acompañado  del  Mariscal  de  Aumont ,  en«^ 
viado  por  la  Rey  na  y  sus  hijos.  Quiso  la  Rey  na 
que  D.  Juan  la  visitase  en  el  convento  de  Mon* 
jas  de  Val-de- Gracia ,  y  alli  M  yíó  dos  veces, 
hallándose  el  Rey  y  el  Cardenal.  La  principal 
conversación  fue  de  paces ,  tan  ganosos  y  nece- 
sitado»-.de  ella ,  que  no  fue  mucho  se  coneerta-» 
sen  en  este  mismo  año, 

Don  Juan  salió  de  Paris  ii  de  Marzo  ,  y 
como  i  soldado  de  tanto  nombre , .  le  hicieron 
salva  quantas  plazas  hay  de  París  al  Pireneo,  re* 
cibtendole  con  banderas  extendidas  ^  mechas  en- 
cendidas y  tambores  batientes.  Esperaban  todos! 

( 

( 
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había  tie  ser  ¿era  ya  el  iris  de  la  vecina  pas  f 

fin  de  tan  prolíxa  guerra.  Llegó  D.  Juan  á  Aran- 
jáez  donde  la  Corte  estaba  dia  ii  de  Abril  ^  y 
breveiiiente  se  siguieron  las  platicas  de  paz.  Em- 
pezóse por  un  armisticio  de  dos  meses  contados 
desde  1 5  del  próximo  Mayo  $  y  i  primeros  de 
Julio  partió  á  Irun  ,  lugar  senaUdo  para  las  con- 
ferencias ,  D.  Luís  de  Haro  con  la  plenipotencia 
dd  Rey.  El  Cardenal  Mazaríni  con  la  del  de 
Francia  llegó  á  S»  Juan  de  Luz  á  28*  Para  precaver 
competencias  se  construyó  una  casa  de  madera 
en  la  islita  de  los  Faisanes  que  forma  el  rio  Vi- 
dasoa  en  su  medio ,  y  es  la  linea  divisoria  de  £s« 
]^ña  y  Franda  por  aquella  parte*  ' 

Juntáronse  los  dos  Ministros  i  conferenciar 
dia  1 5  de  Agosto ,  y  las  conferencias  duraron 
•  éerca  de  tres  meses ,  siendo  muchísimos  los  pan* 
tos  que  debían  ventilarse  y  convenirse.  Por  fío  ,  á 
7  de  Noviembre  quedaron  acordes  en  los  1 14  ar« 
tículos  que  el  tratado  contiene.  Por  el  5  5  quedó 
paaado  el  casamiento  de  D?  María  Teresa  con  el 
Rey  Luis  XIV.  Desde  d  ;  f  en  adelante  se  seña- 
laron las  plazas  que  en  Flandes  y  demás  paises 
Baxos  habian  de  ser  para  Francia  ,  y  las  que  pa-  * 
ra  España.  Pór  el  41  se  estableció  la  línea  de  di^ 
visión  entre  Francia  y  España  en  la  cumbre  del 
Pireneo,  según  demarcó  Pedro  de  Marca  y  los 
Comisarios  Españoles.  De  esta  expedición  escribió 
dicho  Marca  su  erudito  libro  intitulado  Maha  HíS" 
fdnka  que  publicó  Baluzio.  Por  este  tratado  que- 
daron para  Francia  Kosellon  ^  Conflans  y  demás 
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ttrre&o  que  España  tenia  i  la  parte  de  alia  de  la  ^ 
cumbre  del  Píreneo »  según  hoy  permanecen.  En 
eÍ5(  fueron  los  Catalanes  reintegrados  en  sus  po- 
sfesiones ,  honores,  empleos,  dignidades ,  privUe* 
gios  &c. ,  dcxando  para  siempre  olvidado  todo 
lo  sucedido  desde  su  levantamiento.  Por  el  artí-< 
Cúlo  6o  se  obligó  el  Rey  de  Francia  i  no  dar  au^ 
lálio  de  ninguna  especie  al  Portugués ,  en  caso 
que  dentro  de  tres  meses  no  pudiese  convenirse 
con  él  acerca  4Íe  este  tratado :  pero  no  cumplid  lo 
prometido  en  ninguno  de  sus  dos  extremos.  Por 
otros  artículos  se  transigió  la  vuelta  del  Principa 
de  Conde  y  del  Duque  de  Lorena  i  la  gracia  de 
su  Rey ,  aunque  con  varias  condiciones.  Esta  paz 
fue  recibida  en  ambas  coronas  con  extraordina* 
rio  jubilo  y  gozo ,  y  nuestro  Rey ,  sin  embargo 
de  lo  mucho  que  perdía  ,  dió  el  título  De  U  2m 
i  su  Ministro  D.  Luis  Mendee  de  Haro  ,  reno- 
vando en  un  privado  el  título  que  su  avuelo  Fe- 
lipe lí  babia  dado  i  su  tercera  muger  Isabel  de 
Valoís,  por  la  razón  misma. 

Estaba  Luis  XIV  tan  asegurado  de  la  paz  con 
España ,  que  apenas  habiao  los  plenipotenciarios 
empezado  sus  conferencias ,  quando  ya  envió  al 
Duque  de  Granmont»  que  pidiese  para  Reyna  de 
Francia  i  la  Infanta  Dr  Mana  Teresa;  Llegó  á 
Madrid  en  ló  de  Octubre,  y  cumplido  su  encargo, 
regresó  á  Francia  á  fines  del  mismo  mes;.  /Tal  era 
el  deseo  de  Luís  de  concluir  su  casamiento  con 
una  Princesa  con  quien  ninguna  de  Europa  podía 
competir  entonces  en  grandeza  ^  en  hermonira^ 
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^  -  ea  virtudes.  Sinci^  iofínítamente  su  pérdida  d 
nuevo  Emperador  Leopoldo ,  para  quien  se  den^ 
tinaba ,  y  se  hubo  de  contentar  con  su  hermana 
Margarita*  Durante  las  conferencias  de  la  paz ,  vi- 
no Carlos  II  de  Inglaterra  desdé  Flandes  i  Fuen- 
terrabia  ,  soUcitando  protección  de  España  y 
Francia  en  aquellos  tratados  para  ser  establecido 
en  el  trono  de  su  padre.  Nada  consiguió  por  es- 
te medio ,  y  acaso  el  mal  despacho  le  dió  la  co- 
rona que  pretendia.  Sus  Ingleses  ñada  hubieran 
hecho  violentados,  y  dé  su  propia  voluntad  lo 
llamaron  al  solio  el  año  siguiente  dia  18  de  Ma« 
yo  ,  degradado  de  Protector  Ricardo  Cromuel  hi- 
jo del  tirano. 

*.  Desde  la.  publicación  de  la  paz  y  casamiento 
de  la  Princesa  ,  todo  eran  prevenciones  para  las 
nupcias  y  entrega.  Los  mismos  padres  de  los  na« 
vios  quisicton  llevarles  personalmente  y  verse 
también  ellos,  como  hermanos  que  eran.  Salió 
peres  de  Madrid  el  Rey  con  su  hija  y  la  conü- 
tiva  mas  ilustre  y  espléndida  dia  ly  de  Abril 
1660  de  1660,  llegando  á  S.  Sebastian  á  fines  de 
Mayo.  Los  de  Francia  pasaron  i  S.  Juan  de  Luz 
desde  Bayona  donde  estaban ,  y  el  Rey  envió  po^ 
der  á  D.  Luis  de  Haro  para  desposarse  coú  U 
Princesa.  Renunció  esta  solemnemente  día  2  de 
Junio  por  sí  y  por  sus  hijos  y  descendientes  ei 
derecho  que  pudiera  caberle  i  la  corona  de  Es^ 
paña  ;  requisito  necesario  para  el  equilibrio  de  la 
£uropa,  y  se  repitió  en  1713  por  L^is  XIV  como 
veremos.  Y  es  de  OQUir,  que  se  hiio  esta  seguodm 


Digitized  by  Google 


1 


.    .  Libro  XJ!Í  Cdpktílo  XIU   .   >     481  - 

renuncia -por  no  haber  el  de  Francia  guardado  la 
pricnera.  El  desposorio  fue  el  día  siguiente  en 
|a  Iglesia  de  la  ciudad,  siendo  el  Ministro  d 
Arzobispo  de  Pamplona.  Día  5  vio  de  secreto  í 
su  hermana  la  £.cy na  Madre.,  v  el  6  .se  vieron 
todas  las  personas  reales  en  pubHeo  en  Ja  casa 
de  lá  Isleta  del  río.  Todos  eran  hermanos,  tíos, 
sobrinos  y  primos,  y  no  era  nvarabilla  sí  se  ider^ 
ramaban  Idígrimas  de  amor  y  ternura.  Hicieron- 
se  recíprocos  y  costosísimos  regalos ,  y  el  día  7 
hizo  £spafia  c^  mayor,-  que  fue  la  Pnncesa.  Cod 
tanto  se  embarcó  el  Rey  para  Fuenterrabía ,  y 
la  Princesa  con  su  marido  y  suegra  entraron  en 
su  coche  que  luc;go.  partid  para  &  Juan  de  Luz 
con  todo  su  acompañamiento.  Nuestro  Rey  con 
el  suyo  se  puso  en  camino  para  Madrid  el  dia  8 
y  llegó  él  i6f  , 

CAPITULO  XIIL 

r4Z0  c$n  Juglmtrd.  Traíos  y  g/mrá  cú»  ?ntngáU 
JÍMt  CdfUi  ÍL  AtentádQ  del  Marquef  de  üibe. 

BatalU  de  Es t remos  y  de  VilUvhiosa^ 

Muere  el  Rey. 

puesto  yá  en  el  solio  de  Inglaterra  Carlos  li^ 
y  calmadas  las  inquietudes  que  tanto  la  habiaa 
agitado  por  doce  años,  hizo  paz  y  alianza  con 
España  (ó  digamos  revalidó  la  de  16  jo  segua 
alli  diximos).  Publicóse  por  Cédula  Real  dada 
^  en  Madrid  á  1 de  Septiembre.  Parece  que  con« 
>TOMO  vi#  Hh 
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cluída  la  paz  de  Francia ,  quiso  Dios  quitar  del 
irnihdó  Íl  su  instrumento  Mazzarini  para  que  no 
1661  pudiere  ro^perla.'Muríótdia  9  de  Martode  i66u 
Del  dinero  del  Rey  liabía  comprado  al  Rey  mis* 
mo  por  'ochó  miUoDes  '¿i  fuerte  y  dominé  de 
la  Fera,  el  MarqueSaílo  dé  Ncsle,  y  ótros  es- 
tados que  dexó  por  testamento  á  sus  sobrinas; 
Haliálldbse  España  libré 'de  la  gueri-a  de  Francia, 
Flandes  é  Italia,  volvió  todas  sus  miras  al  re- 
cobró de  .Portugal.  La  ocasión  era  oportuna.  £1 
Rey  joven  y  íunítfcorí^ergobrernd  én  mano  de 
una  muger ,  que  aunque  de  muchos  ánimos ,  al 
fin no  pódia  ponerse  é  ti  (rttíte  \dt-  w  exércitü. 
Las  prevenciones  de  Castilla  formidables,  y  no 
parteia  posible  defenderse.  Temiólo  la  Reyna,  y 
pr0céít6  negodar  con  España  por  'tñedid  de  par- 
tidos honestos,  y  aun  exorbitantes.  Ofreció  se 
contentaría  su  hijo  con  tener  el  reyno  en  nom- 
bre del  Rey  áe-'Mspa4a,  pagándole  un  'millón 
anual  en  feudo  y  dar  ocho  naves  de  línea  y  4000 
mfahteiíMómdé  el  Rey  los  quisiese.  No  fue  oida 
la  propuesta  (aunque  preferible  á  la  guerra  por- 
fiada que  debia  seguirse  ) ,  y  Portugal  hizo  otra 
mas  ventajosa.  Cedía  ¿  Gastiik  todo  Portugal, 
menos  el  Brasil  y  el  pequeñísimo  reyno  de  Al- 
garbe:1>or  lo  duro*  que  ts  i  un  Rey  baxar  del 
trono  y  vivir  como  privado.  Tampoco  se  aceptá 
la  propuesta ,  y  el  Rey  solo  concedió  á  la  Rey- 
ika'y  'stis  hijos  los  estados  que  la  casa  de  Bra^ 
ganza  antes  había  tenido,  y  el  Víreynato  per- 
petuo de  Portugal*  No  pudo  D?  Luisa  reducir^ 
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i  verse  destronada ,  y  résúWió  buscar  en  las  ar- ' 
mas  el  remedio.  La  desesperación  es  mas  pode^ 
rosa  qtite  «1  valor  ^  y  los  Ponuguésíís  lo  demos^ 
traron  entonces.  Nuestro  exércíto  caminó  á  las 
¿romeras  de  Portugal  á  primeros  de  Murzi^^or 
la'^arte  4e  Zafra  coa  '^^^oo  caballos  y  1  ó©  ín-» 
fantcs»  Era  General  de  estos  D.  Juan  ,de  Aus- 
tria  9  y  de  aquellos  Di  Dtego  Cabálferoi  Oeu^ 
paba  el -mar  «na  numerosa  ésquadra  de  naves  y 
galerasi  cargo  del  Duque  do  Veragua.  Hos  'de-* 
Sios  dé  domar  á-  Portugal  -  eran  extraftrdíf  ¿laHos; 
jQuc  no  se  debía  esperar  de  tan  favorables  cir- 
cunstancias ^  Sin  - embargó' todo  el  f>í;6grfesó  se 
xtdúxkf  i  M  toma  de  Aroní(^es  que  it  rindW  * 
dia  17  de  Junio  con  pacto  de  salir  libre  la  guar- 
f&Áon%  i  la  de  Alcónchel  asahandók-dftr  í|t  de 
Diciembre,  y  i  la  destrutóon  de  míescs  y  vi- 
ñas 9  robo  de  ganados  y  otras  cosas  át  estar 
dase.'    *  ' '      ■        \  .  . 

Por  la  parte  de  Ciudad-Rodrigo  el  Duque 
de  Osiiina  con  ¿400  infames  y  406  cabíallo» 
qüe  fM^aba^tOidá  las  villas  de  Valdifhímula  y^ 
San  Pedro,  estragando  también  la' camuña.  Pe*' 
ló  juego'los  recobraron  1^  Pú^tuguéseS  j  áanque" 
el  Duque  dehiolíó  sus  fortalezas  antes  de  retP 
rarse*  £n  suma^  todo  su  progreso  fue  «ornar  al' 
enemígb '4«j!í ^hlgfar<ss  dÍ¿*-Albergtten^á,'^^dke9r,t1flí 
Nava  y  Quadrasa ,  algunos  de  los  quakS  crátt' 
de  £^áa^,>|r^s  enein{gos^>  los  habSaií  ocupado 
durkm)e Idr  guer^  eon  TraiidA,  no  teniendo  mu- 
ros ni  d^fsnisas*  Nada^^mas  adelantaron  -este  afi^ 
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fue  el  que  mas  adelantaron.  Domingo  á  6  de 
Noviembre  nació  en  Madrid  el  Príncipe  D«  Caf« 
los ,  que  dentro  de  4  años  sncedió  á  su  Padre 
en  esta  monarquía  con  nombre  de  Carlos  II,  úl<*. 
tímo  Rey  de  la  Casa  de  Austria  en  B^aña»  Las 
alegrías  y  fiestas  fueron  extremadas,  por  hallar* 
se  el  Key  sin  hijo  varón ,  habiendo  muerto  5  días 
intes  el  Príndpe  D*  Felipe  Prósperow  Tambieo 
había  fallecido  el  Ministro  D.  Luis  de  Haro,  y 
el  gobierno  se  repartió  entre  el  Cardenal  Arzo* 
bispo  de  Toledo,  el  Duque  de  Medina  de  las 
Torres  y  el  Conde  de  Castrillo.  Día  i?  de  No-, 
'vmnbiredio  áluz  la  Rey  na  de  Franda  D?  Ma« 
ria  Teresa  á  su  primogénito  Luis,  Padre  de  núes* 
tro  graQ:..Rey  ^elipe  V.  £n  ax  de  Septiembre 
hubo,  lal  ^tfDmpestad  de  reUmpagos ,  truenos  y 
agua  en  Málaga  y  su  territorio,  que  saliendo  de 
cauce  ríos  9  arroyos  y  barrancos ,  lo  inundaroa 
todo,  y  en  la  ciudad  llegaban  las  aguas  hasta 
los  quartps  segundos.  Las  gentes  andaban  por 
los  tejados  durante  la  lluvia  clamando  al  cielo  y. 
confesándose  i  voces,  mientras  que  se  iban  bua« 
diendo  las  casas  ous  débiles  y  perecían  todos» 
Mas  de. 1 600  casas  se  arruinaron,  y  otras  3000 
quedaroii  inservibles.  Murieron  hasta.  1000  per* 
sonast  y  las  hacmidas  perdidas  se  fasmn  eo  mas 
de  tres  miílones. 
x66a  .    Para  la  primavera  ác  1662,  se  prevenían  Jas 
armas  contra  Portuc^al,  y  i  i  de  Mayo  se  ha- 
llaba prpnio  el  cxéfcito  ea  TaUyermla^^Monti'. 
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bía;  pues  nuestra  esquadra  fue  casi  destruida  por 
las  tormentas*  £su  capipaña  (úe  algo  mas  ven** 
tajosa  para  nosotros  que  la  patadas  pem  n« 
quanto  se  creia;  pues  auxiliaban  á  Portugal  In* 
gleses  f  Franceses  ,  qpcbrantando  sus  Keyes  el  , 
juraff^ento  prestado  en  las  paceSé  Compúsose  tam« 
bien  la  Keyna  D?  Luisa  de  Guzman  con  ioi 
Holandeses,  cediéndoles  los- -establecuffiemos ' jr 
plazas  que  en  Asia  la  habían  tomado  hasta  en* 
tpnces,  que  eran  casi  todos.  £ntró  D.  Juan  df 
Anstrfa  con  su  exérctto^m-Portugal  á  7  de  Mayo 
talando  y  quemando  quanto  le  venia  delante  eq 
can^pos,  aldeas  y  eortt)os  /  re^nrieiMo  d^At» 
2a  los  que  se  poni»in  en  defensa.  Tomó  4as*  pla- 
zas de  Vülabuey,  Gurumena,  Borba,  Bey  ros, 
Monforte ,  Ocrato ,  Fmteyra ,  Uguela ,  Escalón, 
Castel-lindóso,  y  algunas  otras,  aunque  perdió 
^gente  en  lott  asaltos  y  correrías  de  ^os  cnemi* 
gos.  Estos  aünque'no  perdieron  menos  ^  ^  recobra^ 
ron  muchas  de  estas  plazas^  sie;)do  el  Conde  de 
Schomberg  quien  sostuvo  las  cosai  de  PcAugal 
en  tantos  peligros.  Día  3  de  Mayo  se  embarcó  . 
en  Lisboa  para  Inglaterra  la  Infanu  de  Portugal  , 
P?  Marías  casada  ya  por  poáer  oofi  d  Rey  di 
Inglaterra  Carlos  II,  y  llegó  á  Portsmout  dia  14, 
donde  r^ifificaroD  los  Reyes-  su  nníatrimonio  día 
31.  Lte^-en  dote  ía  novk  ^ood  4fbrás  escdr^ 
linas  y  el  presidio  de  Tánger.  Veíate  y  dos  años 
adorne  los  Ingleses  ile  'aban«toiiaioft  á^tss  M» 
ios  demolienda' sus  forcalezasü^    "  •  '{ 
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.  EI,Marqucs  de  Lichíí.  hiío  mayor  de  D.  Luis 
4e  IjAto^.  resentida»  fíde  .no  líaber  b^eda4o  la 
privanza  idC;  su  padre  ^proyectó  este  año  la  exe- 
crable ,^aidad  de  matar  al  Key  coa  los  de  su 
s^ko  4).uai|dp  cstiiv^  ep  el  teatro  del.  &eti« 
ro.  Para?  esto  se  valió  de  algunos  asesinos,  que 
í  iji|erza..d|3  diaej^Q^pi^sie^eo  un  turril  .de  pól« 
vorar,^iiterrado  en  lugar  á  propósito,  y  darle  fue- 
go <:QaKnz4dii.la.Capi|£dia.  La  cosa  se  descubrió 
el  .dfa,  (;isÍHno  que  'iii^hig  executarse,  y  los 
cómplices  -aprisionados,  declararon  el  delito  y  su 
^ütQtf  fue  también  iapns^didó,  y  confesó  de 
pláno^s  : fiero  U  mtm  vA^tnciz  dd  Rey  ,  y  la 
memipda/de  sü  p^dr^e  .¡^  .libraron  del  cadahalso^ 
CóñWlfÁBit  con  qiNr  estuviese  preso  algún  uem-- 
po ,  dfole  libertad ,  y  le  volvió  sus  honores. 
benignidad  aprovecb^Q  esta  vez.  El  Marques  sir- 
vió b^e9  i  la  MonarqolSa(:<<í>^gul^^^^  ™  ^ 
batalla  de  Estremoi.  quQ  vamos  á  .referir  en 

qüe  fue.priskinerQ),  y  im  tiempO'.de  Carlos  II 
áie  Vire^  ^  Ñapóle^.  Los  asesinos  fiieron  ajus* 
ticí^ÉbSp:  .  V 

y.' '  fcarC!MBpaaa:\CQn  IJoftiígalfl.  (m>  4a*j66^ 

se  reduxo  á  que  los  Portugueses  queriendo  re- 
cobrar. pOF  Asait^i'^Guromena,  fucrou  r^echa^at? 
dos  láb  wettra  guarnící<>n  c^n  pérdidar-de  nías 

de.  óoQr  salídadqs  y  muchos  cabos.  La. guarnición 

df.  Aroncjbi^  éitq  uha  .  salida»  qite^Mlbó  .d^ 
de^co.ncíertar  á  los  que  .se_  retiraban  de  Gurume^ 

^.  n>|t4  Á  .nEMtcbos  v  ytslhwtolfüisionprc^  400 
caballos  j  muchostii^émk  lio.  ^isiMihilsó'Otra. 

/  ■  . 
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pirtidt^ 'de.  £^ñolo$^  i  Irlaodise$  que.carapQlu 

junto  á  Uguela,  cogiendo  muchos  de  los  que 
habiao  escapado  de  la  rota  pri^edence,  y  ade- 
mas mucbísímo  ganadp*  £^on  Juan  de  Austria 
entr6  con  su  exércíto  hasta  Jivpra,  y  la  puso  sin- 
tió que  doro  algún  tiempo,  teotendo  Evoira  de 
guarnición  700  caballos,  3500  infantes,  y  5000 
habitantes  q.ue  Jbfbían  uwado  las  armas^.siea- 
4o  Io$.':icoo..  estudiantes.'  Hasta  aquí  Jas  ^eosas 
andaban  prosperas :  pero  conociendo  Schomberg 
que  pQ|r  ^g^rra  giierreada  no  podía,  mei^os  d^ 
perdme  ,  refoivió  remitirla  fortuna  de  Portugal 


•  ] 

1  . 

c 

le  mas  que  pudo.^  y  caminó  eq  busca 

de  D.  Juan  que  también  le  buscaba.  Halláronse 
campados  cerca;  de  ^strem6s ,  y  se  acometieron 
^bas  expertos  'Capitanes  día  .8  de  Junio  una 
hora  antes  de  ponerse  el  sol.  Fueron  desbarata- 
dos los  nuestros  y  puestos  en  huida». ¿exondóse 
todo  el  baga  ge  y  y  años  prisioneros  dementa» 
victoria  ^  debió  a  la  ínfanccr/a  Inglesa.  Don 
Juan  doj\ttstria  peleó,  cpfno: uno  dejólos  hf^rp^s 
antiguos.  Habiéndole  ya  muerto  dos  caballos,  se 
mró  pof  ; Iqs  .enemigos,.  con>  q^ieoes  .combatió 
coa  la  picará  Ja  m^  por  mudlo^irato«  .Pero 
viéndose, casi  solo  hubo  de  retirarse.  De  los  Por- 
iugue{íp%  mA)neroo;50oo,.l)9nibres :  pero  ep  caoir 
Imo .  gaiiaroA  su  libertad^  que  .np  hubieran  v\$r 
to  liras,  sin  ,csita  .victoria.'  '  . 

.  •   li^rdifia  tati«.coiisíd(prab)e  neqesariamente  der 
J|?fiíaeá¿í^?.  fis.pcftíí,  p,9C^objcaíop  4  Evo- 
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^  ra  los  Portugueséis ;  y  ncrsótros  ii6 -pudiiños  lo-^ 
mar  i  Yelves  ni  a  Almeyda.  Algo  mas  feliz  fue 
un  chóc^  que  cootrii  ix&  Portugueses  tuvo  ei 
Duque  de  Osuna ,  qtic  isolo  tenía  6000  hom- 
bres ;  pues  habiendo  peleado  casi  baxo  del  ca- 
£ófi  áe  un  fuerte  que  había  levantado  no  lejos 
de  Valdelamula  ,  logró  romperlos  y  matarles  mas 
de  700  caballos  con  mucha  infantería.  Esta  pe« 
lea  (iic  diá  30  de  Diciembre.  Por  lamparte  de 
Galicia  perdimos  Cascel-Ündoso ,  con  varias  al- 
deas y  cortijos  quémados ,  y  estragados  los  cam« 
j)os.  Pesadas  las  pérdidas  y  ganancias  que  en 
fsta  campaña  tuvimos ,  parece  se  excedieron  ea 
jpbod»  Este  año  dia  1 S  de  Diciembre  se^hideroa 
y  firmaron  en  Madrid  las  capitulaciones  de  la 
Infanta  D?  Margarita  con  el  nuevo  Emperador 
Leopoldo :  pero  nó'disarbn  hasta  ^  aib  de  \666. 
Menos  felices  fuimos  con  los  Portugueses  el 
1664  año  dt  1664  9^e  fos  ámertorá*  Saéaron  í  cam* 
pafia  5000  caballos  y  1 28  infantes  en  gran  parte 
^Ingleses,  Franceses  y ^e  otras  naciones*  Nuestra 
fcnte  venia  i  ser  lá^'thff^V  |<eM'ef«riÍ>f  ^pará- 
da  en  dos  ó  tres  paríiges.  .Sítiáron  a' Valencia  de 
Alcántara  ,  y  su  Qbbeniiardor.  D.  Juan  de  Me* 
ifa'  ofirécíA  "rendirla^?  nb  era  soéferfído  dentro 
de  4  días,  como  no  lo  fue,  y  entregó  ia  pía* 
tsi.  En  ei  sitio  perilibMn  los  TbrtuguéSiesrmis  de 
mil  hombres.  Por  !á  parte  de  Ciudad-Rodrigo 
nada  crinó  el  Duque  de  Osuna  pudienda  babd: 
pÑia^o  íCa^fcf-lCíKÍrígd  Gápft^^ 
¿ueses  la  readícion  con  honestas  condiciones,  y 
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no  otorgandosdaf  el  Duque ,  salicroo  contra  él, 
atacaron  las  líneas,  y  le  derrotaron.  Murieron 
ñm  de  1100  Castellanos »  entre  los  quales  qua- 
tro  Macses  de  Campo,  muchos  Capitanea  y  Sub- 
alternos: fueron  presos  1600  hombres  inclusos 
el  Teniente  General  de  la  caballería  y  muchos 
Cabos.  Don  Juan  Girón  hijo  del  Duque  de  0$u« 
oa ,  Capitán  de  Guardias ,  murió  peleando ,  v 
su  padre  se  libró  por  fortuna  ¿on  un  corto  nüf 
mero  de  caballos.  Perdióse  todo  el  bagage,  mu- 
niciones y  artillería» 

En  un  estado  de  cosas  tan  peligroso,  pi^ 
¿16  D.  Juan  de  Austria  al  Rey  su  padre  per^ 
miso  para  deauaf  el  mando  da  excrato  y  re- 
tirarse á  Consuegra,  de  donde,  si  S.  M.  lo  per* 
mítia ,  pasarla  á  informarle  de  las  causas  qué 
para  ello  tenia.  Partió  D.  Juan  para  Cómuegra^ 
dexando  en  su  lugar  al  Marques  de  Caracena: 
pera  preocúpadeer  Rey  pcfr  U  Rey  na  que  abor- 
recía á  D.  Juan  (se  cree  era  la  causa  el  Con^ 
fesor  de  la  Reyna  el  P.  Juan  Everardo  Nithardo^ 
Jesuíta  Alemán ,  el  qual  iwrrcíó  toda  la  con- 
templación del  Rey;  y  muerto  este,  la  Reyna 
lo  hizo  Inquisidor  General  y  del  Consejo  de  Es- 
tado, aunque  para  nada  era  •boeno>  ni- .quisa 
vctle  ,  ni  oir  las  cauaas  de  su  dimisión.  Sin  em- 
bargó se  supo  era  ta  Aisma  Reyna  quien  fn»-» 

r    •  1  ■•  •■      /' • .  .  *  •  .   ■••      '  »j 

14  La  Reyna  y  su  Confesor  el  P.  Juan  lEveraHo  Nithardaj 
Jesuíta  Alemán,  tiraban  á  desgraciar  á  X)-^!^^^ ¿^l^f^g 
el  Pey  y  coa  el  pueblo,  conociendo  les  haMa  d€  wwcwr  i» 
láM  acerca  4e        tirániiado     reyno  $1  el  B/ty.  nWW, 
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traba  los  pcogrosps.de  nafs|cas  armas. ^  Portivi 

gal,  solo  porque  su  hijastro  perdiese  el  crédito 
se  habla  adquirídp  efi. .Cataluña,  Flandes  y 
ra  Portugal  ínísfliQ»  Esta.madraisiTa  estorbaba  po-^i 
sitivamcnte  que  los  víveres ,  municiones  y  tropas 
(legasen  al  exérciia  Quejabais»  de  esto  D.  Juan  ^ 
al  Rey,  y  las  quejas-tío  llegaban  i  sus  oídos* 
De  ocho  millones  que  en  una  remesa  le  fueron 
enviados  para  la  icaxa  miÜtar  .110.  le  llegaron  sino 
cinco  ;  los  otros  y  toda  la  tesorería  de  España 
.se  iban  í  Alemania,  para  qi^e  el  £mperador.man- 
tayiese  su  -fenstOitAun  como  si  esto  no  basta- 
se, se  convino  con  el  Eipperador  i  mantenerle 
gvack)sameni)e  en  cani|MiñA.ta9  infantes  ^000 
caballos  contra  el  Turco,  hallándose  España  en 
las  últimas  agonus.  No  .sé.  sí  esto  es  lícito  en 
conciencia ;  y  si  esta  Reyna  y-  su  Cónítsor  se 
descargarían  bien  ante  el  Juez  eterno. 

Desfogase. el  K.ey  conj'e)  Duque  de  Qsii* 
na*  Quitóle  el  mando  de  las«  tropas  que  habia. 
mandado  en  Portugal :  mas  él  ai  punto  se  alis* 
té  por  soldado  Taso  9  dicj^do  SjE^rviría  a¿  *me« 
jor,  que  de  GeneraU  Pero  el  Marques  de  Ca- 
racena  le  respondió  no  tenia  orden  Jiara  recibirle} 
y  pues  eFi  JtíAdado  obedeciesé  i  su  Xefe  y  %% 
retírase.  Retiróse  el  Duque y  poco  después  fue 
cmdenado  etk  lOíOd»  ducados  y :$arcel:  perpn^as 
adelante  fue  absuelto  de  todo  cargó,  probando 
el  Duque  que  las  causas  de..ks  quejas  eran  las 
¿ontdbuctodes  ptiestas  i  los  pueblos  de  la  fron- 
SiA  pára  mantener  el  exéfcito  ppfxjue  de  hUr 
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^SáH^lc  enviaban  lo  o^icesarío.  Como  c$ta  .<)uti^. 
^  cra^coDfirmatoríft  dt  la '  de  D.  Juan 'de  Ausi-i 
tria,^e  tiivQ  poc  ciVta  p^o  no.. $e. remedio  el- 
daño.  EA  Marqiieü  ida  Car^Ccsnia  tUYo  que  pasar  por 
lo  ^j|Í6mo  ,  y  perdió-  la  batalla  de  Villa  v  iciosa 
dia-i^.de  Junio  de.  i6¿$.  en  que.lQs  Portugue-  i66j 
scs  le  mataron  4üCor  hombres ,  le  prendieron  mim^ 
chos  y  le  quitaron  parte  del  bagagj^,  banderas  &c. 
bien  que. kJS'Poi^tugttCifi^s.perdieirQ»  tmtz  ó  mas: 
gemew      -      .  »  '  •  ' - 

iíladie.  conoció  mejor  que  el  Rey  quauto  ha^-^  * 
bta  perdido  tn  h  héúñM  de . ViUavktosa ,  i  sa*» 
ber,  la  reputación  uo  de  un  exérciío  de  12  ó' 
iif@  hombres^  slna,  la  de  toda  su/ corona  y  la 
iiperanta  de  «ecd>rar  la  de  Portugal^  Esta  con- 
sideración y  el  . desdichado  concepto  en  que  to- 
do el  nmodo  tmia  4  la  £ipaia,  quianda  100 
afios  atrás  la  temió  su  dueña  ^  congojaron  tanto 
su  espíritu,  que  enfermó  gravemente  á  fines  de  : 
Agoisto,  y  llegó  al  fin  de  su  rvida  día  17  de 
Sepuembrc.  En  su  testamento  dcxó  por  Gober- 
nador de  la  Corona  durante  la  minoridad  de  su 
hijo,  i  D«  Gareia  de  Avellaneda  Cónde  de Cas^ 
trillo  Presidente  de  CaistíHa,  4     Cristoval  Cres-' 
pí  de.  Valdaíim-.  Vieecdnceller  .  dQ  la  Corona  dñ 
Aragón ,  ai  Conde  de  Peñaranda  D.  Gaspar  de 
¡    Bracamonte,  al  Marques  de  Aitona,  y  al  Arzo-» 
j    bispo  de.T<^leda  D4  Baltasar  de  Mpscoso^y  Sao- 
j    doval  ,  el:qu¿ü  lúurió  en  el  mkmq  día  .que  el 
,  iLej)f^7fistds  nortinbn*  en  el  gobierno;  siso  \otQ 
.  CDUiuIdvoéj^  La^  R,eyaa .  quedó  .  tutQra.  del  .niña 
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Rey ,  y  Gobernadora  de  siis  reynos ;  es  decR- 
Reyna  abspluu  -para  que  eia  abobre  dd  Rey  v 
«yo  goberosse  el  P.  Niihárdo.  De  SU  primera 
muger  tuvo  i  Df  Marg.uíu -i?  y  i?,  D?  Ma^ 
ri»^,  Df  Isabel,  D.  Balcmiry  D?  Mart#i  y 
D.  Marta  Teresa,  Todas  las  Infantas  murieron 
en  la  cuna  excepto  D?  María- Teresa*  De  sa  se« 
guada  muger  «iva  á  D?  Margarita  que  fue  Rey 
na  de  Hungría,  i  Df  Mafia,  D.  Felipe,  D^ 
Fernando  y  D.  Carlos ,  que  le  sucedió  en  la  Co- 
•  roña.  Otras* seis  ó  siete  hifós  se  nombran  suyos 
de  varias  y  no  sabidas  madres,  uno  délos  qua« 
les  fue  D.  Juan  Jo(»f  de  Anstrie,  de  quien  . he«» 
mos  tratado  y  trataremos  adelante.  El  día  sí- 
guienre  fue  proclamado  Rey  de  España  Carlos  li 
de  edad  de  tres  años,  to  meses  y  ii  días.  La 
villa  de  Madrid  kvantó  pendones  dia  8  de  Oo» 
tubre  en  la  piazá  mayor.  í  •  ' 

No  podia  ser  mas  infeliz  el  estado  de  la  mo- 
narquía de  España  en  que  k  dexó  Felipe  IV  i 
«1  hi|o.  Tuvo  este  Rey  en  44  años  de  reyna* 
do,  tiempo  suficiente  para  repararla  del  en  que 
la  recibió  de  su  padre  Felipe  UI:  pero  dándose 
*  las  diver^ones  en  que  lo 'tuvo  embelesado  su 
Aiinistro  Olivares,  no  solo  no  curó  las  profim* 
das  llagas  que  ten?a ,  sino  que  las  fue  encona»- 
do  mas  y  mas,  hasta  dexarla  desalvuciada.  Lo 
peor  es  que  no  carecía  de  uletitb>  p^ra 'gober^ 
por  $(  tirisiilo ,  y  sabía  la  obligación  que 
fes  Reyes  tienen  de  divertirse  i  menudo  leyendo 
ios  «cmorkles  de  sus  vasallos^  ^que  gioM^á  vi^ 
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OM^btXO.la  opresión  de  Mfoistros  negligentes 
inmtables,  apasionados.  Asi  Felipe  IV  ^  auoqut 
Kty  humano,  piadoso »  afable ,  moderado ,  ge«* 
neroso,  amante  de  sus  pueblos,  y  cJemcnrísimo 
con  los  que  le  agraviaban,  no  supo  ser  un  Rey 
qual  España  necestufaa'  eñttmcct^  ni 'merecer  el 
lóculo  de  Grande  <j^e  le  daba(u  : 
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74       Francia.  Recomu  J  ^mugal  porj^ndcpenis 

tfiá.  Retiro  del  Padre  Juan  Everardo  P 

NttbardQ.  •  "'"-{1$ 


Estamos  en  el  ultimo  Rey  de  la  casa  de  Aus- 
tria trasplantada  en  el  solio  de  £spaña  jtor  los 
Gatélicos       Fernando  "y      Isabel,  cabildo  í 
su  bija  D?  Juana  con  el  Archiduque  Felipe  pri- 
¿ero  de  este  nombre  entre  nüestros  SUyi^  £a 
su  hijo  Carlos  V  y  en  su  nieto  Felipe  II  perse- 
veró cierto  vigor  varonil  en  ánimo  y  OMise|o: 
pero  en  Felipe^  III  se  apagaron  e$tas  virtiíéks ,  y 
solo  quedaron  las  teologales  y  algunas  morales. 
Cosa  semejante  sucedió  en  los  Reyes,  de  Gasti-- 
Ha  descendientes  dé  D,.  Henrfque  It  hasta  Hen* 
riquc  IV.  Carlos  II  baxp  de  la  tutela  de  su  ma** 
dre  no  podía  menos  dé  criarse  IcM'^^ 
rcynaren  paz  y  guerra.  jQué  espíritu  podía  dar 
di  vasto  cuerpo  de  esta  monarquía  ya  semica'* 
dáver  ?  Un  hombi«  solo  que  tefÜNEspajía  capaz 
de  sostener  sus  cosas  y  aun  quizas  repararla  de 
su  ruina ,  fue  removido  de  la  Coite ,  y  ni  aua 
su  padre  se  acordó  de  él  para  nada  en  su  tes- 
tamento. £ste  era  D.  Juan  de  Austria  ^  blanco 
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del  cjdJo  de  la  Reyiia  sin  la  menor  causa.*  j  Peii# 
siria  España  todavía  en  la  conmista'  de  Portu^ 
gal?  Todo  al  k^mraríó.  Se  ^comenzó  la  platica 
de  paz  y  composición  á  que  se  hvil?ia  negado 
por  medio  del  R^-de  Inglaterra,  tói' Embargó, 
las  tropas  Españolas  y  Portuguesas  hacían  conV- 
mías  hostilidades  en  sos  respectivas  fronteras ,  y 
K  tamabaíi  álcali  j^Éttiks.* Todavía  ^ntínuó  dos 
añós  esta  mal^hadadá- guerra  ,  411^  Ic^  quales  huba 

por  una  'y  dtfk  ^ám^choqMSV  ¡e^cai'amii^s  j  y 

aun  batallas ,  hallándose  General  de-E^trcmadura 
el  Marques  de  Gáracena ,  y  de]  exéí^^ifi^  de  Ltolt 
e)  Duque  de'Mediilálieli^iá  quiebfi^  á^udó  mtí^ 
cho  el  Príncipe  de  Parma  Alexandro  Fame$ía¿  » 

A  2.8  de  Febrero  de  J 666  mmé  h  §LtfM  i666 
hltrusa  de  PóHttgal  D?  Luisa  de  Guzman ,  ea 
ün  Convento  de  Monjas  adonde  su  bíjo  el  Rey 
D.  Alonsó  la  habiá  mirador' FcMrc^^fmr  ^  5  det 
mes  había  el  Rey  de  Francíá  publicado  guerra, 
contra  Ingleses  en  favor  de  k)S*j4ctf agieses, 
tre  cuyas  desavenencias  quería  mediar ,  y  los  In-i 
gleses  no  quisieron  mediación  de  Franceses^  ¿Es 
esta  causa  bastante-f^ná  una  gué'ra?*        •  !oq 

Poco^tardá  en  declararla  también  i  España.' 
Píídíanos  casi  todo  lo  que;  poseíamos  en  Flan<< 
des ,  como  herencia  'de  sü  mial^e)rt:Df-  María  Te<«. 
resa.  Era  en  los  Payses  Baxos  (decía)  costumbrfl 
ya  con  fuerza  dé  ley,  que  k>s  hijos  de^nmer* 
matrimonio  como  era  D?  María  Teresa,  fuesen 
preferidos  á  la  herencia  y  derechos  de  su  padre, 
i  los.  de  los  otros. matrimqoibs^  sin  prelapon  & 
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Reyna  Gobernadora,  la  qtial  acordó  respondeffe, 
que  ii  gu<^rrA.4&.Po9ugjii  .fio.jyi  4aiba  lugaM 
cónsultar'dk  {)r0nto  la  mzfxtvái  pero  que  dentro 
4e  uo  aáo.Mt  h^ria  ver  á  ^S'Cqnsejeros,  X  PfO: 
cvtm  se^mpi^iese  tod^  aiDÍgablemente.  Loé 
]^r^jiceses  manifestaron, sus  derechos  por  m^o 
d^jvarios  escritos^  i  qúte^e^  lo^^JBspañoies  opti* 
síeron  otros  en  especial  la  renüncí^  de  María  Te» 
resa  hecba.i^  víspera, 4e  caA^f:»^  coq  el  fley  de 
ErMeíat  B^d  fmU  ni  i^r ,  replicaron  los  Fn|n^ 
ceses,  y  no  podía  per jiulif4rla.^.i^Q^  qué  eu  n\\hl 

y  con^ 

dicíon  expresa ,  ó  había  de  ser  válida,  ó  nulo  el 
mNCÍRiooio.  ¿No  fueron  válidas  las  renuncias  del 
mismo  Ltñ^  XfV  y  su  nieto  Felipe  V  el  aña 
de  171  j?  Pero.  Fjanda  en  acrave^^O^  Jjng^ 
Mts  siémpmeíSe.rió  de. leyes,  pac|!<;«^(^^ 
¿Qué  digo  pactos  ó  convenios,?  Del  honor,  de 
la  fe,  5Íe  U  palgbc«  jurada^  4^  Djos  misma  Sj^ 
rie  y  aparta.  -  •  1 

Í.0S  Moros  de  Marruecos  intentaron  tomar 
por  escalada  ;la  fornteza  de  L^NPache  dta  1  ?  de. 
^ilrzo ;  y  aca$p  Iq  consiguiera  ^u  muchedumbre, 
sí:ttO  cautivoínc^.^  ciscapara  de  tatre:  ellos  y  diera 
aviso  á  la  guarnición»  Solo  constaba  de  150  hom* 
brcs :  pero  tañ  valerosos ,  que  rechazaron  la  mo 
Jimia  por  unimerablef  veces;  K^Sr  dictaron  mas 
de .4000  hombres,  y  otros  tantos  salieron  he- 
odós*  I>e  Im  ütttstroi.  solo  hubo  oúce  entre  he- 
ñios y  muertos^  ^  Venida  la  primay^r^^  del  año. 
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iát  tf6j  Ltth  XIV  no  ii^  U  resoluríbn  de  1667 
España.  Marchó  con  su  mugcr  y  Corte  i'  1q| 
Países  Baxos^  y  ea  pocosf 'meSes  se  eomó  las*  pl^fi 
2as  que  quiso,  sin  que  las  guarniciones  pudiesen 
resistir  á  un  exército  de  6oQ  hombrés^  4únqutf 
tetuamci»  5jS9  *al  mandó      Itlafques  dé  Castel^^» 
Rodrigo.  Fue  falta  de  política  en  la  Reyuiá-d^ 
España;  Luis  XIV  se  hubiet^  ¿otateiltadc^  cóií"  ál^ 
gunas  plázis  ¿ercanas  i  su  Reyno:  pero  <:on  la 
triple  alianza  tratada  entonces ,  no  dándole  ifiadi 
se  tomó  lo  que  quiso  i  titulo  dfe*  emposesarse  de 
fo  que  era  suyo.  El  año  siguiente  por  la  fitz  de 
Aqutsgran  hisbimos  de  cedet^fe  k>  que  fa,téK^ 
Las  hosrilidades  del  Francés  en  Flandes  y  Frdnco^ 
Condado  nos  obligaron  á  reebnocer  por  l<A|íifikío 
Rey  de  Portugal  i  D.  AImso,  por  tfatádo  de 
paz,  i  mediación  del  Rey  de  Inglaterra,  concluido 
Ca  Usboa  día  13  de  Febrero  de^'tiS^S»  Réttítá^  i669 
yéronse  mutuamente  las  plazas  ocupadas  dui^iítü 
los  17  años  de  guerra ,  restableciéndose 
tes  anteriores  á  día  emre'áiDbds  rey  nos,  segua 
existen  hoy  día.  '       -      *      -      *   -  »  »Hf  : 
Pero  D.-Alonte  go26  poco  tremp^  és^  gu 
reyno.  Aun  antes  de  cumplirse  las  condiciones  át 
tste  tratado  le  quitaron  su»  vasallos  la  coroiiS  f 
hí  muger,  dando  tína  y  otra  i  96' hermanó  D. 
Aró.  EJr  Cabildo  de  Lisboa  en  sede  vacante  declaró 
nulo  d  niatfifáonio  de  D.  Alonso  con  la  PrrneeM 
de  Saboya  Nemours,  afirmando  ella  hallarse  to- 
davía jrirgen  por  impotencia  natural  de  D«  Alon^ 
^  y  que  al  mamo  tiempo  éüüaba  loco  y  furiosow^ 
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lícgal?a.la.€$íe,:iiw4w      los  testMWias  4|a 
gran  número  de  lgas,  que  había  0)0^^ 
Hjllinpftt?,  Pudo  ser  ioy^íenqíi)  ^sgífifÍY?  •  bien 
quet^  tales  revolucione^  suele  padeccr./uei^  k 

ver4a4  y  justicia.  Como  quiera,  el  Papa  aprobó 
U  $qi9e%qa.dd. Cabildo»  J>on  Alonso  fue^víado 
preso  á  Us  Isla^  Terceras,  y  allí  muitó  el  año  efe 
Jíí ^ári  O^rapte  su,  vida  no  ton^q  Rcflrp  título 
(d|e,  ReVvs  rsino  solo  de  Rf^fjirfs.,peroju-  mugtf 
S¿lip§Í^..HaníjP  Keyna,; aprol^fld9 .tasiumentf 

pí:íj|l«r  matriflíj^ivo.       ^       o.    M  - 
.jI  ^La  de  Esp.ma  se  yió  por  iahoj?a /Cn  el  gobierno 
lKl¿^p((fada  que  nunca,  ^da^4^')e:  v^njaa  oue^ 
fuwéstas  de  flandes  ,  asegura«dpMl^uc  Luis 
Xiy  nos  quuaríg,fJÍ9.  poco        ^1^^  ^^os  quedaba. 

No  sftWa  de  que  (Eiaiidi^o  valerse  para  jiefcndíeria 
de'Franci'a.  Los  Éspañoles^^  estaban  á.uqa  voz  por 
'  I>.-.fJuai|  de  Ajustría.  Pero* este  no  era  /del  gu«Q 
de  la  R^yna  ni  del- Nithardo,  Cqn  iodo, 
UQ^abriS  par^  ir>.^  Flandes,  viendo^pt.  sin  otro  ro} 
purso.  Negóse  í\¡íi»a9ÍJa  fflíipres#^  represe^ 
tando  su  temor  de  que  se  le  negasen  el  dinero^ 
gent^  y  municiones  oci<;esarías^  (cprno  eo  Portu- 
gal le  había  sucedido;  y  ahora  era  mas-  temiUc 
^'enda^ia,  Reyna^.y  su  Confesor  los  que  mas  so- 
Íl(»tal]^ii  su  ruma^  Empeñáronse  eju  .qné  había  de 
tooiar-el  encargo  por  fuerza',  y  no  serán  oídas  las 
pers^naf  ^ue  D,  Juan  enviaba  con  his.  excusas». 
Así ,  resolvió  pasar  el  mismo  á  la  CJéne  y  pedir 
WtrevocacioD  del  nopibríimiento,  jlrrítose  la  Reyi- 
na  de  la  venida  »a^su  .perm¡soi^  vy;.ae  lo  mani« 
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ábtá.'síf  rodeos,  mandándole  regresase  á' Con* 

suegra  y  no  se  acercase  á  Madrid  en  20  legnaSt 
Obedeció  D.  Juan :  pero  habiéndose  dela&do  i  sí 
inisma^ún  Capitán  pcformado  de  ser  ¿I  uno  de 
tres  conjurados  contra  la  vida  del  P.  Nithardo  por 
oideo:  «U  D.  Juan  ^  £ue  despachada  á  Consuegra 
una  partida  de  550  soldados  al  cargo  del  Mar** 
ques  de  Salinas ,  con  orden  de  prender  á  D.  }uaa 
y  Uevirle'flL  akizar  de  Toledo.  La  oosatño  pudo 
ser  un  4  1^  sorda  que  D.  Juan  no  tuviese  aviso 
Ittiddpadé.  Asi^  se  rettrd^l  rey  no  de  Aragón  eon 
30  caballos  de  escolta,  y  se  aseguró  en  el  castillo 
de  Jaca;  aunque  de  allí  á  poco  se  pasó  al  de  Flix 
cerca  d»  .Toittea#  Túvose  la  conjura  porestrau-!- 
gema  del  P.  Nithardo  y  su  confesada  para  perder 
i  D»  Juan.;  y  ^  dnde  Flik  vindicó  su  ccuiducu 
con  Inumerables  cartas  á  la  Reyna  y  i  varías  per- 
sonas insistiendo  siempre  en  la  remoción  de  Ni^ 
tliardo;^  Pidió  cambien  sa«is£iccion  de  su  honor 
ultrajado  con  el  orden  de  prenderle ,  y  mas  con 
la  causa' de  ello:  de  lo  contrario,  no  se  le  debiaa 
imputar  los  males  que  se  seguirían  al  Estado. 

£n  los  mismos  dias  en  que  se  ventilaban  en 
el  Consejó  estos  negocios ,  prbcurando  precaver  la 
guerra  civil  que  se  temia,  sucedió  una  cosa  bien 
extraña,  k  qual,  aunque  nacía  de  otro  principio, 
creyeron  todos  era  causada  por  algunos  parciales 
de  D.  Juan.  Veinte  caballeros  mozos  de  poco 
juicio,  movidos  del  Conde  de  Melgar  hijo  del 
Almirante  de  Castilla,  rompieron  las  puertas  de  . 
la  cárcel  de  Villa,  y  sacaron  al  Cónde  de  Villal- 
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fonso  qtie:ieMba  preso*  Sorpvehaidid«  ^/atáó  íi 

Corte  y  el  Consejo,  no  atreviéndose  i  usar  de 
rigor  ra  la  pesquisa  de  ésm  reos  por  no  amar  el 
fuego  que  creían  oculto  en  favor  de  Juan. 
Pero  el'  mismo  Almirante  habiendo  sabido  que 
dos  de*  sus  liijos  eran  los  principalés*iatóres^  lot 
prendió  luego,  y  dixo  á  la  Rey  na  los  castigase 
aégtta'^érdeiian  las  leyes  ^*  tales  caso&i  La  Rejma 
temiendo  los  malos  efectos  qué  podían  resultar 
de  tratar  óon  severidad  á  ^e^s  jóvenes^  mandó 
tes  soltasen'  sin  inquirir  cosa  alguna»  A  la  v^dad, 
00  era  tiempo  de  hacer- qtra  cosa^  y  la.  Keyna 
obró  coh  fthidencMé  vMas.  adelante  «ofricioa  ka 
20  destierro  de  la  Corte  por  algunos  meses. 

Escribió  D.  Juan  á  lar  Reyna^  que,. fiándose 
de -so •fi.eal- palabra  (dada  por  medio  del  Duque 
de  Osuna  Capitán  General  de  Cauluña)  de  que 
se-acercasrá  Madrid  sin  rezeb,  coocerurian  de 
mas  cerca  las  diferencias,  y  serian  satisfechos  sus 
agravio^  «luego  se; apondría  en  camino»  Vínose 
pues  por'Zaragoza ,  esoDltado'de  200  caballos  y 
300  infantes  9  ademas  de  las  gentes  de  su  casa 
y  familia  que  eran.  200  personas.  £í  Nmdb  Pon-» 
jtificío  tenía  orden  del  Papa  Clemente  IX  de  per« 
suadir  al  ?•  Nithardo  hiciese  dexacipn  de  sus  em- 
pleos honrosamente,  y  se  retírase;  pues  ya  veia 
las  inquietudes  que  su  persona  caujsaíba  y  las  que 
podiaii  temerse ,  de  manera  que  qwxé .  quando 
querría  seria  tarde.  En  efecto,  luego  que  supieron 
la  gente  que  D*  Juan  traia^  que  el  Conde  de 
Aj:anda  liaUa  salido  de  Zaragoza  para  cumplí- 
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HieiitiMrle,  que  IwMagistradot  le  lielMafi  rogado 
encrase  en  ella,  y  hasu  los. Estudiantes  le  habíao 
tcoiApQotdo  dos  legoas  entre  vivas  y  áelamacio-^ 
nes ,  hubo  en  la  Coree  no  pocos  temores.  Resol- 
vió k  Keyna  enviar  con  800  caballos.  aLMarqoes 
de  Peftalba ,  y  ordeo  de  iMiidar  i  la^ropa  que 
traía  D«  Juan  se  Retírase  luego,  y  cargase  sobre 
ella  si  no  obedecia*  Pera  el  CardeBal  dhB:ATagon 

•  Arzobispo  de  Toledo,  hizo  revocar  el  orden  á 
fuerza  de  ruegos,  previendo  no  podia ^sultar 
cosa  boeMV  Llegó  D.  Juaii  4  Guadalatasa  dia  1 } 
de  Febrero  de  1669^  y. paso  el  siguiente  á  1669 
Tcrrejóo  de  ATáót/$  -kgoas  de  Madctd  r  puesta 
su  gente  en  orden  de  batalla  por  si  necesario 
fuese*  •  " .  • '  -  *.  ,        5  . .  . 

Con  esta  noticia  crecíeroii  los  temores,  de 
manera  que  los  Consejos  insiüiron  al  Nuncio  fue?  ^ 
se  i  encontrar  i  D»  Juan ,  y  le  fMseimsé  ^un 
Breve  que  tenia  del  Papa,  por  el  qual  le  exhor- 
taba i  componerse  con  la  Corte.  Hizolo  el  Nun« 

-  cío  prontamente;  y  halló  á  D.  Juan*efc^Torrej6ilw 
iridióle  también  se  detuviese  alH  quatco  dias  niien** 
tras  se^<laban,  órdenes  áfi  satisfacer  sw  agravios. 
Respondió,  que  U .Reyna  bMa  tenido  mas  ie  cien 

'  dids  fáfé  áeÜbitáf^  y  que  U  primera  satisfáceme 

.  4f  a  salir  de  España  dentro  de  dos  dins  r/-P.  'íHthátÁ* 
JTraxo^l.  Nuncio  la iespuesfia  quando.el  Consejo 
.aseaba  ftim^,  y  oida ,/di]BetH»aí  ei-Dufifiie  del  Iiy- 
.fanci4oy  el  Macques  d^  ,Liche,  que  si  no  sic  T¿r 
4^vtá.li«egib  lia  í^jCs^Mc^^jM^  9^  Nkbarido^  ellós 
4?  hatiífl  /s^Üriiien  el ,  ¡Astanie;.,,  OíOJUAicaáo.  i  M 


5o¿    Cüfttfendh  ie  UnUtúría  de  Españdé 

Rejma  el  estádo  «le  lis  cosas ,  y  que  se  tchM 
gUQ  mouii,  dio  su  coosencímiento,  y  publicó  el 
Decreto  úgvdeatt^fnm  Mw04Nri§  Nitbári^  ii  U 
Compañía  de  fesusj  mi  Confesor  j  del  Conséj9  dt 
Bstddú^'  á  Inquisidor  Gennaiy  m  ka  sufllcada  U 
femáiá  retirkrse  de  eme  Heynos ;  y  mmetue  me  háU9 , 
con  toda  Ja  satisfacción  debida  d  su  mtud  y  otrés 
Imetms.  frondas  que  eoiteumá*  en  su  personé ,  aten^ 
diendo  d  sus  instancias^  y  por  otras  justas  raz^oneSj 
ífe  yemda  ieu  ^omedrrU  U-  tífeneU  que  pde  fotá 
poder  ir 'd^ia  parte  que  le  pareciere.  T  deseando  sea 
€on  U  decencia  y  decoro  que^s  justo^y  y  solicitan  su 
'  grédr  y  particularrs  fM^i^  he  tesuAto-W  It  di 
títuUJÍe  Embaxador  extraordinario  en  Alemania  o* 
Urna  y  donde  ^eligiere  y  y  le  fuere  más  conveniente 
ton  retención  de  iodos  sus  puestos ,  y  de  lo  que  goz^a 
por  ellos^zzEn  Madrid  d      de  Febrero  de  1669.^ 

•  :       CAPITÍJLO  n. 

•  '  ♦  >  1 

Partida  del  P.  Nithardo.  Concierto  entre  D.  fuan 
j  U  Reyna.  Guerra  en^  Ue  Países  Baxos.  Triple 
éiimcéu  'BaenU»  ^  Senef.  TumUtoi  - 
  .  de  Heüna.  '^^  " 

levóle  el  trago  el  Ordena!  de  Aragón,  aña- 
(44endole¿i)a.debi»  vvdipfe  de*>nfievii^«f6a^  cosa  que 
yaí él^éspcvsba  por  limantes.  Así,  SObieñdo  ambw 
en  el  coche,  se  despidió  ^ie  la  Reyna  y^d  fiiísmo 
diV  i4  ide.  fiebreré  MiflT'h^ttm  de  H  tiáréi  p^ 
tió  á  Fuencarral^  donde  tuvo  alguftiíi  visitas  prí« 
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vadas  el^ia  siguiente;  y  el  ti  siguió  sil  viage 
(aoompkfiaitk»  d)e  un  Jesuíta  su  Secretário  y  de  qúa« 
tro  criados)  encaminándose  para  Vizcaya  y  luego 
i  Rotm.  Tres  éáos  adehnte  el'  Papa  Clemente  X 
lo  cre6  Cardenal  i  súplica  de  la  Reyna  y  murió 
el  año  de  i6$i.  Al  Padre  Níthardo  sucedió  en 
el  confe^nario el  Padre  Mñecrde  Moya,  Jesuíta 
bien  conocido  por  sus  escritos.  No  calmó  la.  bor* 
rasca  con  la  salida  del  Padré.Ci^nfesor,  cuya  no^ 
ticia  llevó  á  D.  Juan  el  Nuncio  Pontificio.  Pedía 
entrar  en  Madrid,  besar  lá  mano  i  la  Reyna  y 
tener -una  audiencia  pública.  Pedia  removiesen  de 
sus  empleos  al  Presidente  de  Castilla  D.  Garciá 
de  Avelknedft  y  al  Marques  de  Aitona,  le  áiéstn 
el  Vircynato  de  Aragón  y  Cataluña,  ó  bien  una 
plaza  en^  Gotisejp  de  ¿stadoi  Por  ecítdniútti  no 
se  le  contestó  sino  en  términos  generales  de  qué 
se  le  rcsfOBdtrh  despúei^  de  liotnciat  €U  tropa* 
Pero  como  no  se  moviese  en  esto,  mandó  tí 
Reyna  pasáV  i  Guadalaxara  (adonde  había  re- 
gresado^ Dvfikinp6r  faltarle  víveres  m  Tofrejóp) 
á  D.  Diego  Correa,  y  dar  ordení¿*D^-Jü*n,  <ju« 
baxo  pena' 'de  rcbeídev^jje  eikregase  la  ca  baUeria 
como  i  General  de  ella  que  era  D.  Diégoi^  Obm^ 
,  ©;  Juan ^íibi  avisado  de  tal  orden  por'  algunos 

eonfidmtei^'  cobvwó^ws  oficiales  y  les  hizo  saber 
la  ordca  de  li  Reyna.  Clamaron  los  soldados:  no 
querían  apartarse:  de  D.  Juan,  y  que  no  ccno:^ 
cfan  mrwKkmá^ifiit  i  él^iVumo  Corrifir  i  Ma- 
drid con  est|3  despacho,  no  se  atreviáft  los  Con^ 


de  su  parte  cas!  toda  la  nobleza  y  pOfcUo.  Eiw 
toDC^s  el  Cardepa}  isipprendíó  por  sí  solo  la  .cqhh^ 
posícioo  de  negoqo,  tan  delicado,  formó  sus  con* 
diclones  ó  capí tulo$  cpfpo  s¡  fuera  la  rendlcioa 
4e  UBa  f  laza  9  y  paso  á  .GttadalaMra*ceii  ellas. 
Eran  del  tenor  siguiente: 

Dún  JHán,  da  M^r'M  str/  mtábUctd»  tn  el 
€áitgf  de  Gebetnaiar  perpeM-  de  Us  Fáisis  Bémi 
Españoles ,  que  se  le  quito  quando  no  (yiisQ  tu 

x^,  ,  Ser4n  iénéie»  üe  jfHf  le  bát  iegúd§  tee^ 
timbes  á  sus  empleos  de  que  han  stdo  privados. 

if  Don  Bfrnardo  ^áíÜo  hermán^  del  SetíteOéíi^ 
de  D.  /nán  oerd  puesta  en' lUetMd, 

4v;  Sej^fireard  Consejo  que  entienda  en  los 
tn^die^  ^  átíviát  tos  pieitoe^  y  tofnméif  he  mélter* 
saciones  de  la  Real  Hacienda  , .  del  qual  serd  Xefc 

^  5  lf]femkk4  p4íat  i  besdr  k  mám  /  he 
.   6fU  Mm^et,  de  Jiemá  y.  A  tfeeUewH  áe 

Castilla  no  asistirán  en  el  Consejo  qíi^mdo  se  hayan 

i'  7;  ,i  E/<p.  Nitbardo  l9iiufudoK:QmtakMyelv^ 
famas.  ¿^h^aCi    :       ^.j-  J  ¡,,-..,..1  ' 
o  ^ii^  ^^hisna$smy  defm0f  m0fst.íí.  /jiM  d0  \A 
tria  sertín  anulado^,  y.  extraid^  dtjlpj^^  registtos» 

que  esta  en:  sítual  servicio,    -^h  '^.n  '  •••  * 

-  ^  *  Aceptó  D.  jbfln  h%  coo4¡CiWMiíi  yjoe^f^  nio* 

'^^ecÓundlüaxara^hastt^qut!  se  cbmpHe^n :  pen* 


gt-artt  de  h  Keym^  Contó  por  JEspi&i  b  voz 

de  que  le  engañarían  y  aun  cortarían  la  cabezaj 
y  desde  luego  fue  grandip  ia  fermcoucion  que- 
httbo  en  dta.  Granada  se  kvttitó  armada  en  tía 
£iyor,  y  de. todas  partes  le  acudía  gente.  Vínie- 
mú  i  su  servicio  roo  nuquetetes,  y  si  les  admi* 
tía  vendrían  infinitos.  Aumentaban  con  esto  los 
téselos  de  una  guerra  ctviL  Don  Juan  no  afloxa** 
Isa  en  que  la  administración  del  Kfiú  patrimoilia 
se  pusiese  en  manos  mas  fieles ,  que  no  permitie- 
sen las  inmensai  rémesas  de  diileiro.  L  Alemaiua^ 
mientras  España  pereda,  sus  pueblos  no  podían 
sobrellevar  los  &npiies6os »  y  U  América  estaba» 
para  perderse  por  los  robos  de  los  Flibiisueres^ 
sin  poder  enviar  socorro»  Pero  como  eran  tantos 
los  que  cbupabán  en  el  ramo  de  Hacienda  por 
lo  crecido  de  sus  sueldos  y  sobresueldos,  hubo 
gravísimas  contradiccioiies  y  demoras.  La  Keyna, 
siempre  tenaz  en  su  proposito,  envida  de  nuevo  al    " : 
Nuncio,  que  dixcse  á  D.  Juan  .aceptase  los  empleos 
que  se  le  habían  dado,  y  no  se  metiestf  .en  negó* 
dos  de  Estado  que  no  le  pertenecían.  Hízolo  el 
Nuficio  con.  destreia,  y  reduxp  i  D.  Juan  i  dar 
gusto  i  la  Reyna ,  con  tal  que  no  le  obligase  4 
^  pasar  á  los  Países  Baxos ;  pues  era  imposible  de- 
fenderlos derla  EmBcia  sin  iCK^  hombres  y  k» 
0iillooes  correspondientes.  Ultimamente  concluyo 
la  negoctaobniel^hoo»  con  que  D«  .Jiiéii  ímsic 
nombrado  Vfrey  y  Vicario  General  efe  Aragón; 
Cauluña ;  Valencia^  Islas  Baleares  y  de  Cerdeñat 
€S&tU¿cmidaqsuxresidencia  y  Coi»  «ta  Zisagozs» . 


*    Nada  ert  por  «ntooces  mas  temible  <iqe  It 

ambición  y  poder  de  la  Francia ,  en  el  qual 
hallaba  derecho  para  4isurpar  quamo  se  le  aa«  . 
fojaba*  Corrió  |KMr  cierto,  y  se  0Mfirm6  *ma$ 
adelante,  que  Luis  XIV  solícícó  conjurasen  contra 
la  vida  del  Emperador ')os  Condes  Nadasti  y 
Serln^el  Marques  Francipaní,  el  Principe  Ragni, 
la  Condesa^  Veselina  y  •  algunos  otros  Húngaros 
^  ñoMes»  Tratable: xk>n  «staimnme  no  menos  que 
la  extinción  de  la  linea  varonil  de  la  Casa  de 
Aitstfía,  reducida  •entonces  'ol  Emperador  Lckm 
poldo  y  nuestro  Carlos  II,  y  allanarse  Francia 
el  camino  á  la  usurpación  del  Imperio.  Descu« 
briése  la  coninrácfón ,  y  los  reos  convictos  y  con« 
fesos  pagaron  con  la  cabeza.  Los  Historiadores 
franceses  dicen  -^e^  esta  conjuradon  no  fue  sino 
para  levantarse  los  Húngaros  Rey  propio:  pero 
k)s  reos  declararon  otra  cosái^  Con  Inglaterra  con* 
ifijoduímos  a  18  de  Julio  de  1670  un  tratado  que 
restablecía  entre  ambas^  coronas  el  comercio  de 
América. -Tuvo  el  Rey  este  año  una  enfermedad 
tan  peligrosa  ,  que  ya  España  ,  temía  como  próxi- 
ma la  giMrra  de  -  sucesión  entre  Franda  y  Ale» 
manía,  que  eran  hs  dos  Potencias  que  tenían  de* 
recho  i  esta  corona*  Quiso  Diés  que  recobrase  ^ 
•alud   pero  lio  bastó  esto  :parer  líbramost  de  la 
guerra  temida,  no  habiendo  Carlos  II  tenido 
iEoijCadÍ2'  Wniiná  nb  htíftaeanimicbos  cdi¿ 

ficios,  y  íií^^ absorbió  el;  mar  hasta  éo  naves  qoe 
babia  ^n  el  puertoi -Ebr  ei< mismo  tiempo  día  7 
1671  de<  Jimio  dt  i^yi  se  prendió  fuegor  «  te  Bip 
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blíoteca  del  Escorial,  y  se  quemaron  muchísimos 
MSS.  en  codos  idiomas^  con  inapreciable  daño' 
de  Ins  letras.     •     •  - 

Ya  por  entonces  tenia  deliberado  Luis  XIV 
snover  sus  armas  contra  los  Holandeses,  quejosa 
de  ellos  por  otra  triple  alianza  que  habían  con-*, 
cluido  con  el  £mperador  y  el  Rey  de  España; 
fuera  de  otras  quejas  que  de  los  Holandeses  tenia 
por  su  insolencia  é  insultos  personales.  Hallábase 
ya  Luis  con  una  marina  no  menor  *que  la  Ho-  * 
landesa,  i  diligencia  y  actividad  del  gran  Col-* 
berc.  Visitó  personalmente  los  Páises  Batos^  i  íuv 
de  ver  por  sí  mismo  el  estado  de  las  plazas  ad** 
quirídas  por  la  paz  de  Aquisgran,  tantear  las 
ntiestir^  y  negociar  de  cerca  que  el  Ingles  se  apar« 
tase  de  la  alianza  con  los  Holandeses.  Obtúvolo 
todO)  y  también  d  separar  de  la  segunda  triplo 
alianza  en  que  habla  después  entrado  en  su  mi* 
norídad  el  Key  de  Suecia.  Estos  pasos  ponían 
gran  temor  i  la  Reyna  de  España ,  y  annque  ciega 
en  ayudar  al  Emperador  su  hermano^  no  dexaba 
de  conocer  qne  Luis  XIV  se  apoderaría  también 
de  qunnto  nos  quedaba  en  Fiandes,  luego  que 
Cercenase  el  poder  de  los  Holandeses.  Asi»  la 
Reym  se  é%(orz6  én  éhviai^  á  Handéi  la  gente  y 
dinero  que  pudo,  por  si  detenia  el  curso  de  los 
Fnmceses' ehr  caso' de  hostilizar  nuestros  estados» 
Todo  el  mundo  estnba  en  expectación  al  ver  al 
Francés  con,  ioo9  hombres  (esos  piíbHcaba  tenia 
^onto^)  con' tantos  navios,  tantas  ínveftcSoifieÉ 
nuevas  de  armas,  bombas ^  granadas ,  y  fuegos 


irtifidaks,  siibttitttido  el  pedcsraal  en  los  mo»^ 

qtietes  á  la  ipccha.  Pero  aunque  la  nube  parecía 
iba  á.  descargar  primero  sobre  Holanda,  temíaa 
igualmente  España  y  el  lojp^no  comenzase  sobre 
ellos  la  descarga. 

Día  1 7  de  Diciembre  confirmaron  Holanda 
y  España  sus  amistades,  ofrcciendóse  mucjios  au- 
xilios en  las  circuostatícias  priíseiues,  y  á  2.1  dé 
1672  Enero  de  1672  estaban  ratificadas  por  ambas 
partes,  en  quanto  no  perjudicasen  á  la  paz  con 
Francia»  Por*  Noviembre  del  año  anterior  habia 
cumplido  el  Rey  diez  años  de  edad,  y  comenzó 
k  Rey  na,  segua  el  testamento  de  su  marido,  i 
imponerle  en  las  cosas  del  gobierno,  que  había 
de  tomar  cumplidos  los  i$  ,.y  aunque  sh  salud 
era  débil ,  mostraba  sin  embargo  bastatice  aten* 
clon  para  edad  tan  tierna.  Ya  por  fin  llegó  el  día 
(fue  el  7  de  .Abril)  en  que  Francia  ¿  Inglatma 
declararon  la  guerra  á  Holanda  quando  ya  esta* 
^  ban  encima  de  ella.  Pero  el  Rey  Luís  no  necesi* 
taba  en  Holanda  i  los  Ingleses.  Cien  mil  hom- 
bres  de  guer.ra  que  tenia,  divididos  en  tre^  exér^^ 
citos,  en  tres  6  quatro  meses  se. apoderaron  de 
casi  toda  la  Holanda ,  mandando  el  uno  el  Rey, 
^  otro  el  Mariscal  de  Tiv:epa,..y  el.  tercero  el 
Príncipe /de  Conde.  Tan  rápidos  progresos  dé 
Francia  pusieron  zelos  y  rezelos  a  toda  £.\¡tí¡pfM^ 
^  }f  sus'Príqdpes,  día  11  defSe^ttiembre  se.^címb- 
deraron  en  liga  de/en6Ív4,.,y  se  grp^íiieron  por 
si  les  alpanzíjl^fl.  niyp.  Üsfm  ^m^,  i-Paoda 
«a9  hombres  siendo  ya  Estatuder  el  Príndpc  d¿ 
Orange  Guillermo  de  Nasau,  y  Generalísimo  de 
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todos  lós  Países  Bixos.  £1  filecior  de  Brandem- 
burg  y  demás  Príncipes  del  Imperio  Germánico 
con  Leopoldo  su  Xefe^  ^lue  lamo  habían  guer^ 
reado contra  Holanda,  ya  conspiraban  en  su  de- 
fensa. La  España,  la  Inglaterra  misma  ijue  poco 
ames  «ndaba  itiikla  ton  Francia  contra  Holanda, 
cuyos  despojos  se  hablan  de  partir  y  se  partieron^ 
abandonó  poco  después  i  U  Franda  ^  temiendo  00 
le  -apoderase  de  toda  Europa. 

Hasta  el  presente  no  nos  habk  ocnpo/do  «1 
Francés  plaaa  alguna  en  Flondes,  y  solo  habia 
causado  vcxaciones  de  paso  por  países  nuestrosi 
pues  el  Conde  de  Momeiey  que  mandaba  ka 
tropas,  estaba  muy  atento  á  la  defensa  y  guarda,  * 
Este  año  día  10  de  Agosto  se  quemó  en  la  plaza 
mayor  de  Madrid  l^-purte  de  h  panaderia,  que 
hoy  es  el  peso  real,  y  en  año  y  medio  se  re^ 
edificó  algo  mejor  de  lo  que  anaeis  «staba,  segurf 
hoy  permanece.  Alentados  Jos  Holandeses  viendo 
i  la  Frauda  sola,  pusieron  sitio  á  Cbarleroi  e» 
primavera  de  1675  siendo  General  el  Príncipe  1673 
de  Orange:  pero  le  hubieron  de  levantar  por  las 
tempestades  de  Uuvias  y  fríos  que  sobrevímerom 
Había  en  el  sitio  6000  Españoles  en  auxilio  de 
sos  aliados^  según  sus  alianzas  pedían,  y  no  fue- 
menester  mas  para  quejarse  Francia  de  que  noso*     .  j 
tros  habíamos  roto  con  esto  la  paz  de  Aquisgran, 
y  decñr  que  tampoco  Frauda  la  goardaria.  No 
era  necesario  lodixese;  pues  lo  tenía  manifestado 
con  las  operaciones.  A  19  de  Junb  n>mó  el  Franj- 
ees á  Mastrik,  plaaa  situada  á  la  orilla  izquierda 
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.  4el  Mosa ,  i  proposito  para  copunuar  \¡^¿  gU^ici 
contra  Holatick  por  Luxéodborg*  Baxo>  pretexto 
de  que  la  familia  JEspaííoi^  que  la  Ke)^Qa..d$ 
•Francia  tenia  ^  4atMi  nodcia^s  á  ¿spaña  de  íq:<]U€ 
•  allá  se  resolvía,  mandó  Luís  saliesen  todos  io^ 
£spañoi^  p^na  £$|>aua:  de  manera  que  noie  quGü 
do  á  la  Keyna  sino  su  Confesor ,  y  aun  este  con 
im  compañero  Frunces  á  todas  horas»  Estas  y  otras 
causas  hubo  para  que  nuestra  Heyna,  con  acucr^r 
ck>  de  sUc Consejo  de  guerra,  la  declarase  á  Fran- 
da  día  15  de  Octubre,  y  ia  Francia  nos^  k  de« 
clarase  día  lo  i  tiempo  que  acababa  de  apoderarse 
de  las  Aisacks  y  de  Treveris.  Pero  no  pudo  sos* 
tener  ksNpteaa  que  habis  t»úiadQ  i  ios  Holan- 
deses. ■]  :   ^     '      »  •  i 
,  A  mcidiado  Junio  coaen»rwi  en  Colonia  las 
conferencias,  de  otra  triple  alianza  entre  España^ 
Holanda  <é  Inglaterra.  Sin  ^embargo,  no  bf^bien* 
do  tregua  ,  bs  ;esquadras  Inglesa  y  Francesa  au«^ 
carón  i  la  Holandesa  á  primeros  de  Junio  cer-* 
;     ca  de  Ostfnde;  bien  que  \^  akjó  el  víema» 
y  se  hicieron  poco  daño.  Mas  adelante  dia  2  4^ 
Agosto  Ja  atacaron ,  de  nueyo ,  y  la  molesuroii* 
bastante.:  Continüaron  las  conferencias  de  la  tri- 
ple alianza  9  y  se  concluyó  esta  en  Londres  i  19 
1674  de  Febrero  de  1674  quando  Luis  X£V  en  lo  ri» 
guroso  del  invierno  conquistó  el  Franco-Condado 
que  no&  babia^  quedado  en.  fiorgoña  por  la  paz 
de  Aqulsgran.  Comenzaron  las  hostilidades  y  rc- 
pcesalias  por  mar  y  tierra.  Hicieron  los  Franceses, 
varias  correrías  en  los  Ptreaeos,  redbicodo  ea 
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olttbio .  b»  joímMs,  obalgAff*  y  píllage  de  los 

nuestros,,  aunque  sin  acción  de  iniportancía.  Pera 
(o  iue  ia  batalU  de  Scnef  ,  .¿¡Mía     dk  1 1  d^ 
Ágbsto  entrotcl  dcOrange  y  el.  de  Conde.  í^ij^ 
rieron  mas  de -yQqc?, de  los, aliados,  y  outa,^», 
tós  FcaiKC««ij  ctía.  fof»:  4ii«f<»cia ,  siendo  grande 
el  nóoiero  de  heridos,  prisionerqSjV  ^^traviadíf 
por  AxabM  ^st^s.       ;F»ACf$fls  gomaron .  ümy 
bien  algunas  bandera,  fanones  y  t>agage..I)fp- 
quitáronse  «mpar»  ios  aliadop  ^ío<sup«rJe»  409 
<toN»d«  vi«««$  y  owpiqpi«s  qwe  caminaban  aj 
exávíto  de  Conde,  y  después  á  x{S  de  Opt^ib» 
toouadp  4vHi^i:^n<^  la\pla«i.d«  Grave,  eq 
cuy©  «sdia ;  perdió -eí  de  Orange  yeco  howibrcfc 
y  mas  de  >«oq  los  Franceses.  PoopxlespuQs  at^ 
dieron  tambi*  i  Dúiand  y  iHmV        i  l'T  ' 
.     En  Cataluña  mandando  nuestras  tropas  d  DÍh 
quis  de.  San  XksnMfl^.d  Gond^  da  Liimiar^,  d 
Duque  de  MoQCde0n,-el  Marques  de  Aitona*  «l 
de  Legancs,  D..  .Frandscot  de  VeUsco,  y.,  oto» 
soldados  de  Valor,.  JTCobraroos  é  Mprellas,  Ceret 
€ástillo  de  Belagarda,  y  San  Juin  de  Pagés.  La 
un  choque  tenido  junto  i  Baños  ÍFueron  derrota- 
dos los  Franceses  perdiendo  mas  de  icoo  hom- 
bres ,  y  cayendo  prisionero  d  Conde  Carlos  de 
Scboooberg,  hijo  del  Duque  de  este  nombre  Ge- 
neral de  los  France^s,  venido  de  Portugal,  £n, 
Junio  de  este  año  se  tumultuó;  Medna  contra  d 
Teniente  de  Virey  D.  Die^o  de  Soria  Marques 
de  Crespano ,  porque  quiso  casügar  an  deUn4 
<]ijwnte  de  los  que  promovieron  otro^  tumulqo  lo*. 
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lOios  pasados.  El  alboroto  llegó  á  ^er  írrmiedifi 

ble,  y  los  ínquíéttíí* andahari  pol^  la  ciudad  con 
un  retrato  del  Rey  didendo:  Víva  CarUs  U  y 

HUVf  f  ^íf 


géUa;  ti  qual  camíendo  parar     U  k0rca,  movió 

al  pueblo  á  que  se  diesen  al  Rey  de  Franda;  y 
enviaron  luego  sus  diputados.  .  No  podía  venir  ¿ 
oferta  í  mejór  'ttéihpo  para  féntf  i  España  di<- 
vertida.  ¡Qué  honot  de  un  Luis  XIV  el  Cr ande  prtn 
teger  un  puekIorfheUi  sin  'iáÉtíd;  f^$éáHÍ§  fd  nÍB 
"  b  demás  de  Sicilia !  Pero  estas  m/ximas  le  habían 
intmád0  Bkhelieu  y  Maicarinié  EJ  Mii^ues  de  Osm^ 
.pane  pudo  retü'arse  i  Mdazk>  c^n  siT'éaroiIra;  y 
el -Gran  Luis  XIV  envió  lues^o  naves,  armas,  jr 
gente  que  fometitSsé  la  rebelbif  «te*«Mecinii,  y 
defendiese  la  ciudad  de  las  armas  de  España. 
Taaibkn  esta  envió  al  Marques  dei  Viso  con  la» 
galeras,  y  i  D.  Melchor  de  ta  iC^va  con  la  es-» 
quadra  del  mar  océano.  Partieron  de  Barcelona 
diá  i8  de  Septfembret  pero  nofpüiiiercm  liégkéá 
Mecina  basta  lo  de  Octubre  por  causa  de  Jas 
teimpestades.      ^     *        .  •  .  •  rr. 

•  CAPITULO  IIL 

Movimiento  de  amas  en  toda  tmúpd  y  Aria.  Llams 
il  JUrjr  /  D.  fuan ,  y  U  Reyna  le  hace  volver.  Prh 
van¿á  de  íirnando  de  YMltmMOá. 


Los  aprestos  de  guerra  para  la  campaña  de  167; 
eran  extraordinarios.  Años  bacía  que  no  se  ba-^* 
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biati  visco  exércicos  lao  numerosos.  Solamente  de 

Imperiales,  Holandeses  y  Españoles  había  60^ 
hombres  en  Brabante,  Quarenta  mil  tenia  el  Pría* 
cipe  de  Conde;  el  Mariscal  de  Turena  '2í®i  AI-' 
gunos  Príncipes  del  Imperio  con  su  Xefe  5  5®. 
H  Elector  de  Brandemburg  i8®«  £1  de  Bavkra 
16©:  el  deHannovcr  18©.  Mr.  de  Rabenhaut  de- 
lante de  Grave  14©.  Suecia  en  Pomerania  }©©• 
Hungría  i6®.  Polonia  y  Lituania  8o9.  El  Tfarco* 
y  Tártaro  400©,  Moscovia  6o0,  España  en  Ca- 
tsduña  y  Sicilia  15®.  Francia  en  las  misnsas  partes 
34©.  De  manera,  que  había  en  Europa,  sin  Con- 
ur  á  Inglaterra ,  Portugal,  y  otras  Potencias  neu* 
trales  900®  hombres  para  matarse  anos  i  otros, 
solo  porque  tuviesen  sus  Reyes  un  pedazo  de 
fierra  mas  ó. menos  dtbaxo  de  sus  dominios.  Con 
tantos  horrores  y  miedos  la  Inglaterra  ofreció  u 
mediación  para  convenir  y  sosegar  ánimos  tan  in- 
quietos si  fuese  posible  j  y  no  pagasen  los  pueblos 
los  delirios  de  los  Reyes.  Entre  tanto  todo  eran' 
movimientos  de  armas ,  y  preludios  de  guerra.  • 
Nuestro  gobierno  envi6  al  de  Flandes  al  Duqu^ 
de  Villahermosa  en  lugar  del  Conde  de.  Monterey 
i  quien  se  di6  retiro  y  descanso^  Quatfo  erdn  i 
la  sazón  los  Generales  mas  famosos.  Conde,  Tu- 
rena ,  Orange  y  Montecuculi ,  de  quienes  toda* 
Europa  esperaba  cosas  grandes*  El  Ingles  instaba' 
por  la  paz  al  Rey  de  Francia:  pero  para  convenir-» 
se  pedia  se  le  restituyese  cierta  suma  de  dinero, 
que  decía  le  habían  tomado  en  Colonia  ,  y  que 
el  Emperador  pusiese  en  tercería  la  persona  del 
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Príncipe  Guillermo  de  Fustemberg  (autor  de  es*- 
us  guerras  con  el  Imperio)  i  quien  el  £mpera- 
dor  como  vasallo  suyo  tenia  prisionero.  Los  Fran- 
ceses fueron  los  primeros  á  salir  á  campaña.  £a 
primeros  de  Junio  siciaron  á  Ltmburgo  ,  y  la 
xpmaron  i  xx  antes  que  el  de  Orange  llegase  con 
el  socbrrow  Buscáronse  poco  después  Imperiales  y 
Franceses  ,  estos  mandados  por  Turena,  y  aque- 
llos por  el  Conde  de  Mdntecuculi.  Encomraroosc 
cerca  de  Achenheim  y  de  Strasburgo ;  y  quando 
se  disponían  los  ataques  vinieron  del  campo  Ale- 
mán dos  balas  de  canon  tan  acertadas »  que  la 
una  mato  tres  caballos  ,  y  llevó  una  espalda  a 
lAu  de  San  Hilario  General  de  la  artillería  »  y  la 
otra  diiS  en  los  pechos][¿  Mr.  de  Turena ,  y  czyá 
muerto.  Fue  esto  dia  17  de  Julio ,  y  la  muerte 
de  Turena  excuso  la  batalla ,  porqw  los  France* 
ses  no  creyeron  salir  bien  de  ella  ,  y  se  retiraron 
.  clamando  ^  nuestro  faite  es  muerte  ^  soms  perdidos» 
Ocasión  era  para  que  Montecncult  hubiera  cargado 
í  los  Franceses  sin  intermisión  alguna.  Estaban 
consternados  y  sin  General ,  por  la  disputa  que 
se  movió  entre  Mr.  de  Vaubrun  y  Mr.  de  Lorges 
acerca  de  quien  de  los  dos  babia  de  ocupar  el 
puesto  de  Turena.  Por  fin ,  la  retirada  que  Lor- 
ges hizo  con  buen  orden  se  tuvo  por  una  vlaoria. 
Siguióles  Montecuauli  aunque  algo  tarde  ^  y  á  1? 
de  Agosto  les  dió  batalla  que  duró  tres  horas, 
mató      hombres ,  uno  de  los  quales  fue 
Mr.  de  "Umbrun.  También  hubo  muchos  heridos 
^Dtrc  ios  quales  Mr.  de  Vaadoma.  Los  Alemanes 
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perdieron  mH  hombres.  El  exérdco  Francés  medto 
derrotado  repasó  el  Kin ,  y  el  Rey  le  envío  poc 
General  ál  Príncipe  de  Condé  que  estaba  tn 
Handes. 

Mecina  continuaba  levantada  sin '  darse  ¿ 
partido  y  aunque  la  hambre  que  padecía  por  el 
bloqueo  de  nuestra  esquadra  era  mucha.  Pero 
luego  la  vino  socorro  Francés ,  y  entró  en  la  da« 
dad  todo  género  de  víveres  y  municiones;  pues 
aunque  nuestra  esquadra  se  la  opuso  y  se  dieron 
batalla,  vencieran-  los  enemigos,  y  no  fue  poco 
se  retirasen  i  Ñapóles  nuestros  vaxeles  sin  haber* 
se  perdido  mas  de  una  Túvose  pues  su  reduo* 
cion  por  muy  difícil ;  mayormente  que  los  Fran- 
ceses no  solo  la  socorrían  y  fosiifieaban ,  sino  que 
se  iban  apoderando  de  varias  plazas^dcl  contorno^ 
y  parecía  aspiraban  á  toda  la  isla. 

A  1%  de  Septiembre  llegó  á  Cadtz  el  Almi- 
rante Ruyter  con  su  esquadra  de  ii  naves  de  li- 
nea 9  4  brulotes  y  4  barcas  de  descubierta»  sin 
otras  6  naves  de  linea  que  venian  detras.  Partió 
Ruyter  para  Barcelona  donde  había  de  esperar 
D.  Juan  de  Austria ,  y  estar  i  sus  ordenes;  pues 
la  Reyna  siempre  temerosa  que  D.  Juan  la  scpa- 
raria  ael  gobierno  luego  que  entrase  en  los 
quince  años ,  por  una  especie  de  honor  le  hsbfa 
mandado  pasar  al  recobro  de  Mecina ,  suponien- 
do era  él  solo  capaz  de  tal  empresa.  Para  esto  k 
había  dado  toda  la  potestad  necesaria  y  el  Vica- 
riato general  de  las  dos  Sicílias. 
^     A  la  ver4ad^  la  Rej^na  no  se  engañaba.  Don 
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Jtiaa  tenia  de  su  parte  no  solo  su  meredmíentx^ 
sino  la  Nobleza  y  pueblo ,  y  dentro  de  Palacio 
al  Preceptor  y  al  Confesor  del  Rey  ,  Francisco  Ra- 
mos del  Manzano ,  y  el  Padre  Pedro  Alvares  de 

'  Montenegro.  Manejaron  las  cosas  de  modo  ,  que 
p*  Juan  no  fuese  á  Sicilia ,  sino  que  para  el  día  6 
ét  Noviembre  en  que  el  Rey  eneraba  en  los  1 5 
años  de  edad  ,  y. tomaba  el  gobierno,  se  hallase 
¿n  Madrid  á  las  diez  de  la  mañana ;  pues  el  Rey 
lo  quería  cerca  de  su  persona  á  fin  de  que  con  su 
experiencia  le  ayudase  en  el  gobierno.  Llegó  el 
dia  señalado ,  y  fue  tan  universal  la  alegría,  qud 
00  hallaban  las  gentes  expresiones  que  bastasen  i 
celebrar  el  acierto  del  Rey  én  la  entrada  de  su 
reynado.  Inumerables  personas  no  lo  creían,  y 
corrían  afanados  i  verlo  por  sus  ojos.  Don  Juan 
besé  al  Rey  la  mano  con  alegría  general  de 
todos  ;  pero  pocas  horas  después  tuvo  orden  del 
Rey  de  regre^r  i  Zaragoza  para  pasar  con  Ruy^ 
ter  á  Mecina,  Todos  conocieron  había  el  Rey 
sido  deslumbrado  por  su  madre  ^  que  en  su  pre^ 
senda  derramó  lágrimas ,  quejas  y  aun  amenazas^ 
asustándole  con  que  D.  Juan  no  venia  i  asistirle 
en  el  gobierno  sino  i  quttarle  la  corona.  Confir« 
mabale  en  estos  temores  aparentes  ,  con  que  IX 
Juan  habia  procurado  con  todo  esfuerzo  ser  de-» 
clarado  Infante  de  Castilla;  y  resentido  de  que 
se  le  hubiese  negado  ,  16  conseguiría  ahora  por 
gracia  ó  por  fuerta ,  lo  qual  podía  traer  gravfsí* 

•  TOos  inconvenientes.  Como  quiera  ,  ü.  Juan  hu-* 
bo  de  voUqsse  á  Zaragoza  sin  leplicar  palabra^ 
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denndo  si  pueblo  con  las  USgríioas  en  iot  ojoi» 

Triunfante  la  Rcyna  en  negociación  tan  difí* 
di  y  delicada ,  mosuó  presto  io  daco  del  talento 
femenil.  Acabó  de  traspasar  lo$  límites  del  anio* 
jo ,  gobernando  el  rey  no  sin  consultar  los  Con* 
K)os  opmo  antes  hacia.  .  Basábale  la  voluntad  d« 

un  nuevo  privado  que  mandciba  en  su  albedrio. 
Era  este  un  D.  Fernando  de  Valenzuela ,  natural 
de  Ronda ,  que  había  sido  page  dd  Duque  dd 
lofanudo  *• 

Durante. el  ano  de  16 j6  iba  commuando  bs  1676 

pláticas  de  paz  el  Rey  de  Inglaterra,  y  aunque  el 
de  Fraoda  procuraba,  por  todas  vías  alargar  los 
tratados ,  al  cabo  se  MHtnbró  la  ciudad  de  Nime« 
ga  donde  los  plenipotenciarios  debían  juntarse. 
Vuelto  D*  ]ttan  de  Austria  i  Zaragoza  ^  .mandé 
i  Ruyter  se  hiciese  á  la  vela  para  Mecína  y  pro-  * 
curase  recobrarla  á  toda  costa*  Executd  ú  Ho- 
landés su  partida  í  fines  de  NovienAre ,  y  lle« 
gado  i  los  mares  dé  Mecina,  tardó  poco  en  dar 
bataUa  i  la  esquadra  Francesa ,  que  excedía  á  Ja 
suya  en  cinco  naves  de  linea.  Trabóse  batalla 
día  8  de  ünero,  y  aunque  duró  casi  todo  el  dia, 
-  perdiendo  gente  lis  dos  esquadras  y  se  maltra* 
targn  los  buques,  la  acción  no  fue  decisiva  ,,  y 
cada  qual  se  reuró  a  resarcir  ius  daños»,  Volvte^ 
ron  á  las  manos  dia  ii  de  Abril  en  las  aguas 

de.  Cataniat  y  ené.  bciras  que  duró. la  pelea » 

'  •  Véase  el  tomo  4  y  14  del  Semanario  Erudito  por  Valí  ida r«i^ 
'  donde  se  trata  Urgume:nte  de  Vaieiuuela  ;  las  adiciones  á  1^ 
bisto^-ia  de  Espafia  por  Ftüx  ,de  Luúo «  y  auo  tambieo  el  Diccio- 
nado dt  Ü#rtcl«i  *^  •    \.  «««Al   *u  ' :         *  **  «.«.i 
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fmx\¿  mudia  g^te  de  una  y  otra  parte*, 

General  Ruyter  de  un  cañonazo  perdió  la  pierna 
derecha,  de  cuya  resulta  murió  dia  16.  Las  co« 
'  sas  quedaron  nial  para  todos ,  pues  todos  per-' 
dieron  naves*  Pero  los  Franceses  llevaron  la  veit-< 
taja  de  socorrer  i  Mecinat  Acerca  de  Keyter  y  las 
batallas  que  acabamos  de  referir  ,  dicen  muy 
pocas  verdades  los  historiadores  Franceses. 

£n  Madrid  andaba  una  mareta  sorda  que 
daba  mucho  rezelo ,  por  mas  que  Valenzuela  pu« 
'  so  en  '  movimiento  quantos  recursos  le  sugería 
su  temor  para  contentar  al  pueblo.  Abarató  los 
comestibles ,  celebró  fiestas  ^  hizo  mercedes ,  aga* 
saj6  i  t^os:  péró  no  pudo  acallar  i  nadie.  Sdí^ 
citaron  los  Grandes  la  vuelta  de  D.  Juan  de 
Austria  $^  qual  puesto  al  lado  del  Rey  en  el  go- 
bierno se  acabarían  los  escándalos  de  Valenz^uela^ 
como  declan.  Resistiase  D»  Juan  i  sus  ruegos,  dup 
dando  de  la  vóluntad  del  Rey :  pero  por  fin  al 
ver  que  el  Reynó  se  consumía  por  mal  gober- 
nado, consintió  en  venir  y  manifestar  al  Rey  el 
estado  de  las  cosas.  Publicó  su  vlage  para  el  día 
677  primero  del  año  de  1677 ,  pero  fuese  que  la  Rey« 
na  lo  supo ,  fuese  qtie  conoció  que  el  Rey  la 
quería ,  procuró  conformarse  y  hacer  virtud  de  la 
necesidad.  La  axs\  fue  tan  arrebatada ,  que  ape- 
nas hubo  tiempo  para  que  la  orden  de  que  viniese 
le  llegase  antes  de  ponerse^n  camino.  La  ^rta  del 
^    Rey  fue  la  siguiente.  zzDow  Juan  de  Austria  mi 
hermano  ;  habiendo  llegado  las  cosas  de  la  Monarquía 

/  euado  do  necesitar  de  tedie  mi  iflkaueéJdáéd^ 
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cobro  exHUtivo  ¿  Us  mitfwts  importancias  en  que  ot 
halU  int€f osado ,  debUndo  fiar  de  vos  U  major  parte  . 
de  m$  foselucienes  j  be  resneke  erdenaret  vengáis 
sin  dilación  alguna  ¿  asistirme  en  tan  grave  peso^ 
eme  U  espeeede  vuestro  %ele  a  m  sttokU^  non» 
pliendo  en  todas  las  circunstancias  de  la  jornada  con 
la  asenté  que  es  tan  propia  de  vuestras  grandes  obli* 
gdcknes.  Nuestre  Señor  es  guarde  cerne  desee.  Madrid 
ly  de  Diciembre  de  1676.= Yo  el  Rcy,=:P*r  maw 
dade  de  S.  AL=  D#  Gerónimo  de£gttia«La  Reyot 
quiso  también  escribir  aparte  su  carta,  que  fue  la 
siguiencc.  =  Den  Juan  de  Mstria  nu  prime.  El  Rey 
m  hije  bd  renteíte^  cerne  entenderéis  per  U  tfke  es 
escribe ,  que  vengáis  a  asistirle  al  expediente  de  los 
negocies  tmeetsaleti^yB  be  queride  decires  de  quan^ 
to  gusto  y  agrado  me  será  que  lo  executeis  con  la 
hevedad  q/u  rucesita  el  estado  de  las  cosas  de  léf 
Monarquía  ,  come  fie  de  vuestro  sbele  y  asenckn ,  psh 
diendo  aseguraros  de  que  siempre  atenderá  á  todo  le  > 
4«e  fuere  de  vuestra  msfer  satisfaecieh.  Nuestro  Se^ 
ñor  os  guarde  como  deseo.  =  Madrid  17  de  Diciembre 
de  i6y6.~Yo  la  Reyna.=  P9r  mandado  de  S.  M« 
sD*  Geránímo  de  ¿guia. 
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CAPITULO  IV.  . 

« 

•  « 

Vuiln  D»  fitá»  di  AHstfid  ¿  U  eme.  dudá  y  fti^ 
/ton  Je  VáUnxMeU.  lieeke  de  U  Reyna  áJeUde.  Kr- 
.  iob%e  de  Mema.  Paz,  de  Nimega.  Casamente  del 
Rey.  Mme  D.  fuan  ^  y  yuehe  U  üe^ma.  . 

Oid  5 1  del  mismo  llegó  el  correo  i  Zaragoau^ 

y  divulgada  la  causa  ,  fue  suma  la  alegría  de 
todos.  Pesde  luego  dispuso  su  marcha  para  Ma- 
drid con  grande  acomjpaAamíenro  de  Caballeros 
y  tropa,  llegando  á  Hita  día  i6  de  Enero.  A  14 
44  mismo  á  las  1 1  de  la  noche  ie  fue  el  Rey  al 
Retiro  sin  despedirse,  ni  saberlo  la  R.eyna,  acom* 
panado  solo  del  Duque  de  Medinaceli»  el  Con- 
de de  Talara ,  dos  Ayitd^  de  Cámaea  y  su  Guar-  ^ 
darropa.  Marablllada  quedó  la  Corxe  de  su  reso« 
Ijuqoo.ef)  tan  pocos  ^ños,  y  lo  q^edaioii^  codos 
mucho  mas ,  luego  que  desde  allí  escribió  i  su 
madre  no.. se  moviese  de  Palacio  sin  su  orden» 
No  hubo  medio  que  la  Reyna  y  el  Padre  Moya 
no  aprovechasen  para  que  el  Rey  la  deiutse  pa« 
sar  i  verle :  pero  fue  en  vana  £1  día  siguiente  eiw^ 
víó  el  Rey  al  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  i 
encontrar  á  D.  Juan  de  Austria ,  con  quien  con* 
firiese  las  disposiciones  tomadas    y  las  que  coih 
viniese  tomar.  Hallóle  en  HIu »  y  lo  que  confi- 
rieron lo  aprobó  el  R^.  Lo  primero  fue  dar  or- 
den de  prender  á  Valenzuela.  Pasaron  al  Esco- 
rial donde  se  hallaba»  el  Duque  de  Medioasido- 
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nía  y  y  D.  Antonio  de  Toledo  oon  la  tropa  que 
se  requena.  Temíase  huyese  de  España  con  el  ie« 
soro  y  joyas  que,  tenia :  pero  el  hombre  se  acó* 
bardó  y  diciendo  al  Prior  del  Escorial,  que  es- 
taba perdido  si  k  hallaban  (había  tenido  avisó  de 
que  le  buKaban)  ,  lo  escondió  eo*  el  artesonado 
de  una  cámara  desviada*  Buscáronle  por  iodo  el 
Monasterio  sabiendo  que  estaba  eo  él :  pero  no 
pudieron  hallarle  ;  y  acaso  hubiera  podido  esca^ 
par ,  á  no  haberlo  descubierto  un  sangrador  que 
le  habia  sangrado  por  el  susto  en  el  escondrijo» 
por  iin  fue  preso  Valenzuela  día  zi  de  Enero  á 
las  7  de  la  mañana ,  y  llevado  al  castillo  de  Con» 
suegra ;  desde  donde  poco  después  fue  enviado 
á  Filipinas*  Mas  adelaqte ,  muerto  D.  Juan  de 
Austria  ,  y  vuelta  la  Reyna  al  mando ,  todavía 
sonó  el  nombre  de  Valenzuela ,  pero  no  de  mo« 
do  que  se  levantasew 

Día  25  de  Enero  á  las  6  de  la  mañana  llegó  . 
Juan  al  Retiro  ,  y  como  el  Rey  habia  man^- 
dado  le  dispertasen  i  qualquier  hora  que  llegase* 
su  hermano,  eneró  este  al  quarto,  y  el  Rey  lo 
wcibiÓ  con  las  extraordinarias  -demostraciones  de 
cariño  que  otras  veces.  Brevemente  se  comunicó 
Ja  novedad  al  pueblo »  y  00  hubo  quien  pudiese 
disimular  el  alborozo ,  dudándole  solo  de  si  la 
causa  principal  era  la  venida  de  D.  Juan  ó  la  pri- 
vón de  Valenzuela.  La  Reyna  á  mal  de  sugra-»^ 
do  ,  dio  a  D.  Juan  la  bienvenida  por  medio  de 
un  mayordomo  :  pero  no  dexaba  de  presentir 
que  D.  Juan  procurarla  desquitarse  si  £odIa«^ 


« 


\ 
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Desde  luego  puso  S.  A.  mano  en  el  despacho  áe 
los  negocios »  detenidos  aquellos  dias :  y  el  pri-> 
mcr  decreto  que  dimanó  fíie  contra  Vaienzuda 
según  lo  damos  abaxo 

Nombrado  D.  Joan  de  Austria  primer  Mi- 
nistro y  Presiden  ce  de  todos  los  Consejos ,  baxó 
también  orden  á  la  Rey  na  de  retirarse  á  Toledo, 
dándola  el  gobierno  de  la  ciudad ,  y  por  habi** 
taclon  el  alcázar.  El  nuevo  gobierno  pudiera  ha- 
ber sostenido  el  estpido  de  las  cosas ,  si  D.  Juan 
no  se  hubiera  engreído  mas  de  lo  conveniente. 
Ocupado  en  sus  particulares  intereses  y  resenti** 

mientes  9  no  se  enviaron  i  Flandes  los  anxilbs  ne« 

••  •  ^ 

♦ 

X  No  habiendo  coocurrido  eo  las  mercedes  que  coosiguid  D. 
FMuaodo  de  Valeosuela  aquella  libre ,  mera  7  deubefadft  noluntad 

mia  ,  que  era  neces-iria  para  su  validación  y  permanencia  ,  ni  en 
él  los  méritos  y  servicios  personales  ni  heredados,  que  le  pudie- 
ran hacer  digno  para  poderlas  obtener*,  y  por  otras  justas  causas  que 
me  mueven ,  be  resuelto  declarar  por  noUt-dtehas  mercedes.  T te 
títulos  y  despachos  que  de  ellas  se  hubieren  expedido  ,  mando  que 
se  recoj  in ,  anoten  y  glosen,  executaiido  las  demás  prevencioues 
necesarias  en  la  forma  que  coaveoga ,  para  que  eo  oioguo  tiempo 
.Raigan .  qí  se  pueda  usar  de  ellas.  Y  porque  de  las  mercedes  com* 
jNrebeodidas  en  mi  resolución  es  una  la  de  título  de  Grandeza 

Sara  él  y  sus  sucesores ,  que  baxó  á  la  Cámara  con  decreto  de  % 
e  Noviembre  del  año  próximo  pasado « mando  que  el  original  se 
ponga  eo  mis  manos ,  recogiendo  y  testando  todos  los  papeles 
é  instrumentos  en  que  se  hiciere  ipeocloa  de  esta  merced;  porauft 
mi  iiitencioo  y  voluntad  es  que  no  quede  memoria  de  ella  en  oin* 
gana  parte ;  queriendo  yo  por  este  medio  conservar  á  la  prime- 
ra Nobleza  de  mis  rey  nos ,  y  á.  los  que  de  ella  están  condecorados 
con  el  honor  de  la  Grandeza ,  en  el  esplendor  que  bao  tenido  ea 
todos  tiempos  ,  del  qtial  descaecían  si  se  incluyese  en  el  número 
de  los  Grandes  uu  sujeto  en  quien  no  se  baila  ninguna  de  las 
circunstancias  que  deben  coocurrir  juntas  eu  los  que  llegan  4 
obtener  este  honor«  Y  atendiendo  (como  los  Reyes  mis  predecesor 
res  lo  hicieron  en  sus  tiempos)  á  todo  lo  que  puede  ser  mayor 
estimación  de  tales  vasallos,  y  al  desconsuelo  conque  se  halla- 
ban viendo  a  D.  Fernando  de  Valenzueia  tan  desproporcionada- 
mente  ioclnido  en  su  linea ,  he  tomado  esta  resoludoo ;  que* 
dando  seícun  ella  privado  de  todos  los  honores  ,  preeminencias  y 

Srerogarivas  que  gozan  los  Grandes*  £0  el  Bueu  IUUf0  4  a7.de 
•erodeí677.=YoeiRey.  '  ' 
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eesurfos.  Nos  tomé  Lxás  XIV  i  Vatencienes  y  Oiih  ' 
bray.  Sane  Omer  y  otras  plazas »  unas  por  capi- 
tulación y  otras  por  asalto*  £stas  ventajas  que 
ponían  al  Francés  eo  estado  de  atreverse  á  mas  de  - 
loque  sufría  ei  equilibrio  de  la  Europa,  oiovió  al 
Ingles  á  oonctuír  las  paces  que  se  trataban  en  Ni*? 
mega  ,  i  retirar  algunos  cuerpos  de  tropas  Ingle*: 
sas  que  servían  í  la  Francia ,  i  declararle  la  guert 
ra  ,  y  auxiliar  i  los  Países  Baxos  Españoles,  Para 
esto  ínsuron  al  Rey  Carlos  sus  parlamentos^  poc 
niedío  de  varias  representaciones  ¿e  i6  de  Mar« 
tOj  lo  de  Abril ,  4  de  Junio  y  otras.  Inspba  pa- 
ra lo  mismo  el  Enviado  de  España  Conde  Ber-  , 
gcríck  :  pero  mientras  tanto,  las  armas  Francesas 
prosperaban  mas  de  cada  día  en  Flandes,  no  re« 
conociendo  Luis  XIV  otra  justida  que  la  fuerza* 
£1  Príncipe  de  Orange  después  de  haber  perdido 
h  batalla  de  Mont-Casel ,  y  teoido-que  levantar 
el  sitio  de  Charleroi ,  se  fue  á  Inglaterra  a  ce* 
lebrar  su  matrimonio  con  la  Princesa  Maria  hija 
del  Duque  Yorck ,  el  que  efectuó  dia  1 4  de  Noh 
víembre.  Este  enlace  le  valió  despuesi  la  coronal 
de  Inglaterra  por  ser  protestante*  ^  . 

Cansada  Mecína  de  sufrir  el  yugo  Francés,  • 
volvió  sobre  sí  reconociendo  su  legítimo  dueño» 
Día  15  de  Marasode  1678  el  Duque  de  la  Fo-1678 
Hada  General  de  la  esquadra  Francesa  ,  abando- 
nó i  Medna  ,  y  se  vino  con  ella  i  las  fronteras 
de  Cataluña ,  donde  con  un  grueso  exercico  las 
infestaba  el  £>uque  de  Noalles.  Puso.dtb  á  Puig* 
cerda ,  y  la  tomó  después  de  un  mes  de  sicip^ 
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x%  de  Mdyo,  no  habiendo  podido  el  Condi 

de  Monterey  socorrerla  de  pronto ,  y  dicen  que 
por  esto  fue  procesado.  Luis  XIV  conunuó  en  los 
Países  Baxos^  sus  usurpaciones*  En  Marzo  nos.  tomé 
Á  Ipre  y  Gante.  Por  todas  partes  instaba  la  necesi* 
dad  de  tropas  y  dinero.  A  estas  urgencias  acii* 
dieron  los  GranJes  con  sus  bienes  y  haciendas, 
siendo  D.  Juan  de  Austria  quien  Ies  dio  exemplo 
fundiendo  y  reduciendo  i  moneda  quanta  plata 
tenia.  Los  que  mas  se  señalaron  fueron  los  Ou<- 
ques  de  Alba  y  Osuna  y  el  Marques  de  Astorga, 
dando  qada  uno  cien  mil  escudos.  Pero  lo  mas 
importante  fue  la  paz  de  Nimega  que  nuesuos 
plenipotenciarios  el  Marques*  de  los  Balbases  f 

Pedro  Ronquillo  abreviaron  quanto  pudieroo» 
Entonces  *  Luis  XlV ,  ya  menos  orgulloso  vien*» 
do  contrarío  al  Ingles ,  oyó  la  voz  de  paz  tan 
ventajosa  para  el  y  poco  para  Cspaoa.  Concluyóse 
á  10  de  Agosto,  y  en  ella  hubo  otros  distintos 
convenios  entre  Francia  y  Holanda ,  entre  Fran- 
cia y  España  ,  y  emre  Frauda  y  el  Imperio.  El 
nuestro  se  firmó  día  17  de  Septiembre  cediendo 
al  Francés  el  Condado  de  Borgoña  ,  ó  sea  Hán€^ 
,  Valenciencs  ,  Conde,  Sant-Onicr,  Cani- 
bray ,  Ipre,  Wervick,,  y  otras  plazas  que  se  pue* 
den  ver  en  él' artículo  11  de  la  paz  de  Nimega. 
A  España  se  restituyeron  Puígcerdá ,  Carlerol , 
Binch ,  Ath  ,  Oudenarde ,  Courtrai  con  otras 
pertenencias  según  el  artículo  4?  de  la  paz  referida. 

Los  A£ricano$.xnal  escarmentados  de  las  fre« 
<]|Keiites  denotas  en  Oían  |  sufricraa  este  a&o  dos 
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liray^  seSsIadas  en  que  no  quedaron  para  volver 

al  sitio.  Para  que  la  paz  con  Francia  fuese  maa 
conscame  »  trató  D.  Juan  de  Austria  de  casar  a} 
Rey  con  María  Luisa  de  Borbon ,  hija  de  Felipe 
Duque  de  Orliens  hermano  de  Luís  XIV,  y  de 
su  mugér  Henriqueea  de  Inglaterra*  Pasó  de  Ni« 
mega  a  París  con  el  encargo  t\  Marques  de  los 
Bdlbases  D.  Pablo  £spíoola ,  y  concertada  la  bo^ 
da  día  9  de  Jdío  de  1679  llegó  á  Midríd  la  no- 167^ 
ticía  y  retrato  de  la  novia  día  1  5.  Pasó  i  París 
el  Duque  del  Infantado  D.  Rodrigo  de  Silva  can 
los  poderes  del  Rey  para  que  el  Príncipe  de  Coo« 
ti  se  desposase  con  la  Reyna  en  su  nombre  ,  y  s^ 
efectuó  día  5 1  de  Agosco.  Puesta  en  camino  pa- 
ra España  día  10  de  Septiembre  la  salió  el  líey 
i  recibir  en  Burgos ,  y  i  Inin  envió  al  Marques 
•de  Astorga  ^  Duque  de  Osun.\  y  otros  caballeros 
para  la  entrega  que  hizo  el  Príncipe  de  Arcour 
día  3  de  Noviembre.  Ratificóse  en  Ouíntanapalla 
el  matrimonio  día  19  de  Octubre  ,  y  se  víníeroo  i 
Madrid  entrando  txki\i  %  de  Diciembre :  pero  se 
estuvieron  en  el  Retiro  hasta  la  entrada  solemne, 
que  fue  dia  15  de  Enero  de  i6%o.  Las  relacio«  x68a. 
nes  de  esta  entrada  celebran  mucho  los  arcos ,  fa*» 
chadas  y  adornos  de  arquitectura  que  hubo  en  k 
carrera*  Según  estaba  entonces  esta  noble  arte  en 
£spana  ,  no  pudo  haber  cosa  que  mereciese  s^ 
iiurada  de  .ojos  inteligentes.  Lo  que  hubo  de  par» 
ticular  fue  ,  que  habiendo  fallecido  D.  Juan  de 
«Austria  (díxose  que  de  veneno)  día  17  de  Scp- 
.tiembre  anterior^  pasó  el  Rey  á  Toledo  dos  días 
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después ,  y  traxo  a  su  madr^  dia  16.  Hallóse  en 
la  entrada  de  los  novios  ^  y  los  fue  á  encontrar 
en  Torrejon  de  Ardoz. 

La  vuelta  de  la  Keyna  madre  á  la  Corte  no 

fue  para  meterse  nuevamente  en  el  gobierno;  fue 
ya  poco  lo  que  influyó  en  éU  Aposentóse  eo  U 
casa  que  boy  llaman  hs  Consejos  ^  propia  del  Du* 
qne  de  Uceda ,  y  allí  vivió  hasta  su  muerie  su* 
ttdida  dia  16  de  Mayo  de  1696^  excepto  los 
dias  de  quaresma  en  que  habitaba  en  el  Kecíro 
|>ara  oir  los  sermones.  Gobernó  pues  el  Rey  por 
sí  mismo  asistido  del  Duque  de  Medínacelí  co- 
mo Ministro,  nombrado  tal ,  día  11  de  Febrero, 
del  de  Oropesa ,  del  de  Villahermosa  ,  del  de 
Alburquerque ,  del  Marques  de  los  Velez ,  y  d 
Inquisidor  GeneraL  Aun  esú  fue  uná  providea^ 
cía  extraordinaria  ;  pues  muerto  D,  Juan ,  gober- 
nó mas  de  un  año  la  monarquía  un  escribiente  ó 
secretario  de  cartas ,  llamado  Gerónimo  de  Eguia, 
que  poco  después  tuvo  jplaza  en  el  Consejo  y 
Cánura  de  Indias»  . 

CAPITULO  V. 

m 

« 

TragmÁtica  sobu  moneda.  Desgracia  de  una  dama  da 
ta  Reyna.  Uuefas  guerras  con  Vfamia.  Reformas  en 

U  administración  de  U  Real  Hacienda.  Condena  del 
.  moünismo.  Peligros  de  Oratu 

Los  políticos  son  de  dictamen  que  un  gobierno 
duro  y  lemi-tiráiiico  es  mas  tolerable  que  el  í)o« 
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%o ,  $¡n  vigor ,  y  sin  observancia  de  sus  lcye% 
que  es  poco  meaos  que  anárquico»  Quando  se  ner 
cesitaba  mas  en  España  un  talento  experto  que 
promoviese  las  artes,  el  comercio,  las  fabricas, 
U  navegación  y  demás  ramos ,  que  son  el  alma 
de  una  vasta  monarquía  ,  se  hacia  todo  lo  con* 
»  trario :  ó  á  lo  menos  ninguna  de  estas  cosas  se  fo- 
mentaba. Durante  el  largo  reynado  de  Felipe  IV 
^  vieron  inumerables  ordenes  y  decretos  .acerca  del 
valor  de  la  moneda  de  todas  especies ,  ya  subiendo* 
lo^  ya  baxandolo,  ya  volviéndolo  á  subir  y  siem- 
pre con  perjuicio  de  todos.  Pero  eran  precisas  es« 
tas  mutaciones  para  impedir  la  grande  extracción 
que  de  estos  metales  hacían  Franceses ,  Genove^^ 
ses  y  otros  con  notable  detrimento  de  nuestro 
comercio.  Dia  lo  de  Febrero  salió  pragmática 
reduciendo  á  una  quaru  parte  de  su  valor  ante- 
rior una  moneda  de  vellón  llamada  de  molino  ,  la 
qual  tenia  liga  de  plata.  La  causa  fue  haberse  in-> 
trodncido  tanta  de  ella  falsa  y  sin  plau  ,  que  ha« 
bia  mucha  mas  de  falsa  que  de  legítima  ,  y  ade- 
.  mas  su  abundancia  encarecía  demasiadamente  la 
plata  y  oro  ,  de  manera  que  por  un  peso  fuerte 
de  plau  se  daban      rs.  de  vn.,  y  aun  mas,  y  á 
proporción  el  oro*  Por  la  misma  re2on  se  encare-* 
cíeron  los  géneros  y  comestibles  de  suerte  que  no 
pedia  tolerarse.  Quedó  pues  reducida  i  x  mrs.  la 
pieza  que  valia  antes  S  ,  y  la  que  4  reducida  i 
uno*  No  se  reprobó  la  moneda  falsa  que  corría: 
pei'o  la  de  8  mrs.  se  reduxo  i  uno  y  i  proporción 
his  piezas  menores.  A  11  de  Mayo  se  projiibió 
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]a  moneda  de  molino ,  y  se  mando  labrar  otra  de 
cobre  grueso  sin  plata,  cada  una  de  las  quaier 
valia  1  inr9.  Pero  la  prohibición  de  la  de  mlim ' 
duro  poco.  En  9  de  Octubre  de  1684  se  la  per- 
mitió curso  dando  el  valor  de  4  mrs«  i  la  píezt 
que  antes  valla  8  y  á  proporción  las  menores,  es- 
to es ,  quedaron  en  la  mitad  del  valor  primitivo  ^« 
He  referido  estas  mutaciones  de  moñeda ,  aunque 
cosa  poco  digna  de  la  ipagestad  de  la  historia^ 
porque  el  insolente  Desormeiux  amontonando  ne- 
cedades y  mentiras  atribuye  i  esta  friolera  la  de- 
cadencia del  esplendor  y  grandeza  de  nuestra  co* 
roña  en  el  reynado  de  Carlos  II,  tachándoselo 
como  unirán  pecado,  i  En  qué  tiempo  no  se  han 
hecho  necesarias  estas  alteraciones  para  filtrar  1a 
fraudulencia  de  los  ¡Franceses  y  Genoveses? 

Este  mismo  año  condiiyó  el  Rey  dia  10- de 
Junio  un  tratado  de  paz  y  alianza  con  la  In« 
glaterra ,  obligándose  ambas  partes  i  valerse  re* 
cíprocamente  contra  qualesquiera  enemigos.  Coti« 
firmáronse  en  él  los  tratados  de  1667  y  1670. 
Dia  6  de  Agosto  D*  Joseph  Garro  Gobernador 
de  Buenos  Ayres  se  habla  apoderado  por  armas 
de  la  Colonia  Portuguesa  llamada  el  Sacramento 
con  muerte  de  mucha  gutrriicion  y  prisión  dd 
Gobernador,  Quejóse  el  Rey  de  Portugal  de  este 
procedimiento  é  infracción  de  los  traudos  eoire 

•  Kntre  las  cartas  impresas  de  n.  Antonio  de  Solis  se  halUa 
alguaas  eo  que  noita  estas  alteracíoaes  de  ai<>aeda.  £stc  monstrua^ 
dice  9  dé  ta  haxa  ob  la  numeda'ettfíenAré  fa  Ffemétka ;  ta  Prewtá» 
tica  « ta  carestía  de  todas'  las  cosas^  y  de  la  carutÍB  mach  té  huméro 
fut  tíurm  da  Uy^  dasafma  Ih  Uguladonim 


ámbas  coronas.  Asi,  dhj  de  Mayo  de  1681  i68x 
se  tuvo  un  convenio  provisional  para  componer 
sus  diferencias  y  castigar  al  Gobernador ,  por 
haber  procedido  sin  orden  Real.  Pero  las  dispu- 
tas conunuaron  hasta  el  año  de  1701  en  que  Fe- 
Upe  V  por  el  tratado,  de  18  de  Junio  y  por  el 
de  ütreck  en  6  de  Febrero  de  171 5  cedió  á 
Portugal  el  derecho  que  le  podia  caber  por  las 
depiarcaciones  antiguas  i  dicha  Colonia.  Era  esto 
quando  Luís  XIV,  soberbio  con  sus  nuevas  con- 
quisus,  compró  del  Duque  de  -Mantua  la  forta- 
leza de  Casal  ,  y  tomó  al  Emperador  la  ciu- 
dad de  Strasburg ,  sin  que  ningún  Soberano  pu« 
diese  contenerle. 

En  el  Escorial  aconteció  un  caso  de  no  mu- 
cha consideración,  que  did motivo  Ma  embus- 
tera Madama  de  Aunoy  (antes  residente  en  Ma- 
drid) de  fingir  una  de  las  patrañas  de  que  ^ 
tan  atestadas  sus  Memúires  d'Espagne.  La  licyna 
se  divertía  algunas  veces  saliendo  á  caballo  acom- 
pañada de  algunas  damas  que  sabían  montar.  Hi- 
20I0  dia  17  de  Octubre  de  1682,  y  entre  lasióSl 
damas  de  su  séquito  iba  una  hermana  del  Mar^  . 
ques  de  Xodar  de  edad  de  años.  Espantóse 
el  caballo  de  esta  Señora,  y  la  derribó  con  tanta 
furia,  que  dio  contra  las  piedras,  y  murió  den-  . 
tro  de  un  rato.  De  aq^i  tomó  pretexto  la  No- 
velera Aunoy  de  fingir  que  quien  cayó  del  ca- 
ballo fue  la  Rcyna;  que  se  la  quedó  el  pie  me- 
tido en  el  estribo,  y  su  cuerpo  cabeza  abaxoe 
que  el  caballo  redobló  su  cañera ,  y  arrastró  í 
TOMO  vi#  '  Ll 
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h  Reyna  por  el  patio  de  palacio,  con  d 

yox  riesgo  de  su  vida:  que  el  Key  lo  estaba  mi* 
rando  de  un  balcón ,  y  dando  voces  i  los  caballe- 
ros  y  escuderos  para  que  detuviesen  el  caballo, 
y  sacasen  el  pie  de  la  Keyna  del  estribo  y  á 
día  del  riesgo:  pero  que  nadie  quiso  obedecer, 
por  estar  prohibido  bnxo  pena  de  la  vida  el  to« 
car  á  la  Reyna  principalmeni»  los  pies.  Itndmén- 
tc^  que  dos  caballeros  mas  atrevidos  que  los  otros 
se  resolvieron  a  salvar  la  vida  de  la  Reyna  ooa 
peligro  de  la  suya ;  el  uno  par6  al  caballo ,  y 
el  otro^sacó  el  pie  del  estribo  á  la  Reyna.  He-* 
dio  esto  huyeron  i  toda  brida:  pero  la  Reyna 
les  alcanzó  el  perdón  del  castigo  i  que  las  leyes 
les  condenaban. 

Quantos  viageros  Franceses  escriben  cosas  de 
España ,  forman  por  este  gusto  y  estilo  román* 
cesco  sus  reladones»  Rarísinía  vez  dicen'  verdad, 
por  andar  enemistados  con  ella ,  quando  se  trata 
de  nuestras  cosas.  Si  alguna  dicen  es  únicamente 
quando  pintan  nuestros  defectos:  pero  recargando 
sus  pinturas  hasta  hacerlas  inverosímiles.  Pocas 
he  leido  mas  n^as  y  rid/culas  -que  la  del  refe- 
rido fracaso,  aun  quando  hubiese  sucedido  i 
la  Reyna.  Sin  embargo ,  los  Franceses  las  inclu«- 
yen  seriamente  en  sus  historias ,  perdiendo  la  fe 
y  crédito  que  en  los  otros  acontecimientos  pu* 
dieran  merecer.  |En  qué  código  de  nuestras  le- 
yes (que  acaso  han  sido  adoptadas  por  toda  la 
Europa)  habrán  leido  estos  nedos  tales  despro* 
^sitos^  ¿No  es  vergüenza  se  llamen  historiado* 
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res  los  que  creen  y  transmiten  á  la  posteridad 
patrañas  semejantes  i  N0  consiguen  sino  hacerse 
ridículos  á  los  ojos  del  mundo  presumiendo  ri« 
dícuUzarnos. 

A  30  de  Julio  de  1683  mur¡6  la  Reyna  de  1683 
Francia  Infanta  de  España  D?  Maria  Teresa,  iier- 
mana  de  nuestro  Rey  Carlos  II»  Sus  grandes  vir* 
tudes  y   relevantes  prendas  han  sido  siempre 
veneradas  aun  de  los  Franceses ,  que  nada  bue* 
no  conceden  i  España.  Después  veremos  reynar 
en  ella  un  nieto  de  esta  gran  Reyna ,  que  fue 
Felipe  V  nacido  este  año  dia  19  de  Diciembre. 
Murió  á  6  de  Septiembre  el  excmplar  de  Mi- 
nistros Juan  Colbert ,  í  quien  Luis  XIV  debió 
la  mayor  parte  de  su  grandeza.  Quejoso  este  Rey, 
aunque  sin  razón ,  de  que  no  se  le  cumplian  los 
artículos  de  la  paz  de  Nimega,  metió  en  los 
Paysts  Baxos  Españoles  j  2©  hombres  en  tres  di- 
visiones, y  sé  fue  apoderando  de  Contrais,  Quin- 
éis ,  Dixmude  y  de  quanto  le  ^ino  delante»  No 
dexaron  las  armas  ni  aun  en  el  rigor  del  invier- 
no ,  saqueanda  Monasterios ,  Iglesias  y  demás  Itt-* 
gares  sagrados.  Este  año  publicó  el  Rey  una 
pragmática  contra  los  duelos,  declarando  infames 
á  los  desafiantes^  y  que  admitiesen  el  desafío*  A 
27  de  Abril  de  1684  sitiaron  á  Luxémburg  con  1684 
poderoso  cxército  y  multitud  de  cañones  y  mor* 
teros.  Aunque  la  guarnición  era  limitada ,  se  de^ 
fendió  basta  5  de  Junio  en  que  hubo  de  ca-^ 
pitular ,  viendo  destruida  la  ciudad  y  fortifica- 
ciones á  la  violencia  de  bombas  y  cañonazos*  £a 
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Otalpña  sitié  á  Gerona  el  Mariscal  de  fielfont 

con  i6@  hombres:  pero  á  25  de  Mayo  hubo 
de  mirarse  á  Kosellon  con  3000  hombres  me* 
nos  y  mas  de  1 00  cabos ,  entre  los  quales  per- 
dió z  Coronelas,  100  Capitanes,  9  banderas 
&c.«en  los  ataques  y  salidas  de  los  sitiados. 
-    Por  el  mismo  tiempo  combatían  los  France* 
ses  i  Fuenterrabía  desde  Andaya  con  bombas 
y  carcaxes.  Habían  imaginado  fácil  apoderarse  de 
Pamplona  y  toda  la  Navarra :  pero  hubieron  de 
retirarse  de  día  con  no  poco  daña  A  zp  de  Jo* 
nio  se.  firmó  en  Katísbona  tregua  át  8  años  en- 
^    tre  Francia ,  España ,  el  Imperio  y  sus  aliados: 
pero  las'  tropas  Francesas  en  todas  partes  con- 
tinuaron sus  hosjuiídades  y  robos^  Bste  ano  quí-. 
tó  él  Rey  la  inmunidad  y  asilo  de  las  casas  y 
barrios  de  Embaxadores  ^  observándose  que  solo 
servían  de  abrigar  delitos  y  delinquientes.  La  tre* 
gua  se  publicó  en  7  de  Octubre ,  quedando  Fran- 
cia, con  Luxémburg,  y  restituyéndose  á  España 
Cómray  y  Dixmuda.  En  Madrid  4  10  del  mÍ9* 
mo  se  publicó  pragmática  reformando  los  tra<- 
ges ,  los  cochas ,  lacayos  y  otros  «cesos  en  tieoH 
po  en  que  todo  se  iba  aniquilando  sensiblemen- 
te. Los  Catalanes  siempre  tenaces  en  sus  usa-* 
ges  y  privilegios ,  rehusaban  admitir  por  Virey  y 
Capitán  General  del  Principado  al  Marques  de 
Leganés,  que  lo  era  del  exércin^  de  Cataluña^ 
mientras  el  Rey  no  fuese  i  jurar  sus  fueros  per- 
sonalmente :  pero  después  se  compusieron  las 
>oiaa» 
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tiro  el  Duque  de  Medlñacelí ,  y  mas  adelante  se 
fue  á  CogoUudo.  Puso  el  Rey  el  Ministerio  ea 
manos  del  Conde  de  Monterey,  de  Oropesa ,  de 
D.  Manuel  de  Lira  y  otros.  España  y  Francia 
hicieron  un  convenio  pardcular  19  de  Oaubre 
para  que  durante  lá  guerra  pescasen  y  navegasen 
libremente  Franceses  y  Españoles  en  el  rio  Vida- 
soa.  Los  capítulos  se  formaron  á  20  de  Diciem-* 
bre  por  los  vecinos  de  Andaya  y  Fuenterrabía 
como  si  fuese  la  cosa  de  mayor  importancia*  £1 
nuevo  Ministro  de  Estado  Conde  de  Oropesa 
comenzó  i  reformar  los  gastos  de  la  Keal  Ha- 
cienda por  todas  las  vias  posibles.  Pero  las  co^ 
sas  estaban  de  modo  que  ni  podían  sobrelleváis 
ta  dolencia  ni  la  medicina.  Todo  el  primer  año 
pasaron  los  nuevos  Ministros  reformando  abusos, 
suprimiendo  plazas  superfluas  en  los  Consejos, 
Secretarías  y  demás  ramos  de  la  Real  Hacienda: 
pero  nada  bascaba  á  sostener  los  gastos  de  tan* 
tos  exércitos  en  Italia,  Flandes,  Alemania,  Es- 
paña, América,  y  los  de  la  Casa  Real  que  no 
adoptaba  ninguna  reforma. 

A  mediado  el  año  .de  i6%6  bombardeó  ái686 
Cádiz  el  Mariscal  de  Estrees  con  una  poderosa 
^UKln  Francesa ,  hasta  que  se  restituyeron  to^ 
das  las  multas  exigidas  á  los  mercaderes  Fran- 
ges, por  los  inumerables  contrabandos  que  co«  • 
•medaii « en  •  España  y  Américas*  Haljabase.  i  la 
sazón  el  £Ley  de  Francia  muy  aquejado  de  una 
•0uiefea  y  peíigrok  fistula:  pero  le  «aó  ftrfe»-^ 
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tamente  por  incisbn  un  Cirujano  de  Mons  lia* 
mado  Jacobo.  £n  Hungría  se  peleó  este  año  con 
cxtraórdioarío  valor  contra  el  Turco.  £1  Duque 
de  Lorena,  General  de  las  armas  Imperiales,  to- 
mó i,  Buda  dia  i  de  SeptiemUrp  ^  y  consecud* 
vamence  fueron  perdiendo  los  Turcos  casi  to« 
das  'SUS  fuerzas.  Buda  había  estado  en  su  poder 
145  años.  España  no  solo  contribuía  con  gente 
de  guerra ,  sino  con  algunos  millones  anuales, 
dos  de  ios  quales  pagaba  el  clero  á  mediación 
del  Papa. 

7  Día  30  de  Enero  de  1^87  se  publicó  el 
Deaeto  del  Rey  reformando  el  Consejo  de  Ha- 
cienda ,  cuya  Superintendencia  General  se  encar- 
gó al  Marques  de  los  Vdez  del  Consejo  de  Es* 
tado.  La  Presidencia  se  dió  á  D.  Pedro  de  Orey- 
tia ,  que  la  renunció  muy  pronto.  Quedó  este 
Consejo  redimdo  á  seis  Consejeros  y  dos  Secre* 
tarios :  bien  que  continuaron  los  mismos  Oido- 

.  res.  La  mayor  supresión  recayó  en  los  Tribuna* 
les,  Ministros  y  dependientes  subalternos. 

Estos  años  andaba  el  Quietismo  haciendo 
grandes  progresos  en  Roma ,  donde  Miguel  Mo- 
linos.  Sacerdote  Aragonés,  lo  habia  disemina- 
do por  boca  y  escritos.  Su  conducta  paiTció  ar* 
reglada  y  muy  zelosa  del  bien  de  las  almas :  pe- 
ro examinado  su  libríto  intitulado  Guia  -asfkitual^ 
ppr  el  Santo  Oficio,  en  que  asistió  nrachas  ve- 
ces el  Papa,  se  le  condenaron  este  año  68  propo- 
siciones heréticas,  y  habiéndolas  abjurteió  el  tcit 
mo  por  tales^  solo  se  le  condenó  á.  carcel^pci^ 
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pecua,  en  la  que  murió  de  alH  á  9  anos.  Ha« 
Ibroniele  inumerables  canas /de  discípulos  de  am* 
bos  sexos ,  ó  digamos  hijos  espirituales ,  que  de 
varios  países  le  consultaban»  Cristina  de  Suecia 
hizo  quémar  delante  de  su  familia  muchas  car- 
tas, libros  y  escritos  que  tenia  de  Molinos.  Pe« 
netr6  en  Francia  su  doctrina ,  y  el  gran  Fenelon  • 
fue  uno  de  sus  partidarios :  pero  después  la  de< 
testó  y  se  condenó  á  sí  mismo  en  el  pulpito  4e 
su  Iglesia  edificando  su  humildad  a  todo  su  pue*  ' 
blo  y  diócesis» 

Orín  estuvo  este  verano  en  sumo  peligro  por 
el  demasiado  brio  militar  de  D.  Diego  de  Bra« 
camonte  su  Virey  y  Capitán  General  U^ado  po« 
co  antes  i  la  plaza.  Dexose  ver  una  gran  mu» 
chedumbre  de  Moros ,  talando  los  campos  cir«* 
cunvecinos ,  y  determinó  Bracamente  salir  á  es* 
carmentarlos  con  solos  800  hombres.  Empeñóse 
mas  de  la  que  dictaba  la  prudencia  j  y  loi  ene- 
migos, muy  superiores  en  numero,  lo  cercaron 
y  cortaron  la  retirada.  Matáronle  750  hombres 
y  ^  él  con  ellos.  Los  50  se  pudieron  salvar  hu- 
yendo. También  murieron  mas  de  mil  Moros  • 
y  stt  xeíi%  Si  los  que  quedaron  hubieran  acome* 
tido  la  pla?a,  sin  duda  la  tomaran.  No  lo  hi- 
cieron ento9ce^9  y  qudn4o  lo  quisieron  hacer  esf 
taba  ya  socorrida  por  el  Duque  de  Veraguas.  Por 
el  mismo  (ipi|Q^  jtaviejon  los  M^tps  sitiada  i 
JMelilla  mas  dn  mes  y  medio:  pefo^^sii  Gober- 
nador £>«  .francisco  Moreqo  bizo  inútiles  sus  es* 
6ict£os  :4  aifi^.de-ifiiiyidi  que  perdió  de.otfi 
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mosquetazo  día  5  de  Octubre  en  uiia  salida.  S€ 
supo  que  sus  operaciones  iban  dirigidas  por  ca-* 
bos  tngénieros  Franceses ;  pues  en'  siendo  cón«- 
tra  España  nunca  negó  la  Francia  sus  auxilios, 
siendo  el  oro  de  España  ^ien  mas  la  énrique^ 
ce.  A  20  de  Octubre  hubo  tan  gran  terremoto 
en  América  meridional ,  que  arruinó  inumerables 
edificios ,  y  peiiecreron  mocbísiiDas  geates  en  el 
Perú  singularmente  en  Lima. 

CAPITULO  VL 

Vuelve  /  U  Cwte  el  Duque  de  Medínacett.  Repar^ 
tense  d  varios  Señores  los  empleos  que  tenia.  Muere 
Í4^ Keímok  C§ntinád  la  guerra  cm  traneia.  Casarmen^ 

'  H  del  Rey*  Si^i^  de  Larache.  Mudanz^as  en  d 
•  1*  i    gobierno.  Pérdidas  en  Cátalima. 

*  1  odavia;  conservaba  el  Duque  de  Medínacelt 
sus  'émpleds  y  dignidades  en  su  destierro.  A  ^ 
nes  de  estte  año  se  le  permitió  volver  á  la  Corte: 
pero  déxando  sus  puestos  de  Caballerizo  mayor 
al  Duque  de  'Sessa  ,  de  Sumiller  de  Corps  al  del 
Infantado,  la  Presidencia  de  Indias  al  Marques 
de  los  Veleií  /  lá  dé  Ordenes  al  *  Condé  de 
lara ,  las  llaves  de  Gentilhombre  de  Cámara  con 
éx^eieio  al  D¿qué  de  Gamiña  y  al  Góndcf  de 
Bafios  V  y  d  -VIreynato  de  Valefttía  al  Conde  de 
Alta  mira.  Af^}  se  -levantan  nuevos  edificios  coa 
fas  #l^ás-^de  ^tró$^/9fn  qü^  lo^  ntíévos^  aciier«¿ 
d«n  -que  foiübi«^¿'pararáa^^Q^  íuíiias<  Orgulloso 
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Luis  XIV  con  las  nuevas  fuerzas  que  le  dabaii 

sus  usurpaciones  en  Alsacía  y  Países  Baxos,  or- 
denó á  sus  Oficíales  de  mar  hiciesen  baxar  ban- 
dera i  todo  baxel  Espafíol  que  encontrasen ,  en  re* 
conocimiento  y  feudo  por  los  Estados  de  Flandes. 
ExecQtaronlo  puntualmente  con  la  mayor  inso* 
lencia,  y  al  mismo  tiempo  solicitaba  él  Francés 
al  Key  de  España  que  se  uniesen  ambos  ea  favor 
del  Rey  de  Inglaterra  Jacobo  II  destronado  por 
su  yerno  Guillermo  de  Nasan  Duque  de  Orange, 
Por  otra  parte  habiendo  sabido  que  España  ad-« 
hería  i  la  liga  de  Ausburg  compuesta  del  Em- 
perador, Sueda,  los  Príndpes  de  Alemania  y  el 
de  Orange,  y  dirigida  contra  Luis  XIV  cuya 
insolencia  creda  al  paso  que  su  poder ,  comenzó  á 
meditar  en  romper  la  guerra.  £1  de  Orange,  autor 
de  esta  alianza,  tenia  ademas  la  razón  de  que 
Luis  protegía  con  todas  sus  fuerzas  la  causa  de 
Jacobo  II  para  sostenerle  en  su  trono  de  Ingla- 
terra. Desde  luego  tuvo  el  Francés  que  mover 
sus  -armas  contra  tantos  enemigos  como  su  am- 
bición y  desprecio  le  habian  adquirido. 

España  era  la  que  menos  podia  resistir  i  los 
Ímpetus  franceses,  hallándose  exhausta  de  dinero 
para  sostener  exércitos  en  tantos  y  tan  apartados 
países.  A  6  y  7  de  Febrero  de  i688  hizo  el  Rey  i688 
dos  pragmáticas  en  que  se  quitaban  los  muchos 
embarazos 'qué- habfa  para  que  las  consignaciones 
de  dinero  llegasen  á  los  exércitos,  armadas  y  pre**  .  - 
V  sidios  $¡n  diminución  alguna*  Oropesa,  Velez  y 
t>«'GSnós  Pertt'db  Meca  que  nianejaban  la  R.cat 
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Hadenda ,  apuraban  todos  los  recursos  para  rest 
taurarU.  Los  VIreyes  de  Ñapóles,  Milán,  Sidíia, 
América ,  Cerdcáa ,  y  demás  dominios  Españoles 
enviaban  quantiosas  sumas  al  erarlo,  mirando  la 
guerra  como  segura.  £1  Duque  de  Monteleoü. 
Virey  de  Cérdeña,  obtuvo  de  los  Sardos  diesen 
al  Rey  por  tiempo  de  diez  años  70®  ducados 
anuales.  Inquietóse  Cataluña  por  entonces  con 
motivo  de  que  las  tropas  acantonadas  en  el  Prin- 
cipado,  faltas  de  pagas  lo  i^obaban  todo,  y  vi* 
vían  con  el  mayor  desorden.  Para  sosegarla  nom- 
bró el  Rey  al  Conde  de  Melgar  por  Virey  y 
Capitán  GeneraL  de  Cataluña,  y  partió  para  ella 
á  mediado  Mayo.  Con  su  llegada  se  restableció 
el  buen  orden  y  disciplina  militar  y  quietud  pu^ 
blica. 

Sitiaron  otra  vez  los  Moros  en  Mayo  la  plaza 
de  Orán :  pero  tan  infructuosamente  como  siem« 
pre;  aunque  no  dexó  de  costar  gente,  dineros,  y 
cuidados  la  conservación  de  esta  plaza»  .  Esta  vea& 
acudió  voluntariamente  i  su  defensa  mudia  no** 
bleza  Española.  £1  reyno  de  Ñapóles  padeció  este 
año  gravísimos  daños  por  los  continuos  terremo- 
tos ,  que  desde  5  de  Junio  no  cesaron  de  repetir 
con  algunos  intervalos.  Las  ciudades  de  Bene?» 
vento,  Avelino,  Vitulano  y  otras  muchas  pobla-* 
Clones  quedaron  arruinadas.  El  Conde  de  Santis* 
levan  Virey  de  Ñipóles  tuvo  bien  en  que  em^ 
picar  sus  desvelos  y  caridad  en  tales  a^icciones. 

Va  por  entonces  tenia  el  Rey  de  Francia  mas 
de  loc®  b9rabres  de  guetra  en^l^s  márgenes  del 
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SJoSn  en  varias  columnas.  La  que  mandaba  el 

Marques  de  Boufiers  se  apodero  de  Keiserlauder 
á  %o  de  Septiembre ,  y  consecutivamente  de 
Greutroac  y  Oppeneim  Mr.  de  Huxelles  con  la 
suya  tomó  á  .Neuscat.  Otros  Generales  ganaron 
Oiailbron,  Eídelberg  y  Maguncia.  £1  Mariscal 
de  Mondar  se  puso  sobre  Fíllsburgo,  cuyo  sulo 
continuó  el  Delfín  llevando  consigo  al  célebre 
Mariscal  de  Vauban.  Rindióse  esta  plaza  dia  29 
de  Octubre,  y  poco  después  Manhein,  Franken- 
dal,'  Treves,  Spira,  Wormes  y  otras.  Ocupado 
Luis  en  esta  guerra  contra  el  Emperador  (cuyas 
viaorias  del  .Turco  le  tenían  sumamente  envi- 
^dioso)  no  pudo  acudir  al  socorro  del  Rey  de 
Inglaterra.  Su  yerno, el  de  Orange  desembarcó 
en  ella  15®  hombres  dia  1}  de  Noviembre  i  los 
quales  se  unieron  los  rebeldes  a  Jacobo ,  que 
eran  muchos  y  muy  poderosos.  Hubo  este  de  re« 
tirarse  i  Salisbury,  mas  adelante  i  Rochester, 
y  de  aUi  á  Francia  dexando  al  usurpador  sus  tres 
cotonas.' 

A  primero  de  Enero  de  i(S89  murió  el  Prín-  1689 
cipe  de  Stiilano,  dexando  heredero  al  Rey  de 
sus  grandes  Estados  en  Italia.  También  i  me« 
diados  de  Febrero  murió  en  Madrid  el  Príncipe 
de  Parma ,  Generalísimo  que  era  de  nuestra  ar- 
mada. Pero  lá  muerte  mas  dolorosa  para  estos 
Teyno^  fue  la  de  nuestra  Reyna  Df  María  Luisa 
dfe  Borbon ,  acaecida  en  Madrid  i  1 2  del  mismo 
Febrero,  dícese  ^ue  de  un  coUco.  Fue  su  muerte 
'ttáiy  s^tida  por  si»  yirkud^^  lús  pocos  aáos,  f 
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por  dexar  al  Rey  sin  fruto  de  sus  entrañas.  Acáí» 
so  esta  falta  pudo  abreviar  sus  dias;  pues  el  desM 
de  heredero  de  reynos  tan  dilatados  que  les 
brase  del  azo(e  de  la  guerra,  movió  á  que  la 
insultase  un  Poeta  con  la  redondilla  siguiente: 

Tdfidj  belU  jler  de  liSj  . 
tn  dfHccion  tan  extraña: 
Si  faris^  faris  ¿  Espaíái 
Si  no  faris  ^  a  taris. 

£ra  d^ir,  que  no  dándonos  liéredero,  debía 

venir  de  París  quien  heredase  esta  corona ,  como 
.  si  e!  parir  estuviese  en  su  mano  ^. 

Con  la  muerte  de  la  Keyna  se  acabá  de  en- 
cender la  guerra  con  Francia.  £1  Key  Luis  envío 
tropas  i  Cataluña  y  Navarta,  comenzando  sus 
liostilídades  á  primeros  de  Marzo;  y  el  de  España 
también  envió  las  suyas  para  impedir  sus  progre* 
sos.  Asi  declarada  con  hechos  la  guerra,  fue  des- 
pedido de  España  el  Conde  de  Rebenac  Emba- 
jador de  Francia,  saliendo  de  Madrid  á  if  de 
Marzo,  cargado  con  diez  mil  doblones  en  oro^ 
infinita  pkta  en  moneda ,  y  servicio  y  joyas 
aprecíables.  Apenas  había  enviudado  el^  Rey,  ya 
se  k  prppuso  nueva  consorte  con  d  ansia  general 

%  También  en  la  muerte  de  esta  Reyna  divulgaron  los  Franceses 
liabia  mediado  veneno,  y  acusaban  de  ello  á  los  Alemaq^ 
habla  en  Madrid;  Percibe  uifa  cttluniida  qü»  hiro  muy  poca  » 

tuna  en  la  historia,  por  ser  la  cosa  mas  inverosímil.  ¿No  era  va 
ínorakneote  cierro  qne  esta  Revna  era  Infecunda,  <í  por  lo  men^ 

ríe  no  concebiría  de^su  mfiriclQ'f  Pu^  est^  era  ia  ^0*  copvewa 
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ílé  lograr  heredero.  La  elegida  para  Reyna  fue 
D?  Mariana  de  Neoburg,  décimo  fruto  de  sus 
padres  Felipe  GuiUermo  é  Isabel  Amalia ,  hí|a  de 
Jorge  Landgrave  de  Hesse  de  Amstad*  Habla  na* 
cido  á  18  de  Octubre  de  1667  y  asi  tenia  ahora 
cerca  de  21  años^  seis  menos  que  el  Rey.  Las 
cosas  anduvieron  tan  solicitas^  que  á  i  $  de  Mayo 
ya  se  publicó  el  casamiento  >  y  se  efeauiS  por  po« 
deres  á  28  de  Agosto:  pero  el  viage  de  la  Reyna 
fue  largo  y  penoso  por  la  dificultad  de  los  . mares. 
Llegó  á  la  Goruña  y  Ferrol  á  18  de  Marzo  del 
«ño  siguiente. 

A  mediado  Mayo,  pusieron  sitio  los  Franceses 
á  Campredó,  y  lo  tomaron  325  por  traición  de 
su  Gobernador,  que  la  rindió  con  muchas  de- 
fensas. Pero  se  le  cortó  la  cabeza  en  Barcelona  so^ 
bre  un  cadahalso.  No  pudiendo  conservar  la  plaza^ 
Yolaron  después  con  pdlvora.  sus  muros,  castillos 
y  fortificaciones.  Eran  necesarias  mayores  fuerzas 
para  atajar  los  ímpetus  franceses  en  el  Principado^ 
y  el  Rey  nombró  Gobernador  de  las  armas  en  ¿1 
al  Marques  de  Conflans,  y  al  Marques  de  V^llcna 
General  de  la  caballería.  Entre  tanto  el  Duque 
de  Villahermosa  VIrey  y  Capitán  General  de  Ca- 
taluña, se  hallaba  con  un  respetable  exercito  acam-«  ^ 
pado  en  Ampurdan  teniendo  á  raya  los  enemigos. 
Sus  soldados  y  miqueletes  les  daban  continuos 
rebatos  y  sustos  con  no  poco  daño*  .  Cada  día  lle^ 
gabán  tropas  i  nuestro  exército,  y  este  vino  pres- 
to i  no  temer  las  fuerzas  enemigas.:  pero  sí  á  sus 
vilezas  y  ruindades.  En  Gerona  fue  preso  un  £s^ 
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cribano  coo  1 1  libras  de  solimán ,  que  habia  de 
mezclar  en  el  agua  con  que  se  amasaba  d  pan 

de  la  tropa.  Había  prometido  á  los  Franceses 
executar  esta  maldad  contra  su  patria »  por  una 
suma  que  le  dieron,  Pero  poco  después  declaro 
el  delito  9  y  lo  pagó  en  la  horca; 

Por  negodacion  de  Francia  sitiaron  los  Moros 
i  Larache  por  mar  y  tierra  día  1 5  de  Agosto* 
Era  su  General  eí  .  mismo  Rey  de  Fez  Mulejr 
Ismael:  su  exércíto  de  mas  de  i6©  hombres; 
y  .su  osadia  tanta  que  adelantaron  los  ataques 
hasta  tiro  de  arcabuz ,  dirigidos  y  animados  por 
cabos  Franceses.  Batieron  la  plaza  por  muchos 
dias  coñ  artillería  bien  mandada:  pero  los  gran<^ 
des  socorros  que  la  dio  el  Almirante  D.  Nicolás 
de  Gregorio  y  el  Conde  de  Aguilar,  hicieron  va- 
nos sus  intentos.  Mas  gloriosa  fue  la  acción  de 
nuestro  exércíto  en  Cataluña  derrotando  al  Duque 
de  Noalles  y  su  exército  (que  constaba  de  t  ^9 
hombres)  día  2 1  de  Agosto  cerca  de  Campredó. 
Murieron  mas  1 100  Franceses^  y  salieron  mas  de. 
mil  heridos*  Si  Uen  también  nosotros  perdiiños 
mas  de  300  hombres,  con  algunos  cabos  de  im« 
portanda.  Acababa  de  llegar  allá  el  Marques  de 
Conflans,  y  el  Duque  de  Villahermosa  envió  al 
Key  exacta  relación  de  todo  K  Retiróse  .Noalles  en 

3  En  ella  decía:  £1  Marques  de  Conflans  acreditó  aquel  dia  su 
valor  y  grandes  experiencias:  y  muy  consequentemente  el  Maes- 
tre de  Campo  General  Marques  de  Saü  Vicente.  Lo  propio  se  en- 
tiende del  Tenijnte  General  D.  Salvador  de  Monforte  á  quien  tocd 
gobernar  la  función  de  la  caballería;  y  en  igual  grado  del  Sar- 

Sentó  General  D.  Josef  de  AguUó,  y  de  todos  los  demás  Cabos  y 
jDctal^  del  exército,  acQjnjpaüaadoios  cada  soldado  ea  parth 
ciliar  oK« 
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láí  tiodbe  del  %6  al  17  con  tal  precíf^tacion ,  qut 

dex6  casi  todas  las  municiones,  muchísimas  her- 
ramiencas,  cureñas,  mas  de  2000  granadas,  nliH 
che  plomo,  clavazón,  azufre  &c.  Atribitycise  tan 
indecososa  retirada  i  los  daños  que  en  las  costas 
de  Rosellon  hacia  el  Príncipe  de  Piombíno  con 
sus  galeras.  El  de  Villahcrmosa  tomó  posesión  de 
Campredó  dia  i¿  de  Agosto,  y  viendo  la  plaza 
tan  arruinada ,  que  serla  mas  costoso  restaurarla, 
que  levantar  otras  fortalezas  en  los  montes  cer- 
canos, acabó  de  desmantelar  lo  que  restaba.  Los 
Franceses  se  habían  llevado  hasta  las  campanas  de 
las  Iglesias. 

Los  progresos  del  Rey  de  Francia  contra  Ved 
«liados  pararon  donde  se  hallaban;  pues  no  le 
quedó  en  Europa  confederado  alguno,  y  no  era 
dable  resistir  á  todos.  Aun  hubo  de  sacrificar 
su  soberbia  á  pedir  alianza  por  medio  de  Mr*  de 
Tourvillc  al  Turco  y  Moros  Africanos ,  hacien» 
doles  partidos  y  promesas  ventajosas*  ¿Pero  qué 
habta  de  hacer  el  Turco  en  tiempo  en  que  su  Im« 

pcrlo  estuvo  para  acabarse?  Todavia  los  aliados 
le  quiuron  algunas  plazas  de  las  que  les  había  ta* 
nado. 

España  estaba  con  el  ansia  de  ver  su  nueva 
Reyna,  y  preparando  fiestas  a  su  venida.  Dia  ) 
de  Octubre  partió  de  Madrid  con  la  joya  que  el 
Rey  enviaba  i  su  esposa  el  Conde  de  Senavente» 
Su  valor  era  de  i8oé  escudos.  Tambten  la  envtér 
la  suya  la  Reyna  madre,  de  valor  de  30^  escu- 
dos pw  el  Marques  de  Valladares.  Aumentaba 
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mas  y  mas  el  peligro  de  nuestras  plazas  Africanas^ 

tspecialmence  Larache,  no  tanto  porcia  muche- 
duinfafre  de  los  Moros  ^  que  las  tenían  sitiadas, 
quanto  porque  las  gobernaban  xefes  y  artillerof 
Franceses,  con  toda  suerte  de  municiones  y  au- 
xilios. A  tanca  morisma  se  junto  el  £mperador 
de  Marruecos  con  ¡numerable  gente,  y  comen- 
zaron i  abrir  minas  i  mediado  Septiembre.  Tres 
asaltos  consecutivos  dieron  los  Moros  i  Larache 
^  i  principbs  de  Octubre,  y  en  el  tercero  liegaroa 
á  plantar  en  los  muros  tres  banderas:  pero  fuerr~ 
rechazados  con  gran  destrozo. 

En  Italia  y  Flandes  anda)>an  mal  las  cosas  de 
\f>%  Franceses.  A  las  puertas  de  Valcurt  perdió 
upa  batalla  c  el  Mariscal  de  Humieres  en  27  de 
Agosto  con  un  poderoso  exérdto,  sin  roas  enenu- 
gos  que  unos  4000  Españoles  mandados  por  el 
Príncipe  de  Valdck.  Pero  este  perdió  dia  de 
1690  Julio  de  i^^o  la  de  Fleurus,  en  que  los  aliados 
huyeron  y  dcxaron  á  los  Españoks  solos  en  el 
campo.  Defendiéronse  de  manera,  que  hicieroii 
una  carniceria.en  los  Franceses:  pero  al  fin  hu- 
bieron de  rendirse.  En  Italia  el  Conde  de  Fuen- 
salida  Gobernador  de  Milán  obligó  al  Duque  de 
Mantua  i  dem<rfcr  todas  laS:  fortalezas  de  Guas- 
tala,  temiendo  que  el  Duque,  hombre  vendida 
,  i  la  Franda,  las  entregase  á  su  Rey.  Pero  este 
tuvo  ventajas  contra  el  Duque  de  Saboya,  que 
se  declaró  por  los  aliados;  y  el  General  Catinat 
k  ganó  casi  todo  el  Piamonte.  Portugal  guar- 
daba. aeutr^Udad:.  pero  muy , solicitado  del  Fran- 
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0es  para  que  moviese  conjcra  España,  halagan* 
dolé  con  pedir  i  su  hija  para  muger  del  Del- 
fín, sin  einbargo  de  que  estaba  desahuciada  de 
vida* 

La  campaña  del  año  de  1^91  fue  mas  pr6s«  1691 
pera  para  los.  Franceses  en  los  Países  Bascos..  Dia 
¿1  de  Marzo  puso  sitio  i  Mons  el  mismo  Rey 
Luis  con  lio®  hombre^  y  100  piezas  de  arti*- 
lleriarf  Los  ooínbates  fueron  terribles  por  1 6  diat 
y  noches;  hasta  que  el  paísanage  resolvió  rendlrsej^ 
sin  que  el  Gobernador  (era  el  Príncipe  de  Ber- 
ghes)  pudiese  reducirle  i  la  defensa,  puesto  que 
había  en  los  muros  dos  grandes  brechas»  Capitu* 
]6$c  Domingo  8  de  Abril,  y  salió  la  guarnición 
con  todos  los  honores,  6  cañones,  1  morteros, 
;i)0  carros  cubiertos^  50  barcos  para  los  enfer^* 
*  jnos  y  heridos  &c.  comboyado  todo  hasta  Bru- 
selas. A  x(S  de  Junio  se  con^cedíó  el  retiro  al 
Conde  de  Oropesa;  quedaron  con  el  gobierno 
de  Estado  el  Conde  de  Melgar  D.  Tomas  En- 
jriquez  de  Cabrera  primogénito  del  Almirante  de 
Castilla,  el  de  Aguilar,  el  Marques  de  Vlllafran- 
ca ,  el  Duque  de  Pastrana  é  Infantado ,  el  Prín-  1 
cipe  de  Melito  y  otros.  Dixose  que  de  la  salida 
de  Oropesa  fue  causa  la  nueva  Reyna:  pero  el 
Sley  le  estinuS  siempre.  Mas  adelante  le  mandd 
volver  á  la  Corte,  y  le  hizo  Presidente  del  Con- 
sejo de  Castilla,  si  bien  hubo  de  caer  otra  vez 
por  las  intrigas  del  Cardenal  Portocarrero.  Melgar 
f^a  mozo, sin  experiencia:  pero  sabia  hacei;  valer 
Stt  figura  con  el  bello  sexó.  Mas  también  e$t« 
TOMO  SU  Mm 

« 
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incurrid  en  el  odio  del  Cardenal  y  fue  después 

desterrado  de  la  Corte.  . 

£1  Duque  de  Noalles  adelantaba  sus  conquis* 
tas  en  Cataluña ,  i  pesar  de  ]fos  esfuéncos  de  núes* 
tra  tropa  y  roíqueletcs.  A  1 1  de  Julio  tomó  á 
Urge!,  plaza  muy  importante  por  no  haber  otra 
que  embarazase  la  entrada  de  los  Franceses  en 
Aragón  por  la  parte  de  Balbastro.  A  prindpíos 
del  mes  amaneció  en  las  aguas  de  Barcelona  la 
lesquadra  Francesa  del  Conde  de  Estrees,  com- 
puesta de  1 5  galeras ,  8  navios  de  guerra ,  y  otras 

-  fustas.  Tres  días  estuvo  bombardeando  la  ciudad, 
en  que  la  causó  muchos  daños;  después  de  lo 
qual  hizo  vela  para  los  mares  de  Valencia,  cuyo 
golfo  pasó  día  lo.  En  ii  llegó  á  Alicante ,  y 
comenzó  el  bombardeo.  Tentaron  los  enemigos 

^desembarco  por  dos  partes  día  ij  y  24:  pero 
los  rechazó  nuestra  artillería  coq  pérdida  de  mas 
de  200  hombres.  Continuó  el  bombardeo  hasta 
el  19  en  que  descubriéndose  la  esquadra  Espa« 
ñola ,  compuesta  <le  18  vaxdes ,  retrocedió  la 
Francesa*  Se  dixo  arrojó  4500  bombas,  que  hi- 
cieron daño  notable  en  edífícids  y  personas,  ¿ 
bien  la  gente  inótíl  para  las  armas  se  había  reti- 
rado a  los  lugares  circunvecinos*  Nuestra  esqua* 
dra  siguió  i  la  enemiga:  pero  solo  consiguió  dis« 
pararla  algunos  tiros  con  poco  daño,  y  recoger 
dos  galeras  que  encallaron  en  Guardamar.  £1  pue» 
blo  quería  pasar  á  cuchillo  la  tripulación  Francesas 

pero  el  Conde  de  Agutlar  General  de  nuestra 

«s^uadra  les  prohibió  el  designip. 
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La  poca  resistencia  que  el  Duque  de  Noalles 
hallaba  en  nuottras  tropas  dé  Cataluña ,  movió  al 
'  Rey  á  tener  un  Consejo  de  Guerra  extraord¡n»ario,  • 
.  adonde  M  exáminásea  las  catRas*  Fueron' varias  loa 
pareceres  atribuyéndolas  cida  uno  i  lo  que  com* 
prehendia*  Pero  el  Duque  de  Osuna  dlxo  era  solo 
la  de>no  Ir  el  Rey  i  la  frente  de  su  exército, 
como  hacíá  el  de  Francia.  La  Nobleza,  el  Clero 
y  el  pueblo. nada  nfegai»,  nada  rehusan  <|uandp 
lo  pide  el  Rey  en  campaña ;  porque  saben  se  ha 
de  emplear  bien.  No  asi  quaodo,  los  tesoros  ^ 
distrtboyen  por  otra  'mano  menos'  imerésada  en 
el  bien  común ,  que  en  el  propio.  No  vemos  otea 
cosa  que  malversaciones  en  esta  parte^  y  *n0 
damos  hay  otras  muchas  que  no  vemos.  Pero  los 
aduladores  hallaron  razooes  para  excusar  .al.. fk^y 
tde  ser  soldado  ;  y  dfxeron  valia  mas  perder  i 
Cataluña  y  que  exponer  la  Keál  Persona.  Creyóse  ' 
icpxt  para  ahuyentar  á  los  enemigos  no  faltaba  sino 
dinero,  y  el  nuevo  Ministro  Melgar  sfguio  los 
pasos  de  sus  predecesores  j  reformando  y  suprir 
mtendo  plazas,  quitando  pensiones  mal  faubidafi 
deduciendo  salarios  &c.  Pero  nada  adelantó  coa 
esto;  pues  era  como  naa  gbta  de  agua  en.^a  maf» 

yor  sed.  Algo  mas  llenaron  la  ftita  qua renta  mi- 

Uones  de  pesos  que  vinieron  de  América,  aunqm 

se  repartieron' bcevíisimunent^  9^  y  nos  ihallamqf 

con  la  sed  misma.    í  o*    v  v  -  ^  IV  t.  ^-        ¡  í. 

•  ♦  « 

Mmi 
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CAPUÜLOVIL  ' 

Continúd  h  gitrrA  de  Tranch.  Nuevo  sitio  de  Orm 
j  tmef^s,  férdidoi  en  Cátdniá.  Sities  de  Cemá  y 
Heüllá.  Mnere  U  Reyná  muiré. 

í^tLil  año  de  1691  las  annas  Francesas  esmvieroii 

ocupadas  en  Fiandes;  en  Cataluña,  Alemania  é 
lulia  dormidas  6  suspensas»  £1  mismo  Rey  Luis 
sicid  la  ciudad  ele  Namur  día  30  de  Mayo,  y  U 
tomó  dia  5  de  Junios  sin  que  el  de  Orange  y  el 
éo  Baviera  pudiesen  socorrerla ,  impedidos  por  el 
Mariscal  .de  Luxémburg  que  cubría  el  asedio.  En 
el  mar  padeció  la  Francia  up  descalabro  consíde* 
rabie  día  19  de  Mayo,  el  qual  recayó  principal— 
inence  sobre  el  destronado  Rey  de  Inglaterra  3«H 
IBobo;  £1  Vice-Almirame  de  Francia  Mr,  de  Toar* 
ville  atacó  las  esquadras  combinadas  de  Holanda 
é  Inglaterra  9  cuyo  General  era  el  Almirante  RuseL 
iLa  batalla  fue  decisiva,  y  la  esquadra  Francesa 
muy  maltratada  y  dispersa  perdiendo  gran  nú* 
mero  de  váxeles.  La  desgrada  perseguía  al  Re/ 
Jacobo.  En  esta  batalla  perdió  la  esperanza  de 
vélverál  trono  dé  sus  mayores:  pero  quedó  con 
la  corona  de  Gatólico,  en  cuya  religión  vivió 
baíli  stt  muene    y  .dexó  en  herencia  á  sus 
liijos  y^rge  IH  que  murió  en  Koma  el  año  de 
1^66.  Dos  hijos  quedaron  de  Jorge  III  que  he-* 
marón  la  felf^fon  de  su  padre  y  a  vuelo.  £1  ma^ 
yor  fue  el  Pxíncipe  Gados  Eduardo  ^  el  qual  i 
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mediado  éste  rigió  pretendió  volver  d  solio  de  . 

Inglaterra  ^  por  cuyá  razón  le  llamaban  el  Freteth' 
iimei  pero  habiéndole  favoiecido  poco  la  ibr* 
tuna,  no  logré  lo  que  pretendía,  y  regresó  a  Ro- 
ma donde  vivió  casado  hasta  nuestros  dias*.£l 
segundo  hijo  de  Jorge  III  es  el  Cardenal  £nri« 
que  de  York  (pacido  el  año  de  1715)  que  toda** 
yia  vive; 

Dexada  ya  la  protección  del  Rey  Jacobo,  tu- 
vo lugar  el  de  Francia  de  juntar  sus  fuerzas,  de« 
fenderse  muy  bien  de  los  aliados,  y  aun  hacerles 
daños  irreparables.  La  campaña  de  1695     fue  1691 
próspera  en  todas  partes.  Tomó  varías  (datas  en 
Alemania  y  Países  Baxos.  Acabóse  de  apoderar- 
Caunat  de  toda  la  Sabaya,  y  el  de  Noalles.traif 
tomó  i  Rosas  en  Cataluña  dia  9  de  Junio,  guar- 
dándoles las  espaldas  por  mar  el  Mariscal  de  £s- 
trees  con  su  esquadra.  Por  otra  parte  los  Africanos 
de  Mequínez  acometieron  a  Oran  el  7  de  Julio 
con.  xo®  hombres  de  caballeria,  600  camellos 
cargados  de  municiones  y  mucho  bagage.  Sen- 
taron su  campo  i  una  legua  de  la  plaza,  y  i 
nuestra  vistas  reconociéronla  por  todas  partes,  y 
día  4  al  amanecer  se  presentaron  muchos  bata- 
Uones  í  tiro  de  nuestra  artilleria.  Su  Comandante 
que  era  el  Xerlfe  de  Mequínez,  les  mandó  des- 
montar y  avanzar  á  un  tiempo  bacía  los  castillos 
de  Santa  Cruz  y  S.  Felipe,  y  i  Orán  misma  por 
la  parte  de  la  Alcazaba.  Todos  obedecieron  cie- 
gamente,  baxando  de  la  Maceta  enxambres  de 
Moros  acaudillados  por  Almanzor  Rai^isbaxay» 
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y  arrojándose  temerariamente  a  cuerpo  descubier- 
to contra  las  murallas.  Jugó  entonces  nufstra  at^ 
tíllcría  y  mosquetería  con  el  mas  terrible  fuego, 
y  en  siete  horas  que  duró  la  por&a  hicimos  el  mas  ^ 
hcn'ríblei  estrago.  Alas  cansados  que  escarmenU'» 
dos,  hubieron  de  retirarse  los  que  quedaban,  dcr 
araáio  el  campo  y  fosos  Henos  <le  cadáv^es  y. 
moribundos.  El  día  8  levantaron  el  campo,  y 
desaparecieron.  Nosotros  perdimos  un  soldado  y 
dos  moros  de.paz  con  algunos  heridos. 

Por  el  mismo  tiempael  Mariscal  de  Tourville 
dia-  %^  de  Junio  derrotó*  completamente  too  su 
esquadra  al  Almirante  Rook,  que  con  55  naves 
de  guerra  escoltaba  un  gran  comboy  Ingles  y» 
Holandés  qüe  venia  de  Levante.  La  batalla  fue 
m^y  desigual ,  siendo  las  fuerzas  de  Kook  la  mi* 
tad  menos  que  lai  jFrancesas»  Rook  pudo  escapar 
con  algunas  naves  de  guerra:  pero  las  del  com- 
boy se  dispersaron.  En  Cádiz  ¿ntraron  41,  en 
San  Lnicar  6 ,  en  Gibraltar  20 ,  y  en  varios  puer- 
tos de  Portugal  14,  Jas  demás  en  número  de  75 
«ise  perdieron :  pero  los  Franceses  no  apresaron  sina 
i7r  La  acción  fue  delante  de  Lagos.  Dia  8  de 
jíulio  dió  Tourville  vista  á  Gíbralur.  con  su  triun- 
fante esquadra  ;  disparó  algunas  bombas  i  la 
plaza !  pero  los  cañones  de  esta  le  hicieron  alejarse 
de  prisa. 

Sicilia  padeció  en  Enero  continuos  terremotos 
por  espacto  de  11  días,  en  que  perecieron  mas  de 
I5o0  personas  debaxo  de  las  ruinas  de  los  edifi- 
cios, y  en  las  vorágines  que  se  abiiaa  .pojr  .codas 
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partes.  Hubo  el  de  quitar  la  tereera  pane 
del  gasto  de  $u  Casa ,  para  enviar  socorro  a  tan*-^ 
tas  miserias,  y  mandó  convertir  en  rogativas  los- 

públicos  divertimientos.  Erigió  dos  tribunales  unot, 
eclesiástica  y  otro  seglar j  que  entendiesen  en  ad« 
judfcar  los  bienes  propibs  de  tantas  víctimas  i  loi 
legítimos  herederos.  Hasta  la  esquadra  del  Conde 
de  Estrees  anduvo  rondando  las.  costas  de  aquella, 
infeliz  isla  para  consuelo  de  sus  males  y  presuras,- 
acabando  de  consternar  sus  costas»  £n  medio  de 
tantas  adversidades  urgía  perentoriamente  la  de^* 
fensa  de  Cataluña,  donde  cada  día  ganaba  ter«. 
Tpno  el  de  Noalles»  La  falu  de  dinero  erajextrema^ 
y  las  donaciones  gratuitas ,  las  pensiones  suspen- 
didas, los  oficios  suprimidos,  y  los  gastos  mo-. 
derados  no  bastaban  á  la  mitad  de  las  urgencias*. 
Vendió  el  Rey  la  dudad  y  Ducado  de  Sablonetu 
en  el  Milanés,  con  cuyos  efeaos  acudió  al  exér*. 
cito  de  Cataluña.  Creyóse  que  el  de  Confia ns  era 
remiso  en  su  gobierno ,  y  (ue  enviado  el  Puque 
de  Medlnasidonia:  pero  también  i  este  fue  suds« 
tituido  en  breve  el  Marques  de  ViUena,  que  no 
fue 'mas  afortunado*  . 

Habíase  juntado  ya  en  Cataluña  i  principios 
de  Marzo  de  165^4  un  exército  de  18®  hombres^  1694 
y  estaba  en  las  márgenes  del  Ter  en  observación 
del  enemigOii  Pero  este,  aumentado  hasta  30® 
hombres ,  se  arrojó  á  pasar  el  rio  á.  vista  de  los 
nuestros  ,  y  acometernos  act,o  continuo  día  18 
de  Mayo.  Peleóse  con  obstinación  por  ambas  par* 
tes^  especialmenté  la  caballería 'Española  :  pero. " 
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fue  preciso  ceder  el  campo  i  la  muchedumbre 
Francesa.  De  los  nuestros  murieron  mas  de  3®, 
hubo  muchos  heridos  y  prisioneros;  pero  los  ene-» 
nugos  no  perdieron  menos  gentes» 

Con  la  fuga  de  los  nuestros,  y  terror  que 
causó  la  derrota 9  sin  dificultad  ocuparon  los  Fran« 
ceses  i  Palamós,  combatiéndola  Noalles  por  tiefw 
ra  ,  y  Tourviile  por  mar  con  toda  su  esquadra. 
No  esperando  socorro ,  la  rindió  su  Gobernador: 
habiendo  perdido  400  hombres ,  y  quedándole 
solo  1400.  Esta  segunda  victoria  de  Noalles  le 
animó  i  sitiar  i  Gerdna ,  aunque  bien  gaaitieci« 
da  y  fortificada,  día  ij  de  Julio.  No  la  comba- 
tió sino  5  dias ,  al  cabo  de  los  qualés  la  rindie- 
ron los  defensores  día  2<^,  desalentados  i  vista  de 
perdidas  tan  repetidas.  Ocuparon  poco  después 
los  enemigos  casi  sin  resistencia  i  Hostalric ,  Cas* 
tell-foUit  y  otras  fortalezas  y  pasos  importantes, 
y  publicaban  sitiar  á  Barcelona.  Rtfsmiában  en 
Madrid  estas  molestas  noticias ;  y  el  de  Villena 
decia ,  que  con  poco  mas  de  10®  hombres  que  le 
Quedaban  no  podía  defender  el  Principado  con- 
tra tan  formidable  enemigo.  Era  de  cada  vez  ma« 
yt>r  el  exérdto  de  Noalles ;  pues  el  Rey  de 
Francia  procuró  cargar  la  mano  contra  el  de  Es- 
paña para  separarla  de  los  aliados.  Propoman  al- 
gunos la  paz  con  Francia  á  qualquíera  costa ,  sicn- 
.  do  el  Duque  de  Osuna  quien  mas  sostenía  este 
parecer  :,  pero  venció  el  partido  de  la  Rey  na  ma- 
dre todo  Alemán  como  ella.;  y  al  de  Osuna  se 
dixo  le  dieron  vdienot 
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Pero  veamos  que  camino  tomarían  estos  con- 
sejeros ,  que  todo  lo  hallan  fác}l  desde  su  gabi- 
nete. Resolvieron  mandase  el  Rey,  que  cada 
Grande  levantase  á  sus  expensas  ^00  hombres^ 
.100  cada  Título  ,  y  i  proporción  los  otros  Seño- 
res y  ricos.  Los  Caballeros  de  las  Ordenes  Müica* 
tes )  cada  cmo  había  de  mantener  un  hombre  en 
campaña.  ¡Qué  angustias,  y  que  recursos  tan  ar- 
duos ,  tan  pobres  y  tan  lentos ,  quando  los  Fran- 
ceses cammaban  i  paso  largo  por  Catalujíá  ^  no 
dexando  hoja  verde  donde  llegaban !  Viendo  el 
de  Villena  imposible  la  deíensá  de  Cataluña ,  hi« 
20  dexaclon  del  Generalato.  DíóJo  el  Rey  al 
Marques  de  Gastañaga ,  que  venido  de  Flandes  > 
capitulado,  había  sido  dado  por  fiel  al  Real  sérvi« 
cío,  ¿Pero  qué  dinero  podía  darle  para  tanto  em<- 
peño  ,  quando  la  Corte  sé  estaba  en  Madrid  y  no. 
iba  á  los  Sitios  Reales  por  no  tenerle  ?  No  le  pudo 
dar  mas  que  80®  pesos,  que  no  basuban  para 
quince  días.  Con  este  apuro  i  la'  vista  ,  tom6  el 
Rey  inmensas  sumas  al  1 2  y  t  por  ciento ,  y 
aun  vendió  á  D.  Francisco  de  Villavicendo  Mar» 
ques  de  Cañete  el  Vireynato  de  Mcxico  por  150® 
j^sos;  y  por  otra  tanto  el  del  Perú:  pero  tampoco 
bastaron  para  llenar  tanto  vacío,  aunque  dieron 
ínimo  para  continuar  la  guerra  por  otros  tres  años. 
Ambas  cantidades  hubieron  desdarse  i  los  Ingleses 
y  Holandeses  para  que  tuviesen  en  Cádiz  una  es-  ^ 
quadra  capaz  de  medir  las  armas  con  la  Francesa* 
Vinieron  en  efecto  57  naves  de  línea  y  otras  fus- 
tas á  quienes  se  unieron  las  galeras  de  £spaña  que 
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mandaba  el  Alaitramc  Papacioob.  Guardaron  en  \i 

campaña  de  1695  las  costas  de  Cataluña  ,  y  aua 
hicieron  gravísimos  daños  en  las  de  Francia ,  no 
teniendo  enionces  esta  fuerzas  mai^dmas  que 
oponerle. 

í^ara  la  próxima  Campaña  envió  d  £mpCTa« 

dor  Leopoldo  1 5 3  Alemanes  á  cargo  del  Prin- 
cipe de  Armstad  Landgr^Vje  de  Hesse,  y  aun, 
después  tuvo  el  mando  de  todo  el  txérdto  de 
Cataluña*  Pidió  su  retiro  el  Duque  de  Noailes  ,  y. 
en  su  lugar  vino  el  deVandoma,  con  lo  quid 
mudaron  algo  las  cosas  de  semblante.  Temía  Es* 
paña  que  los  Franceses  iban  á  conquistar  una  graa 
parte  de  ella  :  pero  desampararon  quanto  habiao 
ganado,  excepto  Gerona Palamós  y  Roses.  Bíea 
que  el  año  de  f  697  sitiaron ,  y  rindieron  i  Bar-, 
celona  por  capitulación  quando  ya  la  paz  estaba, 
para  concluirsCi  Ceuta  se  hallaba  sitiada  por  mar 
de  10®  Moros  desde  el  otoño  anterior,  sin  temer. 
Itos  rigores  del  invierno.  A  10  de  Enero  por  U 
noche  avanzaron  tos  bárbaros  yda  las  fortaleza» 
con  una  temeridad  extraordinaria ,  y  arrimaron, 
encalas  i  las  murallas  de  &  Pedro  y  &  Pablo:  pe*. 
*  ro  fue  tanto  el  fuego  que  se  Ies  hizo ,  que  se  retira-, 
xon  con  perdida  considerable.  Repitieron  otros 
tres  ataques  el  dia  1 1 :  pero  también  hubieron  de 
ceder  y  desistir  del  necio  designio  y  vipndo  tanta 
gente  muerta..*  Nosotroi^  perdimos  mas  de  10a 
hombres ,  que.  fueron  reemplazados  por  tropas^ 
portuguesas,  r  :  ^  ^ 

£i  exércico  de  los  aliados  en  Flandes  erai 
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fdtiiofab  .mayor  que  ti  Francés ;  y  pudo  d  de  OraiK 

ge  enviar      Walones  a  Cataluña  ,  sin  que  le  hi^: 
ck^en  faha  para  sus  empresas  contra  la  Fraocun 
Recobró  á  Hamur  dia  i  ?  de  Septiembre ,  y  se 
conoció  que  era  ya  muerto  el  Mariscal  de  Luxem- 
buf g ,  que  habla  frustrado  sus  exftedictqnes»  Sin: 
embargo  los  Generales  Franceses  Villeroí ,  Maí- 
He^  Montal  y  otros  ganaron  algún  terreno  en  los* 
Países  Baxos.  Eo  Namur  perdterpn '  los  altados^ 
mucha  menos  gente  de  la  que  los  historiadores 
lEcanceses  afirmaiu  Los  papeles  y  relaciones  coeta«) 
Mas  de  este  sitio  no  extienden  la  pérdida  á  mas 
d«  a^  hombres»  La  de  los  sitiados .  debió  de  ser 
Qiucho  mayor ,  pues  de  mas  de  i  2®  que  defen«; 
4íaQ.la  plaza  9  al  evacuarla  según  los  capítulos^ 
no  salieron  sino  5®  y  unos  xoo  Oficiales^i^ 

Lqs  sitios  de  Ceuta  y  MelíUa  continuaron  en 
lo  ma$  r%ulo  del  invierno,  sin  que  la  tmemperie,  . 
lluvias  y  balas  de  los  sitiados  acobardasen  i  los 
Moros*  £ran  freqüentí^imos  los  hornillos  que  s& 
volaban,  en  que  tamUen  volaban  en  el  ayri^ 
los  enemigos,  y  algunos  de  sus  cadáveres  ó  pe» 
dasos  oaian.  en  el  loso  ,  y  aun  eo  la  plaza  sin  *  que 
les  sirviese  de  escarmiento*  A  principios  de  Mar*- 
20  de  1696  la  guarnición  de  MeliUa  les  destru*-»  1696 
yó  del  todo  el  ataque  mas  cercano  i  la  plaza  ;  y 
desde  entonces  dieron  muestra  de  querer  alzar  el 
stdo^,  cosa -que  efecttiarcm  en  breve :  pero  ,  se  pa^ 
saron  a  engrosar  el  campo  de  Ceuta,  Los  exérc?-^ 
tos  de  Cataluña  se  mantuvieron  este  año  sobróla 
akfenaiva.  Teniaa.  poca  gana  de.empeñarse  en  .ac*  .  : 
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dones  de  mocho  riesgo  y  orabajo  ,  y  solo  habi< 

rebatos  y  escaramuzas  ,  unos  por  entrar  socorros 
en  las  respectivas  plazas ,  y  otros  por  estorbarlos 
á  cogerlos,  bien  que  se  derramaba- alguna  sangre. 

Miércoles  i6  de  Mayo  poco  antes  de  media 
iiodie ,  quando  la  luna  salta  de  un  eclipse  que 
padecía ,  murió  en  Madrid  la  Reyna  madre  D? 
Mariana  4^  Austria  á  los  6 1  años  y  cinco  meses 
ée  edad.  £1  Domingo  siguiente  fue  su  cuerpo  He* 
vado  al  panteón  del  Escorial  donde  yace.  No 
desistian  de  su  temeridad  les  Moros  de  Ceuta» 
Todo  el  año  continuaron  sus  faenas  disparando 
dgunas  bombas  y  cañonázós  ^  i  que  se  les  coiw 
respondia  con  los  mismos  ,  y  continuas  minas» 
£1  Alcalde  de  Tetuan  animaba  i  los  sitiadores 
que  le  noticiaban  la  dificultad  de  la  empresa ,  en« 
viandoles  algunos  socorros  y  municiones,  A  8 
de  Septiembre  enfermó  nuestro  Rey  de  unas  ter« 
cSanas  tan  perniciosas  ,  que  causándole  varios 
Mcidentes  y  deliquios,  se  miro  como  enferme- 
dad de  mucho  riesgo.  Dia  r  2  reptid  el  desmayo, 
y  determinaron  los  Médicos  recibiese  la  Santísima 
Bucaristia  pw. Viático,  como  se  biza  Contkioas 
fueron  en  toda  la  Corte  las  rogativas.  Llevaron 

'  ^  •  á  la  presencia  del  Key  los  cuerpos  de  S.  Isidro  y 
&  Diega  Estas  sagradas  visitas  le  mitigaron  k 
dolencia ,  y  el  Key  dexó  la  cama  el  día  }o  del 
snísmo:  pero  los  4  años  mas  que  vivió  fueron 
una  alternátiva  de  sustos ,  enfermedades ,  ries- 
gos y  mejorías  apa>reotes.  Hasta  1 9  de  Marzo  de 

1697  i6sT  quedd  el  sacro  dcpósito^de  §•  Diego  en  JMi 
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lacio  como  en  rdienes  de  la  salud  dd  Rey  :  pe^ 
JO  en  dicho  día  fue  trasladado  al  Convento  de 
S  GU ,  cuya  procesión  acompañó  el  Rey  á  pie 
descalzoL 

Por  muerte  del  Gran  Maestre  de  Malta 
Adrián  de  Viñacourt  acaecida  di^  4;de  Marzoi^ 
sucedió  en  esta  dignidad  D.  Ramón  de  Perellós 
y  Kocafutl  Baylío  de  Negroponte  ^  natural  de 
Valencia.  Ceuta  se  hallaba  (y  continuó  los  años 
siguientes)  con  lo®  Moros  á  la  vista,  móksr 
tando  por  todos  modos  la  plaza.  No  habia  focr 
ma  de  levantar  el  sitio  por  mas  descalabro  que 
padeciesen.  Al  contrario  cada  dia  les  venia  gente  . 
de  refresco ,  y  los  socorros  para  la  plaza  venian  ' 
tarde  y  eran  débiles*  Sin  embargo  la  vigilancia  de 
la  guarnición  y  los  continuos  hornillos  que.  se 
volaban,  arredraban  con  la  mortandad  enemi* 
gostan  importunos.  A  primeros  de  Mayo  acometió* 
ron  6000  Moros  á  Melilla  con  resolución  de  asal- 
tarla después  de  ganadas  las  obras  exteriores*  Sie?  ' 
te  fueron  los  asaltos  que  repitieron ,  y  tantas  ve* 
ees  fueron  rechazados  con  la  pérdida  correspon- 
diente, i  su  porfía.  Mas  cuidado  daba  la  guerra 
de  Cataluña.  Tenia  Vandoma  14®  infantes  y  5® 
jabalíos  en  Arapurdan  ,  y  los.  Españoles  apenas 
fran  i89  inclusos  6®  Italianos.  £1  Príncipe  dil 
Armstad  tenia  mas  fama  y  nombre  que  dotes  mi- 
litaren, como  cada  di^  sucede.  Para  que  los  FraiH 
ceses  no  volviesen  á  ocupar  i  Hostal-Ríe  lo  de- 
molió.,  estragando  los  campos  fn  contorno :  pero 
ap  por  eso  pudo  evitar  que  Barceloi^eiuese  sitiada^ 
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bombeada  y  rendida,  teniendo  mas  de  1 1©  hom- 
bres d'e  gaarmcioo.  Mieqtras  los  Franceses  iban  al 
'sitio,  y  se  hallaban  sobre  el  rio  Besós  á  una  le- 
gua corta  de  Barcelona  y  andaba  el  Señor  Príncipe 
ípoT  el  distrito  de  Martorell  i  tfes'  leguas  de  aquc» 
ila  con  un  esquadron  volante* 

•      .  •.•-.*  - 

CAPITULO  vm.  . 

i  -  .     .  . 

X^entM  Us  fldtkás  de  paz^  Toman  hs  FfMMe^ 
il  'Barcelona.  Concluyese  la  faz^  Cosas  del  AfrUa. 
Refartimiento  de  la  monarquía  de  isfanom 

■    .  Enferma  el  Rey. 

Cansadas  las  Potencias  Europeas  con  guerral 
tan  largas ,  y  no  quedándoles  sangre  que  derra-» 
iMr ,  i  mediactbn  y  garant^i  de  Carlos  Xll  dé 
Suecía ,  comenzaron  las  pláticas  de  paz  por  medio 
de  Plenipotencjdrios  en  el  castillo  de  Riswik :  pe« 
ro mientras  tanto,  continuaban  las  hostilidades  dé 
todos  contra  Francia ,  excepto  el  Duque  de  Sabo- 
ya,  qué  falcando  á  los  de  la  liga,  se  acomodé 
y  aun  emparentó  con  Luis  XIV.  Día  1 5  de  Ju-» 
hlfy  comenzaron  loí  combates  ¡de  Barcelona  '  fot 
mar  y  tierra ,  y  también  las  iníms.  Ocurríeronf 
inumerables  acciones  pequeñas  y  medianas  en  las^ 
sálidas  de  los  sítiadós ,  ataques  ide  los  sitíadoí* 
res  ,  toma  de  municiones,  forrages ,  comestibles, 
y  demás  rosas  bf binarlas  en  loi  sitios.  Miírfo  por' 
ambís  partes  mucha  gente,  aunque  mas  de  la 
Francesa :  pero-las  reyertas  entre  loa  Generales  hs^ 
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panoles  D.  Fraacisco  de  Velasco  y  el  Marques  de 
Gastañaga  empeoraron  las  cosas  de  manera  ^  que 
aunque  ambos  fueron  sacados  de  Cataluña  ,  no 
pudo  con  /alecer  el  estado  de  nuestras  fuerzas  ^  y 
fueron  á  mayor  decadencia  ,  por  mas  que  dt 
substituido  Conde  de  la  Corzana  dió  las  .provi- 
dencias mas  oportunas ,  y  las  suyas  el  Príncipe  df 
Armstad,  El  sitio  fue  realmente  famoso  por  el 
valor  de  sitkdos  y  sitiadores ;  pero  finalmente  des* 
pues  de  5 1  combates ,  de  nn  General  empeñado  y 
ton  sobradas  fuerzas ,  abiertas  grandes  brechas 
en  los  muros ,  y  los  enemigas  ya  alojados  en  va* 
rios  puestos  de  la  ciudad  ,  hubo  de  rendirse  día 
to  de  Agosto  y  para  evitar  la  total  destrucción 
de  sus  fortalezas  y  caserío ,  y  la  Insolencia  de  loa 
soldados  en  el  piliage.  Seis  mil  infantes  y  iioo 
caballos  salieron-de  Barcelona  por  la  brecha  que 
hablan  defendida  bien  sacando  delante  jo  cañones, 
9  morteros  y  otras  cosas ,  según'  lo  capitulado,  y 
Se  encaminaron  á  Martorell  donde  estaba  el  fcstd 
del  exército.  Todavía  halló  el  Francés  en  Barcelo- 
na loo  cañones  y  8  morteros.  £1  gobierno  de  ella 
se  dió  al  Conde  de  Crígni ,  debiendo  conservar 
i  los  Catalanes  sus  leyes,  costumbres,  usos  y  li^ 
bertades.  La  pérdida  de  Barcelona  se  atribuyó 
generalmente  i  D.  Francisco  de  Velasco  su  Gp- 
l>ernador  político ,  el  qual  nunca  se  quiso  pertoáí* 
dir  i  que  Vandoma  con  tan  pocas  fuerzas  em¿ 
prendiese  ua  sitio  tan  dificik 

Acaso  discurría  bien  ,  en  especial  estando  tan 

adelantado  el  negocio  de  la  paz ,  que  urdo  poco 
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en  condcdrse ;  pero  si  no  sirvió  para  Barcelond^ 
sirvió  para  lo  le^unte  del  Principado «  que 
duda  hubieran  acometido  los  Francciscs*  Dia  lo 
de  Sepcíembre  quedó  fírmada  ]a  paz  de  España 
y  Francia ,  rescicuyendoaos  iodo  lo  conqiu^o 
en  esta  guerra  ,  y  después  del  tratado  de  Níme- 
ga.  A  saber ,  Barcelona ,  Gerona ,  Rosas  ,  Beilr 
ver  &c.  en  el  estado  en  que  se  hallaban  el  dia  de  sa 
torna»  £n  los  Países  Baxos ,  la  cíuda4  de  Luxéai* 
bui^  y  su  .Condado  en  el  estaco  eá  que  se  ha-  i 
•  liaba  el  día  de  la  paz.  Lo  mismo  el  Condado  de  ! 
Cbíni ,  la  fortaleza  de  Charleroi  y  su  sober^nia^ 
}á  ciudad  de  Mons,  la  de  Ath  y  su  territorio,  eit* 
cepto  8o  aldeas  ó  lugares ;  la  de  Courcray  coa 
$os  derechos  y  pertenencias.  Obligóse  el  Rey 
Luis  a  restituir  a  todas  las  plazas  tomadas,  la  ar^ 
tiUería »  víveres  y  municiones  que  halló  en  svi  to* 
ína.  Los  prisioneros  de  guerra  se  restituyeron  sin 
rescate  alguno  por  ambas  partes.  Las  demás  co« 
sas  pueden  verse  en  d  tratado  mismo ,  que  sin 
duda  fue  ventajosísimo  para  España  ,  consideran- 
do bien  el  estado  de  6us  fuejrzas  »  y  el  gran  po- 
der y  ambición  de  Luis  XIV.  Pero  no  nos  resd'- 
tuyó  los  JO  millones  que  se  llevaron  los  Francc* 
ses  del  saco  dado  i  Cartagena  de  Indias.  Dixose 
taii)bien  sabia  por  D?  Luisa  de  Borbon ,  primera 
ijtiuger  de  Carlos  II ,  que  este  era  incapaz  de  te; 
Ber  hijos ,  y  desde  entonces  concibió  la  esperan- 
2a  de  dar  a  España  un  Rey  de  su  familia  ^  co« 
sno  sucedió  en  efecto*  Conocióse  la  destreza  de 
P.  Francisco  Bernardo  de  Qu^rós^  que  fue  el 


Plenipotenciario  de  España^  .siendo  quatro  los  de 
Friocia  ^  -MO  quienes  tMta  qüe  lidiar  ert  tan  ar^ 
dua  conferencia.  £1  mismo  dia  se  concluyó  tam« 
bim  paz  de  Inglaterra  y  Alenianía  con  Franchi. 

EkM^-dias  después  de  firmada  la  paz  llegó  i 
Madrid  la  Bula  de  Beatificación  de  Santa  Mark 
de  la  Cabeu ,  esposa  de  &  Isidro  Labrador ,  y 
ti  8  de  Octubre  dieron  los  Reyes  elprímer  cul- 
to á  su  cadáver^  que  estaba^  en  la  casa  de«sta;.vi« 
ilaé  Con  éste  santo  •  regocijo  dieron  libertad  i 
^uantos  presos  había  en  su  cárcel ^  sin  acuiacíoa 
de  parte.  Los  Moros  continuaron  este  tnvkmo  y 
,  el  año  de  1658  su  sit¡0;  de  Ceuta  con  nuevas  ti^ 
pas*  También 'Se  pusieron  scd>re  Oran  6d  de  eUoM 
pero  no  consiguieron  sino  descalabrar  y  ser  des'^ 
icalabrad(^  La  salud  del  B^ey  iba  debilkandosé 
%en»ibíeiiieiite  ,  y  por  Abril  p«sd  la  Corteé  To* 
ledo  para  mudar  ayres  ¿"donde  se  detuvo  hastá 
•12  de  Jtinioi  Nologr^  el  jíl^y'tnas  meféria  qoe 
que  le  aseguraban  tenía  por  la  Ida  á  Toledo, 
^s  fuerzas  iban  muy  á  fiónos  ^  y  los^'p^imepot 
Soberano»  dfe  'Europa  ^yai  fe  repartían  e$le  «vasco 
Imperto^  designandp  cada  uno  k  parte  que  de« 
'lyia  eabérle;  .^mefbfiétttm'atreuldo  proyecta  ci 
ÍDuqr.é  de  Orange,  nuevo  Rey  de  Inglaterra^  sin 
*que  se  haya  jaixips  sabkla  |)ual' fue  su  verdadero 
^sigilfo*  ni  k  4caa^  ^  ábiítfué'eii  el  tratado  dice 
^que  er-a  por^  precaver 4as  crue^les  guerras  que  ba<- 
.  bian  de  moverse  de  nuevo  entre  Alemaniá  j 
^Francia  ,  y  al  mismo  tiempo  estorbai;  que  Es- 
j^ña  y  Foíaacia'je  uoífscíi  4»fitit  de*  i«l4:dna;'Ai 
TOMO  vif  ,  Nn 
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Delfín  de  Francia,  por  d  derecho  de  su  madre 
D?  María  Teresa  bemiaQa  del  Rey  de  España ,  se 
k  htbíao  de  dar  los  reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
loqu^  poseíamos  ea  Us  costas  de  Toscana ,  i 
iuber^.&ui.  Estevaa^  ¡Pitfkto  Hércules Orbítclo, 
Telamón,  Portolongoñ  y  Píombino,  la  provín- 
cia,deiGuipu2coa ,  Saa  Sebastian,  Fuenterrabía y 
ocffas  piase»  cireuftir«p¡mi5.s  Todo  lo  demás  de  la 
monarquía  en  ambos.  ;mundos  s^.  había  de  daj: 
M  Príncipe  de  Bavierta.»  como  nieto  de  D«  Mac^ 
garita  de  Austria  hermana  menor  de  Df  María 
Teresa,  y  de  otra  madre».  Cedían  ambos  de  co- 
mún acuerdo  él  Archiduque  Garios  de  Austria  ht* 
jo  .del  Emperador  Leopoldo  el  «Ducado,  de  Mílai^ 
coú'  todas-  sus  dependencias  para  Ü  y  sus  hijos 
fiaddos  y  por  nacer.  Los  Reyes  de  Francia  é  In» 
^aterra  con  Iqs  ¿scodas  de  Holanda  iseiobligaroa 
a  ser  garántesele  esta  división ,  declarándose  con^ 
tra^  qualquíera  Príncipe  que  no.  se.  cpnforoiasf» 
£st»  tita  célebre  oooiot exaraño  cqiiderto  de.icK 
partirse  un  rey  no  en  plena  vida  del  posador ,  $9 
Sxmó  .en  Haya  dia  11.  de  Octmbreíipor ríos  pie* 
nipotenciarios  de  los  tres  garantes ,  habiendo 
durado  casi  un  año  sus  «conferencias.  Pero  por 
último  de  nada  sirvió  tan  atrevido  conderto*  £1 
Principe  de  fiavíera  que:era  elprincipairien  el  rer 
pártiminto ,  murió. en  JkQselas  á  Ion. r  años  de 
^dad  dia  6  de  Febrero  de  ,i6$s »  y,  con  su.  mueCi* 
te  se:acabtó  todo. 

Aunque  no  podía  menos  de  cau^r  indigna* 
.cíou  al  SL^y  ver  q^je  díspoaía  de  m  cotona  ¿  ufi 
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siendo  su  edad  aun  de  <8  ^mi ;  muerto  el  Bára- 
xo  por  quien  el  Rey  es^ba  ,  se  vi6  mas  instado 
que  nunca  por  sus  Ministros,  Confesor,  Conse- 
jos ,  Grandes  &;c»  á  que  oopibrase  heredero  £ter« 
to,  como  anunctandoie  su  próxima  muerte.  Fon* 
móse  un  Consejo  extraordinario  de  los  Juriscopj^r 
40S  mas  práoioos  en  las  leyes  del  reyno ,  entre  los 
quales  D.  Joseph  Pérez  de  Soto ,  que  era  muy 
versado  en  una  materia  tan  imporuot^,  .se  cUfU^ 
x6  abierumente  por  el  derecho  de  D?  María  Te- 
resa 9  como  i  hermana  mayor  del  Rey  ,  y  que 
por  consiguiente  la  sucesión  pertenecía  al;  DeLfia 
su  hijo.  Pero  este  Camarista  murió  en  lo  mejor 
de  las  discusiones  á  ^3*  de  iI^lQviembre  .de .  esiCC 
año  de  El  Cardenal  Portocarrero que 

era  el  primer  papel  en  la  Corte  ,  se  había  .declarar 
do  ya  por>el  deredio  misma  El  Marques  det^f* 
court  Embaxador  de  Francia;,  juntaba  quantos 
parciales .  podia ,  haciendo  ver  á  .  todos  los^^ecraf 
*tos  del  Rey ,  dd  Delfin  y  de  sus  tres  hijos ,  que  * 
;babia  traído.,  de  París  ,  asegurando  que  aquellos 
•eran  los  vásttgos  de  la  Infanta,  de  España  Mar 
ría  Teresa  Reyna  de  Francia.  Lo  contrario  solí?» 
/Citaba  el  Conde  de  Arracb  Embaxadpr  de 
jnania.  Pedía  redondamente -al  Rey  hiciese  justí* 
.da  al  Archiduque  Carlos  su  so|irino  sin  embargp 
^de  ser  híjb  df^hehuana  injfqor  que     M^ria  Te;* 
.resa  ;  pues  , el.  derecho  .de  cstíavhabia  espirado 
j  Alinea  había  vivido ,  por  la.renfmcia  solemjie  quie 
.  de  él  hizo  antes  de  casar  con  Luis  XIV ,  sien- 

t4Ío  uo»  de  ¡bs  coadidoAK  ^lUil  j^atrioaonio,  á.jyia 
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de  que  nunca  pudiesen  unirse  baxo  de  un  solio 
las  dos  monarquías  mas  poderosas  dd  mundo 
Francia  y  Espam,  • 

Quejáse  nuestro  Rey  al  de  Inglaterra  por 
medio  de  stf  £mbaxador  el  Marques  de  Cap 
hales ;  tratando  de  un  atentado  dividir  sus  rey* 
¡nos ,  viviendo  su  duetío  ,  y  sin  haber  sabido  co*» 
sa  alguna :  pero  Guillermo  estaba  en  Hdanda  ,  y 
ei.  Parlamento  haciendo  del  grave ,  mostró  dis«- 
*  gimo  de  las  quejas ,  sin  duda  pora  dorar  la  itk^ 
solente  y  prematura  repartición  de  lo  que  no  era 
kuyo.  Las  inquietudes  y  novedades  que  cada  dia 
se  publicaban  acerca  de  la  sucesión ,  ya  venidas 
de  fuera  ^  ya  nacidas  en  Espa^,  redoblaban  la 
indanoolia  del  Rey/  Pedia  parecer  i  su  Cónsefa 
de  Estado  ,  y  las  opiniones  eran  casi  tantas  co- 
xnd  los  Consejeros.  £1  Almirante  de  CastiUa  Du 
Juan  Enríquez  de  Cabrera ,  el  Marques  de  Melgar, 
y  el  Conde  de  Oropesa  gozaban  tant^  cabida  en 
la  voluntad  del  Rey,  que  le  tenían -esclavo  de  fe 
suya.  Para  derribarlos  y  ocupar  su  lugar  en  la 
graci^r  del  Rey ,  el  Cardenal  Portocarrero  y  el 
Inquisidor  General  Rocabertí  procuraron  dar 
cuerpo  i  una  necia  voz  esparcida ,  de  que  el  Rey 
estaba  hechizada  £1  Pkdre  Floyian  Diaz^  mwvo 
Confesor  del  Rey ,  apoyaba  la  ficción ,  y  todos 
echaban  la  culpa  tía  solo  ál  Almirante' Oropesa^ 
sino  aun  á  la  Rey  na  misma.  Estos  tres  eran  los 
pilares  que  sostenían,  la  esperanza  de  que  la  casa 
ele  Austria  continuaria  en  el  trono  de  Eq>a&i^ 
Portocarrero  ^  Rocabertí»  el  Confesor  JDítt  ,  ooi^ 
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otros  que  el  £nibaxidor  de  Frraqa  iba  gaiUA» 
do ,  estaban  por  la  casa  de  Borbon.  El  Rey  er:| 
del  último  que  le  hablaba »  hallándose  tan  debfl 
de  cuerpo  y  espíritu  ,  que  no  sabia  resistir  á  na« 
da.  £1  Confesor  persuadido  de  que  el  Rey  esta- 
ba no  solo  becbÍ2ado  ,  .fji)Q  también  poseído  de 
demonios,  usó  repetidas  veces  de  los  exorcismos 
cclesiástícos  por  medio  de  un  Capuchinp  Ale^* 
snan  tlattado  Fr.  Mauro  Tenda ,  con  cuyas  vor 
ees  y  anatemas  se  horrorizaba  mas  el  Key  ^  y  su 
Yigor  empeoraba,  de  lA^nera.  que  por  sacarle  lof 
espíritus  inmundos ,  le  iban  sacando  el  espíritu 
vital.  Unieronseks  D.  Manuel.  Arias  Caballero 
de  San  Juan  ,  que  había  sldo  l^estdente  lie  Cas- 
tilla, D.  Francisco  Ronqqillo  antes  £mbaxadqi: 
«etraordmario  de  Inglaterra  y  ahora  Córregir- 
dor  de  Madrid  ,  y  algunos  otros.  Todos  acha- 
4oaban  el  mal  dd  Rey  al  Almirante  y  al  de  OxQr; 
|>esa ,  y  lograron  sublevar  contra  ellos  al  popula* 
<ho,  baxo  pretexto  deque  de )a  carestía  que  habia 
tñ  Madrid  ^  era  Oropesa  la  causa.  Fue  la  deaafo» 
rada  gente  á  la  plazuela  de  Palacio  pidiendo  pan, 
y  voceando,  viva  tlJUij^y  muerM  los  queje  engá^ 
ÜM^  Asustdse  en  extremo  el  Rey :  escondióse  la 
Rey  na  en  el  mas  oculto  retrete ;  la  guardia  tomó 
las  armas ,  y  ocupó  todas  las  puerus  de  Palacios 
-  Pfero  los  sediciosos  no  pugnaron  por  entrar :  pi- 
dieron solo  se  asomase  el  Rey  al  balcón*  Al 
pronto  se  les  dixo  que  estaba  durmiendo  t  mas  res- 
pondieron ,  que  y  A  macho  tiempo  que  dornúd ,  con* 
wnM  dispemse.  Por  fin  ,hubo  de  dexarae  ver  el 
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Kty  i  h  venuna ,  y  pidiéndole  pan  el  pueblo^ 
respondió  el  Coilde'de  Benavente,  Sumiller  de 
Corps ,  acudiesen  al  Conde  de  Oropesa,  íí  quien 
Inchiftiboa  el  cuidado  de  los  abastos.  Corrió  alU  la 
furiosa  muchedumbre ,  y  después  de  robar  y 
destruir  la  casa  del  Conde  ^  hubieran  querido  ce-» 
barse  en  su  vida  :  pero  se  había  puesto  en  salvo 
con  su  muger  é  hijos.  Oíanse  también  quejas  con* 
^a  la  Reyna  y  cóhtra  su  Confesor  d  P.  ChiAsa^ 
Capuchino  Alemán  ,  aunque  mayor  era  su  rabia 
contra  el  Almiraiite.  - Amahectó  Ronquillo  en  me* 
dio  del  tumulto ,  isóbre  un  caballo  y  un  cruci- 
fixp  ep  la  mano ,  procurando  sosegarle.  Sacaron 
los  Religiosos  que'  sirven  i  las  Monjas  de  Samo 
Domingo  el  Keal ,  el  Santísimo  Sacramento  con 
a  fin  mismo ,  por  estár  enfrente  la  casa  de  Oro- 
pesa:  pero  no  consiguieron  se  retirase  la  plebe^ 
hasta  que  hicieron  correr  vo2  de  que  venian  ooq« 
trá  ellos  200  caballos;  espada  en  roano  ,  y  armas 
de  fuego  prevenidas.  Este  miedo  y  la  proximi- 
dad de  la  nodie  hicieron  que  los  tumultuados  se 
fuesen  deslizando  por  varias  calles  ^  y  se  disipó 
Unubc.^ 

  '  *      •     $     J  '  *  i  '  i 

• «      .t •*    . » <«    •      •   , ,    ,  » 

»  • 

1,  >í 


Digitized  by  Google 


♦ 

*  ' 

CAPITULO  IX.  ' 

KmíH  fipánhmm$  de  lá  emná  de  Esfmá.  Ápmlui 

U  dolencia  del  Rey.  Su  testámento 
/         y  mmte. 

El  dia  siguiente  persuadieron  algunos  al  Rey, 
^sostuviese  al  Almirante  y  al  de  Qropesa  según 
convenía  i  la  dignidad  de  ambos  y  honor  del 
Key.  Pero  este  los  descerró  de  la  Corte»  Dlcese 
file  Portocarrero  el  autor  de  ésta  sentenda ,  do* 
rada  con  el  zelo  de  librarles  de  la  furia  del  pue* 
blo ,  y  para  que  este  se  quietase.  Todo  es  creíble 
en  un  político  ambicioso ,  bien  instruido  en  las 
máximas  de  Palacio,  Como  quiera  ^  la  borrasca- no 
fue  i  más  y  y  las  cosas  mudaron  de  semUame.  Aun 
la  Rey  na  se  retiró  de  los  negocios ,  temerosa  de  otro, 
tumulto.  Mientras  andaban  a»  los  ánimos  en  £s« 
paña ,  murió  en  Bruselas  dia  6  de  Febrero  de 
1699  }osef  Fernanda  Príncipe  de  Ba viera  \  Con  1699 
su  muerte  quedó  frustrada  la  partición  de  Espa» 
ña  que  diximos  arriba :  pero  no  desistieron  de 
ella  sus  autores.  Desde  luego  formaron  aira.  Jiet^ 
ban  al  Archiduque  Carlos  hijo  segundo  del  Em-^ 
perador  <el  mismo  que  después  disputó  i  Feli^ 

«  pe  V  esta  mcssiarquía)  los  rey  nos  de  España  con 

•  •  1  » « 

» 

4  Este  Prlñdipe  era  hifo  de  Max1infliiiioM8ini«1  Duque  déBa-*' 

viera  ,  Elector  del  Imperio ,  y  de  María  Antonieta  de  Austria  hi- 
la del  Emperador  Leopoldo  y  de  su  muger  Do6a  Margarita  da 
Austria*  hlia  de  Felipe  IV  y  de  su  segunda  muger  DoÁa  Ma« 

HaittdcAiiitrir.  Asique,  eitwMIméttmttx^lijBgf. 
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las  Indias  y  Países  Baxos.  A  Luís  Delfín  de  Fran- 
cia ,  Ñapóles  y  Sicilia  ^  las  plazas  de  la  costa  de 
Toscana,  el  Marquesado  del  Final^,  Guipúzcoa, 
Fuencerrabia ,  S.  Sebastian ,  el  Puerto  del  Pasages, 
y  los  Ducados  de  Loreoa  y  Bar*  Y  4  OlMque  de' 
Lorena  el  Estado  de  MUan  en  cambio  de  los  su-» 
yos*  Esta  nueva  división  se  firmó  en  Londr^$ 
4  1 5^  (fe  Marso,  y  m  k  Haya  día  i'f  el  afio 
guíente^.  Dos  eran  las. coqdiciones  principales  ;  la 
prísneft  qáe  el  Emperador  había  de  aprobar  U 
partición  dentro  de  tres  meses  i  la  segunda  que 
nunca  la  corona  de  España  y  tX-  Imperio  se  ha«« 
biaii;  de  unir  sobre  una  misnu  cab^24  como  las 
tuvo  Carlas  V. 

A  prineipiq;s  de  este  atie  el  Gobernador  d4 
Almadén ,  Maestre  de  Campo  D,  Miguel  de  Un- 
da»  descubrió  allí  tina  oofHosa  mina  de  azc^ue^ 
y  por  Septiembre  descubrió  otra  aun  mas  abun- 
dan^Qf  Perseveran  ambas  y  proveen  de  este  mi- 
iMial  pam  los  amalgames  de  América.  Los  Afrí-» 
canos  continuaron  este  ano  y  el  siguiente  su  si- 
tio 4^  Ceuta  ^  tan  confiados  ea  tomarla »  que  sem* 
braron  y  plantaron  viñas  a  los  alrededores.  Al 
Obispo  D.;  Vidal  Marin  »  dio  el  Rey  el  Obispado 
dd  Patn^ana  para  cjpie  descansase  de  los  trabajce 
padecidos  en  Ceuta:  pero  este  virtupSQ  Prelado 
á<&  M*  le  peimlciese  na  aceptar  esta  gra- 
cia; pues  mientras  aquella  Iglesia  su  esposa  estaba 
taA  afligida  for  los  enemigos:  de  la  fi^,  no  se  podía 
Vtíictt  á  díí^íñnpararla.  Roma  examinaba  doi  añof 
hacia  coQ  extraordinaria  madurez  el  libro  del 
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Obispo  de  Cambray  Francisco  Salígnac  de  Fcno- 
lon  ^  ímttulado  ExplUM'm  de  Us  máximas  de  lú$ 
Santos.  Hallóse  éii  él  un  recofio  del  Quiettsma 
Día  la»  4^  Marzo  se  le  condenaron  15  propo* 
stdones  por  temerarias,  escandalosas ,  malsonan-» 
tes,  piarum  aurium  ofensivas,  perniciosas  en  ta 
{líbica,  y  erróneas  respectivamente.  Pero  este 
error  de  Fenelon  pudo  llamarse  feliz.  Luego  que 
tuvo  U  bula,  subió  al  pulpito  de  su  Iglesia,  la 
leyó  en  voz  alu ,  dcfteuó  las  proposiciones  €on«  , 
denadas  ,  y  persuadió  i  sus  feligreses  á  que  to- 
dos las  detestasen. 

A  1 3  de  Junio  mtu*ió  en  Madrid  el  Inqot- 
aidor  General  Arzobispo  de  Valencia  Fr.  D.  To- 
mas de  Rocabertf ,  natural  de  Peralada  en  Cata-> 
luna,  é  hijo  de  sus  Cpndes.  La  Dignidad  de  In- 
quisidor se  dió  al  Cardenal  de  Córdoba  D.  Alon^ 
so  Aguilar  y  Córdoba:  pero  no  la  pudo  gozar 
sino  muy  poco.  Murió  dia  1 9  de  Septiembre  de 
solos  4¿  años  y  dos  de  Capelo.  Pasó  la  misma 
Pignidad  i  D.  Baltasar  de  Mendoza  Obispo  de 
$egovia,  que  igualmente  la  tuvo  poco  tiempo. 
También  á  4  de  Agosto  murió  la  Rcyna  de  Portu- 
gal, y  en  1$  el  sabio  Cardenal  de  Aguirre.  Los 
achaques  y  debilidad  del  Rey  aumentaban  con 
la  discordia  de  su  Consejo.  Los  Médicos  le  pro- 
^aban  el  alivio  por  medio  del  exercicio  mo« 
dcrado,  y  á  i?  de  Abril  de  1700  pasó  laCoT^iyoo 
te  al  Escorial:  pero  el  alivio  fue  ninguno,  y 
resolvió  baxar  i  Aranjuez  el  4  de  Mayo.  No  ce^ 
sab^n  Us  corridas  de  toros ,  las  comedías ,  es^r* 
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ááo  de  gineta^  paseos  por  los  lugares  del  coih 
torno:  pero  de  i^ada  servia  i  la  salud  del  Rey^ 
y  á  3  de  Junio  se  vokió  á  Madrid.  Conuoua* 
bao  con  empeño  las  diversiones,  ún  verse  en  la 
salud  del  Rey  mejoría  alguna ;  pues  en  medio  de 
Ids  solazesy  andaba  aguado- su  espíritu  con  la  ne*» 
ccsidad  de  nombrar  sucesor ,  como  le  amonesta* 
ba  su  Consejo.  Esto  era  buenamente  decirle  que 
se  mdria,  cosa  que  ya  no  dudaba  el  Rey  mismo» 
Dícese,  que  en  la  jornada  del  Escorial  hizo  abrir 
las  urnas  de  sus  predecesores,  y  consideró  bien 
el  paradero  de  las  grandezas  humanas.  Al  ver  el 
cuerpo  de  su  primera  muger  D.  Luisa  de  Bor« 
hon  derramó  y  grimas ,  y  dixo ,  qm  yifmm§ 
U  iria  ¿  ver  en  el  cielo. 

Persuadido  de  que  su  fin  estaba  cerca ,  penf& 
mas  séríamente  en  lo  que  su  Consejo  solicitaba: 
pero  no  estando  los  votos  aun  acordes ,  hubo  de 
juntarlos  otras  muchas  veces.  Consulto  también  al 
Papa  Inocencio  XII  ^  el  qualcon  acuerdo  de  sus 
Cardenales  Lot  respondió  por  Julio  de  este  afio^ 
debía  nombrar  por  sucesor  al  Duque  de  Anjou, 
cuyo  mejor  deredio  era  constante.  Porfocarrero^ 
temiendo  que  el  Confesor  del  Rey  podia  preva- 
ricar y  desviarle  de  la  Casa  de  Borbon ,  procu**^ 
ró  asociarle  algunos  Teólogos  de  su  contempla-' 
clon,  como  que  era  para  mayor  consuelo  del 
>  Rey.  fistos  le  hablaron  claramente  y  sia  huma» 
nos  respetos.  DIxeronle  que  según  entendían,  suf 
días  se  acababan  aprisa,  y  que  los  Médicos  le 
4isonjeaban.  con  ocultarle  la  que  conociuu 
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s!  no  quma  se  destruyese  h  moDarqufa  con  crue- 
lísimas guerras,  era  necesario  hiciese  testamento 
Itt^o,  y  nombrase  sucesor  cierto  y  determina* 
do.  Pero  que  pues  la  mayor  y  mas  sana  parce 
de  su  Consejo  le  habla  signifícado  era  el  Duque 
de  Anjou  quien  tenia  de  su  pártela  justicia ,  de-> 
bia  desatender  los  afectos  carnales  que  le  incli- 
naban i  los  Príncipes,  de  la  Casa  de  Austria ,  y 
nombrarle  su  heredero  en  el  trono  de  España; 
JEra  esto  á.  mediado  Septiembre  en  que  se  sentía 
el  Rey  mas  débil  que  nunca ,  y  con  suma  in«  v 
apetencia.  Resolvieron  los  Médicos  hiciese  cama 
continua  9  y  se  dispusiese  para  recibir  el  Santí^ 
simo  Viatico.  Conformóse  el  piadosísimo  Rey  con 
la  voluntad  divina,  y  en  la  noche  del  i8  del 
mismo  mes  lo  recibió  de  mano  del  Patriarca  de 
las  Indias ,  con  edlBcacion  y  exemplo  de  toda  la 
Corte  Desde  luego  comenzaron  las  togarivai  püí^ 
blicas ,  y  se  llevaron  á  Palacio  los  cuerpos  de  San 
Diego ,  San  Isidro,  y  las  reliquias  de  Santa  Ma« 
m  dt  la  Cabeza. 

Estas  santísiipas  diligencias  Instaban  tácita*^ 
mente  al  Rey ,  y  le  obligaban  i  ordenar  su  tes* 
tamento.  Asi,  día  3  de  Octubre  mandó  que- 
dar con  él  i  los  Cardenales  Portocarrero  y  Bor« 
ja ,  al  Secretará  de  Estado  D.  Antonio  de  Ubi* 
lia,  i  D.  Manuel  Arlas  Presidente  de  Castilla, 
át  Duque  de  Medina-Sídonia  y  al  Conde  de  Be« 
navente ,  al  Duque  de  Sessa  y  al  Duque  del  In- 
fantado. A  presencia  de  esto»  dictó  el  Rey  stt 
testamento  cerrado,  según  aqui  le  darnos»  * 
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« 

TBSTAMBNTO  DE  GARIOS  II. 

Por  no  detenemos  sino  en  cosas  importantes ,  omtti* 
remos  las  que  no  lo  son  jp^tf  la  historia,  v.gr.^  la  fro* 
ttst ación  de  la  Fe  ,  misas  ^  entierro  irc. 
.  En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  &c.  Yo 
iX  Carlos  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Castilla,  de 
Leon^  &c.  Conozco  que  como  mortal  no  puedo  escapar 

de  la  muerte  ,  y  hallándome  enfermo  en  la  cama  de 

enfermedad  que  Ntro.  Señor  ha  sido  servido  de  darme; 
por  tanto  hago  mi  testamento,  ordeno  y  declaro  mi  úl- 
tima voluntad  por  esta  escritura,  estando  en  mi  libre.y 
sano  |uicio« 

'  I  Primeramente  suplico  i  Jesu-Cristo  Ntro.  Dios  j 
Sefior ,  verdadero  Dios  y  Hombre ,  que  por  los  ndén- 
tos  de  su  Pasión  y  Sangre ,  use  conmigo ,  el  mayor  de  los 
pecadores ,  de  su  misericordia  &c. 

a  Y  para  que  me  duela  de  mis  pecados  con  veida^ 
dero  dolor  &c. 

3  Mando  que  después  de' nú  fitllectmieoto,  tnt  cuer- 
po sea  lleirado  con  la  menor  poo^  ^ue  mi  estadb  JLeal 
|>ermite  al  monasterio  de  S.  Lorenzo  &c. 

4  Y  por  quanto  de  mi  orden  se  han  hecho  algunas 
fimdaclones  en  dicho  monasterio  ócc. 

5  Mando  á  los  Reyes  mis  sucesores  que  tengan  miqf 
cqieclal  cuidado  en  la  conservación  de  este  B«al  mo« 
99sterio&c. 

6  Mando  qtie'  el  día  de  mi  muerte'todos  los  Cléri- 
gos y  Religiosos  del  lugar  dpnde  muriere  digan  misi 
por  mi  alma  &c. 

'  7  Y  por  quanto  el  Rey  mi  Señor  y  Padre  mando 
aituar  tres  mil  ducados  de  renta  (que  con  efecto  se  sí- 
fuaion)  en  el  servicio  de  los  8ooo  soldados  que  el  reyu- 
no concedió  por  menor  en  esta^vith  de  Madrid  j  sa 
próvmcia ,  con  consentimiento  de  ella ,  pára  redimir  catf^ 
tivos*  casar  huérfanas,  y  sacar  pobres  de  la  cárcel  &c, 
8   Por  lo  mucho  que  debo  á  Dios  Ntro.  Sr.,  y  por 
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lo  que  deseo  el  bien  espirtiiial  del  que  me  «noedíere  le- 
gítimamente en  estos  mis  rcynos  y  señoríos  ,  le  ruego  jr 
encargo  afectuosamente ,  que  como  Príncipe  Católico ,  pa- 
It  bien  suyo  y  de  sus  reynos,  sea  muy  zeloso  de  k  Fe, 
^   y  obcdíencui  i  la  Sede  Apostólica  Romana ,  viva  y  pro- 
ceda en  todas  sus  accioiies  como  temeroeo  de  Dios  &c. 
.   9  En  todos  mis  ^^fVM^  señoríos  y  estados  se  ha 
-guarilado  y  guarda  la  Keli^on  Católiea  Romana,  y  mis 
gloriosos  predecesores  la  han  guardado  y  mantenido,  y 
gastado  y  empeñado  en  defensa  de  ella  el  patrimonio 
£.eal  ruego  y  encargo  á  mis  sucesores ,  que  cumplien- 
do con  cUa,  hagan  7  executen  lo  mismo;  y 'si  (lo  q^ 
Dios  DO  qoiera  ni  permita)  alguno  de  mis  sucesores  prb* 
Jfa^  alguna  secta  ó  hcicgia  de  laá  condenadas  7  repro* 
badas  por  nuestra  Santa  Imdre  Iglesia  Católica  Komana, 
j  se  apartare  y  separare  de  esta  única  y  verdadera  sagra- 
da Religión,  por  el  mismo  hecho  le  doy  y  declaro  por 
incapaz  e  inhábil  para  la  gobernación  y  regimiento  de 
todos  los  dichos  rqrnos  y  estados ,  y  de  qualquieta  de 
dios,  7  del  oficio  7^ dignidad  de  Rey,  y  le  prire  da 
.la  suQSsion,  posesión  7  derecho  de  ellos,  abro^.  7  de« 
TOgo,  y  doy  por  ningunas  qualesqnier  Leyes,  Fncios  7 
Ordenanza^  que  lo  puedan  impedir ,  y  me  conformo  coa 
las  Leyes  Canónicas  y  Santos  Concilios  y  disposiciones 
Pontificias ,  que  privan  á  los  hereges  y  apóstatas  de  ios 
•dominios  temporales;  usando  (como, para,  esto  uso) de 
•la  .plenitud  de  potestad,  con  ciecta  ciencia,  7  con  te- 
(dais  las  fuerzas 7  cláusulas  necesarias,  «para  lo'aqei 
eiontenido  se  cumpla,  guarde  7  ejecute  / y 'tenga  fiieraa 
-dé  ley ,  como  si  £iera  hecha  y  pubRcada  en  Cortes ,  con 
tIss  solemnidades  que  son  necesarias  en  cada  uno  de  mis 
iícynos  y  estados.      '     *  i  r     -  i 

10   TamtMcn  tuego  y  encarga  i  mia  sucesores  :qne 
i'poir  tiempo  fueren  ,  gobiemen  ma^  ^ascoeps  por  coíisí* 
sideraciones  de  Religión,  que  no  por  'f espíecta  cstodp 
paUtiGo.  Que  con  esto  obligarán  á  Dios  'Ntib.  Señor '&c. 
j  1 1    Item ,  mando  y  encargo  á  todos  los  sucesores  de 
«Ma  Corona^  que  f  Qr  quanto  en  reconocimiento  yuob« 
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sequío  de  la  suprema  veneración  que  todo  fiel  Cristiano 
debe  tener  al  soberano  misterio  del  Santísimo  Sacraaiea* 
j  JO  en  especial  ócc. 
ti    Si  Dios  por  8u  infinita  misericordia  me  conce» 
4¡ife  htjot  kftttimói,  declaro  por  mi  universal  heredero 
.en  todos  mis  tejnos*  estados  y  señoríos  al  hijo  vmm 
mayor ,  y  á  todos  ríos  demás  que  por  su  ordeo  deben 
suceder;  y  en  taita  de  varones,  las  hijas,  en  confbrmi* 
dad  de  las  leyes  de  mis  reynos.  Y  no  habiéndose  dig- 
(liado  Dios  al  tiempo  de  hacer  este  testamento  de  ha« 
.eeroie  esta  merced ;  siendo  mi  primera  oblig^KÍoo  mirar 
*por  el  bien  4e  mis  subditos»  disponiendo  ae  conserven 
•tnis  reynos  en  aqucUa  unión  que  les  conviene,  guardán- 
dose por  ellos  la.ddiida  fidelidad  á  su  Hey  y  Seííor 
natural,  no  dudando  de  la  que  siempre  han  profesado,  se 
arreglarán  á  lo  mas  justo,  corroborado  con  la  suprema 
«Autoridad  de  mi  disposición. 

ig    Y  reconociendo,  confori^e  i  diversas  consnltaa 
de  ¿Ministros  de  Estado  y  Justicia ,  que  la  razón  en  que 
-Jé  fimda  la  retumcia  di»  laa  Señoras  Dofia  Ana,  y  Doña 
María  Teresa  Beynas'de  Francia,  mi  tía  7  hermana, >á  ta 
sucesión  de  estos  reynos,  fue  evitar  el  perjuicio  de  unirse 
íi  la  Corona  de  Francia:  y  reconociendo  que  viniendo  á 
r'Cesar  este  motivo  fundamental ,  sub^.iste  d  derecho  de 
rlá  suceaon  en  el  pariente  mas  inmediata^  confieme  í  lás 
tXeyes.  de  estoB  'rayJMS  «  7.  qttei.liojr  ae  veinfica  estercaáo 
»#n  el  hijo  seguodo^delDeifin  de  irmncia^  Por  tant»,  ai- 
j reglándome  á  dichas*  Xeyes ,  declaro  ser  mi  sucesor  (en 
«caso  que  Dio&  me  lleve  sin  dexar  hijos)  el  Duque  de 
f Anjou ,  hijo  segundo  del  Delfín;  y  como  á  tal  le  lla- 
^im^íÁ  la  sucésion  de.  todos  mis  reyoos  y  dominios  sin 
excepción  de  ninguna  parte  de  ellos.  Y<  mando  7  «ordeno 
jí'jt^dm  jBua  afibdilpat ^-'vaaalloa  «de  .todos  mis  reynoa  7 
'tefiorios ,  que  esiftel  caso  retérado  de  que  Dios  nie  Heve 
.  sin  sucesión  legítima,  le  tengan  y  reconozcan  por  su 
.7-  Señor  natural^  Y  se  le  dé  luego  y  sin.  la  menor  dila- 
ción, la  posesión  actual,  p|||ecediendo  el  juramento  que 
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de  dichos  mis  rey  nos  y  seiíoríos.  Y  porque  es  mi  intcn- 
jcion ,  y  conviene  asi  á  la  paz  de  la  Cristiandad  y  de  la 
£liiopa  toda  ^  y  á  la  tranquilidad  de  estos  mis  reynot» 
3e- mantenga  stempre  desunida  esta  monarquía  de  U 
fítíWOM  de  Francia »  declaro  consiguientemente  á  lo  refil* 
rido,  que  en  cato  de  mofir  dicho  Duque  de  Anjeo,  6  ea 
4M0  de  heredar  la  Corona  de  Francia ,  y  preferir  el  go- 
ce del  la  al  de  esta  monarquía ,  en  tal  caso  deba  pasar 
4icba  sucesión  al  Duque  de  Bcrri  su  hermano ,  hijo  ter- 
cero del  dicho  Delñn  ,  en  la  misma  forma.  Y  en  caso 
de  que  muera  también  d  dicho  Duque  de  Berri,^  ó  quo 
^enga  i  suceder  también  en  la  Carona  de  Francia ,  ea 
tal  caso  declaro,  y  llamo  i  la  dicha  sucesión  al  Ardii* 
duque  hijo  segundo  del  tEmperador  mi  tio ,  excluyendo 
por  la  misma  razón  é  inconvenientes  contrarios  á  la  as* 
iud  pública  de  mis  vasallos ,  el  hijo  primogénito  del  di- 
cho Emperador  mi  tio ;  y  viniendo  á  &ltar  dicho  Ar- 
chiduque ,  en  tal  caso  declaro  y  llamo  á  la  dicha  sucesión 
4t  DttfHü  de  Saboya  y  ana  hijoa.  Y  en  tal  modo  es  mi 
voluntad  que  ae  escecute  por  todoa  mis  Taaalloe  cooio  ée 
lo  mando  y  eonvicne  á  au  misma  salud,  én  qac  perml^ 
tan  la  menór  dismembración  j  menoscabó  de  la  monat« 
quía,  fundada  con  tanta  gloria  de  mis  progenitores.  Y 
porque  deseo  vivamente  que  se  conserve  la  paz  y  unión 

aue  tanto  importa  á  la  Cristiandad,  entre  el  Empera* 
ot.Mi  tio  y  el  Rey  Criatianfoimo ;  Ies  pido  y  exhorto* 
estrechando  dicha  unión  con  d^  víncuio  del  matrí- 
IBOnto  del  Duque  de  Anjon  concia. Aichidnquesa«  lo* 
ipt  pOT;  este  medio  la  Europa  el  sosiego  que  necesita. 
•;    14    En  el  caso  de  faltar  yo  sin  sucesión,  ha  de  suce- 
.der  el  dicho  Duque  de  Anjou  en  todos  mis  rey  nos  y  se- 
.^ríoB ,  asi  los  pertenecientes  á  la^  Corona  de  Castilla» 
•compela  de  Aragón  y  Navarra,  y  todos  ios  que  tengo 
üifVittQ  y  fiiera  de  Eapafia^  señaladamente  cb  quanto  í  la 
«C<irona  de  Castilla,  ¿eos,  Toledo »^GdIca^.SeWlla» 
«.Graifada  ,  Córdoba  ,  Murcia,  Jaén ,  Algarbcs  de  Alg** 
cira,  Gibraltar,  islas  de  Canaria,  Indias ^  islas  y  Ticrra- 

£Um.  .dal  sm  Océano  ^  4d  Norte  y  «dai  &tf  ^  de  if»  £i- 
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.  Presidente  ó  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  ,cl  VI- 
ce-Canciller  6  Presidente  del  de  Angón,  ei  Aa^^AA^Jé¡^ 
Toledo  y  el  Inijuisidor  General » un  (xrande  y  un  Consejero 

de  Estado ,  Ic^s  que  yo  dexaré  nombrados  fen  este  m!  testa- 
mento ó  codicilo  que  yo  hiciere,  ó  papel  firmado  de  mi 
mano ;  y  el  tiempo  que  la  Rcyna  mi  muy  cara  y  amada  mu- 
jer se  conservare  en  estos  reynos  y  corte,  ruego  y  encarga 
á  S.  M.  asista  y  autoñee  dicba  Junta  »la  qual  se  tenga  en 
SU  Real  presencia,  en  la  pieza  y  parte  que  S*  M.  señalare, 
tomando  el  trabajo  de  intervenir  en  los  negocios ,  y  en 
ellos  tenga  voto  de  calidad,  de  modo,  que  siendo  igualen 
los  votos  se  prefiera  la  parte  donde  el  voto  de  S.  M.  se  ar- 
rimare ;  y  en  todo  lo  demás  se  esté  á  la  mayor  parte  ;  y 
que  este  gobierno  dure  mientras  mi  sucesor  ,  sí  estuvie- 
re  en  la  mayoridad  ,  pueda  proveer  de  gobierno  j  sabido 
mi  &UecÍQuento.  '  ' 

x6  Y  en  caso  que  mi  sucesor  sea  de*  menor  edad ,  to* 
éandome,  como  me  toca  ,  por  padre  universal  de  mis  va- 
sallos dar  la  mejor  gobernación  que  sea  posible  á  mis 
reynos  ,  y  la  m:ís  conforme  a  sus  leyes  ,  fueros  ,  consti- 
tuciones y  costumbres  >  nombrando  Gobernadores  natu* 
rales  de  ellos»  para  que  según  mí  alta  y  Real  disposicioOt 
y  en  nombre  de  mi  sucesor  gobiernen  dichoa  mis  rejr* 
nos  en  toda  paz'  y  justíéiá ,  provean  á  su  defi^isa ,  áé 
modo  que  mis  subditos  se  conserven  en  aquella  quietud 
é  inmunidades  que  por  las  leyes  ,  fueros  ,  constituciones 
y  costumbres  de  cada  uno  deben  gozar  ,  y  en  la  lealtad* 
á  su  Rey  y  Señor  natural ,  en  que  tanto  se  han  esmera- 
do. Nombro  por  tutores  de  4ícho  mi  sucesor  durante  aa* 
minoridad  hasta  los  catorce  años,  á  los  mismos  que  dexo 
nombrados  en  la  dicha  junta  ,  para  que  gobiernen  en 
caso  que  mi  sucesor  se  hallare  fiiera  de  estos  reynos  al 
tiempo  de  mi  fallecimiento  hasta  que  venga  á  ellos ;  á  los 
quales  nombro  por  tales  tutores  y  curadores  durante  la 
minoridad  de  mí  sucesor  ;  usando  para  ello  de  toda  la 
potestad  y  arbitrio»  para  que  en  su  nombre  gobiernen 
dichos  reynos  en  la  misma  fi>rma  que  yo  viviendo  lo  pu- 
<lttra  hacer  ^  6  mi  sucesor  lleudo  á  ii  magrondad ,  guar* 
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dando  I2  foróia  que  adeiaate  se  dirá  en  el  módo  de 
gobernadoB.  Y  á  todos  los  dichos  tutores  los  relevo  d# 
obligación  de  dar  fianza  ,  y  quiero  que  con  solo  este 

nombramiento ,  y  juramento  que  han  de  hacer  y  prestar, 
puedan  gobernar  y  gobiernen  sin  otra  aprobación  &c. 

17  El  Vicc-Cancilier  á  quien  dexo  nombrado  pof 
tutor  en  la  ¡unta  ,  lo  ha  de  ser  y  yo  \t  nombro  por  tu* 
tor  especial  y  particular  por  lo  tocante  al  reyno  de  Ara^ 
gon»  en  aquellos  casos  y  negocios  que  fuere  necesario,  v 
en  conformidad  de  sus  fileros  y  privilegios  ,  para  que  aa> 
ministre  la  tutela  de  mi  sucesor  en  aquel  reyno.  Y  si  el 
que  presidiere  en  el  Consejo  de  Aragón  no  pudiere  serlo 
conforme  á  ellos  ,  deseando  como  deseo  ajustar  mi  dis- 
posición á  solo  lo  que  puedo  como  Seáor  natural  de 
ai^uel  reyno,  sin  derogar  ni  alterar  lo  que  no  pudiere 

^  .  dispensar ,  y  dispensando  en  todo  lo  que  puedo  y  cabe 
en  mi  suprema  potestad ,  nombro  por  tutor  de  mi  suce« 
sor  al  Regente  mas  antiguo  togado  de  los  dos  naturales 
de  aquel  reyno  &c. 

18  El  dicho  Regente  que  fuere  tutor  ha  de  residir 
en  esta  Corte  y  servir  su  plaza  en  el  Consejo  ,  y  asistir 
á  la  junta  de  los  demás  tutores ,  por  lo  que  conviene  se 
halle  Con  las  noticip  universales ,  y  en  la  misma  }unta  da- 
ri  las  particulares,  por  lo  tocante  al  reyno  de  Aragón ,  pa** 
ra  que  oyendo  á  los  demás  tutores ,  y  confirmándose  con 
la  mayor  parte  &c. 

19  A  todos  los  Ministros  y  personas  que  dexo  6 
dexare  nombrados  ,  doy  el  poder  y  facultad  ,  que  como 

Rey  y  Señor  de  mis  vasallos  les  puedo  dar,  y 
ti  ousmo  que  les  dan  las  leyes ,  fueros,  constituciones  j 
costumbres  de  mis  reynos. . . .  para  que  en  tiempo  de  la 
minoridad  de  mi  sucesor  puedan  gobernar  en  paz  y  en 
guerra,  hacer  leyes  ,  proveer  los  oficios  &c. 

20  Los  dichos  tutores  que  nombro  y  dexaré  nom- 
brados han  de  administrar  juntos,  y  no  los  iinos  sin 
loa  otros ;  y  para  esto  se  han  de  juntar  en  una  pieza 
de  palacio  todos'los  días  y  horas  que  sea  necesario  &c. 

21  Todas  las  consultas  que  hicieren  los  Consejos  se 

Ooi 
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entregarán  en  la  Secretaría  del  Despacho  Universal  al  Se- 
cretario <}ue  lo  fuere  dél ,  las  guales  se  abrirán  en  ia 
junta  &c. 

2'2  Y  lo6  despachos  que  70  firmo  asi  de  mi  Keal 
nano  como  de  estampa,  ae  firmarán  por  k  Reyna  nñ 
muy  cara  y  amada  muger»  en  ei  lugar  qjae  yo  firmo ,  y 
por  todos  loe  demás  de  ia  junta  en  inferior  lugar  &c. 

2j  Y  porque  la  junta  no  solo  ha  de  despachar  Jo 
que  viene  representado  por  los  Consejos  ,  sino  proveer 
i  todo  lo  que  tuviere  por  mas  conveniente  á  mi  suce* 
sor  Y  al  bien  universal  de  mis  rcynrs  y  vasallos;  si  alguno 
de  la  junta  diere  alguna  noticia  ó  hiciere  alguna  proposi- 
ción en  orden  á  esto ,  se  votará  también  m  la  pinta  ,  y 
resolverá  lo  que  por  mayor  parte  de  votos  se  acordare. 

34  En  caso  de  haber  igualdad  de  votos  por  no  asistir 
la  Rcyna ,  ó  por  otro  accidente  ,  se  ha  de  llamar  al  Pre- 
sidente del  Consejo  á  quien  perteneciere  la  materia  &c. 

25  La  hora  mas  conveniente  para  las  juntas  será  todss 
las  mañanas  i  la  que  se  sale  de  ios  Coose|os ;  7  los  dias 
de  fiesta  se  continuará  empezando  nna  hora  antes  ;  y  si 
no  pareciere  bastante  para  el  deapado ,  se  señalará  algu- 
na tarde  Scc, 

26  Encargo  á  los  de  la  dicha  junt^i  conserven  lama- 
yor  unión  &c» 

27  Ia  mayor  importancia  para  el  bien  de  estos  rey* 
nos  es  la  presepcia  de  mi  sucesor  en  ellos ;  y  asi»  en  caso 
de  hallarse  en  mayoridad  ,  le  mego  y  encargo  venga  i 
ellos  con  la  mayor  brevedad  posible  &c» 

28  En  caso  que  mi  sucesor  esté  en  la  mayoridad  ,  lue- 
go que  llegue  á  esta  Corte  se  le  dará  por  la  junta  cuenta 
del  estado  de  todos  los  negocios  &c. 

29  Y  en  caso  que  mi  sucesor  sea  de  menor  edad, 

Jfuiero  y  es  mi  voluntad ,  que  según  la  edad  que  tenga  se 
e  dé  cuenta  de  los  negocios  que  se  trataren  en  la  junta, 
isi  porque  reconozca  reside  en  su  persona  la  suprema  po« 
testad  ,  como  para  que  se  vaya  instruyendo  &c. 

j^o    Declaro  que  en  la  junta  que  dexo  nombrada» 

tantp  por  la  ausencia  de  mi  sucesor  estando  en  la  mayor 
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edad,  como  para  su  tutoría  y  gobierno  dcstos  reynos 
mientras  no  ha  llegado  á  ella,  deben  suceder  en  los  qua- 
tro  puestos  de  Presidente  ó  Gobernador  del  Consejo, 
Vice-Canctller  ó  Presidente  de  Aragón,  Arzobispo  de 
Toledo*  7  Inquisidor  General,  para  entrar. tn  duba 
junta  en  caéo  de  £iltar  al^oo  de  elloe  por  mderte,  6 
otra  'fusta  caosa,  loa  (¡a»  entraren  en  sus  mmioa  (>fi« 
'  cios  &c. 

31  En  los  lugares  que  deben, ocupar ,  declaro,  deben 
sentarse  en  la  forma  y  orden  que  los  nombro  &c. 

2  a  Los  tribunales  qt^e  4exo  en  mis  rey  nos  ae  con* 
aenrarán  en  la  misma  forma  que  hoy  tienen  &c. 

33  Por  lo  que  oonviene  todo  esto  ai  bien  de  mia 
▼asaltos,  y  que  viran  en  paz  y  justicia»  í  lo  qual  debm 
atender  tanto,  así  la  junta,  como  á  quien  pertenecerá  es- 
pecialmente la  gobernación  de  mis  reynos,  como  todos 
los  tribunales  y  Ministros;  así  se  lo  encargo  de  nuevo 
muy  especialmente ,  y  que  cuiden  mucho  de  que  se  oh* 
aenren  las  leyes,  disposiciones  6cc. 

34  '  Mando  que  á  la  Reyna  Doña  Mariana  mi  muy  car* 
y  amada  muger  se  restituya  todo  lo  que  hubiere  recibido 
en  dote  &c. 

5  S  Y  P^^  voluntad  que  he  tenido  y  tengo  á  la  Rey- 
na mi  muy  cara  y  amada  muger  le  dexo  todas  las  joyas» 
bienes  y  alhajas  que  no  quedaren  vinculados  &c. 

3^  Si  al  tiempo  de  mi  falkcimiento  se  hallare  mi 
aucesor  en  h  menoridad«  mando  que  se  conserve  mi 
Real  Casa  en  la  forma  que  hoy  está,  pata  que  sirva  i  mi 
sucesor  en  loa  mismos  ofiéios  que  boy  tiene,  y  entonces 
tuviere  &c. 

3/  Quiero  que  á  los  criados  así  de  mi  Real  Casa,  co- 
mo de  la  Reyna  mi  muy  cara  y  amada  muger,  y  de  la 
Serenísima  Reyna  mi  Señora  Madre  (que  está  en  gloria) 
se  mantengan  los  goces,  raciones  &c. 

38,  Por  quanto  mi  noUe  Guarda  de  Corpa  se  íbr« 
mo  con  la  precisa  cMrdenanza  de  servir  i  la  Real  Persona 
del  Rey  actual,  y  no  á  otra,  mando,  que  si  yo  faltare 
'  sin  de^r  sucesión,  la  dicha  Guarda  se  levante^  y  quito 
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&u  Cuerpo  de  Guardia  de  palacio:  pero  manteniéndose 
en  el  mismo  nfSmcro  de  soldados  con  su  Capitán  y  de* 
mas  Oficiales  que  tuiriere,  hasta  que  pueda  continuar  ea^ 
servir  i  mi  sucesor  &c 

39  Las  Guardas  Españolas  y  Alemana  continuarán 
su  asistencia  en  palacio  ¿ce. 

40  Por  quanto  el  Rey  ni¡  Señor  y  Padre  dexó  rln« 
culadas  y  anexas  á  la  Corona  la  ñor  de  lis  de  oro  con 
muchas  reliquias,  ^  fiie  del  Seoor  Emperador  Car- 
los V  &c; 

.  41   Por  quanto  el  Rey  mi  Señor  7  Padre  dez6  tio^ 

culadas  otras  alhajas  &c.  ^. 

42  Por  quanto  así  en  el  dicho  palacio  que  tengo  en 
esta  Corte,  como  en  los  demás  alcázares  Reales  que  es- 
tan  dentro  y  tiiera  de  ella,  y  en  otras  ciudades «  villas 
j  lug^res^  mando  que  todas  las  pbturas.  tapicerías»  es* 
pejos  y  demás  menage  con  qiie  están  adornados ,  quede 
todo  vinculado  &c. 

43  El  Rey  mi  Señor  y  Padre  me  deité  irsájí  m» 
sucesores  en  el  reyno  un  Santo  Crucifixo  que  llene  mu- 
chas indulgencias  y  está  en  mi  Guardarropa ,  con  el  qual 
murió  el  Señor  Emperador  mi  rebisavuelo  y  los  dem^ 
Keyes  hasta  S.  M. ,  y  yo  espero  hacer  lo  mismo ,  con* 
fbrmandraie  con  esta  disposición  le  dexo  i  mis  8uce« 
sores  &C.. 

44  Declaró  que  yo  he  deseado  siempre  hacer  justicia 

i  mis  vasallos,  y  nunca  he  tenido  ánimo  ni  voluntad  de 
agraviar  á  nadie:  pero  caso  que  alguno  ó  algunos  hayan 
tenido  queja  ó  pretensión ,  por  resolución  ó  disposición 
mías,  mando  áe  les  dé  satis&cdon  &c. 

45  Ruego  y  éncárgo  á  mis  sucesores, procuren  excu- 
sar gastos  superfluos ,  y  relevar  loe  reynos  de  tributos  i 
imposiciones  &c. 

46  Igualmente  encargo  á  mis  sucesores  legítimos  en 
mis  Coronas  y  Señoríos  honren  á  sus  reynos,  y  se  desvc* 
Jen  en  su  conservación  y  aumento  &c. 

4/  Item ,  que  á  todos  mis  vasaIlos;idmintstren  y  hagan 
^dininistrar  Justicia  oonigiiáldad  sin  res^pcto  Jlimnano  &€• 
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48  Eocomi^o  imtjr  cspfcíalmeiitc  á  mi  sucesor  y 
Aicesores  fiTorezcan  y  amparen  i  todos  los  vasallos  y  fi>- 

lasteros  &c. 

49  Y  por  quanto  he  hallado  estos  rey  nos  muy  carga- 
dos de  tributos,  7  aunque  de  algunos  les  he  aliviado,  no 
Jian  piRrmitido  las  guerras  y  necesidades  de  mi  tiempo 
Bacer  en  esto  todo  lo  que  quisiera  en  beneficio  de  m»  , 
subditos,  Y  ser  muy  conveniente  í  la  ipisma  Corona  el 
darles  alivios,  mando  á  mis  sucesores,  que  dando  lugar 
í  ello  las  necesidades  publicas ,  procuren  quitar  lo  mas 
que  pudieren  estos  tributos  &c. 

50  Conformándome  con  las  leyes  de  mis  reynos  que 
prohiben  la  enagenacion  de  los  bienes  de  la  Corona  y 
Señoríos  de  ellos,  ordeno  y  mando  á  mi  sucesor,  y  otro 
fialquiera  sucesor  que  por  tiempo  fiiere,  que  no  enage» 
nen  cosa  alguna  de  dichos  rejnos,  Estados  y  Señoríos^  ni 
los  dividan  ni  partan ,  aunque  sea  entre  sus  propios  bijos, 
ni  en  otras  personas;  y  quiero  que  todos  ellos,  y  lo  que 
i  ellos  y  á  cada  uno  de  ellos  pertenezca  ó  pudiere  per- 
tenecer,  y  qualquiera  otros  Estados,  y  que  por  tiempo 
me  tocare  la  sucesión  y  á  mis  herederos  después  de  mC 
anden  y  estén  siempre  juntos  como  bienes  indivisos  é  in- 
/separables  de  esta  Corona ;  y  en  las  demás  de  mis  reynos, 
Estados  y  Señoríos,  según  que  al  presente  lo  están:  y 
quando  por  grave  necesidad ,  grandes  y  loables  servicios 
enagenaren  algunos  vasallos,  lo  harán  de  consejo  y  vo- 
Juntad  de  las  personas  interesadas,  y  contenidas  en  la 
ley  ^ue  hÍ2o  el  Señor  Rey  D*  Juan  el  II ,  de  pacto  y 
concierto  en  las  Cortes  que  tuvo  en  Valladolid  año  de 
1442 ,  que  después  confirmaron  y  mandaron  guardar  los 
Señores  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  el 
Señor  Emperador  en  las  Cortes  que  tuvo  en  Valladolid 
año  de  1523,  y  últimamente  mi  bisavuelo,  avuelo  y  m¡ 
Padre  y  Señor  en  sus  testamentos;  y  yo  de  nuevo  loa 
conürmo,  y  quiero  y  mando  se  guarde  y  cumpla. 

51  Por  quanto  la  Señora  Reyna  Doña  Isabel,  y  des- 
pués de  ella  el  Señor  Emperador  y  demás  Señores  Reyes 
hasta  el  Key  nu  Señor  y  Padre,  dexaron  dbpuesto  que 
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de  los  Grandes  jr  GftbaUcfos  de  e0to6  rejmo»  se  co(»eii 
1»  slcabalas  &c. 

5  a    Es  también  schre  akshálae» 

5g    Declaro  que  siempre  he  tenido  cuidado  que.de 
mis  sotos  y  bosques  no  reciban  daño  los  vasallos  &c. 

.  54    Asimismo  declaro  que  las  obras  que  he  mandado 
laeer  en  el  Buen-Ketiro»  palacios  &c. 

55  Mando  se  paguen  todas  mis  deudas  &c. 

56  Y  porque  en  los  testamentos  de  los  Señores  He^ 
yes  mis  predecesores  hay  varias  clSusulas  que  se  han  ido 
repitiendo  hasta  el  Rey  mi  Señor  y  Padre  en  orden  al 
descargo  de  sus  conciencias,  que  por  los  accidentes  y  es-  - 
trechcces  de  los  tiempos  no  se  han  podido  executar,  y 
á  este  fin  desde  el  Señor  Emperador  se  han  situado  varias 
lentas  de  la. Corona,  que  corren  por  la  Junta  de  Des^ 
cargos  t  mando  que  esbs  se  admmistren  en  la  mbma  fi)r- 
ma,  añadiendo  i  ellas  las  que  diputó  el  Rey  mi  Señor 
y  Padre ,  para  que  con  su  producto  se  vayan  satisfaciendo^ 
las  deudas  &c. 

57  Y  en  el  remanente  de  todos  mis  bienes,  dere- 
chos y  acciones  •  •  • .  dezo  y  nombro  por  mi  heredero  al 
^icho  sucesor  de  mis  reynos  &c* 

58  Para  la  breve  execuctoo  de  mi  testamento  y  m1« 
tima  voluntad «  nombro  por  mié  albacess  y  testamenta- 
rios . .  .-á  la  Rey  na  mi  muy  cara  y  amada  muger,  al  que 
fuere  Sumiller  de  Corps ,  al  que  fuere  mi  Mayordomo 
Mayor,  á  mi  Caballerizo  Mayor,  á  mi  Limosnero,  á  mi 
Confesor,  al  que  fuere  Presidente  ó  Gobernador  del 
Consejo  de  Castilla  &c. 

J;9  Es  mi  voluntad  y  mando  que  esta  Escritura  y 
o  lo  en  ella  contenidcrvalga  &c.  x  o  el  Rey  D.  Carloe 
le  otorgo  y  firmo  en  Madrid  i  2  á€  Octubre  de  1700.  ' 

Yo  el  ^Rey. 

•  \ 
\ 


Digitized  by  Google 


/ 


'      Übrt  XXU  CAfttuh  IX.  585, 

El  día  siguiente  puso  el  gobíe.  no  de  la  Co« 
roña  por  decreto  solemne  durante  su  enfer* 
medad  ^  en  manos  del  Cardenal  Portocarrero , 
de  los  Presidentes  de  los  Consejos  de  Casdliaj 
Aragón 9  Italia  y  Handes  Ndanuel  Arias,  di' 
Duque  de  Montalto,  el  Marques  de  Vlllafranca, 
y  el  Conde  de  Monterey,  y  del  Inquisidor  Ge« 
neral  D.  Baltasar  de  Mendau»  Debia  también  in* 

S  El  Decreto  fbe= Habiendo  sido  Ntro.  Sefior  s^vldo  de  po-» 

ner  mi  vida  en  el  estrecho  término  de  perderla,  y  estando  por 
esta  causa  imposibilitado  de  atender  (como  siempre  lo  be  he- 
cho )  al  gobieroo  y  providencias  de  que  necesitan  mis  reyoos, 
y  siendo  esta  una  obligación  que  no  admite  excusa  oi  ioter* 
misión  alguna,  por  cumplir  con  ella  y  con  el  cariño  que  siem- 
pre he  tenido  á  mis  rey  nos  y  vasallos;  y  hallándome  en  tan- 
ta satisfacción  y  experiencia  del  zelo  con  que  vos  el  Cardenal 
Portocarrero  Arzobispo  de  Toledo»  de  mi  Consejo  de  EstadOt 
me  habéis  servido  y  ayudado  en  todo  lo  que  he  tsado  á  vuei» 
tro  grande  amor  en  las  mayores  importancias,  quiero  y  man- 
do que  en  el  iott^rin  que  Ntro.  Seüor  dispone  de  mi,  y  liega 
el  caso  de  concederme  la  salud  que  mas  convenga ,  ó  de  que 
falte  y  se  abra  mi  testamento,  gobernéis  en  mi  nombre  y  por 
mí  todos  mis  reynos  ,  asi  en  lo  político  como  en  lo  militar  y 
económico,  en  la  misma  íorma  que  yo  he  hecho  hasta  aqu]« 
y  puedo  hacerlo  en  adelante,  sin  excepción  ni  reserva  de  co- 
sa alguna.  Y  para  ello  mando  al  Gobernador  y  á  los  del  Con- 
sejo de  Castila  ,  y  al  Gobernador  y  Consejo  de  Aragón ;  y  á 
todos  los  demaé  Tribunales  y  Ministros  de  dentro  y  fuera  de 
Bspatia ,  á  los  Vireyes ,  Gobemádores  y  Capitanes  Generales^ 
Oficiales  y  soldados. de  mis  exércitos  y  presidios  de  mar  y  tier- 
ra, obedezcan  las  órdenes  que  por  escrito  ti  de  palabra  les  die- 
leijs ,  firmadas  ó  rubricadas  de  vuestra  mano.  Y  para  su  exe« 
cudon  y  cumplimiento  mando  se  den  por  los  dichos  Coieeios 
todas  y  qualesqulera  órdenes  que  se  necesiten  para  el  cumpli- 
miento de  lo  que  aqui  ordeno.  Y  expreso,  que  solo  la  copia 
autorizada  por  mi  Secretario  del  Despacho  ,  de  este  Decreto 
(porque  el  original  ha  de  quedar,  como  lo  niando,  rubricado 
de  mi  mano  en  vuestro  poder,  ^or  causa  de  no  permitir  la 
indisposición  que  padezco,  el  rubricar  todos  los  demás  que  ñie- 
sen  necesarios)  acompafiada  de  papel  suyo,  se  observe,  cum- 
pla y  execute  todo  lo  referido:  con  advertencia  de  que  las  re- 
soluciones de  las  consultas,  los  Desmchos  y  los  Secretos  se  bao 
de  formar  en  el  propio  modo  que  hasta  aqui ,  con  solo  la  di- 
ftrencia  de  oue  baste  la  rúbrica  vuestra  en  los  Decretos  y 
resoluciones  de  consultas,  vuestra  firma  en  los  Despachos  y 
Cédulas,  poniendo  antes  de  ella  lo  executals  por  mi.  Y  en 
todo  lo  demás  se  observará  el  estilo  que  hasta  ahora.  £n  Ma- 
drid á  S9  de.t^bre  de  1700*        GmáemU  Pori6carnro»zz 
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tervenir  en  esta  junta  por  toda  la  nobleza  D.  Pe- 
dro Pímentel,  Cond«  de  Bena vente  v  i  quien  por 
pl  Codícilo  hecho  después  agregó  al  Conde  Frí- 
gilíana.  A  la  Reyna  dexó  voto  en  el  Consejo  de 
Estado,  y  nada  mas,  temiendo  turbase  las  co- 
$a$  en  favor  de  Alemania*  Los  decreto^  se  debían 
expedir  i  pluralidad  de  votos.  Quería  el  Rey  vol- 
viesen de  su  destierro  el  Almirante ,  el  Conde 
de  Oropesa ,  el  de  M onterey ,  el  de  Baños ,  y  el 
Duque  de  Montalto.  Pero  el  Cardenal  se  opuso 
i  la  venida  del  de  Oropesa.  Los  demás  volvieron 
todos.  Hacia  la  enfermedad  del  Rey  su  curso  con 
alguna  lentitud ,  alternada  con  intervalos  de  te- 
mores y  esperanzas  basta  el  15  de  Octubre. 
ro  en  el  ,zó  se  agravaron  los  síntomas,  y  no  se 
dudd  ya  de  su  cercano  fallecimienta  Pidió  se  le 
reiterase  la  sagrada  Comunión.  Diósele  el  Sacra- 
mento de  la  Extrema-Unción ,  y  espiro  lunes  en- 
tre dos  y  tres  del  dia  i?  de  Noviembre,  quan^ 
do  ya  clamoreaban  las  campanas  por  todos  los 
fieles  difuntos.  * 

El  dia  siguiente  pasadas  14  horas  fue  embal- 
samado el  real  cadáver.  Sus  entrañas  se  hallaron 
en  parte  canceradas,  el  córaton  enxuto  y  seco 
sin  sangre  alguna.  La  noche  del  dia  5  fue  con- 
ducido al  Escorial  con  el  acompañamiento  de  cos- 
tumbre,  y  puesto  en  el  Panteón  el  dia  6  á  la 
hora  en  que  cumplía  los  5  9  años.  Luego  que  mu* 
rió  el  Rey  hizo  el  Cardenal  abrir  y  leer  el  tes- 
tamento delante  de  los  Grandes  y  Presidentes  de 

los  Consejos,  enviase  luego  copia  al'  nuevo  Rey^ 
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y  <ártá$  sejMradas  parii  el  mismo,  padre  y  abue» 

lo  ^.  Desde  luego  fue  aceptada  la  herencia  ^  y 
d  Duque  de  Anjoa»  reconoddo  en  París  por 
Rey  de  España,  besándole  la  mano  como  á  tal 
á  nuestro  estilo  el  Marques  de.  Casteli-dos^rius, 
embaxador  de  nuestra  Corte,  los  Españolé»  que 
habia  en  Paris  y  algunos  Señores  Franceses  dia  1 6 
del  "mes  misma  £ti  Madrid  se  híso  k  proclama** 
clon  día  24  con  la  ceremonia  y  magestad  acos- 
tumbrada. Toda  la  £uropa  le  reconoció  desde 
luego  por  Rey  de  España ,  i  excepción  del  £m« 
perador  y  algunos  Electores  del  Imperio  ^  lo  qual 
bastó  para  prever  la.  guerra  que  debía  encenderse 
luego.  Salió  de  Versalles  el  Rey  para  Madrid  & 
4  de  Diciembre,  y  su  avuelo  Luis  XIY  le  dio  su 
p^trer  abrazo  dicíendole:  fñjo  mÍ0y  ya,  no  hay 
Fireneos  entre  Irdncia  y  Es f  ai 4.  -  . 
•  Este  año.  secular  y  santo  murió  dia  17  de 
Septiembre  el  Papa  Inocencio  XIL  Sucedióle  Juan- 
Francisco  Albano  ^  natural  de  Urbino  dia  2  3  de- 
Octubre  cón  ftoi¿bre  de  Clemente  XI,  después 
de  haberse  resistido  á  la  suprema  dignidad  por 
muchos  dias  con  una  constancia  increíble,  ob^ 
jetando  quantas  razones  le  sugeria  su  gran  mo-- 

• 

6  Dfcese  que,     Embaxador  de  Alemania ,  Conde  de  Harri|($t, 

nada  penetró  de  lo  dispuesto  en  el  testamento  del  Rey  hasta  que 
se  publicó  después  de  su  muecte.  Coofi^ba  qi^e  e\  heredero  9erja 
el  Archiduque  Cártos,  y  se  coniirmd  en  eHtrquaDdo  al  juntars^ 
los  Grandes  para  oír  el  testamento  el  Duque  de  Abrantes  le  did 
un  abrazo.  Mostró  el  Embax  <d(>r  extraordinaria  alegrí^i  ,  y  así-gu- 
Tó  al  Duque  daria  luego  parte  al  Emperador  de  la  benevolencia 
que  le  mostraba ,  y  que  aquellas  demostraciones  le  confirmaban 
en  que  la  elección  de  heredero  de  España  habla  recalda  en  el 
Archiduque  Cárlos.  Entonces  le  respondió  Abrantes:  I^o  ti  4nH 
yg  os  be  ükr»%adQ  AesíídimAoms  di  la  C0ta  di  Amtria. 
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dcsra»  Qmu,  no  descansaba  uoa  fama  de  su  de* 
falsa  contra  la  porfia  de  los  Moros  que  siempre 
crecía,  á  pesar  de  su  continuo  descalabro.  £L 
4ia  aüsnio  de  la  muerte  del  Rey  M  rebeoió  en 

*  1^  plaza  un  canon  de  fierro,  de  cuya  fatalidad 
'  MDQri6  el  Comandaote  de  la  arttUaría ,  y  queda- 
'  tdñ  gravemente  heridos  el  Maestre  de  Campo  D. 

Tomas  Vicentelo  y  varios  Capitanes ,  Cabos  y 

Soldados. 

Damos  fin  á  este  tomo  sexto  con  el  de  la 
Casa  de  Austria  en  esta  monarquía ,  habiéndola 
poseído  desde  el  año  de  i  504  hasta  el  de  1700 
seis  Keyes  de  aquella  familia »  que  son  Felipe 
Garlos  V  de  Alemania  y  I  de  España,  Felipe  11, 
,  f  eiípe  in,  Felipe  lY  y  Carlos  II.  Este  fue  un 
Rey  pió ,  bueno  (y  aun  inocente)  religioso,  y 
en  extremo  justo;  pero  ignorante  en  las  artes  de 
paz  y  guerra ,  .de  poco  espíritu  y  resolución.  A 
la  cortedad  de  sus  ánimos  se  añade  el  deplorable 
estado  en  que  su  Padre  le  dexo  la  corona ;  pues 
acaso  no  la  hubiera  podido  restituir  al  estado  ea 
que  la  dexó  Feh'pe  II  su  bisavufiló,  aunque  hu- 
biera tenido  et  tiento,  fiieraas  y  política  de  css* 
te.  En  suma ,  Carlos  II  tuvo  mucha  analogía  con 
Enrique  IV  en  orden  á  la  debilidad, de  cuerpo» 
espíritu  y  talehtó  ^  nei^riosen^qaka  rey  na  ^  so- 
gun  en  otro  lugar  diximos. 
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